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INTRODUCCIÓN. 


I. 

Nunca  se  ha  hecho  sentir  lanto  como  en  el  día  la  necesidad  de 
propagar  las  obras  de  nuestros  buenos  escritores.  Mas  famihariza- 
dos,  de  siglo  y  medio  á  esta  parte,  los  literatos  españoles  con  la 
lectura  de  los  libros  estranjeros  que  con  la  de  los  nacionales,  y  ha- 
biendo perdido  por  lo  tanto  insensiblemente  la  costumbre  de  pensar 
en  español,  han  llegado  á  alterar  en  sus  escritos  las  cualidades  esen- 
ciales de  nuestra  lengua  (hablamos  en  general ,  dejando  á  un  lado 
escepciones),  en  términos  de  que  si  continua  el  mismo  sistema,  an- 
tes de  un  siglo  la  habrán  convertido  en  una  gerigonza  que  será  á  la 
lengua  de  Fr.  Luis  de  Granada  y  de  Herrera  lo  que  es  el  latin  bár- 
baro en  que  se  ergotiza  en  nuestras  universidades  al  idioma  de  Cice- 
rón y  de  Virgilio.  No  somos  nosotros  de  los  que  creen  que  las  len- 
guas deben  permanecer  estacionarias  ;  obras  del  hombre ,  creemos 
que  están  sujetas  á  la  ley  general  del  progreso  que  las  rige  á  todas ; 
pero  téngase  presente  que  las  atribuciones  de  esta  ley,  aplicada  á 
un  objeto  dado,  se  limitan  á  mejorarle  en  su  condición  primitiva, 
es  decir  sin  trocar  su  naturaleza  :  lo  contrario  no  es  progreso  sino 
destrucción.  IMal  medio  seria  de  reparar  un  templo  antiguo  con- 
vertirle en  palacio  ó  en  museo  :  hecho  esto,  quedarán,  es  verdad, 
todos  ó  casi  todos  los  materiales  del  edificio,  parte  de  su  forma  es^ 
terior  y  de  sus  disposiciones  interiores;  pero  no  quedará  el  templo. 
Lo  mismo  sucede  con  las  lenguas  mal  reformadas :  conservan  siem- 
pre como  riqueza  fundamental  casi  todas  sus  voces  antiguas,  mu- 
chas de  sus  construcciones  propias,  y  sin  embargo  poco  á  poco  van 
desnaturalizándose  hasta  el  punto  áq  dejar  de  ser  lo  que  eran.  Lo 
que  resulta  de  esta  verdadera  transformación  será  mejor  ó  peor 
que  lo  que  habia  antes,  muy  en  buen  hora ;  §obre  esto  puede  haber 
opiniones ;  pero  lo  que  no  admite  duda  es  que  será  una  cosa  dis- 
tinta, aunque,  en  el  fondo,  compuesta  de  los  mismos  elementos. 
Muchos  libros  modernos  pudiéramos  citar  en  que  entran  las  mis- 
mas palabras  que  en  nuestras  buenas  obras ,  y  que  seguramente  no 
están  escritos  en  castellano.  Prescindiendo  del  gran  número  de  vo- 
cablos nuevos  ,  de  origen  estraño ,  con  que  se  ha  suplido  el  desuso 
de  los  que  teniamos  para  espresar,  casi  siempre  mejor,  las  mismas 
ideas,  han  contribuido  á  desvirtuar  radicalmente  la  índole  de  nues- 
tra lengua  esos  giros  nunca  conocidos  en  España  hasta  ahora,  esas 
frases  cortadas  y  rastreras  que  resultan  de  la  traducción  literal  de 
los  periodos  franceses ,  giros  y  frases  que  á  fuerza  de  reprodu- 
cirse de  palabra  y  por  escrito ,  han  llegado  poco  menos  que  á  ad- 
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quirir  carta  de  naturaleza  en  Castilla.  La  introducción  en  el  len- 
guaje común  de  voces  mal  tomadas  de  otras  lenguas  seria  un  mal 
de  poca  consideración,  si  no  tuviera  el  gravísimo  inconveniente  de 
abrir  la  puerta  á  la  introducción  de  frases  enteras  cortadas  á  la 
cstranjera.  Pocas  personas  escrupulizan  en  el  dia  decir  por  ejem- 
plo :  —  es  un  sugeto  de  alto  rango  :  —  el  diputado  N.  hizo  una 
moción  :  —  un  alto  funcionario :  —  esplotar  una  mina  :  —  sentir 
una  fuerte  emoción...  Si  quisiéramos  aglomerar  ejemplos,  podría- 
mos llenar  muchas  páginas  sin  necesidad  de  repetir  las  locuciones 
exóticas  que ,  hace  ya  medio  siglo ,  ofendian  el  gusto  puro  de 
Iriarte,de  Capmany  y  de  otros  ilustres  crilicos.  Porque,  ¡cosa  cs- 
traña!  siempre  ha  habido  en  España  hombres  sensatos  que  decla- 
men elocuentemente  contra  ese  y  contra  otros  males  de  un  orden 
mas  elevado,  y  sin  embargo  eso  no  ha  impedido  que  unos  y  otros 
cundan  con  lastimosa  rapidez.  Mucho  antes  deque  Boileau  hubiese 
escrito  su  famoso  verso  : 

Enfant  au  premier  acte  et  barbón  au  derniei , 

habian  hecho  seria  censura  y  donosa  rechifla  de  este  monstruoso 
abuso  de  nuestro  teatro  López  Pinciano,  Cerrantes,  y  otros  varios. 
El  español  Quintiliano  nos  da  la  razón  de  esta  aparente  anomalía  : 
Jn  ómnibus  feré  ininüs  valent  prcecepta  quám  experimenta. 

Vale  un  ejemplo  mas  que  mil  consejos. 

Verdad  es  que  nuestros  buenos  literatos  solían  unir  el  ejemplo 
á  la  amonestación,  pero  por  desgracia  inútilmente  -.  entonces,  como 
ahora ,  la  gente  instruida  leía  á  los  autores  estranjeros  en  sus  res- 
pectivas lenguas,  la  gente  ignorante  los  leía  en  malas  traducciones 
ó  no  leia  nada ,  que  era  y  es  lo  mas  común.  Las  locuciones  estran- 
jeras,  y  en  especial  francesas ,  pasaban  de  los  libros  á  la  conversa- 
ción ,  y  asi  sucede  en  la  actualidad  que  para  hallar  en  España  un 
lenguaje  rigorosamente  castizo  es  menester  ir  á  buscarle  entre  la 
gente  que  no  lee  ni  cultiva  la  llamada  huena  sociedad ,  —  ó  lo  que 
vale  mas,  en  los  autores  del  tiempo  en  que  nuestros  literatos  pen- 
saban en  español ,  tiempo  que  no  alcanza  mas  que  hasta  el  siglo 
XVII.  Escusado  es  repetir  que  hablamos  en  general,  dejando  á  un 
lado  escepciones  -.  —  el  siglo  pasado,  como  el  actual,  ofrece  mu- 
chas. De  ello  serán  buena  prueba  las  dos  colecciones  que  muy 
pronto  nos  proponemos  dar  á  luz  y  que  ya  se  están  imprimiendo 
á  la  par,  bajo  los  títulos  :  1**  Tesoro  de  prosadores  españoles,  desde 
la  formación  del  romance  castellano  hasta  fines  del  siglo  xviii; 
2«  Apuntes  para  una  Biblioteca  de  escritores  españoles  contemporá- 
neos y  en  prosa  y  verso. 

II. 

Se  hubiera  podido  atajar  la  corrupción  del  gusto  reimprimiendo 
con  frecuencia  nuestros  autores  clásicos  en  ediciones  correctas , 
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agradal,lcs  de  loor  y  adecuadas  á  los  progresos  que  ha  ido  y  va  ha- 
cendó el  arle  fpográfico.  Pero  lejos  de''eso  :  a  paso  que  a    „  as 

i-crnan  1  trcz  de  Oliva ,  el  obispo  Guevara ,  el  P.  Sigüenza  y  (aulos 
oíros  aun  se  oslan  en  aquellas  rancias  ediciones  que  hacen  "an 
escabrosa  su  lectura,  y  que  por  haber  llegado  á  ser  rarísimas  y  Z 
lo  g;oncral  muy  costosas ,  solo  están  al  alcance  do  murpocos    Y 
obsorvese  que  no  hablamos  mas  que  de  nuestros  aulc^  do  ios 
mejores  H-mpos,  que  si  nos  engolfamos  en  los  de  otros  auTertres 
pocos  hallaremos  que  no  oslen  únicamente  impresos   cuando^!' 
en  caracteres  do  Tortis.  Poro  dejemos  estos,  /no  es  una  .Sa    S 
guenza  que  no  tengamos  en  España  una  edición  decente  de  hs  ohr.» 
cmnplotas  de  Calderón ;>,  Ai  de  las  do  Morolo?  a\  de  la  de  Roís 
c  ^.  de  las  do  Montahan  ?  ¿  Ni  de  las  do  ninguno  de  nuosiros  buo 
nos  poetas  dramáticos ,  oscopto  Moratin  ?  ¡  A  tal  pu  "to  ha  HcS; 
nuestra  dos.dia,  fomentada,  os  verdad,  por  las  calanndado  de  iS 
■empos  -  Se  han  hecho ,  sí ,  en  varias  ocasiones  esfuerzos  muy 
budaWos  para  remediar  este  mal,  y  gracias  al  ilustrado  celo  doAr- 
gole  de  Molma ,  Sánchez ,  Llaguno  ,  Capmany,  y  otros,  se  han  sal 
vado  de  olvido  muchas  obras  de  mérito  y  se  ha  dado  una  solemne" 
aunque  tardm  reparación  á  antiguos  ultrajes.  Aun  sin  salir  de  es- 
tos últimos  an..s,  hemos  visto  hacer  varias  tentativas  para  na^aÍ  á 
algunos  autores  célebres  el  tributo  que  los  es  debido.  El  erudUov 
J^^^).>r,oso  don  A.  Duran  ha  empozado  á  publicar  las  obras  do  Jo„í 
de  l.uoda  con  un  gusto  y  una  inteligencia  dignos  do  mejor VxZ 

cion  del  M.  Tirso  el  joven  poeta  don  J.  Eugenio  Harlzombusch  • 
pero  a  todos  estos  esfuerzos  individuales  ha  faltado  un  múuS  v  ' 
goroso  y  conmn.  Una  ó  mas  asociaciones  de  hombres  doctos  1^^; 
hubieran  encargado  cada  cual  de  un  ramo  de  nuos  ra  1  oíatüra 
pero  en  grande,  sin  mezquindad  ni  ospiritu  do  ospoculaS  íu' 
b-cran  puesto  coto  á  los  estravios  del  ¿usto,  evitado  lalrrundon 
de  obras  ostran  eras  quo  ha  arruinado^nuostro  comerá  do  £ 

ín  dSuT'"'"  'h  ""•^'""  '  ""'^^^'•^^  P'"P'«^  «'"•«^  ■'  hubieran  en 
m  destruido  muchas  proocupaciones  injuriosas  al  buen  nombrS 
i\e  nuestra  nación.  Y  esto  no  hubiera  sido  difícil  ni  aun  sZj^, 
para  los  que  lo  hubieran  ejecutado.  La  magnifica  colecck.nder 
h.sl,.nadores  franceses ,  publicada  hacia  mediados  do  sHo  pallo 
por  los  benedictinos  de  San  1  lauro,  es  una  prueba  o  uro  mi  d.: 
loque  puedo  hacer  la  reunión  de  muchas  volunlade;7u loliSíoJ 
Írobl^t^l""  ~-^'S--  «lo  nuestras  academia 'Cíí^ 

III. 

Mas  lo  es  aun  la  escala  en  quo  henws  procurado  y  seguimos  i.ro 
turando  nosotros  presentar  á  nuestros  látores  un  cLdro  !aa  com- 
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plcto  cual  lo  comportan  los  medios  que  tenemos  á  nuestra  dispo- 
sición ,  de  toda  la  literatura  española.  De  este  cuadro  es  una  parle 
muy  principal  la  colección  de  historiadores  que  ahora  damos  á  luz 
y  que  esperamos  merecerá  la  aceptación  del  público.  Las  tres 
obras  que  la  componen  gozan  de  una  celebridad  tan  general  como 
fundada  en  razón  :  interesantes  por  su  argumento ,  dechados  de 
lenguaje  bello  y  castizo,  son  ademas  los  tres  trabajos  mas  perfectos 
que  poseemos  en  el  género  histórico.   La  historia   general  del 
P.  Mariana  es  sin  duda  una  obra  mas  importante  que  estas  tres ; 
pero  ademas  de  ser  sobrado  estensa  para  entrar  en  esta  colección , 
los  defectos  que  se  la  achacan  son  de  demasiado  bulto  para  que  po- 
damos presentarla  toda  ella  como  modelo.  Su  estilo,  harto  sobrio 
de  galas  de  elocuencia  y  casi  siempre  duro,  recuerda  el  carácter 
austero  ,  desabrido  é  inflexible  de  su  autor.  Sandoval ,  Zurita,  Ca- 
brera ,  mas  bien  deben  llamarse  pesados  cronistas  que  verdaderos 
historiadores  :  de  lo  mismo  y  de  suma  aridez  de  lenguaje  adolece 
también  B.  Leonardo  de  Argensola  en  su  Historia  de  la  conquista  de 
las  islas  Malucas.  La  de  la  conquista  de  Méjico,  por  Solis,  llamada 
no  sin  fundamento  bello  poema  en  prosa,  ocupa  ya  un  volumen  de 
nuestra  colección.  La  Historia  del  Nuevo  Mundo  ^  por  donjuán 
B.  Muñoz,  seria  sin  duda  una  obra  clásica  si  su  apreciable  autor  la 
hubiera  terminado.  Los  seis  libros  que  de  ella  dejóelegantemenle  es- 
critos y  lo  que  dice  en  su  prefacio  de  la  gran  copia  de  preciosos  ma- 
teriales inéditos  que  habia  reunido  para  formarla  nos  autorizan  á 
creerlo.  En  fin  ,  la  que  hace  pocos  años  publicó  con  tanto  aplauso 
el  señor  conde  de  Toreno  del  Levantamiento ,  guerra  y  revolución 
de  España  <xíupa  tres  volúmenes  de  nuestra  colección  de  autores  es- 
pañoles. (  jNo  hemos  hablado  en  esta  rápida  reseña  ni  de  Ayala ,  ni 
de  Pérez  de  Guzman ,  ni  de  ningún  autor  anterior  al  reinado  de 
Carlos  y,  porque  proponiéndonos  ante  todo  presentar  á  nuestros 
lectores  modelos  de  buen  lenguaje,  nunca  puede  entrar  en  nuestro 
plan  ir  á  buscarlos  en  una  época  en  que  aun  no  estaba  fijada  la  len- 
gua. No  como  modelos  ,  sino  como  muestras  de  los  progresos  su- 
cesivos de  esta ,  presentaremos  varios  trozos  escojidos  de  esos  y 
de  otros  autores  mas  antiguos  en  el  Tesoro  de  Prosadores  arriba 
citado. ) 

IV. 


Desgracia  es  por  cierto  que  la  mas  celebrada  de  las  tres  historias 
de  que  se  compone  este  lomo  no  haya  recibido  la  última  mano  de 
su  autor.  Cuan  incorrecta  quedó  la  Historia  de  la  guerra  de  Gra- 
nada ,  después  de  la  muerte  de  don  Diego  Hurtado  de  IMendoza , 
bien  lo  manifiesta  el  próhígo  puesto  á  una  copia  de  la  que  sacó  de 
dicha  historia  el  comendador  don  Juan  15.  l^ivaña,  que  se  halla 
entre  los  manuscritos  de  esta  Biblioteca  lleal.  Dicha  copia,  empezada 
en  Setuval  en  17  de  junio  de  1G18  y  acabadaeni>8  de  enero  de  1619, 
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es  decir  ocho  años  antes  de  publicarse  la  primera  edición  que 
conocemos,  que  es  de  1 627,  está  señalada  en  el  catálogo  con  el  nú- 
mero 1 584,  Saint-Germain :  consta  de  108  hojas  útiles,  en  folio,  y  con- 
tiene todala  historia,  menos  los  cinco  últimos  párrafos,  con  las  adicio- 
nes del  conde  dePortalegre  intercaladas  en  el  testo.  La  introducción 
parece  ser  del  mismo  La  vana,  y  como  no  se  halla  en  ninguna  de  las 
varias  ediciones  de  esta  obra  que  conocemos ,  no  estará  de  mas  en- 
tresacar de  ella  las  siguientes  lineas  para  que  se  forme  idea  el 
lector  de  la  negligencia  con  que  trató  IMendoza  ó  séase  del  poco 
aprecio  que  mostró  á  la  obra  que  debia  darle  mas  renombre.  Dice 
pues  entre  otras  cosas  :   « Costó  trabajo  enmendar  de  dos  ó  tres 
»  copias  esta  religiosamente ,  como  es  justo ,  porque  no  se  muda- 
»  ron  sino  puntos  pasando  pocas  veces  á  otra  parte  las  mismas  pa- 
5>  labras  si  la  cláusula  no  se  puede  entender  bien  de  otra  manera , 
5>  ó  quitando  algunas ,  muy  pocas ,  cuando  son  notoriamente  su- 
»  perfluas.  Finalmente ,  entre  esta  copia  y  cualquiera  de  los  ori- 
«  ginales  de  donde  se  ha  sacado  hay  menos  diferencia  de  la  que 
»  ellos  eiftre  si  tenian.  »  Y  si  á  pesar  de  tantos  retoques  y  por  con- 
siguiente de  tantas  alteraciones ,  aun  es  tan  grande  el  mérito  de 
la  obra ,  ¿  cuál  seria  este  si  el  autor  la  hubiese  dado  la  última  lima? 
Ningún  escritor  español  ha  reunido  mas  altas  dotes  ni  en  mayor 
número  para  escribir  la  historia  que  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza. Vastisima  intehgencia,  sólida  instrucción,  natural  y  vivo  inge- 
nio ,  aguzado  con  el  ejercicio  de  la  vida  militar,  conocimiento  pro- 
fundo de  los  hombres  y  de  las  cosas ,  adquirido  en  la  carrera 
diplomática;  á  mas  de  esto  un  estilo  puro  y  singularmente  enérgico, 
un  gusto  muy  delicado ,  todo  lo  reunía  aquel  hombre  insigne  :  y 
si  la  grandeza  del  argumento  hubiera  correspondido  á  las  fuerzas 
del  autor,  tendríamos  en  él  un  segundo  Tácito,  con  quien  de  to- 
dos modos  presenta  en  nuestro  entender  mucha  mas   analogía 
que  con  Salustio,  á  quien  generalmente  se  le  asimila.  La  cualidad 
que  mas  realza  al  historiador  de  la  Conjuración  de  Catilina  es  la 
Qleganjja  ,  al  paso  que  nuestro  IMendoza  brilla  principalmente , 
como  Tácito,  por  la  concisión  y  el  nervio.  Solo  puede  ponérsele 
en  parangón  con  Salustio  por  la  analogía ,  aunque  remota ,  de  los 
asuntos  que  han  manejado  con  mano  maestra ,  porJaj[rayedad  y 
profunda_pcnetTacion  que  caracterizan  los  ingenios  de  ambos  his- 
toriadores ,  como  también  por  ser  uno  y  otro  muy  oportunamente 
sentenciosos. 

V. 


Don  Francisco  de  Moneada ,  aunque  es  también  un  talento  de 
primer  orden,  no  debió  á  la  naturaleza  tan  grandes  disposiciones 
como  Mendoza  para  escribir  la  historia.  Su  lenguaje,  siempre 
castizo  ,  rara  vez  se  remonta  á  elocuente,  y  es  con  frecuencia  in- 
correcto. La  incorrección  es  el  defecto  mas  común  en  nuestros  es- 
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cri toros  ,  así  en  prosa  como  en  verso  :  verdad  es  que  unos  y  otros 
le  suplen  y  casi  llegan  á  hacerle  pasar  por  galaá  fuerza  de  ingenio. 
Nadie  es  mas  desaliñado  que  Cervantes  y  nadie  es  sin  embargo  mas 
admirable  que  el.  Defectos  aun  mayores  que  los  que  se  le  achacan 
podrian  perdonársele  á  Moneada  en  gracia  de  la  buena  elección  de 
su  argumento.  Aquellos  brillantes  sucesos  que  refiere  ,  tales  y  tan 
eslraordinarios  que  ya  rayan  en  novelescos ,  sino  en  maravillosos , 
interesan  como  un  poema  ó  un  cuento  oriental,  al  paso  que  con  el 
halago  de  la  novedad  desarman  la  crítica.  Siente  uno  al  leerlos  una 
impresión  semejante  á  la  que  causa  la  lectura  de  la  Historia  de  la 
conquista  de  Méjico^  de  Solis.  Una  y  otra  cautivan  la  imaginación, 
hablan  al  alma,  y  el  lector,  seducido  por  la  magia  del  conjunto,  no 
quiere  reparar  en  los  defectos  de  algunos  pormenores.  La  esce- 
loncia  del  asunto  los  salva  todos. 

VI. 

No  sucede  asi  con  la  historia  de  los  Movimientos ,  separación  y 
guerra  de  Cataluña,  del  portugués  don  Francisco  Manuel  de  IMelo. 
Argumento  árido  y  triste ,  luchas  impías  sin  gloria  para  el  vence- 
dor, sin  compasión  para  el  vencido ,  sacos  de  ciudades  ,  desastres, 
venganzas  ,  asesinatos,  calamidades  de  toda  especie,  accesorios  sin 
grandeza  ni  novedad  ,  tal  es  el  fondo  de  esta  historia.  Cuan  difícil 
sea  interesar  y  agradar  con  él  no  hay  para  qué  encarecerlo.  Bien 
lo  conocía  su  autor  y  así  lo  declara  en  mas  do  una  ocasión.  « Algu- 
»  nos  condenarán  mi  historia  de  triste ;  no  hay  modo  de  referir 
)>  tragedias  sino  con  términos  graves. '>  (Prólogo.)  «Yo  quisiera 
»  haber  escrito  en  los  tiempos  de  gloria ;  mas  pues  que  la  fortuna, 
>)  dejándole  á  otros  para  escribir  los  gratísimos  triunfos  de  los  Cé- 
«  sares,  me  ha  traído  á  referir  adversidades,  sediciones  ,  trabajos 
»  y  muertes,  en  fin  una  guerra  como  civil  y  sus  efectos lamenta- 
-í)  btCT,  todavia  yo  procuraré  contar  ala  posteridad  estos  grandes 
»  acontecimientos  de  la  edad  presente  con  tanta  claridad ,  cuidado 
V  y  observación ,  que  aunque  la  materia  sea  triste  pueda  igualar 
»  su  ejemplo  con  las  mas  agradables  y  provechosas.  »   ( Lib.  I, 
párrafo  7. )  Meló  llama  grandes  á  los  sucesos  que  refiere  ó  por 
muy  desastrosos,  ó  porque  se  los  abultaba  el  tenerlos  tan  cerca,  ó 
en  fin  por  natural  parcialidad  de  autor ;  pero  la  materia  de  que 
escribe  es  en  efecto  tan  desgraciada  que  á  ser  menor  la  habilidad 
con  que  la  desempeña  apenas  podría  leerse  su  historia  sin  disgusto. 
Realzan  la  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  la  pintura  de  cos- 
tumbres estrañas ,  de  caracteres  originales  y  dramáticos  ,  la  des- 
cripción de  un  país  privilegiado  por  la  naturaleza,  y  en  fin  el  vivo 
interés  que  no  puede  menos  de  escitar  aquella  postrera  y  trabajosa 
agonía  del  grande  imperio  fundado  por  el  sable  de  Tarif  en  las 
orillas  del  Guadalete.  Al  leer  los  desesperados  esfuerzos  de  los  mo- 
riscos^ involuntariamente  la  imaginación  se  transporta  primero  á 


aquéllos  tiempos  antiguos  de  inmensa  gloria  para  la  monarquía 
agarena,  y  luego  á  aquel  momento  fatal  para  ella ,  en  quo,  como 
dice  en  bellos  versos  un  poeta  moderno  : 

Su  destrozo  en  Granida  acabó  el  rayo 
Que  en  Covadon^a  fulminó  Pelayo. 

De  estos  recuerdos  y  de  estas  comparaciones  reciben  sus  esfuer- 
zos á  los  ojos  del  pensador  como  un  reflejo  de  aquella  importancia 
suma  que  necesariamente  tienen  las  grandes  catástrofes  que  en- 
vuelven á  pueblos  enteros.  Siempre  la  contemplación  de  lo  que 
fué  inspira  pensamientos  graves  y  melancólicos ,  sobre  todo  cuando 
las  ruinas  sobre  que  se  medita  son  las  de  una  noble  y  poderosa  na- 
ción. Otro  interés,  menos  profundo  y  filosófico  si  se  quiere,  pero 
no  menos  vivo,  sostiene  lahistdria  de  Moneada; — un  interés  pare- 
cido al  de  la  poesía  épica.  No  tan  afortunado  el  autor  de  la  Guerra 
de  Cataluña,  solo  á  fuerza  de  ingenio  y  de  perfección  de  lenguaje 
consigue  salir  airoso  de  la  ardua  empresa  que  se  le  confió  de  orden 
de  Felipe  IV  y  no  se  le  permitió  desgraciadamente  llevar  á  cabo : 
lástima  grande  en  verdad ,  pues  lo  que  de  ello  dejó  escrito  consti- 
tuye el  mas  seguro  modelo ,  sino  el  mas  seductor ,  en  el  género 
histórico,  que  posee  nuestra  literatura ,  á  lo  menos  en  nuestro  dic- 
tamen. Y  como  el  género  histórico  abrace  todos  los  de  un  orden  ele- 
vado ,  de  todos  ellos  pueden  hallarse  escelentes  muestras  en  este 
precioso  libro.  El /carecer  del  canónigo  Claris  (Lib.  III,  párrafo  30) 
es  uno  de  los  mas  bellos  trozos  de  elocuencia  oratoria  que  conoce- 
mos :  en  todo  el  libro  primero  no  creemos  que  pudiera  hallarse  un 
solo  lunar  :  la  esposicion  sobre  todo  es  un  dechado  de  elegancia  y 
decoro.  ¡  Qué  dignidad  respiran  las  pocas  línéa%  del  párrafo  quinto ! 
Y  luego  i  con  qué  rapidez ,  con  qué  claridad ,  con  qué  sentimiento 
refiere  la  desastrosa  muerte  del  conde  de  Santa  Coloma  1  En  medio 
de  la  sostenida  perfección  de  su  estilo ,  se  observa  siempre  en  este 
autor  una  naturahdad  que  encanta  :  parece  que  aquellas  cosas  que 
él  dice  tan  bien ,  no  pueden  decirse  de  otro  modo.  Nunca  en  él  se 
ve  el  esfuerzo,  nunca  la  pretensión  de  producir  grande  efecto ,  y 
sin  embargo  su  deliciosa  sencillez  lo  produce  mejor  que  las  mas 
retumbantes  frases  ó  los  mas  estudiados  arcaísmos.  Grave  sin  hin- 
chazón, sentencioso  sin  pedantismo,  siempre  correcto,  siempre 
elegante  sobretodo,  ingenioso  sin  vanas  sutilezas,  hábil  como  el 
que  mas  en  variar  de  tonos  siempre  que  lo  requiere  el  asunto,  y 
no  menos  hábil  también  en  variar  de  asuntos  para  evitar  la  pesadez 
sin  incurrir  jamas  en  la  nota  de  incoherente  ú  oscuro ,  Meló  es  en 
nuestra  opinión  el  autor  cuyo  estudio  debe  recomendarse  con  mas 
ahinco  á  los  que  aspiren  á  hablar  con  pureza  el  castellano.  No  se 
halla  en  él  ningún  resabio  de  mal  gusto ,  ni  aquella  afectación  do 
rígido  purismo  que  da  al  estilo  de  Mendoza  un  sabor  anticuado ,  y 
como  observa  muy  bien  Capmany,  «cierto  tono  austero  y  enfático, » 
ni  menos  aquellos  conceptos  alambicados ,  aquellas  pueriles  suti- 
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lozas,  aquellos  retruécanos,  aquella  iniperlinenle  retórica,  nin- 
f?una  en  fin  de  aquellas  miserables  innovaciones  con  que  el  cultera- 
nismo afeó  en  el  siglo  xvii  la  hermosa  habla  castellana.  Este  último 
elogio  puede  con  igual  justicia  hacerse  á  Moneada  :  ambos  autores 
supieron  preservarse  del  contagio  del  mal  gusto  que ,  cuando  ellos 
escribieron ,  habia  hecho  ya  terribles  estragos. 

VII. 

Terminaremos  esta  introducción  dando  noticia  de  otro  manuscrito 
existente  en  esta  Biblioteca  Real ,  noticia  que  creemos  interesará  á 
los  aficionados  á  apurar  la  verdad  histórica,  confrontando  distintos 
pareceres.  La  guerra  cuya  historia ílejó  suspensa  don  Francisco  de 
Meló ,  tan  á  los  principios  que  solo  alcanza  el  primero  de  los  trece 
años  que  duró,  fué  también  escrita  en  la  misma  época,  con  mucha 
estension ,  por  un  testigo  ocular,  como  Meló,  de  aquellos  sucesos, 
pero  perteneciente  al  bando  contrario.  Del  manuscrito  de  esta 
curiosa  historia,  que  creemos  inédita,  vamos  á  hacer  una  ligera  des- 
cripción. 

VIII. 

Está  dividido  este  manuscrito  ( cuyo  número  es  el  217  del  Suple- 
mento) en  tres  gruesos  volúmenes  en  folio,  bien  conservados,  de  letra 
cursiva;  el  1"  consta  de  487  hojas;  el  2"  de  558  y  el  3"  de  610:  no  lle- 
van en  el  lomo  mas  titulo  que  el  de  Mémoire  de  Catalogne.  En  el  ca- 
tálogo general  se  le  /lesigna  bajo  el  siguiente  :  Historia  general  del 
principado  de  Cataluña,  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.  Pero  como 
debiera  titularse  es  :  Historia  del  alzamiento  y  guerra  de  Cataluña 
bajo  el  reinado  de  Felipe  IV ^  pues  este  es  en  realidad  su  argumento : 
todo  lo  anterior  está  tratado  muy  ligeramente  á  manera  de  preám- 
bulo ó  introducción.  Consta  la  obra  de  quince  libros,  divididos  cada 
cual  en  cierto  número  de  capitulos  :  está  escrita  con  suma  par- 
cialidad á  favor  de  los  franceses,  como  por  un  catalán  contemporá- 
neo, y  según  resulta  de  varios  pasages,  agente  muy  principal  de  los 
sucesos  que  refiere.  Tampoco  esta  historia  está  completa,  aunque  es 
de  creer  que  el  autor  la  terminaría,  pues  anuncia  hablar  mas  ade- 
lante de  varios  puntos  que  deja  pendientes  alfin  del  tomo  ni  :  solo 
alcanza  al  año  1649,  y  la  guerra  de  Cataluña  acabó  con  la  toma  de 
Barcelona,  en  1652.  Es  posible  que  haya  en  la  Biblioteca  algún  otro 
tomo  de  esta  historia  .  no  es  fácil  averiguarlo,  pues  la  obra  está 
sentada  en  el  catálogo  como  si  constara  de  un  solo  tomo.  En  el  folio 
548  del  tomo  II ,  se  halla  una  carta  titulada  :  Carta  del  autor  al  go- 
bernador de  Cataluña ,  de  espresa  orden  de  la  reina,  dada  á  los  1 6 
de  noviembre  de  1644.  Esta  carta,  único  pasage  de  toda  la  obra  por 
donde  se  puede  venir  en  conocimiento  de  quien  fué  el  autor ,  está 
firmada  /:/  doctor  Sevilla  -.  en  otras  muchas  ocasiones  se  habla  del 
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autor^  pero  designándole  solo  con  este  titulo  sin  espresar  su  nom- 
bre. Suponemos  que  este  doctor  Sevilla  será  el  mismo  que  se  cita 
al  fin  de  la  lista  de  las  personas  que  se  capturaron  en  Barcelona,  se- 
guida la  entrada  del  de  Garay  en  el  principado,  año  1649,  que  solee 
en  el  foho  587  del  tomo  III  y  acaba  con  esto  nombre  :  el  licenciado 
Sevilla  de  Camprodon  :  propia  delicadeza  del  autor,  si  nuestra 
suposición  es  exacta ,  colocarse  el  último  en  esta  lista.  Aun  duraba 
en  el  siglo  xvii  la  antigua  costumbre  de  tomar  por  segundo  apellido 
los  graduados  en  alguna  facultad  el  nombre  de  su  patria  ,  por  lo 
cual  es  de  creer  que  la  de  dicho  licenciado  Sevilla  seria  Camprodon, 
villa  del  principado  de  Cataluña ,  en  el  obispado  de  Gerona  (1).  En 
punto  á  lenguaje  la  historia  manuscrita  de  que  vamos  hablando  vale 
muy  poco  :  sirva  de  muestra  este  Irocito  -.  «  El  cardenal  Mazarin. 
»  primer  ministro  de  Francia,  tomaba  muy  á  pechos  la  próxima 
»  campaña  de  Cataluña ,  sin  embargo  aunque  ni  por  aquello  su  ad- 
»  mirable  genio  olvidaba  las  de  Flandes,  Alemana,  ni  de  Italia,  ni 
»  conjuntamente  así  la  utilidad  pública  con  la  disposición  do  una 
»  superba  bibhotoca  creada  ya  á  los  primeros  de  este  año  solamente 
»  (1647),  domas  de  4,000  tomos  ó  de  manuscritos  é  impresos...  » 
(TomoIII,  lib.  13,  cap.  i.)  Resulta  del  testo  que  la  obra  fué  escrita 
en  Francia ,  sin  duda  durante  el  destierro  del  autor.  La  encuadema- 
ción parece  ser  lo  menos  del  siglo  xvii  :  se  ven  estampadason  lapasta 
varias  flores  de  lis ;  cada  volumen  tiene  pegado  en  el  lomo  un  pape- 
lito  en  que  se  lee  n*^  69 ,  y  sobre  la  pasta  están  grabadas  las  inicia- 
les D.  N.  doradas,  igualmente  que  el  título  de  la  obra.  Las  iniciales 
son  sin  duda  las  del  nombre  del  antiguo  dueño  del  manuscrito,  y  el 
número,  el  que  tendría  esta  obra  en  su  bibhotoca.  En  la  Real  per- 
tenece á  uno  de  los  antiguos  fondos,  prueba  de  que  está  en  ella  hace 
muchos  años.   Los  que  deseen  adquirir  cabal  conocimiento  de  la 
guerra  de  Cataluña  pueden  consultar  oslo  manuscrito  y  confron- 
tarlo con  la  obra  do  Molo  y  domas  que  tratan  del  mismo  asunto. 
INuostro  objeto  no  ha  sido  otro  que  el  de  indicar  este  camino  mas 
para  indagar  la  verdad  de  los  hechos  á  los  aficionados  al  noble  es- 
tudio de  la  historia. 


(1)  J 
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Muévenos  á  creer  que  esta  historia  es  en  efecto  inédita  no  solo  el  no  hallar  noti- 
iia  ue  ella  en  ninjíuno  de  los  autores  que  hemos  consultado  al-intento,  mas  también 
principalmente  la  circunstancia  «le  (|ue  siendo  catalán  su  autor,  como  parece  indudable 
así  por  la  conjetura  (jue  sacamos  de  su  segundo  apellido  como  por  el  lenguaje  de  la 
obra,  no  se  hace  mención  de  ningún  Sevilla  en  las  escelentes  Memorias  de  escriíores 
catalanes,  publicadas  en  1836  por  el  actual  iluslrisimo  señor  obispo  de  Astorga ,  el  sabio 
traductor  de  la  Biblia,  don  Félix  Torres  Amat. 
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Aunque  no  se  ha  reimpreso  esta  Historia  de  la  guerra  de  Granada 
con  la  frecuencia  (jue  otros  libros  de  puro  entretenimiento,  no  ha  dejado 
de  reproducirse  de  tiempo  en  tiempo  ú  instancias  de  los  literatos ,  que  la 
han  mirado  siempre  como  una  alhaja  indispensable  en  sus  bibliotecas. 

No  bien  cesaron  las  causas  que  por  mas  de  medio  siglo  pudieran  hacer 
odiosa  la  imparcial  veracidad  con  que  describió  Mendoza  los  sucesos  de 
aquella  guerra ,  cuando  el  licenciado  Luis  Tribaldos  de  Toledo,  biblioteca- 
rio del  duque  de  Olivares  y  cronista  mayor  de  Indias ,  la  publicó  en  Lis- 
boa, año  1627,  siguiendo  escrupulosamente  la  copia  escrita  de  mano  del 
comendador  don  Juan  Bautista  Lavaña ,  y  corregida  por  el  conde  de  Por- 
talegre  (1).  Hízose  en  Madrid  otra  edición  en  1674  por  Mateo  de  la  Bastida, 
también  en  cuarto  como  la  primera ;  y  aunque  parece  probable  que  se  hi- 
ciese alguna  otra  á  fines  de  aquella  centuria  ó  á  principios  de  la  siguiente, 
ni  la  he  visto  ni  ha  llegado  á  mi  noticia.  Ya  bien  entrado  el  siglo  diez  y 
ocho  parece  que  las  prensas  valencianas  tomaron  esclusivamente  á  su  cargo 
j)crpetuar  la  historia  del  Salustio  español ,  para  que  no  pudiera  echársenos 
en  cara  que  dejábamos  sepultada  en  el  olvido  una  de  las  mas  ricas  joyas 
(le  nuestra  literatura.  Hacia  el  año  1730  (aunque  no  lo  espresa  la  portada) 
la  vemos  reimpresa  en  octavo  por  Vicente  Cabrera  ;  y  en  1766  por  Salva- 
dor Faulí  en  igual  tamaño ;  y  finalmente  en  1776  la  volvió  á  dar  á  la  es- 
tampa nuestro  infatigable  don  Gregorio  Mayans  en  la  oficina  de  don  Be- 
nito Monfort ,  en  cuarto ,  adornándola  con  una  docta  vida  del  autor  y  su 
retrato.  Otro  servicio  mas  importante  hizo  llenando  las  varias  lagunas  del 
final  del  libro  III  y  principios  del  IV,  que  se  hallaban  en  las  ediciones  an- 
teriores, con  los  trozos  dados  á  luz  por  don  Juan  de  Iriarte  en  la  pá- 
gina 577  y  siguientes  de  su  Regice  Bihliothecw  Matritensis  códices  grwci 
MSS.  Encontrólos  Iriarte  en  un  ejemplar  de  la  primera  edición ,  que  fué 
de  la  librería  privada  de  Felipe  IV,  y  existe  ahora  en  la  Biblioteca  Real ,  en 
el  que  los  insertó  Tribaldos  el  año  1628,  trascribiéndolos  de  una  copia 
completa  de  mano  del  mi<mo  duque  de  Bejar. 

Preferí  por  lo  mismo  la  última  edición  de  1776  como  el  testo  mas  seguro 
y  completo ,  si  bien  noté  que  no  se  habia  guardado  la  exactitud  debida  al 
copiar  los  pasages  publicados  por  Iriarte ;  pues  he  tenido  que  verificar  diez 
correcciones,  algunas  harto  importantes,  para  restituirlos  á  su  verdadera 
ygenuina  lectura.  También  he  observado  en  ella  modernizadas  algunas 
voces  de  la  edición  primitiva ,  la  cual  ha  llegado  á  mis  manos ,  cuando  esta 

(1)  Ignoro  con  qué  fundamento  pudo  decir  Nicolás  Antonio  que  la  primera  edición 
hecha  por  Tril)aldos  salió  en  Madrid  el  año  dei6io.  En  la  de  Lisboa  impresa  por  Giraldo 
de  la  Vina  en  1G'¿7,  que  tengo  á  la  vista  ,  se  halla  la  dedicatoria  del  licenciado  Tribaldos 
á  don  Vicente  Noguera,  fecíia  en  4  de  diciembre  de  1626  ,  en  la  cual  asegura  publicar 
la  obra  estimulado  por  este  caballero.  Y  en  el  prólogo  espresa  que  son  ya  pasados  cerca 
de  sesenta  años  desde  el  1570  en  que  se  terminó  la  guerra  ;  lo  cual  no  seria  exacto,  si  se 
refiriese  al  de  1610,  y  uoalde  1627,  en  que  indudablemente  debe  fijarse  la  primera  edición. 
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andaba  ya  muy  adelantada  y  no  podia  dejar  de  seguirse  el  plan  adoptado 
desde  el  principio.  Aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  francamente, 
que  en  un  testo  de  nuestra  lengua  ,  tan  respetable  por  su  antigüedad  como 
por  su  dicción  castiza,  me  sonarian  mejor  agora,  antigo ,  auctoridad , 
baptizado,  captivar,  captivo,  delictos ,  dubdoso ,  ducientos ,  escrinto- 
res,  Filipe,  fructo,  impeto,  mesmo,  prejudicial,  proprio,  succesó,  ti- 
niendo  y  via,  porque  de  este  modo  los  pronunciaban  Mendoza  y  muchos 
de  sus  contemporáneos.  Con  todo  no  ha  sido  inútil  aquella  adquisición 
para  rectificar  algunos  lugares  de  los  dos  libros  últimos. 

He  colocado  al  fin  los  párrafos  del  conde  de  Portalegre  con  que  se  com- 
pletaba en  las  cuatro  primeras  ediciones  el  libro  lll ,  á  fin  de  que  ni  este 
trozo,  que  ahora  ya  no  es  necesario,  se  eche  de  menos  en  la  presente.  He 
resuscitado  ademas  el  prólogo  de  Luis  Tribaldos,  suprimido  en  la  última, 
tanto  i)or  no  privarle  de  la  gloria  de  ser  el  primero  que  publicó  la  Historia 
de  la  guerra  de  Granada  ,  como  por  esplicarse  allí  los  motivos  de  lá  tar- 
danza en  darla  á  luz  y  la  escrupulosidad  con  que  se  siguió  un  manuscrito 
digno  de  toda  fe.  De  los  sumarios  marginales,  que  no  son  parto  de  don 
Diego  de  Mendoza  ni  aun  de  Tribaldos,  solo  he  dejado ,  como  notas  al  pié 
de  las  respectivas  páginas ,  los  pocos  que  sirven  realmente  para  aclarar  ó 
ilustrar  la  historia. 

Hubiera  sido  de  desear  que  el  primer  editor  y  los  que  le  siguieron  hu- 
biesen tenido  el  cuidado  de  des¡)ejar  algo  ,  por  medio  de  una  buena  pun 
tuacion  ,  la  oscuridad  á  que  da  margen  frecuentemente  el  estilo  cortado  y 
conciso  de  nuestro  historiador.  «  Ningún  escritor  »  (observa  con  razón 
Capmany  en  el  tomo  III  del  Teatro  histórico-critico  de  la  elocuencia  es- 
pañola) «  necesitaba  de  mayor  exactitud  en  la  puntuación  ortográfica,  y 
»  cabalmente  ninguno  la  ha  merecido  mas  desatinada  y  monstruosa  de  sus 
»  editores ,  acabando  por  la  impresión  de  Valencia  de  1776 ,  á  pesar  del 
»  esmero  que  allí  se  promete  y  no  se  cumple.  Admiro  como  se  han  hallado 
»  lectores  que  se  confiesen  enamorados  de  las  ideas  y  estilo  de  este  histo- 
«  riador ;  siendo  imposible  que  leyendo  las  cláusulas  desatadas  ó  confun- 
»  didas  por  la  perversa  ortografía,  comprendan  claramente  el  sentido  del 
)>  escrito  ni  la  mente  del  escritor.  »  Puedo  decir  con  ingenuidad  que  he 
aspirado  á  reparar  este  daño  ;  mas  lejos  de  lisonjearme  de  haberlo  conse- 
guido cual  quisiera,  creo  imposible  lograrlo  en  muchos  pasages,  á  no  al- 
terar el  testo.  No  debe  olvidarse  que  la  primera  edición  se  hizo  á  vista  de 
una  copia ,  y  no  del  original ,  y  que  ó  bien  la  muerte  sobrecogió  á  Hurtado 
de  Mendoza  cuando  acababa  de  formar  el  bosquejo  de  su  historia;  ó  pensando 
dejarla  inédita ,  quedó  sin  aquella  última  mano  ,  reservada  á  la  lectura  de 
las  primeras  y  segundas  pruebas  de  la  impresión,  y  aun  falta  de  la  lima  que 
suele  dar  el  autor  á  sus  escritos  después  de  concluidos.  Como  quiera,  no 
nos  es  permitido  tocar  ahora  en  lo  mas  mínimo  la  producción ,  ó  el  borra- 
dor, ó  sean  los  primeros  apuntes  de  aquel  grande  hombre.  Descúbrense  en 
ellos ,  á  pesar  de  ciertos  lunares ,  todas  las  dotes  de  un  historiador  sesudo 
é  imparcial,  el  puro  y  enérgico  lenguaje  de  nuestros  mayores,  y  los  gol- 
pes maestros  que  en  tres  ó  cuatro  palabras  describen  un  hecho  importante, 
ó  caracterizan  con  igual  precisión  los  personages  de  su  histeria.  Al  artista 
que  contempla  con  asombrosas  formas,  el  sobresalto  y  el  espresivo  dolor 
de  las  varias  figuras  que  componen  el  admirable  grupo  del  Laocoonte,  ja- 
mas le  ocurre  pararse  en  la  cortedad  de  la  pierna  de  uno  de  los  mucha- 
chos ;  imperfección  que  siendo  debida  á  falla  del  mármol ,  en  nada  rebaja 
el  memo  del  escultor  griego.  Así  los  que  leen  con  ojos  inteligentes  esta 
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^  historia,  haUan  sobradas  bellezas  que  les  arrebaten  el  ánimo,  para  hacer 

•«  alto  en  ligeros  descuidos ,  que  solo  procuran  abultar  los  que  nunca  serán 

capaces  de  escribir  el  trozo  mas  débil  de  tan  sublime  modelo 

Con  él  podrá  nuestra  juventud  precaverse  del  estilo  afrancesado  en  que 
están  escritas  o  traducidas  tantas  novelas,  tantos  ensayos  y  tantos  ele- 
,  mentos,  como  cada  día  nos  inundan.  La  sobrada  ranciedad  de  Mendoza  v  su 

19  misma  afectación  de  arcaizar  se  convertirán  quizá  en  provecho    si  los 

que  se  dedican  al  estudio  de  la  lengua  castellana ,  infectados  por  una  parte 
del  contagio  del  siglo ,  y  atraídos  por  otra  de  la  pureza  y  elegancia  que  res- 
piran las  paginas  de  este  libro ,  logran  quedarse  en  el  justo  medio ,  que  tan 
celebres  ha  hecho  los  nombres  de  Jovellanos,  de  Muñoz  v  de  don  Tomas 
de  Triarte.  A  mi  me  basta  haber  facilitado  á  nuestros  jóvenes  la  lectura  de 
esta  obra  clásica,  acomodando  su  ortografía  á  la  de  la  Academia  española, 
corrigiendo  el  testo  lo  mejor  que  he  podido,  y  adornándola  con  un  retrato 
del  autor  digno  de  él  y  de  ella. 

Valencia,  i83o. 
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Siendo  don  Diego  de  Mendoza  de  los  sugetos  de  España  mas  conoei- 
dos  en  toda  Europa  fuera  cosa  superílua  ponerme  á  describirle ;  prin- 
c.i>almcnte^hab,endolo  hecho  en  pocos  pero  elegantes  renglones  el 
señor  don  Baltasar  de  Zuñiga.  Tampoco  ine  detendré  en  alabar  esta 
historia ,  m  en  probar  que  es  absolutamente  la  mejor  que  se  escribió 
en  nuestra  lengua;  porque  ningún  docto  lo  niegi ,  y  pudierásen^ 
preguntar  lo  que  Archidamo ,  lacedemonio ,  á  quien  Vleia  un  ek^ 
gio  de  Hercules :  Et  quis  vituperat  ?  Solamente  diré ,  qué  causas 
hubo  para  no  publicarse  antes ;  las  que  me  movieron  á  hacerlo 
agora ;  que  ejemplar  seguí  en  esta  edición ,  y  qué  márreues. 

Luanto  a  lo  priraero,  es  muy  sabido  y  muy  antiguo  en  el  mundo 
el  odio  a  la  verdad  y  muy  ordinario  'padeíer  trabajos  y  contra- 
diciones  los  que  la  dicen,  y  aun  mas  los  que  la  escriben.  Del  conoci- 
miento de  este  principio  nace ,  que  todos  los  historiadores  cuerdos  v 
prudentes  emprenden  lo  sucedido  antes  de  sus  tiempos,  ó  Puardan 
a  publicación  de  los  hechos  presentes  para  siglo  en  que  va  no  viva 
los  de  quien  ha  de  tratar  su  narración.  Foresto  «uestio-don  Dier" 
determino  no  publicar  en  su  vida  esta  historia ,  y  solo  quiso ,  con  la 
libertadquenosolo  enél,  masen  todaaquella  ilustrísimacasadeMon- 
deyar  es  natural  dejara  los  venideros  entera  noticia  de  lo  que  realmente 
se  obro  en  la  guerra  de  Granada ;  y  pudo  bien  alcanzarla,  por  su  agu- 
deza y  buen  JUICO ;  por  tio  del  general  que  la  comenzó,  aíonde  todo 
venia  a  parar;  por  hallarse  en  el  mismo  reino ,  y  aun  presente  á 
mucho  de  o  que  escribe  :  afectó  la  verdad,  y  consiguióla  como 
conocerá  fácilmente  quien  cotejare  este  hbro  con  cuantos  en  la  ma- 
teria lian  sahdo.  Porque  en  ninguno  leemos  nuestras  culpas  ó  yerros 
tan  sm  rebozo ;   a  virtud ,  ó  razón  tan  bien  pintada ;  los  sucesos  to^ 

ereWdTo'^'r'  '""''""'  P"''  í»^"!^*'^^'^  gobiernan  los  lectores 
en  el  ci  edito  de  lo  que  no  vieron.  La  determinación  de  don  Dicpo 

me  prueban  unas  gravísimas  jialabras,  escritas  de  su  letra,  al  prin- 
cipio de  un  traslado  de  ésta  historia  que  presentó  á  un  amieo  suvo 
en  que  juntamente  pronostica  lo  que  hoy  vemos.  «  Veniet,  qui  conl 
'■  djtam,  et  saículi  sui  malignitate  compressam  veritatem ,  dies  pu- 
»  Dl.cet.  Paucisnatusest,  qui  populum  a;tatis  su«  cogitat.  Multa 
»  aimorum  millia ,  multa  populorum  supervenient :  ad  illa  réspice 
••  i-tiamsi  ómnibus  tecum  viventibus  silentium  livor  indixerit    vd 

.'^r'^Q^'i?'"  """  °^*'"'"'  *!"'  "*•«  eTatia  judieent.  »  Senec.  Épis- 
loi  /a.  uije  que  no  quiso  sacarla  :  añado,  que  ni  pudo,  poique  no 
la  dejo  acabada,  y  le  lalta  aun  la  última  mano ;  lo  que  lúeL  se  echa 
ue  ver  en  repetir  cosas ,  que  bastaban  una  vez  dichas  :  coino  la  síp- 
«1?^'°"  Í"*J"''  y  atajadores ,  los  daños  de  la  milicia  concejil  v 
otias  de  este  jaez ;  y  aun  mas  <lc  algunas  notables  omisiones  que  lia- 

TS''oI!^'''"''a  ^'' m'  """^'"  ''"''*  *°'"'''**=  ^^''"-^  '  y '"««'te 
1    ?  V"'Jada ,  advertida  v  elegantemente  suplida  por  el  Pnn 

conde  de  Portalegre ;  y  otra  no  menor ,  cuando  siendo  éneo  neniado 

lo  de  la  sierra  de  Ronda  á  los  dos  duques  de  Medina  sZ!ia  y  aÍ 
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eos  ,  cuenta  imiy  estcnsamente  el  progreso  de  este ;  pero  en  el  otro 
liaoe  tan  alto  silencio ,  que  ni  aun  nos  declara  las  causas  de  no  venir 
á  la  empresa ;  siendo  así  que  para  ello  debió  un  tan  grande  señor  te- 
nerlas ,  y  aun  muchas  ,  y  muy  justificadas.  Otras  faltas  apuntara , 
mas  basten  estas  dos  para  ejemplo.  Muerto  don  Diego,  viviendo 
aun  personas  que  él  nombraba ,  duraba  el  impedimento  ,  que  en 
vida  :  demás  de  que  los  eruditos ,  á  quien  semejantes  cuidados  to- 
can ,  quieren  mas  ganar  fama  con  escritos  propios ,  que  aprovechar 
á  la  repviblica  con  aar  luz  á  los  ágenos. 

Cuanto  á  lo  segundo ,  hoy  que  son  ya  pasados  cerca  de  sesenta 
años ,  y  no  hay  vivo  ninguno  de  los  que  aquí  se  nombran ,  cesa  ya 
el  peligro  de  la  escritura  ,  no  doliendo  á  nadie  verse  allí  mas  ó  me- 
nos lucido  ;  y  aunque  hay  de  ellos  ilustrísimos  descendientes,  ó  pa- 
rientes ,  por  liaber  militado  en  esta  guerra  una  muy  gran  parte  de  la 
nobleza  de  España ,  seria  demasiado  melindre ,  y  aun  desconfianza  , 
celar  alguna  faltilla  del  difunto  ,  que  les  toca  ,  cuando  ninguna  de 
las  que  se  notan  es  mortal ,  ni  de  las  que  disminuyen  la  honra  ó  la 
fama ;  porque  estas  no  las  hubo  ,  ni  se  cometieron  ,  ni  don  Diego  , 
siendo  quien  era ,  se  habia  de  olvidar  tanto  de  sus  obligaciones , 
que  las  perpetuase ,  aun  cuando  se  hubieran  cometido.  Porque  la 
historia  escríbese  para  provecho  y  utilidad  de  los  venideros  ,  ense- 
ñándolos ,  y  honrándolos ,  no  corriéndolos ,  ó  afrentándolos ,  aun 
cuando  para  escarmiento  quiere  tal  vez  ensangrentarse  la  pluma. 
Tampoco  me  acordaba  el  quedar  imperfecta  ;  pues  si  este  Júpiter 
olímpico  ,  estando  sentado  ,  toca  con  la  cabeza  el  techo  del  templo, 
¿  adonde  llegara  con  ella  ,  si  se  levantara  en  pié  ?  ¿  adonde ,  si  la  co- 
locaran y  subieran  en  una  basis  ? 

En  esta  edición  lo  que  principalmente  procuré ,  fué  puntualidad, 
sin  dar  lugar  á  ninguna  conjetura  ,  ni  emendar  alguno  por  juicio 
propio :  cotejé  varios  manuscritos ,  hallándolos  entre  sí  muy  dife- 
rentes ,  hasta  que  me  abracé  con  el  último ,  y  sin  duda  alguna  el 
mas  original ,  que  es  uno  del  duque  de  Aveiro ,  en  forma  de  cuarto  , 
trasladado  de  mano  del  comendador  Juan  Bautista  Labaña ,  y  cor- 
regido de  la  del  conde  de  Portalegre ,  con  el  cual  conocí  cuan  en 
balde  habia  cansádome  con  otros.  Este  testo  es  el  que  sigo,  sin  alte- 
rarle en  nada,  y  es  el  genuino,  y  propio,  de  quien  en  su  introducción 
habla  aquel  gran  conde.  Deseaba  yo  ornar  las  márgenes  con  lugares 
de  autores  clásicos ,  bien  imitados  por  el  nuestro ,  y  no  me  fuera  muy 
difícil  juntarlos ,  mas  guardándolo  para  la  postre ,   me  sobrevino 
esta  enfermedad  tan  larga  y  pesada ,  que  me  imposibilitó  :  y  porque 
se  me  da  mucha  priesa ,  los  guardo  para  segunda  edición ,  si  acaso 
hubiere,  que  espero  serán  muy  gratos  á  los  doctos.  Dábame  pesadum- 
bre que  fuese  esta  gran  obra  tan  desnuda ,  que  ni  unos  sumarios 
llevase,  hasta  que  se  me  acordó  de  los  que  leí  en  un  manuscrito  de 
esta  historia  ,  que  ha  tres  años  me  prestó  aquí  un  caballero ,  que 
agora  está  en  Lisboa ;  adonde  al  ami(jo  que  atiende  á  la  edición ,  en- 
cargué buscarlos  ,  y  |K)nerlos ;  y  según  veo  en  los  veinte  pliegos  (lue 
ya  están  impresos,  cuando  esto  escribo,  podrán  servir  en  el  ínterin  j 
y  esto  es  cuanto  se  me  ofrece  de  cir  al  lector, 


NOTICIAS 


DE  LA  VIDA 


DE  DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA, 


Siendo  las  vidas  de  los  varones  ilustres  eficacísimos  ejemplares  que 
persuaden  prácticamente  á  la  imitación  de  sus  acciones,  determiné  escribir 
la  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  escelente  escritor  y  discretísimo  po- 
lítico, para  que  al  mismo  tiempo  que  de  su  historia  de  Granada,  se  tenga 
noticia  de  sus  estudios,  aplicación  y  manejo  en  los  negocios  públicos,  que 
fueron  los  que  le  proporcionaron  para  escribir  con  tanto  acierto. 

Nació  en  la  ciudad  de  Granada  á  fines  del  año  1305 ,  ó  principios  del  si- 
guiente :  su  padre ,  uno  de  los  mas  célebres  generales  que  sirvieron  á  los 
Reyes  Católicos  en  la  conquista  de  aquel  reino ,  fué  don  Iñigo  López  de 
Mendoza,  segundo  conde  de  Tendilla,  y  primer  marques  de  Mondejar,  hijo 
del  conde  de  Tendilla, que  fué  hermano  entero  del  primer  duque  del  In- 
fantado, don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  ambos  hijos  del  célebre  don 
Iñigo  de  Mendoza  primer  marques  de  Santillana ;  su  madre  doña  Francisca 
Pacheco  segunda  muger  del  marques,  é  hija  de  donjuán  Pacheco  mar^jues 
de  Villena,  y  primer  duque  de  Escalona  (1).  Fué  el  quinto  entre  sus  her- 
manos, que  todos  han  merecido  loable  recomendación  en  nuestra  historia  : 
don  Luis  el  primogénito,  capitán  general  del  reino  de  Granada,  y  después 
presidente  del  Consejo:  don  Antonio  virey  en  ambas  Américas :  don  Fran- 
cisco obispo  de  Jaén;  y  don  Bernardíno  de  Mendoza,  general  de  las  gale- 
ras  de  España  :  consta  también  que  tuvo  dos  hermanas ,  doña  Isabel,  que 
casó  con  don  Juan  Padilla,  y  doña  María,  muger  de  don  Antonio  Hurtado 
conde  de  Monteagudo  (2).  ' 

No  hay  pruebas  para  persuadir  naciese  en  Toledo,  como  quiso  don  To^ 
mas  Tamayo  de  Vargas,  y  consta  que  sus  padres  permanecieron  en  Qrana- 
da  todos  aquellos  años ,  por  ser  necesaria  su  presencia  en  ciudad  recien 
conquistada,  inquieta  y  sospechosa,  y  que  con  motivo  del  escesivo  celo  del 
cardenal  Jiménez  por  la  conversión  de  los  mahometanos,  se  levantó  al  fin 
en  el  mes  de  diciembre  de  1499,  y  duraron  los  movimientos  de  aquel  reino 
casi  dos  años  (5). 

No  es  creíble  que  por  huir  de  aquel  peligro,  se  retirase  á  Toledo  la  mar- 
quesa, heroína  de  ánimo  tan  varonil,  que  en  la  fuerza  del  alboroto  del  Al- 
haicm,  luego  que  el  marques  llegó  á  sosegar  los  sediciosos ,  se  quedó  con 
sus  lujos  pequeños ,  en  una  casa  junto  á  la  mezquita  mayor,  á  manera  de 
rehenes  (4). 

92  S^"  f^".'^  de  Salazar  y  Castro,  UisL  gener.  de  ta  Casa  de  Lara, 
ytl  ^        Ant- ^•*^''  Hisp.verb.  Didac.  Hurtado  de  Mcndow. 
(3   Marmo  ,  HtH,  da  h  Rebelión ,  |¡b.  i ,  cap,  I6, 
{i)  M¿r(nol ,  i6fd.  '         ' 
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Logró  don  Diego  particular  instrucción  en  su  niñez,  y  verosímilmente  la 
mayor  parle  de  ella  de  Pedro  Mártir  de  Angleria ;  pues  habiendo  este  ins- 
truido á  todos  los  magnates  de  aquel  tiempo ,  viviendo  en  Granada  ,  y  es- 
tando tan  obligado  á  los  Mendozas ,  que  el  primer  conde  de  Tendilla  le 
trajo  á  España ,  y  mantuvo  estrecha  comunicación  con  el  padre  de  don 
Diego  (1),  franquearia  á  este  la  instrucción  que  con  menor  obligación  ha- 
bia  comunicado  á  los  demás.  Aprendió  allí  gramática  ,  y  algunaá  nociones 
de  la  lengua  arábiga,  que  cultivó  toda  su  vida.  Pasó  después  á  Salamanca, 
donde  estudió  las  lenguas  latina  y  griega,  filosofía  y  derecho  civil  y  canó- 
nico. En  aquel  tiempo  fué  cuando  parece  escribió  por  entretenimiento,  y 
como  descanso  de  mas  graves  estudios,  La  vida  del  Lazarillo  de  Tormes, 
obra  ingeniosa ,  de  buen  lenguaje ,  y  singular  invención  :  Fr.  Josef  de  Si- 
güenza  afirma  que  el  autor  del  Lazarillo  fué  Fr.  Juan  de  Ortega,  religioso 
gerónimo,  pero  generalmente  se  cree  que  fué  don  Diego  de  Mendoza. 

Inclingdo  por  su  genio  á  engolfarse  en  acciones  de  mayor  estrépito  y 
renombre,  pasó  á  Italia ,  y  militó  muchos  años.  No  constan  en  particular 
las  guerras  ,  ni  batallas  en  que  se  halló ,  pero  hablando  él  mismo  del  mal 
aparejo  y  desórdenes  que  veia  en  la  guerra  de  Granada  ,  los  compara  con 
ios  numerosos  ejércitos  en  que  yo  me  hallé,  dice  ,  guiados  por  el  empe- 
rador don  Carlos ,  y  otros  por  el  rey  Francisco  de  Francia;  de  donde 
se  puede  conjeturar  se  halló  en  el  ejército  que  sitió  á  Marsella  en  1524,  y 
en  la  batalla  de  Pavía,  en  que  afirma  Sandoval  se  distinguióla  compañía  de 
don  Diego  de  Mendoza ,  que  es  favorable  conjetura  para  creer  fuese  nues- 
tro autor ;  si  bien  eran  algunos  los  que  en  aquel  tiempo  se  conocían  con 
el  mismo  nombre  y  apellido,  que  no  se  puede  afirmar  -^or  cosa  cierta. 

Igualmente  es  verosímil  que  concurrió  á  la  guerra  que  se  hizo  contra 
Lamrec  sobre  el  ducado  de  Milán,  y  á  la  batalla  de  la  Bicoca  en  1522,  así 
como  á  la  entrada  de  Carlos  V  en  Francia  el  año  1556.  Lo  cierto  es,  que  aun 
siguiendo  la  inquietud  y  estruendo  de  las  armas  ,  manifestaba  su  ardiente 
inclinación  á  la  literatura,  y  en  el  tiempo  de  invierno  en  que  aquellas  regu- 
larmente permitían  mas  descanso  y  ociosidad,  dejaba  los  cuarteles  y  pasaba 
á  las  mas  célebres  universidades ,  como  Bolonia ,  Padua ,  Roma  y  otras,  para 
aprender  de  los  maestros  de  mayor  mérito  ,  matemáticas  ,  filosofía  y  otras 
ciencias  (2).  Oyó  entre  otros  á  Agustín  Nifo  y  á  Juan  Montesdoca,  famoso 
filósofo  sevillano,  muy  aplaudido  y  premiado  en  las  universidades  de  Italia, 
y  .jdC  murió  en  1552  (5). 

Sus  talentos ,  aplicación  y  distinguida  estirpe  le  hicieron  tan  recomen- 
dable á  Carlos  V  que  formando  concepto  muy  sublime  de  las  prendas  de 
don  Diego,  le  apreció  mucho  en  todo  el  tiempo  de  su  imperio,  y  le  confió  los 
re^^ocios  y  embajadas  mas  críticas  de  su  reinado.  En  1558  se  hallaba  ya  de 
embajador  en  Venecia.  El  año  antes  habían  hecho  la  liga  santa  contra  el 
turco ,  el  papa ,  el  emperador,  y  los  venecianos ;  y  no  correspondiendo  las 
ventajas  á  los  deseos  de  la  señoría,  desconfiaba  ya ,  y  temia  mayores  pérdi- 

(i)  Petr.  Mart.  Anglcr.  Ep.  521  el  630. 

(2)  Morales,  en  la  Dedicat.  de  lat  Antigüedades. 

(4)  Nicol.,  Ánt.  Bitliot. 
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das :  y  como  las  instrucciones  del  embajador  tenían  por  objeto  mantenerla 
firme  contra  el  turco ,  y  que  no  se  aliase  con  la  Francia;  luego  que  advirtió 
don  Diego  las  zozobras  de  los  senadores ,  y  que  hablan  destinado  á  Cons- 
tantinopla  á  Lorenzo  Gritti  para  tratar  de  paces,  hizo  presente  en  una  au- 
diencia secreta  con  elocuente  vehemencia,  aunque  con  igual  modestia,  sa- 
bia que  la  república  intentaba  ajustar  paces  sin  incluir  á  su  soberano,  que 
estaba  dispuesto  á  continuar  la  guerra,  y  aun  asistir  en  la  armada  (1). Pintó 
la  incierta  fe  de  los  bárbaros  diferentes  en  costumbres,  religión,  en  leyes, 
y  enemiguísimos  de  los  cristianos,  el  sincero  objeto  de  los  aliados,  por  de- 
fender la  iglesia,  y  oprimirá  sus  enemigos ;  que  si  en  la  pasada  campaña  no 
se  habían  logrado  las  esperanzas  que  esperaron ,  se  podían  resarcir  los  da- 
ños en  la  primera  ocasión,  humillar  al  enemigo  común,  y  recobrar  muchas 
de  sus  conquistas.  Que  si  hacían  las  paces  ,  y  el  emperador  quedase  en 
guerra ,  no  disminuirían  gastos ,  pues  debían  mantenerse  armados  ,  y  per- 
dían la  esperanza  de  la  mejora  que  podían  tener,  perseverando  en  la  alian- 
za. Concluyó  que  confiaba  en  la  prudencia  del  senado,  no  querría  buscar 
pretestos  para  abandonar  la  liga ,  ni  preferir  á  esta  las  paces  siempre  peli- 
grosas con  el  turco.  Fué  la  respuesta,  quehabiendp  sido  infructuosa  la  liga 
años  anteriores,  y  habiendo  propuesto  el  rey  de  Francia  una  tregua  general 
á  todos  los  príncipes  cristianos  en  Constantinopla ,  seria  muy  útil  su  acep- 
tación, para  que  el  César  se  dispusiese  á  las  espediciones  que  meditaba  en 
Levante.  Alcanzó  en  efecto  Gritti  con  gran  trabajo  treguas  por  tres  meses, 
sin  quedar  esperanza  de  la  tregua  universal ,  cuyo  nombre  aborrecían  los 
turcos  por  el  odio  que  tenían  á  Cários  V.  Ajustaron  paces  después,  y  para 
ellas  influyó  mucho  Francisco  I,  rey  de  Francia,  que  por  contrarrestar  á  Car- 
los V  estaba  coligado  con  el  turco,  y  entre  otros  le  envió  dos  embajadores, 
César  Fragoso,  genovés,  y  Antonio  Rincón,  español,  que  muertos  en  el  Pó 
por  soldados  españoles  ,  y  registrados,  les  encontraron  las  instrucciones,  y 
entre  etlas  muchas  concernientes  á  Venecia,  y  contrarias  á  sus  intereses  (2). 
Dirigiólas  el  marques  del  Basto  á  don  Diego ,  y  este  las  hizo  presentes  al  se- 
nado ,  para  que  comprendiese  las  potencias  en  que  debían  fiarse,  y  cuan 
gran  yerro  habían  cometido  en  abandonar  la  liga  del  emperador,  procurando 
mantener  y  afianzar  la  amistad  del  rey  de  Francia,  que  como  cons- 
taba en  aquellas  instrucciones ,  no  cuidaba  de  los  intereses  de  la  repú- 
blica. 

Ademas  de  desempeñar  la  embajada  con  esplendor,  perseveró  con  tesón 
en  el  estudio,  y  sobre  todo  puso  particular  esmero  en  juntar  man-iscrilos 
griegos,  en  haceríos  copiar  á  gran  costa ,  buscados ,  y  traerlos  de  los  mas 
remotos  senos  de  la  Grecia ;  de  suerte  que  envió  hasta  la  Tesalia  y  monte 
Athos  á  Nicolás  Sofiano,  natural  de  Corcira,  á  investigar  y  copiar  cuanto  ha- 
llase recomendable  de  la  erudición  griega.  Valióse  también  de  Amoldo 
Ardenio,  doctísimo  griego,  para  que  le  trasladase  con  estraordinarios  gas- 
tos muchos  códices  manuscritos  de  varias  bibliotecas,  y  principalmente  de 
la  que  fué  del  cardenal  Besarion. 

(1)  Diedo  Storia  di  VeneHa ,  tom.  ii,  lib.  If. 
(3)  UUoa,  Vita  di  Carlos  F,  lib.  iii, 
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Por  su  medio  logró  la  Europa  muchas  obras  que  aun  no  habia  visto,  y 
qoizas  no  veria,  de  los  mas  célebres  autores  griegos,  sagrados,  y  profanos, 
como  son  san  Basilio ,  san  Gregorio  Nacianceno,  san  Cirilo  Alejandrino, 
todo  Arquímedes ,  Heron,  Apiano,  y  otros  (1).  De  su  biblioteca  se  publica- 
ron las  obras  completas  de  Josefo ;  pero  lo  que  principalmente  la  ha  hecho 
memorable  fué  el  regalo  que  le  hizo  el  gran  turco  Solimán,  por  haberle  en- 
viado un  cautivo ,  que  amaba  con  estremo,  libre  y  sin  rescate,  aunque  don 
]>M9»  lo  compró  á  gran  precio  de  los  que  le  habian  hecho  prisionero.  El 
gran  señor  queria  manifestar  su  agradecimiento  con  dones  correspondien- 
tes á  su  grandeza  ,  i)ero  don  Diego  admitió  solo  una  recompensa  propia  de 
la  nobleza  de  su  nacimiento ,  y  del  desinterés  de  un  ministro  público.  La 
señoría  de  Venecia  se  hallaba  con  estrema  escasez  de  granos,  y  por  sacarla 
de  tan  estrecho  ahogo,  pidió  á  Solimán  permitiese  á  los  vasallos  de  Vene- 
cía  comprar  libremente  trigo  en  los  estados  turcos,  y  conducirlo  á  los  de  la 
república.  Logró  esta  súplica,  y  otra  segunda  ,  que  fué  la  remisión  de  rau- 
yfeáyi^  Bumuscritos  griegos,  que  prefería  á  los  mas  ricos  tesoros.  Varian  mu- 
cho los  autore*      ¡re  el  número  de  ellos  :  Andrés  Escoto  no  duda   ase- 
§arar,  que  recibió  una  nave  cargada  de  manuscritos  :  Claudio  Clemente 
tapia  las  nisBias  palabras  en  la  historia  de  la  biblioteca  del  Escurial :  Am- 
brosio de  Morales  y  don  Nicolás  Antonio  aseguran  que  fueron  seis  arcas 
Ueiiw  :  últimamente  don  Juan  de  Iriarte  en  la  biblioteca  de  los  manuscri- 
tos gríe^  de  la  librería  real  de  esta  corte,  obra  recomendable  por  su  mé- 
rito y  por  las  muchas  noticias  que  da  de  varios  escritos  apreciables  de  cé- 
kl>res  autores  aun  no  publicados ,  rebaja  estraordinariamente  el  número 
da  TolúiDenes;  y  persuadido  del  catálogo  de  los  manuscritos  griegos  de  don 
Diigaqiia  copió  de  un  códice  propio  de  la  librería  del  duque  de  Al  va,  ase- 
|«ra  que  no  fueron  mas  que  treinta  y  un  volúmenes ;  cuyo  catálogo  inserta 
•B  iffrtr  biblioteca. 

Esta  es  la  noticia  que  nos  queda  de  tan  celebrado  don,  y  no  es  difícil  re- 
solver cual  de  las  relaciones  sea  la  verdadera ;  pues  aunque  de  una  parte 
m  ÍMMnso  el  número  que  dan  á  entender  Andrés  Escoto  y  Claudio  Clc- 
meDle,  por  otra  es  muy  diminuto  el  que  asigna  el  mencionado  catálogo ;  ni 
sabamos  quien  le  formó ,  ni  si  copió  todos  los  que  vinieron  de  Constantino- 
pla :  pado  tal  vez  elegir  los  mas  selectos ,  ó  aquellos  de  que  tuvo  noticia, 
sino  es  que  creamos  lo  hizo  cuando  ya  estaba  deshecha  la  librería  de  don 
Déifo  ,  y  solo  numeró  los  códices  que  restaban,  larece  pues  mas  verosímil 
y  cierta  la   relación  de  don  Nicolás  Antonio;  y  así  creemos  que  ni  fué 
tanta  la  copia  que  pondera  Escoto,  ni  tan  pequeña  como  espresa  el  catá- 
laia,  que  á  la  verdad  ni  corresponde  al  eco  que  corrió  y  corre  en  toda  la 
BarofMi  del  mencionado  regalo,  ni  á  la  grandeza  de  Solimán,  que  no  sabe- 
fii ..       V       ¡rodé  estas  riquezas  que  poseía  en  tanta  abundancia  y  que  tan 

M-    ic  i^í  v.an.  Sobre  todo  deja  fuera  de  duda  la  verdad  de  la  relación  de 
r  ties,  al  baberla  hecho  este  en  una  dedicatoria  dirigida  al  mismo  don 


(I)  Morales,  Antigüedadet  de  España 
Diegus.  Nícol.,i4Rr.  Bibiiot. 


la  Jkdicat,  Alphons.  Ciacoii,  Biblioí.  veri. 


Diego,  á  quien  conocía  ,  y  á  quien  trataba ;  á  quien  consultaba,  y  á  quien 
habría  oído  muchas  veces  la  verdadera  narración. 

De  la  diligencia  de  don  Diego  en  adíjuirir  ios  manuscritos  se  convence  la 
estravagante  y  atrevida  maledicencia  de  Schocliio,  que  fingió  que  para 
juntar  la  biblioteca  que  meditaba ,  hurtó  ios  manuscritos  griegos  que  dejó 
el  cardenal  Besarion  á la  república  de  Venecia ,  con  tal  sutileza,  dice ,  que 
no  se  puede  pensar  mayor.  Asegura  que  ya  se  habia  venido  á  España 
cuando  se  advirtió  que  en  lugar  de  aquellos  habia  puesto  otros  libros  vul- 
gares de  igual  volumen ,  para  que  de  ese  modo  no  se  descubriese  tan  fácil- 
mente el  hurto.  ¿Pero  de  quién  habla  este  beocio?  ¿Juzga  acaso  este  tardo 
alemán  que  don  Diego  de  Mendoza  era  algún  Glareano ,  algún  Sciopio,  ú 
otro  oscuro  gramático?  Hay  mucha  diferencia  entre  los  sabios  :  el  naci- 
miento y  la  crianza  dan  ideas  muy  diferentes  :  el  empleo  y  riquezas  de 
don  Diego  le  facihtaban  la  ejecución  de  sus  designios.  ¿Qué  particular  hizo 
mayores  gastos?  ¿Quién  tuvo  valor  para  enviar  á  sus  espensas  á  buscar 
manuscritos  en  los  mas  retirados  senos  de  la  Grecia?  ¿  Ni  quién  logró  cir- 
cunstancias mas  oportunas  ?  Ademas  de  esto  se  mantuvo  muchos  años  en 
Venecia ,  incierto  si  permanecería  ó  no  en  aquella  ciudad ;  ¿  pues  cómo  po- 
dría cometer  tal  desacierto  sin  esponerse  á  que  lo  descubrieran  antes  de 
retirarse  ?  ¿Y  qué  pruebas  espone  Schochio  ?  ¿  qué  autores  cita  para  apoyar 
proposición  tan  atrevida.^  Quede  pues  por  cierto  que  afirma  lo  ([ue  él  seria 
capaz  de  cometer,  y  que  creyó  era  algún  Schochio  el  embajador  de 
Carlos  V. 

Era  su  casa  la  mansión  de  las  personas  eruditas ,  y  trataba  á  los  sabios 
de  la  Italia  con  la  estimación  de  hombre  que  lo  era.  En  el  senado  era  un 
Demóstenes,  y  un  Sócrates  en  casa.  En  aquel  admiraban  el  torrente  de  su 
elocuencia  los  senadores ;  y  en  esta  embelesaba  con  su  erudición ,  con  sus 
noticias  y  discursos  filosóficos,  á  los  cardenales,  obispos,  nobles  y  lite- 
ratos que  con  gran  frecuencia  le  visitaban. 

Buen  testigo  es  Paulo  Manucio  ,  celebérrimo  humanista,  que  en  aquel 
tiempo  le  dedicó  las  obras  filosóficas  de  Cicerón ,  corregidas  con  sumo  es- 
mero ;  sí  bien  dice ,  que  ya  don  Diego  con  su  continua  lectura  y  perspica- 
cia habría  hecho  las  mismas  ó  mas  enmiendas.  De  aquella  dedicatoria  sabe- 
mos que  se  aplicaba  principalmente  á  la  filosofía ;  que  tuvo  una  hermana 
sabia,  muy  instruida  en  la  lengua  latina,  é  igualmente  valerosa  ;  y  (|ue  el 
dictamen  de  don  Diego  en  orden  á  la  enseñanza  de  la  juventud ,  era  que 
gastasen  el  largo  tiempo  que  dedican  ¿  la  lengua  latina ,  en  aprender  las 
ciencias  en  la  lengua  materna,  como  lo  persuadió  antes  el  cardenal  Alcolii, 
que  posaba  en  casa  don  Diego.  Favoreció  á  muchos  griegos  que  llegaban 
huyendo  de  la  penosa  esclavitud  del  turco.  Lázaro  Bonamico  le  dirigió  per 
este  tiempo ,  ó  poco  después  una  carta  latina  en  verso  heroico,  en  que  iks- 
crilMcndo  el  método  de  vida  y  estudios  que  él  disfrutaba ,  le  persuade  se 
entregue  á  su  genio,  esto  es,  al  estudio  y  coiisideracion  de  la  naturaleza; 
realza  su  aplicación  á  la  filosofía,  su  vigilancia  en  procurar  los  intereses 
del  César,  y  resistir  al  turco,  enemigo  común ;  pondera  su  elocuencia ,  la 
estimación  que  de  su  persona  hacían  los  senadores,  el  socorro  de  trigo  que 
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por  su  causa  evitó  una  horrible  hambre  en  los  estados  venecianos ,  su  ge- 
nerosidad en  enviar  á  la  Grecia  personas  que  trajesen  antiguos  monumen- 
tos ;  y  últimamente  lo  acepto  que  era  á  Carlos  V,  y  como  se  aprovechaba 
del  valimiento ,  para  que  perdonase  á  unos ,  y  favoreciese  á  otros. 

En  estas  ocupaciones  pasaba  ,  cuando  le  nombró  el  César  gobernador  de 
la  república  de  Sena ,  sin  que  dejase  ,  á  lo  que  parece  ,  la  embajada  de  Ve- 
necia.  Es  Sena  una  ciudad  de  Toscana  á  cinco  leguas  de  Florencia,  rica, 
populosa  ,  amiga  de  su  libertad,  que  conservó  por  muchos  siglos  como  re- 
pública independiente  ;  la  discordia  al  fin  dividió  sus  habitantes ,  que  por 
último  recurso  acudieron  al  emperador,  á  quien  pidieron  patrocinio  para 
poner  freno  ¿i  algunos  ciudadanos  turbulentos.  Condescendió  Carlos  V  y 
envió  á  don  Diego  de  Mendoza  ,  que  informado  de  todas  las  disensiones , 
del  origen  de  ellas ,  y  de  los  intereses  particulares  que  movian  á  los  sene- 
ses ,  procuró  vencer  por  buenos  términos  todos  los  inconvenientes ,  y  man- 
tener los  ciudadanos  en  tranquilidad  (1).  Sin  duda  manifiesta  el  afecto  que 
tenia  á  aquella  república  en  una  representación  vehemente  que  hizo  al  em- 
perador cuando  pasó  por  la  Italia  el  año  de  1345 ,  para  asegurar  aquellas 
costas  del  desembarco  é  invasión  que  amenazaba  el  turco ,  movido  por 
Francisco  I  rey  de  Francia. 

Hallábase  el  César  exausto  de  dinero ;  tomó  del  rey  de  Portugal  cuantiosas 
sumas,  vendió  á  Cosme  de  Mediéis,  duque  de  Florencia,  las  fortalezas  de  Flo- 
rencia y  Liorna  en  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  y  estuvo  en  Bugeto  con  el 
pontífice,  que  vino  á  verle  con  el  pretesto  de  ponerle  en  paz  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  y  de  adelantar  el  Concilio  tridentino;  pero  principalmente  con  el  designio 
de  comprar  los  estados  de  Milán  y  Sena  para  su  nieto  Octavio  de  Farnese.  La 
escasez  de  dinero  con  que  se  hallaba  el  emperador  le  hacian,  aunque  con 
alguna  repugnancia ,  dar  oidos  á  estas  cosas ,  y  sin  duda  se  hubiera  efec- 
tuado la  venta ,  á  no  haberle  hecho  don  Diego  de  Mendoza  una  represen- 
tación (2) ,  en  que  esponia  al  emperador  el  deshonor  que  le  resultaba  de 
efectuar  esta  contrata ,  como  lo  mal  que  habia  hecho  en  lo  antecedente  de 
las  fortalezas  de  Florencia  y  Liorna  :  estendíase  después  sobre  la  conducta 
del  pontífice,  sobre  los  trabajos  que  habia  ocasionado  al  emperador,  y  como 
movió  al  rey  de  Francia ,  y  consiguientemente  al  turco.  Esta  representación 
tuvo  el  efecto  que  deseaba  el  autor  de  ella  .•  desistió  el  emperador,  pasó  á 
Alemania  dejando  á  don  Diego  las  instrucciones  que  debían  dirigirle  en  la 
asistencia  al  Concilio  tridentino,  que  á  grandes  instancias  de  la  cristiandad, 
y  principalmente  del  emperador,  habia  convocado  el  papa  Paulo  III  en 
bula  de  22  de  mayo  de  1542.  Después  de  muchas  dilaciones,  inconvenien- 
tes y  dudas  sobre  el  lugar  en  que  debia  celebrarse ,  se  habia  elegido  á 
Trento,  ciudad  que  parte  los  términos  de  Italia  y  Alemania,  y  sujeta  á 
Cristóval  Madrucci ,  obispo  de  ella ,  y  poco  después  cardenal. 

Ya  el  emperador  habia  espedido  sus  poderes  desde  Barcelona  en  1^  de 
octubre  de  1542,  nombrando  sus  embajadores  al  gran  canciller  Granvela , 
su  hijo  el  obispo  de  Arras ,  y  don  Diego  de  Mendoza ,  quienes  llegaron  á 

(t)  Sandova! ,  Hisf.  de  Cárlot  F,  lom.  ii ,  lib.  xxxi ,  S  29. 

(2)  La  trae  Sandotal  en  la  Uist,  de  Cárloi  K,  tom.  u ,  lib.  xxv ,  %  30. 
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Trento  en  8  de  enero  de  1545  ;  pues  aunque  el  marques  de  Aguilar  emba- 
jador en  Roma  estaba  también  nombrado,  no  se  apartó  de  aquella  capi- 
tal (1).  Daba  el  emperador  á  todos  cuatro  en  común,  y  á  cada  uno  en 
particular,  poder  y  autoridad,  para  que  representasen  su  persona,  defen- 
diesen y  promoviesen  sus  derechos ,  y  mantuviesen  sus  prerogativas,  tanto 
como  emperador,  cuanto  como  rey  de  España ,  y  señor  de  sus  restantes 
dominios.  Visitaron  los  embajadores  á  los  legados ,  que  eran  los  cardenales 
Morón ,  París  y  Polo ;  y  estrañando  la  poca  concurrencia  de  padres ,  pre- 
guntaron si  las  demás  naciones  habían  prometido  su  asistencia  al  concilio , 
y  en  qué  términos  debían  ejercer  la  autoridad  de  embajadores  en  aquel 
congreso ;  evacuadas  ambas  preguntas ,  quiso  el  gran  canciller  esponer  en 
la  iglesia  mayor  con  toda  solemnidad  los  poderes  que  traía  del  emperador, 
y  manifestar  los  motivos  de  no  asistir  personalmente.  Resistiéronse  los  le- 
gados ,  hubo  amargas  quejas ;  pero  en  fin  se  convino  en  que  fuesen  recibi- 
dos al  siguiente  día  públicamente  en  casa  del  legado  París ,  el  mas  antiguo 
de  los  tres  cardenales.  El  obispo  de  Arras  espuso  en  una  larga  oración,  y 
ante  gran  concurso  de  gentes ,  los  deseos  y  diligencias  del  emperador  por- 
que se  celebrase  el  concilio  :  exhibieron  sus  poderes ,  é  instaron  en  que  se 
acelerase  la  venida  de  los  prelados  y  teólogos  italianos ,  y  se  estimulase  á 
los  franceses ,  pues  ellos  estaban  prontos  á  permanecer  allí ,  ó  pasar  á  soli- 
citar los  obispos  de  Alemania.  En  efecto,  Granvela  por  dar  mayor  calor  á  la 
celebración  del  concilio ,  pues  veía  los  pocos  prelados  que  habían  concur- 
rido, daba  á  entender  seria  mas  conveniente  un  concilio  nacional  en  Ale- 
mania ;  proposición  que  alteraba  en  estremo  á  los  legados  y  á  la  corte 
romana.  Al  fin  padre  é  hijo  pasaron  á  la  junta  de  Norímberg ,  y  don  Diego 
quedó  algunos  meses  en  Trento.  En  este  tiempo  hizo  la  representación 
mencionada  sobre  la  venta  de  Milán ,  y  viendo  que  los  obispos  de  España 
no  concurrían  tan  presto,  y  que  muchos  de  los  que  vinieron  á  Trento  se 
habían  retirado ,  se  volvió  á  su  embajada  de  Venecia  con  grande  senti- 
miento de  los  legados  y  del  papa ,  que  se  quejó  al  emperador,  pero  al  fin 
se  aprobó  su  conducta ,  y  espidió  una  bula ,  en  que  esponiendo  las  discor- 
dias sobrevenidas  entre  el  rey  Francisco  y  Carlos  V,  y  juntamente  el  terror 
que  infundía  en  toda  la  Italia  el  turco  con  sus  armas ,  retardaba  el  concilio 
á  tiempo  mas  oportuno  (2). 

En  24  de  agosto  del  año  1544  dirigió  un  diploma  á  Carlos  V  exhortán- 
dole á  la  paz ,  que  efectuada  con  Francia  proporcionó  la  nueva  indicción 
del  concilio  para  15  de  mayo  de  1545,  aunque  se  prorogó  el  principio  de 
él  hasta  15  de  diciembre.  Por  marzo  volvió  don  Diego  de  Venecia  á  Trento ; 
y  ajustadas  las  ceremonias  con  que  se  le  habia  de  tratar,  pretendió  esponer 
en  la  iglesia  mayor,  lugar  destinado  á  las  sesiones  del  concilio ,  las  cartas 
que  le  autorizaban ,  pero  se  convino  en  presentarlas  en  casa  de  los  legados 
cardenales  del  Monte  y  Santa  Cruz,  donde  manifestó  sus  poderes ,  y  junta- 
mente espuso  en  una  oración  latina  las  intenciones  del  César,  y  el  sincero 
ánimo  en  que  se  hallaba  de  concurrir  por  su  parte  á  dar  cumplimiento  á 

(1)  Palavic,  Hist.  Conc.  Jrtdení. ,  lib.  v,  cap.  iv. 
(3)  Palavic,  lib.  v,  eap.  iv,  n.  i6. 
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los  deseos  de  toda  la  cristiandad  (1).  Halláronse  presentes  el  cardenal  Ma- 
drucci ,  en  cuya  casa  habitaban  los  legados  y  los  obispos  que  hasta  enton- 
ces habian  concurrido ,  que  hieron  Tomas  Copeggi  de  Peltre ,  Tomas  de 
San  Félix  de  la  Cava,  y  Fr.  CornelioMuso,  franciscano,  obispo  de  Bitonto  , 
y  el  mas  elocuente  predicador  de  su  tiemiK).  A  8  de  abril  llegaron  los  em- 
bajadores del  rey  de  romanos ;  celebróse  una  solennie  congregación  para 
recibirlos ;  y  en  ella  pretendió  don  Diego  preceder  al  cardenal  Madrucci,  y 
sentarse  después  de  los  legados ,  alegando  que  pues  representaba  al  empe- 
rador, debia  tener  asiento  en  el  mismo  lugar  que  ocuparla  S.  M.  Cesárea. 
Urgia  el  tiempo ,  y  por  no  ser  molesto ,  ni  inutilizar  aquella  junta , 
convino  en  colocarse  de  modo,  que  ni  cedia  ni  tomaba  precedencia 
alguna. 

Volvió  en  otra  ocasión  á  instar  sobre  lo  mismo  ,  diciendo  que  si  se  halla- 
sen juntos  el  padre  santo  y  el  emperador,  ninguno  podia  pretender  po- 
nerse en  medio ,  y  que  lo  mismo  debian  observar  las  personas  (lue  los 
representaban ;  añadiendo  que  obraba  con  el  parecer  y  consejo  de  hombres 
doctos.  Respondieron  los  legados  en  términos  generales  se  hallaban  dis- 
puestos á  dar  á  cada  uno  su  debido  lugar ;  pero  que  por  sí  mismo  nos  to- 
maban resolución  sobre  sus  pretensiones ;  y  que  era  necesario  aguardar  la 
respuesta  de  Roma  sobre  ellas.  Convino  gustoso  el  embajador,  porque  como 
sabia  la  grande  autoridad  (¡ue  los  emperadores  habian  tenido  siempre  en  los 
concilios,  esperábase  hallasen  en  los  archivos  romanos  documentos  incontes- 
tables que  autorizasen  su  preeminencia  :  añadió  estaba  pronto  á  ceder 
fuera  del  concibo  á  cualcjuiera  sacerdote ,  pero  en  el ,  nadie  después  del 
papa  tenia  mayor  autoridad  y  preeminencia  que  su  príncipe  (2). 

Los  legados  deseaban  principiar  el  concilio  ;  pero  el  corto  número  de 
obispos  que  hasta  entonces  habian  llegado ,  y  otros  motivos  que  tenia  el 
emperador ,  obligaban  á  don  Diego  á  detenerlo  con  sus  justos  y  fundados 
reparos. 

Ocupábase  entre  tanto  en  sus  estudios ;  buscaba  el  trato  de  las  personas 
sabias ,  y  ofreciéndose  celebrar  el  nacimiento  del  infante  de  España  el 
príncipe  don  Carlos,  acaecido  en  8  de  julio  de  1345,  dispuso  tres  solemnes 
fiestas ,  en  que  oraron  el  obispo  de  San  Marcos ,  napolitano ,  sabio  en  la- 
tín y  griego,  Fr.  Domingo  Soto,  y  el  elocuente  fray  Cornelio  Muso. 

Los  cuidados  ,  la  aplicación ,  ó  la  mudanza  de  aires  alteraron  su  salud,  y 
comenzó  á  padecer  unas  cuartanas ,  que  le  obligaron  á  retirarse  á  Venecia, 
y  le  molestaron  muchos  meses ;  pero  no  por  esto  dejo  de  cuidar  de  Sena , 
de  su  embajada  de  Venecia ,  y  de  la  del  concilio  ,  donde  pasaba  algunas 
veces.  Al  fin  celebrado  el  congreso  de  Worms ,  le  ordenó  que  el  empera- 
dor asistiese  en  Trento ,  porque  no  se  dijese  quedaba  por  sus  ministros 
dar  principio  al  concilio.  En  15  de  diciembre  de  1545  se  hizo  la  abertura 
tan  deseada ,  con  la  mayor  solemnidad ,  y  se  celebró  la  primera  sesión ,  y 
en  7  de  enero  de  154G  la  segunda ,  á  las  que  no  pudiendo  asistir  don 
Diego  por  hallarse  enfermo  en  Venecia,  envió  su  secretario  Alonso  Zorrilla, 

(1)  Palavic,  lib.  v,  cap.  viii,  n.  9. 

(2)  Palavic,  lib.  v,  cap.  vii ,  n.  9 ;  Liter.  Legal.,  12  et  16:  Martii. 
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para  que  hiciese  presente  su  indisposición  (1).  La  sesión  tercer»  se  tuvo 
en  4  de  febrero  del  mismo  año ,  y  después  de  la  cuarta  llegó  á  Trento  don 
Francisco  de  Toledo,  embajador  de  Carlos  V,  porque  reconociendo  don 
Diego  la  terquedad  de  su  indisposición  ,  y  cuan  necesaria  era  la  asistencia 
de  los  embajadores  imperiales ,  habia  suplicado  al  Cesar  enviase  otro  en  su 
lugar,  como  se  le  concedió,  con  la  circunstancia  de  que  el  compañero 
ejerciese  por  sí  solo  las  funciones  de  la  embajada ,  ó  en  compañía  de  don 
Diego ,  si  la  salud  de  este  lo  permitiese.  Don  Francisco  pasó  después  de 
cuatro  dias  á  Padua  á  visitar  á  su  compañero ,  para  que  le  enterase  á  fondo 
de  las  instrucciones  del  emperador  ,  de  las  de  los  legados ,  y  del  método 
que  era  menester  seguir  en  un  congreso  tan  sagrado  y  de  tan  delicadas  cir- 
cunstancias (2). 

Aun  sin  estar  libre  de  sus  cuartanas  ,  que  fueron  tan  perniciosas  que  se 
llegó  á  temer  de  su  vida,  pasó  de  Padua  á  Trento  á  instancias  de  don  Francisco 
de  Toledo ,  que  volvió  á  visitarle ,  y  del  doctor  Paez  de  Castro ,  que  vino  en 
su  compañía ;  y  juzgaron  los  padres  tan  necesaria  su  asistencia  á  la  congre- 
gación general  que  precedió  á  la  sesión  quinta  ,  que  la  difirieron  un  dia  , 
porque  en  el  que  se  habia  de  celebrar ,  era  el  mismo  en  que  sobrevendría 
la  fiebre  á  don  Diego.  Queriendo  los  legados  proceder  á  la  decisión  de  los 
dogmas,  don  Diego  aconsejó  á  don  Martin  Pérez  de  Ayala  (que  habia  lle- 
gado á  Trento  en  el  mes  de  setiembre  de  1546,  y  le  habia  aposentado  des- 
pués de  muchos  ruegos  en  su  propia  casa ,  tanto  por  el  aprecio  que  hacia 
de  sus  virtudes  y  literatura,  como  porque  habia  sido  confesor  de  su  her- 
mano el  obispo  de  Jaén ,  ya  muerto  desde  el  año  de  43  ) ,  que  como  tan 
instruido  en  la  materia  de  justificatione ,  que  á  la  sazón  querían  decidir  , 
manifestase  el  modo  de  pensar  de  los  hereges ,  y  notase  las  decisiones  que 
pretendían  hacer  los  legados  por  diminutas ,  y  que  no  comprendían  todos 
los  errores  de  los  protestantes.  Don  Martin  Pérez  de  Ayala  pidió  audiencia, 
peroró  en  ella  una  hora  ,  espuso  la  materia ,  y  de  tal  modo  pintó  sus  con- 
secuencias, que  se  examinó  la  doctrina  mas  de  otros  cuatro  meses  (5).  Aun- 
que don  Diego  rara  vez  concurría  á  las  congregaciones  particulares  á  causa 
de  su  indisposición ,  quiso  no  obstante  asistir  á  aciuella  en  que  fueron  re- 
cibidos los  embajadores  de  Francia,  por  dar  mas  solemnidad  al  acto  ,  y 
manifestarles  su  buen  ánimo ,  y  la  armonía  que  deseaba  entablar,  y  man- 
tener con  ellos  (4). 

Por  estos  dias  se  publicó  impresa  en  Venecia  la  Suma  de  los  Concilios 
de  fray  Rartolomé  Carranza  ,  dominicano  ,  famoso  por  su  valimiento  y  su 
caída ,  dedicada  á  don  Diego ,  que  respondió  al  autor  en  una  carta  latina 
aunque  breve,  elocuente  y  nerviosa.  Juan  Paez  de  Castro,  célebre  doctor 
cronista  y  capellán  de  honor  de  Felipe  11  ,  habia  pasado  á  aquella  ciudad 
recomendado  á  don  Diego  por  Gerónimo  de  Zurita ,  exacto  historiador  de 

(1)  Palavic,  lib.  V,  cap.  xvii,  n.  7. 

(2)  Palavic,  lib.  VI,  cap.  .\in,  n.  i. 

(3)  }  ida  de  don  Martin  Pérez  de  Ayala ,  arzobispo  de  Valencia ,  escrita  por  el  mismo. 

(4)  Palavic,  lib.  viii,  cap.  v,  n.  4. 
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Aragón ,  y  por  GoMalo  Pérez ,  secretario  de  Felipe  II ,  conocido  por  la 
traducción  de  la  Odisea  ,  y  mucho  mas  por  los  escesos  de  su  hijo  Antonio 
Pérez.  Procuró  don  Diego  adelantarle  ,  comunicóle  sus  libros  ,  quiso  lle- 
varle á  vivir  consigo  ,  animóle  á  estudiar  con  tesón,  y  á  trabajar  principal- 
mente en  la  inteligencia  y  restitución  de  los  autores  antiguos.   Consta  por 
las  cartas  de  aqueí  sabio  escritas  á  Gerónimo  de  Zurita,  que  habia  leido  la 
traducción  al  castellano  de  la  mecánica  de  Aristóteles  hecha  por  don  Diego, 
quien  también  le  habia  hecho  glosas :  «  Es  tan  bueno  y  tan  humano,  dice 
j»  hablando  de  don  Diego,  que  puede  V.  decir  :  Nil  oriturum  alias, 
»  nil  ortiim  tale  f átenles.  Su  erudición  es  muy  varia,  y  estraña ;  es  gran 
)»  aristotélico  y  matemático  ;  latino  y  griego  ,  que  no  hay  quien  se  le 
»  pare ;  al  fin  es  un  hombre  muy  absoluto.  Los  libros  que  aquí  ha  traido 
»  son  muchos ,  y  son  en  tres  maneras  :  unos  de  mano  griegos  en  gran  co- 
»  pia ;  otros  impresos  en  todas  facultades ;  otros  de  los  luteranos  :  todos 
«  estos  están  públicos  para  quien  los  pide,  si  no  son  los  luteranos,  que  no 
»  se  dan  sino  á  los  hombres  que  tienen  necesidad  de  los  ver  para  el  con- 
»  cilio.  Ha  sido  tan  gran  cosa  esta ,  y  tan  grandemente  dispuesta,  que 
»  allende  de  grandes  costas  que  ha  escusado ,  ha  dado  gran  luz  á  todos , 
»  que  ni  supieran  qué  libros  eran  necesarios ,  ni  de  dónde  se  hablan  de 
»  traer;  á  lo  menos  yo  no  sabia  qué  hacerme  en  este  lugar.  Tienen  todos 
»  creido  que  medrará  mucho  concluido  este  concilio  ,  y  que  S.  M.  le  hará 
«  obispo ,  y  su  santidad  cardenal :  plega  á  Dios  que  sea  así ,  y  en  él  estará 
»  todobien  empleado  (I).»  Así  se  esplica  aquel  sabio  aragonés,  testigo  ocular 
de  las  ocupaciones  de  don  Diego  ;  y  lo  mismo  aseguran  cuantos  eruditos  le 
trataron.  Eran  por  cierto  necesarios  testimonios  tan  irrefragables  para  creer 
que  un  político  entregado  á  conocer,  y  manejarlos  intereses  y  ánimos  délos 
soberanos  ,  encargado  de  negocios  gravísimos ,  atento  á  tantas  formalidades 
como  la  vanidadhaintroducidoenaquella  carrera,  tuviese  el  tiempo, laaficion, 

y  la  abstracción  que  se  requiere  para  estudios  tan  profundos.  El  mismo  don 
Diego  dice  en  una  carta  que  en  su  vejez  escribió  á  Zurita  :  «Estoy  maravillado 
«  de  los  muchos  libros  que  hallo  leídos ,  habiendo  aprendido  tan  poco  de 
ellos(2).)»  Anotábalo  que  leia,  ycomo  los  viajes  le  imposibilitaban  llevar  consi- 
go su  librería,  le  acaeció  ilustrar  tres  y  cuatro  diferentes  ejemplares  manuscri- 
tos ,  ó  impresos  de  un  mismo  autor.  Agregaba  la  curiosidad  de  las  monedas 
antiguas,  de  que  habia  hecho  un  gran  tesoro.  Ocurriaá  tantos  gastos  la  li- 
beralidad de  Carlos  V,  que  por  este  tiempo  le  libró  9000  ducados  de  cier- 
tas cuentas ,  y  le  añadió  una  pensión  de  1500  con  el  fin ,  según  parece ,  de 
destinarle  embajador  á  Roma. 

A  este  tiempo  declaró  el  emperador  la  guerra  á  los  protestantes  :  toda 
Alemania  se  conmovió  ,  algunos  padres  del  concilio  meditaban  ausentarse, 
y  aun  los  legados  juzgaban  oportuna  la  traslación  ó  interrupción  del  con- 
cilio ,  asustados  del  riesgo  en  que  creian  hallarse  ,  por  estar  tan  inmediato 
Trento  á  los  países  enemigos.  Don  Diego  sintió  en  estremo  esta  resolución  de 

(O  Dormer,  Progreso»  de  la  Hút.  del  reino  de  Aragón ,  lib.  iv,  cap.  xi ;  Caríaf  de  don 
Juan  Paez  de  Castro ,  fol.  465. 
(2)  Ibid.,  Carta  d«  don  Diego  d€  Mendoza,  escrita  á  Zurila,  ful.  503. 
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algunos;  hizo  presente,  que  habiendo  emprendido  el  emperador  aquella 
guerra  á  favor  de  la  religión  ,  y  principalmente  á  favor  del  concilio  ,  le 
seria  muy  dolorosa  la  retardación  de  este ,  y  que  no  era  buena  correspon- 
dencia que  el  César  emprendiese  guerra  de  tanta  consecuencia  por  mante- 
ner el  concilio ,  y  se  disolviese  este  por  causa  de  la  misma  guerra  (1).  Pasó 
poco  después  á  Venecia,  y  antes  se  despidió  de  los  padres  dia  17  de  julio 
por  la  tarde ,  en  que  se  celebró  junta  con  el  motivo  de  la  alteración  que 
habia  ocurrido  por  la  mañana ,  entre  Dionisio  Sanetin  ,  obispo  de  Chiron  , 
y  el  obispo  de  la  Cava  (2). 

En  Venecia  se  quejó  amargamente  á  aquella  señoría  de  las  desconfianzas 
que  habían  tenido  del  emperador ,  y  de  que  en  fuerza  de  ellas  hubiesen 
sospechado  que  Carlos  V  intentaba  sujetar  toda  la  Alemania  con  pretesto  de 
religión ;  por  cuya  causa  habia  procurado  la  señoría  disuadir  al  pontífice  la 
confederación  con  el  César,  y  habia  recibido  embajadores  de  las  potencias 
enemigas.  La  respuesta  fué  escusar  la  señoría  lo  que  se  decia  haber  efec- 
tuado, y  aparentar  grande  adhesión  á  los  intereses  del  emperador. 

Regresó  á  Trento ,  y  volvióse  á  tratar  de  la  traslación  del  concilio  ,  ya 
porque  los  legados  recelaban  de  la  inmediación  de  los  «enemigos ,  ya  por- 
que se  hallaban  disgustados  en  Trento.  Don  Diego ,  á  quien  habia  escrito  el 
César  su  voluntad  ,  espuso  en  una  junta  cuanto  resistia  este  á  la  trasla- 
ción ,  de  suerte  que  ninguna  cosa  podían  proponerle  mas  repugnante,  que 
la  ejecución  de  tales  designios  :  manifestó  con  brio  y  elocuencia  cuantas 
consecuencias  podían  resultar  (5).  Poco  después  se  retiró  don  Diego  á  Ve- 
necia  ,  y  don  Francisco  de  Toledo  á  Florencia  ,  dejando  en  su  lugar  á  los 
cardenales  Madrucci  y  Pacheco ,  que  siguieron  con  tesón  el  empeño  del  Cé- 
sar ,  aunque  no  con  mucha  felicidad ,  pues  se  celebró  la  sesta  sesión  el  15 
de  enero  de  15-47  ,  y  se  publicó  el  decreto  sobre  la  justificación  ;  y  aunque 
don  Diego  fácilmente  podía  volver  á  Trento  desde  Venecia  ,  se  mantuvo  en 
esta  capital. 

El  emperador  creyó  que  enviando  á  la  corte  de  Roma  á  don  Diego,  que 
la  conocía  exactamente ,  aceleraría  las  cosas  del  concilio.  En  efecto  pasó 
de  embajador  al  pontífice  en  lo47  llevando  en  su  compañía  á  don  Martin 
Pérez  de  Ayala.  Pasó  por  Venecia,  Bolonia,  Florencia,  Capilla,  Risa,  Luna, 
donde  se  detuvo  el  raes  de  febrero  y  marzo,  muy  cortejado  del  duque  de 
Pomblin  ,  con  quien  tenia  que  tratar  varios  encargos  del  emperador.  Por 
pascua  de  resurrección  entró  en  Roma  con  el  mayor  triunfo  y  pompa  que 
hasta  allí  habia  entrado  embajador  alguno  (4) :  hizo  poco  de^pues  pre- 
sente al  pontífice  en  un  escrito  las  razones  del  emperador  á  favor  del  con- 
cilio, y  los  motivos  que  tenia  puira  oponerse  á  la  traslación ,  ó  suspensión. 
El  pontífice  respondió  apoyando  la  traslación  del  concilio ;  y  entre  tanto  se 
celebró  la  séptima  sesión  en  3  de  marzo  de  1548,  é  insistiendo  los  romanos 
en  la  traslación ,  se  valieron  de  la  casualidad  de  haber  muerto  dos  prela- 

(1)  Palavic,  lib.  viii,  cap.  v,  n.  5. 

(2)  /¿>íd.,  cap.  VI,  n.  1  e  12. 

(3)  Palavic,  lib.  viii ,  cap.  viii. 

(4)  Martin  Pereí  de  Ayala  en  su  Vida, 
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dos  ,  y  alfiíDtios  familiares  de  los  legados  para  aparentar  que  había  peste. 
Opusiéronse  con  ardor  los  españoles  ,  principalmente  el  cardenal  Pacheco, 
pero  al  fin  se  resolvió  la  traslación  á  Bolonia  en  la  octava  sesión  celebrada 
en  11  de  marzo ,  prevaleciendo  cuarenta  y  cuatro  votos  contra  doce  que  se 
opusieron  ,  casi  todos  españoles.  Estos  dieron  inmediato  aviso  al  emperador, 
que  cuatro  horas  después  de  sabida  la  noticia ,  envió  una  posta  á  Roma , 
para  que  antes  que  el  papa  confirmase  la  traslación ,  y  se  estableciesen  los 
padres  en  Bolonia  ,  se  volviesen  á  Trento.  Entre  tanto  habia  vuelto  á  Roma 
don  Diego  de  Mendoza ,  y  con  su  gran  tesón  y  eficacia  logró  se  detuviesen 
todas  las  determinaciones  en  Bolonia.  Mandó  el  pontífice  á  los  legados  no 
declarasen  por  legítima  la  traslación,  sino  que  prorogasen  la  sesión, como 
la  prorogaron  en  la  que  se  celebró  el  21  de  abril  (1). 

Empeñado  Carlos  V  en  que  el  concilio  volviese  Á  Trento,  mandó  al  car- 
denal Madrucci ,  que  habia  pasado  á  verle  á  Alemania  ,  fuese  á  Roma  ,  y 
de  acuerdo  con  don  Diego  de  Mendoza  persuadiesen  al  pontífice  el  restable- 
cimiento del  concilio  por  todos  los  medios  que  pudiesen.  Dióle  varias  ins- 
trucciones para  qiie  las  pusiese  en  ejecución  don  Diego,  en  caso  que  el 
papa  no  asintiese  á  peticiones  tan  justas.  En  efecto  todo  fué  en  Roma  en 
vano ,  pues  aunque  don  Diego  proponía  que  volverían  á  la  ciudad  de  Pla- 
sencia ,  que  por  aquellos  días  habia  sacudido  el  yugo  de  losFarneses ,  pedía 
que  primero  se  diese  gusto  al  emperador  trasladando  el  concilio.  El  |X)ntí- 
fice  juntó  los  cardenales ,  manifestó  su  agradecimiento  al  celo  y  buenos 
oficios  del  emperador,  pero  rehusó  volver  el  concilio  á  Trento;  y  pregun- 
tándole al  cardenal  Madrucci ,  si  quería  oír  el  dictamen  de  los  cardenales 
sobre  la  materia ,  respondió  Madrucci  :  que  don  Diego  de  Mendoza  tenia 
que  esponer  aun  á  su  b(  atitud  y  al  sacro  colegio  otras  órdenes  del  empe- 
rador. Cinco  dias  después  se  presentó  don  Diego  ,  pidió  pública  audiencia, 
y  que  asistiesen  «1  ella  los  embajadores  de  otros  príncipes,  para  hacer  una 
protesta  con  toda  formalidad  ;  espuso  en  ella  la  necesidad  de  volver  el  con- 
cilio á  Trento ,  y  los  gravísimos  inconvenientes  que  se  originarían  de  la 
tardanza  :  interrumpióle  el  pontííicc  muchas  veces,  imputó  la  culpa  á  los 
padres  de  Trento,  y  añadió  que  deliberaría  con  los  cardenales  la  res- 
puesta :  retinase  don  Diego ,  y  convinieron  en  consultar  á  los  padres  de 
Bolonia,  quienes  respondieron  no  rehusarían  la  traslación  Á  Trento-,  pero 
que  era  esponer  la  iglesia  universal  á  mayores  perturbaciones  :  manifes- 
taban la  conveniencia  y  facilidad  de  que  los  de  Trento  volviesen  á  Bolonia  ; 
y  en  resolución  dejaban  las  cosas  en  el  mismo  estado,  y  la  determinación 
en  la  voluntad  «leí  pontífice  (2). 

Informado  por  don  Diego  el  emperador  de  las  intenciones  de  la  corte  ro- 
mana ,  ordenó  á  Francisco  de  Vargas  y  á  Martin  Soria  Velasco ,  sus  pro- 
cura<lüres,  protestasen  también  en  Bolonia,  como  lo  ejecutaron  con  todas 
las  formalidades  de  derecho ;  pero  no  recibiendo  sino  respuestas  generales, 
se  ausentaron  de  Bolonia  al  siguiente  día  (3). 


(i)  Palavio.,  lib.  xxin ,  cap.  xni ,  us<|ue  aU  20. 
(2;  Palavic,  lib.  x,tap.  vi,  usq.  ad  I5, 
(3;  /ftírf. 
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Todas  estas  contestaciones  fueron  leves  respecto  de  la  protesta  que  volvió 
á  hacer  en  Roma  don  Diego,  luego  que  tuvo  noticia  de  la  que  acababan  de 
hacer  los  procuradores.  Pidió  audiencia  pública  al  pontífice,  asistencia  de 
los  cardenales,  el  concurso  de  todos  los  embajadores,  y  se  presentó  con 
toda  ceremonia  en  aquel  silencioso  congreso ,  é  hincado  de  rodillas  con  la 
gravedad  de  su  carácter  leyó  en  nombre  del  emperador  una  vehementísima 
protesta,  y  acabada  se  volvió  á  los  cardenales,  y  les  intimó  lo  mismo,  caso 
que  el  pontífice  no  pusiese  remedio  :  añadió  las  fórmulas  del  derecho,  puso 
por  testigos  á  todos  los  presentes ,  y  pidió  á  todos  los  secretarios  pusiesen 
en  las  actas  su  protesta.  Oyóse  con  gran  silencio  el  discurso,  nadie  le  in- 
terrumpió ,  y  en  todos  hizo  la  impresión  que  se  deja  entender,  de  un  em- 
perador tan  poderoso  é  irritado  (1). 

El  pontífice  dijo  á  don  Diego  se  le  daría  respuesta  en  el  inmediato  con- 
sistorio ,  en  el  que  se  leyó  una  compuesta  por  el  cardenal  Polo ,  en  que  re- 
petía las  razones  generales ,  celo  del  papa  ,  trabajo ,  y  peligro  del  concilio, 
y  tomaba  por  medio  en  ella  imputar  á  escesos  del  embajador  las  proposi- 
ciones mas  vehementes  de  la  protesta ;  de  suerte  que  decía  ser  írrita ,  por- 
que el  encargo  que  el  emperador  habia  hecho  á  don  Diego  era  ,  no  de  en- 
tablar contestación  alguna  con  el  papa ,  sino  de  quejarse  ante  su  beatitud 
como  juez  de  los  padres  de  Bolonia  :  refutó  pues  las  razones  del  embajador, 
quien  al  acabar  de  oír  la  respuesta ,  volvió  á  protestar,  negó  haberse  es- 
cedido ,  y  pidió  que  de  lo  actuado  no  parase  perjuicio  A  su  soberano  (2). 
Sentido  el  papa  ,  y  confiado  en  la  liga  con  Francia  ,  y  en  otros  tratados  po- 
líticos ,  respondió  en  otra  ocasión  á  varias  instancias  de  don  Diego ,  «  pa- 
«  rase  mientes  en  que  estaba  en  su  casa,  y  que  no  seescedíese;  »  á  lo  que 
respondió  :  «  era  caballero,  y  su  padre  lo  había  sido,  y  como  tal  había  de 
»  hacer  al  pié  de  la  letra  ,  lo  que  su  señor  le  mandaba  ,  sin  temor  alguno 
»  de  su  santidad,  guardando  siempre  la  reverencia  que  se  debe  á  un  víca- 
»  río  de  Cristo ,  y  que  siendo  ministro  del  emperador,  su  casa  era  donde 
»  quiera  que  pusiese  los  píes,  y  allí  estaba  seguro.  » 

En  los  quince  dias  inmediatos  se  proyectaron  varios  medios  para  la  re- 
conciliación,  particularmente  por  los  italianos,  que  temian  mas  ruidoso 
rompimiento;  pero  manteniéndose  don  Diego  firme^  nada  se  efectuó.  En 
situación  tan  difícil  eligió  el  papa  suspender  el  concilio  -.  don  Diego  se 
opuso  con  la  mayor  eficacia;  intimó  al  papa  protestaría  mas  fuertemente; 
pensáronse  varios  medios  para  restablecer  la  paz  ;  todo  tenía  sus  inconve- 
nientes, nada  se  efectuó,  y  en  tan  congojosa  incertidumbre  murió  Paulo  III, 
á  10  de  noviembre  de  1549.  Ascendió  al  pontificado  en  7  de  febrero  del  si- 
guíente  año  el  cardenal  Juan  María  de  Monte ,  que  había  sido  legado  del 
concilio  (3),  quien  tenia  muy  conocido  el  mérito  de  don  Diego,  y  le  estimaba 
tanto,  que  ya  por  su  amistad,  ya  porque  esperaba  llegaría  por  él  á  resta- 
blecer la  buena  armonía  con  el  César,  y  á  recaudar  los  derechos  de  la  Santa 
Sede  sobre  Parma  y  Plasencía ;  concedió  por  solas  sus  súplicas  el  perdón  á 

(1)  Palavic,  lib.  X,  cap.  vi,  usq.  ad  15, 

(2)  Ibid, 

(3)  Palavic.,  lib.  n ,  cap.  v  et  wi. 
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Ascanio  Colona ,  y  le  volvió  todos  los  lugares  y  honores  de  que  le  había 
despojado  muchos  años  antes  su  antecesor  (1).  Pero  en  lo  que  mas  se  cono- 
ció su  amistad ,  ó  su  celo,  fué  en  rendirse  á  las  repelidas  instancias  que  le 
hizo  para  restablecer  el  concilio.  Determinóse  ii  ejecutarlo  así ,  y  acelerar 
la  determinación  ,  principalmente  porque  don  Diego  le  hizo  presente  que  el 
emperador  pedia  pronta  respuesta  sobre  este  punto,  significando  que  las 
resoluciones  que  habla  de  tomar  en  la  dieta  de  Augusta ,  asignada  para 
24  de  junio ,  serian  adversas  ó  favorables  según  la  resolución  del  papa.  En 
efecto  este  espidió  un  diploma  ,  para  que  se  diese  principio  al  concilio  en 
i  de  mayo  de  1351,  y  así  se  ejecutó ,  asistiendo  de  embajador  del  César  don 
Francisco  de  Toledo,  que  llegó  á  Trento  en  29  de  abril  del  mismo 
año  (2). 

Tor  este  tiempo  se  mantenía  don  Diego  en  Sena ,  cuyos  habitantes  de  dia 
en  dia  se  precipitaban  mas.  Había  en  la  ciudad  dos  bandos  principales,  el 
de  Danove  afecto  ú  los  españoles ;  y  el  restante  pueblo  muy  adverso ;  y  com- 
prendiendo el  gobernador  por  las  enemistades  de  los  particulares ,  la  im- 
posibilidad de  sujetarlos  por  la  vía  de  la  moderación  y  buen  término,  como 
había  procurado  en  los  principios,  se  arrimó  ¿í  los  primeros,  y  cargó  recia- 
mente la  mano  sobre  los  contrarios  para  sujetarlos.  Había  edificado  una 
fortaleza  junto  ú  la  puerta  Oimoria  ,  camino  de  Florencia  ,  y  mandó  que 
todo  el  pueblo  condujese  allí  sus  armas ,  tratándolos  con  gran  severidad  y 
absoluto  despotismo;  pues  aquellos  ánimos  enconados  requerían  remedios 
mas  fuertes  que  su  encono  :  estaban  sumamente  cansados  de  los  españoles , 
y  resueltos  á  sacudir  el  yugo;  buscaron  el  apoyo  de  los  franceses,  que  le 
concedieron  con  gran  prontitud  y  complacencia ,  persuadidos  les  seria 
aquella  ciudad  un  seguro  puerto,  desde  donde  se  estenderian  á  toda  la  Ita- 
lia ,  como  pretendia  Enrique  II.  Exasperados  los  seneses  mas  y  mas  ,  y  lle- 
nos de  audacia  con  la  protección  de  los  franceses,  hacían  cuanto  daño  po- 
dían á  los  españoles ;  y  un  día  que  don  Diego  paseaba  á  caballo  al  rededor 
de  la  fortaleza,  dispararon  contra  él  y  le  mataron  el  caballo.  No  se  atemo- 
rizó por  esto  :  pasó  á  Roma,  y  para  conservar  á  Sena,  y  lo  demás  que  pu- 
diese, pues  sabía  la  venida  de  la  armada  turquesca  contra  las  costas  de  Ita- 
lia, levantó  tres  mil  italianos,  los  entregó  al  conde  Petillano ,  su  íntimo 
amigo,  disimulado  enemigo  de  los  españoles.  En  conclusión  Sena  se  le- 
vantó, sitiaron  la  fortaleza,  levantaron  tropa,  recibieron  socorros  y  capita- 
nes de  Francia,  y  don  Diego,  luego  que  tuvo  la  noticia,  se  valió  de  Ascanio 
de  la  Coma,  nepote  de  pontífice,  y  llevándole  consigo  fué  á  Perugí,  y  al 
castillo  de  la  Piebe,  confinantes  á  Sena,  para  proveer  de  allí  lo  que  fuere 
conveniente;  pero  considerando  las  muchas  fuerzas  de  los  seneses ,  dejó 
allí  á  Ascanio,  pasó  á  Liorna,  y  en  naves  del  duque  de  Florencia  se  fué  á 
Orbitelo,  adonde  juzgal)a  querían  dirigirse  los  enemigos.  Al  fin  el 
marqués  de  Mariñano,  general  de  los  imperiales,  venció  a  Pedro  Stroci,  ge- 
neral enemigo ,  sitió  á  Sena,  y  á  los  quince  meses  de  sitio  la  rindió  con 


(1)  Palavic.,cap.  vu. 

(2)  Ibid.y  cap.  XI, 
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condiciones  muy  humanas  y  decorosas  al  emperador  en  22  de  abril  de 
1355  (1). 

Viendo  el  cesar  que  se  necesitaba  de  mas  continuo  cuidado ,  nombró  por 
gobernador  de  Sena  y  sus  dependencias  al  cardenal  don  Francisco  de  iMendo- 
za,  que  como  pariente  de  don  Diego  habia  contribuido  mucho  para  enviar 
socorros ,  y  para  que  el  duque  de  Florencia  se  resolviese  a  defender  el 
partido  del  emperador.  Don  Diego  parece  habia  vuelto  á  Roma  a  continuar 
su  influjo  sobre  el  concilio  ;  y  allí  ocurrió  que  habiendo  faltado  al  respeto 
debido  al  emperador  el  barrachelo  ó  alguacil  cabeza  de  los  esbirros ,  le 
hizo  castigar  ;  por  lo  que  indignado  el  pontífice,  dio  quejas  al  emperador, 
quien  sabia  muy  bien  no  gustaba  aquella  corte  de  don  Diego,  porque  late- 
nía  muy  comprendida ;  y  así  resolvió  apartarle  de  aquella  embajada,  y  ú 
principios  del  año  1351  habia  enviado  por  embajador  eslraordínario  á  Ro- 
ma á  don  Juan  Manrique  de  Lara,  hijo  de  los  duques  de  Najera,  con  órdea 
de  que  si  no  se  hallaba  en  aquella  capital  don  Diego,  pasase  por  Sena  donde 
estaría ,  y  le  comunicase  las  instrucciones ,  para  que  como  informado  en  los 
negocios,  le  advirtiese  y  dirigiese  en  el  manejo  necesario  y  ejecución  de  las 
órdenes  que  llevaba.  En  el  mismo  año  volvió  otra  vez  Manrique  á  Roma,  y 
escribiendo  ú  César  el  pontífice,  le  dice  entre  otras  cosas,  que  no  diese  oidos 
á  malas  lenguas  que  no  comprendían  las  entradas  de  su  corazón ,  ni  él  se 
las  quería  descubrir;  que  no  decía  esto  por  don  Diego  de  i^Ieudoza,  ú  quien 
quería  mucho  por  su  valor  é  ingenio,  y  depositaba  en  él  la  misma  fe  que 
S.  M. ;  pero  que  donde  se  trataba  el  interés  público ,  el  particular  y  privado 
podían  poco  con  él  (2).  Esto  fué  en  el  tiempo  en  que  se  ocupaba  don  Diego  de 
Mendoza  en  levantar  gente  en  la  Romanía,  tanto  para  defender  las  costas 
do  Italia  de  los  turcos  ,  como  para  enviar  a  las  de  África  amenazadas  por 
este  enemigo  común ,  y  así  remitió  rail  italianos  y  muchos  pertrechos  con 
Antonio  Doria  y  don  Berenguer  de  Requesens. 

Parece  se  volvió  á  España  por  los  años  1334,  donde  se  mantuvo  en  el 
consejo  de  estado,  y  acompañó  á  Felipe  II  en  la  gran  jornada  de  San 
Quintín  el  año  1337,  como  él  mismo  da  á  entender  ponderando  el  número, 
provisión  y  buen  orden  de  aquel  ejército.  Vuelto  a  la  corte  de  España  s¡ 
mantuvo  en  ella,  no  con  la  aceptación  de  político  tan  sabio  como  era,  y  de 
quien  habia  hecho  tanta  estima  Carlos  V,  ya  porque  su  conducta  en  la 
Italia  no  agradó  á  Felipe  II,  ó  ya,  porque  como  él  mismo  decia,  quien 
decae  en  el  valimiento ,  decae  muchos  grados. 

Algún  tiempo  antes  escribió  dos  célebres  cartas  críticas,  agudas,  elo- 
cuentes, y  llenas  de  los  mas  delicados  primores  del  lenguaje  castellano 
sobre  la  Historia  de  la  guerra  de  Carlos  V  contra  los  luteranos,  que  pu- 
blicó en  folio  en  1332  Pedro  Salazar.  Tomó  el  disfraz  del  bachiller  Arcado: 
en  la  primera  le  critica  abiertamente;  y  en  la  segunda  aparenta  que  lo 
escusa,  pero  le  agrava  con  igual  acrimonia  sus  yerros  (3). 
Acaecióle  también,  que  hallándose  en  palacio  tuvo  palabras  muy  pesa- 

(1)  Uloa  Vita  di  Cario  V,  I¡b.  v. 

(2)  Sandovaj,  //Mí.  de  Carlos  K,  toni.  ii ,  lib.  xxxi,  §  9. 
C3;  JNicol.,  i»/.  JÜibltot.  verb.  Petrus  de  Salazar. 
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das  con  cierto  caballero,  de  suerte  que  se  vio  en  la  necesidad  de  quitarle 
un  puñal,  y  arrojarlo  por  un  balcón.  Desagradó  mucho  al  rey  don  Felipe 
este  hecho  ruidoso,-  parece  le  mandó  prender,  como  se  infiere  de  algunos 
lugares  de  sus  poesías,  y  aun  salió  desterrado  de  la  corte  en  la  edad  de  64 
años  que  habia  gastado  en  importantes  servicios  de  la  corona.  No  quebrantó 
su  constante  ánimo  esta  desgracia ,  y  procuró  justificarse  en  una  carta  escrita 
á  un  ilustrísimo  señor,  que  quizá  seria  don  Diego  de  Espinosa,  obispo  de 
Sigüenza  y  presidente  de  Castilla ,  de  que  hay  copia  entre  los  manuscritos 
de  Alvar  Gómez  de  Castro  en  la  Biblioteca  Real.  En  ella  se  mencionan  va- 
rios lances  mucho  mas  pesados  que  el  suyo ,  sin  que  se  hubiese  procedido 
contra  los  que  los  cometieron  con  tanto  rigor,  y  acaba  así :  «  Pudiera  traer 
»  muchos  ejemplos  demás  de  estos  de  hombres  que  se  ha  disimulado  con 
»  ellos,  ó  han  sido  restituidos  brevemente,  y  no  fueron  tenidos  por  locos; 
»  solo  don  Diego  de  Mendoza  anda  por  puertas  agenas ,  porque  de  64  años 
» tornando  ix)r  sí ,  echó  un  puñal  en  los  corredores  de  palacio ,  sin  poder 
»  escusarlo,  ni  esceder  de  lo  que  bastaba.  Y  porque  no  me  tengan  ix)r  his- 
»  loriador ,  dejo  de  poner  otros  muchos  ejemplos,  y  si  estos  no  bastaren  , 
•  allá  irá  mi  mudo  que  hablará  por  todos.  » 

No  bastaron  sus  disculpas  para  aplacar  el  ánimo  de  Felipe  11  :  se  retiró 
después  á  Granada  donde  vivió  tranquilamente  en  el  estudio ,  separado  de 
los  negocios  públicos ,  aunque  previendo  las  alteraciones  que  sobrevendrían 
eo  aquel  reino  por  causa  de  los  moriscos,  y  poca  armonía  del  capitán  ge- 
neral y  presidente  de  la  chancillería ,  como  se  vio  en  el  año  de  1368,  69 
y  70  que  principió  y  duró  aquella  guerra ,  parte  de  la  cual  vio  don  Diego 
y  parte  oyó  de  las  personas  que  en  ella  pusieron  las  manos  y  el  enten- 
dimiento :  así  la  escribió  con  verdad  y  con  tan  útiles  rellexiones,  que 
con  dificultad  se  hallará  otra  en  castellano  que  la  iguale,  y  ninguna  que 
la  esceda. 

Mantúvose  en  Granada  todos  aquellos  años  entregado  á  sus  estudios,  sin 
que  dejase  la  diversión  de  la  poesía,  como  se  ve  en  la  canción  que  dirigió 
á  don  Diego  de  Espinosa,  presidente  de  Castilla ,  celebrando  el  capelo  que 
la  Santidad  de  Pió  V  le  confirió  en  marzo  de  1568  :  en  ella  le  trata  como 
amigo  é  insinúa  en  la  última  estrofa  lo  que  padecía  desterrado.  Allí  era 
consultado  de  los  sabios  sobre  las  ciencias,  principalmente  sobre  las  anti- 
güedades de  España ,  como  consta  de  Ambrosio  Morales  en  la  dedicatoria 
que  dirigió  ádon  Diego,  donde  confiesa  su  estraordinaria  erudición  en  la 
geografía,  y  su  gran  juicio  y  exacLltud  en  averiguar  qué  sitios  y  pueblos 
modernos  corresponden  á  los  lugares  y  ciudades  antiguas,  para  lo  cual 
hacia  muy  útil  uso  de  las  lenguas  griega,  hebrea  y  árabe,  que  nunca  dejó 
de  cultivar;  y  en  este  tiempo  particularmente  se  dedicó  á  investigar  las 
antigüedades  arábigas,  convidado  de  los  muchos  monumentos  que  se  en- 
contraban en  Granada.  Juntó  mas  de  cuatrocientos  códices  árabes  de  eru- 
dición muy  recóndita ,  como  lo  aseguró  á  Gerónimo  de  Zurita  con  quien 
tuvo  particular  amistad,  y  á  quien  habia  servido  con  fineza,  procurando 
vencer  los  obstáculos  que  los  émulos  de  aquel  historiador  opusieron  á  los 
Anales  de  Aragón.  Comunicóle  también  algunas  noticias  para  ellos  con  ia- 
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seo  de  que  insertase  su  nombre  en  aquella  historia  cuando  ya  casi  iba  á 
cumplir  setenta  años,  como  lo  dice  en  carta  de  9  de  diciembre  de  1573  ; 
de  donde  se  infiere  con  certeza  el  tiempo  de  su  nacimiento  (1) 

Por  este  tiempo  en  que  la  avanzada  edad  y  enfermedades  le  iban  pos- 
Irando  el  ánimo ,  buscó  consuelo  en  la  comunicación  con  santa  Teresa  de 
Jesús,  que  le  escribió  una  respuesta  complaciéndose  la  santa  y  otras  reli- 
giosas que  nuestro  autor  comunicaba  ,  por  la  resolución  que  habia  tomado 
de  aspirará  la  virtud ;  nota  en  la  misma  carta  que  era  muy  conocido  y  esti- 
mado del  padre  fray  Gerónimo  Gracian,  que  acompañó  á  la  santa  en  el  res- 
tablecimiento de  su  reforma ,  que  según  se  infiere  del  contesto  de  ella   ha- 
bía pedido  don  Diego  en  dia  determinado  particulares  oraciones,  y  la  ¡anta 
le  responde,  teman  concertado  comulgar  todas  aquel  dia  por  don  Diego    y 
ocuparlo  lo  mejor  que  pudiesen  (2).  No  vivió  mucho  tiempo  después  de  esta 
comunicación.  Parece  que  Felipe  II  le  permitió  venir  á  la  corte,  ó  para 
justificarse,  o  para  liquidar  algunos  asuntos  pendientes.  Encomendó  á  Zu- 
rita le  buscase  vivienda  proporcionada .  é  inmediata  á  la  suya :  juntó  sus 
libros  que  ofreció  al  rey  (3) :  se  puso  en  camino ;  á  ix)cos  días  de  haber  lle- 
gado á  Madrid  le  acometió  la  última  enfermedad,  procedida  del  pasmo  de 
una  pierna  ,  y  le  acabó  la  vida  en  abril  de  1575,  aunque  Chacón  en  su  Bi- 
Dlioteca  afirma  murió  en  1577. 

En  1610  publicó  en  un  tomo  en  cuarto  impreso  en  Madrid  algunas  de 
sus  poesías  Fr.  Juan  Díaz  Hidalgo  ,  del  hábito  de  San  Juan,  que  las  escogió 
entre  otras  muchas  del  autor  con  este  título:  Obras  del  insigne  caballero 
don  Diego  de  Mendoza,  embajador  del  emperador  Carlos  Ven  Roma 
y  le  dedicó  ádon  Iñigo  López  de  Mendoza,  cuarto  marques  de  Mondejar! 
Dejo  de  publicar  otras  muchas ,  ya  por  lo  raro  de  las  materias  de  que  tra- 
tan,  ya  porque  no  son  para  que  vayan  en  manos  de  todos. 

Pero  lo  que  mas  crédito  le  ha  dado  entre  los  sabios  es  la  Historia  de  la 
guerra  de  Granada,  de  la  cual,  si  se  hubiese  de  hacer  una  análisis  exacta 
era  menester  dilatarse  mucho;  con  todo  no  podemos  dejar  de  notar  qué 
nuestro  autor  refiere  en  ella ,  no  solo  las  acciones,  sino  que  copia  con  viveza 
los  ánimos  caracteres,  é  intenciones  de  los  personages ;  descubre  las  causas 
de  las  resoluciones,  ó  diferentes,  ó  encontradas ;  nota  las  competencias  fú- 
tiles e  intempestivas  y  los  intereses  particulares ;  é  internándose  en  los  co- 
razones, los  delinea  con  tanta  exactitud ,  que  en  vista  de  los  sucesos  con- 
vence no  podían  pensar  de  otra  manera.  Pinta  los  enemigos  como  fueron 
pero  confiesa  nuestro  descuido  y  pérdidas ;  reconoce  sus  yerros,  pero  mani- 
liesta  los  escesos  de  nuestras  tropas  alaba  á  los  moros  cuando  lo  merecen 
y  vitupera  los  defectos  en  que  alguna  vez  incurrió  su  mismo  hermano.  Eii 
fin  yo  no  encuentro  quien  haya  imitado  con  mas  acierto  á  Salustio  y  á  Tá- 
cito, a  quienes  imita  en  las  sentencias  y  estilo  :  la  proposición  es  imitación 
de  la  historia  de  Tácito,  la  oración  del  Zaguer  es  elocuentísima,  concisa  muy 
nerviosa,  cortada  al  aire  de  Demóstenes.  Las  digresiones ,  aunque  sen  en 

;í  n         «*,*<*'»'«  ^«'^««a  de  /«*w#,  toni.  i,  carta  xi. 

(3)  Dorraer,  Vfoqrmi,  lib.  i v,  cap.  xu ;  Oxtim  de  don  Diego  de  Mendoza ,  fol.  503. 
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gran  número ,  ganan  la  atención  por  su  novedad ,  y  porque  loca  en  ellas 
muchos  usos  de  nuestra  antigua  milicia.  El  lenguaje  y  estilo  son  ajuicio  de 
don  Juan  de  Palafox  lo  mejor  que  tenemos  en  castellano,  y  don  Nicolás  An- 
tonio coloca  sa  elocuencia  inmediata  á  la  verbosidad  de  fray  Luis  de  Gra- 
nada. Verdad  es  que  algunos  le  notan  de  que  se  vale  de  términos  muy  la- 
tinizados ,  ó  muy  oscuros ;  pero  esto  puede  ser  porque  así  se  usasen  en  su 
tiempo ,  ó  porque  los  creia  mas  puros  mientras  menos  apartados  de  su 
origen. 

Por  los  hechos  y  escritos  referidos ,  se  puede  hacer  juicio  de  su  ánimo  y 
carácter ;  tuvo  religión  sin  mezcla  de  supersticiones ;  fué  tenaz  y  constante 
en  los  empeños  que  emprendia ;  resuelto  é  incapaz  de  miedo  en  la  ejecu- 
ción de  ellos ;  zeloso  del  bien  público  que  defendia ,  aun  esponiendo  su 
persona ;  diestro  en  el  manejo  de  los  negocios ,  perspicaz  en  el  conocimiento 
de  las  personas,  de  las  que  se  valia  el  tiempo  que  le  aprovechaban.  Esto 
como  ministro  público.  Gomo  particular  era  afable ,  humano ,  amigo  y  pro- 
tector de  los  sabios,  inclinado  á  honestas  diversiones,  á  la  conversación  de 
hombres  doctos,  los  que  trató  como  amigos.  Declinaba  tal  vez  en  algunas 
chanzas  y  agudezas  satíricas ,  como  lo  manifiestan  muchas  de  sus  poesías 
inéditas ,  y  algunas  impresas.  Aun  hablando  del  gravísimo  empleo  de  em- 
bajador, se  burla  delicadamente,  y  escribe  así  á  don  Luis  de  Zúñiga  : 

:  o  embajadores  puros  majaderos ! 
Que  si  los  reyes  «juieren  engañar, 
Gomieazan  por  nosotros  los  primeros. 

La  gloria  inmortal  con  que  este  grande  hombre  corrió  la  carrera  militar, 
política,  y  literaria,  merece  sin  duda  un  elogio  histórico  mas  bien  acabado 
que  el  que  le  hemos  dado ;  mas  por  ahora  solo  puede  satisfacerse  á  los  cu- 
riosos con  este  leve  diseño  :  tal  vez  otro  pincel  mas  diestro  nos  dará  con  el 
tiempo  retrato  mas  vivo  de  las  prendas  que  adornaron  á  este  escelent^ 
escritor  y  discretísimo  político. 
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de  poseídos,  restituidos,  y  otra  vez  desposeídas,  muer  os^á  hierro 
acabados  l.nages ;  mudadas  sucesiones  de  reino;  ■  libre  ves  eS' 
campo,  y  anci.a  salida  para  los  escritores    V,roJn„  ^    •       "'" 
eMmJ.0,  irabaioso,  e¿il,  y  Z"S;  ¿.T^f^^^^^ 
uto  para  los  que  adelante  vinieren'  comienzos bTos  Xiilz 
sa  eadores,  junta  de  esclavos,  tumulto  de  villanos  cc^rupeSc^aí 
dios,  ambiciones,  y  pretensiones;  dilación  de  previsiones    fall^ 
de  dinero,  inconvenientes  6  no  creidos,  ó  tenidLe.Tco    re'í 
.s.on  y  lojedad  en  ánimos  acostumbrados  á  entender    proveer    ^ 
ular  mayores  cosas  :  y  asi  no  será  cuidado  perdidoS/e^r 
■-  cuan  livianos  principios  y  causas  particulares  se  viene  á  colmn 
•  grandes  trabajos ,  dificultades  y  danos  públicos ,  y  cias    í " 
hH'   r  ^^^••''««""■''g^'^rra,  al  pareccT  lenida'en  poco    yT 
Mana  dentro  en  casa  ;  mas  fuera  estimada  y  de  gran  covuntur-  " 
que  en  cuanto  duro  tuvo  atentos,  y  no  sin  c^peraliza  ,  losTJS 
de  principes  amigos  y  enemigos,  lejos  y  cerca     primero  rX?? 
y  sobresanada ,  y  al  lin  descubierta ,  parí  con  el  Edo?  kS? 
íria,  y  parte  criada  con  el  arte  y  ambición.  La  gente  que  dije  1 
CCS  a  pocos  junta,  representada  en  forma  de  eKTcilosT„ec¿s¡tal 
tspana  a  mover  sus  fuerzas,  para  atajar  el  fuego;  el  rey  sa  1  3.t 
su  re,mso ,  y  acercarse  á  ella  ;  encomendar  la  empresa  •d«JuS 
.le  Ausria  su  hermano  hijo  del  emperador  don  Ca>los    áZtnU 
obligación  de  las  victorias  del  padrí  moviese  á  dar  la  t'uenla  d  ".^' 
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que  nos  muestra  el  suceso.  En  fin  pelearse  cada  dia  con  enemigos,- 
frió,  calor,  hambre;  falla  de  municiones,  de  aparejos  en  todas 
partes ;  daños  nuevos,  muertes  á  la  continua  :  hasta  que  vimos  á 
los  enemij^os,  nación  belicosa  ,  entera,  armada  ,  y  confiada  en  el 
sitio,  en  el  favor  de  los  bárbaros  y  turcos,  vencida,  rendida,  sacada 
de  su  tierra,  y  desposeída  de  sus  casas  y  bienes;  presos  y  atados  hom- 
bres y  mugeres  ;  niños  cautivos  vendidos  en  almoneda ,  ó  llevados 
á  habitar  á  tierras  lejos  de  la  suya  :  cautiverio  y  transmigración  no 
menor,  que  las  que  de  otras  gentes  se  leen  por  las  historias.  Vic- 
toria dudosa  ,  y  de  sucesos  lan  peligrosos,  que  alguna  vez  se  tuvo 
duda  si  éramos  nosotros,  ó  los  enemigos,  los  á  quien  Dios  queria 
castigar  :  hasta  que  el  fin  de  ella  descubrió,  que  nosotros  éramos 
los  amenazados,  y  ellos  los  castigados.  Agradezcan  ,  y  acepten  esta 
mi  voluntad  libre,  y  lejos  de  todas  las  cosas  de  odio  ó  de  amor, 
los  que  quisieren  tomar  ejemplo ,  ó  escarmiento ;  que  esto  solo  pre- 
tendo   por  remuneración  de  mi  trabajo ,  sin  que  de  mi  nombre 
quede  otra  memoria.  Y  porque  mejor  se  entienda  lo  adelante,  diré 
algo  de  la  fundación  de  Granada  ,  qué  gentes  la  poblaron  al  prin- 
cipio, cómo  se  mezclaron  ,  cómo  hubo  este  nombre ,  en  quién  co- 
menzó el  reino  de  ella ;  puesto  que  no  sea  conforme  á  la  opinión  de 
muchos ;  pero  será  lo  que  hallé  en  los  libros  arábigos  de  la  tierra, 
y  los  de  Muley  Hacen  rey  de  Túnez,  y  lo  que  hasta  hoy  queda  en  la 
memoria  de  los  hombres,  haciendoálos  autores  cargo  de  la  verdad. 
La  ciudad  de  Granada,  según  entiendo,  fué  población  de 
'**■     los  de  Damasco,  que  vinieron  con  Tarif  su  capitán,  y  diez 
años  después  que  los  alárabes  echaron  á  los  godos  del  señorío  de  Es- 
paña, la  escogieron  por  habitación ;  porque  en  el  suelo  y  aire  parecía 
mas  á  su  tierra.  Primero  asentaron  en  Libera,  que  antiguamente 
llamaban  Ilfiberis,  y  nosotros  Elvira,  puesta  en  el  monte  contrario 
de  donde  ahora  está  la  ciudad,  lugar  falto  de  agua,  de  poco  aprove- 
chamiento, dicho  el  cerro  de  los  Infantes ;  porque  en  él  tuvieron 
su  campo  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan  ,  cuando  murieron 
rotos  por  Ozmin ,  capitán  del  rey  Ismael.  Era  Granada  uno  de  los 
pueblos  de  Iberia ,  y  habia  en  él  la  gente  que  dejó  Tarif  Abenliet 
después  de  haberla  tomado  por  luengo  cerco;  pero  poca ,  pobre ,  y 
de  varias  naciones ,  como  sobras  del  lugar  destruido.  Wo 
*^*      tuvieron  rey  hasta  llabúz  Aben  Habúz,  que  juntó  los  mo- 
radores de  uno  y  otro  lugar,  fundando  ciudad  á  la  torre  de  San  José, 
que  llamaban  de  los  Judios ,  en  el  alcazava ;  y  su  morada  en  la  casa 
del  Gallí  > ,  á  San  Cristóval  en  el  Albaicin.  Puso  en  el  alto  su  estatua 
á  caballo  con  lanza  y  adarga ,  que  á  manera  de  veleta  se  revuelve  á 
todas  partes ,  y  letras  que  dicen  :  Dijo  Habúz  Jhcn  Habúz  el  sabio, 
que  así  se  debe  defender  el  Andalucía.  Dicen  ,  que  del  nombre  de 
Naath  su  mugcr,  y  por  mirar  al  poniente  ( que  en  su  lengua  llaman 
garb)  la  llamó  Garbnaath ,  como  JNaath  la  del  poniente.  Los  alára- 
bes y  asianos  hablan  de  los  sitios,  como  escriben;  al  contrario  y 
revés  que  las  gentes  de  Europa.  Otros ,  (luc  de  una  cueva  á  la  puerta 
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de  Bibataubin,  morada  de  la  Cava,  hija  del  conde  Ji'lianel  traidor , 
y  de  Nata ,  que  era  su  nombre  propio ,  se  llamó  Garnata ,  la  cueva 
de  Nata.  Porque  el  de  la  Cava  todas  las  historias  arábigas  afirman, 
que  le  fué  puesto  por  haber  entregado  su  voluntad  al  rey  de  España 
don  Rodrigo ;  y  en  la  lengua  de  los  alárabes  cava  quiere  decir  mu- 
ger  liberal  de  su  cuerpo.  En  Granada  dura  este  nombre  por  algunas 
partes ;  y  la  memoria  en  el  soto  y  torre  de  Roma ,  donde  los  moros 
afirman  haber  morado ;  no  embargante  que  los  que  tratan  de  la  des- 
trucción de  España  ponen  que  padre  é  hija  murieron  en  Ceuta.  Y 
los  edificios  que  se  muestran  de  lejos  á  la  mar  sobre  el  monte,  entre 
las  Quejinas  y  Jarjuel  al  poniente  de  Argel,  que  llaman  sepulcro 
de  la  Cava  cristiana ,  cierto  es  haber  sido  un  templo  de  la  ciudad  de 
Cesárea  hoy  destruida,  y  en  otros  tiempos  cabeza  déla  Mauritania, 
á  quien  dio  el  nombre  de  cesariense.  Lo  de  la  amiga  del  rey  Aben- 
hut ,  y  la  compra  que  hizo  á  ejemplo  de  Dido  la  de  Cartago  ,  cer- 
cando con  un  cuero  de  buey  cercenado  el  sitio  donde  ahora  está  la 
ciudad ,  los  mismos  moros  lo  tienen  por  fabuloso.  Pero  lo  que  se 
tiene  por  mas  verdadero  entre  ellos ,  y  se  halla  en  la  antigüedad  de 
sus  escrituras ,  es  haber  tomado  el  nombre  de  una  cueva ,  que  atra- 
viesa de  aquella  parte  de  la  ciudad  hasta  la  aldea  que  llaman  Alfa- 
car  ,  que  en  mi  niñez  yo  vi  abierta ,  y  tenida  por  lugar  religioso , 
donde  los  ancianos  de  aquella  nación  curaban  personas  tocadas  de 
la  enfermedad  que  dicen  demonio.  Esto  cuanto  al  nombre  que  tuvo 
en  la  edad  de  los  moros ;  tanta  variedad  hay  en  las  historias  arábi- 
gas ,  aunque  las  llaman  ellos  escrituras  de  la  verdad.  En  la  nuestra 
conformando  el  sonido  del  vocablo  con  la  lengua  castellana ,  la  de- 
cimos Granada ,  por  ser  abundante.  Habúz  Aben  Habúz  deshizo  el 
reino  de  Córdoba ,  y  puso  á  Idriz  en  el  señorío  del  Andalucía.  Con 
esto ,  con  el  desasosiego  de  las  ciudades  comarcanas ,  con  las  guerras 
que  los  reyes  de  Castilla  hacian ,  con  la  destrucción  de  algunas , 
juntos  los  dos  pueblos  en  uno ,  fué  maravilla  en  cuan  poco  tiempo 
Granada  vino  á  mucha  grandeza.  Desde  entonces  no  faltaron  reyes 
en  ella  hasta  Abenhut ,  que  echó  de  España  los  almohades  ,  é  hizo 
á  Almería  cabeza  del  reino.  Muerto  Abenhut  á  manos  de  los  suyos, 
con  el  poder  y  armas  del  rey  santo  don  Fernando  el  III,  tomaron 
los  de  Granada  por  rey  á  Mahamet  Alhamar,  que  era  señor  de 
Arjona,  y  volvió  la  silla  del  reino  de  Granada,  la  cual  fué  en  tanto 
crecimiento,  que  en  tiempo  del  rey  Bulhaxix,  cuando  estaba  en 
mayor  prosperidad,  tenia  setenta  mil  casas,  según  dicen  los  moros ; 
y  en  alguna  edad  hizo  tormenta ,  y  en  muchas  puso  cuidado  á  los 
reyes  de  Castilla.  Hay  fama  que  Bulhaxix  halló  el  alquimia,  y  con 
el  dinero  de  ella  cercó  el  Albaicin  :  dividióle  de  la  ciudad ;  y  edificó 
el  Alhambra  con  la  torre  que  llaman  de  Comares  ( porque  cupo  á 
los  de  Comares  fundalla) ;  aposento  real  y  nombrado ,  según  su  ma- 
nera de  edificio,  que  después  acrecentaron  diez  reyes  sucesores 
suyos,  cuyos  retratos  se  ven  en  una  sala  ;  alguno  de  ellos  conocido 
en  nuestro  tiempo  por  los  ancianos  de  la  tierra. 
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Ganaron  á  Granada  los  royes  llamados  Católicos  Fer- 
nando é  Isabel ,  después  de  haber  ellos  y  sus  pasados  so- 
juzgado y  echado  los  moros  de  España  en  guerra  continua  de  774 
años ,  y  cuarenta  y  cuatro  reyes ;  acabada  en  tiempo ,  que  vimos  al 
rey  ultimo  Boabdeli  (con  grande  exaltación  de  la  fe  cristiana )  des- 
poseído de  su  reino  y  ciudad ,  y  tornado  á  su  primera  patria  allende 
ía  mar.  Recibieron  las  llaves  déla  ciudad  en  nombre  de  señorío  , 
como  es  costumbre  de  España  ;  entraron  al  Alhambra ,  donde  pu- 
sieron j)or  alcaide  y  capitán  general  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza 
conde  de  Tendilla ,  hombre  de  prudencia  en  negocios  graves ,  de 
ánimo  firme,  asegurado  con  luenga  esperiencia  de  reencuentros  y 
batallas  ganadas ,  lugares  defendidos  contra  moros  en  la  misma 
guerra;  y  por  prelado  pusieron  á  fray  Fernando  de  Talavera , 
religioso  de  la  orden  de  san  Ilierónimo,  cuyo  ejemplo  de  vida  y 
santidad  España  celebra ,  y  de  los  que  viven ,  algunos  hay  testigos 
de  sus  milagros.  Diéronles  compañía  calificada  y  conveniente  para 
fundar  república  nueva ;  que  habia  de  ser  cabeza  de  reino,  escudo 
y  defensión  contra  los  moros  de  África  ,  que  en  otros  tiempos  fue- 
ron sus  conquistadores.  Mas  no  bastaron  estas  provisiones  aunque 
juntas ,  para  que  los  moros  ( cuyos  ánimos  eran  desasosegados  y 
ofendidos)  no  se  levantasen  enelAlbaicin,  temiendo  ser  echados 
de  la  ley  ,  como  del  estado  :  porque  los  reyes,  queriendo  que  en 
todo  el  reino  fuesen  cristianos ,  enviaron  á  fray  Francisco  Jimé- 
nez ,  que  fué  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal ,  para  que  los  per- 
suadiese ;  mas  ellos,  gente  dura,  pertinaz,  nuevamente  conquistada, 
estuvieron  reacios.  Tomóse  nmcierto,  que  los  renegados ,  ó  hijos 
de  reneííados  tornasen  á  nuestra  fe,  y  los  demás  quedasen  en  su 
ley  por  entonces.  Tampoco  esto  se  observaba  ,  hasta  que  subió  al 
Albaicin  un  alguacil,  llamado  Barrionuevo,  á  prender  dos  her- 
manos rencííados  en  casa  de  la  madre.  Alborotóse  el  pueblo,  to- 
maron las  armas ,  mataron  al  alguacil ,  y  barrearon  las  calles  que 
bajan  á  la  ciudad  ;  eligieron  cuarenta  hombres  autores  del  motín 
para  que  los  gobernasen,  como  acontece  en  las  cosas  de  justicia 
escrupulosamente  fuera  de  ocasión  ejecutadas.  Subió  el  conde  de 
Tendilla  al  Albaií  in ,  y  después  de  habérsele  hecho  alguna  resis- 
tencia apedreándííle  el  adarjja  (que  es  entre  ellos  respuesta  de 
rompimiento ) ,  se  la  tornó  á  enviar  :  al  fin  la  recibieron,  y  pusié- 
ronse en  manos  de  los  reyes,  con  dejar  sus  haciendas  á  los  que 
quisiesen  quedar  cristiancis  en  la  tierra ,  conservar  su  hábito  y 
lengua    no  entrar  la  inquisición  hasta  ciertos  años,  pagar  far- 
das^y  las  guardas  ^  dióles  el  conde  p<»r  seguridad  sus  hijos  en  re- 
henes. Hecho  esto  salieron  huyendo  los  cuarenta  electos,  y  levan- 
taron á  Guejar,  Lanjaron,  Andarax ;  y  últimamente  Sierra  Bermeja, 
nombrada  por  la  muerte  de  don  Alonso  de  Aguilar,  uno  de  los  mas 
(•(alebrados  capitanes  de  España ,  grande  en  estado  y  linage.  Sosegó 
el  (onde  dr  Tendilla  y  concertó  el  moMn  de  Albaicin ;  tomó á  Gue- 
jar ,  parle  por  fuerza ,  parte  rendida  sin  condición  ,  pasando  á 
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cuchillo  los  moradores  y  defensores.  En  la  cual  empresa,  dicen  que 
por  no  ir  á  Sierra  Bermeja ,  debajo  de  don  Alonso  de  Aguilar  su 
hermano,  con  quien  tuvo  emulación  ,  se  halló  á  servir,  y  fué  el 
primero  que  por  fuerza  entró  en  el  barrio  de  íibajo  ,  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba ,  que  vivía  á  la  sazón  en  Loja  desdeñado  de  los 
Beyes  Católicos ,  abriendo  ya  el  camino  para  el  título  de  gran  ca- 
pitán, que  á  solas  dos  personas  fué  concedido  en  tantos  siglos  :  una 
entre  los  griegos  caído  el  imperio  en  tiempo  de  los  emperadores 
Comnenos  como  á  restaurador  y  defensor  del  And  ron  ico  Conteste - 
phano  llamándole  megaduca ,  vocablo  bárbaramente  compuesto  de 
griego  y  latino,  como  acíontecc  con  los  estados  perderse  la  elegancia 
de  las  lenguas  :  otra  á  Gonzalo  Fernandez  entre  los  españoles  y  lati- 
nos, por  la  gloria  de  tantas  victorias  suyas,  como  viven  y  vivirán  en 
la  memoria  del  mundo.  Halláronse  allí  entre  otros  Alarcon  sin  ejer- 
cicio de  guerra ,  y  Antonio  de  Leiva,  mozo  teniente  de  la  compañía 
de  Juan  de  Leiva  su  padre,  y  después  sucesor  en  l^mbardía  de  mu- 
chos capitanes  generales  señalados ,  y  á  ninguno  de  ellos  inferior  en 
victorias.  La  presencia  del  Rey  Católico  dio  fin  con  mayor  autoridad 
á  esta  guerra ;  mas  guardóse  el  rincón  de  Sierra  Bermeja  para  la 
muerte  de  don  Alonso  de  Aguilar ;  que  ganada  la  sierra,  y  rolos  los 
moros  fué  necesitado  á  quedar  en  ella  con  la  oscuridad  de  la  noche, 
y  con  ella  misma  le  acometieron  los  enemigos  rompiendo  su  man- 
guardia. JMurió  don  Alonso  peleando ,  y  salvóse  su  hijo  don  Pedro 
entre  los  muertos  :  salió  el  conde  de  Ureña ,  aunque  dando  oca- 
sión á  los  cantares  y  libertad  española  ;  pero  como  buen  caballero. 
Sosegada  esta  rebelión  también  por  concierto,  diéronse  los  Reyes 
Católicos  á  restaurar  y  mejorar  á  Granada  en  religión,  gobierno  y 
edificios  :  establecieron  el  cabildo,  bautizaron  los  moros,  trujeron 
la  chancillería ,  y  dende  á  algunos  años  vino  la  inquisición.  Gober- 
nábase la  ciudad  y  reino  como  entre  pobladores  y  compañeros  con 
una  forma  de  justicia  arbitraria ,  unidos  los  pensamientos ,  las  re- 
soluciones encaminadas  en  común  al  bien  público  :  esto  se  acabó 
con  la  vida  de  los  viejos.  Entraron  los  celos  ;  la  división  sobre  cau- 
sas livianas  entre  los  ministros  de  justicia  y  de  guerra ,  las  concor- 
dias en  escrito  confirmadas  por  cédulas ;  traído  el  entendimiento  de 
ellas  por  cada  una  de  las  partes  á  su  opinión  ;  la  ambición  de  querer 
la  una  no  sufrir  igual,  y  la  otra  conservar  la  superioridad  ,  tratada 
con  mas  disimulación  que  modestia.  Duraron  estos  principios  de 
discordia  disimulada  y  manera  de  conformidad  sospechosa  el  tiempo 
de  don  Luis  Hurtado  de  Mendoza  (1),  hijo  de  don  Iñigo,  hombre  de 
gran  sufrimiento  y  templanza ;  mas  sucediendo  otros ,  aunque  de 
conversación  blanda  y  humana,  de  condición  escrupulosa  y  pro- 
pia; fuese  apartando  este  oficio  del  arbitrio  militar,  fundándose  en 
la  legalidad  y  derechos  ,  y  subiéndose  hasta  el  peligro  de  la  autori- 
dad, cuanto  á  las  preeminencias    cosas  que  cuando  estiradamenl(í 
se  juntan ,  son  aborrecidas  de  los  menores  y  sospechosas  á  los  igua- 

(1)  Este  don  Luis  fué  el  segundo  iiiurques  de  Mondejar  y  presidente  de  Castilla. 
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les  Yinosc  á  causas  y  pasiones  particulares,  hasta  pedir  jueces  de 
términos ;  no  para  divisiones  ó  suertes  de  tierras ,  como  los  roma 
nos  y  nuestros  pasados ;  sino  con  voz  de  restituir  al  rey  ó  al  pú- 
blico lo  que  le  tenian  ocupado ,  y  intento  de  echar  algunos  de  sus 
heredamientos.  Este  fué  uno  de  los  principios  en  la  destrucción  de 
Granada  común  á  muchas  naciones  ;  porque  los  cristianos  nuevos , 
gente  sin  lengua  y  sin  favor ,  encogida  y  mostrada  á  servir ,  veian 
condenarse ,  quitar  ó  partir  las  haciendas  que  habian  poseido,  com- 
prado ,  ó  heredado  de  sus  abuelos ,  sin  ser  oidos.  Juntáronse  con 
estos  inconvenientes  y  divisiones  otros  de  mayor  importancia,  na- 
cidos de  principios  honestos ,  que  lomaremos  de  mas  alto. 

Pusieron  los  Reyes  Católicos  el  gobierno  de  la  justicia  y  cosas  pú- 
blicas en  manos  de  letrados,  gente  media  entre  los  grandes  y  pe- 
queños ,  sin  ofensa  de  los  unos  ni  de  los  otros  :  cuya  profesión  eran 
letras  legales ,  comedimiento ,  secreto ,  verdad ,  vida  llana  y  sin 
corrupción  de  costumbres;  no  visitar,  no  recibir  dones,  no  profe- 
sar estrecheza  de  amistades,  no  vestir,  ni  gastar  suntuosamente; 
blandura  y  humanidad  en  su  trato,  juntarse  á  horas  señaladas  para 
üir  causas,  ó  para  determinallas ,  y  tratar  del  bien  público.  A  su 
cabeza  llaman  presidente ,  mas  porque  preside  á  lo  que  se  trata  ,  y 
ordena  lo  que  se  ha  do  tratar  ,  y  prohibe  cualquier  desorden ,  (jue 
porque  los  manda.  Esta  manera  de  gobierno ,  establecida  entonces 
con  menos  diligencia,  se  ha  ido  estendiendo  por  toda  la  cristiandad, 
y  está  hoy  en  el  colmo  de  poder  y  autoridad  :  tal  es  su  profesión  de 
vida  en  común ,  aunque  en  particular  haya  algunos  que  se  desvien. 
A  la  suprema  congregación  llaman  consejo  real ,  y  á  las  demás 
chancillerias ,  diversos  nombres  en  España,  según  la  diversidad  de 
las  provincias.  A  los  que  tratan  en  Castilla  lo  civil  llaman  oidores  j 
y  á  los  que  tratan  lo  criminal  alcaldes  (que  en  cierta  manera  s(m 
sujetos  á  los  oidores )  :  los  unos  y  los  otros  por  la  mayor  parte  am- 
biciosos de  oficios  ágenos  y  profesión  que  no  es  suya ,  especialmente 
la  militar  ;  persuadidos  del  ser  de  su  facultad ,  que  ( según  dicen ) 
es  noticia  de  cosas  divinas  y  humanas  ,  y  ciencia  de  lo  que  es  justo 
é  injusto ;  y  por  esto  amigos  en  particular  de  traer  por  todo,  como 
superiores ,  su  autoridad  ,  y  apuralla  á  veces  hasta  grandes  incon- 
venientes, y  raices  de  los  que  agora  se  han  visto.  Porque  en  la 
profesión  de  la  guerra  se  ofrecen  casos ,  que  á  los  que  no  tienen 
plática  de  ella  parecen  negligencias ;  y  si  los  procuran  emendar , 
cáese  en  imposibilidades  y  lazos ,  que  no  se  pueden  desenvolver; 
aunque  en  ausencia  se  juzgan  difíTontemcnte.  Estiraba  el  capitán 
general  su  cargo  sin  equidad ,  y  procuraban  los  ministros  de  justicia 
emendallo.  Esta  competencia  fué  causa  que  menudeasen  quejas  y 
capítulos  al  rey;  con  que  cansados  los  consejeros,  y  él  con  ellos, 
las  provisiones  saliesen  varias ,  ó  ningunas,  perdiendo  c(m  la  opor- 
tunidad el  crédito  ;  y  se  proveyesen  algunas  cosas  de  pura  justicia , 
que  atenta  la  calidad  de  los  tiempos,  manera  de  las  gentes,  diver- 
sidad de  ocasiones  requerían  templanza  ó  dilación.  Todo  lo  de 
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hasta  aquí  se  ha  dicho  por  ejemplo ,  y  como  muestra  de  mayores 
casos ;  con  fin  que  se  vea  de  cuan  livianos  principios  se  viene  á  oca- 
siones de  grande  importancia  ,  guerras  ,  hambres ,  mortandades , 
ruinas  de  estados ,  y  á  veces  de  los  señores  de  ellos.  Tan  atenta  es 
la  providencia  divina  á  gobernar  el  mundo  y  sus  partes ,  por  orden 
de  principios ,  y  causas  livianas  que  van  creciendo  por  edades ,  si 
los  hombres  las  quisiesen  buscar  con  atención. 

Habia  en  el  reino  de  Granada  costumbre  antigua ,  como  la  hay 
en  otras  partes ,  que  los  autores  de  delitos  se  salvasen  ,  y  estuvie- 
sen seguros  en  lugares  de  señorío  ;  cosa  que  mirada  en  común  ,  y 
por  la  haz  ,  se  juzgaba  que  daba  causa  á  mas  delitos ,  favor  á  los 
malhechores,  impedimento  á  la  justicia,  y  desautoridad  á  los  mi- 
nistros de  ella.  Pareció  por  estos  inconvenientes ,  y  por  ejemplo  de 
otros  estados ,  mandar  que  los  señores  no  acogiesen  gentes  de  esta 
calidad  en  sus  tierras  ;  confiados  que  bastaba  solo  el  nombre  de  jus- 
ticia, para  casligallos  dondequiera  que  anduviesen.  Manteníase 
esta  gente  con  sus  oficios  en  aquellos  lugares ,  casábanse ,  labraban 
la  tierra ,  dábanse  á  vida  sosegada.  También  les  prohibieron  la  in- 
munidad de  las  iglesias  arriba  de  tres  días ;  mas  después  que  les 
quitaron  los  refugios ,  perdieron  la  esperanza  de  seguridad ,  y  dié- 
ronse  á  vivir  por  las  montañas,  hacer  fuerzas,  saltear  caminos,  ro- 
bar y  matar.  Entró  luego  la  duda  tras  el  inconveniente,  sobre  á  qué 
tribunal  tocaba  el  castigo,  nacida  de  competencia  de  jurisdicciones; 
y  no  obstante  que  los  generales  acostumbrasen  hacer  estos  castigos, 
como  parte  del  oficio  de  la  guerra ;  cargaron  á  color  de  ser  nego- 
cio criminai ,  la  relación  apasionada  ó  libre  de  la  ciudad ,  y  la  auto- 
ridad de  k  audiencia ,  y  púsose  en  manos  de  los  alcaldes ,  no  es- 
cluyendo  en  parte  al  capitán  general.  Dióseles  facultad  para  lomar 
á  sueldo  cierto  número  de  gente  repartida  pocos  á  pocos ,  á  que 
usurpando  el  nombre  llamaban  cuadrillas;  ni  bastantes  para  asegu- 
rar ,  ni  fuertes  para  resistir.  Del  desden ,  de  la  flaqueza  de  provi- 
sión ,  de  la  poca  esperiencia  de  los  ministros  en  cargo  que  partici- 
paba de  guerra ,  nació  el  descuido  ,  ó  fuese  negligencia  ó  voluntad 
de  cada  uno  que  no  acertase  su  émulo.  En  fin  fué  causa  de  crecer 
estos  salteadores  (monfíes  los  llamaban  en  lengua  morisca),  en 
tanto  número ,  que  para  oprimillos  ó  para  reprimillos  no  basta- 
ban las  unas  ni  las  otras  fuerzas.  Este  fué  el  cimiento  sobre  que 
fundaron  sus  esperanzas  los  ánimos  escandalizados  y  ofendidos  ;  y 
estos  hombres  fueron  el  instrumento  principal  de  la  guerra.  Todo 
esto  parecía  al  común  cosa  escandalosa ;  pero  la  razón  de  los  hom- 
bres ,  ó  la  providencia  divina  (que  es  lo  mas  cierto),  mostró  con  el 
suceso ,  que  fué  cosa  guiada  para  que  el  mal  no  fuese  adelante ,  y 
estos  reinos  quedasen  asegurados  mientras  fuese  su  voluntad.  Si- 
guiéronse luego  ofensas  en  su  ley,  en  las  haciendas ,  y  en  el  uso  de 
la  vida,  así  cuanto  á  la  necesidad  ,  como  cuanto  al  regalo,  á  que 
es  demasiadamente  dada  esta  nación ;  porque  la  inquisición  los  co- 
menzó á  apretar  mas  de  lo  ordinario.  El  rey  les  mandó  dt-jar  la 
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habla  morisca ,  y  con  ella  el  comercio  y  comunicación  entre  sí ; 
qui lóseles  el  servicio  de  los  esclavos  negros  á  quienes  criaban  con 
esperanzas  de  hijos,  el  hábito  morisco  en  que  tenian  empleado  gran 
caudal :  obligáronlos  á  vestir  castellano  con  mucha  costa ,  que  las 
mugeres  trujesen  los  rostros  descubiertos  ,  que  las  casas  acostum- 
bradas á  estar  cerradas  estuviesen  abiertas  :  lo  uno  y  lo  otro  tan 
grave  de  sufrir  entre  gente  zelosa.  Hubo  fama  que  les  mandaban 
tomar  los  hijos,  y  pasallos  á  Castilla     vedáronles  el  uso  de  los  ba- 
ños ,  que  eran  su  limpieza  y  entretenimiento ;  primero  les  habian 
prohibido  la  música ,  cantares ,  fiestas,  bodas,  conforme á  su  cos- 
tumbre, y  cualesquier  juntas  de  pasatiempo.  Salió  lodo  esto  junto, 
sin  guardia ,  ni  provisión  de  gente ;  sin  reforzar  presidios  viejos ,  ó 
firmar  otros  nuevos.  Y  aunque  los  moriscos  estuviesen  prevenidos 
de  lo  que  había  de  ser ,  les  hizo  tanta  impresión ,  que  antes  pensa- 
ron en  la  venganza  que  en  el  remedio.  Años  habia  que  trataban  de 
entregar  el  reino  á  los  principes  de  Berbería ,  ó  al  turco ;  mas  la 
grandeza  del  negocio,  el  poco  aparejo  de  armas ,  vituallas,  navios, 
lugar  fuerte  donde  hiciesen  cabeza,  el  poder  grande  del  emperador, 
y  del  rey  Felipe  su  hijo ,  enfrenaba  las  esperanzas,  é  imposibilitaba 
las  resoluciones,  especialmente  estando  en  pié  nuestras  plazas  man- 
tenidas en  la  costa  de  África ,  las  fuerzas  del  turco  tan  lejos,  las  de 
los  cosarios  de  Argel  mas  ocupadas  en  presas  y  provecho  particu- 
lar, que  en  empresas  difíciles  de  tierra.  Fuéronseles  con  estas  difi- 
cultades dilatándolos  designios,  apartándose  ellos  de  los  del  reino 
de  Valencia,  gente  menos  ofendida,  y  mas  armada.  En  fin  creciendo 
igualmente  nuestro  espacio  por  una  parle,  y  por  olra  los  escesos 
de  los  enemigos  tantos  en  número ,  que  ni  podían  ser  castigados 
por  manos  de  justicia ,  ni  por  tan  poca  gente  como  la  del  capitán 
general;  eran  ya  sospechosas  sus  fuerzas  para  encubiertas,  aun- 
que flacas  para  puestas  en  ejecución.  El  pueblo  de  cristianos  viejos 
adivinábala  verdad ,  cesaba  el  comercio  y  paso  de  Granada  á  los  lu- 
gares de  la  costa  :  lodo  era  confusión,  sospecha  ,  temor;  sin  resol- 
ver, proveer ,  ni  ejecutar.  Vista  por  ellos  esta  manera  en  nosotros, 
y  temiendo  que  con  mayor  aparejo  les  contraviniésemos ,  determi- 
naron algunos  de  los  principales  de  juntarse  en  Cadiar,  lugar  entre 
Granada ,  y  la  mar ,  y  el  rio  de  Almería ,  á  la  entrada  de  la  Alpu- 
jarra.  Tratóse  del  cuando  y  como  se  debían  descubrir  unos  á  otros, 
de  la  manera  del  tratado  y  ejecución  .  acordaron  que  fuese  en  la 
fuerza  del  invierno;  porque  las  noches  largas  les  diesen  tiempo 
para  salir  de  la  montaña  y  llegar  á  Granada ,  y  á  una  necesidad 
tornarse  á  recoger  y  poner  en  salvo;  cuando  nuestras  galeras  repo- 
saban repartidas  por  los  invernaderos  y  desarmadas ;  la  noche  de 
navidad,  que  la  gente  de  todos  los  pueblos  está  en  las  iglesias,  so- 
las las  casas ,  y  las  personas  ocupadas  en  oraciones  y  sacrificios ; 
cuando  descuidados ,  desarmados ,  torpes  con  el  frío ,  suspensos 
con  la  devoción  ,  fácilmente  podían  ser  oprimidos  de  gente  atenta , 
armada ,  suelta,  y  acostumbrada  á  saltos  semejantes.  Que  se  jun- 
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tasen  á  un  tiempo  cuatro  mil  hombres  de  la  Alpujarra,  con  los  del 
Albaicin ,  y  acometiesen  la  ciudad  ,  y  el  Alhambra ,  parle  por  la 
puerta ,  parle  con  escalas ;  plaza  guardada  mas  con  la  autoridad 
que  con  la  fuerza  :  y  porque  sabían  que  el  Alhambra  no  podía  de- 
jar de  aprovecharse  de  la  artillería,  acordaron  que  los  moriscos  de 
la  vega  tuviesen  por  contraseñalas  primeras  dos  piezas  que  se  dis- 
parasen ,  para  que  en  un  tiempo  acudiesen  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad ,  las  forzasen  ,  entrasen  por  ellas  y  por  los  portillos ,  corriesen 
las  calles ,  y  con  el  fuego  y  con  el  hierro  no  perdonasen  á  persona , 
ni  á  edificio.  Descubrir  el  tratado  sin  ser  sentidos  y  entre  muchos 
era  dificultoso  :  pareció  que  los  casados  lo  descubriesen  á  los  casa- 
dos ,  los  viudos  á  los  viudos ,  los  mancebos  á  los  mancebos ;  pero  á 
tiento,  probando  las  voluntades  y  el  secreto  de  cada  uno.  Habían 
ya  muchos  años  antes  enviado  á  solicitar  con  personas  ciertas  nc» 
solamente  á  los  príncipes  de  Berbería ,  mas  al  emperador  de  los 
turcos  dentro  en  Conslanlinopla,  que  los  socorriese,  y  sacase  de  ser- 
vidumbre ,  y  postreramente  al  rey  de  Argel  pedido  armada  de  le- 
vante y  poniente  en  su  favor;   porque  fallos  de  capitanes,  de 
cabezas,  de  plazas  fuertes,  de  gente  diestra,  de  armas,  no  se  ha- 
llaron poderosos  para  tomar,  y  proseguir  a  solas  lan  gran  empresa. 
Demás  de  esto  resolvieron  proveerse  de  vitualla,  elegir  lugar  en 
la  montaña  donde  guardalla,  fabricar  armas,  reparar  las  que  de 
mucho  tiempo  tenian  escondidas,  comprar  nuevas,  y  avisar  de 
nuevo  á  los  reyes  de  Argel ,  Fez ,  señor  de  Tituan ,  de  esla  resolu- 
ción y  preparaciones.  Con  tal  acuerdo  partieron  aquella  habla ; 
gente  á  quien  el  regalo,  el  vicio,  la  riqueza,  la  abundancia  de  las 
cosas  necesarias,  el  vivir  luengamente  en  gobierno  de  justicia  é 
igualdad  desasosegaba  ,  y  traía  en  continuo  pensamiento. 

Dende  á  pocos  días  se  juntaron  olra  vez  con  los  principales  del 
Albaicin  en  Churriana  fuera  de  Granada ,  á  tratar  del  mismo  nego- 
cio. Habíanles  prohibido,  como  arriba  se  dijo,  todas  las  juntas  en 
que  concurría  número  de  gente;  pero  teniendo  el  rey  y  el  prelado 
mas  respeto  á  Dios  que  al  peligro,  se  les  había  concedido  que  hi- 
ciesen un  hospital  y  cofradía  de  cristianos  nuevos ,  que  llamaron 
de  la  Resurrección.  ( Dicen  en  español  cofradía  una  junta  de  per- 
sonas ,  que  se  prometen  hermandad  en  oficios  divinos  y  religiosos 
con  obras. )  En  días  señalados  concurrían  en  el  hospital  á  tratar  de 
su  rebelión  con  esta  cubierta  ;  y  para  tener  certinidad  de  sus  fuer- 
zas, enviaron  personas  pláticas  de  la  tierra  por  lodos  los  lugares  del 
reino,  que  con  ocasión  de  pedir  limosna  reconociesen  las  parles  de 
él  á  propósito  para  acogerse,   para  recibir  los  enemigos,  para 
traellospor  caminos  mas  breves,  mas  secretos,  mas  seguros,  con 
mas  aparejo  de  vituallas ;  y  estos  echasen  un  pedido  á  manera  de 
limosna  ,  que  los  de  veinte  y  cuatro  años  hasta  cuarenta  y  cinco 
contribuyesen  diferentemente  de  los  viejos,  mugeres,  mños,  y 
impedidos  :  con  tal  astucia  reconocieron  el  número  de  la  gente  útil 
para  tomar  armas,  y  la  que  había  armada  en  el  reino. 
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Estos  y  otros  indicios ,  y  los  delilos  de  los  monHes  mas  públicos, 
graves  y  á  iiu'iiudo  quesolian,  dieron  ocasión  al  marques  de  Mon- 
ilejar  (1),  al  conde  de  Tendilla  su  hijo,  á  cuyo  cargo  estaba  la 
guerra ,  á  don  Pedro  de  Deza  ,  presidente  de  la  chancilleria ,  ca- 
ballero que  habia  pasado  por  todos  los  oflcios  de  su  profesión ,  y 
dado  buena  cuenta  de  ellos,  al  arzobispo ,  á  los  juecxís  de  inquisi- 
ción, de  poner  nuevo  cuidado  y  diligencia  en  descubrir  los  motivos 
de  estos  hombres ,  y  asegurarse  parte  con  lo  que  podian ,  y  parte 
con  acudir  al  rey  y  pedir  mayores  fuerzas  cada  uno  según  su  oflcio, 
para  hacer  justicia  ,  y  reprimir  la  insolencia ;  que  este  nombre  le 
ponian ,  como  á  cosa  incierta  :  hasta  que  estando  el  marques  de 
jVlondejar  en  jMadrid,  fué  avisado  el  rey  mas  particularmente. 
Partió  el  marques  en  diligencia ,  y  llevó  comisión  para  crecer  en 
la  guardia  del  reino  alguna  poca  gente ,  pero  la  que  pareció  que 
bastaba  en  aquella  ocasión  y  en  las  que  se  ofreciesen  por  mar  contra 
los  moros  berberíes.  jMas  las  personas  á  cuyo  cargo  era  la  provi- 
sión ,  aunque  se  creyeron  los  avisos ;  ó  importunados  con  el  menu- 
dear de  ellos,  ó  juzgando  á  los  autores  por  mas  ambiciosos  que 
diligentes ,  hicieron  provisión  tan  pequeña  ,  que  bastó  para  mover 
las  causas  de  la  enfermedad ,  y  no*  para  remedialla ;  como  suelen 
medicinas  ílojas  en  cuerpos  llenos.  Por  lo  cual,  vistas  por  los  mon- 
fíes  y  principales  de  la  conjuración  las  diligencias  que  se  hacian  de 
parte  de  los  ministros  para  apurar  la  verdad  del  tratado ;  el  temor 
de  ser  prevenidos ,  y  la  avilanteza  de  nuestras  pocas  fuerzas ,  los 
acució  á  resolverse  sin  aguardar  socorro ,  con  solo  avisar  á  Berbe- 
ría del  término  en  que  las  cosas  se  hallaban ,  y  solicitar  gente  y 
armas  con  la  armada,  dando  por  contraseño  que  entre  los  navios 
que  viniesen  de  Argel  y  Tiluan  trajesen  las  capitanas  una  vela  colo- 
rada ,  y  que  los  navios  de  Tituan  acudiesen  á  la  costa  de  Marbella 
para  dar  calor  á  la  sierra  de  Ronda  y  tierra  de  Málaga ;  y  los  de 
Argel  á  cabo  de  Gata ,  que  h>s  romanos  llamaban  promontorio  de 
Caridemo ,  para  socorrer  á  la  Alpujarra  y  ríos  de  Almería  y  Al- 
mazora ,  y  mover  con  la  vecindad  los  ánimos  de  la  gente  sosegada 
en  el  reino  de  Valencia.  Mas  estos  estuvieron  siempre  firmes;  ó 
que  en  la  memoria  de  los  viejos  quedase  el  mal  suceso  de  la  sierra 
de  Espiídan  en  tiempo  del  emperador  Carlos;  ó  que  teniendo  por 
liviandad  el  tratado,  y  dificultosa  la  empresa ,  esperasen  á  ver  como 
se  movía  la  generalidad;  conque  fuerzas,  fundamento,  y  certeza 
de  esperanzas  en  Berbería.  Enviaron  á  Argel  al  Partal  que  vivía 
en  JNarila,  lugar  del  partido  de  Cadiar  ,  hombre  rico,  diligente  y 
tan  cuerdo ,  que  la  segunda  vez  que  íué  á  Berbería ,  llevó  su  ha- 
cienda y  dos  hermanos,  y  se  quedó  en  Argel.  Este  y  el  Jeniz,  que 
después  vendió  y  mató  al  Abenabo  su  señor,  á  quien  ellos  levanta- 
ron por  segundo  rey,  estaban  en  aquella  congregación  como  dipu- 
tados en  nombre  de  toda  la  Alpujarra;  y  por  tener  alguna  cabeza 

(1)  El  tercer  inanjues  tie  Moüdejar  es  el  que  «le  aqui  adelante  siempre  se  nombra  : 
llamóse  don  Iñigo  y  fue  virei  de  Valencia  y  Ñapóles,  y  sobrino  del  autor. 
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en  quien  se  mantuviesen  unidos,  mas  que  por  sujetarse  á  otras 
sino  á  las  que  el  rey  de  Argel  los  nombrase ,  resolvieron  en  veinte 
y  siete  de  setiembre  hacer  rey  (1),  persuadidos  con  la  razón 
de  don  Fernando  de  Valor ,  el  zaguer ,  que  en  su  lengua  *^' 
quiere  decir  el  menor ,  á  quien  por  otro  nombre  llamaban  Aben 
Jauhar,  hombre  de  gran  autoridad  y  de  consejo  maduro ,  entendido 
en  las  cosas  del  reino'  y  de  su  ley.  Este  viendo  que  la  grandeza  del 
hecho  traia  miedo ,  dilación ,  diversidad  de  casos ,  mudanzas  de  pa- 
receres, los  juntó  en  casa  de  Zinzan  en  el  Albaicin,  y  les  habló  : 

«  Poniéndoles  delante  la  opresión  en  que  estaban,  sujetos  á 
»  hombres  públicos  y  particulares,  no  menos  esclavos  que  si  lo 
M  fuesen.  Mugeres,  hijos,  haciendas,  y  sus  propias  personas  en 
»  poder  y  arbitrio  de  enemigos ,  sin  esperanza  en  muchos  siglos  de 
»  verse  fuera  de  tal  servidumbre  :  sufriendo  tantos  tiranos  como 
»  vecinos,  nuevas  imposiciones,  nuevos  tributos ,  y  privados  del 
»  refugio  de  los  lugares  de  señorío,  donde  los  culpados ,  puesto  que 
>>  por  accidentes  ó  por  Venganzas  ( esta  es  la  causa  entre  ellos  mas 
»  justificada),  se  aseguran  :  echados  de  la  inmunidad  y  franqueza 
»  de  las  iglesias ,  donde  por  otra  parle  los  mandaban  asistir  á  los 
)>  oficios  divinos  con  penas  de  dinero ;  hechos  sujetos  de  enriquecer 
»  clérigos ;  no  tener  acogida  á  Dios  ni  á  los  hombres  ;  tratados  y 
)>  tenidos  como  moros  entre  los  cristianos  para  ser  menospreciados, 
»  y  como  cristianos  entre  los  moros  para  no  ser  creídos  ni  ayuda- 
»  dos.  Escluidos  de  la  vida  y  conversación  de  personas,  mándannos 
»  que  no  hablemos  nuestra  lengua  ;  y  no  entendemos  la  castellana : 
»  ¿  en  qué  lengua  habcmos  de  comunicar  los  conceptos  ,  y  pedir  ó 
))  dar  las  cosas,  sin  que  no  puede  estar  el  trato  de  los  hombres  ? 
»  Aun  á  los  animales  no  se  vedan  las  voces  humanas.  ¿  Quién  quita 
»  que  el  hombre  de  lengua  castellana  no  pueda  tener  la  ley  del  Pro- 
»  felá ,  y  el  de  la  lengua  morisca  la  ley  de  Jesús?  Llaman  á  nuestros 
>»  hijos  á  sus  congregaciones  y  casas  de  letras  :  enséñanles  artes  que 
»  nuestros  mayores  prohibieron  aprenderse ,  porque  no  se  confun- 
»  diese  la  puridad ,  y  se  hiciese  litigiosa  la  verdad  de  la  ley.  Cada 
»  hora  nos  amenazan  quitarlos  de  los  brazos  de  sus  madres  ,  y  de 
»  la  crianza  de  sus  padres,  y  pasarlos  a  tierras  agenas,  donde  ol- 
>»  viden  nuestra  manera  de  vida ,  y  aprendan  á  ser  enemigos  de  los 
"  padres  que  los  engendramos ,  y  de  las  madres  que  los  parieron. 
»  ^túndannos  dejar  nuestro  hábito,  y  vestir  el  castellano.  Vístense 
»  entre  ellos  los  tudescos  de  una  manera,  los  franceses  de  otra,  los 
»  griegos  de  otra,  los  frailes  de  otra ,  los  mozos  de  otra ,  y  de  otra 
»  los  viejos  :  cada  nación ,  cada  profesión  y  cada  estado  usa  su  ma- 
»  ñera  de  vestido ,  y  todos  son  cristianos ;  y  nosotros  moros ,  por- 
"  que  vestimos  á  la  morisca,  como  si  trujésemos  la  ley  en  el  vestido, 
»  y  no  en  el  corazón.  Las  haciendas  no  son  bastantes  para  comprar 
»  vestidos  para  dueños  y  familias;  del  hábito  que  traíamos  no  po- 
»  demos  disponer ,  porque  nadie  compra  lo  que  no  ha  de  traer ; 

(1)  Algo  (liíiere  Mármol,  lib.  4,  cap.  7,  véase. 
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para  traello  es  prohibido,  para  vcndello  es  inútil.  Cuando  en  una 
casa  se  prohibiere  el  anlin^uo ,  y  comprare  el  nuevo  del  caudal  que 
teníamos  para  sustentarnos,  ¿de  qué  viviremos ?  Si  queremos 
mendiji^ar  nadie  nos  socorrerá  como  á  pobres ,  porque  somos  pe- 
lados como  ricos  :  nadie  nos  ayudar«i ,  porque  los  moriscos  pade- 
»  cemos  esta  miseria  y  pobreza ,  que  los  cristianos  no  nos  tienen 
»  por  prójimos.  INuestros  pasados  quedaron  tan  pobres  en  la  tierra 
»  de  las  guerras  contra  Castilla,  que  casando  su  hija  el  alcaide  de 
Loja,  grande  y  señalado  capitán  que  llamaban  Matar,  deudo  de 
algunos  de  los  que  aquí  nos  hallamos,  hubo  de  buscar  vestidos 
prestados  para  la  boda.  ¿Con  qué  haciendas ,  con  qué  trato ,  con 
qué  servicio  ó  industria,  en  qué  tiempo  adquiriremos  riqueza 
para  perder  unos  hábitos  y  comprar  otros?  Quítannos  el  servicio 
de  los  esclavos  negros ;  los  blancos  no  nos  eran  permitidos  por  ser 
de  nuestra  nación  :  habiamoslos  comprado,  criado,  mantenido  : 
¿esta  pérdida  sobre  las  otras?  ¿  Qué  harán  los  que  no  tuvieren 
hijos  que  los  sirvan ,  ni  hacienda  con  que  mantener  criados  si  en- 
ferman, si  se  inhabilitan,  si  envejecen,  sino  prevenir  la  muerte? 
»  Van  nuestras  mugeres,  nuestras  hijas,  tapadas  las  caras,  ellas 
mismas  á  servirse  y  proveerse  de  lo  necesario  á  sus  casas  ;  man- 
dantes descubrir  los  rostros  :  si  s(m  vistas,  serán  codiciadas  y  aun 
requeridas;  y  veráse  quien  son  las  que  dieron  la  avilanteza  al 
atrevimiento  de  mozos  y  viejos.  Mándannos  tener  abierlas  las 
puertas  que  nuestros  pasados  con  tanta  religión  y  cuidado  tuvie- 
ron cerradas ;  no  las  puertas ,  sino  las  ventanas  y  resquicios  de 
casa.  ¿Hemos  de  ser  sugetos  de  ladrones,  de  malhechores  ,  de 
»  atrevidos  y  desvergonzados  adídteros,  y  que  estos  tengan  días 
»  determinados  y  horas  ciertas ,  cuando  sepan  que  pueden  hurtar 
»  nuestras  haciendas,  ofender  nuestras  personas,  violar  nuestras 
honras?  No  solamente  nos  quitan  la  seguridad,  la  hacienda,  la 
honra,  el  servicio,  sino  también  los  entretenimientos ;  así  los  que 
se  introdujeron  por  la  autoridad  ,  reputación  y  demostraciones 
de  alegría  en  las  bodas,  zambras,  bailes,  música,  comedias; 
como  los  que  son  necesarios  para  la  limpieza ,  convenientes  para 
la  salud.  ¿Vivirán  nuestras  mugeres  sin  baños,  introducción  tan 
»  antigua  ?  ¿  Veránlas  en  sus  casas  tristes ,  sucias ,  enfermas,  donde 
)•  tenían  la  limpieza  por  contentamiento,  por  vestido,  por  sanidad  ? 
»  Representóles  el  estado  de  la  cristiandad ;  las  divisiones  entre  he- 
»  reges  y  católicos  en  Francia;  la  rebelión  de  Flandes ;  Inglaterra 
sospechosa;  y  los  flamencos  huidos  solicitando  en  Alemania  á  los 
principes  de  ella.  El  rey  falto  de  dineros  y  gente  plática ,  mal  ar- 
madas las  galeras ,  proveidas  á  remiendos  ,  la  chusma  libre ;  los 
»  capitanes  y  hombres  de  cabo  descontentos,  como  forzados.  Si 
»  previniesen  ,  no  solamente  el  reino  de  Granada,  pero  parte  del 
»  Andalucía  que  tuvieron  sus  pasados,  y  agora  poseen  sus  enemi- 
»  gos,  pueden  ocupar  c(m  el  primer  ímpetu  ;  ó  mantenerse  en  su 
>»  tierra ,  cuando  se  contenten  con  ella  sin  pasar  adelante.  Montaña 
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))  áspera,  valles  al  abismo,  sierras  al  cielo,  caminos  estrechos,  bar- 
»  raucos  y  derrumbaderos  sin  salida  :  ellos  gente  suelta,  plática  en 
»  el  campo,  mostrada  á  sufrir  calor,  frío,  sed,  hambre ;  igualmente 
»  diligentes  y  animosos  al  acometer  ,  prestos  á  desparcirseyjun- 
»  tarse  :  españoles  contra  españoles,  muchos  en  número,  proveídos 
»  de  vitualla,  no  tan  faltos  de  armas  que  para  los  principios  no  les 
»  basten ;  y  en  lugar  de  las  que  no  tienen ,  las  piedras  delante  de 
»  los  pies ,  que  contra  gente  desarmada  son  armas  bastantes.  Y 
»  cuanto  á  los  que  se  hallaban  presentes ,  que  en  vano  se  habian 
»  juntado ,  si  cualquiera  de  ellos  no  tuviera  confianza  del  otro  que 
»  era  suficiente  para  dar  cobro  á  tan  gran  hecho ;  y  si ,  como  siendo 
»  sentidos  habian  de  ser  compañeros  en  la  culpa  y  el  castigo,  no 
fuesen  después  parte  en  las  esperanzas  y  frutos  de  ellas ,  lleván- 
dolas al  cabo.  Cuanto  mas  que  ni  las  ofensas  podían  ser  vengadas, 
ni  deshechos  los  agravios ,  ni  sus  vidas  y  casas  mantenidas ,  y 
ellos  fuera  de  servidumbre ;  sino  por  medio  del  hierro,  de  la 
unión  y  concordia,  y  una  determinada  resolución  con  todas  sus 
fuerzas  juntas.  Para  lo  cual  era  necesario  elegir  cabeza  de  ellos 
mismos,  ó  fuese  con  nombre  de  jeque,  ó  de  capitán,  ó  de  al- 
caide, ó  de  rey,  sí  les  pluguiese,  que  los  tuviese  juntos  en  justicia 
y  seguridad. » 

Jeque  llaman  ellos  el.  mas  honrado  de  una  generación ,  quiere 
decir ,  el  mas  anciano  -.  á  estos  dan  el  gobierno  con  autoridad  de 
vida  y  muerte.  Y  porque  esta  nación  se  vence  tanto  mas  de  la  vani- 
dad de  la  astrología  y  adivinanzas ,  cuanto  mas  vecinos  estuvieron 
sus  pasados  de  Caldea ,  donde  la  ciencia  tuvo  principio  ,  no  dejó 
de  acordalles  á  este  propósito ,  cuantos  años  atrás  por  boca  de 
grandes  sabios  en  movimiento  y  lumbre  de  estrellas ,  y  profetas  en 
su  ley,  estaba  declarado ,  que  se  levantarían  á  tornar  por  sí ;  co- 
brarían la  tierra  y  reinos  que  sus  pasados  perdieron ,  hasta  señalar 
el  mismo  año  después  que  Mahoma  les  dio  la  ley  ( hegira  le  lla- 
man ellos  en  su  cuenta  ,  que  quiere  decir  el  destierro ,  porque  la 
dio  siendo  desterrado  de  iMeca) ,  y  venia  justo  con  esta  rebelión. 
Representóles  prodigios  y  apariencias  estraordinarías  de  gente  ar- 
mada en  el  aire  á  las  faldas  de  Sierra  Nevada,  aves  de  desusada 
manera  dentro  en  Granada ,  partos  monstruosos  de  anímales  en 
tierra  de  Baza ,  y  trabajos  del  sol  con  el  eclipse  de  los  años  pasados, 
que  mostraban  adversidad  á  los  cristianos ,  á  quien  ellos  atribuyen 
el  favor ,  ó  disfavor  de  este  planeta;  como  á  si  el  de  la  luna. 

Tal  fué  la  habla  que  don  Fernando  el  zaguer  les  hizo ;  con  que 
quedaron  animados ,  indignados  y  resueltos  en  general  de  rebelarse 
presto,  y  en  particular  de  elegir  rey  de  su  nación  ;  pero  no  queda- 
ron determinados  en  el  cuándo  precisamente ,  ni  á  quién.  Una  cosa 
nuiy  de  notar  califica  los  principios  de  esta  rebelión ,  que  gente  de 
mediana  condición  mostrada  á  guardar  poco  secreto  y  hablar  jun- 
tos ,  callasen  tanto  tiempo ,  y  tantos  hombres,  en  tierra  donde  hay 
alcaldes  de  corte  y  inquisidores ,  cuya  profesión  es  descubrir  deli- 
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los.  ílabia  entre  ellos  un  mancebo  llamado  don  Fernando  del  Yalor, 
sobrino  de  don  Fernando  el  za^uer,  cuyos  abuelos  se  llamaron 
Hernandos  y  de  Valor ,  porque  vivían  en  Valor,  el  alto  lug^ar  de  la 
Alpujarra  puesto  cuasi  en  la  cumbre  de  la  montaña  ■  era  descen- 
diente del  linaje  de  Aben  Huraeya ,  uno  de  los  nietos  de  Mahoma, 
hijos  de  su  bija,  que  en  tiempos  antiguos  tuvieron  el  reino  de 
Córdoba  y  el  Andalucía  ;  rico  de  rentas ,  callado  y  ofendido  ,  cuyo 
padre  estaba  preso  por  delitos  en  las  cárceles  de  Granada.  En  este 
pusieron  los  ojos ;  así  porque  les  movió  la  hacienda  ,  el  línage ,  la 
autoridad  del  tio ,  como  porque  había  vengado  la  ofensa  del  padre 
matando  secretamente  uno  de  los  «icusadores ,  y  parte  de  los  testi- 
gos. De  esta  resolución,  aunque  no  tan  en  particular,  hubo  noticia, 
y  fué  el  rey  avisado ;  pero  estaba  el  negocio  cierto  y  el  tiempo  en 
duda  :  y  ,  como  suele  acontecer  á  las  provisiones  en  que  se  junta  la 
dlGcultad  con  el  temor  ,  cada  uno  de  los  consejeros  era  en  que  se 
atajase  con  mayor  poder ;  pero  juntos  juzgaban  ser  el  remedio  fácil, 
y  las  fuerzas  de  los  ministros  bastantes ,  el  dinero  poco  necesario, 
porque  había  de  salir  del  mismo  negocio ;  y  menospreciaban  esto  , 
encareciendo  el  remedio  de  mayores  cosas  :  porque  los  estados  de 
Flandes  desasosegados  por  el  príncipe  de  Orange  eran  recien  paci- 
ficados por  el  duque  de  Alba.  Mas,  puesto  que  las  fuerzas  del  rey, 
y  la  esperiencia  del  duque  capitán ,  criado  debajo  de  la  disciplina 
del  emperador,  testigo  y  parte  en  sus  victorias,    bastasen  para 
mayores  empresas  5  todavía  lo  que  se  temia  de  parte  de  Inglaterra, 
y  las  fuerzas  de  los  hugonotes  en  Francia  ,  algunas  sospechas  de 
príncipes  de  Alemania ,  y  designios  de  Italia  ,  daban  cuidado ;  y 
tanto  mayor  por  ser  la  rebelión  de  Flandes  por  causas  de  religión 
comunes  con  los  franceses,  ingleses,  y  alemanes;  y  por  quejas  de 
tributos ,  y  gravezas  comunes  con  lodos  los  que  son  vasallos,  aun- 
que sean  livianas  y  ellos  bien  tratados.  Esto  dio  á  los  enemigos 
mayor  avilanteza ,  y  á  nosotros  causa  de  dilación.  Comenzaron  á 
juntar  mas  al  descubierto  gente  de  todas  maneras :  si  hombre  ocioso 
habia  perdido  su  hacienda ,  mall)aratádola  por  redimir  delitos ;  si 
homicida  salteador  ó  condenado  en  juicio,  ó  que  temiese  por  culpas 
que  lo  seria  ;  los  que  se  mantenían  de  perjurios  ,  robos ,  muertes ; 
los  que  la  maldad,  la  pobreza,  los  delitos  traían  desasosegados, 
fueron  autores  ó  ministros  de  esta  rebelión.  Si  algún  bueno  habia  y 
fuera  de  semejantes  vicios,  con  el  ejemplo  y  conversación  de  los 
malos  brevemente  se  tornaba  como  ellos;  porque  cuando  el  vin- 
culo de  la  vergüenza  se  rompe  entre  los  buenos,  mas  desenfrenados 
son  en  las  maldades  que  los  peores.  En  íin  el  temor  de  que  eran 
di^scubíertos  ,  y  seria  prevenida  su  determinación  con  el  castigo , 
movió  á  los  que  gobernaban  el  negocio ,  y  entre  ellos  á  don  Fer- 
nando el  zaguer  ,  á  pensar  en  algún  caso  con  que  obligasen  y  nece- 
sitasen al  pueblo  á  salir  de  tibieza  ,  y  tomar  las  armas.  Juntánmse 
tercera  vez  las  cabezas  de  la  conjuración  y  otras,  con  veinte  y  seis 
personas  del  Alpujarra  á  San  IMiguel  en  casa  del  Hardon,  hombre 
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señalado  entre  ellos,  á  quien  mandó  el  duque  de  Arcos  después  justi- 
ciar. Posaba  en  la  casa  del  Carcí,  yerno  suyo  :  eligieron  á  don  Fer- 
nando de  Valor  por  rey  con  esta  solemnidad :  los  viudos  á  un  cabo, 
los  por  casar  á  otro,  los  casados  á  otro,  y  las  mugeres  á  otra  parte. 
Leyó  uno  de  sus  sacerdotes,  que  llaman  faquies,  cierta  profecía  hecha 
en  el  año  de  los  árabes  de. . .  y  comprobada  por  la  autoridad  de  su  ley, 
consideraciones  de  cursos  y  puntos  de  estrellas  en  el  cielo,  que  trataba 
de  su  libertad  por  mano  de  un  mozo  de  linage  real,  que  habia  de  ser 
bautizado  y  herege  de  su  ley ,  porque  en  lo  público  profesaría  la  de 
los  cristianos.  Dijo  que  esto  concurría  en  don  Fernando ,  y  concer- 
taba con  el  tiempo.  Vistiéronle  de  púrpura ,  y  pusiéronle  á  torno 
del  cuello  y  espaldas  una  insignia  colorada  á  manera  de  faja.  Ten- 
dieron cuatro  banderas  en  el  suelo ,  á  las  cuatro  partes  del  mundo, 
y  él  hizo  su  oración  inclinándose  sobre  las  banderas  ,  el  rostro  al 
oriente  ( zalá  la  llaman  ellos),  y  juramento  de  morir  en  su  ley  y  en 
el  reino ;  defendiéndola  á  ella ,  y  á  él ,  y  á  sus  vasallos.  En  esto  le- 
vantó el  pié ;  y  en  señal  de  general  obediencia  postróse  Aben  Farax 
en  nombre  de  todos ,  y  besó  la  tierra  donde  el  nuevo  rey  tenia  la 
planta.  A  este  hizo  su  justicia  mayor  :  lleváronle  en  hombros,  le- 
vantáronle en  alto  diciendo  :  Dios  ensalce  á  MahometAben  Humeya 
rey  de  Granada  y  de  Córdoba.  Tal  era  la  antigua  ceremonia  con 
que  eligían  los  reyes  de  Andalucía  ,  y  después  los  de  Granada.  Es- 
cribieron cartas  los  capitanes  de  la  gente  á  los  compañeros  en  la 
conjuración;  señalaron  día  y  hora  para  ejecutalla  ;  fueron  los  que 
tenían  cargos  á  sus  partidos.  INombró  Aben  Humeya  por  capitán 
general  á  su  tio  Aben  Jauhar,  que  partió  luego  para  Cadiar ,  donde 
tenia  casa  y  hacienda. 

Pasaba  el  capitán  Herrera  á  la  sazón  de  Granada  para  Abra  con 
cuarenta  caballos,  y  vino  á  hacer  la  noche  en  Cadiar.  ]Mas  Aben 
Xauhar  el  zaguer,  vista  la  ocasión  tan  á  su  propósito,  habló  con  los 
vecinos  persuadiéndoles  que  cada  uno  matase  á  su  huésped.  JVo 
fueron  perezosos;  porque  pasada  la  media  noche  no  hubo  dificultad 
en  matar  muchos  á  pocos ,  armados  á  desarmados ,  prevenidos  á 
seguros  y  torpes  con  el  sueño,  con  el  cansancio,  con  el  vino  :  pa- 
saron al  capitán  y  á  los  soldados  por  la  espada.  Venida  la  mañana 
juntáronse,  y  tomanm  lo  áspero  de  la  sierra,  como  gente  levan- 
tada ;  donde  ni  hubo  tiempo  ni  aparejo  para  castigallos.  Este  fué  el 
primer  csceso  y  mas  descubierto  con  que  los  enemigos ,  ó  por 
fuerza  ó  por  voluntad  fueron  necesitados  á  tomar  las  armas  smolra 
respuesta  de  Berbería  mas  de  esperanzas ,  y  esas  generales.  Era  en- 
tonces Selim  el  II ,  emperador  de  los  turcos  recien  heredado,  vic- 
torioso por  la  toma  de  Zigueto,  plaza  fuerte  y  proveida  en  Hungría : 
había  hecho  nueva  tregua  con  el  emperador  Maximiliano  el  II , 
concertándose  con  el  sofí  por  la  parte  de  Armenia ,  y  por  la  de  Su- 
ria  con  los  jeques  alárabes  que  le  trabajaban  sus  confines,  y  con 
los  genízaros ,  infantería  que  se  suele  desasogar  con  la  entrada  de 
nuevo  señor.  Tenia  en  el  ánimo  las  empresas  que  descubrió  contra 
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venecianos  en  Cipro ,  contra  el  rey  de  Túnez  en  Berbería  ;  y  que 
como  no  le  con  venia  repartir  sus  fuerzas  en  muchas  partes,  asi  le 
convenia  que  las  del  rey  católico  estuviesen  repartidas  y  ocupadas. 
Dicese,  que  en  este  tiempo  vino  del  rey  de  Argel  respuesta  á  los 
moriscos  animándolos  á  perseverar  en  ia  prosecución  del  tratado , 
pero  escusándose  de  enviar  el  armada ,  con  que  esperaba  orden  de 
Constantinopla.  El  rey  de  Fez,  como  religioso  en  su  ley,  y  del 
linage  de  los  Jarifes,  tenidos  entre  los  moros  por  santos,  les  pro- 
metió mas  resuelto  socorro.  Todavia  vinieron  por  medio  de  perso- 
nas fiadas  á  tratar  ambos  reyes  de  la  calidad  del  caso,  de  la  posibi- 
lidad de  los  moriscos;  y  midiendo  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  con 
las  del  rey  de  España,  hallaron  no  ser  bastantes  para  contrastalle  : 
y  aunque  se  confederaron ,  solo  fué  para  que  el  rey  de  Argel  hi- 
ciese la  empresa  de  Túnez  y  Biserta,  en  tanto  que  el  rey  don  Felipe 
estaba  ocupado  en  allanar  la  rebelión  de  Granada  ;  y  juntamente 
¡Kírmitir  que  de  sus  tierras  fuese  alguna  gente  á  sueldo  en  especial 
de  moros  andaluces,  que  se  habían  pasado á  Berbería;  y  merca- 
deres pudiesen  cargar  armas ,  municiones,  vitualla,  con  que  los 
moriscos  fuesen  por  sus  dineros  socorridos. 

Alpujarra  llaman  toda  la  montaña  sujeta  á  Granada,  como 
corre  de  levante  á  poniente  prolongándose  entre  tierra  d(»  Granada 
y  la  mar ,  diez  y  siete  leguas  en  largo ,  y  once  en  lo  mas  ancho , 
poío  mas  ó  menos  :  estéril  y  áspera  de  suyo,  sino  donde  hay  vegas ; 
pero  con  la  industria  de  los  moriscos  ( que  ningún  (^spacio  de  tierra 
dejan  perder ),  tratable  y  cultivada,  abundante  de  frutos  y  ganados 
y  cria  de  sedas.  Esta  montaña  como  era  principal  en  la  rebelión, 
asi  la  escogieron  por  sitio  en  que  mantener  la  guerra,  por  tenerla 
mar  donde  esperaba  socorro,  por  la  dilicultad  de  los  pasos  y  calidad 
de  la  tierra,  por  la  gente  que  entre  ellos  es  tenida  por  brava.  Habían 
ya  pensado  rebelarse  otras  dos  veces  antes,  una  jueves  santo, 
otra  por  setiembre  de  este  año  :  tenían  prevenido  á  Aluch  AIí  coi¡ 
el  armada  de  Argel ;  mas  él  entendiendo  que  el  conde  de  Tendílla 
estaba  avisado  y  aguardándole  en  e^campo,  volvió,  dejándose  de  la 
empresa  ,  con  el  armada  á  Berbería.  En  fin  á  los  veinte  y  tres  de 
diciembre,  luego  que  sucedió  el  caso  de  Cadiar,  la  misma  gente 
con  las  armas  mojadas  en  la  sangre  de  aquellos  pocos,  salieron  en 
público ;  Tiiovieron  los  lugares  comarcanos  y  los  demás  de  la  Alpu- 
jarra, y  rio  de  Almería,  con  quien  tenían  común  el  tratado,  en- 
viando por  corredores,  y  para  descubrirlos  ánimos  y  motivo  déla 
gente  de  Granada  y  la  A  ega,  á  Farax  Aben  Farax  con  hasta  ciento 
y  cincuenta  hombres,  gente  suelta  y  desmandada,  escogida  entre  los 
que  mayor  obligación  y  mas  esfuerzo  tenían.  Ellos  recogiendo  la 
que  se  les  llegaba  ,  tomaron  resolución  de  acometer  á  Granada  ,  y 
caminaron  para  ella  con  hasta  seis  mil  hombres  mal  armados,  pero 
juntos  y  con  buena  orden  ,  según  su  costumbre. 

En  España  no  había  galeras  :  el  poder  del  rey  ocupado  en  regio- 
nes apartadas,  y  el  reino  fuera  de  tal  cuidado,  todo  seguro,  todo 
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sosegado  :  que  tal  estado  era  el  que  á  ellos  parecia  mas  á  su  propó- 
sito. Los  ministros  y  gente  en  Granada  mas  sospechosa ,  que  pro- 
yeida;  como  pasa  donde  hay  miedo  y  confusión.  Pero  fué  aconteci- 
miento hacer  aquella  noche  tan  mal  tiempo ,  y  caer  tanta  nieve  en 
la  sierra  que  llaman  Nevada  y  antiguamente  Soloria,  y  los  moros 
Solaira ;  que  cegó  los  pasos  y  veredas  cuanto  bastaba ,  para  que 
tanto  número  de  gente  no  pudiese  llegar.  Mas  Farax  con  los  ciento 
y  cincuenía  hombres  poco  antes  del  amanecer  entró  por  la  puerta 
alta  de  Guadix  ,  donde  junta  con  Granada  el  camino  de  la  sierra 
con  instrumentos  y  gaitas ,  como  es  su  costumbre.  Licitaron  al  Al- 
baírín,  corrieron  las  calles,  procuraron  levantar  el  puebh)  haciendo 
promesas,  pregonando  sueldo  de  parte  de  los  reyes  de  Fez  y  Argel 
y  afirmando  que  con  gruesas  armadas  eran  llegados  á  la  costa^'dei 
reino  de  Granada  :  cosa  que  escandalizó  y  atemorizó  los  ánimos 
presentes;  y  á  los  ausentes  dio  tanto  mas  en  que  pensar,  cuanto 
mas  lejos  se  hallaban  :  porque  semejantes  acaecimientos ,  cuanto 
mas  se  van  apartando  de  su  principio,  tanto  parecen  mayores,  y  se 
juzgan  con  mayor  encarecimiento.  ¡  Y  qué  en  un  reino  pacífico 
lleno  de  armas  ,  prudencia  ,  juslicia ,  riquezas ;  gobernado  por  el 
rey  que  pocos  años  antes  había  hecho  en  persona  el  mayor  princi- 
pio que  nunca  hizo  rey  en  España ;  vencido  en  un  año  dos  batallas ; 
ocupado  por  fuerza  tres  plazas  al  poder  de  Francia ;  compuesto  ne- 
gocio tan  desconfiado  como  la  reslítucion  del  duque  de  Saboya  ; 
hecho  por  sus  capitanes  otras  empresas ;  atravesado  sus  banderas 
de  Kalía  á   Flandes  (viaje  al  parecer  imposible),  por  tierras  y 
gentes ,  que  después  de  las  armas  romanas  nunca  vieron  otras  en 
su  comarca  ;  pacificado  sus  estados  con  victorias ,  con  sangre    con 
castigos;  dentro,  en  el  reposo,  en  la  seguridad  de  su  reino',  en 
ciudad  poblada  por  la  mayor  parte  de  cristianos,  tanto  mar  en  me- 
dio ,  tantas  galeras  nueslras  :  entrase  gente  armada  con  espaldas  de 
tantos  hombres  por  medio  de  la  ciudad ,  apellidando  nombres  de 
reyes  infieles  enemigos  !  Estado  poco  seguro  es  el  de  quien  se  des- 
cuida ,  creyendo  ([ue  por  sola  su  autoridad  nadie  se  puede  atrever  á 
ofendelle   Los  moriscos ,   homl)res  mas  prevenidos  que  diestros* 
esperaban  por  hí»ras  la  gente  de  la  Alpujarra  :  salían  el  Tagarí  y 
IMonfarríx  ,  dos  cajntanes  ,  todas  las  noches  al  cerro  de  Santíi  Me- 
lena por  reconocer  ;  y  salieron  la  noche  antes  con  cincuenta  hom- 
bres escogidos,  y  diez  y  siete  escalas  grandes,  para  juntándose  con 
Farax  entrar  en  el  Alhambra  ;  mas  visto  que  no  venían  al  tiempo, 
escondiendo  las  escalas  en  una  cueva  se  volvieron,  sin  salir  la  si- 
guiente noche,  pareeiéndoles ,  como  poco  pláticos  de  semejantes 
casos,  que  la  tempestad  estorbaría  á  venir  tanta  gente  junta,  con 
que  psKhesen  ellos  y  sus  compañeros  i>oner  en  ejecución  el  tratado 
del  Alhambra ;  debiéndose  esperar  scMuejaiite  noche  para  escalarla 
Mas  los  del  Albaíeín  estuvieron  sííseí^ados  en  las  casas,  cerradas 
las  puertas,  como  ignorantes  del  tratado ,  oyendo  el  pre-on,  por- 
que aunque  se  hubiese  comunicado  con  ellos  ,  no  con  todos  en  ge- 


h 


18 


GltRKA  l)E  GKAAADA 


neral  ni  parlicularmcnto;  ni  oslaban  lodos  ciertos  del  dia  (  auuíiue 
se  dilató  poco  la  venida),  ni  del  número  de  la  genle,  ni  de  la  orden 
con  que  enlraban,  ni  de  la  que  en  lo  porvenir  tcmian.  Uijose,que  uno 
de  los  viejos  abriendo  la  ventana,  preguntó  :  cuantos  eran,  y  res- 
pondiéndole :  seis  mil ,  cerró ,  y  dijo  :  pocos  sois ,  y  venis  presto , 
dando  á  entender  que  habian  primero  de  comenzar  por  el  Alliam- 
bra ,  y  después  venir  por  el  Albaicin ,  y  con  las  fuerzas  del  rey  de 
Argel.  Tampoco  se  movieron  los  de  la  Vega ,  que  seguian  á  los  del 
Albaicin;  especialmente  no  oyendo  la  artillería  del  Alhambra  que 
tenían  por  contraseño.  Habla  entre  los  que  gobernaban  la  ciudad 
emulación  y  voluntades  diferíanles  ;  pero  no  por  esto  asi  ellos  como 
la  gente  principal  y  pueblo,  dejaron  de  hacer  la  jiarte  que  tocaba 
á  cada  uno.  Estúvose  la  noche  en  armas  ;  tuvo  el  conde  de  Tendilla 
el  Alhambra  á  punto,  escandalizado  de  la  nu'isica  morisca  ,  cosa  en 
aquel  tiempo  ya  desusada  ;  pero  avisado  de  lo  que  era,  con  mejor 
guardia.  El  marques,  aunque  no  tenia  noticia  del  contraseño  que 
los  moros  habian  dado  á  la  gente  do  la  \  ega  ,  y  él  le  tenia  dado  á  la 
gente  de  la  ciudad ,  que  en  la  ocasión  habia  de  disparar  tres  piezas ; 
temiendo  que  si  se  hacia  pensasen  los  moros  que  eslaba  en  aprieto, 
y  acometiesen  en  Alhambra,  en  que  habia  poca  guardia,  inandó  que 
ningún  movimiento  se  hiciese  ,  ni  se  pidiese  gente  á  la  ciudad  ;  que 
fué  la  salvación  del  peligro,  aunque  proveido  á  otro  propósito; 
porque  acudiendo  los  moriscos  de  la  \  ega  al  contraseño,  necesita- 
ban á  los  del  Albaicin  á  declararse  y  juntarse  con  ellos,  y  como 
descubiertos  combatir  la  ciudad.  Bajó  el  conde  á  la  plaza  JNueva  y 
puso  la  gente  en  orden  :  acudieron  muchos  de  los  forasteros  y  de  la 
ciudad ,  personas  principales,  al  presidente  don  Pedro  de  Deza[)or 
suoíicio,  por  el  cuidado  que  le  habian  visto  poner  en  descubrir  y 
atajar  el  tratado ,  por  su  afabilidad,  buena  manera  generalmente 
con  todos ,  y  algunos  por  la  diferencia  de  voluntades  que  conocían 
entre  él  y  el  marques  de  Mondejar .  Este,  con  solos  cuatro  de  á  caballo 
y  el  corregidor,  subió  al  Albaicin  ,  mas  por  reconocer  lo  pasado  , 
que  suspender  el  daño  que  se  esperaba  ,  ó  asosegar  los  ánimos  que 
ya  tenia  por  perdidos,  contento  con  alargar  algún  dia  el  peligro; 
mostrando  confianza ,  y  gozar  del  tiempo  que  fuese  común  á  ellos, 
para  ver  como  procedían  sus  valedores;  y  á  él  para  armarse  y  pro- 
veerse de  lo  necesario,  y  resistir  á  los  unos  y  á  los  otros.  Hablóles  : 
«  encareció  su  lealtad  y  lirmeza  ,  su  prudencia  en  no  dar  crédito 
).  á  la  \\\  iandad  de  pocos  y  perdidos ,  sin  prendas  ,  livianos  ;  hom  • 
»  bres  que  con  las  culpas  agenas  pensaban  redimir  sus  delitos  ó 
»  adelanlarse.  Tal  confianza  se  habia  hecho  siempn^  y  en  casos  tan 
»  calificados  de  la  \olunlad  que  [onUm  al  servicio  del  rey,  poniendo 
»  personas,  haciendas  y  vidas  con  lanía  obediencia  á  los  minis- 
»   tros ;  ofreciéndose  de  ser  testigo ,  y  representador  de  su  fe  y  ser- 
)»   vicios,  inlercediendo  con  el  rey  para  que  fuesen  conocidos, 
»  eslimados  y  remunerados. »  Pero  <*ilos  respondiendo  pocas  pala- 
bras ,  y  esas  mas  con  semblante  de  culpados  y  arrepentidos  que  de 
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determinados,  ofrecieron  la  obra  y  perseverancia  que  habian  mos- 
trado en  todas  las  ocasicmes;  y  pareciéndolc  al  marques  bastar 
aquello  sin  quitalles  el  miedo  que  tenían  del  pueblo,  se  bajó  á  la 
ciudad.  Habia  ya  enviado  á  reconocer  los  enemigos  ;  porque  ni  del 
propósito,  ni  del  número,  ni  de  la  calidad  de  ellos ,  ni  de  las  espal- 
das con  que  habian  entrado  se  tenia  certeza ,  ni  del  camino  que 
hacían.  Refirieron  que  habiendo  parado  en  la  casa  de  las  Gallinas 
atravesaban  el  Gcníl  la  vuelta  de  la  sierra ;  puso  recaudo  en  los  lu- 
gares que  convenia ;  encomendó  al  corregidor  ^a  guardia  de  la  ciu- 
dad ;  dejó  en  el  Alhambra  donde  habia  pocos  soldados  mal  pagados 
y  estos  de  á  caballo,  el  recaudo  que  bastaba,  juntando  á  este  los 
criados  y  allegados  del  conde  de  Tendilla  ,  personas  de  crédito  y 
amistades  en  la  ciudad.  Él  con  la  caballería  que  se  halló,  siguió  á  los 
enemigos  llevando  consigo  á  su  yerno  y  hijos  (1)  :  siguiéronle,  parte 
ó  por  servir  al  rey ,  parte  por  amistad,  ó  por  probar  sus  personas, 
por  curiosidad  de  ver  toda  la  gente  desocupada  y  principal  que  se 
hallaba  en  la  ciudad.  Salió  con  la  gente  de  su  casa  el  conde  de  Mi- 
randa don  Pedro  de  Zúñiga  (2) ,  que  á  la  sazón  residía  en  pleitos , 
grande ,  igual  en  estado  y  linage  :  eran  todos  pocos ,  pero  califica- 
dos. IMas  los  enemigos,  visto  que  los  vecinos  del  Albaicin  estaban 
quedos  ,  y  los  de  la  Vega  no  acudían  ;  con  haber  muerto  un  sol- 
dado, herido  otro  ,  saqueado  una  tienda  y  otra  como  en  señal  de 
que  habian  entrado,  tomaron  el  camino  que  habian  traído  ,  y  por 
ias  espaldas  de  la  Alhambra  prolongando  la  muralla ,  llegaron  á  la 
casa  que  por  eslar  sobre  el  río  llamaban  los  moros  Dar-al-huet,  y 
nosotros  de  las  Gallinas,  según  los  atajadores  habían  referido.  Pa- 
raron á  almorzar ,  y  estuvieron  hasta  las  ocho  de  la  mañana ;  todo 
guiado  por  Earax  para  mostrar  que  habia  cumplido  con  la  comi- 
sión ,  y  acusar  á  los  del  Albaicin  ó  su  miedo  ó  su  desconfianza  ,  y 
aun  con  esperanza  que  llegada  la  gente  de  la  Alpujarra  harían 
mas  movimiento.  Pero  después  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  le  sucedió, 
acogióse  al  camino  de  Migueles  arrimándose  á  la  falda  de  la  mon- 
taña ,  y  puesto  en  lo  áspero ,  caminó  haciendo  muestra  que  espe- 
raba. Pocos  de  la  compañía  del  marques  alcanzaron  á  mostrarse; 
y  ninguno  llegó  á  las  manos  por  la  aspereza  del  sitio ;  aunque  le 
siguieron  por  el  paso  del  rio  de  Monachil  hasta  atravesar  el  bar- 
ranco ,  y  de  allí  al  paragc  de  Dilar ,  por  donde  entraron  sin  daño  en 
lo  mas  áspero. 

Duró  este  seguimiento  hasta  el  anochecer  ,  que  pareció  al  mar- 
ques poco  necesario  quedar  allí,  y  mucho  proveer  á  la  guarda  y 
seguridad  de  la  ciudad ;  temeroso  que  juntándose  los  moriscos  del 
Albaicin  con  los  de  la  Vega,  la  acometerían  sola  de  gente  y  desar- 
mada. Tornó  una  hora  antes  de  media  noche;  y  sin  perder  tiempo 

(1)  Era  csltí  yerno  don  Alonso  de  Cárdenas,  (¡ue  después  por  muerte  de  su  padre  lué 
ronde  de  la  PueMa.  7  1  r        »  1 

f¿)  Fué  esle  don  Pedro  conde  de  Miranda,  liii mano  y  suegro  del  muc  en  nueslio> 
días  luc  presídeme  de  llalia  y  de  Castilla. 
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comenzó  á  provenir  y  llamar  la  gente  que  piulo ,  sin  dineros,  y  que 
estaba  mas  cen  a  ;  los  que  por  servir  ai  rey,  los  que  por  su  seguri- 
dad ,  por  amislad  del  marques  ,  memoria  del  padre  y  abuelo  ,  cuya 
fama  era  grande  en  aquel  reino,  por  esperanza  de  ganar,  por  el 
ruido  ó  vanidad  de  la  guerra,  quisienm  juntarse,  llizollamamieu- 
Cos  generales  pidiendo  gente  á  las  ciudades  y  señores  de  la  Anda- 
lucia  ;  á  cada  uno  conforme  á  la  obligación  antigua  y  usanza  de  los 
concejos,  que  era  venir  la  gente  á  su  costa  el  tiempo  que  dnraba 
la  comida  que  podian  traer  á  los  hombros  ( talegas  las  llamaban  los 
pasados,  y  nosotros  ahora  mochilas).  Contábase  para  una  semana  ; 
mas  acabada  servían  tres  meses  pagados  por  sus  pueblos  entera- 
mente ,  y  seis  meses  adelante  pagaban  los  pueblos  la  mitad ,  y  otra 
mitad  el  rey  :  tornaban  estos  á  sus  casas ,  venian  otros;  manera  de 
levantarse  gente  dañosa  parala  guerra  y  para  ella,  porque  siempre 
era  nueva.  Esta  obligación  tenian  como  pobladores  por  razón  del 
sueldo  que  el  rey  les  repartia  por  heredades,  cuando  se  ganaba 
al^^un  luírardelos  enemigos.  Llamó  también  á  soldados  particulares 
aunque  ocupados  en  otras  partes ;  á  los  que  vivian  al  sueldo  del  rey, 
á  los  que  olvidadas  ó  colgadas  las  esperanzas  y  armas  repos<d)an  en 
sus  casas.  Proveyó  de  armas  y  de  vitualla  ;  envió  espías  por  todas 
parles  á  calar  el  motivo  de  los  enemigos ;  avisó  y  pidió  dineros  al 
rey ,  para  resistillos  y  asegurar  la  ciudad.  INlas  en  ella  era  el  miedo 
mayor  que  la  causa  :  cualquier  sospecha  daba  desasosiego ,  y  ponía 
los  vecinos  en  arma ;  discurrir  á  diversas  partes  ,  de  ahí  volver  á 
casa;  medir  el  peligro  cada  uno  con  su  temor,  trocados  de  continua 
paz  en  continua  alteración,  tristeza,  turbación,  y  priesa  ;  no  fiar 
de  persona  ni  de  lugar ;  las  mugeres  á  unas  y  «i  otras  partes  pre- 
guntar, visitar  templos  :  muchas  de  las  principales  se  acogieron  á  la 
Mhambra,  otras  con  sus  familias  salieron  por  mayor  seguridad  á 
logares  de  la  comarca.  Estaban  las  casas  yermas  y  las  tiendas  cer- 
radas; suspenso  el  trato;  mudadas  las  horas  de  oficios  divinos  y 
humanos ;  atentos  los  religiosos  y  ocupados  en  oraciones  y  plegarias, 
como  se  suele  en  tiempo  y  punto  de  grandes  peligros.  Llegó  en  las 
primeras  la  gente  de  las  villas  sujetas  á  Granada,  la  de  Alcalá  y  Loja : 
envió  el  marques  una  compañía  que  sacase  los  cristianos  viejos  (pie 
estaban  en  Ilestaval ,  cierto  que  el  primer  acometimiento  seria 
contra  ellos  :  en  Durcal  puso  dos  compañías,  porque  los  enemigos 
no  pasasen  á  Granada  sin  quedar  gnarnicion  de  gente  á  las  espal- 
das; y  á  don  ])i(»go  de  Quesada  con  una  compañía  de  infantería  y 
otra  (ie  caballos  vn  guarda  de  la  puente  de  Tablate,  paso  derecho 
de  la  Alpujarra  á  Granada.  Kl  presidente  ,  aliviado  ya  del  peligro 
presente,  comer zó  á  pensar  con  mas  libertad  en  el  servicio  del  rey, 
ó  en  la  rmu.lacion  contra  el  manpies  de  INlondejar  :  escribió  á  don 
Luis  Fajardo,  manjues  de  \elez,  que  era  adelantado  del  reino  de 
^Murcia  y  capitán  general  en  la  provincia  de  Cartagena  f  ciudad 
nombrada  mas  por  la  seguridad  del  puerto  y  por  la  deslruícicmque 
en  ella  hi/o  Scipivm  el  Africano,  que  por  la  grandeza  ó  suntuosidad 


del  edificio ) ,  animándíde  á  juntar  gente  de  aquellas  provincias  y  de 
sus  deu(^)s  y  amigos,  y  entrar  en  el  rio  de  Almería;  donde  haría 
servicio  al  rey  ,  socorrería  aquella  ciudad  que  de  mar  y  tierra  es- 
taba en  peligro ,  y  aprovecharía  á  la  gente  con  las  riquezas  de  los 
enemigos.  Era  el  marques  tenido  por  diligente  y  animoso;  y  entre 
él  y  el  marques  de  Mondejar  hubo  siempre  diferencias  y  alonga- 
miento de  voluntad,  traído  donde  los  padres  y  abuelos.  El  de  Veloz 
sirvió  al  emperador  en  las  empresas  de  Túnez  y  Provenza  ,  el  de 
I  IMondejar  en  la  de  Argel ;  ambos  tenian  noticia  de  la  tierra  donde 

I    I  cada  uno  de  ellos  servia.  Comenzó  el  de  A  elez  á  ponerse  en  or- 

den, á  juntar  gente,  parle  á  sueldo  de  su  hacienda,  parte  de 
amigos. 

Entre  tanto  el  nuevo  electo  rey  de  Granada,  en  cuanto  le  duróla 
esperanza  que  el  Albaicin  y  la  A  ega  habían  de  hacer  movimiento, 
estuvo  quedo  ;  mas  como  vio  tan  sosegada  la  gente,  y  las  voluntades 
con  tan  poca  demostración ,  salió  solo  cann'no  de  la  Alpujarra  : 
encontráronle  á  la  salida  de  Lanjaron,  á  pié,  el  caballo  del  diestro; 
pero  siendo  avisado  que  no  pasasíi  adelante ,  porque  la  tierra  estaba 
alborotada ,  subió  en  su  caballo ,  y  con  mas  priesa  lomó  el  camino 
de  Talor.  Habían  los  moriscos  levantados  hecho  de  sí  dos  partes ; 
una  llevó  el  camino  deOrgiba,  lugar  del  duque  de  Sosa  (que  fué  de 
\  su  abuelo  el  Gran  Capitán)  entre  Gnrnada  y  la  entrada  déla  Alpu- 

jarra ,  al  levante  tierra  de  Almería  ,  al  poni(>nte  la  de  Salobreña  y 
Almuñecar  ,  al  norte  la  misma  Granada  ,  al  mediíKlia  la  mar  con 
nmchas  calas  dondese  podian  acoger  navios  grandes.  Sobreestá  villa 
como  mas  inqjortante  se  pusieron  dos  m¡rhond>res  repartitlos  vn 
veinte  banderas  :  las  cabezas  eran  el  alcaide  de  Mvcimí  y  el  cor- 
cení  de  Motril.  Fueron  h)s  cristianos  viejos  avisados,  que  serian 
como  ciento  y  sesenta  personas,  hond)res,  mugeres  y  niños  :  reco- 
gióles  en  la  torre  Gaspar  de  Saravia,  que  estaba  por  el  duque.  IMas  los 
moros  comenzaron  á  coml)alirla  ;  pusieron  arcabucería  en  la  torre 
de  la  iglesia ,  que  los  cristianos  sallando  fuera  ecliaron  de  ella  :  lle- 
gáronse á  picar  la  muralla  con  una  manta,  la  cual  les  desbarataron 
echando  i)iedras  y  quenjándola  con  aceite  y  luego ;  quisieron  que- 
mar las  puertas,  pero  halláronlas  ciegas  con  tierra  y  piedra.  Amo- 
nestábalos á  menudo  un  almuédano  desde  la  iglesia  con  gran  voz, 
que  s(i  rindiesen  á  su  rey  Aben  llumeya.  (Dicen  almuédano  aí 
hombre  que  á  voces  los  convoca  á  oración  ;  porque  en  su  ley  se  les 
prohibe  el  uso  de  las  campana-. )  Llamaron  á  un  vicario  de  Vo- 
quíMra,  hombre  entre  los  unos  y  los  otros  de  autoridad  y  crédítc), 
para  que  los  persuadiese  á  entregarse ;  ceiüíicándoles  qno  Granada 
y  Alluunbra  estaban  ya  ea  poder  de  los  moros  :  promelian  la  vida 
y  libertad  al  (¡uo  se  rindiese ,  y  al  que  se  tornase  moro  la  hacienda 
y  otros  bienes  para  él  y  sus  sucesores  :  tales  eran  los  sermones  qu(» 
les  hacían.  La  otra  banda  de  gente  canrinó  derecho  á  Granada  a 
hacer  espaldas  á  Farax  Aben  Farax  y  á  los  que  enviaron ,  y  á  reci- 
bir al  que  ellos  llamaban  rey,  á  quien  encontraron  cerca  de  Lanja- 
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ron ,  y  pasaron  ron  v\  adelante  hasta  Durcal.  Pero  entendiendo 
que  el  marques  habia  dejado  puesta  guarnición  en  él ,  volvieron  á 
A  alor  el  alto ,  y  de  allí  á  un  barrio  que  llaman  Laujar  en  el  medio 
de  la  Alpujarra ;  adonde  con  la  misma  solemnidad  que  en  Granada, 
le  alzaron  en  hombros  y  le  eli{?ieron  por  su  rey.  Alli  acabó  d(»  re- 
partir los  oficios ,  alcaidías,  alguacilazgos  por  comarcas  ( á  qu(^  ellos 
llaman  en  su  lengua  tahas),  y  por  valles,  y  declaró  por  capitán 
general  á  su  tío  Aben  Jauhar  que  llamaban  don  Fernando  el  za- 
guer ,  y  por  su  alguacil  mayor  á  Farax  Aben  Farax  (  alguacil  di- 
cen ellos  al  primer  oficio  después  de  la  persona  del  rey  ,  que  tiene 
libre  poder  en  la  vida  y  nmerte  de  los  hombres  sin  consultarlo). 
Vistiéronle  de  púrpura ;  pusiéronle  casa  como  á  los  reyes  de  Gra- 
nada, según  que  lo  oyeron  á  sus  pasados.  Tomó  tres  mugeres ;  una 
con  quien  él  tenia  conversación  y  la  trujo  consigo,  otra  del  rio  de 
Almanzora,  y  otra  de  Tavernas ;  porque  con  el  deudo  tuviese 
aquella  provincia  mas  obligada  ,  sin  otra  con  quien  él  primero  fué 
casado,  hija  de  uno  que  llamaban  Rojas.  IMas  dende  á  pocos  días 
mandó  matar  al  suegro  y  dos  cuñados ,  porque  no  quisieron  tomar 
su  ley  :  dejó  la  muger,  perdonó  la  suegra,  porque  la  habia  parido,  y 
quiso  gracias  por  eUocomo  piadoso.  Comenzaron  por  el  Alpujarra, 
rio  de  Almeria,  Bolodui,  y  otras  partes  á  perseguir  á  los  cristianos 
\iejos,  profanar  y  quemar  las  iglesias  con  el  sacramento,  martirizar 
rel¡gi(»sos  y  cristianos,  que,  ó  por  ser  contrarios  á  su  ley,  ó  por  haber- 
los dotrinado  en  la  imc^stra,  ó  por  haberlos  ofendido,  les  eran  odiosos. 
En  Guecija,  lugar  del  rio  de  Almeria,  quemaron  por  voto  un  con- 
vento de  frailes  agustinos,  que  se  recogieron  á  la  torre,  echándoles 
por  un  horado  de  lo  alto  aceite  hirviendo  :  sirviéndose  de  la  abun- 
dancia que  Dios  les  dio  en  aquella  tierra,  para  ahogar  sus  frailes.  In- 
ventaban nuevos  géneros  de  tormentos  .  al  cura  de  IVlairena  hinchie- 
ron de  p<')lvora  y  pusiéronle  fuego ;  al  vicario  enterraron  vivo  hasta 
la  cinta ,  y  jugáronle  á  las  saetadas  ;  á  otros  lo  mismo,  dejándolos 
morir  de  hambre.  Cortaron  á  otros  miembros,  y  entregáronlos  á  las 
mugeres,  que  con  agujas  los  matasen  :  á  quien  apedrearon,  á  quien 
ácana verearon,  desollaron,  despenaron ;  y  á  los  hijos  de  Arze,  alcaide 
de  la  Peza,  uno  degollaron,  y  otro  crucificaron,  azotándole,  y  hirién- 
dole en  el  costado  primero  que  muriese.  ^Sufriólo  el  mozo,  y  mostró 
contentarse  de  la  muerte  conforme  á  la  de  nuestro  Redentor,  aun- 
que en  la  vida  fué  todo  al  contrario:  y  murió  confortando  al  her- 
mano que  descabezaron.  Estas  crueldades  hicieron  los  ofendidos  por 
vengarse;  los  monfies  por  costumbre  convertida  en  naturaleza.  Las 
cabezas,  ó  las  persuadían,  ó  las  címsentian  :  los  justificados  las  mi- 
raban y  loaban  ,  por  tener  al  pueblo  mas  culpado ,  mas  obligado  , 
mas  desconfiado,  y  sin  esperanzas  de  perdón  :  permitíalo  el  nuevo 
rey  ,  y  á  veces  lo  mandal)a.  Fué  gran  testimonio  de  nuestra  fe,  y 
de  conipararse  con  la  del  tiempo  de  los  apóstoles,  que  en  tanto  nú- 
mero de  gente  como  murió  á  manos  de  infieles,  ninguno  hubo 
(  aunque  todos  ó  los  mas  fuesen  requiridos  y  persuadidos  con  segu- 


ridad ,  autoridad  y  riquezas,  y  amenazados  y  puestas  las  amenazas 
en  obra)  que  quisiese  renegar;  antes  con  humildad  y  paciencia 
cristiana  las  madres  confortaban  á  los  hijos,  los  niños  á  las  madres, 
los  sacerdotes  al  pueblo,  y  los  mas  distraidos  se  ofrecían  con  mas 
voluntad  al  martirio.  Duró  esta  perseciuion  cuanto  el  calor  de  larc- 
belion  y  la  furia  de  las  venganzas ;  resistiendo  Aben  Jauhar  y  otros 
tan  blandamente,  que  encendían  mas  lo  uno  y  lo  otro.  IMas  el  rey, 
porque  no  pareciese  que  tantas  crueldades  se  hacían  con  su  autori- 
dad ,  mandó  pregonar  que  ninguno  matase  niño  de  diez  años  abajo, 
ni  muger  ni  hombre  sin  causa.  En  cuanto  esto  pasaba  envió  á  Rer- 
beria  á  su  hermano  (que  ya  llamaban  Abdalá)  con  presente  de 
cautivos  y  la  nueva  de  su  elección  al  rey  de  Argel ,  la  obedieruia al 
señor  de  los  turcos  :  dióle  comisión  que  pidiese  ayuda  para  mante- 
ner el  reino.  Tras  él  envió  á  Hernando  el  Habaíiui  á  lomar  turcos  á 
sueldo,  de  quien  adelante  se  hará  memoria.  i\Ias  este  (íejaudo  con- 
certados soldados ,  trajo  consigo  un  turco  llamado  Dalí,  capitán, 
con  armas  y  mercaderes,  en  una  fusta.  Recibió  el  rey  de  Argel  á 
Abdalá  como  á  hermano  del  rey  :  regalóle  y  vistióle  de  paños  de 
seda  ;  envióle  á  Constantinopla,  mas  por  entretener  al  hermano  con 
esperanzas,  que  por  dalle  socorro.  En  este  mis.'uo  tiempo  se  acaba- 
ron de  rebelar  h)s  demás  lugares  del  rio  de  Almería. 

Estaba  entonces  en  Dalias  Diego  de  la  Gasea ,  ca[)ilan  de  Adra , 
que  habiendo  entendido  el  motín  víspera  de  Navidad  (día  señalado 
generalmente  para  rebelarse  todo  el  reino),  iba  por  reconocerá 
Ujijar ;  mas  hallándola  levantada,  fué  seguido  de  los  enemigos 
hasta  encerralle  en  Adra ,  lugar  guardado  á  la  marina,  asentado 
cuasi  donde  los  antiguos  llamaban  Abdera;  que  Pedro  Verdugo, 
proveedor  de  Málaga,  con  barcos  basteció  de  gente  y  vituallas, 
luego  que  entendió  la  nmerte  del  capitán  Herrera  en  Cadiar.  Pasa- 
ron adelante  visto  el  poco  efecto  que  hacían  en  Adra,  y  juntando 
con  su  misma  gente  hasta  mil  y  cuatrocientos  hombres  c(m  un 
moro  que  llamaban  el  Ramí,  ocuparon  el  Chitre  (Chutre  le  dicen 
otros),  sitio  fuerte  junto  á  Almería,  creyendo  que  los  moriscos 
vecinos  de  la  ciudad  tomarían  las  armas  contra  los  cristianos  viejos  : 
escribieron  y  enviaron  personas  ciertas  á  solicitar  entreoíros  á  don 
Alonso  de  Aanegas,  hombre  noble  de  gran  autoridad,  que  con  la 
carta  cerrada  se  fué  al  ayuntamiento  délos  regidores;  y  leída, 
pensando  un  poco  cayó  desmayado,  mas  tornándole  los  otn)s  regi- 
dores y  reprendiéndole,  respondió  :  recia  tentación  es  la  del  reino; 
y  dióles  la  carta  en  que  parecía  como  le  ofrecían  tomalle  por  rey 
de  Almería.  Vivió  doliente  diMíde  entonces,  pero  leal  y  ocupado  (mi 
el  servicio  del  rey.  Estaba  don  García  de  A  illarroel ,  yerno  de  don 
Juan,  el  que  murió  dende  á  poco  en  las  Cuajaras  ,  por  capitán  or- 
dinario en  Almería,  y  tomando  la  gente  de  la  ciudad  y  la  suya,  dio 
sobr(»  los  enemigos  otro  día  al  amanecer  ,  piMisando  ellos  que  venia 
gente  en  su  ayuda  :  rompiólos  ,  y  mató  al  Ramí  con  algunos.  Los 
que  de  allí  escaparon,  juntándose  con  otra  banda  del  Cehel,  y  lie- 
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vandí)  á  Ilooaid  i\o  ¡Níolril  por  capilan  ,  lomaron  á  Caslil  de  Ferro, 
tenencia  del  duque  de  Sesa  por  Iralado,  matando  la  puente,  sino  á 
Maehin  el  tuerto  que  se  la  vendió.  De  ahí  pasaron  á  Motril,  junta- 
ron una  parle  del  pueblo,  y  llevaron  casas  de  moriscos  vol\¡endo 
sobre  Adra  ;  de  donde  salió  Gasea  con  cuarenta  caballos  y  noventa 
arcabuceros  á  reconocellos ,  y  apartándose  llamó  un  trompeta,  cuyo 
nonibre  era  Santiago ,  para  enviar  á  mandar  la  {¡^entc ;  mas  l'ué  tan 
alta  la  voz ,  que  pudieron  oilla  los  soldados  ,  y  creyendo  que  dijese 
Santiago  ,  como  es  costumbre  do  España  para  acometer  los  enemi- 
gos, arremelieron  sin  mas  orden.  Juntóse  Diego  de  la  Gasea  con 
ellos,  y  fueron  cuasi  rotos  los  moros,  retirándose  con  pérdida  de  cien 
hombres  á  la  sierra.  Iban  estas  nuevas  cada  dia  creciendo;  menu- 
deaban los  avisos  del  aprieto  en  que  estaban  los  de  la  torre  en  Or- 
giba ;  que  los  moros  de  IJerberia  babian  prometido  gran  socorro  ; 
que  amenazaban  á  Almería  y  oíros  lugares  aunque  guardados  en  la 
marina,  proveidos  con  poca  gente.  Temía  el  marques  si  grueso 
número  se  acercase  á  Granada,  que  desasosegarían  el  Albaicin, 
levantarían  las  aldeas  de  la  A  ega ,  y  tanto  mayores  fuerzas  cobra- 
rían, cuanto  se  lardase  mas  la  resistencia  .-  dariase  ánimo  á  los  turcos 
de  iJerbería  de  pasar  á  socorrellos  con  mayor  priesa,  coníianza  y 
esp<^ranza  ;  forliticarían  plazas  en  que  recogerse ,  y  no  les  fallarían 
persímas  pláticas  de  esto  y  de  la  guerra  entre  oirás  naciones  que 
les  ayudasen,  y  ílrmarían  ( 1  nond)rí'  de  reino  ;  puesb»  que  vano  y 
sin  fundamento,  perjudicial  y  odioso  á  los  oídos  del  señor  natural, 
por  grande  y  poderoso  que  sea;  dariase  avilanteza  á  los  desconlen- 
los,  para  pensor  novedades. 

Kslando  las  cosas  en  estos  términos  vino  Aben  líumeya  con 
la  gente  que  tenia  sobre  Tablale,  y  trabando  con  don  Diego 
de  Quesada  una  escaranniza  gruesa ,  cargó  tanta  gente  de  ene- 
migos, que  le  necesitó  á  dejar  la  puente,  y  retirarse  á  Durcal. 
Estas  razones  y  el  caso  de  don  Diego  fueron  parle  j)ara  que  el 
marques,  con  la  gente  que  se  bailaba,  saliese  de  (iranada  á  resís- 
lillos,  hasta  que  viniese  mas  número  con  queacomelellos  á  la  ¡guala ; 
dejando  proveído  á  la  guarda  y  seguridad  de  la  ciudad  y  Alhand)ra 
á  su  hijo  el  conde  de  Tendilla  por  su  teniente;  al  corregidor  el 
sosiego,  el  gobierno,  la  provisión  de  vituallas,  la  correspondencia 
de  avisar  al  uno  y  al  otro,  con  el  |)residente,  de  cuya  autoridad  se 
valiesen  en  las  ocasiones.  Salió  d(»  Granada  á  los  tres  de  hebrero 
con  propósito  de  socorrer  á  Orgiba  :  vino  á  Alhendin,  y  de  allí  al 
Padul.  bi  gente  que  sacó  fueron  ochocientos  infantes  y  doscientos 
caballos :  demás  de  esttjs,  los  hombres  principales ,  que  ó  con  edad 
ó  con  enfermedad  ó  con  ocupaciones  públicas  no  se  escusaron , 
seguíanle,  mirábanle  como  a  salvador  de  la  tierra,  olvidada  por 
entonces  ó  disimulada  la  pasión.  Paró  en  el  Padul  pensando  esperar 
allí  la  gente  de  la  Andalucía  sin  dinero,  sin  vitualla  ,  sin  bagages  : 
con  tan  poca  gente  lomó  la  empresa;  pero  la  misma  noche  á  la  se- 
gunda guardia  oyéndose  golpes  de  arcabuz  en  Durcal ,  creyendo 
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lodos  que  los  enemigos  habían  acomelido  la  guardia  que  allí  estaba, 
partió  con  Ja  caballería  :  halló  que  sintiendo  su  venida  por  el  ruido 
de  los  caballos  en  (*1  cascajo  del  río ,  se  habían  retirado  con  la  escu- 
ridad  de  la  noche,  dejando  el  lugar  y  llevando  herida  alguna 
gente;  y  el  marques,  para  no  darles  avilanteza,  tornando  al  Padul, 
acordó  hacer  en  Durcal  la  masa.  En  tiempo  de  tres  dias  llegaron 
cuatro  banderas  de  Baeza,  con  que  crecía  el  marques  á  mil  y  ocho- 
cientos infantes,  y  una  compañía  de  noventa  caballos;  y  teniendo 
aviso  del  trabajo  en  que  estaban  los  de  Orgiba,  y  que  Aben 
líumeya  juntaba  gente  para  eslorballe  el  paso  de  Tablale ,  salió  de 
Durcal. 

Entre  tanto  el  conde  de  Tendilla  recibía  y  alojaba  la  gente  de 
las  ciudades  y  señores  en  el  Albaicin  ;  y  porque  no  bastaba  para 
asegurarse  de  los  moriscos  de  la  ciudad  y  la  tierra,  y  proveer  á 
su  padre  de  gente,  nond)ró  diez  y  siete  capitanes,  parle  lujos  de 
señores,  parle  cal)alleros  de  la  ciudad,  parte  soldados,  pero  lodos 
personas  de  crédito  :  aposentólos,  y  mantúvolos  sin  pagas  con  ah»- 
jamienlos  y  contribuciones.  Elmarqu(»s,  dejando  -uardia  enDurcai 
paro  aquella  noche  en  Elchite,  de  donde  partió  en  orden  camine) 
<le  la  puente ;  y  habiendo  enviado  una  compañía  de  caballos  con 
alguna  arcabucería  á  recoger  la  gente  que  habia  quedado  airas, 
para  que  asegurasen  los  bagages  y  embarazos,  y  mandado  volvei- 
a  Granada  los  d(vsarmados  que  vinieron  de  la  Andalucía;  tuvo 
aviso  que  los  enemigíís  le  esperaban,  parteen  la  ladera,  narle  en  la 
salida  de  la  misma  puente,  y  la  estaban  rompiendo.  Eran  todos 
<uasi  tres  mil  y  quinientos  hombres,  los  mas  de  ellos  armados  de 
arcabuces  y  ballestas,  los  otros  con  hondas  y  armas  enhasladas  • 
comenzóse  una  escaramuza  trabada;  mas  el  marques,  visto  que 
remolinaban  algunas  picas  de  su  escuadrón,  arremetió  adelante 
con  la  genl(»  particular  de  manera  que  apretó  los  enemigos  liasta 
orzarlos  a  dejar  la  puente,  y  pasó  una  banda  de  arcabucería  por 
lo  que  de  ella  quedal)a  ent(TO.  Con  esta  carga  fueron  rolos  del 
lodo  retrayéndose  en  poca  orden  á  lo  alto  de  la  montaña.  Algunos 
arcal)U(^eros  llegaron  á  Lanjaron,  y  entraron  en  el  castillo  que 
estaba  desamparado  :  reparóse  la  puente  con  puertas  ,  con  rama 
oon  madera  quc^  se  trajo  del  lugar  de  Tablale,  por  donde  pasó  la 
cahalleria  :  el  resto  del  campo  se  aposentó  en  él  sin  seguir  los  ene- 
mig(»s  por  ser  ya  larde  y  haberse  (^los  acogido  á  lo  fuerh» ,  donde» 
los  caballos  no  les  podían  dañar.  El  día  siguiente,  dejando  en  la 
puente  al  capitán  A  ald  i  vía  con  su  compañía  para  seguridad  délas 
escoltas  que  iban  deGranada  á  la  Alpujarra,  por  ser  paso  de  impor- 
tancia ,  lomo  el  camino  de  Orgiba  donde  los  enemigos  le  esperaban 
al  paso  en  la  cuesta  de  Lanjaron;  y  habiendo  sacado  una  baiuia  de 
arcabucería  con  algunos  caballos,  mandó  á  don  Francisco  su 
nyo  (1),  que  con  ellos  se  mejorase  en  lo  alto  de  la  montaña  ,  ^endo 
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él  sil  camino  doroclio  sin  estorbo ;  porqno  Abon  Hiimoya,  con  miodo 
qiK»  le  tomason  los  niioslros  las (uinbros quo  tonia  para  su  aroj^ida  , 
dejó  libro  el  paso ;  aiinquo  la  nocbc  antes  habia  tenido  su  campo 
enfrente  del  nuestro  con  muchas  lumbres  y  música  en  su  manera  , 
amenazando  nuestra  *;enle  y  apercibiéndola  para  otro  dia  á  la  ba- 
talla. Lleg^ado  el  marques  á  Orfjiba  socorrió  la  torre ,  en  término 
que  si  tardara,  era  necesario  perderse  por  falta  do  agua  y  vitualla, 
cansados  do  velar  y  resistir.  He  querido  hacer  tan  particular  me- 
moria del  caso  de  Orgiba,   porque  en  él  hubo  lodos  los  accidentes 
que  en  un  cerco  do  grande  importancia;  sitiados  y  combatidos, 
quitadas  las  defensas,  salidas  de  los  do  dentro  contra  los  cercado- 
res, á  falta  de  artillería  picados  los  nuiros ,  al  fin  hand)roados, 
socorridos  con  la  diligencia  que  ciudades  ó  plazas  importantes  ; 
hasta  juntarse  dos  campos  talos  cuales  entonces  los  habia,  uno  á 
estorbar,  otro  á  soeí)rrer,  darse  batalla  donde  intervino  persona 
y  nombre  de  rey.  Socorrida  y  proveida  Orgiba  de  vitualla,  munición 
y  gente,  la  (luobaslaba  para  asegurar  las  espaldas  al  campo ,  man- 
dando volver  á  Granada  á  orden  del  cimdo  su  hijo  cuatro  compa- 
ñías docaballeria,  y  una  de  infantería  para  guarda  do  la  ciudad, 
partió  contra  Poquoira  donde  tuvo  aviso  que  Aben  lluíueva  habia 
parado  resuelto  do  cond)alir    juntó  con  su  gente  dos  compañías, 
una  do  infantería  y  otra  de  caballos,  (|uc  le  vino  do  Córdoba.  Cerca 
del  rio  que  dividí*  el  cannno  entro  Orgiba  y  Poquoira ,  descubrió 
los  enonugos  en  el  paso  que  llaman  Alfajarali.  Eran  cuatro  mil 
hombros  los  principales  que  g(d)ernaban  apeados  :  hicieron  una 
ala  delgada  en  medio  ,  á  los  costados  esposa  do  gentes  como  os  su 
costumbre  ordenar  el  escuadrón  ;  á  la  mano  derocha,  cubiertos  con 
un  corro,  habia  embi)scados  quinientos  arcabuceros  y  ballesteros; 
domas  de  esto  otra  end)oscada  en  lo  hondo  del  barran<'o,  luego 
pasado  el  rio,  de  mucho  mayor  número  do  gente.  La  que  el  mar- 
ques llevaba  serian  dos  mil  infantes  y  trecientos  caballos  en  un 
escuadrón  prolongado  guarnecido  do  arcabucería  y  mangas,  según 
la  dificultad  del  camino,  bi   caballería,  parto  en  la  retaguardia, 
parte  á  un  lado,  donde  la  tierra  era  tal  que  podían  mandarse  ]oa 
caballos  ;  poro  guarnecida  asimismo  de  alguna  infantería  .-  porque 
en  aquella  tierra,  aunque  los  caballos  sirvan  mas  para  atemorizar 
que  para  ofender,  todavía  son  provechosos.  Apartó  del  escuadrón 
dos  bandas  de  arcabucería  y  cien  caballos,  conque  su  hijo  don 
Francisco  fuese  á  tomar  las  cumbres  do  la  montana  :  en  esta  orden 
bajando  al  rio,  comenzó á  su!)ir  escaramuzando  con  los  enemigos; 
mas  ellos,  cuando  pensaron  que  nuestra  gente  iba  cansada,  acome- 
tieron por  la  frente,  por  el  costado,  y  por  la  retaguardia  ,  todo  á 
un  tiempo ;  do  manera  que  cuasi  una  hora  so  peleó  con  ellos  á  todas 
parles  y  á  las  espaldas,  no  sin  igualdad  y  peligro;  ])or(pio  la  una 
banda  úv  arcabucería  estuvo  en  términos  do  desorden ,  y  la  ca- 
ballería lo  mismo;  pero  socorrió  el  maniuos  con  su  persona  los 
caballos,  y  enviando  socorro  á  los  infantes.  Viendo  los  enemigos 
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que  los  tomaba  los  altos  nuestra  arcabucería ,  ya  rotos  so  recogie- 
ron á  ellos  con  tiempo,  desamparando  el  paso.  Siguióse  el  alcímco 
mas  de  media  legua  hasta  un  lugar  que  dicen  Lubion  :  la  noche  y 
el  cansancio  estorbó  que  no  so  pasase  adelanto  ;  murieron  de  ellos 
en  esto  rencuentro  cuasi  seiscientos ,  de  los  nuestros  siete ;  hubo 
muchos  heridos  de  arcabucos  y  ballestas.  Don  Francisco  de  Men- 
doza ,  hijo  del  marques ,  y  don  Alonso  Portocarrero,  fueron  aquel 
dia  buenos  caballeros ,  entre  otros  que  allí  so  hallaron  :  don  Fran- 
cisco cercado  y  fuera  do  la  silla,  se  defendió  con  daño  do  los  ene- 
migos rompiendo  por  medio.  Don  Alonso ,  herido  de  dos  saetadas 
con  yerba,  peleó  hasta  caer  trabado  del  veneno  usado  donde  los 
tiempos  antiguos  entro  cazadores.  Mas  porque  so  va  perdiendo  el 
uso  de  (día  con  el  de  los  arcabucos  ,  como  se  olvidan  muchas  cosas 
con  la  novedad  do  otras,  diré  algo  de  su  naturaleza.  Hay  dos  mane- 
ras, una  que  se  hace  en  Castilla  en  las  mon.tañas  doliojar  y  Guadar- 
rama (á  esto  monto  llamaban  los  antiguos  Orospoda,  y  al  otro 
Idnboda),  cociendo  el  zumo  do  vedegambre  á  que  en  lengua  romana 
y  griega  dicen  eléboro  negro  hasta  que  hace  correa  ,  y  curándolo 
al  sol,  lo  esposan  y  dan  fuerza  (1) ;  su  olor  agudo  no  sin  suavidad,  su 
color  oscuro,  que  tira  á  rubio.  Otra  so  hac  o  en  las  montanas  neva- 
das de  Granada  do  la  misma  manera,  pero  de  la  yerba  que  los  moros 
dicen  r(»jalgar,  nosotros  yerba,  los  romanos  y  griegos  acónito ,  y 
ponpie  mata  los  lobos,  lycoctónos;  color  negro,  olor  gravo,  prontle 
mas  presto ,  daña  mucha  carne  :  los  accidentes  en  ambas  los  mismos, 
frío,  torpeza,  privación  do  vista,  revolvimiento  do  estómago,  arca 
das,  espumajos,  desnaquocimiento  de  fuerzas  hasta  caer.  Envuél- 
vese la  ponzoña  con  la  sangre  donde  quier  que  la  halla  ,  y  aunque 
toque  la  yerba  á  la  que  corro  fuera  d(í  la  herida  ,  se  retira  con  olla  , 
y  la  lleva  consigo  por  las  venas  al  corazón ,  donde  ya  no  üono 
remedio ;  mas  antes  que  llegue  hay  todos  los  generales  :  chúpanla 
para  tirarla  á  fuera  ,  aunque  con  peligro  ;  psyllos  llamaban  en 
lengua  de  Egipto  á  los  hombres  que  tenían  esto  oficio  (2).  El  par- 
ticular remedio  os  zumo  do  mond)rillo,  fruta  tan  enemiga  do  esta 
yerba,  que  donde  quier  que  la  alcanza  el  olor,  le  quita  la  fuerza  ; 
zumo  de  retama,  cuyas  hojas  machacadas  he  yo  visto  lanzar  de  suyo 
por  la  herida  cuanto  pueden  buscando  el  veneno  hasta  topallo ,  y 
tiralle  fuera  :  tal  os  la  manera  de  esta  ponzoña,  con  cuyo  zumo 
untan  las  saetas  envueltas  en  lino  porquí*  so  detenga.  La  simpli- 
cidad de  nuestros  pasados,  que  ua  conocieron  manera  de  malar 
personas  sino  á  hierro,  puso  á  todo  género  de  veneno  nombro  do 
yerbas  :  usóse  en  tiempos  antiguos  en  las  montanas  de  Abruzzo, 
en  las  de  Candía,  en  las  d(»  Persia  :  en  los  nuestros  en  los  Alpes 
que  llaman  Monsenis  hay  cierta  yerba  poco  diferente  ,  dicha  tora  , 
con  que  matan  la  caza,  y  otra  que  dicen  autora,  á  manera  do  dic- 
tainno,  que  la  cura. 

(O  Al^o  diíierc  di?  lo  que  <l¡cc  Lajíiiüa  Fohro  Dioscúridis ,  lib.  4,  cap.  79  y  rap.  153. 
'i)  IMin.  lib.  7,  cap.  y,  >  lib.  s,  cap.  23. 
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Eiilrúso  Poquoira,  liijíar  tan  fucrlc,  que  con  pcwa  rcsislciuia  so 
defendiora  conlra  mucho  mayores  fuerzas.  Jj)s  moros  <  muí  fiándose 
del  sitio  le  liabian  eseo<;¡do  por  deposito  de  sus  riquezas,  de  sus 
mufreres ,  lujos,  y  vitualla  :  todo  se  dio  á  saco;  los  soldados  imana- 
ron cantidad  de  oro,  ropa,  esclavos ,  la  vituallase  aprovechó  cuanto 
pudo;  mas  la  priesa  de  caminar  en  se^'uimienlo  de  los  enemií^os  , 
porque  en  ni n;; una  ¡)arle  se  lirmasen  ,  y  la  Calla  de  l)aí;aí?es  en  que 
la  earí,^1r  y  jxente  eo¡í  (pje  asejíuralla,  fué  causa  de  quemar  la  mayor 
parle,  porque  ellos  no  se  aprovechasen.  Parlió  el  marques  el  dia 
sijíuienle  de  Poque¡ra,y  vino  á  Pitres,  donde  se  detuvo  curando  los 
heridos,  dando  cohro  á  muchos  cautivos  cristianos  (}ue  libertó, 
ordenando  las  escollas,  y  tomando  hMij^ua.  Alcanz;u-onle  en  este 
lujíar  dos  compañías  de  caballos  de  Córdoba  y  una  de  infanteria  : 
en  él  lux)  nueva  como  Aben  Ilumeya  con  may(u-  número  de  gente 
le  esperaba  en  el  puerto  que  llaman  de  Jubiles,  luíiar  á  su  ¡)arecer 
de  ellos  d(uide  era  imposible  pasar  sin  pérdida.  jM as  queriendo  los 
enemijros  tentar  primero  la  fortuna  de  la  guerra,  saltearon  nuestro 
alojamiento  con  cinco  banderas,  en  que  habia  ochocientos  hom- 
bres :  el  dia  siguiente  á  medio  dia  ,  aprovechándose  de  la  niebla  y 
de  la  hora  del  comer,  acometieron  \h)v  tres  |)artes,  y  |)orriaron  de 
manera  hasta  que  llegaron  á  los  euerpiís  de  guardia  peleando  ,  pen» 
en  ellos  fueron  resistidos  con  pérdida  de  gente  y  dos  banderas  : 
hubo  algunos  heridos  de  los  nu(*slros.  Sosegada  y  refrescada  la 
gente,  dejando  los  heridos  y  endiarazos  con  buena  guardia,  partió 
el  marques  ahorrado  contra  Aben  Jlumeya;  y  por  descuidarle 
escogió  el  camino  áspero  de  Trevelez  por  la  cund)re  de  la  sierra 
de  Poqueira  ,  donde  algunos  moros  desmandados  desasosegaron 
nuestra  retaguardia  sin  daño.  Pasóse  aquella  noche  fuera  de  Tre- 
velez sobre  la  nieve,  con  poco  aparejo  y  frió  d(  inasiado.  Ilabia 
venido  á  Pitres  un  uiensagero  de  Zaguer  que  decian  AbenJauhar, 
tio  y  general  de  Aben  Humeya,  á  pedir  apuntamientos  de  paz; 
pero  llevándole  el  ujarques  c(Misigo  le  respondió  :  ()ue  brevemente 
pensaba  dalle  la  respuesta,  como  atn venia  al  servicio  de  Dios  y  del 
rey.  Dicese  que  ya  el  zaguer  andaba  recalado  de  (jue  Aben  Humeya 
le  búscasela  muerte;  y  continuando  su  camino  para  .lubiles  con 
una  cíHupañia  n:as  de  infanteria  y  otra  de  caballos  de  Kcij;i ,  cuyo 
capitán  era  Tello  de  Aguilar,  llegó  á  vista  de  Jubiles  donde  salió 
un  cristiano  viejo  con  tres  moros  á  cntregalle  el  castillo.  Habia 
dentro  nmgeres  y  hijos  de  los  moros  que  estaban  en  campo  con 
Aben  lliuneya,genl(í  im'ilil  y  de  est(»rbo  para  quien  no  liíMie  cuenta 
con  las  nmgeres  y  niños  ,  y  algunos  moros  de  paz  viejos  ;  mas 
porque  era  necesario  ocupar  nuicba  gente  para  guardallos ,  y  si 
qued;u-an  sin  guarda  se  huyeran  á  los  en(  niigos,  mandó  que  los  lle- 
vasen a  Jid>iles.  Acaeció  ,  que  un  soldado  de  los  atrevidos  llegó  á 
tentar  una  nmger  si  traía  dineros,  y  alguno  de  los  uioriscos  (ó  fuese 
marido  ó  pariente )  á  defeiulella  ,  de  que  se  trabó  tal  ruido,  que  de 
los  moriscos  cuasi  ninguno  (juedó  vivo ;  de  las  moriscas  hubo  muchas 
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muertas,  de  los  nuestros  algunos  heridos,  que  con  la  escuridad  de 
la  uocIk^  se  hacia n  daño  unos  á  otros.  Dícesc  que  hubo  gente  de 
los  enemigos  mezclada  para  ver  si  con  esta  ocasión  pu<lieran  des- 
ordenar el  campo,  y  que  arrepentidos  de  la  entrega  que  el  zaguer 
hizo,  los  padres,  h(U'manos  y  maridos  de  las  moras  quisieron  procu- 
rar su  libertad  :  la  escuridad  de  la  noche  y  la  confusión  fué  tanta  , 
que  ni  capitanes  ni  oficiales  pudieron  estorbar  el  daño. 


'\ 
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En  lanío  quo  las  cosas  de  la  Alpujarra  pasaban  como  leñemos 
dicho  ,  se  junlaron  hasla  quinienlos  moros  con  dos  capilanes  ,  Gi- 
rón de  las  Albuñuelas  y  TSacoz  de  J\¡guel(  s  ,  á  tenlar  la  í^nardia  , 
que  el  marqnes  habia  dejado  en  la  puenle  de  Tablatc  ;  teniendo 
por  cierlo  qric  si  de  alii  la  pudiesen  aparlar,  se  quilaria  el  paso  y 
el  aparejo  á  las  escollas  ,  y  nuestro  campo  con  falla  de  viluallas  se 
desliaria.  \inieron  sobre  la  puenle  hallándola  fíilla  de  g:enle,  y  la 
qu(^  iiabia  desapercebida  -.  acometieron  con  lanío  denuedo,  que  la 
hicieron  retirar  ;  parte  no  paró  hasla  Granada ,  nmchos  de  (líos 
nmrieron  sin  pelearen  el  alcance,parte  se  encerraron  en  una  iglesia 
donde  acabaron  quemados,  con  que  la  puenle  quedó  p(»r  los  enemi- 
o^os.  Mas  el  conde  de  Tendilla ,  sabida  la  nueva,  envió  á  llamar 
con  diligencia  á  don  Alvaro  3íanrique,  capitán  del  marques  de 
Plie«^o  ,  que  c(m  trecientos  infantes  y  ochenta  caballos  de  su  cargo 
estaba  alojado  dos  leguas  de  Granada.  Llegó  h  la  puenle  de  Genil 
al  amanecer,  donde  el  conde  le  esperaba  con  ochocientos  infonles  y 
ciento  y  veinte  caballos  :  avisado  del  número  de  los  enemigos  en- 
trególes la  gí^nte,  y  dióle  orden  qu(;  peleando  con  ellos,  desemba- 
razado el  paso  le  dejase  guardado,  y  él  con  el  resto  de  ella  pasase 
á  buscar  al  marques.  Cunq)lió  don  Alvaro  con  su  comisión  hallando 
la  puente  libre,  y  los  moros  idos. 

En  Jubiles  llegó  el  capitán  don  Diego  de  IMendoza  enviado  por  el 
rey,  para  que  llevase  relación  de  la  guerra ,  manera  de  como  se 
gobernaba  el  marques ,  del  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban  ; 
porque  los  avisos  eran  tan  diferentes ,  que  causaban  confusión  en 
las  provisiones;  como  no  fallan  personas  que  por  pretensiones  ó  por 
pasión  ó  opini(m  ó  buen  celo,  culpan  ó  escusan  las  obras  de  los  mi- 
nistros. Partió  el  marques  de  Jubiles,  vino  á  Cadiar  donde  fué  la 
muerte  del  (apilan  Herrera  ;  de  allí  á  I  jijar  :  en  el  camino  mandó 
combatir  una  cueva,  en  que  se  defendian  encerrados  cantidad  de 
moros  con  sus  mugcres  y  hijos,  hasta  que  con  fuego  y  humo  fuenai 
tomados.  Esia.idoen  I  jijar  fué  avisado  que  Aben  Ilumeya  juntas 
todas  sus  fuerzas  le  espiraba  en  el  paso  de  Paterna  tres  leguas  de 
Ujijar,  y  sin  detenerse  partió.  Caminando  le  vinií'ron  dos  moros 
de  parte  de  Aben  ílume\a  con  nuevos  partidos  de  paz ,  mas  el  mar- 
ques sin  respuesta  los  llevó  c(msigo  hasta  dar  c(m  su  vanguardia  en 
la  (lelos  enemigos;  y  en  una  quebrada  junto  á  Iñiza  pelearon  con 
haría  pertinencia  ,  por  ser  mas  de  cinco  mil  hombres  >  mejor  arma- 
dos que  en  Jubiles    pero  fueron  rolos  del  todo  tomándoles  el  alto , 
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y  acometiéndolos  con  la  caballería  don  Alonso  de  Cárdenas,  conde 
de  la  Puebla  :  no  se  siguió  el  alcance  por  ser  noche.  Envió  el  mar- 
qu(»s doscientos  caballos,  que  le  siguieron  hasta  la  nieve  y  aspereza 
de  la  sierra,  matando  y  cautivando ;  y  él  á  dos  horas  de  noche  paró 
en  Iñiza  :  otro  dia  vino  á  Paterna  ;  dióla  á  saco  ;  no  hallaron  los 
soldados  en  ella  menos  riqueza  que  en  Poqueira.  El  rencuentro  de 
Paterna  fué  la  postrera  jornada  en  que  Aben  Ilumeya  tuvo  gente 
junta  contra  el  marques;  el  cual  partió  sin  detenerse  para  Andarax 
en  seguimiento  de  las  sobras  de  los  enemigos ,  habiendo  enviado 
delante  infantería  y  caballería  á  buscallos  en  el  llano,  y  en  la  sierra 
que  dicen  el  Cehel  cerca  de  la  mar  :  montaña  buena  para  ganados , 
caza  y  pesca ;  aunque  en  algunas  parles  falla  de  agua.  Dicen  los 
moros,  que  fué  patrimonio  del  conde  Julián  el  traidijr,  y  aun  du- 
ran en  ella  y  cerca  memorias  de  su  nombre  ;  la  t(jrre,  la  rambla  Ju- 
liana ,  y  Caslil  de  Ferro.  Llegado  á  Andarax  envió  á  su  hijo  don 
Francisco  con  cuatro  compañías  de  infantería  y  cíen  caballos  á 
Ohañez,  dímde  entendió  que  se  recogían  enemigos;  mas  por  avisos 
ciertos  (leí  capitán  de  Adra  supo  que  en  él  no  habia  cuarenta  per- 
sonas,  y  por  alguna  falla  d(í  vituallas  le  mandó  tornar,  llecogió  y 
viwió  á  Granada  gran  cantidad  de  cautivos  cristianos,  á  quien  habia 
dado  libertad  en  lodos  los  pueblos  que  ganó  y  se  le  rindieron  :  re- 
cibió los  lugares  que  sin  condición  se  le  entregaron.  Estaba  Diego 
(lela  Gasea  sospechoso  en  Adra  ,  que  los  vecinos  de  Turón  ,  lugar 
de  los  rendidos  en  Cehel ,  acogían  moros  enemigos  ,  y  queriendo 
él  por  si  saber  la  verdad  para  dar  aviso  al  marques  ,  fué  con  su 
gente;  mas  no  hallando  moros  enlró  de  vuelta  á  buscar  cierta  casa, 
de  donde  salió  uno  de  ellos  que  le  dio  cierta  caria  de  aviso  fingida, 
y  al  abrirla  le  metió  un  puñal  por  el  vientre  :  hirió  también  dos 
soldados  antes  que  le  matasen.  INIurió  Gasea  de  las  heridas,  y  mandó 
en  su  lestaraento  que  las  ganancias  que  habia  hecho  en  la  guerra 
se  n^parliesen  entre  síjldados  pobres  ,  huérfanos,  viudas,  mugeres 
y  hijas  de  soldados  :  (Ta  sobrino  hijo  de  hermano  de  Gasea,  obispo 
de  SigUenza ,  que  venció  en  una  batalla  á  los  Pízarros  y  pacificó  el 
reino  del  Perú. 

En  el  mismo  tiempo,  don  Luis  Fajardo  marques  deA'elez  ,  gran 
señor  en  el  reino  de  iMurcia ,  solicilado ,  como  dijimos ,  por  cartas 
del  presidente  de  Granada  ,  habia  salido  con  sus  amigos ,  deudos  y 
allegados,  á  entrar  en  el  reino  de  Almería  :  era  la  gente  que  llevaba 
número  (le  dos  mil  infantes  y  trecientos  ^ballos ,  la  mayor  ¡)arte 
escogidos.  La  pr  i  mera  jornada  fué  combatir  una  gruesa  banda  de 
moros ,  que  atravesaban  desmandados  en  lllar  :  de  allí  fué  sobre 
Fílix  :  lom(')la  ,  y  saqueóla  enriqueciendo  la  gente ;  peleóse  (^on 
harto  riesgo  y  porfía ;  murieron  de  los  enemigos  muchos,  pero  mas 
mugeres  que  hombns,  entre  ellos  su  capitán,  llamado  Fulei ,  na- 
tural de  Zenelle.  Hecho  esto,  por  falla  de  vituallas  se  recogió  á 
los  lugares  del  río  de  Almería  ;  donde  para  nianlener  la  gente  y  su 
persona  vino  á  Cosai*  deCanjayar,  barranco  de  la  Hambre  le  lia- 
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man  |^>r  olro  nonibn»  en  su  lengua  ,  ponjiie  on  él  se  recogieron 
los  moros,  cuando  el  Rey  (iiilólico  don  Temando  hizo  la  empresa 
de  Andarax  en  el  primer  levanlamienlo,  donde  pasaron  tanta 
liamhre  que  cuasi  todos  murieron. 

La  toma  de  Poqueira,  Jubiles  y  Paterna  puso  temor  á  los  ene- 
migos, porque  tenian  reputación  de  fuertes,  y  indignación  por  la 
pérdida  que  en  (»llos  hicieron  de  todas  sus  forlunas  :  comenzaron  á 
recogerse  (*n  lucrares  ásperos  ,  ocupar  las  cumbres  y  riscos  de  las 
nKnilañas  fortilicando  á  su  parecer  lo  qu(*  baslaba  ;  pero  no  conu» 
gente  plática,  antes  ponian  todas  sus  esperanzas  y  seguridad  en 
esparcirse,  y  dejando  la  fn^ilc»  al  enemigo  pasar  á  las  espaldas, 
mas  con  apariencia  de  descabullirse ,  qu(^  de  acometer.  Pareció  al 
n»arques  con  es(os  sucesos  quedar  llana  toda  la  Alpujarra:  y  dand(» 
la  vuelta  por  Andí^rax  y  Cí^diar,  tornó  á  Orgiba ,  por  estar  mas 
en  comarca  de  la  mar,  rio  de  Almería  ,  Granada  ,  y  la  misma  Al- 
pujarra. Entretanto,  aunque  la  rebelión  parecia  <\star  en  el  Alpu- 
jarra en  términos  de  sosc^gada,  echó  raices  por  diversas  partes  -.  á 
la  parle  de  j)onienle  por  lasGuajaras,  tres  lugares  pequeños  juntos 
que  parlen  la  tierra  de  Almuñeear  de  la  de  A  al  de  Leclin ,  puestos 
en  el  valle  que  desciende  al  puerto  de  la  Herradura;  desdichado 
|H)r  la  ¡KTdida  de  veinte  y  tres  galeras  anegadas  ( on  su  rapitan 
general  don  Juan  de  iNltMidoza  ,  hombre  d(»  no  menos  industria  y 
animo  que  su  padre  don  liernardino  y  otros  de  sus  pasados,  que 
en  diversos  tiempos  valieron  en  aquel  ejercicio.  Kl  señor  de  uno 
de  aquellos  lugares,  ó  con  ánimo  de  lenellos  paciíicíjs,  ó  de  ro- 
hallos  y  cautivar  la  gente,  junlando  consigo  hasla  doscientos  solda- 
dos desmandados  de  la  (osía,  forzó  á  los  vecinos  que  h»  alojasen  y 
coníribn^esen  estraordinariamente.  A  isla  por  ellos  la  violencia 
dilatándolo  basta  la  noche  ,  h*  acometieron  de  improviso,  y  nece- 
sitaron á  r(*traerse  en  la  iglesia  dt)nde  (juemaron  á  él  y  á  losqu(í 
enlraron  en  su  compañía.  iSo  dio  tiempo  á  los  malhechores  la 
presteza  del  caso  para  pensar  en  otro  partido  mas  llano  ,  que  jun- 
tarse llegando  á  si  de  la  gente  de  lugares  vecinos  tr(\s  mil  piTSonas 
de  todas  edades,  en  que  habia  mil  y  (piinientos  hond)res  de  prove- 
cho, armados  d(»  arcabuces,  ballestas,  lanzas  y  gorguzes  y  parle 
hondas,  como  la  ira  y  la  posibilidad  les  daba  ;  y  sin  lomar  capi- 
tán, de  conum  panuer  ocuparon  dos  peñones,  uno  alio  de  subida 
áspera  y  diíieil,  otro  menory  mas  llano.  Aquí  pusieron  su  guardia, 
y  se  repararon  sin  transes  parle  con  ]>iedra  seca,  narle  con  man- 
tas y  jalmas  (omo  rumbadas,  á  fíilla  de  rama  y  tierra.  Eslos  dos 
sitios  eseogi(Ton  ¡)ara  su  seguridad,  juntando  después  consigo 
algunos  salteadí.res  ,  Girón  .  Alarcos  el  Zamar  ca¡í¡tanes,  y  otros 
hombres á  quien  con>idaba  la  fortahva  del  sitio,  el  aparejo  de  la 
comarca,  y  la  ocasión  de  las  presas.  Fué  el  marques  avisado,  (¡ue 
andaba  visitando  algunos  lugares  de  la  tierra  como  seguro  de  tal 
no\edad  ;  y  visto  que  el  fuego  se  comenzaba  |>or  parte  pelign>sa  de 
lugares im|ior(anlcs  guardados  á  la  (osta  c(»n  poca  gente,  rccclandu 
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que  saltase  á  la  sierra  de  Bentomiz  óála  hoyay  jarquía  de  Málaga, 
deliberó  partir  con  cuasi  dos  mil  inlanles  y  doscientos  caballos,  avi- 
sando al  conde  que  de  Granada  le  reforzase  con  mas  gente  de  pió 
y  de  caballo.  Eran  los  mas  aventureros  ó  concejiles  :  lomó  el  ca- 
mino de  las  Guajaras  dejando  á  sus  espaldas  lugares ,  como  Ohañez 
y  Valor  el  alto ,  sospechosos  y  sobresaltados ,  aunque  solos  de  gente 
según  los  avisos.  Algunos  le  juzgaban,  diciendo,  que  pudiera 
enviar  otra  persona  ó  á  su  hijo  el  conde  en  su  lugar ;  pero  él  esco- 
gió para  sí  la  empresa  con  este  pi^ligro  :  ó  porque  el  rey  vista  la 
importancia  del  caso  no  le  proveyese  de  conipañero,  ó  por  entre- 
tener la  gente  en  la  ganancia.   Tanlo  puede  la  ambición  en  los 
hombres  puesto  que  sea  loable  ,  que  aun  de  los  hijos  se  recatan. 
Sacar  al  conde  de  Granada,  que  le  aseguraba  la  ciudad  á  las  espaldas 
y  le  proveía  de  gente  y  de  vitualla,  parecia  consejo  peligroso ;  y 
partir  la  empresa  con  otro,  despojarse  de  las  cabezas  ;  que  si  mu- 
chas en  número  y  calidad  de  personas,  en  esperiencia  eran  pocas. 
Estas  dudas  saneó  con  la  presteza,  porque  antes  que  los  enemigos 
pensasen  que  partía,  les  puso  las  armas  delante.  Halláronse ''en 
toda  la  jornada  muchas  personas  principales ,  así  del  reino  de  Gra- 
nada como  de  la  Andalucía  ,  que  en  las  ocasiones  serán  nombra- 
dos. Partió  el  marques  de  Andarax,  y  sin  perder  tiempo  vino  de 
Cadiar  á  Orgiba;  y  tomando  vitualla  á  Yelez  de  líenabdalá,  pasó  el 
rio  de  Motril,  la  infantería  á  las  ancas  de  los  caballos  ,  y'llegó  á 
las  Guajaras  que  están  en  medio.  A  ino  don  Alonso  PortocarnTO 
con  mil  soldados ,  ya  sano  de  sus  heridas  ,  y  otras  dos  banderas  de 
infantería,  ciento  y  cincuenta  caballos  ,  gente  hecha  en  Granada 
que  enviaba  el  conde  de  Tendilla  :  el  conde  de  Santistevan  con  mu- 
chos deudos  y  amigos  de  su  casa  y  vasallos  suyos.  Mas  los  enemi- 
gos, como  de  improviso  descubrieron  el  campo,   comenzaron  á 
tomar  el  camino  de  los  Peñones  y  víanse  subir  por  la  montaña  con 
mugeres  y  hijos.  A  iendo  el  marques  que  se  recogían  á  sus  fuertes , 
envió  una  compañía  de  arcabuceros  á  reconocerlos,  y  dañarlos  si 
pudiesen  ;  pero  dende  á  poco  le  trajo  un  soldado  mandado  del  ca- 
pitán, que  por  ser  los  enemigos  muchos  y  su  gente  poca ,  ni  se 
atrevía  á  seguíllos,  p(>rqiie  no  le  cargasen  ;  ni  á  retirarse,  porque 
no  le  rompiesen  :  j)ed¡a  para  lo  uno  y  lo  otro  mil  hombres.  Envióle 
alguna  arcabucería  ,  y  él  con  la  gente  que  pudo  llegar  ordenada  , 
le  siguió  hasta  las  Guajaras  altas  por  hacerle  espaldas,  donde  alojó 
aquella  noche  con  mal  aparejo ;  pero  los  unos  y  los  otros  sin 
temor,  los  nuestros  por  la  coníianza  de  la  victoria,  los  enemio^os 
de  la  defensa.  ^»  *  ° 

Entre  los  que  allí  vinieron  á  servir,  fué  uno  don  Juan  de  A'íllar- 
roel,  hijo  de  don  García  deA  illarroel,  adelantado  quefuéde  Cazorla, 
y  sobrino  (  según  fama)  de  fray  Francisco  Jiménez,  cardenal  y  arzo^ 
hispo  de  Toledo,  gobernador  de  España  entre  la  muerte  del  Rey 
Católico  don  Fernando,  y  el  reinado  del  emperador  don  Carlos.  Era  á 
la  sazón  capitán  de  Almería,  y  servia  de  comisario  general  en  el  cam- 
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po  :  hombre  de  años ,  probado  en  empresas  contra  "'<;';;;^ '  Pf [^  «^^ 
Consejos  sutiles  y  peligrosos ;  que  hab.a  ^-anado  f »   » <^"  •j;^„;„7 
Das  en  capitanes  generales,  siendo  á  veces  escuchado  y  al  fin  ri  muñe 
í^rBtcporabrirsecaminoparaalgunnombreenaquellaocas.on, 

iSó  la  noche  sin  sueño  en  persuadir  al  marques  que  le  mandase  con 
S  ü  n""soldados  a  reconocer  el  fuerte  de  los  cu-m-sos;  d.c.endo 
que  del  alojamiento  no  se  descubria  .-1  paso  del  penon  ^^^ 
rió  el  marques ,  mostrando  hacerlo  mas  por  perunsion  y  Ucencia  qut 
ma^iSto/pero  amonestándole  que  -  P--«  ^^' ^^^P  ¿ 
queño  que  estaba  entre  su  alojamiento  y  la  cuesta '  y  f «  "«  "¿»  .J 
consigo  mas  de  cincuenta  arcabuceros  :  blandura  que  suelt  iku  tr 
aveces  á  los  que  sobiernan  en  grandes  y  presentes  peligros.  Mas 
■d.m  Juan  pas'ndod  cern.  comenzó  á  subir  la  cuesta  sm  panvr 
aunque  fué  llamado  del  marques ;  y  á  seguiUo  mucha  ge"  «  P  "  . 
pal  y  otros  desmandados,  ó  por  acreditar  sus  personas,  o  poc  odu  la 
del  n.bo.  Pasaban  ya  los  que  subian  d.-  ochocientos ,  ''-»  P  '^  ;'»  «^ 
marques  estorbar:  porque  don  Juan  viéndose  acrecentado  ton  nu- 
meríde  gente,  y  concibiendo  en  si  may,.rcs  esperanzas,  tenien- 
"rpor  'señordo  la  jornada ,  sin  guardar  la  orden  que  se  le  dio  ... 
la  que  se  daba  en  hechos  semejantes,  desmandada  la  gente  no  c.  .1 
mas  acierto  que  el  que  debe  su  voluntad  a  cada  u.u» ;  comc.zo  la 
"^úh  con  el  i.npetu  y  priesa  que  suele  q"i- va;?"»""'^;^  ''^ 
Duede  aonlecer ;  mas  dende  á  poco  con  flojedad  y  cansa.u  10.  \  isla 
Lr  los  enemisos  la  desorden ,  hicieron  muestra  de  enciibrirse  con 
el  peñón  bajo  dando  apariencia  de  escapar  :  pensaron  los  nuestros 
que  huían,  y  apresuraron  el  paso;  creció  el  cansanc.o,  o.a.ise  ti- 
ros perdidos  de  arcabucería ,  voces  de  hombres  desordenad..s 
víanse  arremeter ,  parar ,  cruzar ,  mandar ;  movimientos  según  e 
aliento  ó  apetito  de  cada  uno  :  en  ochocientas  personas  mostrarse 
mas  capitanes  que  hombres ,  antes  cada  cual  lo  era  de  si  mismo  :  el 
habito  del  capitán  un  capole  ,  una  montera,  una  caña  en  la  mano. 
Ao  se  estaba  á  media  cuesta ,  cuando  la  gente  comenzó  a  pedir  mu- 
nición de  mano  en  mano  :  oyeri>n  los  enemigos  la  voz,  peligrosa  en 
semejantes  ocasiones ;  y  viendo  la  desorden,  saltaron  fuera  con  el 
Zamar  hasta  cuarenta  hombres ;  esos  con  ptxas  armas  y  menos 
muestra  de  acometer  =  pero  convidados  del  aparejo ,  y  ayudados  üc 
piedras  que  los  del  peñón  echaban  por  la  cuesta  y  de  alguna  gente 
mas  dier<m  á  los  nuestros  una  carga  harto  retenida  ,  aunque  bas- 
tante para  que  todos  volviesen  las  espaldas  con  mas  priesa  que  ha- 
bían subido,  sin  que  hombre  hiciese  muestra  de  resistir ,  ni    a 
cenle  particular  fuese  parte  para  ello;  antes  los  seguían,  mostrando 
querellos  detener  :  fueron  los  moros  creciendo  ejecutando ,  y  ma- 
tando hasta  cerca  del  arroyo.  JIurió  don  Jua.i  de  "N  illarroel  desa- 
lentado ,  con  la  espada  en  la  cinta,  cuchilladas  en  la  cabeza  y  las 
roanos ,  según  se  reparaba  :  don  Luis  P.mcc  de  l^m  ,  nieto  de 
donLuisPonce,  que  herido  de  muerte  y  caído  le  despciw  un  s 
criatlo  por  salvallc,  y  Juan  Ronquillo,  veedor  de  las  compamas  dt 
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Granada ,  y  un  hijo  solo  del  maestre  de  campo  Hernando  de  Oruña , 
viéndole  su  padre  y  todos  peleando.  Fueron  los  muertos  muchos 
mas  que  los  que  los  seguían ,  y  algunos  ahogados  con  el  cansancio  • 
los  demás  se  salvaron,  y  entre  ellos  don  Gerónimo  de  Padilla,  hijo 
de  Gutierre  López  de  Padilla ,  que  herido  y  peleando  hasta  que 
cayó ,  le  sacó  arrastrando  por  los  pies  un  esclavo  á  quien  él  dio  li- 
bertad. El  marques,  vista  la  desorden ,  y  que  los  enemigos  crecián 
y  venian  mejorados,  y  prolongándose  por  la  loma  de  la  montaña  á 
tomarle  las  espaldas,  encaminados  á  un  cerro  que  le  estaba  encima 
envió  á  don  Alonso  de  Cárdenas  con  pocos  arcabuceros  que  pudo 
recoger ;  hombre  suelto  y  de  campo ;  el  cual  previno  y  aseguró  el 
alto.  Estaba  el  marques  apeado  con  la  caballería,  las  lanzas  tendi- 
das ,  guarnecido  de  alguna  arcabucería  esperando  los  enemigos  ,  y 
recogiéndola  gente  que  venia  rota  :  pudo  esta  demostración  y  su 
autoridad  refrenar  la  furia  de  los  unos,  detener  y  asegurar  los  otros 
aunque  con  peligro  y  trabajo.  Oíro  día  al  amanecer  lleíró  la  reta- 
guardia :  serian  por  todos  cinco  mil  y  quinientos  infantes ,  y  cua- 
trocientos caballos;  compañía  bastante  para  mayor  empresa    sí  se 
hubiera  de  tener  cuenta  con  solo  el  número.  Ordenó  solo  un  escua- 
drón por  el  temor  de  la  gente  que  el  dia  de  antes  había  recibido 
desgracia,  guarnecido  á  los  costados  con  mangas  prolongadas  de  ar- 
cabucería. Era  el  peñón  por  dos  partes  sin  camino,  mas  por  la  que 
se  continuaba  con  la  montaña  habia  salida  menos  áspera  :  aquí 
mandó  estar  caballería  y  arcabucería  apartada,  pero  cubierta  ,•  por- 
que vistos  no  estorbasen  la  huida.  Son  los  moros  cuando  se  ven  en- 
cerrados impetuosos  y  animosos  para  abrirse  paso  ;  mas  abierto 
procuran  salvarse  sin  tornar  el  pecho  al  enemigo ,  y  por  esto  si  á 
alguna  nación  se  ha  de  abrir  lugar  por  donde  se  vayan ,  es  á  ellos 
Acometiólos  con  esla  orden,  y  duró  el  combatir  con  pertinacia 
hasta  la  escuridad  de  la  noche,  los  unos  animados,  los  otros  in- 
dignados del  suceso  pasado  :  mandó  tocar  á  recoger,  y  alojó  pegado 
con  el  fuerte ,  encomendando  la  guardia  á  los  que  llegaron  holga- 
dos. Puso  la  noche  á  los  enemigos  delante  de  los  ojos  el  peh>ro''cl 
robo ,  la  cautividad ,  la  muerte ;  trájoles  el  miedo,  confusión  y  dis- 
cordia, como  en  ánimos  apretados  que  tienen  tiempo  para  discurrir  • 
unos  querían  defenderse ,  otros  rendirse ,  otros  huir;  al  fin  salió  la 
mayor  parte  de  la  gente  forastera  y  monfíes  con  los  capitanes  Gi- 
rón y  el  Zamar,  sacando  las  mugeres  y  niños  que  pudieron,  y 
quedo  todavía  número  de  gente  de  los  naturales ;  y  aunque  flaca- 
mente reparada ,  si  tuvieron  esfuerzo  y  cabezas ,  con  el  favor  de  lo 
pasado  y  el  aparejo  del  sitio,  solas  mugeres  bastaban  á  defenderse. 
Jhcieron  al  principio  resistencia ,  ó  que  el  desdeño  de  verse  desam- 
parados   ó  la  ira  los  encendiese  ;  pero  apretados  enflaquecieron, 
y  dando  lugar  fueron  entrados  por  fuerza  :  no  se  perdonó  con  or- 
den del  marques  á  persona  ni  á  edad  ;  el  robo  fué  grande,  y  mayor 
la  muerte,  especialmente  de  mugeres;  no  faltó  ambición  que  se 
olreciesc  á  solicitalla ,  como  cargo  de  mayor  importancia.  Escapó 
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Girón  fué  preso  y  herido  de  un  arcabucero  por  el  muslo  el  Zamar 
por  salvar  una  hija  suya  doncella  que  no  podia  con  el  trabajo  del 
camino  ;  y  llevado  á  Granada  le  mandó  atenazar  el  conde  de  len- 
dilla    que  hizo  caliíicada  la  victoria. 

Tomado  el  fuerte  de  las  Guajaras  envió  el  marques  el  campo  con 
el  conde  de  Sanlistevan ,  que  le  esperase  en  \  elez  de  Benabdala  5  y 
ÍHé  á  visitar  á  Almuñecar ,  Salobreña ,  Motril ,  lu-ares  á  la  marma 
guardados  contra  los  cosarios  de  Berberia,  y  quedó  por  entonces 
asegurada  aquella  tierra  hasta  Ronda.  Puso  en  el  oficio  de  don  Juan 
de  Yillarroel  á  don  Francisco  de  Mendoza  su  hijo;  nombro  veedo- 
res y  otros  oficiales  de  hacienda,  sin  que  el  gobierno  del  campo  no 
podia  pasar.  Pero  no  dejaron  perder  sus  émulos  aquella  ocasión  de 
calumniarle,  diciendo  :  ser  él  mismo  quien  proveía  ,  libraba  ,  pa- 
gaba, repartia  las  contribuciones,  presas,  y  depósitos;  pues  sus 
hüos  V  criados  lo  hacian  :  cosa  que  los  capitanes  generales  suelen  y 
d4en  huir.  Pero  la  necesidad  y  la  salida  del  negocio  mostró  haber 
sido  mas  provechoso  consejo  para  la  hacienda  d(4  rey  en  lo  poco  que 
se  gastó  con  mucha  gente  y  en  mucho  tiempo.  Lh^gado  á  A  elez  torno 
á  Or-iba    dióse  á  recibir  gentes  y  pueblos  que  se  veman  a  rendir  : 
entregaban  las  armas  los  que  habitaban  por  toda  la  Alpujarra  y  no 
de  Almería    y  los  que  en  las  niírntañas  andaban  alzados  rendíanse  a 
merced  del  rey  sin  condición   traían  mugeresr,  hijos,  y  haciendas ;  co- 
menzaban á  poblar  sus  casas ;  ofrecíanse  á  ir  con  ellasá  morar,  como 
V  donde  los  enviasen ;  y  si  en  la  tierra  h)s  quisiesen  dejar ,  mantener 
guardia  para  defensión  y  seguridad  de  ella ,  solamente  que  se  h  s 
diesen  las  vidas  y  libertad;  pero  aun  estas  dos  condiciones  no  les 
admitió  No  por  eso  dejaban  de  venirse  ;  dábales  salvaguardia  con 
que  vivían  pacíficos,  aunque  no  del  todo  asegurados;  y  hallando 
el  campo  lleno  de  esclavos  y  cristianos  libertados  que  comían  la 
Yitualla    depositó  quinientas  moriscas  en  poder  de  sus  padres,  her- 
mam)s  y  maridos,  y  sobre  sus  palabras  las  recibieron  en  Ljijar  : 
y  dende  á  poco  envió  con  alguaciles  por  ellas  para  volvellas  a  sus 
dueños ,  que  sin  faltar  personas  las  tornaron  :  cosa  no  vista  en  otro 
tiempo;  ó  fuese  el  miedo  y  la  obediencia,  ó  fuese  que  restituían 
las  mu^^eres  de  que  hallan  abundancia  en  toda  parte ,  y  por  eslo 
son  eslimadas  como  alhaja ;  y  los  hijos  donde  se  los  criasen,  des- 
cargándose de  bocas  inútiles  y  embarazo  cojijoso;  y  aquí  hizo  par- 
ticulares justicias  de  muchos  culpados. 

Discurrían  los  soldados  de  veinte  en  veinte  sin  daño ;  dábanse  a 
descubrir  personas  y  ropa  escondida  por  la  montaña  ;  combatían 
cuevas  donde  había  moriscos  alzados  :  todo  era  esclavos ,  despojos, 
riquezas.  \o  eran  por  entonces  tantas  las  desórdenes  que  h)s  moris- 
cos no  las  pudiesen  sufrir,  ni  tantos  los  autores  que  no  pudiesen 
ser  castigados ;  pero  fuéronse  los  unos  con  la  ganancia,  vinieron 
otros  nuevos  codiciosos  que  mudaban  el  estado  de  paz  en  desaso- 
sie^^o   y  de  obediencia  en  desc(mfianza.  Yióse  un  tiempo  en  el  cual 

los^nemigos  (ó  estuviesen  rendidos,  ó  sobresanados)  pudieran 
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con  facilidad  y  poca  costa  ser  oprimidos,  y  venirse  al  término  que 
después  se  vino  de  castigo,  de  opresión  ,  ó  de  destierro;  ó  sacán- 
dolos á  morar  en  Castilla,  poblar  la  tierra  de  nuevos  habitadores, 
sin  pérdida  de  tanto  tiempo,  gente  y  dineros  ,  sin  hambre  ,  sin 
enfermedad,  sin  violencia  de  vasallos.  No  son  los  hombres  jueces 
de  los  pensamientos  y  motivos  de  los  reyes ;  pero  mucho  puede  en 
el  ánimo  de  un  príncipe  ofendido  por  caso  de  rebelión  ó  desacato, 
la  relación  aunque  interesada  ó  apasionada  que  le  inclina  á  rigor  y 
venganza ;  porque  cualquier  tiempo  que  se  dilata  ,  aunque  sea 
para  mayor  oportunidad,  le  parece  estorbo. 

En  esto  la  gente  de  Granada  ,  libre  del  miedo  y  de  la  necesidad, 
tornó  á  la  pasión  acostumbrada  :  enviaban  al  rey  personas  de  su 
ayuntamiento  ;  pedían  nuevo  general ;  nombraban  al  marques  de 
Yelez,  engrandeciendo  su  valor,  consejo,  paciencia  de  trabajos, 
reputación  :  partes  que  aunque  concurriesen  en  él ,  la  mudanza 
de  voluntades ,  y  los  mismos  oficios  hechos  en  su  perjuicio ,  dende 
á  pocos  días  que  entonces  en  su  favor,  mostraban  no  haberse  mo- 
vido los  autores  con  fin  de  toallas  porque  fuesen  tales.  Calumnia- 
ban al  de  Mondejar  que  permitía  mucho  á  sus  oficiales;  que  no  se 
guardaban  las  vituallas ;  que  los  ganados  pudiendo  seguir  el  campo 
se  llevaban  a  Granada ;  que  no  se  ponía  cobro  en  los  quintos  y  ha- 
cienda del  rey  ;  que  teniendo  presidente  cabeza  en  los  negocios  de 
justicia,  tañías  personas  graves  y  de  consejo  en  la  chancíllería,  un 
ayuntamiento  de  ciudad,  un  corregidor  solícito,  tantos  hombres 
prudentes ;  no  solamente  no  les  comunicaba  las  ocasiones  en  gene- 
ral ,  pero  de  los  sucesos  no  les  daba  parte  por  escrito^  ni  de  pa- 
labra; antes  indignado  por  competencias  de  jurisdicciones,  pre- 
eminencias de  asientos  ó  manera  de  mandar,  sabían  de  otros  antes 
la  causa  porque  se  les  mandaba  que  recibiesen  el  mandamiento. 
Loaban  la  diligencia  del  presidente  en  descubrir  los  tratados  ,  los 
consejos,  los  pensamientos  de  los  enemigos  ;  entretener  la  gente  de 
la  ciudad ;  exhortar  á  los  señores  del  reino  que  tomasen  las  armas, 
en  particular  al  marques  de  Yelez ,  y  otras  demostraciones  que 
atribuidas  al  servicio  del  rey  eran  juzgadas  por  honestas ,  y  á  su 
particular  por  tolerables  :  empresas  de  reputación  y  autoridad , 
no  desdeñando,  ni  ofendiéndola ;  y  que  en  fin  como  quiera  eran  de 
suyo  provechosas  al  beneficio  público  :  que  la  guerra  no  estaba 
acabada ,  pues  los  enemigos  aun  quedaban  en  pié ;  que  las  armas 
entregadas  eran  inútiles  y  viejas  :  mostrábanse  indignados  y  rebel- 
des, resueltos  á  no  mandarse  por  el  marques.  Los  alcaldes  (oficio 
usado  á  seguir  el  rigor  de  la  justicia  y  aun  el  de  la  venganza,  por- 
que cualquiera  dilación  ó  estorbo  tienen  por  desacato)  culpaban 
la  tibieza  en  el  castigar ;  recibir  á  merced  y  amparar  gente  traidora 
á  Dios  y  al  rey;  las  armas  en  mano  de  padre  y  hijo  ;  oprimida  la 
justicia  y  el  gobierno;  llena  Granada  de  moros,  mal  defendida  de 
cristianos  ;  muchos  soldados  y  pocos  hombres ;  peligros  de  enemi- 
gos y  defensores,  deshaciendo  por  un  cabo  la  guerra  y  criúndola 
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por  Otro.  Por  ( 1  contrario  los  amigos  y  allegados  del  marques  y  su 
casa  decían  :  que  la  guerra  era  libre ,  los  oficiales  y  soldados  conce- 
jiles, y  esos  sin  sueldo  ,  movidos  de  su  casa  por  la  ganancia  ;  los 
ganados  habidos  de  los  enemigos ;  que  por  todo  se  hallar ia  que  la 
carne  y  el  trigo  y  cebada  se  aprovechaba  de  dia  en  dia  ;  que  mal  se 
podian  fundar  presidios  para  guarda  de  vitualla  con  tan  poca  gente, 
ni  asegurar  las  espaldas  sino  andando  tan  pegados  con  los  enemigos, 
que  les  mostrasen  cada  hora  las  cuerdas  de  los  arcabuces  y  los 
hierros  de  las  picas;  que  los  quintos  tenian  oficiales  del  rey  en 
quien  se  depositaban,  y  pasaban  por  almonedas ;  que  los  oficios  eran 
tan  apartados,  y.  los  consejos  de  la  guerra  requerían  tanto  secreto, 
que  fuera  de  ella  no  se  acostumbraba  comunicarlos  con  personas 
de  otra  profesión  ,  aunque  mas  autoridad  tuviesen  ;  porque  como 
plática  estraña  de  sus  oficios,  no  sabian  en  qué  lugar  se  debia  pcmer 
el  secreto ;   que  tras  el  publicar  venia  el  yerro,  y  tras  el  yerro  el 
castigo ;  y  que  como  el  presidente  y  oidores  ó  alcaldes  no  le  comu- 
nicaban los  secretos  de  su  acuerdo  ,  así  él  no  comunicaba  con  ellos 
los  de  la  íjuerra,  ni  se  vían  ,  ni  había  causas  porque  hubiese  esta 
desigualdad,  ó  fuese  autoridad  ó  superioridad.  De  h)que  tocaba  al 
corregidor  y  la  ciudad  burlaban,  como  cosa  de  concejo  y  mezcla 
de  hombres  desigual.  Que  h)s  que  eran  para  entender  la  guerra  an- 
daban en  ella  y  servían  ellos  ó  sus  hijos  al  rey,  y  obedeci^m  al  mar- 
ques sin  pasión.  Que loscumplimienlos  eran  parte  debuena  crianza; 
y  cada  uno  si  quería  ser  malquisto,  podía  ser  malcriado.  Que 
trayendo  tan  á  la  continua  la  lanza  en  la  mano ,  mal  podía  desem- 
barazalla  para  la  pluma.  Que  la  guerra  era  acabada,  según  las 
muestras,  y  el  castigo  se  guardaría  para  la  voluntad  del  rey,  y  en- 
tonces tenian  su  lugar  la  mano  y  la  indignación  de  las  justicias  ;   y 
si  decían  que  sobresanada  porque  estaban  los  enemigos  en  pié  y  ar- 
mados, lo  sobresanado  ó  acabado,  lo  armado  y  desarmado  es  todo 
uno,  cuando  los  enemig(>s  ,  6  se  rinden,  ó  están  de  manera  que 
pueden  ser  oprimidos  sin  resistencia,  como  lo  estaban  ala  sazón  los 
del  reino  y  la  ciudad  de  Granada.  Que  de  aquello  servia  la  gente 
en  el  Albaicín  y  la  Vega,  la  cual  como  entretenida  con  alojamientos 
y  sin  pagas,  no  podía  sino  dar  pesadumbre  y  desordenarse;  ni  como 
poco  plática  saber  la  guerra  tan  de  molde  que  no  se  les  pareciese 
que  eran  nuevos.  Pero  la  carga  de  lo  uno  y  de  lo  otro  estaba  sobre 
los  enemigos  ,   á  quien  ellos  decían  que  se  había  de  dar  riguroso 
castigo  :  lo  cual  aunque  se  diferia,  no  se  olvidaba  :  que  espantallos 
sin  tiempo  era  perder  el  fin  y  las  comodidades  que  se  podian  sacar 
de  ellos ;  que  las  personas  cuando  eran  tales  siempre  serian  prove- 
chosas ,   especialmente  las  que  sirviesen  á  su  costa ,  como  la  del 
marques  de  Yelez ,   probada  para  cualquier  gran  cargo  que  es- 
tuviese sin  dueño. 

jVías  el  marques,  hombre  de  estrecha  y  rigurosa  disciplina,  criado 
al  favor  de  su  abuelo  y  padre  en  gran  oficio  ,  sin  igual  ni  contra- 
dictor, impaciente  de  tomar  compañía ;  comunicaba  sus  consejos 
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consigo  mismo,  y  algunos  con  las  personas  que  tenia  cabe  sí  pláti- 
cas en  la  guerra,  que  eran  pocas  :  de  las  apariencias,  aunque  eran 
comunes  á  todos  ,  á  ninguno  daba  parte ;  antes  ocasión  á  algunos 
(especialmente  á  mozos  y  vanos),  de  mostrarse  quejosos.  Tomóla 
empresa  sin  dineros,   sin  nmnicíon,  sin  vitualla,  con  poca  gente  y 
esa  concejil,  mal  pagada  y  por  esto  no  bien  disciphnada;  mante- 
nida del  robo ,  y  á  trueco  de  alcanzar  ó  conservar  este,  mucha  li- 
bertad,  poca  vergüenza  ,  y  menos  honra ;  escepto  los  particulares 
que  á  su  costa  venían  de  toda  España  á  servir  al  rey,  y  eran  los 
primeros  á  poner  las  manos  en  los  enemigos.  Tuvo  siempre  por 
principal  fin  pegarse  con  ellos;  no  dejar  que  se  afirmasen  en  lugar 
ni  juntasen  cuerpo;  acomctellos ,  apretallos,  segaíllos  ;   no  dalles 
ocasión  á  que  le  siguiesen ,  ni  mostrarles  las  espaldas  aunque  fuese 
para  su  provecho ;  recibirlos  que  de  ellos  viniesen  á  rendirse ;  dís- 
minuíllos  y  desarmallos,  y  á  la  fin  oprimillos;  para  que  ponién- 
doles guarniciones  con  un  pequeño  ejército,  pudiese  el  rey  castigar 
los  culpados ,  desterrar  los  sospechosos ,  deshabitar  el  reino ,  si  le 
pluguiese  pasar  los  moradores  á  otra  parte :  todo  con  seguridad  y  sin 
costa,  antes  á  la  de  ellos  mismos.   Hizo  muchas  veces  al  rey  cierto 
del  término  en  que  las  cosas  se  hallaban  :  y  aunque  guiando  ejér- 
citos no  hubiese  venido  otras  veces  á  las  manos  con  los  enemigos, 
todavía  con  la  plática  que  tenia  de  la  manera  del  guerrear  de  estos, 
aprendida  de  padres  y  abuelos  y  otros  de  su  línage  que  tuvieron 
continuas  guerras  con  los  moros  ,  los  trajo  á  tal  estado  y  en  tan 
breve  tiempo,  como  el  de  un  mes;   no  embargante  que  muchas 
veces  se  le  escribiese,  que  procediese  con  ellos  atentamente.  Puesía 
la  guerra  en  estos  términos ,  túvola  por  acabada  facilitando  lo  que 
estaba  por  hacer ;  con  que  se  hizo  mas  odioso,  pareciendo  á  hom- 
bres ausentes  cuerdos  y  de  esperí encía ,  que  habia  de  retoñecer  con 
mayor  fuerza  como  el  tiempo  diese  lugar,  y  las  esperanzas  de  Ber- 
bería se  calentasen ,  y  los  castigos  y  reformaciones  comenzasen  á 
ejecutarse  :  y  tuvieron  por  largo  el  negocio ,  por  ser  de  montaña 
contra  gente  suelta  y  plática  de  ella,  y  otras  causas,  que  por  nuestra 
parte  se  les  habían  de  dar. 

En  este  mismo  tiempo  comenzó  á  descubrirse  la  guerra  en  el  rio 
de  Almería ,  con  la  ida  del  marques  de  Mondejar  á  las  Cuajaras  y 
tierra  de  Almuñecar.  Ohañez  es  un  lugar  puesto  entre  dos  rios  en 
los  confines  de  la  Alpujarra  ,  marquesado  de  Zenette  ,  y  tierra  de 
Almería  :  aquí  se  recogieron  moros  que  andaban  huidos  en  la 
montaña  (sobras  de  los  rencuentros  pasados) ,  convidados  de  la  for- 
taleza del  sitio,  y  persuadidos  por  el  Tahalí,  á  ([uien  tomaron  por 
capitán.  Pusieron  mil  hombres  á  la  guardia  del  lugar  donde  habían 
encerrado  sus  hijos ,  mugeres  y  haciendas  ;  sin  otro  mayor  nú- 
mero que  defendían  la  tierra,  todos  determinados  á  pelear. 

Estaba  el  marques  de  Yelez  en  el  rio  de  Almería  entretenido  con 
parte  de  la  gente  del  reino  de  Murcia ;  y  la  demás  era  vuelta,  como 
es  costumbre,  rica  de  la  ganancia  :  esperaba  orden  del  rey  si  tor- 
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naria  á  la  tierra  de  Cartagena,  que  confina  con  el  reino  de  Granada 
porelrio  doMojacar,  que  los  anliguos  llamaban  Murj^is^  ampararía 
la  tierra  del  rey,  y  la  suya  vecina  á  la  mar ;  defenderia  que  los  mo- 
ros di*l  n  ino  de  Granada  no  pasasen  por  a(|uella  parle  á  desasosegar 
los  del  reino  de  A  alencia  ;  recelado  y  cuasi  cierto  peligro  en  la  pri- 
mera ocasión  de  pérdida  nuestra  importante  :  y  convenia  (ocupado 
el  marques  de  31ondejar  en  las  Guajaras)  atajar  el  fuego  de  las 
esj)aldiis.  i\o  habia  en  pié  armas  tan  cerca  como  estas  ,  solici- 
tadas por  el  presidente  de  Granada  ,  mas  después  con  aprobación 
del  rey. 

Los  que  igualmente  juzgaban  lo  bueno  que  lo  malo  ,  alribuian 
á  pasión  esta  diligencia ,  por  escluir  ó  dar  compañero  al  marques 
de  jMondejar ;  pero  las  personas  libres ,  á  buena  provisión  y  en 
conveniente  coyuntura.  Movióse  el  marques  de  A  elez  con  tres  mil 
infantes  y  trecientos  caballos  contra  los  enemigos,  que  le  esperaban 
á  la  subida  de  la  montaña  en  un  paso  áspero  y  dificultoso  :  comba- 
tiólos y  rompiólos  no  sin  dificultad  ;  donde  se  mostró  por  su  persona 
buen  caballero.  Mas  los  enemigos  recogiéndose  á  Ohañez  estuvieron 
á  la  defensa.  Acometiólos  con  pocas  armas,  y  rompiólos  segunda 
vez  ;  nmrierun  cuasi  doscientos  hombres  con  Tabali  su  capitán,  y 
en  la  entrada  muchas  mugeres;  de  los  nuestros  algunos  :  salvá- 
ronse de  los  moros  por  las  espaldas  del  lugar  la  mayor  parte  que 
estaba  á  la  defensa  sin  ser  seguidos;  y  pudieran  ,  si  algún  capitán 
platico  los  gobernara ,  hacer  daño  á  los  nuestros  embebecidos  y 
cargados  con  el  saco.  Fué  grande  la  importancia  del  hecho  por  la 
ocasión.  A  las  gradas  de  la  iglesia  halló  el  marques  cortadas  veinte 
cabezas  de  doncellas,  los  cabellos  tendidos,  puestas  |>or  orden,  que 
los  do  aquella  tierra  cuando  el  rio  de  Almería  se  rebeló,  en  una 
junta  que  tuvieron  en  Guecija,  prometieron  sacriíicar  juntamente 
con  veinte  sacerdotes  adoradores  de  los  Ídolos  (que  tal  nombre 
dan  á  las  imágenes) ;  porque  Dios  y  su  profeta  jVlahoma  los  ayu- 
dase. Poco  antes  que  el  marques  entrase  habían  degollado  las  don- 
cellas :  los  sacerdotes  hicieron  mayor  defensa ;  mas  con  quemar 
veíate  frailes  ahogados  en  aceite  hirviendo,  pagaron  el  voto  en  la 
misma  Guecija.  ¡Cruel  y  abominable  religión,  aplacar  á  Dios  con 
vida  y  sangre  inocente;  pero  usada  dende  los  tiempos  antiguos  en 
África,  traída  de  Tiro ,  introducida  en  la  ciudad  de  Cartago  por 
Dido  sn  fundadora  :  tan  guardada  hasta  imestros  tiempos  entre  los 
moradon^s  de  aquella  región,  que  es  fama  que  en  la  gran  empresa 
que  el  emperador  don  Carlos,  vencedor  de  muchas  gentes,  hizo  con- 
tra líarbaroja  ,  tirano  de  Túnez  ,  sacrificaron  los  moros  del  cabo 
de  Cartago  cinco  niños  cristianos  al  tiempo  que  descubrieron  nuestra 
armada  ,  á  reverencia  de  cinco  lugares  que  tienen  en  el  alcoran, 
donde  se  inclinan  porque  Dios  los  ampare  y  defienda  en  los  peli- 
gros! El  marques,  habido  este  suceso  en  su  favor,  se  recogió  con  la 
gente  que  con  él  quiso  quedar  en  Terquo,  lugar  del  rio  de  Almería, 
corriendo  por  la  tierra. 


Las  cosas  de  Granada  estaban  en  el  estado  que  tengo  dicho.  El 
rey  habia  enviado  á  don  Antonio  de  Luna,  hijo  de  don  Alvaro  de 
Luna ,  y  á  don  Juan  de  Mendoza ,  hombres  de  gran  linage ,  plátícos 
en  la  guerra,  que  habían  tenido  cargos,  y  dado  buena  cuenta  de 
ellos ,  para  que  asistiesen  con  el  conde  de  Tendilla  como  consejeros, 
estando  á  la  orden  que  él  les  diese  en  ausencia  del  marques  su  pa- 
dre ;  avisando  al  conde  de  la  provisión  con  palabras  blandas  y  co- 
medidas ;  para  que  con  ellos  pudiese  descargar  parte  del  trabajo. 
Puso  el  conde  á  don  Juan  dentro  en  la  ciudad  con  la  infantería 
cuyas  armas  habia  profesado ;  y  á  don  Antonio  á  la  guarda  de  la 
Yega  con  doscientos  caballos  y  parte  también  de  la  infantería. 

Llegado  el  marques  de  Mondejar  á  Orgiba  continuando  su  pro- 
pósito, ocupóse  en  recibir  pueblos  y  gente ,  que  sin  condición  ve- 
nían á  rendirse  con  las  armas ;  y  en  perseguir  las  sobras  del  campo 
de  Aben  Humeya,  su  persona,  parientes  y  allegados,  que  eran  mu- 
chos ,  y  con  él  andaban  huidos  por  las  montañas.  Estaba  aun  A  alor, 
el  alto,  por  rendirse ,  pero  sosegado;  adonde  tuvo  aviso  que  Aben 
Humeya  se  recogía  con  treinta  hombres  en  las  casas  de  su  padre,  y 
en  Mecina  su  lio  Aben  Jauhar.  Envió  dos  compañías  de  infantería 
que  no  los  hallando  se  tornaron  con  haber  saqueado  á  Valor  y 
{  Mecina;  mas  á  los  de  jMecina  que  estaban  con  salvaguardia,  mandó 
I  volver  la  ropa  y  cautivos  dende  á  poco.  Fué  también  avisado  que 
en  el  mismo  lugar  se  escondía  Aben  Humeya  con  ocho  personas ,  y 
envió  dos  escuadras  con  sendos  adalides  plátícos  de  la  tierra  con 
orden  que  vivo  ó  muerto  le  hubiesen  á  las  manos.  Llaman  adalides 
j  en  lengua  castellana  á  las  guias  y  cabezas  de  gente  del  campo,  que 
\  entran  á  correr  tierra  de  enemigos;  y  á  la  gente  llamaban  almo- 
gávares :  antiguamente  fué  calificado  el  cargo  de  adalides ;  elegían- 
los sus  almogávares;  saludábanlos  por  su  nombre  levantándolos  en 
alto  de  pies*  en  un  escudo  :  por  el  rastro  conocen  las  pisadas  de 
cualquiera  fiera  ó  persona,  y  con  tanta  presteza  que  no  se  detienen 
á  conjeturar  ;  resolviendo  por  señales,  ajuicio  de  quien  las  mira 
livianas ,  mas  al  suyo  tan  ciertas ,  que  cuando  han  encontrado  con 
i  lo  que  buscan ,  parece  maravilla  ó  envahimíento.  No  hallaron  en 
Valor,  el  alto,  rastro  de  Aben  Humeya,  pero  en  el  bajo  oyeron 
chasquido  de  jugar  á  la  ballesta,  músicas,  canto  y  regocijo  de 
tanta  gente,  que  no  la  osando  acometer  se  tornaron  á  dar  aviso. 
Envió  dos  capitanes  ,  Antonio  de  Avila  y  Alvaro  Flores,  con  tre- 
cientos arcabuceros  escogidos  entre  la  gente  que  á  la  sazón  habia 
quedado ,  que  era  poca ,  porque  con  la  ganancia  de  las  Guajaras,  y 
con  tener  por  acabada  la  guerra  se  habían  ido  á  sus  casas  :  hombres 
levantados  sin  pagas,  sin  el  son  de  la  caja,  concejiles  ;  que  tienen 
el  robo  por  sueldo ,  y  la  codicia  por  superior.  Fueron  con  estos 
trecientos,  otros  mas  de  quinientos  aventureros  y  mochileros  á 
hurto,  sin  que  guarda  ó  diligencia  pudiese  eslorballo.  Llevaron  los 
capitanes  orden  de  palabra,  que  tomasen  y  atajasen  los  caminos, 
cercasen  el  lugar,  y  sin  que  la  gente  entrase  dentro,  llamasen  los 
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rcfíitlorcs  y  principales ;  rcquiriésenlosquo  en  (rogasen  Aben  líu- 
nieya  que  se  llamaba  rey;  y  en  caso  que  se  escusasen,  con  personas 
deputadas  por  ellos  mismos  y  por  los  capitanes,  le  buscasen  por 
las  casas ;  y  no  pareciendo  trajesen  los  rejíidores  presos  ante  el 
marques,  sin  hacer  otro  daño  en  el  lugar.  Partieron  con  esta  reso- 
lución, y  antes  que  llegasen  á  Valor,  donde  se  descubre  la  punta 
de  Castil  de  Ferro,  los  alcanzó  Ampuero,  capitán  de  campana ,  y 
les  dio  la  misma  orden  por  escrito ;  añadiendo  que  si  gente  de  sal- 
vaguardia ó  de  Valor,  el  alto,  la  hallasen  en  el  bajo,  la  dejasen 
estar.  Mas  Antonio  de  Avila ,  que  ya  Iraia  amsigo  la  mala  fortuna, 
dicen  que  respondió  :  que  si  en  algo  se  escediesd  de  la  orden ,  todo 
seria  dar  culpa  á  los  soldados.  Llegando  á  Valor  tomaron  los  cami- 
nos, cercaron  el  lugar  .  salieron  los  principales  á  ofrecer  favor, 
diligencia,  vituallas;  mas  h)S  que  vinieron  al  cuartel  de  Antonio 
de  Avila  fueron  muertos  sin  ser  oidos.  Alteróse  el  lugar  ;  entraron 
los  soldados  matando  y  saqueando;  junláronseles  los  de  Alvaro 
Flores,  que  para  esto  eran  todos  en  uno;  murieron  algunos  moris- 
cos, que  no  pudieron  defenderse  ni  huir;  fué  robada  la  tierra,  y 
los  soldados  recogieron  el  robo  en  la  iglesia  diciendo  los  capitanes  : 
que  su  orden  era  llevar  los  moriscos  presos,  y  no  podían  de  otra 
manera  cumplir  con  ella.  Mas  los  moriscos  visto  el  daño ,  hicieron 
ahumadas  á  los  suyos  que  andaban  por  la  montaña,  y  a  los  que 
cerca  estaban  escondidos  .  los  nuestros  al  nacer  del  día  partiendo  la 
presa,  en  que  había  ochocientos  cautivos  y  mucha  ropa,  las  bestias 
y  ellos  cardados,  tomaron  el  camino  de  Orgiba,  los  embarazos  y 
presas  en  medio.  Partida  la  vanguardia ,  mostróse  a  la  retaguardia 
Abenzaba ,  capitán  de  Aben  Ilumeya  en  aquel  partido,  con  trecien- 
tos hombres  como  de  paz  :  requeríalos  con  la  salvaguardia ;  que 
dejando  las  personas  cautivas  llevasen  el  resto;  mas  viendo  cuan 
poco  les  aprovechaba  comenzaron  á  picallos  y  desordciiílllos ,  hasta 
que  á  la  cubierta  de  un  viso  dieron  en  la  emboscada  de  doscientos 
hombres,  y  volviéndose  á  las  mugeres  les  dijeron  :  Damas,  no  vaiS 
con  tan  ruin  gente.  Juntamente  con  estas  palabras  el  Partal ,  hom- 
bn*  cuerdo  y  valiente ,  uno  de  cinco  hermanos  todos  de  este  nombre 
que  vivian  en  Narila ,  acometió  la  retaguardia  por  el  costado ;  mas 
los  soldados  por  no  desamparar  la  presa  hicieron  poca  resistencia  : 
la  van-uardia  caminaba  cuanto  podia  sin  hacer  alto  ni  descargarse 
de  la  presa ,  v  todos  iban  ya  ahilados ;  los  delanteros  por  llegar  a 
Orgiba  ;  los  ¿ostreros  por  juntarse  con  los  delanteros  :  en  Im  del 
todo  puestos  en  rota  sin  osar  defenderse  ni  huir,  muertos  los  capi- 
tanes V  oficiales ,  rendidos  los  soldados  y  degollados  :  con  la  presa 
á  cuestas  ó  en  los  brazos  ,  salváronse  entre  todos  como  cuarenta; 
los  demás  fueron  muertos  sin  reiibir  á  prisión;  ni  perder  los  ene- 
migos hombre,  de  quinientos  que  se  juntaron.  Como  sucedió  el 
caso,  enviaron  á  escusarse  con  el  marques  ,  cargando  la  culpa  a  los 
capitanes,  vofreciendo  estar  á  justicia.  Mas  él  entendida  la  desgracia 
puso  en  Urgiba  mayor  guardia ,  repartió  los  cuarteles  a  la  caballería 
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como  quien  esperaba  los  enemigos  :  llegó  el  mismo  dia  el  aviso  á 
Granada ;  y  el  conde  de  Tendilla  despachó  á  don  Antonio  de  Luna 
con  mil  infantes  y  cien  caballos  ,  y  orden  que  llegado  á  Lanjaron 
hasta  donde  era  el  peligro ,  dejando  la  gente  en  lugar  seguro  y  el 
gobierno  al  sargento  mayor,  tornase  á  Granada.  Llegaron  á  Orgiba 
dentro  del  tercero  dia  que  el  caso  aconteció ;  reforzó  las  guardias 
en  el  Alhambra ,  en  la  ciudad  y  la  Vega;  porque  los  moriscos  fa- 
vorecidos con  este  suceso  no  intentasen  novedad. 

Habia  escrito  el  rey  al  marques,  que  temporizase  con  los  ene- 
migos no  se  poniendo  en  ocasión  de  peligro ;  temeroso  de  nuestra 
gente  por  ser  toda  número,  esccptos  los  particulares.  Represcntá- 
bansele  los  inconvenientes  que  en  una  desgracia  pueden  suceder ; 
acabarse  de  levantar  el  reino,  venir  los  de  Berberia  en  ocasión 
que  las  armas  del  gran  turco  se  comenzaban  á  mostrar  en  Levante; 
incierto  donde  pararia  tan  gran  armada ,  aunque  se  veia  que  ame- 
nazase á  Cipro.  Parecíanle  las  fuerzas  del  marques  pocas  para 
mantener  lo  de  dentro  y  fuera  de  Granada ;  tenia  lo  pasado  mas 
por  correrías ,  escaramuzas  y  progresos  de  gente  desarmada ,  que 
por  guerra  cumplida.  El  general  calumniado  en  la  ciudad ,  que  le 
tenia  de  hacer  espaldas ;  de  donde  habia  de  salir  el  nervio  de  la 
guerra ;  la  voluntad  de  algunas  ciudades  y  señores  en  (»l  Andalucía 
no  muy  conformes  con  la  suya ;  los  soldados  descontentos ;  y  no 
faltaban  pretensiones  de  personas  que  andaban  cerca  de  los  prín- 
cipes ,  ó  á  las  orejas  de  quien  anda  cerca  de  ellos.  Pareció  por  en- 
tonces consejo  de  necesidad  suspender  las  armas,  y  tanto  mas 
cuando  llegó  la  nueva  de  la  desgracia  acontecida  en  Valor.  Escri- 
bióse al  marques  resolutamente  que  no  hiciese  movimiento;  y  por- 
que la  autoridad  que  tenia  en  aquella  tierra  era  grande ,  y  la 
costumbre  de  mandar  muy  arraigada  de  padre  y  abuelo,  y  parecía 
que  en  reino  estendido  y  tierra  doblada  no  podia  dar  cimbro  á  tantas 
partes,  como  la  esperiencia  lo  mostraba,  porque  estando  en  Or- 
giba ,  se  levantaron  las  Guajaras,  y  yendo  á  las  Guajaras,  Ohañez ; 
acordó  dividir  la  empresa  dando  al  marques  de  Velez  cargo  de  los 
rios  de  Almería  y  Almanzora ,  tierra  de  Baza  y  Guadix ,  y  al  de 
Mondejar  el  resto  del  reino  de  Granada ;  enviar  á  ella  por  supe- 
rior de  todo  á  su  hermano  don  Juan  de  Austria ;  por  ventura  re- 
soluto á  descomponer  al  uno  y  al  otro ,  y  cierto  de  que  ninguno  de 
ellos  se  ternia  por  agraviado  :  pues  con  la  autoridad  y  nombre  de 
su  hermano  cesaban  todos  los  oficios  :  los  pueblos  se  mandarían 
con  mayor  facilidad ;  contribuirían  todos  mas  contentos ;  servirían 
mas  listos  teniendo  cerca  del  rey  á  su  hermano  por  testigo ;  los 
soldados  un  general  que  los  gratificase  y  adelantase;  la  elección 
daría  mayor  sonido  entre  naciones  apartadas ,  suspendería  los  áni- 
mos de  los  bárbaros,  quitar íalos  la  avilanteza  de  armar,  imposí- 
bílítaríalos  de  hacer  el  socorro  formado  como  empresa  difícil  y  sin 
efecto;  ocuparía  á  don  Juan  en  hechos  de  tierra  ,  como  lo  estaba 
en  los  de  mar ;  haríale  platico  en  lo  uno  y  en  lo  otro  :  mozo  des- 
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pierio,  (losooso  de  emplear  y  acreditar  su  persona,  á  quien  des- 
portaba la  gloria  del  padre  y  la  virtud  del  hermano.  Decíase  tam- 
bién que  en  esta  empresa  el  rey  deseaba  ver  el  ánimo  del  marques 
de  Mondejar  inclinado  á  mayores  demostraciones  de  rifíor,  por  la 
venjranza  del  desacato  divino  y  humano,  por  la  rebelión ,  por  el 
ejemplo  de  otros  pueblos.  Encendían  esta  opinión  relaciones  y  pa- 
receres de  personas ,  que  cualquiera  cosa  donde  no  ponen  las  manos 
les  parece  fácil,  sin  medir  tiempo  ni  posibilidad,  presente  ó  por- 
venir, y  de  otras  apasionadas ;  no  sin^artíticio  y  entendimiento  de 
unas  con  otras.  Mas  los  principes  Kwnan  lo  que  les  conviene  de  las 
relaciones ,  dejando  la  pasión  para  su  dueño. 

Estando  las  cosas  en  tales  términos ,  con  el  suceso  de  \  alor  to- 
maron los  enemigos  ánimo  para  descubrirse ,  y  Aben  Humeya  en- 
tró con  mavor  autoridad  y  diligencia  en  el  gobierno ;  no  como 
cabeza  de  pueblos  rogados  ó  gente  esparcida  sin  orden,  sino  como 
rey  y  señor.  Siguió  nuestra  orden  de  guerra  ;  repartió  la  gente  por 
escuadras,  juntóla  en  compañías;  nombró  capitanes;  mando  que 
aquellos  y  no  otros  arbolasen  banderas;  púsolos  debajo  de  coro- 
neles, y  cada  partido  que  estuviese  al  gobierno  de  uno  que  dicen 
alcaide  (tahas  llaman  ellos  á  los  partidos  de  tahar,  que  en  su  lengua 
quiere  decir  sujetarse )  •.  este  mandaba  lo  de  la  guerra  ;  nombre 
entre  ellos  usado  dende  tiempos  antiguos ,  y  puesto  por  nosotros  á 
los  que  tienen  fortalezas  en  guarda.  Para  seguridad  de  su  persona 
pagó  arcabucería  de  guardia  ,  que  fué  creciendo  hasta  cuatrocien- 
tos hombres;  levantó  un  estandarte  bermejo,  que  mostraba  el 
lugar  de  la  persona  del  rey  á  manera  de  guión. 

Del  principio  de  esta  ceremonia  en  los  reyes  de  Granada,  olvi- 
dada por  haber  pasado  el  reino  á  los  de  Castilla ,  diremos  ahora. 
Muerto  Abenhut   que   tenia  á   Almería  por  cabeza  del  reino, 
lomaron  (como  dijimos)  por  rey  en  Granada  á  Mahamel  Alhamar, 
que  quiere  decir  el  Bermejo.  Cuando  el  santo  rey  don  Fernando 
el  111  vino  sobre  Sevilla ,  hallóse  con  mucha  caballería  este  Ma- 
hamet  á  servir  en  aquella  empresa,  por  haberle  ayudado  el  rey 
don  Fernando  á  lomar  el  reino  :  parecióle  autoridad  el  uso  de  guión, 
agradecimiento  y  honra  poner  en  él  la  color  y  banda ,  que  traen 
en  su  guión  los  reyes  de  Castilla.  Armóle  caballero  el  rey  el  día  que 
entró  en  Sevilla  ;  diólc  el  estandarte  por  armas  para  él  y  los  que 
fuesen  reyes  en  Granada;  la  banda  de  oro  en  campo  rojo  con 
dos  cabezas  de  sierpes  á  los  cabos,  según  la  traen  en  su  guión 
los  reyes  de  Castilla ;   añadió    él  las  letras  azules  que  dicen  : 
no  hay  otro  vencedor  sino  Dios  :  por  timbre  lomó  dos  leones  coro- 
nados que  sobre  las  aibezas  sostienen  el  escudo ;  traen  el  timbre 
debajo  de  las  armas,  como  nosotros  encima  ;  porque  asi  escriben 
y  muestran  los  sitios,  y  cuentan  las  partes  del  cielo  y  la  tierra ,  al 
címtrario  de  nosotros.  Mas  las  armas  antiguas  de  los  reyes  de  la 
Andalucía  eran  una  llave  azul  en  campo  de  plata ;  fundándose  en 
ciertas  palal)ras  del  alcoran,  y  dando  á  entender  que  con  la  destreza 
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y  el  hierro  abrieron  por  Gibraltar  la  puerta  á  la  conquista  de  po- 
niente; y  de  aquí  llaman  á  Gibraltar  por  otro  nombre  ,  el  monte 
de  la  Llave.  Hoy  duran  sobre  la  principal  puerta  de  la  Alhambra 
estas  armas  con  letras  que  declaran  la  causa  y  el  autor  del  castillo. 

Hacia  con  los  suyos  Aben  Humeya  su  residencia  en  los  lugares 
de  A  alor  y  Poqueira,  y  en  los  que  están  en  lo  áspero  de  la  Alpu- 
jarra;  comiendo  la  vitualla  que  tenían  encerrada  y  la  que  hallaban 
sin  dueño  ,  con  mayor  abundancia  y  á  mas  bajos  precios  que  noso- 
tros. Las  rentas  que  para  mantenimiento  del  reino  le  SQñalaron 
fueron  el  diezmo  de  los  frutos  y  el  quinto  délas  presas,  y  mas  lo 
que  tiránicamente  quitaba  á  sus  subditos.  De  esta  manera  se  detu- 
vieron, el  marques  de  3Iondejar  rehaciéndose  de  gente  en  Orgiba, 
incierto  en  qué  pararía  la  suspensión  del  rey ;  y  Aben  Humeya  go- 
zando del  tiempo ,  cobrando  fuerzas,  esperando  el  socorro  de  Ber- 
bería para  mantener  la  guerra ,  ó  navios  en  que  pasarse  y  desam- 
parar la  tierra. 

Estando  las  armas  en  este  silencio  ;  porque  el  bullicio  no  cesase 
en  alguna  parte,  sucedió  en  Granada  un  caso  aunque  liviano  ,  que 
por  ser  en  ocasión  y  no  pensado  escandalizó.  Había  en  la  cárcel  de 
la  chancillería  hasta  ciento  y  cincuenta  moriscos  presos  ;  parle  por 
seguridad  (que  eran  escandalosos) ,  parte  por  delitos  ó  sospecha  de 
ellos ;  todos  como  de  los  mas  ricos  y  acreditados  en  la  ciudad ,  asi 
de  los  mas  inhábiles  para  las  armas  ;  gente  dada  á  trato  y  regalo. 
Contra  estos  se  Icyantó  voz  á  media  noche  estando  los  hombres  en 
sosiego,  que  procuraban  quebrantar  las  prisiones  ,  matar  las  guar- 
dias ,  salir  de  las  cárceles ,  y  juntos  con  los  moros  de  la  Vega  y  Al- 
pujarra  levantar  el  Albaicin,  degollar  los  cristianos,  escalar  el 
Alhambra,  y  apoderarse  de  Granada;  empresa  difícil  para  sueltos 
y  muchos  y  esperimenlados ,  aunque  con  menos  recatamiento  se 
estuviera.  Mas  no  dejó  de  tener  este  movimiento  algunas  cansas  ; 
porque  hubo  información  que  lo  trataban;  y  deposiciones  de  testi- 
gos, que  en  ánimos  sospechosos  lo  imposible  hacen  parecer  fácil. 
Acrecentaron  la  sospecha  algunas  escalas ,  aunque  de  esparlo  , 
anchas  y  fuertes,  fabricadas  para  escalar  muralla,  que  el  conde  halló 
en  cierta  cueva  al  cerro  de  Santa  Elena;  pertrecho  que  los  moros 
guardaban  para  entrar  en  el  Alhambra  la  noche  que  vinieron  al 
Albaicin,  como  está  dicho.  Alborotado  el  pueblo,  corrió  á  las  cár- 
celes con  autoridad  de  justicia  ,  acriminando  los  ministros  el 
caso  y  acrecentando  la  indignación  :  mataron  cuasi  todos  los  mo- 
riscos presos ,  puesto  que  algunos  hiciesen  defensa  con  las  armas 
que  hallaban  amano,  como  piedras,  vasos,  madera,  poniendo 
tiempo  entre  la  ira  del  pueblo  y  su  muerte.  Había  en  ellos  culpa- 
dos en  pláticas  y  demostraciones,  y  lodos  en  deseo;  gente  flaca, 
liviana ,  inhábil  para  todo ,  sino  para  dar  ocasión  á  su  desven- 
tura. 

No  dejaban  los  moros  en  todo  tiempo  de  procurar  algún  lugar 
de  nombre  en  la  costa  para  dar  reputación  á  su  empresa ,  y  acoger 
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armada  de  Berbería ;  pero  su  principal  intento  se  encaminaba  á 
tomar  á  Almería ,  ciudad  asentada  en  sitio  mas  á  propósito  que 
Málaga ,  y  después  de  ella  la  mas  importante ;  habitada  de  moriscos 
y  cristianos  viejos,  cerca  de  los  puerteas  de  cabo  de  Gata,  y  de 
abundancia  de  carne  ,  pan ,  aceite ,  frutas  ;  puesta  á  la  entrada  de 
muchos  valles  que  unos  llevan  á  la  parte  del  maestral  á  Granada, 
y  otros  á  la  del  griego  al  rio  de  Almanzora  y  tierra  de  Baza  ,•  al 
levante  la  de  Cartagena  ,  y  al  poniente  Almuñecar  y  Yelez  Málaga. 
En  tiempo  de  romanos  y  godos  fue  ( como  ahora )  cabeza  de  provin- 
cia llamada  Virgi;  y  en  el  de  los  moros,  de  reino,  después  que 
fueron  echados  de  Córdoba.  Pobláronla  los  de  Tiro  que  vinieron 
á  Cádiz ,  poco  apartada  de  la  mar ;  los  moros  por  la  comodidad 
del  agua  pasaron  la  población  adonde  ahora  está.  Destruyóla  el 
emperador  de  España  don  Alonso  el  \  II ,  trayendo  á  sueldo  el 
conde  de  Barcelona  ,  con  sesenta  galeras  y  ciento  y  sesenta  y  tres 
navios  de  genoveses  con  Balduino  y  Ansaldo  de  Oria,  generales  de 
la  armada;  á  quien  el  rey  dio  por  cuenta  de  sus  sueldos  el  vaso 
verde  que  hoy  muestran  en  San  Juan,  y  dicen  ser  esmeralda  :  y 
puédese  creer  sin  maravilla,  visla  la  grandeza  de  las  que  comienzan 
á  venir  del  Nuevo  3Iundo ,  y  la  que  refieren  algunos  antiguos 
escritores.  Esto  tratan  nuestras  historias  ;  aunque  las  de  genoveses 
refieren  haberle  tomado  en  la  conquista  de  Cesárea  en  Asia,  siendo 
su  capitán  Guillelmo  que  llamaban  Cr.beza  de  IMartillo  :  quede  la 
fe  de  esto  al  arbitrio  de  los  que  leen.  Tornó  á  restaurar  la  ciudad 
Abenhut.  Cerca  del  nombre,  aprendí  de  los  moros  naturales  ,  que 
por  la  fábrica  de  espejos  de  que  había  gran  trato,  la  llamaron 
Almería;  tierra  de  espejos  quiere  decir,  porque  al  espejo  llaman 
merí.  Dicen  los  moros  valencianos ,  que  por  espejo  del  reino  le  pu- 
sieron este  nombre.  Las  historias  arábigas ,  que  en  gran  parte  son 
fabulosas,  cuentan  que  en  lo  mas  alto  había  un  espejo  semejante 
al  que  se  finge  de  la  Coruña ,  en  que  se  descubrían  las  armadas. 
La  memoria  de  los  antiguos  antes  de  los  moros  es,  que  había  atalaya, 
á  que  los  latinos  llamaban  specula ,  como  en  la  misma  Coruña , 
para  encaminar  y  mostrar  los  navios  que  venían  á  la  cosía  ,  y  de 
allí  le  dieron  el  nombre.  Pero  el  autor  que  yo  sigo ,  y  entre  los 
arábigos  tiene  mas  crédito,  dice  que  cuando  los  moros  ganada  Es- 
paña se  quisieron  volver  á  sus  casas ,  para  detenellos  ,  les  dieron 
á  poblar  á  cada  uno  la  tierra  que  mas  parecía  á  la  suya  ;  y  á  eslas 
provincias  llamaron  Coras,  que  quiere  decir  tanto,  como  la  redon- 
dez de  la  tierra  que  descubre  la  vista  .  horizonte  la  podrían  llamar 
los  curiosos  de  vocablos.  Los  de  Almería  (1),  ciudad  populosa  en 
la  provincia  de  Frigia ,  donde  fue  cabeza  la  gran  Troya,  escogieron 
á  Yirgi  por  habitación  ;  porque  les  pareció  sem(*jante  á  su  ciudad , 
y  le  (iieron  su  nombre,  como  dijimos  que  los  de  Damasco  dieron 
el  suyo  á  Granada.  Fué  Almería  la  de  Asia  destruida  por  el  empe- 
rador G)nstancio  ,  en  tiempo  de  Mauhía  IV,  sucesor  de  Mahoma. 

(I)  Amorío  la  llama  en  su  geografía  riolcmco,  lih.  v,  e.  2. 
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Pues  viendo  el  rey  que  los  moros  insistían  tanto  en  la  empresa  de 
Almería,   y  si  la  ocupasen  seria  tener  la  puerta  del  reino,  y 
fundar  en  ella  nombre  y  cabeza  según  la  tuvieron  en  otros  tiem- 
pos ;  aunque  por  don  García  de  Yillarroel  se  guardase  con  bastante 
dili^ncia ,  quiso  guardarla  con  mas  autoridad.  Mandó  que  por 
entonces  tuviese  el  cargo  con  mayor  número  de  gente  don  Fran- 
cisco de  Córdoba  que  vivía  retirado  en  su  casa  -.  hombre  platico  en 
la  guerra  contra  los  moros ,  y  que  había  seguido  al  emperador  en 
algunas ;   criado  debajo  del  amaestramiento  de  dos  grandes  capi- 
tanes, uno  don  Martin  de  Córdoba,  su  padre,  conde  de  Alcaudete  ; 
otro  don  Bernardino  de  Mendoza  su  tío.  Estando  en  Almería  don 
Francisco,  llegó  Gil  de  Andrada  con  las  galeras  de  su  cargo  y  otras 
con  que  guardaba  la  costa  ;  y  teniendo  ambos  aviso  que  en  la  sierra 
de  Gador  se  recogía  gran  número  de  moros  con  sus  mugeres  y  hi- 
jos (sobras  de  gente  corrida  por  los  marqueses  de  Mondejar  y 
Velez),  acompañados  de  treinta  turcos,   temiendo  que  juntos  con 
otros  le  desasosegasen  á  Almería  ;  juntó  gente  de  la  tierra,  de  la 
guardia  de  ella ,   y  de  las  galeras  hasta  setecientos  arcabuceros  y 
cuarenta  caballos;   fué  sobre  ellos  ,  que  estaban  fuertes  ,   y  á  su 
pesar  ■  defendidos  con  algún  reparo  de  manos  y  aspereza  del  lu- 
gar :  á  la  tierra  llaman  Alcudia,  y  al  pueblo  Inox,  pocas  leguas  de 
Almería.  Estuvo  detenido  cuasi  cuatro  días  (por  ser  malo  el  tiempo 
en  fin  de  enero),  al  pié  de  la  montaña ,  y  cuasi  desconfiado  déla 
em¡)resa  :  resolvióse  á  combatillos  por  dos  partes,  aunque  era  di- 
fícil la  subida ;  hicieron  la  defensa  que  pudieron  con  piedras  y  gor- 
guees ,  porque  en  tanto  número  como  mil  y  quinientos  hombres 
habia  solos  cuarenta  arcabuceros  y  ballesteros  :  fueron  rotos  ,  mu- 
rieron muchos,  y  con  mas  pertinacia  que  los  de  otras  partes,  por- 
(jue  hasta  las  mugeres  meneaban  las  armas  :  hubo  cautivos  cuasi 
dos  mil  personas ;  saliéronse  los  moros  y  entre  ellos  el  capitán  lla- 
mado Corcuz  de  Dalias  ,  para  caer  después  en  las  manos  de  los 
nuestros  cerca  de  Vera ,  y  morir  en  Adra  sacados  los  ojos,  con  un 
cencerro  al  cuello,  entregado  á  los  muchachos ,  por  los  daños  que 
siendo  cosario  habia  hecho  en  aquella  costa.  Tornó  d(m  Francisco 
la  gente  á  Almería  rico  y  contenta  :  dividió  la  presa  entre  los  sol- 
dados ;  proveyó  de  .esclavos  las  galeras  ;  mas  dende  á  pocos  días 
entendiendo  como  el  marques  de  Yelez  venia  por  general  de  toda 
aquella  provincia,  y  pareciéndole  que  bastaba  para  la  ciudad  un 
solo  defensor ,  pidió  licencia ,  y  habida  del  rey  tornó  á  su  casa. 

Crecía  la  libertad  por  todo  y  la  permisión  de  los  ministros,  unos 
mostrando  contentarse,  otros  no  castigando  -.  hombres  á  quien  las 
desórdenes  de  nuestros  soldados  parecían  venganzas,  otros  á  quien 
no  pesaba  que  creciesen  estas ,  y  se  diese  ocasión  á  que  el  resto 
de  los  moriscos  que  estaba  pacífico  tomase  las  armas.  Junlábanseles 
los  ministros  de  justicia,  pertinaces  de  su  opinión,  impacientes  de 
esperar  tiempo  para  el  castigo ,  poco  pláticos  de  temporizar  hasta 
la  ocasión ;  el  interés  de  los  que  desean  acrecentar  los  inconve- 
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nientos ,  la  avaricia  do  los  soldados ,  y  por  ventura  la  indiírna 
cion  del  principe,  la  voz  del  pueblo,  y  quién  sabe  si  la  de  Dios  , 
para  que  el  castigo  fuese  pneral ,  como  liabia  sido  la  ofensa. 

Estaba  por  rebelar  la  Veí?a  de  Granada,  de  donde  y  de  la  tierra  á 
la  redonda  cada  dia  se  pasaba  genle  y  luíjares  enteros  á  los  enemi- 
gos, escusándose  con  que  no  podian  sufrir  los  robos  de  personas 
y  haciendas ,  las  fuerzas  de  hijas  y  mugeres ,  h)s  cautiverios  ,  las 
muertes.  Estaba  sosegada  la  serrania  y  el  habaral  de  IJonda ,  la 
hoya  y  jarquía  de  Málaga  ,  la  sierra  de  IJenlomiz,  el  rio  de  I5o- 
lo<lui ,  la  hoya  y  tierra  de  Baza ,  Ouescar  ,  el  rio  de  Almanzora , 
la  sierra  de  Filabres ,  el  Albaicin  y  barrios  de  Granada  poblados 
de  moriscos.  Habia  levantados  algunos  lugares  en  tierra  de  Almu- 
fiecar,  el  val  de  Lechn,  el  Alpujarra  ,  tierra  de  Guadix,  mar- 
quesado de  Zenelte,  rio  de  Almería  ,  que  en  esto  se  encierra  lodo 
el  reino  de  Granada  poblado  de  moriscos.  IMas  Aben  ílumeya  no 
perdía  ocasión  de  solici tallos  por  medio  de  personas  ,  que  tenían 
entre  ellos  autoridad  ,  ó  deudos  de  las  mugeres  con  quien  se  ha- 
bían casado  :  usaba  de  blandura  general :  quería  ser  tenido  por 
cabeza,  y  no  por  rey  :  la  crueldad,  la  codicia  cubierta  enuaño  á 
muchos  en  los  principios  ;  pero  no  á  su  tío  Aben  Jauhar ,  que  de- 
jando parle  del  dinero  y  riquezas  en  poder  del  sobrino,  llí'vando 
lo  mejor  consigo  ,  resoluto  de  huir  á  Berbería ,  mostró  ir  á  solici- 
tar el  levantamiento  de  la  sierra  de  Benlomíz  :  vino  á  Portuí^os 
donde  murió  de  dolor  de  la  hijada,  viejo,  descontento  y  arrepen- 
tido. 3Iostró  Aben  ílumeya  descontentamiento,  mas  por  haberle  la 
enfermedad  quitado  el  cuchillo  de  las  manos,  que  por  la  falta  M 
tío  :  tomóle  los  dineros  y  hacienda  con  ocasión  de  entr(^*'-ars(i  de 
mucha,  que  habia  entrado  en  su  poder  de  diezmos  y  quintos.  Tal 
fué  la  íin  de  don  Fernando  el  zaguer  Aben  Jauhar ,  cabeza  del  le- 
vantamiento en  la  Alpujarra,  inventor  del  nombre  de  rey  entre 
los  moros  de  Granada  ;  poderoso  para  hacer  señor  á  quien  le  quitó 
la  hacienda  y  fué  causa  de  su  nmerte  :  tal  el  desagradecimiento  de 
Aben  ílumeya  contra  su  sangre  ,  que  1»;  habia  dado  señorío  y  tí- 
tulo de  rey,  pudiéndolo  tomar  para  sí.  .lías  asi  á  los  prínci¡>es 
verdaderos  como  á  los  tiranos  son  agradables  los  servicios ,  en 
cuanto  parece  que  se  pueden  pagar  ;  pero  cuaudo  pasan  muy  ade- 
lante ,  diise  aborrecimiento  en  lugar  de  merced. 

Acabó  de  resolverse  el  rey  en^  la  venida  de  su  hermano  á  Gra- 
nada ,  para  emplealle  en  empresa  que  puesto  que  de  suyo  fuí'se 
menuda ,  era  de  muchos  cabos  peligrosa,  por  la  vecindad  de  Ber- 
bería ;  y  queriéndose  llevar  por  violencia ,  larga  :  por  S(t  guerra 
de  montaría,  en  ocasión  que  el  rey  de  Argel  estaba  armado ,  y  la 
armada  del  gran  turco  junta  contra  venecianos.  Hizo  dos  provi- 
siones; una  en  don  Luís  de  llequesenes  que  estaba  por  embajador 
en  Roma,  teniente  de  don  Juan  de  Austria  en  la  mar,  para  que 
con  las  galeras  de  su  cargo  que  habia  en  Italia ,  y  trayendo  las 
banderas  del  reino  de  que  don  Pedro  de  Padilla  era  maestro  de 
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campo,  viniese  á  hacer  espaldas  á  la  empresa,  poniendo  la  gente 
en  tierra ,  donde  á  don  Juan  pareciese  que  podía  aprovechar  •   y 
juntando  con  sus  galeras  las  de  España,  cuyo  capitán  era  don 
Sancho  de  Leiva,  hijo  de  Sancho  Martínez  de  Leiva    estorbase  el 
socorro  que  podía  venir  de  Berbería  á  los  enemigos;  proveyese  de 
vitualla  y  municiones  las  plazas  del  reino  de  Granada  (lue  est  in  1 
la  costa ,  y  al  ejército  cuando  estuviese  en  parte  á  prorjósito  Otra 
provisión  ( resoluto  de  hacer  la  guerra  con  mayores  fuerzas ')    fuíí 
mandar  al  marques  de  Mondejar  que  estaba  en  Orgiba  para  salir 
en  campo,  que  dejando  en  su  lugar  á  don  Antonio  de  Luna'ó  á 
don  Juan  de  Mendoza,  cual  d(i  ellos  le  pareciese,  con  espresa  ór' 
den  que  no  innovasen  ni  hiciesen  la  guerra,  viniese  á  Granada  para 
recibir  a  don  Juan  y  asistir  con  él  en  consejo ,  juntamente  con  los 
que  hubiesen  de  tratar  los  negocios  de  paz  y  guerra ,  no  dejando 
el  uso  de  su  oficio ,  como  capitán  general  de  la  gente  ordinaria  del 
reino  de  Granada  :  ó  si  mejor  le  pareciese ,  quedase  en  Orgiba  á 
hacer  la  guerra,  guardando  en  todo  la  orden  que  don  Juan  de  Aus- 
tria su  hermano  le  diese ,  á  quien  enviaba  por  cabeza  y  señor  de 
la  empresa.  Pareció  al  marques  escoger  la  asistencia  en  consejo  •  6 
porque  con  la  plática  de  la  guerra  pasada ,  con  el  conocimiento 
de  la  tierra  y  gente,  y  con  el  ejercicio  de  aquella  manera  de  mili, 
cía  en  que  se  había  criado  (  aunque  en  todo  diferente  de  la  ordi 
nana) ,  espiTaba  que  el  crédito  y  el  gobierno  pararía  en  su  parecer 
y  la  ejecución  en  su  mano ;  ó  temiendo  quedar  debajo  de  mano 
iígena ,  y  ser  mal  proveído ,  mandado  y  á  veces  calumniado  ó  re- 
prendido como  ausente ,  dejó  á  don  Juan  de  Mendoza  conl(Mito 
re-alado  y  honrado  en  Orgiba  ;  por  ser  hombre  platico ,  mas  deso- 
cupado ,  de  su  nombre ,  y  con  cuyos  deudos  tenía  antigua  amistad 
(aunque  algunos  creen  que  en  ello  no  hizo  su  provecho)  •  y  vino 
á  Granada.  Salido  de  Orgiba  ,  estuvo  aquella  frontera  sosegada 
sm  hacer  ni  recibir  daño  de  los  enemigos  j  discuiTÍendo  ellos  á  una 
y  otra  parte  con  libertad. 

Llegó  don  Juan  de  Austria  trayendo  consigo  á  Luis  Ouijada  (pla- 
tico en  gobernar  inlantería ,  cuyo  cargo  habia  tenido  eíi  tiempo  del 
emperador ),  hombre  de  gran  autoridad,  por  voluntad  del  rey 
que  le  remitió  la  suma  de  todo  lo  que  locaba  al  gobierno  de  la  per- 
sona y  consejo  del  hermano ;  y  por  la  crianza  que  habia  hecho  en 
el ,  por  mandado  del  emperador.  Fué  recibido  don  Juan  con  gran- 
des demonslraciones  y  confianza ,  sin  dejar  ninguna  manera  de 
ceremonia  escepto  las  ordinarias  que  se  suelen  hacer  á  los  reyes ; 
y  aun  la  lisonja  (que  su  verdad  está  en  las  palabras)  se  estendió 
á  llamarle  alteza  ,  no  embargante  que  hubiese  orden  espresa  del 
rey,  para  que  sus  ministros  y  consejeros  le  llamasen  escelencía, 
y  el  no  se  consintiese  llamar  de  sus  criados  otro  titulo.  Posó  en  las 
casas  de  la  audiencia  por  estar  en  medio  de  la  ciudad ;  casas  de 
mala  ventura  las  llamaban  en  su  tiempo  los  moros,  y  así  de  ellas 
salló  su  perdición.  Llegó  deudo  a  pocos  dias  Gonzalo  Hernández  de 
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Córdoba  ,  duque  de  Sesa  ,  nielo  del  Grau  Capitán ,  que  después  de 
haber  dejado  el  gobierno  del  estado  de  Milán ,  conl'ormando  mas 
su  voluntad  con  la  de  sus  émulos  que  con  la  del  rey,  vivia  en  su 
casa  libre  de  negocios  aunque  no  de  pretensiones  :  fué  llamado  para 
consejo ,  y  uno  de  los  ministros  de  esta  empresa ,  como  quien  liabia 
dado  buena  cuenta  de  las  que  en  Lombardia  tuvo  á  su  cargo.  Lo 
primero  que  sí*  trató  fué  procurar  que  se  asegurase  Granada  contra 
el  peliííro  de  los  enemigos  declarados  fuera ,  y  sospechosos  dentro ; 
visitarla  gente  que  estaba  alojada  en  el  Albaicin  y  otras  partes  por 
la  ciudad  y  la  Vega,  y  en  frontera  contra  los  enemigos;  repartir  y 
mudar  las  guardias  al  parecer  con  mas  curiosidad  que  necesidad  de 
los  muros  adentro ;  y  aun  quedó  muchos  meses  de  parte  del  realejo 
sin  guardia  á  discreción  de  pocos  enemigos.  En  el  campo  andaban 
solas  dos  cuadrillas,  ningunos  atajadores  por  la  tierra ;  que  daba  avi- 
lanteza á  los  contrarios  de  inquietar  la  ciudad ,  y  á  nosotros  causa 
de  correr  las  calles  á  un  cabo  y  á  otro ,  y  algunas  veces  salir  desa- 
lumbrados, inciertos  del  camino  que  llevaban.  Atajadores  llaman 
entre  gente  del  campo  hombres  de  «á  pié  y  de  á  caballo ,  dipu- 
tados á  rodear  la  tierra ,  para  ver  si  han  entrado  enemigos  en 
ella  ó  salido.  Era  escusable  esta  manera  de  defensa  por  ser  aven- 
turera la  gente,  muchas  banderas  de  poco  número,  mantenidas 
sin  pagas  con  solos  alojamientos ;  la  ciudad  grande ,  continuada 
con  la  montaña;  los  pasos  como  pocos  y  ciertos  en  tiempo  de 
nieve,  asi  muchos  y  inciertos  estando  desnevada  la  sierra;  un 
ejército  en  Orgiba ,  que  los  moros  hablan  de  dejar  á  las  espaldas 
viniendo  á  Granada ,  aunque  lejos. 

El  propósito  requiere  tratar  brevemente  del  asiento  de  Granada 
por  clareza  de  lo  que  se  escribe.  Es  puesta  parle  en  monte ,  y  parle 
en  llano  :  el  llano  se  estiende  por  un  cabo  y  otro  de  un  pequeño 
rio  que  llaman  Darro ,  que  la  divide  por  medio ;  nace  en  la 
sierra  Nevada  poco  lejos  de  las  fuentes  de  Genil ,  pero  no  en  lo 
nevado ;  de  aire  y  agua  tan  saludable ,  que  los  enfermos  salen  á 
repararse ,  y  los  moros  venian  de  Berbería  á  tomar  salud  en  su  ri- 
bera ,  donde  se  coge  oro;  y  entre  los  viejos  hay  fama  ,  que  el  rey 
de  España  don  Rodrigo  tenia  riquísimas  minas  debajo  de  un  cerro, 
que  dicen  del  sol.  Está  lo  áspero  de  la  ciudad  en  cuatro  montes  : 
el  Alhambra  á  levante,  edificio  de  muchos  reyes,  con  la  casa  real ; 
y  San  Francisco ,  sepultura  del  marques  don  Iñigo  de  Mendoza , 
primer  alcaide  y  general ,  humilde  cdiGcio ,  mas  nombrado  por 
esto ;  fuerza  hecha  para  sojuzgar  la  parte  de  la  ciudad  que  no  des- 
cubre la  Alhambra ,  con  el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de  los 
Comeres  que  todo  se  continua  con  la  sierra  de  Guejar.  El  Ante- 
queruela,  y  las  torres  Hermejas,  que  llaman  Mauror,  á  mediodía. 
El  Albaicin,  que  mira  al  norte  con  el  Hajariz  ;  y  como  vuelve  por 
ia  calle  de  Elvira  la  ladera  que  dicen  Zenelle  por  ser  áspera.  El 
Alcazava  cuasi  fuera  de  la  ciudad  á  mano  derecha  de  la  puerta  de 
Elvira  que  mira  al  poniente.  Con  estos  dos  montes  Albaicin  y  Al- 
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caza  va  se  continua  la  sierra  de  Cafn^u^..  i 
•al.  En  ,or„o  de  esK.s  nmScs  v  ff'  I'  í,  T  *''"'""^  ^'^  ^'""- 
cditicios  por  lo  llano  hasiriloír  f,  'a  r  í|''  '°  ''"*^"'^*'»  ''« 
fuera.  Al  principio  de  la  c  udid  i,  ní  k  ™''  *í"*'  P^'^  P"»-  *"- 
y  cuasi  al  L ,  1^  de  irr"a„  b,'a  '  Sde^cu'?  h*'  ""^  ^"^"^"^ '' 
nombre  de  la  puerta    ambi.  nl.tc  ■    ?  ,  '  *="*'''"ada ,  que  (orna 

lin  =  antes  la  Usk  mayor  tZíT'"  '""  ^'  '"'^'^  *»«  ^«'=«- 
Vaticano  de  San  Pedro  K^ilTií       "f  '""'""'''  «'««P"<^s  del 

don  Fernando  y  <^oZVlS%ZS¡lT¿T:'r '"  ^«^- 
hijos  y  yernos.  El  alcaiceria  nunh!l,T      *^'^^"ada ,  con  sus 
romano  de  César  f  áou^énW  ^í       '"  "^"""^  ^""■■'''»  «'  «ombre 
como  casa  de  Síar  ZZ  U  T^"'- '"  '"  '""="«  »»«'««  CaizT) 
que  por  encerrSe  y  Sc^^^^^^^^^^^^^^^  ^  ^'^^-^  griegas; 

pra  en  todo  el  reino  la  ¿2?^"  '"^^  T  '"^  ^""^'  ^  ^om- 

rador  Justino  coúceJfó  ¿7"  ^SoTío? '  "l"''^  *'"*' ''  '""Pú- 
solos pudiesen  criilla  v  h„„  r     .í     ^  '°*  '"'''^*'«  «cenitas,  que 

MahoL y s^surots^síSí  VclTunrr'"  ""'^^''^ 
el  uso  de  ella    v  Dusiern..  S.Z        u       í  ^  '  "ovaron  consiffo 

trataba ;  en  au^^ZTJT  """""■"  '^  '"'  '^"''  ^""de  se  con- 
que Paí^aba.l'rerhr.  sTmiSref  ;rr?/  T"'^'"'"-' 
los  reyes.  Fuera  do  1-,  r^ÍM^.^   1 1      •  ^    '  ^  P^^^^ido  el  imperio  á 

don  Fiando  y  doib?  SanTlf  "■''•  ''''"''''' "'  '°'  «-«kJ 

del  gran  capitaLonzartadezvr'"^^ 

el  rio  Genil,  que  cuasi  tolTed¿cirSo  íeTor'^''^- 

alio,  de  ^mrs'ott^Azrt'T.'^ 

allí  la  tierra  de  Berbería  En  oí I^fn'/  l^T'  P'-<^«"men  ver  de 
sino  la  del  rio;  cuyas  f^ente^onn^''  ''""''  *"'^'»  "«  «'«-a  salida 
diciendo  que  horS  el  mTnteZ"  T  ™»':«dorcs  por  religión , 
sepultado  en  otro  monte  Snrio  dlT  f^T  ''''''  'i^'  '''^ 
mero  al  norte    v  nemeño    «^  ^''"'  Alcazaren.  Va  pri- 

nieves  cuando 'se'deTcen;  a^ovos  Z"  ?""""'  ''''""^  ''^ '^ 
parte  moraban  pucEs  „,.o  2?^  '*" 'í^-"""'^""  ^  ""a  y  otra 
queda;  iliberitanCtiS  ^ÍS^^^  ''''''''  "'  <^"'^  «« 

lo  que  decimos  Elvira    en  cuvohií?^^,     r'  '"'".»"°*  ^^'P^^^^'^s. 

pequeños  cortijos  ría  íoTrecTafh  f„r';;:.?"n'''''  ""'••^""''^''^ 
de  la  Cava  romana    hih  deírlnH^  a  orre  de  Roma,  recreación 

clones  de  los  soSó'jL  l7„;tyrí  ^  t  ?'""f  ^  '"*^  ^'^'- 

dios;  todo  esto  enTvT  n  '""'í  ^'"'''  '^  1"'«"  tuvieron  por 
Silia'del  no.X  de  ;l^^^^^^  ^^f  W- ,  'í'cl.a  L 

romanos  antiguamente  hovrndS  "\  ^'"^''  ■  '^•^'""'"^  *1« 
por  donde  pasa  •  hasta  ne^^f'  populosas  en  el  Andalucía 
cnélaguas'í   ombíe    ^      ''«"^'»^«  "^«Jor  á  Guadalquivir ,  deja 
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(Sosaron  los  oficios  de  guerra  y  gobierno,  escoplo  de  justicia ,  con 
la  presencia  de  don  Juan.  Su  comisión  fué  sin  limitación  ninguna  ; 
mas  su  libertad  tan  atada ,  que  de  cosa  grande  ni  pequeña  podia 
disponer  sin  comunicación  y  ¡xirecer  délos  consejeros,  y  mandado 
del  rey ;  salvo  deshacer  6  estorbar  ,  que  para  esto  la  voluntad  es 
comisión  :  mozo  atable,  modesto,  amigo  de  complacer,  atento  á 
los  oficios  de  guerra,  animoso,  deseoso  de  emplear  su  persona. 
Acrecentaba  estas  partes  la  gloria  del  padre ,  la  grandeza  del  her- 
mano, las  victorias  del  uno  y  del  otro.   Lo  primero  en  que  se 
ocupó  fué  en  reformar  los  escesos  de  capitanes  y  soldados  en  aloja- 
mientos, contribuciones  ,  aprovechamientos  de  pagas ;  estrechando 
la  costa,  aunque  no  atajando  las  causas  de  la  desorden.  En  aque- 
llos principios  don  Juan  era  poco  ayudado  de  la  esperiencia ,  aun- 
que mucho  de  ingenio  y  habilidad.  Luis  Quijada ,  áspero,  riguroso, 
atado  á  la  letra  ,  que  tuvo  la  í)rimera  orden  de  guerra  en  la  pi)s- 
trera  empresa  del  emperador  contra  el  rey  Henrico  II,  de  Francia, 
siempre  mandado.    El  y  el  duíiue  de  Sesa  acostumbrados  á  tratar 
gente  plática,  con  menos  licencia ,  mas  proveida  ,  mayores  pagas  y 
mas  ordinarias  en  Flandes,  en  Lombardia,  lejos  cada  uno  de  su 
tierra;  do  convenia  esperar  pagas,  contentarse  con  los  alojamien- 
tos ,  antes  que  tornar  á  España ,  la  mar  en  medio  :  todo  aquí  por 
el  contrario.  El  marques  de  Mondejar  también  capitán  general  an- 
tes que  soldado,  criado  á  las  órdenes  de  su  abuelo  y  padre,  al 
poco  sueldo  ,  á  las  limitaciones  de  la  milicia  castellana  ;  no  guiar 
ejércitos  ,  poca  gente  ,  menos  ejercicio  de  guerra  abierta.  El  presi- 
dente sin  plática  de  lo  uno  y  de  lo  otro  :  la  aspereza  de  unos  ,  la 
blandura  de  otros  ,  la  limitación  de  todos ,  causaba  irresolución  de 
provisiones  y  otros  inconvenientes  ;  no  fallaron  algunos  de  la  o|)i- 
nion  del  marques  de  iVIondejar,  que  daban  la  guerra  por  acabada. 
Habia  pocos  oficiales  de  pluma  ,  perdian  los  soldados  el  respeto , 
hacíase  costumbre  del  vicio ,  cnvileciase  el  buen  nombre  y  repu- 
tación de  la  milicia  :  apocóse  tanto  la  gente ,  que  fué  necesario 
tratar  de  nuevo  con  las  ciudades  no  solo  del  Andalucía  y  Estre- 
madura ,  mas  con  las  mas  apartadas  de  Castilla  que  enviasen  suple- 
mento de  ella;  y  vinieron  las  de  mas  cerca,  con  que  parecía  re- 
mediarse la  falta. 

Regalaba  y  armaba  Aben  líumeya  los  que  se  iban  á  él  :  tornó  á 
solicitar  con  personas  ciertas  los  principes  de  15erberia  ,  según  pa- 
recía por  las  respuestas  que  fueron  tomadas  :  envió  dineros,  ropa, 
cautivos;  acercóse  á  nuestros  presidios,  especialmente  á  Orgiba, 
donde  entendió  que  faltaba  vitualla.  Aunque  don  Juan  de  IMendoza 
mantenía  la  gente  disciplinada ,  ocupada  en  fortificar  el  lugar  según 
la  flaqueza  de  él ,  mandó  don  Juan  que  fuese  del  Padul  proveído , 
y  llevase  la  escolta  á  su  cargo  Juan  de  Chaves  de  Orellana  ,  uno  de 
los  capitanes  que  trujeron  la  gente  de  Trujillo.  Mas  él  por  estar 
enfermo  envió  su  alférez  llamado  IMoriz  con  la  compañía ;  hidalgo, 
pero  poco  proveído  y  muy  libre  :  caminó  con  doscientos  y  cincuenta 
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soldados;  hombres,  si  tuvieran  cabeza.  Entendieron  los  moros  la 
salida  de  la  escolta  por  sus  atalayas;  juntáronse  trecientos  arca- 
buceros y  ballesteros  mandados  por  el  Ttíacox,  hombre  diestro  y 
platico  de  la  tierra ;  á  quien  después  prendió  don  Fernando  de 
IMendoza,  cabeza  de  las  cuadrillas,  y  mandó  justiciar  el  duque  de 
Arcos  en  Granada.  Emboscó  parte  en  la  cuosta  de  Talera  y  un  ar- 
royo que  la  divide  del  lugar ,  parte  en  las  mismas  casas  ;  y  deján- 
dolos pasar  la  primera  eníboscada ,  acometió  á  un  tiempo  á  los  que 
iban  en  la  rezaga  y  los  delanteros.  Peleóse  en  una  y  otra  parte, 
pero  fueron  rolos  los  imestros,  y  murieron  todos  ;  con  ellos  el  al- 
férez por  no  reconocer ;  y  aun  dicen  que  borracho ,  mas  de  con- 
fianza que  (je  vino  :  perdiéronse bagages ,  bagageros,  y  la  vitualla, 
sin  escapar  mas  de  dos  personas  :  hoy  se  ven  blanquear  los  huesos, 
no  h^jos  del  camino.  Túvose  d(í  este  caso  tanto  secreto ,  que  pri- 
mero se  supo  de  los  enemigos.  iMas  porque  muchos  moriscos  de  paz, 
especialmente  de  las  Albunuelas ,  se  hallaron  con  el  jMacox ,  y 
porque  los  vecinos  de  aquel  lugar  acogían  y  daban  vitualla  á  los 
moros ,  y  con  ellos  tenían  continua  plática  :  pareció  que  debían  ser 
castigados  y  el  lugar  destruido,  asi  por  ejemplo  de  otros,  como 
por  entretener  con  algún  cebo  justificado  la  gente  que  estaba  ociosa 
y  descontenta.  Es  las  Albunuelas  lugar  asentado  en  la  falda  de  la 
montana  á  la  entrada  de  Val  de  Lecrin,  depósito  de  todos  los  fru- 
tos y  riquezas  del  mismo  valle,  cinco  leguas  de  Granada,  en  tres 
barrios,  uno  apartado  de  otro,  la  gente  mas  pulida  y  ciudadana 
que  los  otros  de  la  sierra ,  tenidos  los  hombres  por  valientes  y  que 
pudieron  resistir  las  armas  del  Rey  Católico  don  Fernando  hasta 
concertarse  con  ventaja.  Mandóse  á  don  Antonio  de  J^una,  ca- 
pitán de  la  Vega,  que  con  cinco  banderas  de  infantería  y  dos- 
cientos caballos  amaneciese  sobre  el  lugar,  degollase  los  hom- 
bres, hiciese  cautiva  toda  manera  de  persona  ,  robase,  quemase, 
asolase  las  casas.  Mas  don  Antonio,  hombre  cuidadoso  y  diligente, 
ó  que  no  midiese  el  tiempo ,  ó  que  la  gente  caminase  con  pereza  , 
llegó  cuando  los  vecinos  parte  eran  huidos  á  la  montana  .  parte  es- 
taban prevenidos  en  defensa  de  las  calles  y  casas  ;  con  un  moro  por 
capitán ,  llamado  Lope.  Anduvo  la  ejecución  tan  espaciosa,  la  genio 
tan  tibia,  quédelos  enemigos  murieron  pocos,  y  de  esos  los  mas  vie- 
jos, perezosos  y  enfernK)s ;  y  de  los  nuestros  algunos  :  cautiváronse 
niños  y  mugeres ,  los  que  no  pudieron  escapar  á  lo  alto  ;  fué  sa- 
queado el  uno  de  los  tres  barrios,  y  el  escarmiento  de  los  enemigos 
tan  liviano,  que  saliendo  por  una  parte  nuestra  gente,  entraba  la 
suya  por  otra  :  habitaron  las  casas ,  segaron  sus  panes  aquel  año  , 
y  sembraron  sin  estorbo  para  el  siguiente. 

Estaban  las  cosas  calladas  y  suspensas  sin  el  continuo  desaso- 
siego que  daban  los  moros  en  la  ciudad  :  gobernábalos  en  la  parte 
que  cae  al  valle  y  la  Vega  un  capitán  llamado  Nacoz  ( que  en  su 
lengua  (juiere  decir  campana ) ,  mostrándose  á  todas  horas  y  en 
todos  lugares.  Ya  se  habían  encontrado  él  v  don  Antonio  de  Luna 
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con  numero  cuasi  i>al  de  genio  de  á  pié,  aunque  con  ventaja  don 
Antonio  por  la  caballería  que  llevaba  :  se  partieron  con  igualdad 
cuasi  sHi  poner  manos  á  las  armas ;  poniéndose  el  Aacoz  en  salvo  • 
el  barranco  en  medio  de  su  gente  y  nuestra  cabaUcria.  Dicen  que 
de  aJJi  atravesó  la  sierra  de  la  Alraijara ,  y  por  Almuñecar  con  su 
hacienda  y  lamilia  pasó  á  Berbería. 

\isto  por  don  Juan  que  los  enemigos  crecían  en  número  y  espe- 
nencia ;  que  eran  avisados  por  los  moriscos  de  Granada ,  ayudados 
con  vitualla ,  reforzados  con  parle  de  la  gente  moza  de  la  ciudad  y 
la  Vega;  que  no  cesaban  las  pláticas  y  tratados;  el  concierto  de 
poner  en  ejecución  el  primero  aun  estaba  en  pié;  que  tenían  seña- 
lado día  y  hora  cierta  para  acometer  la  ciudad;  número  de  g(»nte 
determinado;  capitanes  nombrados  Girón ,  Nacoz,  uno  de  los  Par- 
tales,  Farax,  Chacón,  Kendalí,  moriscos;  Caracax  y  líhosceni, 
turcos,  y  Dalí,  capitán  general  de  lodos ,  venido  por  mandado  del 
rey  de  Argel ;  dio  aviso  de  todo  encareciendo  el  peligro  por  parte 
Oe  los  enemigos ,  si  se  juntaban  con  los  de  Granada  y  la  \  ega    y 
de  los  nuestros  por  la  llaqueza  que  sentía  en  la  gente  commr  por 
la  corrupción  de  costumbres  y  orden  de  guerra.  ' 

Mandó  el  rey  que  todos  los  moriscos  habitantes  en  Granada  sa- 
liesen a  vivir  repartidos  por  lugares  de  Castilla  y  el  Andalucía  • 
porque  medrando  la  ciudad  no  podían  díjar  de  mantenerse  vivas  las 
platicas  y  esperanzas,  dentro  y  fuera.  Habla  entre  los  nuestros 
sospechas,  desasosiego,  poca  seguridad  :  parecía  á  li>s  que  no  tenían 
esperiencia  de  mantener  pueblos  oprimiendo  ó  engañando  á  los  ene- 
migos de  dentro  y  resistiendo  á  los  d(í  fuera ,  estar  en  maníGesto 
peligro.  Con  tal  resolución  ordenó  don  Juan  á  los  veinte  y  tres  de 
jumo,  que  encerrasen  todos  los  moriscos  en  las  iglesias  de  sus  par- 
roquias :  ya  era  llegada  gente  de  las  ciudades  á  sueldo  del  rey   v  se 
esüiba  con  mas  seguridad.  Puso  la  ciudad  en  arma;  la  caballería  y 
la  infantería  repartida  por  sus  cuarteles  :  ordenó  al  marques  de 
Mondejar  que  subiendo  al  Albaicin  se  mostrase  á  los  moriscos     y 
con  su  autoridad  los  persuadiese  á  encerrarse  llanamente. Recogidos 
que  fueron  de  esta  manera,  mandáronlos  ir  al  hospital  real  fuera 
Granada  un  tiro  de  arcabuz  :  anduvo  don  Juan  por  las  calles  con 
guardas  de  a  caballo  y  guión;  viólos  recoger  inciertos  de  lo  que 
había  de  ser  de  ellos ;  mostraban  una  manera  de  obediencia  forzada 
los  rostros  en  el  suelo  con  mayor  tristeza  que  arrepentimiento;  ni 
de  esto  dejaron  de  dar  alguna  señal;  que  uno  de  ellos  hirió  al  que 
hallo  cerca  de  si    dícese  que  con  acometimiento  contra  don  Juan 
pero  lo  cierto  no  se  pudo  averiguar  porque  fué  luego  hecho  peda- 
zos :  yo  que  me  hallé  presente  diría  ,  que  fué  movimiento  de  ira 
contra  el  soldado,  y  no  resolución  pensada.  Quedaron  las  mugeres 
en  sus  casas  algún  día  ,  para  vender  la  ropa  y  buscar  dineros  con 
que  seguir  y  mantener  sus  maridos.  Salieron  atadas  las  manos, 
puesteas  en  la  cuerda,  con  guarda  de  infantería  y  caballería  por 
una  y  otra  parle ,  encomendados  á  personas  que  tuviesen  cargo  de 
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irlos  dejando  en  lugares  ciertos  del  Andalucía ,  y  guardallos :  tanto 
porque  no  huyesen,  como  porque  no  recibiesen  injuria.  Quedaron 
pocos  mercaderes  y  oficiales,  para  o\  servicio  y  trato  de  la  ciudad  : 
algunos  á  contemplación  y  por  intereses  de  amigos.  Muchos  de  los 
mancebos  que  adivinaron  la  mala  ventura  huyeron  á  la  sierra, 
donde  la  hallaban  mayor ;  los  que  salieron  por  todos  tres  mil  y  qui- 
nientos ;  el  número  de  mugeres  mucho  mayor.  Fué  salida  de  harta 
compasión  para  quien  los  vio  acomodados  y  regalados  en  sus  casas : 
muchos  murieron  por  los  caminos  do  trabajo,  de  cansancio,  de  pe- 
sar ,  do  hambre ,  á  hierro ,  por  mano  do  los  mismos  que  los  habían 
de  guardar,  robados,  vendidos  por  cautivos. 

Ya  el  rey  había  enviado  personas  que  tuviesen  cuenta  con  su 
hacienda ,  porque  antes  no  las  había ,  como  en  negocio  de  que 
presto  se  vernia  al  fin ;  contador,  pagador,  veedor  general  y  parti- 
culares ;  dentro  en  consejo  al  licenciado  Bluñalones  que  habia  ser- 
vido de  alcalde  de  corto  al  emperador  en  sus  jornadas  y  áo  su  con- 
sejo :  hombro  hidalgo  y  limpio ,  y  en  diversos  tiempos  de  próspera 
y  contraria  fortuna.  Como  los  moriscos  salieron  de  Granada  ,  per- 
dióse la  comodidad  de  los   soldados  ;  cesaron  los  alojamientos , 
camas,  fuego,  vasos  :  cosas  que  se  dan  en  hospodago ,  sin  que  la 
gente  no  puede  vivir  ni  cómoda  ni  suficientemenlo.  Aun  para  la 
ciudad  y  soldados  no  estaba  hecha  provisión  de  vitualla,  pero  entra- 
ron á  mantener  la  gente  con  socorros ,  mudando  término  y  propó- 
sito. Fué  mayor  el  aprovechamiento  de  los  capitanes  y  oficiales  do 
guerra  con  los  socorros  y  raciones,  cuanto  mas  á  menudo  se  loma- 
ban las  muestras  :  entraban  á  ellas  en  lugar  de  soldados  vecinos 
del  pueblo ;  sucedieron  á  cumplir  la  hacienda  del  rey,  en  lugar  de 
los  moriscos ,  los  bagageros  y  vivanderos  rescatados  :  por  todo  se 
robaba  á  amigos ,  como  á  enemigos ;  á  cristianos ,  como  á  moros ; 
padecían  los  soldados ,  adolecían  ,  íbanse ,  crecieron  las  desórdenes 
y  composiciones  por  la  Vega.  Kíició  una  opinión  entre  los  ministros, 
la  cual  como  provechosa  donde  el   pueblo  es  enemigo  y  la  gente 
poca ;  así  errada ,  donde  no  hay  pueblo  contrario  :  y  fué  que  no  se 
debian  tomar  muestras  ,  porque  los  enemigos  no  entendiesen  cuan 
pocos  eran  los  soldados,  y  que  se  debía  permitir  la  licencia  y 
escesos ,  porque  no  se  amotinasen  ni  huyesen.  La  gente  de  la  ciudad 
era  mucha ,  buena ,  y  armada  ;  los  moriscos  fuera  ,  los  soldados  no 
tan  pocos ,  que  no  fuesen  superiores  ( juntos  con  el  pueblo )  á  los 
enemigos  ;  guarda  de  á  pié  y  de  á  caballo  en  la  Yoga  ;  armado  en 
Orgiba  don  Juan  de  Mendoza  :  ¿qué  temor  ó  rccatamiento  podía 
estorljar  el  remedio  de  inconvenientes,  que  eran  causa  de  poner  en 
peligro  la  empresa,  y  de  que  los  moros  de  la  Vega  no  pudiendo  su- 
frir tanto  maltratamiento ,  yéndose  á  la  sierra  acrecentasen  el  nú- 
mero de  los  enemigos?  Duró  tantos  meses  esta  manera  de  gobierno , 
que  dio  causa  á  intenciones  libres  y  sospechosas  de  pensar,  que  no 
faltaban  personas  á  quién  contentase ,  que  creciendo  los  inconve- 
nientes, fuese  mavor  la  necesidad. 
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Doclaróol  roy,  romo  oslabii  acordado,  que  el  marques  de  Veloz 
tuviese  cargo  de  los  partidos  de  Almería,  Guadix,  Baza,  rio  de 
Almanzora,  sierra  de  Filabn's  ;  y  qneriemlo  salir  conlra  los  ene- 
migaos, parecióle  asegurar  el  piierlo  (iiie  dicen  de  la  Uavaha,  paso 
de  la  Alpujarra  para  tierra  de  (iuadiv  \  (Granada  :  mandó  que  con 
cualrocicnlos  hombres  enviados  de  (^uadiv,  Gonzalo  Fernandez, 
capitán  viejo,  platico  en  las  escaramuzas  de  Oran  ,  toníase  lo  alto 
del  puerto,  y  se  hiciesí»  fuerte  hasta  tener  orden  suya.  Comenzó á 
subirla  montaña  sin  reccmocer;  mas  los  moros  que  estaban  cu- 
biertos en  lo  alto  y  en  lo  hondo  del  camino  ,  dejando  subir  parte  de 
la  gente  ,  echaron  cuarenta  arcabuceros  que  acometiesen  la  (rente, 
y  por  el  costado  dieron  cien  hombres,  hasta  ponellos  en  desorden ; 
y  cargándolos  en  rota  ,  nuirió  la  mavor  ¡)arte  huyendo  :  perdiérons(» 
las  armas  ,  munición  y  vitualla  que  llevaban;  poca  gente  tornó 
á  Guadi\  c(m  el  capitán.  IJon  Juan,  temeroso  que  los  enemigos  car- 
gasen á  la  parte  de  Guadix,  proveyó  para  guardia  de  ella  á  Fran- 
cisco de  iMolina,  que  sirvió  de  capitán  al  euíperador  en  las  guerras 
de  Alemania. 

Con  el  suceso  di»  la  Ravaha  se  l(»vanto  la  sierra  de  llentomiz  ,  y 
tierra  de  Velez  IMálaga  :  no  hicieron  los  escesos  que  en  el  Alpu- 
jarra, antes  contentándose  con  recoger  la  ropa  á  lugares  í'uerles 
sin  hacer  daños  ,  echaron  bando  que  ninguno  matase  ó  cautivase 
cristiano,  quemase  iglesia,  tomase  bienes  de  cristianos  ó  de  moros 
que  no  se  quisiesen  recoger  nm  ellos  :  fortificanm  para  refugio  y 
seguridad  de  sus  personas  un  monte  llamado  Frejiliana  la  vieja, 
á  diferencia  de  la  nueva  cerca  de  el ,  deshabitado  de  muchos  tiem- 
pos :  los  antiguos  españoles  y  romanos  le  llamaron  Saxifinnum. 
Estuvieron  de  esta  manera  tanto  mas  sospechosos  á  Velez,  cuanto 
procedian  mas  justificadamente  ,  sin  conmnicacicm  ó  comerci(» 
en  el  .|Mpujarra.  Mas  Arévalo  de  Suazo  ,  corregidor  de  Málaga  y 
>elez,  avisado  primero  por  cartas  de  don  Juan  c<miolos  moriscíís 
de  aquella  sierra  (  staban  para  levantarse  y  ocupar  á  Velez,  movido 
por  la  raz(m  de  (jue  se  podia  conliimar  aquel  levantamiento  ¡íor 
la  hoya  y  jarquia  de  IMálaga ,  hasta  tierra  d<»  Ucmda,  si  con  tiempo 
no  se  atajase ,  y  con  alguna  esperanza  de  pacificar  los  moros 
por  via  de  concierto  ;  partió  de  Málaga  con  cuatrocientos  infantes 
y  cincuenta  caballos,  llegó  á  Velez  y  hizo  salir  del  fuerte  la  gcnl(» 
del  pueblo  que  habia  desamparado  lo  llano ,  puso  el  lugar  en  de- 
fensa ;  socorrió  el  castillo  de  Caniles,  lugar  del  marques  de  Coma- 
res,  que  estaba  en  aprieto,  echando  h)s  moros  de  la  tierra,  los 
cuales  y  los  de  Sedella  se  fueron  á  juntar  c(m  los  de  toda  la  sierra, 
y  á  un  tiempo  descubrieron  el  levantamiento  que  tengo  dicho.  ^  ol- 
vió  á  Velez  Suazo  juntando  mil  y  quinientos  infantes  con  la  ca- 
ballería que  se  hallaba,  y  entendiendo  que  se  recogían  y  fortificaban 
en  la  sierra,  quiso  ir  á  reconocíanos  y  en  ocasicm  combatillos. 
Hallólos  en  1  rejiliana  la  vieja  fortificados  :  el  general  de  ellos  era 
Gomel ,  y  tenia  consigo  olnis  capitanes  ;  todos  se  mandaban  por  la 
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autoridad  de  Benaguazil.  Pero  en  la  subida  de  la  montana  creyendo 
que  bastaría  mostralles  las  armas  ,  trabó  la  gente  desmandada  una 
escaramuza,  y  siguiéronla  dos  banderas  de  infantería  sin  orden  , 
y  sin  podellos  Arévalo  de  Suazo  retirar;  harto  ocupado  en  estor- 
bar que  el  resto  no  saliese  tras  ellos.  Mas  los  moros,  que  habían 
hecho  rostro  á  la  escaramuza,  viendo  la  gente  que  cargaba  de  nuevo 
y  conociendo  la  desorden  ,  comenzáronse  á  retirar  hasta  sus  repa- 
ros ;  y  saltando  fuera  golpe  de  arcabuceros  y  ballesteros,  apretaron 
nuestra  gente  cuasi  puesta  en  rota  ejecutándola  liasta  lo  llano. 
Arévalo  de  Suazo  ,  parte  acometiendo ,  parte  retirando  y  ampa- 
rándola gente,  volvió  con  ella  (algunos  muertos  y  pocos  heridos) 
a  Aelez,  donde  estuvo  á  la  guardia  del  lugar  y  la  tierra;  y  los 
moros  volvieron  á  continuar  su  fuerte.  Don  Juan  visto  el  caso ,  y 
pareciéndole  dar  dueño  á  la  empresa  que  la  hiciese  á  menos  costa 
y  cimmas  autoridad,  aunque  en  Arévalo  de  Suazo  no  hubiese 
come»  no  hubo  falla,  ofreció  aquella  jornada  por  mandado  del  rey 
a  don  Diego  de  Córdoba  marques  de  Comares ,  gran  señor  en  el 
Andalucía,  y  fuera  de  ella  de  mayores  esperanzas,  que  tenia  parte 
(le  su  estado  en  aquella  montaña  pacifico  y  guardado  ;  pero  fué  la 
olcTta  de  manera ,  que  justificadamente  pudo  escusarse. 

hn  este  tiempo  se  declararon  los  preparamientos  del  rey  de  Argel 
ser  contra  el  de  Túnez  Mulei  llamída  ;  y  el  rey  de  Fez  se  quietó. 
1  artio  el  de  Argel  con  siete  mil  intantes  turcos  y  andaluces  y  dccc 
mil  caballos,  parte  de  su  sueldo  y  parte  alárabes  que  labraban  la 
tierra  :  juntáronse  á  una  legua  de  Beja,  ciudad  grande,  y  veinte  de 
lunez;  mas  el  rey  de  Túnez  fué  roto,  y  salvóse  con  doscientos 
caballos  hacia  la  tierra  que  dicen  de  los  dátiles.  Perdió  á  Beia  y 
J  unez  que  ahora  está  en  poder  de  turcos ,  y  á  Biserta  que  co- 
menzaron á  fortificar,  lugar  de  comarca  provechoso  para  quien  lo 
ocupare  y  pudiere  mantener;  Ilippon  Diarritos  le  llamaron  los 
griegos  a  diferencia  de  Bona  :  púsole  el  nombre  Agatócles,  tirano 
cíe  Sicilia  en  la  gran  empresa  que  tuvo  contra  l¿s  cartagineses. 
Mas  por  quitar  duda  y  oscuridad ,  diré  lo  que  entiendo  de  estos 
reinos.  El  de  Fez  fué  reino  de  Síphax ,  que  tuvo  guerra  contra  los 
romanos,  de  quien  tanta  memoria  hacen  sus  historias.  Después  de 
vanas  mudanzas,  edificó  la  ciudad  Idríz,  del  linage  de  Alí  que 
conquisto  a  Berbería  y  en  memoria  tienen  su  alfange  colgado  en  el 
templo  principal  con  gran  veneración.  Dióle  el  nombre  del  rio  que 
pasa  por  medio,  llamado  entonces  Fez.  Juntó  los  edificios  Juseph 
Miramarazohir  Aben  Jacob,  del  linage  de  los  de  Benimerin ,  que 
lúe  vencido  del  rey  d(m  Alonso  en  la  batalla  de  Tarifa ;  y  por  la 
comodidad  de  guerrear  contra  el  rey  de  Tremecen  la  hizo  de  nuevo 
cabeza  del  remo  poseído  al  presente  por  los  hijos  de  Jarife ;  hombre 
que  de  predicador  y  tenido  por  santo  y  del  linage  de  Mahoma, 
vino,  juntando  las  armas  con  la  religión ,  al  señorío  de  IMarruecos 
y  1  ez,  como  lo  han  hecho  nmchos  de  su  secta  en  África  comen- 
zando de  Mahoma  hasta  los  almorávides  ,  los  almohades,  los  beni- 
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merines,  los  boni-oalicis ,  y  jarifos  que  hoy  son;  todos  religiosos 
y  armados,  y  que  por  este  medio  vinieron  á  la  alteza  del  reino. 
El  de  Túnez  tuvo  mayor  antigüedad  por  fundarse  en  las  sobras  de 
la  gran  Cartago  destruida  por  Scipion  Africano,  y  vuelta  á  res- 
taurar primero  por  los  cónsules  romanos  y  por  Tiberio  Graco , 
después  mudado  el  sitio  á  lo  llano  por  César  Augusto ,  y  habitada 
de  romanos ,  poseida  de  los  emperadores,  ganada  por  los  vándalos , 
y  recuperada  por  Belisario,  capitán  del  emperador  Jusliniano; 
siempre  tenida  por  la  tercia  parte  del  imperio  griego  hasta  el  tiempo 
de  los  alárabes ;  que  fué  por  Occuba  Ben-Naílc,  capitán  de  IMauhía, 
sojuzgada,  venciendo  y  matando  al  conde  Gregorio,  lugarteniente 
del  emperador  Címstantino ,  hijo  de  Constante,  con  setenta  mil 
caballeros  cristianos  en  la  gran  batalla  junto  á  África,  que  los  mo- 
ros llaman  Mehedia  (del  nombre  de  un  su  principe  dicho  Moahedin), 
y  los  romanos  Adrumentum,  ahora  lugar  destruido  por  el  ejército 
del  emperador  don  Carlos.  Las  armas  con  que  se  halló  el  conde 
Gregorio,  á  quien  los  alárabes  llaman  Groguir,  dicen  que  fueron 
muchas  mugeres  en  torno  bien  aderezadas  y  hermosas ;  él  en  una 
litera  de  hombros  con  piedras  preciosas  cubierta  de  paño  de  oro,  y 
dos  mancebos  que  con  mosqueadores  de  plumas  de  pavo  le  quitaban 
el  polvo.  Mauhia  ocupó  a  Cartago  por  entrega  de  JMaria,  hija  del 
conde  Gregorio ,  con  pacto  que  casase  con  ella,  mas  desccrntenlo 
del  casamiento  la  dejó  :  deshabitó  á  Cartago ;  pasó  la  población 
donde  ahora  es  Túnez  ,  que  entonces  era  pequeño  lugar  y  siempre 
del  mismo  nombre.  Quedaron  repartidos  los  romanos  en  doce 
aldeas,  que  hoy  son  de  labradores  moros  en  el  cabo  que  llaman  de 
Cartago,  donde  fué  la  ciudad  competidora  de  Roma  :  el  nombre 
de  ella  dura  en  un  pequeño  pueblo,  y  ese  sin  gente  :  tantas  mu- 
danzas hace  el  mundo  ,  y  tan  poca  seguridad  hay  en  los  estados. 
Gobernóse  Túnez  en  forma  de  república  hasta  los  tiempos  de  IVli- 
ramamolin  Juseph;  que  envió  á  Abdeluahhed  su  capitán,  nalurnl 
de  Sevilla ,  que  los  gobernó  y  sujetó  con  ocasión  de  defendellos 
contra  los  alárabes ;  cuyo  hijo  quedó  por  señor  y  fué  el  primero 
rey  de  Túnez  hasta  Muztancoz  que  ennobleció  la  ciudad  ,  y  dende 
él  á  Hamida ,  que  hoy  reina  sin  perderse  la  sucesión ,  según  la 
verdad  dí^  sus  historias ,  cegando  ó  matando  los  padres  á  los  hijos , 
ó  los  hijos  á  los  padres ,  como  hizo  Hamida  que  cegó  á  Mulei  Hacen 
su  padre,  y  le  quitó  el  reino,  en  que  el  emperador  don  Carlos  , 
vencedor  de  muchas  gentes  ,  le  habia  restituido  ,  echando  á  Bar- 
barroja  tirano  de  él ,  puesto  por  mano  del  gran  señor  de  los 
turcos. 

Menores  fueron  los  principios  del  señorio  de  Argel,  que  hoy  está 
en  mayor  grandeza  :  al  lugar  llaman  los  moros  Algezair  por  una 
isla  que  tenia  delante ;  nosotros  le  llamamos  Argel ;  antiguamente 
se  pobló  de  los  moradores  de  Cesárea  ,  que  ahora  se  llama  Sargel. 
Estuvo  siempre  en  el  señorio  de  los  reyes  godos  de  España  hasta 
ue  vinieron  los  moros ,  y  en  tiempo  do  ellos  fué  lugar  de  poco 


momento  regido  por  jeques.  Mas  después  el  rey  don  Fernando  el 
Católico  hizo  tributario  al  señor,  y  edificó  el  Peñón.  Muerto  el  rey, 
el  cardenal  Fr.  Francisco  Jiménez ,  gobernador  de  España  en  los 
principios  del  reinado  del  emperador  don  Carlos ,  tomó  á  Bugia 
(casa  real  del  rey  Bocho  de  IMauritania,  dicha  por  esto  de  su  nombre, 
según  los  alárabes),  y  quiso  crecer  el  tributo  moviendo  nuevo  con- 
cierto con  el  jeque  :  ofendidos  los  moros ,  reprendido  y  arrepentido 
el  señor,  se  retiró.  El  cardenal ,  hombre  de  su  condición  armigero, 
y  aun  desasosegado  ,  armó  contra  él  haciendo  capitanes  á  Diego  de 
Vera  y  Juan  del  Rio  :  juntóse  esta  armada  á  manera  de  arrenda- 
miento ;  que  todos  los  que  tenian  oGcios  menores  ,  si  los  querian 
pasar  en  sus  hijos  por  una  vida,  fuesen  á  servir,  ó  líevasen  ó  diesen 
en  su  lugar  tantos  hombres,  según  la  importancia  del  oficio.  Per- 
dióse la  armada  por  mal  tiempo,  confusión  y  poca  plática  de  los  que 
gobernaban,  y  esta  fué  la  primera  pérdida  que  se  hizo  sobre  Argel. 
Mas  el  jeque,  temiendo  que  con  mayores  fuerzas  se  renovarla  la 
guerra,  trajo  por  huésped  y  soldado  á  Barbarroja,  hermano  del 
que  fué  tirano  de  Túnez ,  que  entonces  era  su  luí^arteniente  y  se- 
cretario; venidos  á  la  grandeza  que  tuvieron,  de  capitanes  de  un 
bergantin.  Habia  tentado  Barbarroja  Horux  (que  así  se  llamaba 
el  mayor  )  la  empresa  de  Bugia  ;   perdido  el  tiempo ,  la  gente ,  un 
brazo,  y  el  armada  ;  recogídose  con  cuarenta  turcos  á  un  pequeño 
castillo  ,  de  donde  el  jeque  otra  vez  le  trajo  al  sueldo ;  mas  él ,  jun- 
tándose con  los  principales,  mató  al  jeque  llamado  Selin  Etenri 
estando  comiendo  en  un  baño  .  hizosc  señor  y  llamóse  rey.  Dende 
á  poco  salió  para  la  empresa  de  Tremecen  ,  y  Ocupado  aquel  reino 
quedó  por  señor;  y  su  hermano  Ilarradin  por  gobernador  en 
Argel ;  mas  echado  después  de  Tremecen  por  los  capitanes  del 
alcaide  de  los  donceles,  abuelo  de  este  marques  de  Comares,  que 
era  entonces  general  de  Oran  ;  y  muerto  huyendo  ,  quedó  el  reino 
de  Argel  en  poder  del  hermano.  Habia  don  Hugo  de  Moneada  he- 
cho tributarios  los  Gelves  después  de  algunos  años  de  la  pérdida  del 
conde  Pedro  INavarro ,  y  muerte  de  don  Garcia  de  Toledo,  hijo  del 
duque  de  Alba  don  Fadrique  ,  padre  del  duque  don  Fernando  que 
hoy  gobierna  los  estados  de  Flandes  .-  y  tornando  con  el  armada  por 
mandado  del  emperador  sobre  Argel ,  con  intento  de  destruilla  y 
asegurar  la  marina  de  España ,  tentó  desdichadamente  la  venganza 
de  Diego  de  Vera  y  Juan  del  Rio ;  porque  con  tormenta  perdió 
nmcha  parte  de  la  armada ,  y  echando  gente  en  tierra  para  defender 
los  que  se  iban  á  ella  con  miedo  de  la  mar,  perdió  también  lo  uno 
y  lo  otro.  Crecieron  las  fuerzas  de  Barbarroja ;  estendióse  por  la 
tierra  adentro  su  poder ;  deshizo  el  Peñón  que  era  isla ;  continuóla 
con  la  tierra  firme ;  ocupó  los  lugares  de  la  mar  Sargel,  Guijan, 
Brica ,  y  el  reino  de  Túnez  aunque  pequeño.  Vino  á  noticia  del 
señor  de  los  turcos,  que  pretendia  por  seguridad  y  paz  de  sus  hijos 
ocupar  á  África  y  poner  en  Túnez  á  Bayaceto  que  se  mató  á  sí 
mismo  :  adelantó  á  Barbarroja  en  fuerzas  y  autoridad  por  conse- 
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fruir  este  fin  y  poner  al  ompcrador  en  estrecho  y  necesidad.  Dióle 
mayor  armada  con  que  ocupase  y  afirmase  el  reino  de  Túnez,  de 
donde  echado  por  el  emperador  pas<')  á  Constanlinopla  :  quedó  ^^e- 
neral  de  la  armada  del  turco,  y  después  favorecido  y  honrado  hasta 
que  murió ;  tenido  en  mas  por  haberle  vencido  el  emperador;  por- 
que los  vencedores  honrados  honran  á  los  vencidos.  Quedó  el  reino 
de  Argel  en  poder  de  p:obernadores  enviados  por  el  turco;  mas  el 
emperador,  temiendo  la  poca  seguridad  que  tenia  en  sus  estados 
con  la  grandeza  de  los  turcos  en  Argel,  y  hall;nidosc  en  Alemania 
al  tiempo  que  el  gran  turco  venia  sobre  ella,  mal  proveído  de  di- 
neros para  resislille,  no  quiso  obligarse  á  la  empresa.  Quedar  sin 
salir  á  ella  en  Alemania ,  era  poca  reputación  :  tomó  por  expe- 
diente la  de  Argel ,  donde  fué  roto  de  la  tormenta  :  retiróse  por 
tierra  á  Bugia  ,  perdiendo  mucha  parte  de  la  armada ,  pero  salvó 
el  ejército  y  la  reputación ,  con  gloria  de  sufrido ,  de  diestro  y  va- 
leroso capitán.  De  allí  crecieron  sin  resistencia  las  fuerzas  de  los 
señores  de  Argel;  lomaron  á  Tremecen  ,  á  lUigia:  y  por  su  orden 
los  cosarios  á  Jayona,  de  los  moros;  á  Tripol,  de  la  orden  de  San 
Juan  :  rompieron  diversas  armadas  de  galeras  sin  otra  adversidad 
mas  que  la  pérdida  que  hicieron  de  su  armada  en  la  batalla  que 
don  Bernardino  de  IVlendoza  ganó  á  AU  llámete  y  Cara  3iamí ,  sus 
capitanes,  sobre  la  isla  de  Arbolan.  Por  este  camino  vino  el  reino 
de  Argel  á  la  grandeza  (¡ue  ahora  tiene. 
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Entretenia  el  gran  turco  los  moros  del  reino  de  Granada  con 
esperanzas,  por  medio  del  rey  de  Argel ,  para  ocupar  ,  como  diji- 
mos, las  fuerzas  del  rey  don  Felipe  en  tanto  que  las  suyas  estaban 
puestas  contra  venecianos ;  como  quien  (  dando  á  entender  que  las 
despreciaba )  ninguna  ocasión  de  su  provecho ,  aunque  pequeña , 
dcj¿ü)a  pasar.  Entre  tanto  el  comendador  mayor  don  Luis  de  Reque- 
senes  sacó  del  reino  y  embarcó  la  infantería  española  en  las  galeras 
de  Italia  ,  dejando  orden  á  don  Alvaro  de  Bazan ,  que  con  las  ca- 
torce de  Ñapóles,  que  eran  á  su  cargo,  y  tres  banderas  de  infan- 
tería española ,  corriese  las  islas  y  asegurase  aquellos  mares  contra 
los  cosarios  turcos.  Vino  á  Civitavieja  ;  de  allí  á  puerto  Santo  Sté- 
fano,  donde  juntando  consigo  nueve  galeras  y  una  galeota  del  duque 
de  Florencia,  estorbado  de  los  tiempos  entró  en  IMarsella.  Dende 
á  poco  pareciendo  bonanza,  continuó  su  viaje;  mas  entrándola 
noche  comenzó  el  narbonés  á  refrescar,  viento  que  levanta  grandes 
tormentas  en  aquel  golfo ,  y  travesía  para  la  costa  de  Berbería  , 
aunque  lejos  :  tres  dias  corrió  la  armada  tan  deshecha  fortuna,  que 
se  perdieron  unas  galeras  de  otras ;  rompieron  remos ,  velas  ,  ár- 
boles, timones  :  y  en  fin  la  capitana  sola  pudo  tomar  á  Menorca ,  y 
dende  allí  á  Palamós  :  donde  los  turcos  forzados  confiándose  en  la 
flaqueza  de  los  nuestros  por  el  no  dormir  y  continuo  trabajo,  ten- 
taron levantarse  con  la  galera;  pero  sentidos ,  hizo  el  comendador 
mayor  justicia  de  treinta.  iNueve  galeras  de  las  otras  siguieron  la 
derrota  de  la  capitana;  cuatro  se  perdieron  con  la  gente  y  chusma ; 
la  una  que  era  de  Es  té  fa  no  de  Mari ,  gentil  hombre  genoves,  en 
presencia  de  todas  en  el  golfo  embistió  por  el  costado  á  otra,  y  fué  la 
embestida  salva,  y  á  fondo  la  que  embistió :  acaecimiento  visto  pocas 
veces  en  la  mar  ;  las  demás  dieron  al  través  en  Córcega  y  Cerdeña, 
ó  aportaron  en  otras  partes  con  pérdida  de  la  ropa,  vitualla,  muni- 
ciones y  aparejos  ;  aunque  sin  daño  de  la  gente.  Luego  que  pasó  la 
tormenta  llegó  don  Alvaro  de  Bazan  á  Cerdeña  con  las  galeras  de 
Kápoles  ;  puso  en  orden  cinco  de  las  que  habían  quedado  para  na- 
vegar :  en  ellas  y  en  las  suyas  embarcó  los  soldados  que  pudo ;  llegó 
á  Palamós,  y  juntándose  con  el  comendador  mayor  ,  navegaron  la 
costa  del  reino  de  Granada ,  á  tiempo  que  poco  habia  fuera  el  su- 
ceso de  Bentomiz  y  otras  ocasiones,  mas  en  favor  de  los  moros  que 
nuestro.  Llevó  consigo  de  Cartagena  las  galeras  de  España  que  traía 
don  Sancho  de  Leiva ;  y  tornando  don  Alvaro  á  guardar  la  costa  de 
Italia,  él  partió  con  veinte  y  cinco  galeras  paralMálaga.  Mas  al  pa- 
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sar ,  avisado  por  Arévalo  de  Suazo  de  lo  sucediíio  en  Benlomiz 
envió  con  don  Miguel  de  Moneada  á  continuar  con  don  Juan  su  in- 
tento, y  el  pelijJTO  en  que  estaba  toda  aquella  tierra,  si  no  se  ponia 
remedio  con  brevedad,  sin  esperar  consulta  del  rey.  Puso  entre 
tanto  sus  galeras  en  orden ;  armó  y  rehizo  la  infantería  que  serian 
en  diez  banderas  mil  soldados  viejos,  y  quinientos  de  galera;  juntó 
y  armó  de  Málaga,  Velez  y  Antequera,  por  medio  de  Arévalo  de 
Suazo  y  Pedro  Verdugo,  tres  mil  infantes.  Volvió  don  Miguel  con  la 
comisión  de  don  Juan,  y  partió  el  comendador  mayor  á  combatir  los 
enemigos.  Llegado  á  Torrox,  envió  á  don  Martin  de  Padilla,  hijo  del 
adelantado  de  Castilla ,  con  alguna  infantería  suelta  para  reconocer 
el  fuerte  de  Frejiliana ,  y  volvió  trayendo  consigo  algún  ganado. 
Púsose  al  pié  de  la  montaña  ;  y  después  de  haber  reconocido  de  mas 
cerca,  dio  la  frente  á  don  Pedro  de  Padilla  con  parte  de  sus  banderas 
y  otras  hasta  mil  infantes ,  y  mandóle  subir  derecho.  A  don  Juan  de 
Cárdenas  (1),  hijo  del  conde  de  i>riranda ,  mandó  subir  con  cuatro- 
cientos aventureros  y  otra  gente  plática  de  las  banderas  de  Italia 
por  la  parte  de  la  mar,  y  por  la  otra  á  don  Martin  de  Padilla  con 
trecientos  soldados  de  galera  y  algunos  de  Málaga  y  Velez  :  los 
demás  que  acometiesen  por  las  espaldas  del  fuerte  ,  donde  parece 
que  la  subida  estaba  mas  áspera ,  y  por  esto  menos  guardada,  y  es- 
tos mandó  que  llevase  Arévalo  de  Suazo  con  alguna  caballería  por 
guarda  de  la  ladera  y  del  agua.  Mas  don  Pedro,  aunque  de  su  niñez 
criado  á  las  armas  y  modestia  del  emperador ,  soldado  suyo  en  las 
guerras  de  Flandes,  despreciando  con  palabras  la  orden  del  comen- 
dador mayor ,  la  cual  era  que  los  unos  esperasen  á  los  otros  hasta 
estar  igualados  ( porque  parte  de  ellos  iban  por  rodeos ),  y  entonces 
arremetiesen  á  un  tiempo  ;  arremetió  sin  él  y  llegó  primero  por  el 
camino  derecho. 

Los  enemigos  estuvieron  á  la  defensa  como  gente  plática  ,  y  jun- 
tos resistieron  con  mas  daño  de  los  nuestros  que  suyo  -,  pero  al  fin 
dado  lugar  á  que  nuestros  armados  se  pegasen  con  el  fuerte ,  y  co- 
menzasen con  las  picas  á  desviarlos  y  á  derribar  las  piedras' de  él, 
y  los  arcabuceros  á  quitar  traveses,  estuvieron  firmes  hasta  que 
salió  un  turco  de  galera  enviado  por  el  comendador  mayor  á  reco- 
nocer dentro  ,  con  promesa  de  la  libertad.  Este  dio  aviso  de  la  difi- 
cultad que  había  por  la  parte  que  eran  acometidos,  y  cuanto  mas  fácil 
seria  la  entrada  al  lado  y  espaldas.  Partió  la  gente,  y  combatiólos 
por  donde  el  turco  decía  :  lo  mismo  hicieron  los  enemigos  para  re- 
sistir ,  pero  con  mucho  daño  de  los  nuestros ,  que  eran  heridos  y 
muertos  de  su  arcabucería ,  al  prolongarse  por  el  reparo.  Todavía 
partidas  las  fuerzas  con  esto,  allojaron  los  que  estaban  á  la  frente  ,• 
y  don  Juan  de  Cárdenas  tuvo  tiempo  de  llegar  ,  lo  mismo  la  gente 
de  Málaga  y  A  elez  ,  (jue  iba  por  las  espaldas.  Mas  los  moros  vién- 
dose por  una  y  otra  parte  apretados ,  salieron  por  la  del  maestral 

ri)  Esu-  don  Juan  de  Cárdenas  fue  después  conde  de  Miranda,  viiei  de  Ñapóles, 
presidente  de  Italia  y  Castilla, 


que  estaba  mas  áspera  y  desocupada  como  dos  mil  personas,  y  entre 
ellos  mil  hombres  los  mas  sueltos  y  pláticos  de  la  tierra  :  fué  por- 
fiado por  ambas  parles  el  combate  hasta  venir  á  las  espadas,  de  que 
los  moros  se  aprovechan  menos  que  nosotros  ,  por  tener  las  suyas 
un  filo,  y  no  herir  ellos  de  punta.  Con  la  salida  de  estos  y  sus  capi- 
tanes tuvieron  los  nuestros  menos  resistencia  :  entraron  por  fuerza 
por  la  parte  mas  difícil  y  no  tan  guardada  que  tocó  á  Arévalo  de 
Suazo ,  donde  él  fué  buen  caballero ,  y  buena  la  gente  de  Málaga  y 
Velez  :  pero  no  entraron  con  tanta  furia ,  que  no  diesen  lugar  á  los 
que  combatían  de  don  Pedro  de  Padilla  y  á  los  demás ,  para  que 
también  entrasen  al  mismo  tiempo.  Murieron  de  los  enemigos  den- 
tro del  fuerte  quinientos  hombres ,  la  mayor  parte  viejos  :  mugeres 
y  niños  cuasi  mil  y  trecientos  con  el  ímpetu  y  enojo  de  la  entrada 
y  después  de  salidos  en  el  alcance  ;  y  heridos  otros  cerca  de  qui- 
nientos. Cautiváronse  cuasi  dos  mil  personas  :  los  capitanes  Garral, 
y  el  Melílü ,  general  de  lodos ,  con  la  gente  que  salió ,  vinieron 
destrozados  á  Valor ,  donde  Aben  Humeya  los  recogió ,  y  mandó 
dende  á  pocos  días  tornar  al  mismo  Frejiliana.  Mas  el  Melílü,  rico 
y  de  ánimo,  hizo  ahorcar  á  Chacón  que  trataba  con  los  cristianos , 
por  una  carta  de  su  muger  que  le  hallaron ,  en  que  le  persuadía  á 
dejar  la  guerra  y  concertarse.  Dícese  que  en  el  fuerte  los  viejos  de 
concierto  se  ofrecieron  á  la  muerte  ,  porque  los  mozos  se  saliesen 
en  el  entre  tanto ;  al  revés  de  lo  que  suele  acontecer  y  de  la  orden 
que  guarda  naturaleza ,  como  quiere  que  los  mozos  sean  animosos 
para  ejecutar  y  defender  á  los  que  mandan;  y  los  viejos  para  mandar, 
y  naturalmente  mas  ílacos  de  ánimo  que  cuando  eran  mozos.  De  los 
nuestros  fueron  heridos  mas  de  seiscientos ,  y  entre  ellos  de  saeta 
don  Juan  de  Cárdenas ,  que  fué  aquel  día  buen  caballero.  Entre 
otros  murieron  peleando  don  Pedro  de  Sandoval,  sobrino  del  obispo 
de  Osma,  y  pasados  de  trecientos  soldados,  parte  aquel  día,  y 
parte  de  heridas  en  IMálaga,  donde  los  mandó  el  comendador  mayor, 
y  vender  y  repartir  la  presa  entre  todos ,  á  cada  uno  según  le  to- 
caba ,  repartiéndoles  también  el  quinto  del  rey. 

Es  el  vender  las  presas  y  dar  las  partes  costumbre  de  España ;  y 
el  quinto  derecho  antiguo  de  los  reyes  dende  el  primer  rey  don  Pe- 
layo  ,  cuando  eran  pocas  las  facultades  para  su  mantenimiento ; 
ahora  porque  son  grandes ,  llévanlo  por  reconocimiento  y  señorío  ; 
mas  el  hacer  los  reyes  merced  de  él  en  común  y  por  señal  de  pre- 
mio á  los  que  pelean,  es  causa  de  mayor  ánimo ;  como  por  el  contra- 
rio á  cada  uno  lo  que  ganare  y  á  todos  el  quinto  generalmente 
cuando  vienen  á  la  guerra ,  ocasión  para  que  todos  vengan  á  servir 
en  las  empresas  con  mayor  voluntad.  Pero  esta  se  trueca  en  codicia, 
y  cada  uno  tiene  por  tan  propio  lo  que  gana,  quo  deja  jK>r  guardallo, 
el  oficio  de  soldado,  de  que  nacen  grandes  inconvenientes  en  ánimos 
bajos  y  poco  pláticos ;  que  unos  huyen  con  la  presa,  otros  se  dejan 
matar  sobre  ella  de  los  enemigos ,  impedidos  y  enflaquecidos ,  otros 
dcsauíparadas  las  banderas ,  vuelven  á  sus  tierras  cou  la  ganancia. 
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Viénense  por  este  camino  á  deshacer  los  ejércitos  hechos  de  gente 
natural ,  que  campean  dentro  en  casa  :  el  ejemplo  se  ve  en  Italia 
entre  los  naturales ,  como  se  ha  \islo  en  esta  guerra  dentro  en 
España. 

El  buen  suceso  de  Frejiliana  sosegó  la  tierra  de  IMálaga  y  la  de 
Ronda  por  entonces ,  el  comendador  mayor  se  dio  á  guardar  la 
costa,  á  proveer  con  las  galeras  los  lugares  de  la  marina;  mas  en 
tierra  de  Granada,  el  mal  tralamienlo  que  los  soldados  y  vecinos 
hacian  á  los  moriscos  de  la  A  ega ,  la  carga  de  alojamientos,  contri- 
buciones y  composiciones,  la  resolución  que  se  tomó  de  destruir  las 
Albuñuelas  flacamente  ejecutada ,  dio  ocasión  á  que  muchos  pueblos 
que  estaban  sobresanados,  se  declarasen,  y  subiesen  á  la  sierra  con 
sus  familias  y  ropa.  Entre  estos  fué  el  rio  de  Bolodui  á  la  parlo  de 
Guadix,  y  á  la  de  Granada  Guejar,  que  en  su  calidad  no  dio  poco 
desasosiego.  Li  gente  de  ella  recogiendo  su  ropa  y  dineros,  llevando 
la  vitualla,  y  dejando  escondida  la  que  no  pudieron, con  los  que  qui- 
sieron seguillos,  soalzaron  en  la  montaña,  cuasi  sin  habitación  por 
la  aspereza,  nieve  y  frió.  Quiso  don  Juan  reconocer  el  sitio  del  lu- 
gar llevando  á  Luis  Quijada  y  al  duque  de  Sesa;  tratóse  si  lo  debia 
mantener ,  ó  dejar ;  no  pareció  por  entonces  necesario  para  la  segu- 
ridad de  Granada  mantenerle  y  fortificarle  ( orno  ílaco  y  de  p<»ca  im- 
portancia; pero  la  necesidad  mostró  lo  contrario,  y  en  lin  se  dejó; 
ó  porque  no  bastas(*  la  gente  que  en  la  ciudad  habia  de  sueldo  á  ase- 
gurar á  Granada  todo  á  untiem[)o,  y  socorrer  en  una  necesidad  á 
Guejar  como  la  razón  lo  n^queria;  oque  no  cayesen  en  que  los  ene- 
migos so  atreverian  á  fundar  guarnición  en  ella  tan  cerca  de  noso- 
tros ,  ó,  como  dice  el  puebh)  (que  escudriña  las  intenciones  sin  per- 
donar sospecha,  con  razón  ó  sin  ella) ,  por  criar  la  guerra  entro  las 
manos:  celosos  del  favor  en  que  estaba  el  marques  do  Veloz,  y  har- 
tos do  la  (K'iosidad  propia,  y  ambiciosos  de  ocuparse,  aunque  con 
gasto  de  gente  y  hacienda  :  deciaso  que  fuera  necesario  sacar  un 
presidio  razonable  á  Guejar,  como  después  se  hizo  lejos  de  Granada 
para  mantener  los  lugares  do  en  medio  :  cada  uno  sin  examinar  cau- 
sas ni  posibilidad ,  so  hacia  juez  do  sus  superiores. 

Mas  el  rey,  viendo  que  su  hermano  oslaba  ocupado  en  doh'udiT  á 
Granada  y  su  tierra,  y  (|uc  teniendo  la  masa  de  todo  el  gobierno  , 
era  necesario  un  capitán  que  fuese  dueño  de  la  ejecución,  nombró 
por  general  do  toda  la  empresa  al  nuírques  de  A  eloz,  que  entonces 
estaba  en  gran  favor ,  por  haber  salido  á  servir  á  su  costa.  Sucediólo 
dichosamente  tener  á  su  cargo  ya  la  mitad  del  reino,  calor  do  ami- 
gos y  deudos;  cosas  que  cuando  caen  sobre  fundamento,  inclinan 
mucho  los  reyes.  A  esto  se  juntó  haberse  ofrecido  por  sus  cartas  á 
echar  áAben  Ilumeya  el  tirano,  que  asisellamaba;  y  acabarla  guerra 
del  reino  de  Granada  con  cinco  mil  hombres  v  trecientos  cal)allos 
pagados  y  mantenidos;  que  fué  la  cau^a  mas  principal  do  encomen- 
dalle  el  neg(jcio.  A  muchos  cuerdos  jareco,  que  ninguno  debe  de 
«argar  sobre  ú  obligación  deltTmiüudy,  que  el  cumplilla,  ó  el  es- 
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lorbo  de  ella  esté  en  mano  de  otro.  Fué  la  elección  del  níar(iues  (á 
lo  que  el  pueblo  de  Granada  juz-aba,  y  alj;unos  coloi^ian  de  las  pa- 
labras y  continente) ,  !)arlo  contra  voluntad  de  los  que  estaban  cerca 
de  don  Juan,  pareciéndoles  que  quitaba  el  rey  á  cada  uno  do  las 
manos  la  honra  de  esta  em»)resa. 

Habían  crecido  las  fuerzas  de  Aben  íliuneya,  y  venidole  número 
de  turcos  y  capitanes  plálicos  según  su  ujanera  de  guerra,  moros 
berberíes,  armas  parte  traídas,  |)ar{e  tomadas á  los  nuestros,  \i- 
mallas  en  abundancia,  la  gente  mas,  y  mas  plática  de  la  guerra. 
Estaba  el  rey  c<m cuidado  deque  la  gente  y  las  provisiones  se  hacian 
de  espacio;  y  pareciéndoic  qm^.  lieirarse  él  mas  al  reino  (ie  (Ira- 
nada  srrid  gran  parle  para  que  las  ciudades  y  señores  de  España  se 
moviesen  con  mayor  calor,  y  ayudasen  con  mas  gente  ymas[)resto, 
y  que  con  el  noml)re  y  autoridad  de  su  venida  los  principes  de 
ijerberia  andarían  retenidos  en  dar  socorro,  ciertos  que  la  guerra 
se  había  de  tomar  con  niayores  fuerzas;  acabada,  con  todas  ellas 
cargar  sobre  sus  estados;  mandó  llamar  corles  en  Córdoba  ¡)ara 
día  señalado,  adonde  se  comenzaron  á  juntar  procuradores  de  las 
ciudades,  y  hacer  los  aposentos. 

Salió  el  manjues  de  A  elez  de  T(>rque  por  estorbar  el  socorro  que 
1()S  moros  de  Sorbería  continuamente  {raían  de  gente,  armas  y 
vitualla,  y  los  de  la  AIpu jarra  recebian  por  la  parle  de  Almería. 
VinoálJerja  (qíi;'  aiítiguamenle  t<»iíia  el  misuio  nond)re) ,  dondo 
(puso  esperar  la  gente  paga  'a  y  la  quí'  daban  los  lugares  de  la  An- 
dalucía.    Mas  Aben  Ilumeya ,  entcndíondo  que  estaba  el  marques 
con  poca  gente  y  deseuidadc»,  resolvió  combatille  antes  que  juntase 
el  campo.  Dicen  los  moros  bal)er  tenido  plática  con  algunos  escla- 
> os,  que  escondiesen  hís  frenos  d(í  los  caballos  ;  pero  esto  no  se  (Mj- 
tendíó  entn^  nosotros  :  y  ponjue  ios  moros  como  gente  do  pié  y  sin 
picas  recelaban  la  caballería ,  quiso  Cfíi^ibalille  dentro  del  lugar 
antes  del  día.  Llamó  la  genie  di\  rio  de  Aimí^ría,  la  del  líoloduí, 
la  de  la  Al¡);ij,irra,  los  ({ue  <};sisieron  venir  d:'l  rio  do  Almanzora, 
( uairocientos  ti!n!os  y  berberíes  :  eran  por  lodos  cuasi  tres  mil  ar- 
cabjuerosy  ballesteros,  y  dos  mil  con  armas  enhastndas.  Echó  de- 
lante un  capitán  que  le  servia  de  secretario,  llamado  Mojajar, 
que  con  trecientos  arcabuceros  entrase  derecho  á  las  casas  dond(; 
ol  marques  posaba,  diese  en  la  cenlínela  (lo  que  ahora  llamamos 
centinela,  anngos  de  vocablos  estranjeros,  llamaban  nuestros  es- 
panoles  en  la  noche,  escucha,  en  el  dia,  atalaya;  nombres  harto 
mas  propios  para  su  oíicio) ,  llegando  con  ella  á  un  tiempo  el  arma 
y  ellos,  en  el  cuerpo  de  guardia  :  siguióle  otra  gente,  y  él  quedó 
en  la  retaguardia  sobre  un  macho,  y  vestido  de  grana  (I).  IMas  el 
Uíarquívs,  que  estaba  avisado  por  una  len-ua  ([ue  los  nuestros  le 
trujeron,  atravesó  algunas  calles  (jue  dalían  en  la  plaza;  púsola 
arcabucería  á  las  puertas  y  ventanas  ;  tomó  las  salidas,  dojando  li- 
bres las  entradas  por  donde  entendió  que  los  enemigos  vendrían;  y 

(i)  Con  luaior  uioderacion  y  verisiiujliiud  esciibu  osla  vicloria  nucsliu  auloi  que  oUü>. 
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iiiaiídó  oslar  ai)(n'(Thi(la  la  ( aballoría  y  con  cHa  su  !ii>>  don  Diego 
Faiartlo  •  abrió*  camino  para  salir  fncra,  y  con  c.la  orden  espero 
á  los  enenii-os.  Entró  IMojajar  por  la  calle  (pie  va  derecha  a  dar  a 
la  plaza,  al  principio  con  furia;  después  espantado  y  recalado  de 
hallarla  villa  sin  jíuardia,  olió  humo  de  cuerdas  ;  y  antes  (pie  se 
rescatase,  sintió  de  una  v  otra  parte  ju-ar  y  hacerle  daño  la  arca- 
bucería, .lias  (lueriendo  n>sistir  la  fíenle  con  ali;una  otra  (pie  le  ha- 
bla se  j,^u¡  do,  no  pudo;   salióse  con  p(»cos  y  desordenadamenle  al 
campo.     El  maniues,  con  la  caballería  y  aljíuna  arcabucería,  a  un 
tiempo  salló  í'uera  con  (Um  Dícíío  su  hijo,  don  Juan  su  hermano, 
don  nernardino  de  ?Jendoza,  hijo  del  conde  de  Corufia,  don  l)ie-o 
de  Leiva,  hijo  natural  del  señor  Antonio  deLeiva,  y  otros  caba- 
lleros :  dio  en  los  (pie  se  retiraban  y  en  la  ícente  (pie  estaba  para 
hacelbN  espaldas ;  rompiólos  otra  vez;  pero  auiupie  la  tierra  fuese 
llana,  impedida  la  caballería  de  las  malas  y  de  la  arcabucería  d(»  los 
turcos  y  moros  (lue  se  retiraban  con  orden ,  no  pudo  acabar  de  des 
hacer  los  cnemig(JS.  ^hirieron  de  ellos  cuasi  seiscientos  bomi)res; 
Aben  Humeva  tornó  la  g^ente  rota  á  la  sierra,  y  el  maniues  á 
LVrja.  Al  rey  dio  noticia,  pero  á  don  Juan  poca  y  tarde  ;  hombre 
preciado  de  las  manos  mas  (lue  de  la  escritura ;  ó  que  (|ueria  darlo 
á  entender,  siendi>  enseñado  en  letras  y  esl lidioso.  Comenzó  don 
Juan  con  orden  del  rey  á  reforzar  el  campo  del  manpies ;  antes  a 
formarlo  de  nuevo  -.  puso  con  dos  mil  hombres  á  don  Rodrigo  de 
Benavides  en  la  guarda  de  Guadi\;  á  Francisco  de  ^Molina  (ui>in 
con  cinco  banderas  á  la  de  Orgiba;  mandó  pasar  á  don  Juan  de 
Mendoza  con  cuasi  cuatro  mil  inlantes  y  ciento  y  cincuenta  caba- 
llos adonde  el  marques  estaba;  y  al  comendador  mayor,  que  to- 
mando las  bandiTas  de  don  P(  dro  de  Padilla  (  rehechas  ya  del  dann 
(pie  recibieron  en  Frejiliana) ,  las  pusiese  en  Adra,  donde  el  mar- 
ques vino  de  ll.rja  á  "hacer  la  masa.  Lb  gó  don  Sancho  de  Leiva  a 
un  mismo  tiempo  con  rail  v  quinientos  catabuu^s  de  b)s  (juellamini 
delados,  que  por  las  montañas  andan  bullios  de  las  justicias,  con- 
denados y  haciendo  delitos,   (pu'  por  ser  pcTdonados  yinierou  los 
mas  de  elbjs  á  servir  en  esta  gui^rra  :  era  su  cabeza  Antic  Sarrierii , 
caballero  catalán;  las  armas  sendos  arcabuces  largos,  y  dos  pisto- 
letes de  que  se  saben  aprovechar.  Llegó  Lorenzo  Tellez  de  Silva, 
marques  de  la  Favara,  caballero  portugués,  con  setecientos  solda- 
dos, la  mavor  parte  hechos  en  Granada  y  á su  costa;  atravieso  siii 
daño  por  el  Alpujarra  entre  las  fuerzas  de  los  enemigos;  y  pí)r  l(- 
nerlos  ocupados  en  el  entretanto  que  se  juntaba  el  (»j(Tcilo,y  las 

guarnici(m(S  de  1\iblate,  Dnrcal  }  el  Fadal  si^guras  (á  quien  ame- 
nazaban b  »s  moros  del  valle ,  y  los  que  habían  tornado  á  las  Albunue- 

las);  por  im¡)edír  asimismo  que  estos  no  se  juntasen  con  b)s  (jue 
estaban  en  la  sierra  dtí  Guejar  y  con  otros  (lela  Alpujarra;  por  es- 
torbar también  el  desasosiego  en  que  ponían  á  Granada  con  corre- 
rías de  pM)ca  gíMite  ,  y  i>or  quílalles  la  cogida  áv,  los  panes  del  valle; 
mandó  don  Juan  (¡ue  don  Antonio  de  Luna  ton  mil  infantes  y  dos- 
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Cíenlos  caballos  hi09,c  á  hacer  este  erecto,  quemando  y  destruvendo 
a  Uestaval,  Piníllos,  Eelejij,  Concha,  y,  como  dije,  el  yalleliasti 
las  Albiiñuelas.  Partió  con  la  misma  orden  y  á  la  misma  hora   que 
cuando   lie  a  qnemallas  la  vez  pasada ,  pero  con  desigual  fortuna  • 
porque  llegando  tarde,  halló  los  moros  levantados  por  el  can.no' 
y  en  sus  labores  con  las  armas  en  la  mano  :  tuvieron  tiempo  nara 
alzar  sus  mugeres,  hijos,  y  ganados,  y  ellos  jruitarse,  llevando 
por  capitanes  a  Rendati ,  hombre  señalado,  y  á  Lope   el  de  lis  Al 
buiíuelas ,  ayudados  con  el  sitio  de  la  tierra  barrancosa.  Acometie- 
ron la  gente  de  don  Antonio,  ocupada  en  quemar  y  robar  •  uuo 
pudo  c(jn  dificultad ,  auiuíue  am  poca  pérdida ,  resistir  y  recocerse 
siguiéndole  y  combatiéndole  por  el  valle  abajo  malo  para  Ja'caba- 
llena.  ]\Las  don  Antonio,  ayudándole  don  García  Manrique  hüo  del 
marques  de  Aguilar,  y  Lázaro  de  líeredia,  capitán  de  inlániería 
haciendo  a  visees  de  la  vanguardia  relaguardia ,  á  veces  por  el  con- 
rano  lomando  algunc^s  pasos  con  la  arcabucería  ,  se  fué  retirando 
íiasta  sahr  a  lo  raso,  que  los  enemigos  con  temor  de  Ja  caballería  le 
dejaron.  Murió  en  esta  refriega  apartado  de  don  Antonio  el  capitán 
(.espedes  a  imms  de  Rendati  con  veinte  soldados  de  su  compañía 
peleando,  sesenta  huyc.KÍo;  los  demás  se  salvaron  a  Tablatc^  (Lude 
estaba  dc^  guardia.  Aofué  socorrido  por  estar  ocupada  la  iníanteríi 
quemando  y  robando  sin  i^nMlos  mandar  don  Antonio.  Tampoco 
llego  don  García  (a  quien  eiu  ió  con  cuarenta  caballos) ,  por  ser  le¡os 
V  áspera  la  montaña,  los  enenn--os  muchos.  Pím-o  el  vuI-o  io„o' 
rante     y  mostrado  á  juzgar  á  tieuK»,  no  dejaba  de  culpar  al  "uno 
y  al  otro  ;  que  con  nmstrar  don  Antonio  la  caballería  de  lo  alto  en 
las  eras  del  lugar,  los  enemigos  fueran  retenidos  ó  se  reti-aran  • 
(pie  üon  García  pudiera  llegar  mas  á  tiempo  y  Céspedes  recogerse  a 
cHTlos  (^d.uc.os  >i(«jos,  que  tenia  cerca;  que  don  Antonio  le  tenia 

suya  de  lablale  ,  habiéndole  mandado  que  no  saliese.  A  mi  nue  sé 
a  tierra    paiTceme  imposible  ser  socorrido  con  tiempo,  aunque 
los  soldados  quisKTan  mandarse ,  ni  hubiera  enemi-os  en  medio  v  ', 
as  espa  das  Tal  fué  la  muerte  de  Césped(>s,  caballero  natural  de 
/•^Hlad  Real,  (jue  hal)ia  traído  Ja  gente  á  su  costa,  cuvas  fuer/as 
nerón  (>scesivas  y  nombradas  por  toda  España  ;  acompañólas  hasta 
Ja  im  con  animo ,  estatura ,  voz  y  armas  descomunales.  Volvió  don 
Antonio  (x)n  liaber  quemado  alguna  vitualla,  trayendo  presa  de 
^anació  a  Granada,  donde  menudeaban  los  rebatos;  las  cabezas  de 
a  niilR'ia  coman  á  una  y  otra  parte,  mas  armados  que  ciertos  donde 
bailar  l(,s  enemigos;  los  cuales  dando  armas  por  un  cabo,  llevaban 
(.e  o  ro  los  ganados.  Había  don  Juan  ya  proveído  que  don  Luís  de 
Córdoba  con  doscientos  caballos  y  alguna  infantería  recogiese  á  Givv 
nada  y  a  la  U-a  los  de  la  tierra  :  comisión  de  poco  mas  fruto,  que 
de  apnnechar  a  los  que  los  hurtaron ;  porque  no  se  pudiendo  man- 
h  iKT,  fue  necesario  vol  vellos  á  sus  lugares  fallos  de  la  mitad ,  donde 
lueron  comunes  a  nosotros  y  á  los  enemigos. 
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Hallábasíí  entro  tanto  el  marques  de  A  elez  en  Adra  (luíjar  an- 
t¡"^aanienle  ediíkado  rerea  de  donde  ahora  es,  que  llamaban  Ab- 
riera^   ron  cuasi  doce  mil  infantes  y  setecientos  cat>allos  :  ícente 
armada,  plática,   v  que  nin-una  empresa  rehusara  por  ddicd , 
estendida  su  reputación  por  España  con  el  suceso  de  11er  ja ,  su  per- 
sona subida  en  mavor  crédito.  Venían  m-chos  particulares  a  buscar 
la-uerra,  acrecentando  el  número  y  calidad  del  ejercito;  pero  la 
esterilidad  del  ano,  la  falla  de  dinero,  la  pobreza  de  los  que  en  Ma- 
la-a fabricaban  bizcocho,  y  la  poca  gana  de  fabricarlo  por  las 
continuas  y  escrupulosas  reformaciones  antes  de  la  guerra ,  la  talla 
de  recuas  por  la  carestia,  la  de  \ivanderos  que  suelen  enln  tener 
los  ejércitos  con  refrescos,  y  con  esto  las  resacas  de  la  mar  (¡ue 
en  T\Iála-a  estorban  á  veces  el  cargar,  y  las  mesmas  el  d(vscargar  cu 
Adra    fué  causa  qu(^  las  í;aleras  no  proveyesen  de  tanto  bastimenlo 
y  tan  íx  la  continua.  Era  algunas  veces  maníenido  el  campo  de  solu 
pescado   que  en  aquella  costa  suele  ser  ordinario;  cesaban  las  ga- 
nancias de  los  soldados  con  la  ociosidad;  faltaban  las  esperanzas  a 
los  que  venian  cebados  de  ellas;  deteníanse  las  pagas  :  comenzó 
la  gente  de  descontentarse  á  tomar  libertad  y  hablar  como  suelen 
en  sus  cabezas.  El  general ,  hoie.bre  entrado  en  edad  y  por  esto  mas 
en  cólera ,  mostrado  á  ser  respetado  y  aun  temido;  cualquiera  ccjsa 
le  ofendía  :  dióse  á  olvidar  á  unos  ,  tener  poca  cuenta  con  oíros , 
tratar  á  otros  con  aspereza ;  oía  palabras  sin  respeh) ,  y  oíanlas  de 
él    Ln  campo  grueso,  armado,    lleno   de  genU'   particular,  que 
bastaba  á  la  emi^resa  de  Berbería ,  comenzó  á  entorpecí  rse  nadamln 
y  comiendo  pescados  frescos;  no  seguir  los  enemigos  habiendoios 
rompido;  no  cimocer  el  favor  de  la  victoria;  dejarlos  engros;'", 
afirmar,  romper  h)s  pasos,  armarse,  proveerse,  criar  guerra  eii 
las  puertas  de  España.  Fué  el  marques  juntamente  avisado  y  retiiK- 
rido  de  personas  que  veían  el  d;uM) ,  y  temían  el  inconven¡eut(\  qi^' 
con  la  vitualla  bastante  para  ocho  días  saliese  en  busca  de  Abca 
Humeya.  Por  estos  términos  comenzó  á  ser  mal  quisto  del  comua, 
y  de  allí  á  pegarse  la  mala  voluntad  en  los  principales,  aborrecerse' 
él  de  todos  y  de  todo ,  y  lodos  de  él. 

Al  contrario  de  lo  que  al  marques  de  :>íondejar  aconieció ;  que  (le 

los  principales  vino  á  pegarse  en  el  pueblo ;  pero  con  mas  paciencia 

y  modestia  suya ,  dicen  que  con  igual  arrogancia.  ^  o  no  vi  el  l)ro- 

ceder  del  uno'ni  del  otro ;  pero  á  mí  opinión  ambos  fuenm  culpados, 

sin  haber  hecho  emires  en  su  oílcio ,  y  fuera  de  él ,  von  poca  causa 

y  esa  común  en  algunos  otros  generales  de  mayores  ejércitos.  V 

tornando  á  lo  presento,  nunca  el  marques  de  A  elez  se  halló  tan 

proveid(»  oe  vitualla ,  qae  le  sobrase  en  el  comer  ordinario  de  cada 

día  para  llevar  consigo  cuantidad  ,  qr.e  pudiese  gastar  á  la  larga; 

pero  vista  la  falta  de  ella ,  la  poca  seguridad  que  se  tenía  de  la 

mar;  pareciénd<^le  que  de  Granada  yol  Andalucía,  Guadix,  y 

marquesado  deZenelte,  y  de  allí  por  los  puerlos  de  la  ilavaha  y 

Loh  que  atraviesan  la  sierra  hasta  la  Alpujarra ,  podía  sor  |)ro- 
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veído  •  escribió  á  don  Juan  (aunque  lo  solia  hacer  pocas  voces), 
que  le  mandase  tener  hecha  la  provisión  en  la  (Calahorra;  p(>rqu(í 
con  eili:  y  la  que  viniese  por  mar,  se  pudiese  mantener  el  ejército 
en  la  Alpujaria  y  echar  de  ella  los  enemigos. 

El  comendador  mayor,  según  el  poco  aparejo,  ninguna  diligencia 
posible  dejaba  de  hacer  aunque  fuese  con  peligro,  hasta  que  tuvo 
en  Adra  puesta  vitualla  de  respeto  por  tanto  tiempo,  que  ayudado 
el  marques  con  alguna  do  otra  parte  (  aunque  fuese  habida  de  los 
enemigos) ,  podia  guerrear  sin  hambre,  y  esperar  la  de  Guadíx  ; 
mas  viendo  que  el  marques  iuciorlo  de  la  provisión  que  hallaría  en 
la  Calahorra  se  detenía ,  dábale  priesa  en  público ,  y  requeríale  en 
consejo  que  saliese  contra  ios  enemigos.  ]\las  dando  el  marques  ra- 
zones por  donde  no  convenia  salir  tan  presto,  dicen  que  pasó  tan 
adelante ,  que  en  presencia  de  personas  graves  y  en  un  consejo,  le 
dijo  :  Que  no  lo  haciendo  ^  tomaría  él  la  gente  y  saldría  con  ella 

en  campo. 

En  Granada  ninguna  diligencia  se  hizo  para  proveer  al  marques ; 
porque ,  pues  no  replicaba ,  tuvieron  creído  que  no  tenia  necesidad , 
y  que  estaba  proveído  bastantemente  en  Adra ,  de  donde  era  el  ca- 
mino mas  cauto  y  seguro  :  tenían  por  dificultoso  el  de  la  Cala- 
horra;  los  enemigos  impelios,  las  recuas  pocas,  la  tierra  nmy 
áspiTa  ,  déla  cual  d(»c¡an  que  el  marques  era  poco  platico.  Mas  el 
pueblo,  acostumbrado  ya  á  hacerse  juez,  culpábale  de  mal  su- 
frido en  palabras  y  obras  igualmente,  con  la  gente  particular  y 
común;  á  sus  oíicíales  de  liberales  en  díslriliuir  lo  volunlario,  y 
on  lo  necesario  estrechos  ;  detenerse  en  Adra  buscando  causas  para 
criar  la  guerra,  tenido  en  otras  cosas  por  díligenle  :  escribíanse 
carias,  que  no  faltaba  adonde  cayesen  á  tiempo;  disminuíase  por 
horas  la  gracia  de  los  sucesos  pasados  -.  decían  que  de  ello  no  pe- 
saba á  don  Juan ,  ni  álos  que  le  oslaban  corea  :  era  su  parcial  solo 
el  presidente  ,  pero  eso  algunas  veces  ó  no  era  llamado ,  ó  lo  es- 
cluian  de  los  consejos  á  horas  y  lugares,  aunque  tenia  plática  de 
las  cosas  del  reino  y  alloraciimes  pasadas.  Pasó  esto  apuntamiento 
hasta  ser  avisado  el  consejo  por  cartas  de  personas  y  ministros  im- 
portantes (seguu  el  pueblo  decía),  y  aun  reprendido,  que  parecía 
desautoridad  y  poca  contianza  ,  no  llamar  un  hombre  grave  do  es- 
periíMU'ia  y  dignidad.  Pero  no  era  de  maravillar  (¡ue  el  vulgo  hi- 
ciese semejanles  juicios ;  pues  por  otra  parto  so  atrevía  á  escudri- 
ñar lo  intrínseco  do  las  cosas,  y  ovaminar  las  intenciones  del 
consejo. 

Decían  que  el  duque  de  Sosa  y  el  marques  de  Yolez  eran  amigos, 
mas  por  voluntad  suya  que  del  duque  :  no  embargant(^  que  fuesen 
tío  y  sobrino.  El  manjues  de  ]\h)udejar  y  el  duque  émulos  de  pa- 
dres y  abuelos  sobre  la  vivienda  de  Granada,  aunque  en  público 
profesase  n  amistad  :  antigua  la  enemíslaíl  entre  los  marqueses  y 
sus  pa(ir(*s,  renovada  por  causas  y  preeminencias  do  cargos  y  ju- 
risdicciones;  lo  mismo  el  do  Mondejar  y  el  presidente,  hasta  ser 
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ninldií  ¡(Müos  on  procosos  v\  uno  conira  v\  (Uro  :  Luis  Quijada  on\  ¡ 
(lioso  di'l  di*  >  clcz ,  ofendido  del  do  Mondcjar ;  porque  siendo  ronde 
de  Tendilla,  no  (piiso  eonsenlir  al  marques  su  padre  que  le  diese 
por  niuiíer  una  hija  que  le  pidió  con  instancia  ;  amigo  inirinscco 
de  Eraso,  y  de  oíros  enemigos  de  la  casa  del  maríjues.  El  duque  de 
Feria  (1),  enemigo  atrevido  de  lengua  y  por  escrito  del  marques  de 
Mondejar;  ambos  donde  el  tiempo  de  don  líernardino  do  Mendoza, 
cuya  autoridad  después  de  muerto  los  ofendia.  El  duque  de  Sosa  y 
Luis  Quijada  á  veces  lan  conformes,  cuanto  bastaba  para  escluir 
los  marqueses ,  y  á  veces  sobresanados  por  la  pretensión  de  las 
empresas  :  hablábanse  bien,  pero  huraños  y  recatados,  y  lodos 
sospechosos  íila  redonda.  Entroloniase  IMuñatonos  mostrado  á  su- 
frir y  disinuilar,  culpando  las  faltas  de  proveodoro:;  y  ai)rovoclia- 
mientos  do  capitanes,  lo  uno  v  lo  otro  sin  remedio.  Don  Juan  omo 
no  ora  suyo,  contentábalo  cualquiera  sond)ra  do  libertad  :  atado  á 
sus  comisiones,  sin  nombramiento  do  oficiales,  sin  distribución  de 
dinero,  armas  y  umnicionos  y  vituallas ,  si  las  libranzas  no  venian 
pasadas  d<»  Luis  Quijada,  que  en  oslo  y  en  otras  cosas  no  dejaba  (con 
algunas  muestras  de  arroganoia)  de  dar  á  onlondor  lo  que  podía , 
aunque  fuese  con  quiebra  de  la  autoridad  do  don  Juan  ;  qu(M'nton- 
dia  todos  estos  movimientos,  pero  sufríalos  con  mas  paciencia  (pie 
disinudacion  :  solamente  lo  parecía  desautoridad  que  el  marques 
de  3!ondojar  ó  el  conde  su  hijo  usasen  sus  oficios  ,  aunque  no  esta- 
!)an  escluidos  ni  suspendidos  por  el  rey.  I'ampoío  dejaron  de  so- 
narse cosquillas  do  mozos  y  otros,  que  las  acrecentaban  entre  el 
conde  y  ellos  :  tal  era  la  apariencia  del  gobierno.  Pero  no  por  oso 
se  d(*jaba  de  pensar  y  poner  en  ejecución  lo  que  parecía  mejor  al 
beneficio  público  y  S(Tvic¡o  del  rey  :  por(iuo  los  ministros  y  conso- 
joros  no  entran  con  las  enemistad(*s  y  descontentamientos  al  lugar 
donde  se  juntan,  y  aunque  tengan  diferencia  de  pareceres,  cada 
uno  encamina  el  suyo  á  lo  que  conviene;  pero  los  (escritores  conio 
no  deben  aprobar  semejantes  juicios ,  tampoco  los  deben  callar 
cuando  escriben  con  fin  de  fundar  en  la  historia  ejemplos,  por 
donde  los  hombros  huyan  lo  malo  y  sigan  lo  bueno. 

Donde  los  diez  de  junio  á  los  veinte  y  siete  de  julio  estuvo 
el  marques  de  Aelez  en  Adra  sin  hacer  efecto;  linsta  que 
ontondiondo  que  Aben  Tlumoya  se  rehacía,  partií)  con  diez  nnl in- 
fantes y  setecientos  aballos,  gonte  ,  como  dije,  ejercitada  y  ar- 
mada, pero  ya  descontenta  :  llevó  vitualla  para  ocho  días;  el 
principio  de  su  salida  fué  c(m  alguna  desorden.  IMandó  repartir  la 
vanguardia,  retaguardia  y  batalla  por  lor(íos;que  la  vanguardia 
llevase  el  primor  día  don  Juan  de  Mendoza,  el  segundo  don  Pedro 
de  Padilla;  y  habiendo  ordenado  el  número  de  bagajes  que  debía 
llevar  cada  tercio,  fue  iníormado  que  don  Juíiu  lloaba  mas  nú- 
mero de  ellos;  y  puesto  que  fu(^seu  do  ios  soldados  particulares, 

(1^  Solo  eslo  del  <lu<|iio  do  Feria  no  enliendo  bien,  A  bien  por  concordar  todo^  los 
manuscritos  ,  no  nio  iitrcNÍ  m  <|ui»arlo. 
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ganados  y  mantenidos  para  su  comodidad,  y  aunque  iban  para  no 
volvcT  á  Adra ;  mandó  tornar  don  Juan  al  alojamiento  con  la  van- 
guardia, pudí(''ndole  enviar  á  contar  los  embarazos  y  reformarlos  ; 
cosa  no  acontecida  en  la  guerra  sin  grande  y  peligrosa  ocasión  ; 
con  que  dio  á  1(js  enemigos  ganado  tiempo  de  dos  días,  y  á  nosotros 
perdido.  Salió  el  día  sigui(Mite  con  haber  hallado  poco  ó  ningún 
yerro  que  reformar  ;  llevó  la  misma  (')rdcn,  añadiendo,  que  la 
batalla  fuese  tan  pegada  con  la  vanguardia,  y  la  retaguardia  con 
la  batalla  ,  que  donde  la  una  levantase  los  píos,  los  pusiese  la  otra, 
guardando  el  lugar  á  los  impedimentos ;  lacaballeria  á  un  lado  y  á 
otro  ;  su  persona  en  la  batalla  ,  porque  los  enemigos  no  tuviesen 
espacio  de  entrar.  Vino  á  Dorja ,  y  de  allí  fu(3  por  el  llano  que  di- 
cen de  Lucainena,  donde  al  cabo  de  él  vieron  algunos  enemigos 
con  quien  se  escaramuzó  sin  daño  de  las  partes;  mostrando  Aben 
llumeya  su  vanguardia  en  que  había  tros  mil  arcabuceros,  pocos 
ballí^storos ;  pero  encontinento  subió  á  la  sierra  :  la  nm^stra  alojó 
en  el  llano,  y  el  marques  en  I  jijar  donde  se  detuvo  un  día,  y  mas 
el  que  caminó  :  dilación  contra  opinión  de  l(js  pláticos  ,  y  que  dio 
espacio  á  los  enemigos  de  alzar  sus  mugeros,  hijos  y  ropa,  escon- 
der y  quemar  la  vitualla ,  todo  á  vista  y  media  legua  de  nuestro 
campo.  El  día  siguiente  salió  del  alojamiento  :  los  enemigos  mos- 
trándose en  ala,  como  es  su  costumbre,  y  dando  grita  acometieron 
á  don  Pedro  de  Padilla  (á  quien  aquel  día  tocaba  la  vanguardia), 
con  determinación,  á  lo  que  se  veia,  de  dar  batalla.  Eran  seis  nu'l 
hombres  entre  arcabuceros  y  ballesteros ,  algunos  con  armas  onhas- 
tadas;  víaseandar  entre  ellos  cruzando  Aben  Humeya bien  conocido, 
vestido  de  colorado  ,  con  su  estandarte  delante  ;  traia  consigo  los 
alcaides,  y  capitanes  moriscos  y  turcos  que  eran  de  nombre.  Salió 
á  ellos  don  Pedro  con  sus  banderas  y  con  los  aventureros  que  llevaba 
el  marques  de  la  Favara,  y  resistiendo  su  ímpetu,  los  hizo  retirar 
cuasi  todos  :  pero  fueron  poco  seguidos  ;  porque  al  marques  de  Veloz 
pareció  que  bastaba  resislillos,  ganallosel  alojamiento,  y  esparcillos. 
Retiráronse  á  lo  áspero  de  la  montaña  con  pé'rdidadc  solos  quince 
hombres :  fué  aquel  día  buen  caballero  el  marques  de  la  Favara,  que 
apartado  con  algunos  particulares  que  le  siguieron,  se  adelantó,  pe- 
leó, y  siguió  los  enemigos ;  tomismo  hizo  don  Diego  Fajardo  con  otros. 
Aben  1  í  umeya  apretado  huyó  con  ocho  caballos  á  la  montaña,  y  dejar- 
relándolos,  se  salvó  á  pié  ;  el  resto  do  su  gente  so  repartió  sin  mas 
pelear  por  toda  (^Ua  :  hombres  do  paso,  resolutos  á  tentar  y  no  hacer 
jornada;  cebados  con  esperanzas  de  sor  por  horas  socorridos  ó  de 
gonte  para  resistir,  ó  de  navios  para  pasar  en  IJorboría;  y  esta  fla- 
queza los  trujo  á  perdición.  Contentóse  el  marques  con  rompollos, 
ganallos  el  alojamiento,  y  esparcillos  ;  teniendo  que  bastaba,  sin  se- 
guir el  alcance,  parasacallosdelaAlpujarra;  oque  esperase  mayor 
des(')rden ,  ó  que  le  pareciese  que  se  aventuraba  en  dar  la  batalla  el 
reino  de  Granada,  y  que  para  el  nombre  bastábalo  hecho  :  hall(')se 
lan  cerca  del  camino ,  que  con  doscientos  caballos  acordó  pasar 
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oquolla  nochi^  á  roconoror  la  viliialla  á  la  Calahorra,  donde  no  ha- 
llando que  comer,  \ohió  olro  dia  al  campo,  que  eslaha  alojado  en 
Valor  el  alto  y  hajo.  Detúvose  en  estos  dos  lujíares  diez  días,  co- 
miendo la  vitualla  (jue  trajo  y  al;;una  que  se  halló  de  los  enemiííos 
sin  hacer  efecto  ,  es|ierando  la  provisión  que  de  Granada  se  había 
de  vm  iar  á  la  (Calahorra,  y  tem'endo  j)or  inciería  y  pora  la  de  Adra; 
y  aunque  los  ininisiros  á  quien  tocaba  alirmasen  que  las  ^Mieras 
habían  traído  en  abundancia  ,  resolvió  nuidarse  á  la  Calahorra, 
lórlaleza  y  casa  d  •  los  uiarqueses  de  Zenette,  patrimonio  del  conde 
Julián  en  tiempo  de  í^odos,  que  en  el  de  moros  tuvieron  los  Zenetles 
venidos  de  I5erberia,  una  de  las  cinco  í»('nera(iones  descendientes  de 
los  aláral)es  que  poblaron  y  conqui.  taron  á  A  trica.  Tuvo  el  mar- 
ques por  mejor  consejo  dejar  á  los  (Mieniifíos  la  mar  y  la  montaña, 
que  s(»guillos  por  tierra  áspera  y  sin  vitualla,  con  ícente  cansada, 
desconlenía  y  hambrienta;  y  asejíurar  ti(^rra  de  Guadix ,  JJaza, 
rio  de  Alm.inzora,  Füíi'nres  ,  (¡ue  andaba  por  levantarse,  y  allanar 
el  rio  de  Bolodui  que  ya  estaba  levantado,  comer  la  vitualla  de 
Guadix  y  el  marquesado. 

3ías  la  «rente  con  la  ociosidad,  hambre  y  descomodidad  de  apo- 
sentos, comenzó  á  adolecer  y  morir.  -Mniíun  animal  hay  mas  deli- 
cado que  un  campo  junto,  aunque  cada  hombre  por  sisea  recio 
y  sufridor  de  trabajo;  cualquier  mudanza  de  aires,  de  au:uas,  de 
níantenimientos,  de  vinos;  cualquier  frío,  lluvia,  falla  dcMim- 
pieza,  de  sueno,  de  camas,  le  adolece  y  deshace;  y  al  iín  todas  las 
enfermedades  le  son  conlaíriosas.  Andaban  corrillos,  quejas,  li- 
bertad ,  ({(Tramamientos  de  soldados  por  unas  y  otras  parles,  que 
escoííian  por  mejor  venir  en  manos  de  los  enemií¡:os  :  íbanse  cuasi 
por  conq)añias  sin  orden  ni  respeto  de  capitanes.  Como  el  paradero 
de  estos  descontentamientos,  ó  es  amotinarse,  ó  un  desarrancarse 
pocos  á  pocos,  vino  á  suceder  asi  hasta  quedar  las  banderas  sin 
liombres;  y  tan  adelante  pasó  la  desorden,  que  se  juntaron  cuatro- 
cientos arcabuceros  ,  y  con  las  mechas  en  las  serpentinas  salieron 
á  vista  del  campo  :  fué  don  Dieíro  Fajardo  hijo  del  marques  por 
detenerlos,  á  quien  dieron  por  respuesta  un  arcabuzazo  en  la  mano 
y  el  costado,  de  que  peliiíró  y  (ju(»dó  manco.  La  mayor  parte  de  la 
gente  que  el  mar(}ues  envió  con  él ,  se  juntó  con  ellos  y  fueron  de 
compañía;  tanto  en  tan  breve  tiempo  había  crecido  el  odio  y 
desacato. 

En  fin  lleijado  y  alojado  en  el  luj^^ar,  temiendo  de  su  persona 
pasó  á  p!)sar  <'n  la  lórlaleza  :  la  ^n^nle  s<»  aposentó  en  el  canqío  co- 
miendo i\  libra  escasa  de  pan  por  soldado  sin  otra  vianda  ;  {)ero 
dende  á  pocos  días  dos  libras  por  dia,  y  una  de  carne  de  cabra  ¡)or 
semana:  h>s  días  de  pescado  al^un  aj<)  y  una  cebolla  porhíunbre, 
que  esto  tenían  por  abundancia  :  sufrieron  mucho  las  banderas  de 
i\ápol(\s  con  el  nond)re  de  soldados  viejos,  y  la  p:enl(;  particular  ; 
qíiedMr()n  en  pié  ciiasi  solas  estas  compiñías,  y  dosci(»nios  caballos. 
'Jal  fué  el  suceso  de  aíjuelía  jornada  en  (juc  ios  eiU'initíos  vencidos 
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quedaron  con  la  mar  y  tierra,  mayores  fuerzas  y  reputación  ;  y 
los  vencedores  sin  ella,  fallos  de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

En  el  mismo  tiempo  los  vecinos  del  Padul,  á  tres  leguas  de  Gra- 
nada, se  quejaban  que  habían  tenido  y  mantenido  muclio  tiempo 
gruesa  guarnición ,  <iue  no  podian  sufrir  el  trabajo,  ni  mantener 
los  hombres  y  caballos.  Pidieron  que  ó  se  mudase  la  guardia  ó  se 
disminuyese ,  ó  los  llevasen  á  ellos  á  vivir  en  otro  lugar.  A  ínose  en 
esto;  y  salidos  ellos,  la  siguiente  noche  juntándose  con  los  moros 
de  la  sierra,  dieron  en  Ir.  guarnición,  mataron  treinta  soldados,  y 
hirieron  muchos  acogiéndose  á  lo  áspero  •  cuando  el  socorro  de 
Granada  llegó,  halló  hecho  el  daño  y  á  ellos  en  salvo. 

La  desorden  del  campo  del  marques  puso  cuidado  á  don  Juan  de 
proveer  en  lo  que  tocaba  á  tierra  de  Baza ;  i)orque  la  ciudad  estaba 
sin  mas  guardia,  que  la  délos  vecinos.  Envió  á  don  Antonio  de 
Luna  con  mil  infantes  y  doscientos  caballos,  que  estuvo  dende 
medio  agosto  íiasla  niedio  noviembre  sin  acontecer  novíMhid  ó  cosa 
señalada,  mas  del  aprovechannento  de  los  soldados,  mostrados  á 
hacer  presas  contra  anugos  y  enemigos.  Puso  en  su  lugar  á  don 
García  Manrique  á  la  guardia  de  la  Vega,  sin  nombre  ó  litulo  de 
oficio.  Aióse  una  vez  con  los  encnn'gos,  matándoles  alguna  gente 
sin  daño  de  la  su  va. 

Entre  tanto  no  cesaban  las  envidias  y  pláticas  contra  los  marque- 
ses, espeíialmente  las  antiguas  contra  el  de  INÍondejar;  porque 
aunque  sus  compañcTOS  en  la  sursciencia  fuesen  iguales,  vióse  que 
en  el  conocimierilo  de  la  tierra  y  de  la  gente  donde  y  con  quien  ha- 
bía hecho  la  vida,  y  en  las  provisiones  por  el  luengo  uso  de  proveer 
armadas,  era  su  parecer  mas  aprobado  que  apacible ;  pero  si(»nípre 
seguido,  hasta  que  el  marques  de  A  elez  subió  en  favor  y  vinoá 
ser  señor  de  las  armas.  Entonct^s  dejaron  al  de  Mondejar,  y  torna- 
ron á  deshacer  las  cosas  bien  hechas  del  de  \  elez.  Mas  cuando  este 
comenzó  a  faltar  de  la  gracia  particular  y  general ,  lorííaron  s()bre 
el  de  IMondejar ;  y  temiendo  que  las  armas  de  que  estaba  despoj;ido 
tornasen  á  sus  nianos,  claramente  leescluiande  los  consejos,  m- 
lunnuabae.  sus  parecenvs,  publicaban  por  una  pártelas  resoluciones 
y  por  otra  hacíanle  autor  del  poco  secreto  ;  parecíales  que  en  algún 
tiempo  había  de  s<»guirse  su  opinión  cuanto  al  recebir  los  moriscos 
y  después  oprímillos ,  que  cesarían  las  armas  y  por  esto  la  necesi- 
dad de  las  personas  por  q  n"en  eran  tratadas. 

Estaban  nuestras  com[»añias  tan  llenas  de  moros  aljamiados,  que 
donde  quiera  se  manle:iian  espías  :  las  mugeres,  los  niños  escla- 
vos, los  mismos  cristianos  viejos  daban  avisos,  vendían  sus  armas 
y  mumcion,  calzado,  pulo,  y  vitu  illas  á  los  moros.  El  rey  por 
una  paríe  informado  de  la  diíieultad  de  la  empresa,  por  o!ra  dando 
crédií()á  los  que  la  facihtaban,  vistos  los  gastos  que  se  hacían;  y 
pareciéndole  que  el  manpies  de  3íoadejar,'  émulo  del  de  V<'lezy 
de  oíros,  aun([ue  no  da'ja  ocasión  á  quejas,  daba  avilanteza  á  qne 
so  descargasen  de  culpas,  diciendo  (pie  p;>r  tener  él  mano  en  los 
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notorios  ornn  olios  mal  provoidos  ;  y  quo  la  ciudad  doscontoiita  d(» 
<d,  y  persuadida  por  ol  (t)rro^¡dor  Juan  Rodrig:uez  de  Aillafuerle 
que  ora  ílilerosado,  y  del  prosidonle  que  le  hacia  espaldas,  d(í 
mejor  jjana  contribuiría  con  dinero,  genio  y  vitualla  liallándoso 
ausente  que  presente,  que  de  ninguno  podia  informarse  mas  clara 
y  particularmente;  enviólo  á  mandar  que  con  diligencia  viniese 
á  INJadrid  :  algunos  dicen  quo  en  conformidad  de  sus  companeros. 
El  sucoso  mostró,  quo  la  intención  del  royera  apartalle  do  los 
negocios.  Mas  porque  so  vea  como  los  príncipes  pudiendo  n^so- 
lutamente  mandar,  quieren  justííicar  sus  voluntades  con  alguna 
honesta  razón ,  he  puesto  las  palabras  do  la  carta. 

«  IMarqiios  de  IMondejar,  primo,  nuestro  capitán  general  del 
»  reino  do  Granada.  Porque  queremos  tener  relación  del  estado 
»  en  quo  al  presento  están  las  cosas  de  eso  reino ,  y  lo  que  converná 

>  proveer  para  el  remedio  de  ellas,  os  encargamos  quo  en  roci- 
»  hiendo  esta  os  pongáis  en  camino,  y  vengáis  luego  á  esta  nuestra 
»  corto  para  informarnos  do  lo  quo  está  dicho  ,  como  persona  quo 
»  tiene  tanta  noticia  de  ellas  :  quo  en  ello ,  y  en  quo  lo  hagáis  C(»n 
»  toda  la  brevedad,  nos  tornemos  por  muy  servidos.  Dada  en  Ma- 

>  dríd  á  3  d(í  setiembre  de  ióGí). » 

Llegó  el  marques,  y  fué  bien  rocebido  del  rey,  y  algunas  voces 
le  informó  á  solas  :  dolos  ministros  fué  tratado  con  mas  demons- 
(ración  de  cortesía  quo  do  contentamiento  :  nunca  fué  Ihunado 
en  consejo;  mostrando  estar  informados  á  la  larga  por  otra  vía. 
IVIuñatones ,  platico  de  semejantes  llamamientos,  y  fallo  do  un  ojo, 
dijo  como  lo  mostraron  la  carta  :  que  le  measen  el  otro,  si  el  marquen 
tornaba  de  allá  durante  la  guerra.  Anduvo  muchos  días  como  sus- 
pendido y  agraviado,  cierto  que  siempre  había  seguido  la  voluntad 
del  rey  y  de  solo  olla  hecho  caudal.  IMas  entre  los  reyes  y  sus  mi- 
nistros ,  la  parto  de  los  reyes  os  la  mas  Haca  :  no  en5barg;mte  la 
información  que  el  marques  dio,  oran  tantas  y  tan  contrarias  unas 
de  otra  las  que  se  enviaban,  que  pareció  juntar  con  ellas  la  de  don 
Enrique  Manrique,  alcaide  que  fué  del  castillo  de  Milán,  y  habién- 
dolo él  dejado,  estaba  descansando  en  su  casa.  Pasó  por  Granada 
ontondicndo  lo  de  allí ;  vino  á  do  el  marques  de  Veh?z  estaba ;  y  partió 
sin  otra  cosa  úc  nuevo  mas  de  errores  en  la  guerra,  cargos  de  unos 
ministros  á  otros  dados  por  víade  justiíicacion,  necesidad  do  cargar 
con  mayores  fuerzas,  crecidas  las  de  los  enemigos  con  la  dinn'iui- 
cíon  de  las  nuestras. 

Pareció  á  los  ministros  la  gente  con  quo  el  marques  había  ofre- 
cido echar  los  enemigos  déla  tierra  ,  poca,  y  la  oferta  menos  pen- 
sada ;  pues  con  doblado  número  no  se  hizo  mayor  efecto  :  y  nodo- 
jaron  de  deshacelleel  buen  sucoso,  con  decir  que  h)s  moros  muertos 
habían  sido  menos  de  h)  (jue  so  escribió.  Pero  el  rey  tomando  la 
parle  del  marques  resi)ondió  :  que  halña  sido  importante  desbaratar 
y  partir  los  enemigos ,  aunque  no  con  tanto  daño  de  ellos  como  se 
dijo  j  y  esto  mas  pur  reprimir  alguna  intención  que  se  descubría 
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contra  el  marques ,  quo  por  alabalh^ ,  como  so  vio  donáo  á  poco 
Decía  el  marques  que  la  falta  de  vilualla  había  s^do  causa  de  ha- 
berse deshecho  su  campo  ;  cargaba  á  don  Juan,  al  consejo  de  Gra- 
nada ,  quedó  la  suma  de  todo  su  campo  en  pocos  mas  de  mil  y  qui- 
nientos infantes  y  doscientos  caballos  :  en  fin  fué  necesitado  á 
recogerse  dentro  en  el  lugar,  atrincherarse,  y  aun  derribar  casas, 
por  parccerle  el  sitio  grande.  Mas  donde  á  pocos  días  enviaron  do 
Granada  tanta  provisión  ,  que  no  habiendo  á  quien  reparlilla  ni 
buena  orden  ,  valían  cien  libras  de  .pan  un  real.  ' 

Ao  oslaba  Granada  por  esto  mas  proveído  de  vilualla  ,  ni  se  ha- 
cían los  partidos  de  olla  con  mayor  recatamíonto,  aunque  el  presi- 
dente roinediaba  parle  del  daño  con  indusíria  ;  ni  en  lo  que  local)a 
á  la  gente  y  pagas  se  guardaban  las  órdenes  de  don  Juan  ,  á  quien 
ínmpoco  perdonaba  el  pueblo  de  Granada;  libro  y  atrevido  en  el 
hablar ,  pero  en  presencia  de  los  superiores  siervo  y  apocado ; 
movido  á  creer  y  aíirmar  fácilmente  sin  diferencia  lo  verdadero  y  lo 
falso;  publicar  nuevas  ó  porjudiciales  ó  favorables,  soguillas  con 
perlmacia  :  ciudad  nueva  ,  cuerpo  compuesto  de  pobladores  de  di- 
versas parles,  que  fueron  pobres  y  desacomíjuados  en  sus  tierras, 

0  movidos  á  venir  á  osla  por  la  ganancia;  sobras  de  los  quo  no 
quisieron  quedar  en  sus  casas ,  cuando  los  Reyes  Católicos  la  man- 
daron poblar  ;  como  es  vi\  los  lugares  ,  que  se  habitan  de  nuevo 
Ao  so  dice  esto  ponjue  en  Granada  no  haya  también  nobleza  esco- 
gida por  los  mesmos  royos  cuando  la  república  se  fundó  ,  venida 
de  iiersonas  escelenks  en  letras  ,  á  quien  su  profesión  hizo  ricos , 
y  los  descendíent(>s  úe  unos  y  otros  nobles  de  línage  ó  do  ánimo  y 
virtud,  como  en  esta  guerra  lo  mostraron  no  solamente  ellos  piTo 

01  común ;  mas  porque  tales  son  las  ciudades  nuevas ,  hasta  quo 
onvojeeiondose  la  virtud  y  riqueza,  la  nobleza  so  funda.  Discur- 
rían las  intenciones  libres  por  todos  sin  perdonar  á  ninguno  y  las 
lenguas  por  los  que  osaban,  y  no  sin  causa  ;  porque  en  guerra  d(» 
mucha  gente,  de  largo  tiempo,  varía  de  sucosos,  nunca  fallan  ca- 
sos que  loar  o  condenar.  Las  compañías  de  Granada  eran  tan  faltas 
y  mal  disciplinadas ,  que  ni  con  ellas  so  podia  oslar  dentro  ,  ni  salir 
luera;  pero  la  mayor  desorden  fué  que  habiendo  mandado  el  rey 
castigar  con  rigor  los  soldados  que  S(^  venían  del  marques  de  \  elez 
y  procurando  don  Juan  que  se  pusiese  en  ejecución;  cansados  los 
ministros  de  ejecutar  y  don  Juan  de  mandar,  visto  lo  poco  quo 
aprovechaba,  se  tomó  espediente  de  callar;  y  por  no  quedar  del 
louosin  gente,  consentir  que  las  compañías  so  hinchiesen  do  la 
que  desamparaba  las  banderas  del  marques,  no  sin  alguna  sombra 
<lo  negligencia  ó  V(;lunlad;  la  cual  fué  causa  de  que  vimose  el 
campo  a  quedar  deshecho,  y  los  enemigos  señores  de  mar  y  iJíT^a 
campeando  Aben   IJumeya  c(m    siete   mil  hombres,   quiníenlos 
colki-iy  '''''''''  ^^^''"^^'  ^'^^^^^^^^^  i  ^"^^^  P^í'^^  autoridad  que  no- 

U  Jergal  en  el  rio  de  Almería  ,  lugar  del  conde  de  la  Puebla, 
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se  había  levantado  á  instaní  ¡a  do  Portocarroro  mayordomo  suyo  : 
ó  por  la  habilidad  ó  porol  barato  ocupó  la  fortaleza  con  poca  artille- 
ría y  armas,  y  echando  de  (»lla  al  alcaide  puso  irente  d(»ntro;  mas 
él  dende  á  poco  d¡6  en  las  manos  del  conde  de  Tendilla,  y  fué  ate- 
nazado en  Granada.  Estaba  también  levantado  el  valle  y  rio  de  l]o- 
lodui,  paso  entre  tierra  de  Guadix,  IJaza  y  la  mar  conlinante  con 
el  Alpu jarra.  El  marqiK^s.  por  tener  ocupada  la  íj^ente,  darle  alijuna 
iíanancia ,  mantener  la  reputaciim  de  la  jiueri  a  ,  determinó  ir  en 
persona  sobre  él,  habiéndolo  c(Ínsullado  con  el  rey,  (pie  len'milio 
la  ¡da  ó  á  allí,  ó  á  tierra  de  liaza  en  caso  que  la  ícenle  no  fuese  tan 
poca,  que  no  llegase  á  número  de  los  cinco  mil  liond)res.  Llevando 
pues  á  don  Juan  de  INIendoza  sin  irenle  ,  con  la  de  don  Pedro  de 
Padilla ,  y  parte  de  la  que  don  llodrií^o  de  Benavides  tenia  en 
Guadix  ,  alííuna  otra  de  amigos  y  allegados  que  seguian  la 
guerra,  doscientos  y  cincnenta  caballos,  partió  á  deshacer  una 
masa  de  gente  que  (Mitendió  juntarse  en  Bolodui,  temiendo  que 
dañase  tierra  de  liaza,  y  pusiesen  á  don  Antonio  de  Luna  en  nece- 
sidad, y  juntándose  con  ellos  Abenllumeya,  [)asa«e  el  daño  ade- 
lante. Partió  de  la  Galahorra,  vinoá  Fiñana,  llevándola  vanguardia 
dím  Pedro  de  Padilla  con  las  banderas  de  ]\áp<des.  llabia  mieve 
leguas  de  Finana  al  lugar  donde  los  enemigos  se  recogian ;  mas  no 
pudiendo  caminar  á  pié  los  soldados  tan  gran  trecho,  fueron  nece 
sitados  á  quedar  la  uochfMansados  y  mojados  (porque  el  rio  se 
pasa  muchas  veces) ,  á  dos  leguas  de  los  enemigos;  inconveniente 
que  acontece  á  los  que  no  midcMi  el  tiempo  con  la  tierra,  con  la 
calidad  y  posibilidad  de  la  gente.  Los  moros ,  apercebidos  de  la 
venida  de  los  rmesfros,  dieron  avisos  con  fuegos  i)or  toda  la  tierra, 
alzaron  la  ropa  y  personas  que  pudieron.  Habíase  adelantado  con  la 
caballería  el  marques  tomandoconsigocuatrocientosarcabucerosá  las 
ancas  de  los  caballos  y  bagages ;  mas  cansadosunosy  otros  dejaroi»  la 
mayor  parte.  Los  enemigi^s  aguardando  ora  á  un  paso  del  rio,  ora  á 
otro,  según  viauíiueiuiestra  caballería  se  movía,  ora  haciendo  alguna 
resistencia,  se  acogieron  á  la  sierra.  Dejaban  nuichos  bagages,  nui- 
geres  y  niños ,  en  que  los  soldados  se  (K'upasen  ;  y  viéndolos  end)a- 
razados  con  el  robo,  sin  espaldas  de  arcabucería,  hici-Ton  vuelta, 
cargando  de  manera,  qiie  los  nuestros  fueron  necesitados  á  reti- 
rarse con  pérdida,  no  sin  alguna  desorden,  auuípKi  todavía  con 
nmcho  de  la  presa.  Parte  de  la  cal)allería  s"  acogió  fuera  di*  liiMupo, 
d¡sculpándos(U]ue  no  se  les  hubiese  dado  la  orden,  ni  esperado  la 
arcabucería  que  dejaban  atrás.  Pero  el  marques  viendo  que  la  re- 
lirada  era  por  conservar  el  robo  ( causa  que  puede  con  la  gente 
masqueoíra),  envió  pí^rsona  con  veiíite  cal)  dios  y  algunos  arca- 
buceros, que  con  autoridad  de  justicia  quitase  á  la  caballería  la 
presa,  para  qtte  después  se  reparííesc  igiiahiíenle,  llamando  a 
la  [)arte  Ion  soldados  de  don  Pcíuo  de  Padilla  (pie  quedaron  atrás. 
El  conu'sario,  liiillandoalgníia  contradicion,  compró  tres  esclavas: 
una  de  las  cuales  so  ofreció  á  descubrille  gran  cantidad  de  ropa  y 
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diiíoros ;  mas  olla  viéndose  en  la  parle  que  deseaba  hizo  señas  ,  cá 
que  se  juntaron  muchos  moros  -.  mataron  algunos  caballos  y  todos 
los  arc.abuceros ;  salvóse  el  comisario  á  la  parle  contraria  dci  mar- 
ques   corriendo  hasia  Ahueria  diez  leguas  de  donde  comenzó  cá 
salvarse,  y  todas  por  tierras  de  enemigos  :  quedaron  los  caballos 
ciai  la  presa  ,  pero  tan  ocupados ,  que  fueron  de  poco  provecho,  y 
clinaniues  por  esto  tornó  retirándose  con  orden  (aunque  cargán- 
dole los  enemigos)  hasta  juntar  consigo  la  gente  de  don  Pedro. 
JJende  allí  vino  á  Fiñana  con  mucha  parle  de  la  cabalgada,  y  con 
igual  daño  de  muertos  y  heridos.  Mas  entendiendo  que  los  moros 
de  la  sierra  de  liaza  y  rio  de  Almanzora  andaban  en  cuadrillas  ,  y 
desasosegaban  la  tierra ,  temiendo  que  llevasen  tras  si  los  lugares 
de  aquella  provincia,  y  Filabres  donde  tenia  su  estado,  gruesos  y 
fuert(>s  ,  y  que  las  fuerzas  de  don  Antonio  de  Luna  no  serían  bas- 
tantes áVesistíllos,  partió  en  principio  de  invierno,  con  mil  infantes 
y  doscientos  y  cincuenta  caballos  que  tenia,  para  Baza.  Pero  don 
Antonio,  hombre  prevenido  (dicen  que  con  orden  de  dcm  Juan), 
dejóla  gente  antes  que  llegase  el  marques,  y  volvió  á  servir  su 
cargo  en  Granada;  ó  ¡)or  haber  oído  que  no  se  entendía  blanda- 
mente con  las  calx^zas  de  la  gente  ;  ó  jíorquc  tuvo  por  mas  á  jjropó- 
síto  de  su  autoridad  ser  mandado  de  don  Juan,  que  entonces  gastaba 
su  tienípoen  mantener  á  Granada  á  manera  de  sitiado,  contra  las 
correrías  de  los  enemigos  :  descontento  y  ocioso  igualmente,  mas 
deseando  y  procurando  comisiijn  del  rey  para  emplear  su  persona 
en  cosa  de  mayor  mo'aienlo.  Las  cabezas  de  su  gente  con  cualquier 
liviana  ocasión  no  dejaban  de  mostrarscí  en  todas  i)artes  do  la  ciu- 
dad, corriendo  las  calh  s  armados  (puesto  que  vacía  de  enemigos) 
inciertos  a  qué  parte  fu(>se  el  peligro ,  siguiendo  esos  pocos  por  las 
mismas  pisadas  que  saiian  ,  sin  haber  atajado  la  tierra,  hasta  de- 
jallos  en  salvo  y  reelegidos  á  la  montaña    Llaman  atajar  la  tierra 
en  lengua  de  ho.nbn^s del  cauipo,  nulealla  al  anochecer  y  venir  de 
dia  para  ver  por  los  rastros,  qué  gente  de  enemigos  y  \)ovqvv  part(í 
ha  entrado  ó  salido.  Esta  diligencia  hacen  todos  los  días  personas 
ciertas  de  pié  y  de  caballo,  puestos  en  postas  que  cercan  á  la  re- 
donda la  comarca,  y  llámanlos  atajadores ,  oílcio  de  por  si  y  apar- 
lado  del  de  los  soldados;  porqué  no  se  hacia  esta  diligencia  en 
tierra  (»scura  y  doblada,  y  en  lugar  que  aunque  grande,  no  ora  el 
circuito  cstendido,  y  eran  los  pasos  ciertos,  no  pude  entender  la 

causa. 

Aben  1  lumeya ,  viéndose  libre  del  marques  de  A  olez ,  con  los  siete 
mil  hombres  que  tenia  se  puso  sobre  Adra  con  ánimo  de  lomar  el 
lugar,  que  pensaba  estar  desamparado  ;  mas  viendo  que  perdía  el 
tiempo,  pasó  á  Berja,  y  quísola  batir  con  dos  piezas;  pero  levan- 
tóse de  allí  •  corrió  y  estragó  la  tierra  del  marques  de  Veloz,  el 
lugar  do  las  Cuevas ;  quemó  los  jardines ,  dañó  los  estanques  ,  todo 
guardado  con  curiosidad  de  nmcho  tienq)o  para  recreación ;  aco- 
metiendo llegar  á  los  \  elez  en  sierra  de  Filabres,  tornó  á  Andmax , 
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ilondo  como  ascíjurado  do  la  forliina  vivia  ya  con  oslado  do  rov 
jKTo  con  arbitrio  do  lirai.o,  soñor  de  las  haciendas  y  porsc.nas 
tenido  por  manso  engañaba  con  palabras  blandas  ;  mas  para  n.iiori 
reta(adamenlc  le  miraba ,  oscuras  y  suspensas ,  de  mayor  autoridad 
que  crédito  :  codicia  en  lo  bondo  del  ,,ecbo,  rigor  nunca  descu- 
bierto sino  cuando  liabia  ofendido,  y  entonces  sosoíjado  como  si 
hubiera  bocho  beneficio,  quería  gracias  de  elh).  Contaba  el  dinero 
y  los  días  a  quien  mas  familiar  trataba  con  él ,  y  alguiu.s  de  estos 
f<  que  pensaba  ofender  escogía  por  compañeros  de  sus  consejos  v 
conversación.  Tal  era  Aben  llnmeya:  y  puesto  que  entro  n<.solros 
luesfi  tenido  por  inocente  y  llamado  don  llernandillo  de  Valor   el 
oficio  descubrí.;,  cual  es  el  hombre.  Con  lodo  esto  duró  algunos 
(lias  que  le  hacían  entender  que  era  bien  quisto,  y  él  lo  creía 
Ignorante  de  su  amdicion  ;  hasta  que  el  vulso  c(Mnonzo  á  tratar  de 
su  manera ,  de  su  vida,  de  su  gobierno,  lodo  con  liberlad  v  des- 
precio   como  riguroso  y  tenido  en  poco.  Aparlánmso  de  su  ser- 
vicio descontentas  algunas  cal)<-7as,  qn.»  tom.uou  avilanteza;  en 
tierra  de  Oramida ,  elAacoz;  en  la.  de  liaza,  .^aloque;  en  la  de 
Almniiecar,  Giron ;  en  la  de  Veloz  ,  Carral ;  en  el  rí.!  de  Almería 
Jlojajar ;  en  el  do  Almanzora ,  Aben  31equen,i„ ,  ,,ue  decian  Port.; 
carrero    hijo  del  que  levanto  á  Jergal ;  y  al  lin  Farax,  uno  de  los 
¡.riiK-ipalesMiue  lucron  en  hacelle  rey.  Cargábanle  culpas,  escar- 
necíanle ;  burlaban  de  su  condición  sus  mismos  consejeros    señales 
<iue  por  a  mayor  parto  proceden  á  la  dostriiícíon  <lel  lirano'  Ouel 
abanse  los  turcos,  entre  oíros  muchos,  qu<.  habiendo  deiado  su 
,  ;7:V7'?'  n'"'"^"'  "->  los  ocupaba  donde  ganasen  :  des,..n- 
ro    .;.r     ?"""'' '""  '*"'■'""'  oniinarios.  Ma.sol,  o.spa.ioso, 
.iroso  ulo  has  a  si,  daño,  tanto  dilató  la  respuesta  que  se  enoniisló 
con  ellos    habiend,.|os  traído  para  su  seguridad  .  y  d.-spuos  pn  "í 
fu.Ta  d,.  t.em,.o.  'I  raía  en  ,-l  áninic,  quemary  destruirá  Motril,  lu-L 
guardado  con  alguna  ^.lltaja  doc<,m..  solía;  pero  grande,  ahí,. 
llano    ya  la  marina.  Mas  por  descuidar  los  nuestros,  acordó  en- 
>.ar  (ingulamente  los  turcos  (para  mandallos  tornar),  á  las  Mbu- 
.  uelas,  Ironlera  de  Granada,  mostran.lo  querer  ,¡„e   ueson  re.'  la- 
dos y  mantenidos  en  el  vicio  y  abundanda  del  v  dio  .lo  Leer  n    el 
uno  de  iros  barrios  fuertes,  las  espal.las  á  la  si.Tra.  En   "'l  > 

deUombaron,  primo  suyo,  y  lambí...!  de  la  sangre  de  Aben  lln- 
meya, alcaide  de  los  ah-aidos,  ieni.lo  por  cuerd.^  y  animoso ,  le 
uona  palabra,  comunn,enle  respetado,  usado  al  cmnpo,  y  enlro- 
fnid,  mas  en  criar  ganados  que  en  o!  vicio  del  luga^  A  osle 
mando  ,r  por  comisario  general  para  que  I„s  alojase  y  mandíso  y 
..s  capitan,.s  osluvi,.se„  á  su  ol,odí..ucia  :  di.de  orden  que  ,l.,iVde'  le 
t..n  ase  otro  mandado  suyo  t..rnaso  con  ell.,s  y  la  mas  gente  nue 
pudiese  juntar,  Irayend..  vitualla  para  sois  dias;  que  é  IsaHa 
del  lugar  dou.le  debía  ir.  l'artÚTon  .seiscientos  hombros,  cuatn 
cientos  turcos  y  [doscientos  berheries  en  el  mismo  habito ,  todos 
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arcabuceros;  eran  sus  capilanos  á  la  sazón  llhusceni  y  Carabaji. 
Apenas  llep^aron  á  Cadiar,  cuando  Aben  Ilumeya  despachó  un  correo 
dando  gran  priesa  que  volviesen  aquella  noíhc  á  Ferreira.  De  acjui 
se  tramó  su  muerte.  Tratare  de  mas  lejos  la  verdadera  causa  de 
ella,  por  haberse  publicado  diferenlemcnlc. 

El  principio  fue  descontenlamiento  de  los  turcos,  mostrados  á 
mandar  su  rey  en  Ijerbería;  temor  ([ue  de  él  leuian  sus  amij,^os; 
poca  seí^uridad  de  las  personas  y  haciendas ;  sospechas  que  se  en- 
lendia  con  nosolros.  Y  el  tratado  fué  tal  luego  que  le  eligieron ,  que 
ninguno  en  su  compañía  tuviese  morisca  por  amiga,  sino  por  le- 
gilimamuger;  y  guardábase  esto  generalmente.  IMas  habia  entre 
las  nuigeres  una  viuda,  muger  que  fuera  de  Vicente  de  Rojas  ,  pa- 
riente de  Rojas,  suegro  de  Aben  Ilumeya  :  muger  igualmente  her- 
mosa y  de  linage,  buena  gracia,  buena  razón  en  cualquier  propósito, 
ataviada  con  mas  elegancia  que  honestidad  ;  diestra  en  tocar  un 
laúd,  cantar,  bailar  á  su  manera  y  á  la  nuestra,  amiga  de  recoger 
voluntades  y  conservallas.  A  esta  se  llegó  un  primo  suyo,  como  es 
costumbre  entre  parientes,  después  de  muerto  el  marido  en  la 
guerra,  de  qui(!n  Aben  Ilumeya  se  liaba ,  llamado  Diego  Alguacil; 
vivian  juntos,  comunicábanse  mas  que  familiarmente  :  trataba  él 
con  Aben  Ilumeya  loando  sus  buenas  partes  y  conversación  ,  tanto 
que  á  desearla  ver  le  inclinó ;  y  contento  de  ella ,  por  no  ofender  al 
anngo,  disimulábalo;  ausentábale c(m  comisiones  :  pudo  en  íin  mas 
el  apetito  que  el  respeto;  y  mandó  al  primo  que  no  embargante 
que  fuese  casado  con  otra ,  la  lomase  por  muger ;  rehusáiulolo 
Irújola  el  rey  como  en  depósito  á  su  casa,  y  usó  de  ella  por  amiga. 
Avisó  de  ello  la  viuda  á  su  primo  mostrando  descontentamiento 
ofendida  entre  tantas  mugeres  de  no  ser  tenida  por  una  de  ellas ; 
eslar  forzada,  y  holgar  de  verse  fuera  de  sujeción,  habiendo  apa- 
rejo; que  Aben  Ilumeya,  zeloso  de  él  y  sospechoso  de  venganza, 
buscaba  ocasión  para  malalle.  Huyó  Alguacil,  y  juntándose  con 
una  cuadrilla  de  mozos  ofendidos  por  otras  causas,  andaba  recatado 
sin  entrar  en  \  alor.  IMas  dende  á  pocos  dias  supo  de  la  misma 
como  Aben  Ilumeya  enviaba  los  turcos  á  cierta  empresa  ,  yendo  á 
juntarse  con  ellos  por  la  ganancia ;  trujóle  á  las  manos  el  caso  al 
meñsagero ,  y  sabiendo  de  él  como  iba  á  llamar  los  turcos,  le  mató ; 
y  lomándole  las  cartas  usó  de  semejante  ardid,  que  el  conde  Juliai'i 
con  los  capitanes  del  rey  don  Rodrigo  en  Ceuta.  No  sabia  escribir 
Aben  Ilumeya,  y  firmar  mal  en  arábigo;  pero  servíale  de  secreta- 
rio y  firmaba  algunas  veces  por  él  un  sobrino  de  Alguacil,  que  á 
la  sazón  se  halló  con  su  lio;  él  también  agraviado.  En  lugar  de  la 
carta  escribieron  otra  para  Abenabó  en  que  le  mandaba  que  tor- 
nando aquella  noche  con  los  turcos  á  Mecina,  y  juntándose  con  la 
gente  de  la  tierra  y  cien  hombres  que  llevaría  consigo  Diego  Al- 
guacil,  los  degollase  con  sus  capitanes  durmiendo  y  cansados ;  lo 
mismo  hiciese  de  Alguacil ,  después  de  haberse  valido  de  él.  Envió 
con  esta  carta  un  hombre  de  confianza ,  midiendo  el  licrniK)  de  ma- 
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nora  quo  Iloírason  él  y  el  nionsairoro  á  Cadiar,  cuasi  h  una  misma 
hora.  J)¡ó  v\  hombre  la  earla  poco  antes,  y  liejíó  JJiego  Aliruacil, 
halhmdo  confuso  y  maravillado  á  Abcnabó  :  díjole  como  Iraia  la 
fíenle  consi'íO;  mas  que  no  pensaba  haHarse  en  tal  crueldad,  por 
ser  personas  que  liabian  venido  á  favorecer  su  casta  hados  de  él , 
y  ellos  puesto  la  vida  ¡)or  sus  haciendas  ,  ¡>or  su  libertad  y  por  sus 
vidas  :  cansados  ya  de  servir  á  un  hond)re  vohmtario,  iiip^ralo, 
cruel,  ,: qué  podían  esperar  sino  lo  mismo:»  Ihieno  de  palabras , 
mas  de  ánimo  malo  y  perverso;  que  no  habia  mujíeres,  no  hacien- 
das, no  vidas  con  que  hartar  el  apetito,  la  sed  de  dinero  y  san^^e. 
Pasó  Hhusceni ,  capitán  de  los  turcos  (persona  de  crédito  entre 
ellos ,  tenido  p.»r  (ruerdo,  valiente  y  ann'iío  del  rey),  antes  que 
Abenabó  le  respondiesí* ;  (piistde  hablar  alterado,  y  Abenabó ,  ó 
porque  el  otro  no  le  [)reviniese,  ó  con  temor  que  le  njatasen  los 
turcos,  ó  con  ambición  y  cebo  del  reino,  mostró  la  carta  á  Cara- 
va ji  y  Hhusceni,  en  que  hacia  compañero  suyo  en  la  traiciona 
J)ieíí(»  Alguacil,  y  de  los  turcos  en  la  muerte;  dicen  que  lodo  a 
un  tiempo  :  sacó  el  mesmo  Aljxiineil  una  coníicion  que  suelen  usar 
para  salir  de  sí  cuando  han  de  pelear  y  á  veces  para  end)orrach;u'se, 
hecha  con  apio  y  simiente  de  cáñamo,  fuerte  |}ara  dormir  sueño 
pesado  :  esta,  dijo,  q\ie  habían  de  dar  á  los  capitanes  y  cabeze<s  en 
la  cena  con  el  beber,  sedientos  y  cansados  del  cafnino,  a  manera 
de  la  que  l'aman  los  alárabes  alhajij.  Enleníliendo  el  hecho,  resol- 
vieron entre  si  de  descomponer  y  matará  Aben  Iknneya,  parle 
por  ase«;urarse,  j)arle  por  robaile,  persuadiéndose  que  tenia  í;ran 
tesoro,  y  hacer  á  Aiienabó  cr.!)e/a.  Juntaron  consigo  la  gente  de 
])iego  Alguacil,  y  c(?n  silencio  caminaron  hasta  Andarax,  (hmtie 
Alx'u  ííiimeya  í'síaba  :  as(»i^uraron  l\  entintóla  (( uno  personas  co 
nocidas,  y  que  se  sabia  habellos  enviado  á  llamar.  Pasaron  el  cuerpo 
de  guardia  ,  entraron  en  la  casa  que  era  en  el  I)arri(>  üauíado  I  au 
jar.  quebraron  las  puertas  del  aposento  :  halláronle  desnudo,  me- 
dio dormido,  y  vilmente  <'ntre  el  miedo  y  el  sueño,  y  <lns  muge- 
res,  end)arazado  de  ellas,  opeeialmenle  de  la  viuda  amiga  d;' 
Diego  Alguacil  (pie  se  al)razó  con  él,  fué  })reso  en  presencia  d(; 
los  que  él  trataba  familiarniente  :  hombres  b;:jos  (que  á  tales 
tenia  mayor  incIinac¡o!í ,  y  dalia  crédito  cri.sdos  suyos,  el  Alejuar, 
llarzana  ,  Deüar.  Juan  Cortés  d?»  l'iicgo  y  su  e.Mrib.uK»  (pie  eni  (1<'I 
Deire;  teniendo  v;iiíte  y  cuatro  hombres  dentro  eu  casa,  cuatro- 
cientos de  guardia,  mil  y  seisciciitos  ah/jados  en  el  lugar,  no  hi/o 
resistencia  :  ninguno  liubo  que  tomase  las  armas,  ni  volviese  de 
palabra  por  él.  Masciuno  sohxl  (pie  es  n^y  puede  nso^nrar  á  ser 
rey  un  hombre;  a^i  solo  el  quí»  es  hombre  |)ue(le  mostrar  á  ser 
hombre  un  rey.  Faltó  ma(»slro  á  Aben  Humeya  para  lo  mío  >  h» 
otro;  pí'rque  ni  supo  proveer  y  mandar  como  r(\y,  ni  resistir 
í'omo  hombre.  Atáronle  las  nianos  con  un  almaizar  :  juntáronse 
Ahcnabo,  los  capitanes,  y  Diego  Algua(  ¡1  del.mte  de  ia  muger  a 
tratar  del  delito  y  la  ¡Kiia,  cu  su  presencia  :  leyéronle  y  mostra 
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ronlc  la  carta ,  que  61  como  inocente  y  maravillado  negó  :  conoció 
la  letra  del  pariente  de  Diego  Alguacil ;  dijo  que  era  su  enemigo, 
que  los  turcos  no  tenían  autoridad  para  juzgalle  ;  protestóles  de 
parte  de  Mahoraa ,  del  emperador  de  los  turcos,  y  del  rey  de  Argel , 
que  le  tuviesen  preso  dando  noticia  de  ello  y  admitiendo  sus  de- 
fensas. Mas  la  razón  tuvo  poca  fuerza  con  hombres  culpados  y 
prendados  en  un  mismo  delito ,  y  codiciosos  de  sus  bienes  :  saqueá- 
ronle la  casa ;  repartiéronse  las  mugeres,  dineros,  ropa ;  desarma- 
ron y  robaron  la  guardia;  juntáronse  con  los  capitanes  y  soldados, 
y  otro  dia  de  mañana  determinaron  su  muerte.  Eligieron  á  Aben- 
abó por  cabeza  en  público ,  según  lo  habían  acordado  en  secreto , 
aunque  mostró  sentimiento  y  rchusallo,  todo  en  presencia  de  Aben 
Humeya ,  el  cual  dijo  ,  que  nunca  su  intención  habia  sido   ser 
moro ;  mas  que  habia  aceptado  el  reino  por  vengarse  de  las  inju- 
rias, que  á  él  y  á  su  padre  habían  hecho  los  jueces  del  rey  don 
Felipe ,  especialmente  quitándole  un  puñal  y  tratándole  como  á 
un  villano,  siendo  caballero  de  tan  gran  casta;   pero  que  él  es- 
taba vengado  y  satisfecho,  lo  mismo  de  sus   enemigos  ,  de  los 
amigos  y  parientes  de  ellos ,  de  los  que  le  habían  acusado  y  ates- 
tiguado contra   él   y  su  padre ,   ahorcándolos ,  cortándoles  las 
cabezas ,  quitándoles  las  mugeres  y  haciendas  :  que  pues  habia 
cumplido  su  voluntad  ,  cumpliesen  ellos  la  suya.   Cuanto  á  la 
elección  de  Abenabó,  que  iba  contento;  porque  sabia  que  haría 
presto  el  mismo  fin  :  que  moría  en  la  ley  de  los  cristianos ,  en 
que  habia  tenido  intención  de  vivir,  si  la  muerte  no  le  previ- 
niera. Ahogáronle  dos  hombres  :  uno  tirándole  de  una  parte  y  otro 
de  otra  de  la  cuerda ,  que  le  cruzaron  en  la  garganta ;  el  mismo 
se  dio  la  vuelta  como  le  hiciesen  menos  mal ;  concertó  la  ropa , 
cubrióse  el  rostro. 

Tal  fin  hizo  Aben  Humeya ,  en  quien  después  de  tantos  años  re- 
vivió la  memoria  de  aquel  línage ,  que  fue  uno  de  los  en  cuya  mano 
estuvo  la  mayor  parte  de  lo  que  entonces  se  sabía  en  el  mundo. 
La  oc^asion  convida  á  considerar,  que  como  todo  lo  que  en  él  vemos 
se  mantenga  por  partes,  que  juntas  le  dan  el  ser,  y  una  de  ellas 
sea  las  castas  ó  linages  de  los  hombres ;  estas  como  en  unos  tiempos 
parece  estar  acabadas  hasta  venir  á  pobres  labradores,  así  en  otros 
salen  y  suben  hasta  venir  á  grandes  reyes.  Pero  muchas  veces  el  Ha- 
cedor de  todo  no  hallando  sujeto  aparejado,  produce  cosas  diminuidas 
semejantes  á  las  grandes,  como  fruto  en  tierra  cansada  ó  olvidada ; 
ó  como  queriendo  hacer  hombre  hace  enano ,  por  falta  de  sujeto  , 
de  tiempo,  de  lugar.  No  habia  en  el  pueblo  de  Granada  moriscos , 
fuerzas,  ocasión  ,  ni  aparejo,  para  crear  y  mantener  rey  :  salió  de 
un  común  consentimiento  de  muchas  voluntades  juntas  (hombres 
que  se  tenían  por  agraviados  y  ofendidos ) ,  hecho  un  tirano  con 
sombra  y  nombre  de  rey  ;  y  este  descendiente  de  casta  olvidada  , 
mas  que  tanto  tiempo  habia  señoreado.  Dicen  que  de  una  sola  hija 
que  tuvo  Mahoma  llamada  Fátima ,  y  de  Halí  Abenseib  vinieron 
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dos  linages;  uno  de  Aben  Humeya  (1),  otro  de  Abcnhabet,  cuya 
cabeza  fué  Abdalá  Abenhabet  IMiramamolin ,  señor  de  España,  que 
echó  los  berberíes  del  reino  de  ella,  y  el  postrero  Juseph  Halí 
Atan  ,  á  quien  echó  del  reino «.^^urrabi  Menhadali ,  cabeza  del 
linage  de  Aben  Humeya ,  hasla  el  ultimo  Hiscen  que  reinó  en  dis- 
cordia, que  habiéndole  los  de  Córdoba  echado  del  reino  con  ayuda 
de  Habuz,  rey  de  Granada,  uno  del  mismo  linage  escogió  ser  electo 
rey  por  un  solo  dia,  con  condición  que  le  matasen  pasadas  las 
veinte  y  cuatro  horas  :  eligiéronle,  y  matáronle  ,  y  acabaron  jun- 
tos el  linage  de  Aben  Humeya,  y  el  reino  de  Córdoba.  Los  que  des- 
cendian  de  este  rey  de  un  dia  vinieron  á  pcjblar  las  montañas  de 
Granada;  y  los  moros  establecieron  porley,  que  ninguno  del  linago 
de  Aben  Humeya  pudiese  reinar  en  Córdoba.  Porque  si  después 
reinaron  en  el  Andalucía  los  almorávides,  y  almohades,  y  el  linage 
de  Abenhut,  ya  no  tu\¡eron  á  Córdoba  por  cabeza  del  reino,  hasta 
que  vino  á  poder  del  santo  rey  don  Fernando  el  Tercero.  Esto  so 
ha  dicho  por  muestra,  y  acordar  que  no  hay  reino  perpetuo, 
pues  vino  á  desvanecerse  un  reino  tan  poderoso,  como  fué  el  de 
Córdoba. 

Tomado  por  cabeza  Abdalá  Abonabó,  diéronle  mando  sobre  todo 
por  tres  meses,  hasta  que  viniese  confirmación  del  rey  de  Argel  y 
titulo  de  rey  ;  envió  con  Ben  Daud,  morisco  tintorero  en  Granada, 
inventor  y  tramador  del  levantamiento,  á  dar  nueva  de  su  elección 
al  rey  de  Argel  :  dióle  dineros  y  oro  para  presentar  ;  diéronle  los 
capitanes  cada  uno  por  su  parte  ayuda  con  que  fuese ,  y  quedó 
allá ;  y  envió  la  aprobación  mucho  antes  del  tiempo.  Hicieron  con 
Abenabó  la  cercüionia,  y  pusiéronle  en  la  mano  izquierda  un  estan- 
darte y  en  la  derecha  una  espada  desnuda ;  vistiéronle  de  colorado , 
levantáronle  en  alto,  y  mostráronle  al  pueblo ,  diciendo  :  Dios  en- 
salce al  rey  de  la  Andalucia  y  Granada  Abdalá  Abenabó :  diéronle 
generalmente  la  obediencia  los  pueblos  de  moriscos  que  no  la  ha- 
bían dado  á  Mahomet  Aben  Humeya ,  y  los  capitanes ,  esceptos 
Aben  Mequenun  que  llamaban  Portocarrero ,  hijo  del  que  levantó 
á  Jergal  con  cuatrocientos  hombres  en  el  rio  de  Almanzora ,  que 
también  el  duque  de  Arcos  mandó  justiciar  en  Granada ;  y  en 
tierra  de  Almunecar  y  Almijara ,  Girón  el  Archidoni ,  que  murió 
reducido  y  perdonado  en  Jayena.  Hizo  repartimiento  de  las  alcai- 
días y  gobierno  en  hombres  naturales  de  las  mismas  tahas  .  escogió 
para  su  consejo  seis  personas  demás  de  los  capitanes  turcos  Cara- 
cax ,  y  don  Dalí  Capitán  ;  porque  Caravaji ,  luego  como  se  hizo  la 
elección ,  partió  á  Berbería  con  ocasión  de  traer  gente.  Eligió  por 
capitán  general  para  los  ríos  de  Almería  ,  Bolodui,  y  Almanzora, 
sierras  de  Baza  y  Filabres ,  tierra  del  marquesado  de  Zenette  y 
Guadix,  al  que  llamaban  el  Habaqui  (2) ,  por  cuyo  parecer  se  go- 


(1)  Anügüeda*!  y  oripen  de  Aben  Uuraeya,  si  bien  contada  con  gran  diferencia  de  lo 
<juc dicen  Garibai,  Mármol,  y  otros. 

(2)  Hieroniíuo  el  Meicch  dice  Marmol ,  porque  ci  Haba<|ui  íuc  embajador  á  Berbería. 
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bernaba  en  todo  :  otro  de  Sierra  Nevada,  tierra  de  Velez ,  el  valle, 
el  Alpujarra,  y  Granada,  á  quien  decían  Joaibí  de  Guejar:  á  estos 
obedecían  los  otros  capitanes  de  tahas ;  por  alguacil ,  que  después 
del  rey  es  el  supremo  magistrado  ,  á  su  hermano  Muhamet  Aben- 
abó. Envió  á  Hoscein  con  otro  presente  de  cautivos  al  rey  de 
Argel ,  pidiéndole  gente  y  armas  :  juntó  un  ejército  ordinario  de 
cuatro  mil  arcabuceros ,  que  alojase  la  cuarta  parte  cerc<  de  su 
persona ;  la  guardia  de  doscientos  arcabuceros ;  fuera  del  lugar 
las  centinelas  apartadas  y  perdidas ,  que  ni  se  acogen  al  cuei  po  de 
guardia  ,  sino  á  lo  alto  ó  lejos  ,  ni  se  les  da  otro  nombre  mas  de 
un  contraseño  de  los  caminos ,  que  es  dejar  pasar  solamente  al  que 
viniere  por  parte  señalada,  y  á  los  que  vinieren  por  otra  parte 
detenellos  ó  dar  arma  ;  dende  allí  avisan  por  donde  vienen  le  s  ene- 
migos. Tienen  siempre  atalayas  de  noche  y  de  dia  por  las  cur  bres ; 
llaman  al  sargento  mayor  alguacil  de  la  guardia ,  que  reparte  y 
requiere  las  centinelas ,  ordena  la  gente,  alójala,  hace  justicia  en 
el  cuerpo  de  guardia  :  dentro  en  la  casa  residen  veinte  arca- 
buceros ,  á  que  dicen  porteros.  Fué  poco  á  poco  comprando  y 
proveyéndose  de  armas   traídas  de  Berbería  ,  ó  habidas  de  las 
presas  en  gran  cuantidad  ,   que   repartió  á  bajos  precios  entre 
la  gente  :  llegó  de  esta  manera  á  tener  ocho  mil  arcabuceros ; 
el  sueldo  de  los  turcos  eran  ocho  ducados  al  mes ,  el  de  los  mo^ 
riscos  la  comida.  Con  estos  principios  de  gobierno,  con  la  ne- 
cesidad de  cabeza ,  con  la  reputación  de  valiente  y  hombre  del 
campo,  con  la  afabilidad,  gravedad,  autoridad  de  la  presencia, 
con  haber  padecido  en  la  persona  por  tormentos  siendo  esclavo ' 
fué  bien  quisto,  respetado ,  obedecido ,  tenido  como  rey  general- 
mente de  todos. 

Mandó  en  este  tiempo  don  Juan  que  Pedro  de  Mendoza  fuese  á  visí  tar 
el  presidio  de  Orgiba  con  orden  que  sirviese  en  lugar  de  Francisco 
de  Molina,  porque  entendía  estar  indispuesto,  sabiendo  que  Abenabó 
nuevo  rey  juntaba  gente  para  venir  sobre  la  plaza.  Mas  sucedió  una 
novedad  trasordinaria  siendo  siete  leguas  de  Granada ,  como  las  que 
suelen  acontecer  en  las  Indias  á  tres  mil  de  España ;  que  de  cinco 
banderas,  sola  una  con  su  capitán  don  García  de  IMontalvo  quedó 
libre  sin  amotinarse  ;  y  acusando  á  Francisco  de  Molina  á  una  voz 
de  estar  loco ,  y  pedían  por  cabeza  á  Pedro  de  Mendoza.  Las  señales 
que  daban  de  su  locura  ;  que  los  apretaba  con  rigor  á  las  guardias, 
que  estando  enfermo  los  requería ,  que  no  dormía  de  noche ,  hombre 
rico  y  recatado ,  que  falto  de  gente  particular  ayudaba  con  dineros 
á  los  que  enviaba  con  licencia  por  cobrar  crédito,  para  que  viniesen 
otros;  repartía  la  vitualla  por  tasa  como  quien  sospechaba  cerco. 
Pero  visto  que  se  encaminaba  á  motín ,  quiso  prender  los  capitanes  j 
y  sosegándolos ,  procuró  que  Pedro  de  Mendoza  saliese  de  Orgiba  : 
mas  por  satisfacer  la  gente  que  estaba  ociosa  y  descontenta,  y  pro- 
veerse de  vitualla,  envió  la  compañía  de  Antonio  Moreno  con  su 
alférez  A  ilchcs  á  correr  en  el  Cehcl ;  que  atajados  por  los  morob  en 
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el  barranco  de  Tarascón ,  fueron  lodos  muertos  sin  escapar  mas  de 

tres  soldados. 

Abonabó  con  esta  ocasión  proveyó  á  Caslil  de  Ferro  de  armas, 
artilleria  y  vitualla,  puso  dentro  cincuenta  turcos  con  un  capitán 
llamado  Leandro  para  que  pudiese  recebir  el  gocorro  que  traería 
Caravaji  con  el  armada  de  Argel ,  y  en  persona  vino  sobre  Orgiba , 
movido  por  quejas  de  los  pueblos  comarcanos ,  y  daños  que  conti- 
nuamente recebian  de  la  guarnición  que  en  ella  residía   Eran  los 
capitanes  moros ,  Berbuz ,  Rendali ,  Macox ;  y  turcos  ,  Dalí  capitán 
á  quien  dejó  cabeza  de  la  empresa  y  de  la  gente.  Aprelaron  el 
lugar  mostraron  quererle  hambrear ;  fuéronse  con  tnncheas  lle- 
-andd  hasta  las  cas<is;  vinotes  gente,  y  entraron  en  ellas :  seño- 
leáronlas de  manera ,  que  descubrian  la  plaza  ,  y  los  nuestros  no 
atravesaban,  ni  estaban  á  los  reparos  sin  ser  enclavados;  tomaban 
por  dias  el  agua  peleando ;  era  la  hambre  y  la  sed  mayor  que  el 
temor  de  los  enemigos.  Dio  Francisco  de  Molina  aviso ,  y  pareció  a 
don  Juan  que  el  duque  de  Sesa  la  socorriese ,  por  la  esperiencia , 
por  la  gracia  y  autoridad  con  la  gente,  ser  del  consejo,  y  el  lugar 
suyo  •  d'clúvose  algunos  dias  esperando  la  vilualla  con  harta  dilación : 
partió  con  seis  mil  infantes  y  trecientos  caballos ,  mas  número  de 
gente  que  de  hombres,  la  mayor  parte  concejil  -.  pero  en  Acequia 
le  tomó  la  gota ,  enfermedad  ordinaria  suya ,  y  tan  recia  que  ly 
inhabilitaba  la  persona ,  aunque  dejándole  libre  el  entendimiento. 
Trató  don  Juan  de  enviar  á  Luis  Quijada  en  su  lugar,  no  sin  ambí- 
don ;  pero  el  duque  mejoró ,  y  en  principio  de  noviembre  envío 
donde  Acequia  á  A  ilches,  que  por  otro  nombre  llamaban  Pie  de 
palo,  buen  hombre  decampo,  platico  déla  tierra,  que  con  cuatro 
compañias  de  infanteriaen  que  habia  ochocientos  hombres ,  dejando 
á  la  mano  derecha  á  Lanjaron,  hiciese  el  camino  por  lo  áspero  do  la 
montaña,  desusado  muchos  años  pero  posible  para  caballería:  y 
que  reconociendo  el  barranco  que  atraviesa  el  camino  de  Orgiba, 
lomase  lo  alto  de  la  montaña  v  estuviese  quedo,  adonde  el  camino  do 
Lanjaron  hace  la  vuelta  cerca  de  Orgiba,  de  alli  diese  aviso  á  Francisco 
de  Alolina  :  v  por  asegurar  á  A  ih  bes  envió  á  sus  espaldas  otros  ocho- 
cientos hombres ,  si-uicndo  él  con  el  rosto  do  la  gente  y  caballeria , 
sospechoso  que  los  unos  y  los  otros  habrían  menester  socorro. 

Mas  los  moros ,  que  tenían  no  solamente  aviso  do  la  salida  de 
Acequia,  pero  atalayas  por  todo,  que  con  señas  contaban  á  los 
nuestros  los  pasos ,  dándolas  do  una  en  otra  hasta  Orgiba  ,  hicieron 
de  si  dos  partes  :  una  quedó  sobro  Orgiba ,  y  otra  déla  domas  gente 
salió  con  sus  banderas  á  esperar  al  duque.  Estos  fueron  Hhusceni 
y  Dali,  encubriéndose  parte  do  la  gente.  Comenzó  Dali  capitán  á 
mostrars<'  larde,  y  entretenerle  escaramuzando.  Entre  tanto  apar- 
taron seiscientos  hombros,  cuatrocientos  con  Kendati  que  se  emboscó 
á  las  espaldas  de\ilches  ,  y  Maco\  adelante  al  entrar  do  lo  llam) 
tomando  el  camino  de  Acequia  de  las  tres  peñas  (llaman  los  moros 
a  aquel  lugar  Culat  el  llhajar  ea  su  lengua ),  cosa  pocas  veces  vista, 
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y  de  hombres  muy  pláticos  en  la  tierra  ,  apartarse  tanta  gente  esca- 
ramuzando, y  emboscarse  sin  ser  sentida ,  ni  de  los  que  estaban  en 
la  frente ,  ni  do  los  que  venían  á  las  espaldas.  Cayó  la  tarde ,  y  cargó 
Dalí  capitán  reforzando  la  escaramuza  á  la  parte  del  barranco  cerca 
de  la  agua,-  de  manera  que  á  los  nuestros  pareció  retirarse  adonde 
entendían  que  venia  el  duque ,  pero  con  orden.  Descubrióse  la  pri- 
mera emboscada ,  y  fueron  cargados  tan  recio  que  hallándose  lejos 
del  socorro  y  que  apuntaba  la  noche ,  cuasi  rotos  se  recogieron  á  un 
alto  cerca  del  barranco,  con  propósito  de  esperar,  hechos  fuertes; 
donde  pudieran  estar  seguros,  aunque  con  algún  daño,  si  el  capitán 
Perea  tuviera  sufrimiento;  pero  viendo  el  socorro,  echóse  por  el 
barranco  y  la  gente  tras  él ;  donde  seguido  de  los  moros  fué  muerto 
peleando  con  parte  de  los  que  iban  con  él,  y  pasando  adelante 
cargaron  hasta  llegar  á  dar  en  el  duque  ya  do  noche,  que  lo  i 
socorrió  y  retiró  :  pero  dando  en  la  segunda  emboscada  do  Macox, 
apretado  por  una  parte  de  los  enemigos,  |)or  otra  incierto  del 
camino  y  do  la  tierra  con  la  oscuridad ,  y  confuso  con  el  miedo  que 
la  gente  llevaba ,  que  le  iba  faltando,  fué  necesitado  á  hacer  frente 
á  los  enemigos  por  su  persona  :  quedaron  con  él  don  Gabriel  su 
tio ,  don  Luis  do  Córdoba ,  don  Luis  do  Cardona ,  don  Juan  de  ¡Men- 
doza ,  y  otros  caballeros  y  gente  particular ;  muchos  de  ellos  apeados 
con  la  infantería  dando  cargas  y  siendo  seguidos  hasta  cerca  del 
alojamiento;  dicen  que  silos  moros  cargaran  como  al  principio, 
estuviera  en  peligro  la  jornada.  Pero  el  daño  estuvo  en  que  Pié  de 
palo  partiese  á  hora ,  que  el  día  no  le  bastó  al  duque  para  llegar  á 
Orgiba  con  sol ,  ni  para  soc(jrrerlo.  Engaña  el  tiempo  en  el  reino 
de  Granada  á  muchos  hombros  que  no  le  miden  por  la  aspereza  de 
la  tierra,  hondura  de  los  barrancos,  y  estrechoza  de  los  caminos. 
Murieron  de  los  nuestros  cuatrocientos  hombres,   y  perdieron 
muchas  armas,  según  los  moros,  gento  vana  que  acrecienta  sus 
prosperidades;  mas  según  nosotros  (que  en  esta  guerra  nos  mos- 
tramos á  disimular,  y  encubrir  las  pérdidas )  solos  sesenta ;  lo  uno 
ó  lo  otro  con  daño  de  los  enemigos ,  y  reputación  del  duque.  De 
noche,  sospechoso  déla  gente,  apretado  de  los  enemigos,  impedido 
de  la  persona,  tuvo  libertad  para  poner  en  ejecución  lo  que  se 
ofrecía  proveerá  toda  parte,  resolución  para  apartar  los  enemigos, 
y  autoridad  para  detener  los  nuestros  que  habían  comenzado  á  huir, 
recogiéndose  á  Acequia  cuasi  á  medía  noche  :  larga  y  trabajosa 
retirada  de  tros  grandes  leguas,  dos  siendo  cargada  su  gente. 

Y  considerando  yo  las  causas,  porque  nación  tan  animosa,  tan 
aparejada  á  sufrir  trabajos ,  tan  puesta  en  el  punto  de  lealtad ,  tan 
vana  de  sus  honras  (que  no  es  en  la  guerra  la  parte  de  menos  impor- 
tancia )  obrase  en  esta  al  contrarío  de  su  valentía  y  valor,  truje  á 
la  memoria  numerosos  ejércitos  disciplinados  y  reputados  en  que 
yo  me  hallé,  guiados  por  el  emperador  don  Carlos,  uno  de  los 
mayores  capitanes  que  hubo  en  muchos  siglos ;  otros  por  el  rey 
Francisco  de  Francia  su  émulo,  y  hombre  de  no  monos  ánimo  y 
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osporloncia.  Ninpfuno  mas  armado,  mas  disciplinado,  mas  cumplido 
en  todas  sus  partes ,  mas  platico ,  abundado  de  dinero ,  de  vitualla , 
de  artillería ,  de  munición ,  de  soldados  particulares,  de  gente  aven- 
turera de  corte,  de  cabezas,  capitanes  y  oficiales,  me  parece  haber 
visto  ni  oido  decir,  que  el  ejército  que  don  Felipe  Segundo,  rey  de 
España,  su  hijo,  tuvo  contra  Enrique  Segundo  de  Francia,  hijo  de 
Francisco,  sobre  Durlan,  en  defensión  de  los  estados  de  Flandes, 
cuando  hizo  la  paz  tan  nombrada  por  el  mundo,  de  que  salió  la 
restitución  del  duque  Filiberlo  de  Saboya,  negocio  tan  desconfiado. 
Como  por  el  contrario,  ninguno  he  visto  hecho  tan  á  remiendos, 
tan  desordenado,  tan  cortamente  proveído,  y  con  tanto  dispcrdi- 
ciamiento  y  pérdida  de  tiempo  y  dinero;  los  soldados  iguales  en 
miedo,  en  codicia,  en  poca  perseverancia  y  ninguna  disciplina.  Las 
causas  pienso  haber  sido,  comenzarse  la  guerra  en  tiempo  del  mar- 
ques de  Mondejar  con  gente  concejil  aventurera ;  á  quien  la  codicia , 
el  robo,  la  flaqueza  y  las  pocas  armas  que  se  persuadieron  de  los 
enemigos  al  principio,  convidó  á  salir  de  sus  casas  cuasi  sin  orden  de 
cabezas  ó  banderas  :  tenían  sus  lugares  cerca ,  con  cualquier  presa 
tornaban  á  ellos;  salían  nuevos  á  la  guerra,  estaban  nuevos,  y 
volvían  nuevos.  IVIas  el  tiempo  que  el  marques  de  Mondejar,  hombre 
de  ánimo  y  diligencia,  que  conocía  las  condiciones  de  los  amigos 
y  enemigos,  anduvo  pegado  con  ellos,  á  las  manos,  en  toda  hora, 
en  todo  lugar,  por  medio  de  los  hombres  particulares  que  le  se- 
guían, estuvieron  estas  faltas  encubiertas.  Pero  después  que  los 
enemigos  se  repartieron,  acontecieron  desgracias  por  donde  que- 
daron desarmados  los  nuestros  y  armados  ellos;  comunicábase  el 
miedo  de  unos  en  otros;  que  como  sea  el  vicio  mas  perjudicial  en 
la  guerra,  asi  es  el  mas  contagioso  :  no  se  repartían  las  presas  en 
común,  era  de  cada  uno  lo  que  tomaba,  como  tal  lo  guiu-daba; 
huían  con  ello  sin  unión,  sin  respondencía ;  dejábanse  matar  abra- 
zados ó  cargados  con  el  robo,  y  donde  no  le  esperaban,  ó  no  salían, 
ó  en  saliendo ,  tornaban  á  casa ;  guerra  de  montaña ,  poca  provisión, 
menos  aparejo  para  ella,  dormir  en  tierra,  no  beber  vino,  las 
pagas  en  vitualla,  tocar  poco  dinero  ó  ninguno  :  cesando  la  codicia 
del  interese,  cesaba  el  sufrir  trabajo:  pobres,  hambrientos,  ímpa- 
cientí^s,  adolecían,  morían,  ó  huyéndose  los  mataban;  cualquier 
partido  de  estos  escogían  por  mas  ventajoso  que  durar  en  la  guerra 
cuando  no  traían  la  ganancia  entre  las  manos.  De  los  capitanes 
algunos  cansados  ya  de  mandar,  reprender,  castigar,  sufrir  sus 
soldados,  se  daban  á  las  mismas  costumbres  de  la  gente,  y  tales 
eran  los  campos  que  de  ella  se  juntaban.  Pero  también  hubo  algu- 
nos hombres  entre  los  que  vinieron  enviados  por  las  ciudades ,  á 
quien  la  vergüenza  y  la  hidalguía  era  freno.  También  la  gente 
enviada  por  los  señores,  escogida,  igual,  disciplinada,  y  la  que 
particularmente  venía  á  servir  con  sus  manos,  movidos  por  obliga- 
ción de  virtud  y  deseo  de  acreditar  sus  personas,  animosa,  obe- 
diente, presente  á  cualquiera  peligro    tantos  capitanes  ó  soldados, 
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como  personas;  y  en  fin  autores  y  ministros  de  la  Vitoria.  Los 
soldados  y  personas  de  Granada  todos  aprobaron  para  ser  loados. 
No  parecerá  filosofía  sin  provecho  para  lo  porvenir  esta  mi  consi- 
deración verdadera  ,  aunque  esperimentada  con  daño  y  costa 

nuestra  . 

Envió  el  duque  á  dar  noticia  de  lo  que  pasaba  á  Francisco  de 
Molina,  mandándole,  que  en  caso  que  no  se  pudiese  detener,  des- 
amparase la  plaza  y  se  retirase  por  el  camino  de  IMotril ;  porque 
el  de  Lanjaron  tenían  ocupado  los  enemigos ,  y  no  le  podia  socorrer. 
Mas  ellos  no  curaron  de  tornar  sobre  Orgiba ,  así  porque  en  ella  y 
en  la  refriega  que  tuvieron,  habían  perdido  gente  y  muchos  heridos, 
como  porque  les  pareció  que  bastaba  tener  á  Francisco  de  Molina 
corto  con  poca  gente,  y  ellos  hacer  rostro  á  la  del  duque,  estorbar 
el  daño  que  podia  hacer  en  los  lugares  del  valle ,  que  tenían  como 
propios.  Francisco  de  Molina,  con  la  orden  del  duque  conft>rme  á  la 
que  él  tenia  de  don  Juan ,  teniendo  por  cierto  que  si  volvieran  sobre 
él,  se  perdería  sin  agua,  ni  vitualla,  enclavó  y  enterró  algunas 
piezas  que  no  pudo  llevar,  recogió  los  enfermos  }r embarazos  en 
medio ,  tomó  el  camino  de  Motril  libre  de  los  enemigos ;  donde 
llegó  con  toda  la  gente  que  salió,  y  con  poca  pérdida  en  el  fuerte  : 
dando  harto  contraria  muestra  del  suceso  en  el  cercx)  y  retirada,  de 
lo  que  la  desvergüenza  de  los  soldados  habia  publicado;  desampa- 
róse por  ser  corta  la  provisión  de  vituallas,  lugar  que  habia  costado 
muchas,  mucho  tiempo,  mucha  gente  y  trabajo  manir  ner  y  socorreí'; 
fué  el  primero  y  solo  que  los  enemigos  tomaron  p  r  cerco;  deshi- 
cieron las  trincheas,  quemaron  y  destruyeron  la  tierra,  llevaron 
dos  piezas  aunque  enclavadas.  Tomáronse  dos  moros  con  cartas  que 
los  capitanes  escribían  á  la  gente  de  las  Albuñuelas,  y  el  valle,  y 
otras  parles ,  certificándoles  la  venida  del  duque  á  socorrer  á  Orgiba, 
y  animándolos  que  siguiesen  su  retaguardia ;  porque  ellos  con  la 
gente  que  lenian  se  les  mostrarían  á  la  frente ,  como  le  estorbasen 
el  socorro  ó  les  combatiesen  con  ventaja.  No  estuvieron  ociosos  el 
tiempo  que  él  se  detuvo  en  Acequia ;  porque  bajaron  por  Guejar  y 
el  Puntal  á  la  Vega,  llevaron  ganados ,  quemaron  á  Mairena  hasta 
media  legua  de  Granada,  acogiéndose  sin  pérdida  y  con  la  presa, 
por  divertir,  ó  porque  la  guerra  pareciese  con  igualdad.  Esperó  en 
Acequia  por  entender  el  motivo  de  los  enemigos  y  entretenellos  que 
no  diesen  estorbo  á  la  retirada  de  Francisco  de  Molina,  y  por  su 
indisposición,  con  falta  de  vitualla,  y  descontentamiento  de  la  gente : 
por  esto  y  la  eciosidad ,  y  por  ser  ya  el  mes  de  noviembre  y  la  se- 
mentera en  la  mano,  se  comenzó  á  deshacer  ol  campo.  Mas  llamado 
por  don  Juan ,  salió  por  las  Albuñuelas  con  poca  gente ,  y  esa  teme- 
rosa por  lo  sucedido  (trataban  los  turcos  de  ponerse  de  guarnición 
en  aquel  lugar),  v  caminando  el  día,  los  enemigos  al  costado, 
llegó  temprano  sin'^acercarse  los  unos  á  los  oíros ,  dando  culpa  á  las 
guias  :  quemó  el  un  barrio ,  y  después  de  haber  enviado  á  don  Luis 
de  Córdoba  á  quemar  á  Restaval ,  Bclejij ,  Concha ,  y  otros  lugares 
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del  valle  quo  dun  Anión  ¡o  de  Luna  dejó  enteros ,  y  dejado  á  Pedro 
de  jMcndoza  con  seiscienlos  hombres  alojado  en  el  oln»  barrio, 
tornó  á  Granada ,  donde  halló  á  don  Juan  ocupado  en  la  reforma- 
ción de  la  ¡nfanleria,  provisiones  de  vilualla  y  oirás  cosas,  por 
medio  y  industria  de  Francisco  Gutiérrez  de  Cuellar,  del  consejo, 
á  quien  el  rey  envió  particularmente  á  mirar  por  su  hacienda ; 
caballero  prudente ,  platico  en  la  administración  de  ella ,  bueno 
para  todo. 

Habían  las  desórdenes  pasado  tan  adelante ,  que  fue  necesario 
para  remediallas  hacer  dcmoslracion  no  vista  ni  h'ida  en  los  tiem- 
pos pasados  en  la  guerra ;  suspender  treinta  y  dos  capitanes  de 
cuarenta  y  uno  que  habia ,  con  nombre  de  reformación  :  pero  no 
se  remedió  por  eso;  que  el  jjobierno  de  las  compañías  quedó  á  sus 
mismos  alféreces,  de  quien  suele  salir  el  daño.  Porque  como  se 
nombran  capi lañes  sin  crédito  de  gente  ó  dineros ,  encomiendan  sus 
banderas  á  los  alféreces,  y  oficiales  que  les  ayudan  á  hacer  las 
compañías  gastando  dinero  con  los  soldados ,  de  quien  no  pueden 
desquitarse  tomándoselo  de  las  pagas,  porque  se  les  desharían  las 
compañías,  y  procuran  hacello  engañando  en  el  número.  Pero  los 
capitanes  y  oficiales  cuasi  todos  engañan  en  las  pagas  ;  aunque»  unos 
las  ponen  en  calificar  soldados  y  entretenellos  con  pagar  ventajas, 
ó  darles  de  comer ;  y  estos  son  tolerables  :  otros  son  perniciosos  y 
aun  tenidos  como  traidores ,  porque  engañan  á  su  señor  en  cosa  que 
le  hacen  perder  la  honra  ,  el  estado  y  la  vida,  fiándose  de  ellos;  y 
estos  son  los  que  para  sí  hacen  ganancia  c(m  las  compañías,  teniendo 
menos  gente ,  ó  robando  los  huéspedes ,  ó  componiéndolos :  la  misma 
reformación  se  hizo  en  los  comisarios ,  partidos  ,  y  distribución  de 
vituallas,  armas  y  municiones. 

En  el  tiempo  que  el  duque  de  Sesa  partió  para  el  socorro  de 
Orgiba,  y  don  Juan  entendía  en  reformar  las  desórdenes,  se  alzó 
Galera,  una  legua  de  Guescar  en  tierra  de  Baza ;  lugar  fuerte  para 
ofender  y  desasosegar  la  comarca  en  el  paso  de  Cartagena  al  reino 
de  Granada ,  y  no  lejos  del  de  Valencia.  Mas  los  de  Guescar,  enten- 
diendo el  levantamiento,  fueron  sobre  el  luf^ar  C(m  mil  y  doscientos 
hombres  y  alguna  caballería;  estuvienm  hasta  tercero  dia;  y  sin 
hacer  mas  de  salvar  cuarenta  cristianos  viejos  que  estaban  retirados 
en  la  iglesia,  se  tornaron.  Habían  entrado  en  Galera  por  mandado 
de  Abenabó  cien  arcabuceros  turcos  y  berberíes  con  el  iMaleh  ,  al- 
caide del  partido,  y  era  capitán  de  ellos  Cara  va  jal,  turco,  que  salló 
fuera  cargando  en  la  retaguardia,  y  poniéndolos  en  desorden  les 
quitó  la  presa  de  ganados  y  mató  pocos  hombres,  deque  los  de 
Guescar  indignados  mataron  algunos  moriscos  por  la  ciudad,  y  en 
la  casa  del  gobernador  donde  se  habían  recogido  :  quemaron  parte 
de  ella ,  saquearon  y  quemaron  otras  en  Guescar,  ciudad  de  los 
confines  del  reino  de  Murcia  y  Granada ,  patrimonio  que  fué  del  rey 
católico  don  Fernando ,  y  dada  en  satisfacción  de  servicios  al  duque 
de  Alba  don  Fadrique  de  Toledo;  pueblo  rico,  gc^ite  áspera  y  á 
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veces  mal  mandada,  descontenta  de  ser  sujeta  á  otro  sino  al  rey ; 
y  desasosegada  con  este  estado  que  tiene,  procura  Irocalle  con  otros, 
que  á  veces  desasosiegan  mas. 

Levantóse  de  ahi  á  pocos  días  Orce,  una  legua  de  Galera ,  que  los 
antií'uos  llamaron  Lrci ;  y  estando  los  de  Guescar  preparándose 
para  ir  á  allanarla  ó  destruirla ,  los  vecinos  cristianos  nuevos  que 
habían  quedado  ,  indignados  metieron  de  noche  sin  ser  sentidos  al 
Maleh  con  trecientos  hombres  en  sus  casas  ,  que  dejó  emboscados 
en  los  lavaderos  hasta  dos  mil ,  y  en  ellos  trecientos  turcos  y  ber- 
beríes ,  que  se  habían  juntado  para  el  efecto  :  mas  los  de  la  ciudad 
que  tuvieron  noticia  ,  vueltas  contra  ellos  las  armas ,  peleando  los 
echaron  fuera  con  daño  y  rotos ;  y  dando  con  el  mesmo  ímpetu  en 
la  emboscada,  la  rompieron  matando  seiscientos  hombres.  Fuera  la 
Vitoria  del  todo,  si  los  turcos  y  berberíes  no  resistieran  reparando  la 
gente,  y  haciendo  retirar  parte  de  ella  con  alguna  orden.  Ya  Aben- 
abó había  hecho  declarar  todo  el  rio  de  Almanzora  ( que  en  arábigo 
quiere  decir  de  la  vitoria )  con  Purchena  ( en  otro  tiempo  llamada 
de  los  antiguos  lUipula  grande  .  á  diferencia  de  otra  menor ,  ri- 
bera de  Guadalquivir  ) ,  la  sierra  de  Fílabres  y  los  lugares  de  tierra 
de  Baza.  Quedaban  Serón,  y  Tijola  del  duque  de  Escahnia  :  Tijola 
inespugnable ,  pero  falla  de  agua.  Envió  sobre  Serón,  y  saliéndose 
la  guardia,  prendió  el  alcaide  ( algunos  dicen  que  i)or  su  voluntad) ; 
tomó  armas,  munición,  vitualla,  doce  piezas  de  bronce.  Tijola  si- 
guió á  Serón  •  de  esta  manera  quedaron  levantados  todos  los  m(v 
riscos  del  reino,  sino  los  de  la  hoya  de  iMálaga  y  serranía  de 

Ronda. 

Estos  motivos ,  y  la  priesa  que  el  rey  daba  á  reforzar  el  campo  del 
marques  de  Yelez  que  estaba  en  Baza ,  enviando  caballeros  princi- 
pales de  su  casa  por  las  ciudades  á  solicitar  gente,  que  saliese  antes 
que  los  enemigos  lomasen  fuerzas ,  apresuró  al  marques  con  la 
gente  que  trajo  de  la  Peza ,  y  la  que  don  Antonio  de  Luna  dejó  en 
Baza ,  y  la  que  se  juntó  de  Guescar  y  otras  parles,  por  todos  cuatro 
mil  infantes,  y  trecientos  y  cincuenta  caballos,  á  ponerse  sobre 
(ialera  .  el  IMaleh  y  su  hijo  desampararon  el  lugar,  desconfiados 
que  se  pudiese  mantener.  Caravajal,  turco,  dende  á  dos  dias  que 
el  marques  llegó,  juntó  el  pueblo;  persuadiólos  que  salvasen  la 
gente,  la  ropa,  y  á  si  mismos,  pues  tenían  aparejo  y  la  sierra 
cerca;  y  diciéndole  que  dentro  en  sus  casas  querían  morir,  les 
respondió  .  que  aun  no  era  llegado  el  tiempo,  ni  era  su  oficio  mo- 
rir;   que  se  salvasen  y  dejasen  aquello  para  otros  que  venían 
brevemente  á  morir  por  eílos.  Mas  visto  que  estaban  i)erlínaces, 
con  ciento  y  treinta  turcos  y  berberíes  dando  una  arma  de  no- 
che á  los  nuestros,  se  salió  con  su  gente  y  dinero,  sin  rccebir 
daño ;  y  vino  por  mandado  de  Abenabó  á  residir  en  Guejar  con  los 
otros  capitanes. 

Habían  los  enemigos  ( como  díj unos )  entrado  en  ella,  fundado 
frontera,  atajado  con  una  trinchea  de  piedra  seca  de  monte  á 
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monto  ol  trocho,  que  llaman  la  Silla ;  manteníanse  contra  Granada, 
hacían  prosas,  solicitando  pueblos  que  so  levantasen,  recogiendo 
y  regalando  los  que  so  alzaban.  A  voces  estaban  en  ella  cuatro 
mil ,  á.  veces  monos ,  y  do  ordinario  seiscientos  hombres  según  las 
ocasiones ;  eran  capitanes  Joaibi,  natural  del  lugar,  por  otro  nom- 
bro llamado  Pedro  do  Mendoza  ( que  esto  apellido  tomaban  muchos 
por  la  naturaleza  que  tenia  en  la  tierra  la  casta  del  marques  don 
Iñigo  López  do  Mendoza,  primor  capitán  general),  Hocein,  Ca- 
racajal ,  turco  ,  Chocon  ( que  en  su  lengua  quiere  decir  degolla- 
dor ) ,  Macox,  Mojajar,  y  otros.  Grecia  el  desasosiego  de  la  ciu- 
dad ,  y  parecía  estarse  con  monos  seguridad ;  poro  en  nada  se  vía 
acrecentada  la  manera  do  la  defensa ,  descubierta  la  parte  de  la 
ciudad  que  llaman  Realejo  frontera  á  los  enemigos;  el  barrio  de 
Antoquorucla  no  sin  peligro  muchos  meses,  muy  á  menudo  los 
apercebimiontos ,  que  se  hacían  d(í  persona  en  persona  y  con  se- 
creto, mostrando  que  los  enemigos  vernian  cada  noche  á  dar  en  la 
ciudad ,  las  mas  veces  por  esta  parte.  Al  fin  se  achicó  la  puerta 
quo  dicen  de  los  Molinos ,  y  se  puso  una  compañía  de  guardia  en 
Antequeruela ,  pero  no  que  se  atajasen  los  caminos  de  Facar , 
Veas,  el  Puntal  :  maravillándose  los  que  no  tienen  noticia  de  las 
causas ,  ó  licencia  de  escudriñallas  ,  como  se  encarecían  tanto  las 
fuerzas  do  los  enemigos  y  el  peligro ,  y  se  estaba  con  tan  flaca 
guardia  :  en  fin  se  puso  una  concejil  en  la  puerta  de  los  Molinos; 
reforzóse  la  de  Antequeruela ;  púsose  guardia  en  los  Mártires ,  y 
en  Pinillos,  y  Cenes  (presidios  todos  contra  Guojar ),  y  á  don  Ge- 
rónimo do  Padilla  mandaron  estar  en  Santa  Fe  con  una  compañía 
de  caballos  para  asegurar  ol  llano  do  Loja ,  domas  de  la  guar- 
dia de  la  Vega.  Púsose  caballería  en  Iznalloz  ,  poro  todo  no  estor- 
baba que  hasta  las  puertas  de  Granada  se  hiciesen  á  la  continua 
presas. 

Estando  en  estos  términos ,  comenzó  el  marques  de  Veloz  á  batir 
á  Galera  con  seis  piezas  do  bronce  ,  y  dos  bombardas  do  hierro,  de 
espacio  y  con  poco  fruto.  Sallaban  fuera  los  moros  á  menudo  ,  ha- 
ciendo daño  sin  recebíllo. 

Cargó  don  Juan  la  mano  con  el  rey,  como  agraviado  que  le  hu- 
biese mandado  venir  á  Granada  en  tiempo  que  todos  estaban  ocu- 
pados ,  por  tonelle  ocioso ,  siendo  ol  que  monos  convenía  holgar ; 
mostrábale  deseo  de  emplear  su  persona  ;  hijo  y  hermano  de  tan 
grandes  príncipes,  en  cuya  casa  habían  entrado  tantas  Vitorias; 
mozo,  no  conocido  de  la  gente  ;  el  espacio  con  que  se  trataba  la 
guerra  en  Ahnanzora ,  el  atrevimiento  de  los  enemigos ,  la  Alpu- 
jarra  sin  guarniciones ,  la  mar  desproveída ,  los  moros  en  Guojar, 
lo  que  convenia  tomar  el  negocio  con  mayores  fuerzas  y  calor. 
Pareció  al  rey  apretar  los  enemigos ,  acometiéndolos  á  un  tiempo 
con  dos  campos ;  uno  por  ol  rio  de  Ahnanzora  á  cargo  de  don  Juan, 
con  quien  asistiesen  ol  riiarqucs  de  A  olez ,  el  comendador  mayor 
do  Gistílla  ,  y  Luis  Quijada  ;  otro  por  el  Alpujarra  con  el  duque 


de  Sesa ;  y  por  no  dejar  embarazo  tan  importante  como  enemigos 
á  las  espaldas,  mandó  que  antes  de  su  partida  viniese  sobre  Gues- 
car.  El  nombre  de  la  salida  fué  ( porque  el  de  Veloz  no  se  hubiese 
por  ofendido )  dar  orden  en  lo  que  tocaba  á  Guadix  y  Baza ,  como 
había  sido  con  el  marques  de  Mondojar,  darla  en  lo  de  Granada. 
Estando  Guojar  y  Galera  por  los  enemigos,  cualquier  otra  empresa 
parecía  difícil,  y  el  peligro  cierto  :  en  Guojar ,  por  dejarlos  á  las 
espaldas ;  en  Galera ,  porque  podía  saltar  la  rebelión  en  ol  reino  de 
Valencia ,  y  con  la  tardanza  conservarse  los  moros  en  sus  plazas, 
^  Purchena,  Serón,  Tí  jola,  Jergal,  Cantoria,  Castil  do  Ferro,  y 
*  otras.  Partió  el  comendador  mayor  de  Cartagena  por  orden  de  don 
Juan  con  ocho  piezas  de  campo ,  trecientos  carros  de  vitualla ,  mu- 
nición, y  armas.  El  marques,  aunque  entendiendo  la  ida  do  don 
Juan,  mostraba  algún  sentimiento,  no  dejó  de  verse  con  el  co- 
mendador mayor ,  que  proveyéndole  de  vitualla  y  munición ,  pasó 
á  esperar  don  Juan  en  Baza.  Dicen,  y  confiésalo  el  comendador 
mayor,  que  escribió  al  rey ,  como  el  marques  no  le  parecía  á  pro- 
pósito para  dar  cobro  á  la  empresa  del  reino  de  Granada ,  y  que  las 
cartas  vinieron  á  las  manos  del  marques  primero  que  á  las  del 
rey ;  mas  leyólas ,  y  disimulólas ;  ó  fuese  pensando  que  la  necesidad 
había  de  traelle  tiempo  á  las  manos ,  en  que  diese  á  conocer  lo  con- 
trario; ó  cansado  y  ofendido,  dando  á  entender  que  la  peor  parle 
seriado  quien  no  le  emplease.  Eran  ya  los  quince  de  diciembre, 
y  no  parecía  señal  ni  esperanza  de  que  se  hiciese  efecto  con- 
tra Galera.  Mas  el  rey  solicitaba  con  diligencia  los  señores 
de  la  Andalucía  ,  y  las  ciudades  de  España ;  pidiendo  nueva  gente 
para  la  empresa  y  salida  de  don  Juan,  y  enviando  personas  califi- 
cadas de  su  casa  á  procurallo. 

Llegó  la  orden  para  que  don  Juan  hiciese  la  jornada  de  Guojar, 
primero  que  partiese  para  Guadix  y  Baza  :  habíase  enviado  muchas 
veces  á  reconocer  ol  lugar  con  personas  pláticas  :  lo  que  referían 
era,  que  dentro  estaban  siete  mil  arcabuceros  y  ballesteros  resolu- 
tos á  venir  una  noche  sobre  Granada  ( número  que  si  de  mugeres  y 
hombros  ellos  lo  tuvieran ,  y  no  los  faltaran  cabezas  y  esporiencia , 
ora  bastante  para  forzar  la  ciudad ) ;  que  estaban  fortificados  y 
empantanaban  la  A^ega  ;  que  allanaban  ol  camino  que  va  por  la 
sierra  á  la  Alpujarra  para  recobir  gente.  Tanto  mas  puedo  el  recelo 
que  la  verdad,  aunque  cargue  sobre  personas  sin  sobresalto.  Toda- 
vía no  fueron  del  todo  creídos  los  que  daban  ol  aviso ;  poro  refor- 
záronse las  guardias  con  mas  diligencia ,  y  difirióse  la  ida  de  don 
Juan  hasta  que  mas  gente  de  las  ciudades  y  señores  fuese  llegada. 
Por  hacer  la  jornada  con  mas  seguridad  envió  á  don  García  IMan- 
rique  y  Tollo  de  Aguílar ,  que  reconociesen  el  lugar  de  noche,  y  la 
mañana  hasta  el  dia  loque  trujoron  fué,  que  dentro  habia  mas 
de  cuatro  mil  infantes ;  no  haber  visto  fuego  á  las  trinchoas  ni  en  ol 
cuerpo  de  guardia  :  no  humo  aun  para  encender  las  cuerdas  en  el 
corazón  del  invierno  ( tierra  frígidísima  y  á  la  falda  de  la  nieve) ; 
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no  troonr  las  ¡guardias ,  no  cruzar  á  la  mañana  gente  de  las  casas  á 
la  trinchea  ó  de  la  trinchea  á  las  casas,  no  acudir  con  el  arma  á 
la  trinchea  :  alribuiase  lodo  á  señales  de  j^ran  recalamienlo ;  pero 
ajuicio  de  algunas  personas  pláticas,  de  lugar  desamparado.  No- 
taban que  en  tanto  lienipo,  tan  cerca,  lugar  abierto  y  pequeño,  se 
sospechase  y  no  se  supiese  cierto  el  número  de  la  gente,  pudién- 
dose contar  pí)r  cabezas  ó  por  la  comida ,  y  que  todos  afirmasen  pa- 
sar de  seis  mil  hombres,  y  los  reconocedores  de  cuatro  mil,  lle- 
gando tan  cerca  ,  y  trayendo  señales  de  poca  genle  ó  ninguna 
Pareció  que  seria  conveniente  servirse  de  los  capitanes  que  habian 
sido  suspendidos,  porque  la  gente  se  gobernaria  mejor  por  ellos,  y 
los  mas  eran  personas  de  esperieiicia.  Mandáronles  lomar  sus  com- 
pañías, y  todos  lo  quisieron  hacer,  pudiendo  emplear  sus  personas, 
sin  volver  á  los  cargos  de  que  una  vez  fueron  echados. 

Habia  costumbre  en  el  Alhambra  de  salir  los  capitanes  generales 
y  alcaides  cuando  se  ol'recia  necesidad,  dejando  en  la  guardia  de  ella 
personas  de  su  linage  y  suficientes.  iMoslraba  el  conde  de  Tendilla 
títulos  suyos ,  de  su  padre,  abuelo,  y  bisabuelo,  de  capitanes  ge- 
nerales de  la  ciudad  sin  el  cargo  del  reino ,  y  pretendía  salir  con  la 
gente  de  ella.  Pero  Juan  Rodríguez  de  Víllafuerle  ,  que  entonces 
era  tenido  por  enemigo  suyo  declarado ,  pretendía  que  como  corre- 
gidor le  tocase  :  traía  ejemplo  de  Málaga  donde  el  corregidor  tenia 
caríío  de  la  gente  ,  no  obstante  que  el  alcaide  tuviese  lítulo  de  ca- 
pitán de  la  ciudad ;  mas  ó  fuese  mandamiento  espreso ,  ó  inclinación 
á  otros ,  ó  desabrimienlo  particular  con  la  casa  ó  persona  del  conde, 
no  obstante  las  cédulas,  y  que  la  profesión  de  Juan  Rodríguez  fuese 
otra  que  armas,  hizo  don  Juan  una  manera  de  pleito  de  la  preten- 
sión del  conde ,  y  remitió  el  negocio  al  consejo  del  rey;  quitándole 
el  uso  de  su  oficio,  y  dándole  á  Juan  Rodríguez,  que  aquel  día 
llevó  cargo  de  la  gente  de  la  ciudad  y  le  tuvo  otros  muchos.  Partió 
á  los  veinte  y  tres  de  diciembre  con  nueve  mil  infantes , 
"^'     seiscientos  caballos ,  ocho  piezas  de  campo.  Había  dos  cami- 
nos de  Granada  á  Guejar ;  uno  por  la  mano  izquierda  y  los  allos^,  y  este 
llevó  él  c(m  cinco  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos  llevaba  Luis 
Quijada  la  vanguardia  con  dos  mil,  donde  iba  su  persona;  á  don  Gar- 
cía Manrique  encomendó  la  caballería  ;  y  la  retaguardia  con  la  arti- 
llería, munición  y  vitualla  (  donde  iba  su  guión)  al  licenciado  Pedro 
López  de  Mesa  y  á  don  Francisco  de  Solis,  ambos  caballeros  cuerdos, 
pero  sin  ejercicio  de  guerra  :  lo  cual  dio  ocasión  á  pensar,  que  la 
empresa  fuese  fingida,  y  don  Juan  cierto  que  el  lugar  estaba  desam- 
parado; pues  encomendaba  á  personas  pacificas  lugar  adoi»de  podia 
haber  peligro  y  era  menester  esperíencia ;  dando  al  duque  el  camino 
del  rio  mas  breve  con  cuatro  mil  infantes  y  trecientos  caballos,  en 
que  iba  la  gente  de  la  ciudad.  Aquella  iKR'hese  aposentó  en  Veas,  dos 
leguas  de  (hanada,  y  otras  tantas  de  Guejar ,  con  orden  que  juntos 
por  diversas  parles  llegasen  á  un  tiempo,  y  combatiesen  los  ene- 
migos, para  que  los  que  del  uno  escapasen  diesen  en  el  otro  ;  pero 
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quedóles  abierto  el  camino  de  la  sierra.  Don  Diego  de  Quesada,  á 
quien  tenían  por  platico  de  la  tierra ,  iba  por  guía  del  campo  d« 
don  Juan  ,  aunque  otros  hubiese  en  la  compañía  tan  soldados,  cria- 
dos en  aquella  tierra  ,  y  mas  plálicos  en  ella,  según  lo  mostró  cl 
suceso.  Estaban  á  la  guardia  del  lugar  cíenlo  y  veinte  turcos  y 
berberíes  con  Caravajal  que  estuvo  en  Galera ,  cuatrocientos  y 
treinta  de  la  tierra ,  todos  arcabuceros ;  la  cabeza  era  Joaíbi ,  los 
capitanes  Cholon,  IMacox,  y  Rendati ,  y  el  Partal  por  sargento 
mayor;  venidos,  según  se  entendió,  solo  por  la  ganancia  de  las 
presas ,  con  la  seguridíul  de  la  montaña ,  y  mudábanse  por  meses  • 
muchas  mugeres ,  muchachos  y  viejos  de  los  lugares  vecinos,  que 
no  querían  apartarse  de  sus  casas  ,  proveídos  de  pan  y  carne  en 
abundancia  ;  y  dicen  ellos  ,  que  nunca  hubo  mas  gente  ordinaria. 
Entendieron  días  antes  la  ida  de  don  Juan,  y  tuvieron  tiempo  de 
salvar  lo  mejor  de  su  ropa,   sus  personas  y  ganados.  El  día  antes 
que  don  García  y  Tello  de  Aguílar  fueron  á  reconocer ,  avisando 
la  gente,  partieron  los  lurcos  á  la  Alpujarra  ;  y  de  los  moros,  el 
r.i;  . ,  íes  que  don  Juan  llegase,  salieron  cuatrocientos  hombres 
con  '\  ir  tal ,  y  el  Macox ,  y  Rendali  á  la  A  ega  en  ocasión  de  correr 
nuestras  espaldas ,  y  hicieron  daño  el  mismo  día  que  llegó  don 
Juan  :  quedaron  en  Guejar  ochenta  hímibres  con  Joaíbi  para  reti- 
rar el  removiente  de  la  gente  inútil,  y  ropa.  Partieron  á  un  tiempo 
de  Granada  el  duque,  y  don  Juan  de  Veas  al  amanecer  :  hay  pocos 
hombres  del  campo  que  sepan  caminar  bien  de  noche  la  tierra  que 
han  visto  de  dia  ;  esta  era  todo  de  un  color  igual  aunque  doblada, 
que  dio  causa  á  la  guia  de  engañarse  cuasi  en  la  salida  del  lugar ,  y 
á  don  Juan  de  gastar  tiempo.  Ccm  todo  se  detuvo,  esperando  el 
dia  ,  incierto  del  camino  que  haría  el  duque  ,  y  avisando  las  ata- 
layas de  los  moros  con  fu(»gos  á  los  suyos  de  lo  que  ambos  hacían. 
jMas  el  duque  caminó  por  derecho  :  envió  delante  á  d(m  Juan  de 
3Iendoza,  que  halló  la  trinchea  desamparada  sino  de  diez  ó  doce 
\iejos ,  que  de  pesados  escogieron  quedar  á  morir  en  ella ;  estos 
fueron  acometidos  y  degollados.  Entrado  y  saqueado  el  lugar  por 
la  gente  que  don  Juan  de  3íendoza  llevaba  de  vanguardia,  vieron 
subir  por  la  sierra  mugeres  y  niños ,  bagages  cargados ,  con  espal- 
das de  sesenta  arcabuceros  y  ballesteros,  que  haciendo  vuelta  sobre 
los  nuestros  en  defensa  de  su  ropa,  se  salvaron  de  espacio,  aunque 
seguidos  poco  trecho  y  detenidamente  ;  pero  lo  que  se  pudo ,  y  con 
mas  daño  nuestro  que  suyo  :  murieron  entre  hombres  y  mugeres 
sesenta  personas ,  y  fueron  cautivas  otras  tantas ;  la  demás  genle 
por  la  sierra  fueron  á  parar  en  A  alor  y  Poqueira  y  otros  lugares 
de  la  Alpujarra  :  húbose  mucho  trigo  y  ganado  mayor ;  de  nuestra 
gente  murieron  cuarenta  soldados  ,  porque  los  moros  en  lo  áspero 
de  la  tierra  y  enln»  las  matas,  cubiertos  con  las  tocas  de  las  mu- 
geres, esperaban  á  nuestros  soldados  que  pensando  ser  mugeres 
llegasen  á  cautivallas ,  y  los  arcabuceasen.  Entre  ellos  murió  el  ca- 
pitán Quijada  siguiendo  el  alcance,  desatinado  de  una  pedrada  que 
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una  mugcr  le  dio  en  la  cabeza.  Don  Juan  ora  apartándose  del  lu- 
gaT  dos  leguas,  ora  acercándose  á  menos  de  un   cuarto   por 
camino  que  todo  se  podia  correr  ,    se  halló  pasado  medio  dia 
s<3bre  Guejar ,  dentro  de  la  trinchca  de  los  enemigos  en  el  cerro 
que  llaman  la  Silla    llevó  la  gente  ordenada  ;  y  á  los  que  nos  halla- 
mos en  las  empresas  del  emperador ,  parecia  ver  en  el  hijo  una 
imagen  del  ánimo  y  provisión  del  padre  ,  y  un  deseo  de  hallarse 
presente  en  todo,  en  especial  con  los  enemigos.  Descubrió  de  lo 
alto  á  la  gente  del  duque  delante  del  lugar  en  escuadrón,  y  tan  de 
improviso  que  Luis  Quijada  envió  con  don  Gómez  de  Guzman  de 
mano  en  mano  á  pedir  artillería  ,  pensando  que  fuesen  enemigos,  ó 
dando  á  entender  que  lo  pensaba.  Esta  voz  se  continuó  con  mucha 
priesa ;  y  caminando  con  dos  pezezuelas ,  llegó  don  Luis  de  Cór- 
doba de  parte  del  duque  con  el  aviso ,  que  los  enemigos  iban  rotos 
y  los  nuestros  estaban  dentro  en  el  lugar.  Quedamos  espantados 
como  Luis  Quijada  no  conoció  nuestras  banderas  y  orden  de  escua- 
drón dende  tan  cerca  ,  hombre  platico  en  la  guerra,  y  de  buena 
vista  ;  y  como  el  duque  enviaba  á  decir  que  los  enemigos  iban  ro- 
tos, no  habiendo  enemigos.  IMostró  don  Juan  contentamiento  del 
buen  suceso,  y  queja  del  agravio  de  que  le  hubiesen  guiado  por 
tanto  rodeo  que  no  alcanzase  á  ver  enemigos.  Pero  don  Diego  de 
Quesada  se  escusaba  ,  con  que  en  consejo  se  le  mandó  que  guiase 
por  parte  segura;  y  Luis  Quijada  le  dijo,  que  por  donde  no  peli- 
grase la  persona  de  don  Juan ;  que  él  no  sabia  como  cumplir  su 
comisión  mas  á  la  letra  que  guiando  siempre  cubierto  y  dos  leguas 
de  los  enemigas.  Tuvo  la  toma  de  Guejar  mas  nombre  lejos ,  que 
cerca  ;  mas  congratulaciones,  que  enemigos.  Volvieron  la  misma 
noche  á  Granada  don  Juan  y  el  duque  de  Sesa  :  mandó  quedar  á 
don  Juan  de  jMendoza  en  Guejar  con  gruesa  guardia  por  algunos 
dias,  y  después  á  don  Juan  de  Alarcon  con  las  banderas  de  su  cargo ; 
dende  á  pocos  dias  á  don  Francisco  de  Mendoza,  reparado  y  trin- 
cheado  un  fuerte  ,  pero  con  poca  gente.  Decian  que  si  cuando  los 
moros  desampararon  el  lugar  y  don  Juan  fué  á  reconocelle  ,  se  hu- 
biera hecho  el  fuerte  (  que  podia  en  una  noche )  y  puesto  en  él  una 
pequeña  guardia,  como  se  hizo  en  Tablate,  se  salvaran  pasadas  de 
tres  mil  personas ,  que  murieron  á  manos  de  los  enemigos ,  mucha 
ptTdida  de  ganado,  reputación  y  tiempo,  el  nombre  de  guerra, 
desasosiego  de  noche  y  dia  ;  todo  hecho  por  mano  de  poca  gente! 
Dende  este  dia  parece  que  don  Juan  alumbrado  comenzó  á  pen- 
sar en  las  gracias  de  vitoria  tan  f¿tcil ,  y  buscadas  las  causas  para 
conseguilla,  hacer  y  proveer  por  su  persona  lo  que  se  ofrecía ,  con 
mayor  beneficio  y  mas  breve  despacho.  Lstendióse  por  España  la 
fama  de  su  ida  sobre  Galera,  y  movióse  la  nobleza  de  ella  con 
tanto  calor,  que  fué  necesario  dar  el  rey  á  entender  que  no  era  con 
su  voluntad  ir  caballeros  sin  licencia  á  servir  en  aquella  empresa. 
Enviaron  las  ciudades  nueva  gente  de  á  pié  y  de  caballo  :  crecieron 
algunas  (que  uo  teniaa  propios)  los  [)recíos  á  las  vituallas,  para 


gastos  de  la  guerra ;  otras  entre  cinco  vecinos  mantenían  un  sol- 
dado. Entraron  el  tiempo  que  duró  la  masa  pasadas  de  cíenlo  y 
veinte  banderas  con  capitanes  naturales  de  sus  pueblos,  personas 
calificadas ,  sin  la  gente  que  vino  al  sueldo  pagado  por  el  rey,  que 
fué  la  tercia  parte  :  tanta  reputación  pudo  dar  á  los  enemigos  la 
voluntad  de  venganza.  Mandó  don  Juan  (que  ya  era  señor  de  sí 
mismo ,  y  de  todo)  que  una  parte  de  la  masa  se  hiciese  en  el  mismo 
campo  del  marques  de  Yelez ,  pasando  la  gente  por  Guadix  ;  y 
otra ,  pasando  por  Granada  en  las  Albuñuelas,  donde  estuviese  don 
Juan  de  Mendoza  á  recogella ,  y  hacer  provisión  de  vitualla.  Or- 
denó que  el  duque  de  Sesa  quedase  su  lugarteniente  en  Granada  , 
pasase  á  posar  en  el  mismo  aposento  que  él  tenia  en  la  chancillería; 
y  que  formado  su  campo ,  partiese  por  Orgiba  contra  el  Alpujarra, 
á  un  mismo  tiempo  que  él  para  Galera ,  por  divertir  las  fuerzas  de 
los  enemigos. 

Mas  Abdalá  Abenabó,  indignado  del  suceso  de  Guejar,  quiso  re- 
compensar la  fortuna  y  la  reputación ,  procurando  ocupar  algún 
lugar  de  nombre  en  la  costa.  Escogió  tres  mil  hombres ,  y  en  un 
tiempo  con  escalas  y  como  pudo  acometieron  de  noche  á  AJmuñc- 
car,  que  los  antiguos  llamaban  IManoba,  y  á  Salobreña ,  que  llama- 
ban Selambina  :  pero  el  capitán  de  Almuñecar  resistió  retenida- 
mente  por  ser  de  noche ,  y  con  algún  daño  de  los  enemigos ,  que 
dejando  las  escalas  se  acogieron  á  la  sierra,  donde  corrían  de  con- 
tinuo la  comarca ;  lo  mismo  hicieron  los  que  iban  á  Salobreña ,  que 
rebotados  por  don  Diego  Ramírez,  alcaide  de  ella,  con  dificultad  , 
por  guardarse  con  menos  gente ,  se  retiraron  juntándose  con  la 
compañía.  Visto  Abenabó  que  sus  empresas  le  sahan  inciertas  ,  y 
que  las  fuerzas  de  España  se  juntaban  contra  él,  envió  de  nuevo 
al  alcaide  Hocení  á  Argel  solicitando  gente  para  mantenerse ,  ó 
navios  para  desamparar  la  tierra  y  pasarse;  y  juntamente  con  él 
un  moro  suyo  á  Constantinopla.  Dicen  que  llegados  á  xVrgel  halla- 
ron orden  del  señor  de  los  turcos ,  para  que  fuese  socorrido. 

En  el  mismo  tiempo  balia  el  marques  á  Galera  con  poco  efecto , 
defendíanse  los  vecinos,  y  reparaban  el  daño  fácilmente  ;  saltaban 
algunas  veces  fuera ;  y  entre  ellas,  trabando  una  gruesa  escara- 
muza ,  cargaron  nuestra  gente  de  manera,  que  matando  al  capitán 
León  y  veinte  soldados ,  cuasi  pusieron  en  rota  el  cuartel ;  pero  re- 
tiráronse cargados  sin  daño  :  colgaron  de  la  muralla  la  cabeza  del 
capitán  y  otras  ,  y  el  marques  partió  á  Guescar  un  día  por  reha- 
cerse de  gente  ;  volviendo  trajo  consigo  pocos  soldados.  Mas  don 
Juan  partió  de  Granada  con  tres  mil  infantes  y  cuatrocientos  ca- 
ballos á  juntarse  con  el  marques;  vino  á  Guadix:,  que  los  antiguos 
llamaban  Acci ,  pueblo  en  España  grande  ,  y  cabeza  de  provincia 
como  agora  lo  es  :  adoraban  los  moradores  al  sol  en  forma  de  pie- 
dra redonda  y  negra ;  aun  hoy  en  dia  se  hallan  por  la  tierra  algu- 
nas de  ellas  con  rayos  en  torno.  La  nobleza  y  gente  de  la  ciudad  han 
mantenido  el  lugar,  viéndose  á  menudo  con  los  moros,  y  partién- 
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(lose  do  olios  con  ventaja.  De  Guadix  vino  de  espacio  á  IJaza ,  que 
llamaban  los  antiguos  como  los  moros  Basta  ,  cabeza  de  una  gran 
partida  de  la  xVndalucia  ,  que  del  nombre  de  la  ciudad  decian  Baste- 
tania,  en  que  había  muchas  provincias.  Y  de  allí  á  Quesear,  donde  el 
marques  estaba  con  su  gente ,  la  cual  junta  con  la  de  la  ciudad  y 
tierra  hicieron  gran  recibimiento  y  salva,  mostrando  mucha  alegría 
con  la  venida  de  don  Juan.  Solo  el  marques  sahó  descontento  á 
recibirle ,  ¡)or  ver  (jue  habla  do  obedíuer,  siendo  poco  antes  obede- 
cido Y  temido.  Mas  don  Juan  le  recibió  con  alegre  y  blando  acogi- 
miento, y  aunque  sintió  su  disgusto,  le  saludó  y  abrazó  con  mu- 
cha serenidad,  diciéndolo  :   «  Marques  ilustre,  vueslra  fama  con 
»  mucha  razón  os  engrandece  ,  y  atribuyo  á  buena  suerte  haberse 
»  ofrecido ocasif>n  de  conoceros.  Estad  cierto,  que  mi  autoridad  no 
»  acortará  la  vuestra ;  pues  quiero  que  os  entretengáis  conmigo ,  y 
»  que  seáis  obedecido  de  toda  mi  gente ,  haciéndolo  yo  asimisnu» 
»  como  hijo  vuestro,  acatando  vuestro  valor  y  canas,  y  amparán- 
"  dome  en  todas  ocasiones  de  vuestros  consejos. »  A  estas  ofertas  res- 
pondió el  marques  por  los  términos  eslrafios  que  siempre  usó  , 
aunque  medido  con  su  grandeza,  diciendo  :  «  Yo  soy  el  que  mas  ha 
o  deseado  conocer  de  mi  rey  un  tal  hermano,  y  quien  mas  ganara 
»  de  ser  soldado  de  tan  alto  principe;  mas  si  respondo  á  lo  que 
»  siempre  profesé,  irme  quiero  á  mi  casa,  pues  no  conviene  á  mi 
)»  edad  anciana  haber  de  ser  cabo  de  escuadra.  »  Fué  la  respuesta 
muy  notada,  asi  de  sentenciosa  y  grave,  cuanto  aguda,  y  asi  el 
marques  fué  breve  en  su  jornada ,  porque  farde  ó  nunca  nmdó  de 
consejo.  Eniró  don  Juan  en  consejo  sobn;  lo  de  Galera,  y  después 
de  haberla  reconocido ,  se  determinó  de  ir  sobre  ella  y  ponerle 
cerco. 
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Luego  que  don  Juan  salió  de  Granada,  fué  á  posar  el  duque  en 
casa  del  presidente ,  conforme  á  la  orden  que  tenia  de  don  Juan. 
Cíjmenzósc  á  entender  en   la  provisión  de  vitualla  en   Guadix 
Baza  y  Carlagena ,  lugares  de  Andalucía,  y  la  comarca  ,  para  pro- 
veer el  campo  de  don  Juan;  y  en  Granada  y  su  tierra  el  del  duque  : 
pen»  de  espacio,  j  con  alguna  confusión,  por  la  poca  plática ,  y 
desordenes  de  comisarios  y  tenedores ,  inclinados   todos  á  hacer 
ganancias,   y  estorsioneg  con  el  rey  y  particulares  :  y  aunque 
Francisco  Gutiérrez  fué  parte   para  atajar  la  corrupción ,  no  kr 
era  él  ni  otro  para  remedialla  del  todo.  Salió  el  duque  de  Granada 
á  '2\  de  hebrero  de  1570,  quedando  por  cabeza  y  gobierno  de  paz  y 
guerra  el  presidente ;  y  por  ser  eclesiástico  ,  quedó  don  Gabriel  de 
Córdoba  para  el  de  guerra,  y  ejecutar  lo  que  el  presidente  man- 
dase ,  que  daba  el  nombre  ;  y  hacia  el  oíicio  de  general  un  cousejc/ 
formado  de  tres  oidores,   auditor  general,  Francisco  Gutiérrez 
de  Cuellar,  el  corregidor  de  Granada ;  quedaron  á  la  guarda  de  h 
ciudad  cuatro  mil  infantes  :  hacíase  con  la  misma  diligencia  con  el 
Albaicin  despoblado,  Guejar  en  presidio  nuestro ,  guardada  la  Ve^^a 
cim  las  mismas  centinelas,  las  postas  ,  los  cuerpos  de  guarda  ,  los 
presidios  en  Cenes  y  Tinillos ,  que  cuando  la  Vega  estaba  sospe- 
chosa, el  Albaicin  lleno  de  enemigos,  Guejar  en  su  píjder  :  y  duró 
esta  costa  y  recato  hasla  la  vueUa  de  don  Juan  ;  ó  fuese  por  olvido 
ó  por  otras  causas  el  guardar  contra  los  de  dentro  y  los  de  fuera! 
i  Qué  cosa  para  los  curiosos  que  vieron  al  sefior  Antonio  de  Jxiva 
teniendo  sobre  sí  el  campo  de  la  liga,  cuarenta  mil  infantes ,  nueve 
mil  caballos,  y  la  ciudad  enemiga  :  él  con  solos  siete  mil  infantes 
enfrenalla  ,  resistir  los  enemigos,  sitiar  el  castillo,  y  al  fm  tomallo, 
echar  y  seguir  los  enemigos,  fuertes,  armadías  ,  unidos,  la  ílor  de 
Italia  soldados  y  capitanes!  Vino  al  Padul  el  mismo  dia  que  salía  de 
Granada,  donde  en  Acequia  se  detuvo  muchos  días  esperando  trente 
y  vituallas  ;  y  haciendo  reduelo  en  Acequia  y  las  AlbufmeJas'para 
asegurarse  las  espaldas,  y  asegurar  á  Granada  en  un  caso  contra- 
rio ó  furia  de  enemigos  ,  y  el  paso  á  las  escoltas  que  partiesen  de  la 
ciudad  á  su  campo  :  otro  fuerte  en  las  Cuajaras,  para  ase^^urar 
aquella  tierra  y  los  peñones,  donde  otra  vez  los  echó  el  marques  de^ 
Mondejar  :  y  por  dar  tiempo  á  don  Juan  para  que  juntos  entrasen 
en  el  rio  de  Almanzora  y  Alpujarra.  Allí  le  fué  á  visitar  el  presi- 
dente, y  dar  priesa  á  su  salida  :  tomó  el  caminí»  de  Orgiba  con 
ocho  mil  infantes  y  trecientos  y  cincuenta  caballos.  Iban  con  él 
muchos  caballeros  de  la  Andalucía ,  muchos  de  Granada .  parto  con 
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cargos,  y  parte  por  voluntad.  Llegó  sin  que  los  enemigos  le  diesen 
estorbo,  aunque  se  mostraron  pocos  y  desordenados  al  paso  de  Lan- 
jaron  y  de  Cañar. 

Mientras  el  duque  se  ocupaba  en  esto,  salió  don  Juan  de  Austria 
de  Baza  con  su  campo  para  Galera,  adonde  puso  su  cerco  enviando  á 
reconocella ;  y  considerando  primero  el  daño  que  de  un  castillo  que 
estaba  en  la  parte  alia  les  podía  venir,  se  trató  de  minalla,  y  ha- 
biendo hecho  algunas  minas,  les  pusienm  fuego  ,  con  que  cayó  un 
gran  pedazo  del  muro  con  muerte  de  algunos  de  los  moros  cerca- 
dos. Algunos  soldados  de  los  nuestros,  de  ánimos  alborotados,  arre- 
metieron luego  por  medio  del  humo  y  confusión  sin  aguardar 
tiempo  ni  orden  conveniente  ,  á  los  cuales  siguieron  otros  muchos 
y  al  fin  gran  parte  del  ejército,  procurando  embestir  la  fortaleza 
por  el  destrozo  que  las  minas  habían  hecho,  todo  sin  hacer  efeto, 
por  estar  un  peñón  delanle.  Los  enemigos  estaban  puestos  en  arma, 
y  haciendo  á  su  salvo  mucho  daño  en  los  cristianos  con  muchas  ro- 
ciadas de  arcabuces  y  flechas  ,  sin  ser  necesaria  la  puntería,  porque 
no  echaban  arma  que  diese  en  vacio ,  sin  que  esto  fuese  parte  para 
hacer  retirar  los  ánimos  obstinados  de  los  soldados ,  ni  ninguna  pre- 
vención ni  diligencia  de  oficiales  y  capitanes.  Tanlo  que  necesitó  á 
don  Juan  de  Austria  á  ponerse  con  su  persona  al  remedio  del  daño, 
y  no  con  poco  peligro  de  la  vida  :  porque  andando  con  suma  dili- 
gencia y  valor  persuadiendo  á  los  soldados  que  se  retirasen  sin  ol- 
vidarse de  las  armas ,  fué  herido  en  el  peto  con  un  balazo ,  que 
aunque  no  hizo  daño  en  su  persona ,  esíandalizó  mucho  á  todo  el 
campo ,  particularmente  á  su  ayo  Luis  Quijada  que  nunca  le  des- 
amparaba ,  cuyas  persuasiones  obligaron  á  don  Juan  á  relirarsíí 
por  el  inconveniente  que  se  sigue  en  un  ejército  del  peligro  de  su 
general.  iMas  ord(Míó  al  capitán  don  Pedro  de  Uios  y  Solomayor 
que  con  diligencia  hiciese  retirar  la  gente  ponjue  no  se  recibiese 
mas  daño  ;  el  cu;:l  (^ntró  pur  medio  de  los  nuestros  con  una  espada 
y  rodela,  á  tiempo  que  se  conocía  alguna  mejoría  de  nuestra  parte , 
diciendo.  Afuera,  soldados,  retirarse  afuera,  que  asi  lo  manda 
nuestro  principe.  Había  ya  cebado  algún  tanto  el  alarido  y  voces ,  de 
suerte  que  se  oian  claro  las  cajas  á  recoger  ,  y  todo  junto  fué  parte 
para  que  tuviese  íin  este  asalto  tan  inadvertido.  Aquí  se  mostró 
buen  caballero  don  Gaspar  de  Sáman<»  y  Quiñones  :  porque  ha- 
biendo con  grande  esfuerz(j  y  valentía  subido  de  las  }>rimeros  en  el 
lugar  mas  alto  del  muro  ,  y  sustentado  con  la  mano  el  cuerpo  para 
hacer  un  salto  dentro,  \v,  fueron  corlados  los  dedos  por  un  turco 
que  se  halló  cerca  de  él  :  sin  que  esto  le  perturbase  nada  de  su  va- 
lor echó  la  otra  mano  y  ¡)orí¡ó  á  salir  con  su  intento,  y  saltar  del 
muroadenlro,  mas  no  dándole  lugar  los  enemigos,  le  fuéresistido  de 
manera  que  dieron  con  él  del  muro  abajo.  iNo  fué  parte  este  daño 
para  (jue  á  h)s  nuestros  les  faltase  voluntad  de  continuarle  segunda 
vez  otro  dia ,  y  asi  lo  pidieron  á  don  Juan  -.  el  cual  pareciéndole  no 
ser  bien  p^^ner  su  gente  en  mas  riesgo  con  tan  poco  fruto,  y  tralá- 
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dose  en  consejo  mandó  que  hiciesen  un  par  de  minas  pai^a  que  ea 
este  tiempo  se  entretuviesen  y  descansasen  los  soldados.  Los  ene- 
migos considerando  su  peligro  cercano  y  la  tardanza  de  socorro 
despacharon  á  Abenabó  pidiéndole  favor,  á  lo  cual  Abenabó  cum- 
plió con  solas  esperanzas ,  porque  la  diligencia  del  duque  en  lo  del 
Alpujarra  le  traía  sobre  aviso,  temeroso  y  puesto  en  armas.  Aca- 
badas las  minas  mandó  don  Juan  que  se  encendiesen  la  una  una 
hora  antes  que  la  otra.  líizose,  y  la  primera  rompió  catorce  brazas 
de  nmralla  aunque  con  poco  daño  de  los  cercados ,  por  oslar  preve- 
íu'dos  en  el  hecho ;  y  asi  seguros  de  mas  ofensa  se  opusieron  á  la  de- 
fensa de  lo  que  estaba  abierto,  unos  trayendo  tierra,  madera  y 
fagina  para  remediarlo,  y  otros  procurando  ofender  con  mucha 
priesa  de  tiros  continuos  :  y  estando  en  esto  sucedió  luego  la  otra 
mina  que  derribando  todo  lo  de  aquella  parte  hizo  -rau  eslra^'o  eu 
ios  enemigos ,  y  tras  esto  cargando  la  artillería  de  imestra  paite  se 
comenzó  el  asalto  muy  riguroso  :  porque  no  teniendo  ios  moros 
defensa  que  los  encubriese  y  amparase,  eran  forzados  á  dejar  el 
muro  con  pérdida  de  nmchas  vidas  :  adonde  se  mostró  buen  caba- 
llero por  su  persona  don  Sancho  de  Avellaneda  lierido  úi^l  dia  an- 
tes, haciendo  muchas  muestras  de  gran  valor  entre  los  enenuo^os 
hasta  que  de  un  ílechazo  y  una  bula  todo  junto  uuirió.  Siguióse  la 
Vitoria  por  nuestra  parte  hasta  que  del  todo  sc^  rímlíó  Galera    síii 
dejar  en  ella  cosa  que  la  contrastase  que  todo  no  lo  pasasen  á  Ju- 
chilkK  Repartióse  el  despojo  y  presa  que  en  ella  liabia ,  v  púsose  el 
lugar  a  luego  ,  y  así  por  no  dejar  nido  í)ara  rebinados,  cJnio  porque 
de  los  cuerpos  muertos  no  resultase  alguna  corrupción     lo  cual 
todo  acabado  ordenó  don  Juan  que  el  ejército  marchase  para  Daza 
adonde  fué  recibido  con  nuicho  regocijo. 

flallabase  Abenabó  en  Andarav  resoluto  de  dejar  al  duque  el 
paso  de  la  .Vlpujarra  ,  combalílle  los  alojamientos,  atajarle  las  es- 
coltas ,  cierto  que  la  gente  cansada  ,  hambrienta  ,  sin  ganancia    le 
dejaría.  í:ste  dicen  que  fué  parecer  de  los  turcos,  ó  que  le  tuviesen 
por  mas  seguro,  ó  que  hubiesen  couKUizado  á  tralar  con  don  Juau 
de  su  tornada  á  Berbería ,  como  lo  hicieron ,  v  no  quisiesen  desper- 
tar ocasiones  con  que  se  rompiese  el  tratado.  Pero  á  quien  consi- 
dera la  manera  que  en  esta  guerra  se  tuvo  de  proceder  por  su  parte 
desde  el  principio  hasta  el  fin  ,  pareceranie  hombres  que  procura- 
ban detenerse,  sin  hacer  jornada,  por  falta  de  cabezas  y  gente 
diestra ,  ó  con  esperanza  de  ser  socorridos  para  conservarse  en  |a 
tierra  ,  ó  de  armada  i)ara  irse  á  Berbería  con  sus  mugeres  ,  hij(^s, 
y  haciendas  :  y  asi  teniendo  muchas  ocasiones ,  las  dejaron  perder 
«orno  irresolutos  y  p(»co  pláticos.  Partió  de  Orgiba  el  duque,  des- 
pués de  haberse  detenido  en  fortificarla  y  esperar  la  entrada  de  don 
Juan  treinta  días ,  la  vuella  de  Poqueira  :  mas  Abenabó,  teniendo 
aviso  que  el  duquí»  partía,  y  que  de  Granada  pasara  una  gruesa 
escolta  al  cargo  del  capitán  Andrés  de  3Iesa,  con  cualrocien  oss(d- 
dados  de  guarda  y  algunos  caballos ,  púsose  delante  en  el  camino 


ii| 


100 


GUERRA  DE  GRANxVDA , 


que  va  á  Jubiles  por  donde  el  duque  había  de  pasar,  haciendo 
muestra  de  mucha  gente ,  y  tener  ocupadas  las  cumbres   trabo  una 
CTuesa  escaramuza  con  la  arcabucería  del  duque ,  haciendo  espaldas 
con  cuasi  seis  mil  hombres  en  cuatro  batallas.  Reforzó  el  duque  la 
escaramuza  apartando  los  enemigos  con  la  artillería ;  y  tomo  el  ca- 
mino de  Poqueira  por  el  rodeo  :  los  enemigos  creyendo  que  el  du- 
tiue  les  tomaba  las  espaldas,  desampararon  el  sitio  :  mas  en  el  tiempo 
<nie  duró  la  escaramuza ,  acometieron  á  la  escolla  de  Andrés  de 
Mesa,  en  la  cuesta  de  Linjaron,  Dalí  capitán  turco  y  el  Macox  coa 
mil  hombres,  y  rompiéronla  sin  matar  ó  cautivar  mas  de  qumce  : 
solo  se  ocuparon  en  derramar  vituallas ,  matar  bagages ,  escoger  y 
llevar  otros  cargados  :  pelearon  al  principio ,  pero  poco ;  mataron 
^l  caballo  á  don  Pedro  de  A  elasco ,  que  aquel  día  fué  buen  caba- 
llero y  salvóse  á  las  ancas  de  otro.  Enviábale  el  rey  a  dar  priesa  en 
la  salida  del  duque ,  y  llevar  relación  del  campo ,  y  mandar  lo  que 
se  había  de  hacer.  Súpose  de  un  moro  á  quien  cautivaron  tres  sol- 
dados que  solo  siguieron  el  campo  de  Abenabó  ,  como  su  intento 
solo  había  sido  entretener  al  duque    pero  él  luego  que  entendió  el 
€<iso  de  Vndres  de  Mesa,  mas  por  sospechas  que  \K)r  aviso,  envío 
caballería  que  le  hiciese  espaldas ,  y  llegaron  á  tiempo  que  hicieron 
provecho  en  salvar  la  gente  ya  rota,  y  parte  de  la  escolta.  Hecho 
esto  se  siguió  el  camino  de  los  algibes  entre  Ferreira  y  río  de  Cadiar 
p^)r  el  de  Jubiles ,  y  aquella  noche  tarde  hizo  alojamiento  en  ello$;. 
Teníala  guardia  Joaibí  con  quinientos  arcabuceros,  que  viendo 
ahnar  los'iiuestros  tarde  y  con  cansancio  y  por  esto  con  alguna  des- 
<'»rden  ,  dio  en  el  campo  ,  y  túvole  en  arma  gran  parte  de  la  noclie, 
llegando  hacia  el  cuerpo  de  guardia,  y  matando  alguna  gente  des- 
mandada; pero  fué  resistido  sin  seguillo,  por  no  dar  ocasión  á  la 
gente  que  se  desordenase  de  noche.  Dicen  que  sí  los  enemigos  aquella 
noche  cargaran ,  que  se  corría  peligro;  porque  la  confusión  fue 
grande,  y  la  palabra  entre  la  gente  común,  viles,  que  mostraba 
miedo  :  mas  valió  el  ánimo  y  la  resolución  de  la  gente  particular,  y 
la  provisión  del  duque  enderezada  á  deshacer  los  enemigos  sin  aven 
turar  un  día  de  jornada  :  en  que  parecían  conformarse  Abenabó  \ 
él ;  porque  cada  uno  pensaba  deshacer  al  otro  y  rompelle  con  el 
ticmpí>y  falta  de  vitualla,  y  salieron  ambos  con  su  pretensión. 
Envió  Abenabó  á  retirar  al  Joaibí,  siguiendo  el  parecer  de  los  tur- 
cos, y  después  por  bando  público  mandó  ,  que  sin  orden  suya  m 
se  escaramuzase,  ni  desasosegasen  nuestro  campo.  Vino  el  duque 
a  Jubiles  por  el  camino  de  Ferreira,  adonde  halló  el  castillo  desam- 
parado, y  comenzado  á  reparar,  envió  á  don  Luis  de  Ciórdoba,  v 
á  don  Luis  de  Cardona,  con  cada  mil  iiiraules ,  y  cíenlo  y  cin- 
cuenta caballos ,  que  corriesen  la  tierra  á  una  y  otra  parle  ,  pero 
no  hallaron  sino  algunas  liiugeres  y  nifios  :  y  llegó  á  Üjijar  ,  sin  de- 
jar los  moros  de  mostrarse  á  ia  retaguardia ,  y  de  allí  sin  estorbo  a 
A  alor,  donde  se  alojaron. 

Salió  don  Juan  de  Baza  la  vuelta  de  Serón  con  intento  de  coni- 
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batilla,  y  llegando  con  su  campo  á  vista  de  Caniles,  recibió  cartas 
del  duque  pidiéndole  con  grande  instancia  la  brevedad  de  su  venida, 
proponiéndole  ser  toda  la  importancia  para  que  hobiese  fin  la  guerra 
del  Alpujarra,  dando  por  último  remedio  que  se  juntasen  los  dos 
campos ,  y  cogiesen  en  medio  á  Abenabó.  Parcciéndole  á  don  Juan 
este  buen  medio,  sin  mas  detenerse  caminó  la  vuelta  del  campo  deL 
duque ,  y  marchando  el  suyo  llegaron  á  vista  de  Serón ,  donde  al- 
gunos pocos  soldados  desmandados  viendo  los  moros  tan  puestos  en 
defensa  ,  no  lo  pudiendo  sufrir ,  se  movieron  á  quererlos  combatir 
(contra  el  presupuesto  de  don  Juan)  diciendo  en  alta  voz  :  Nuestro 
príncipe  piensa  vanamente,  si  pretende  pasar  de  aquí  sin  castigar 
esta  desvergüenza,  y  diciendo  :  Cierra,  cierra,  Santiago  yá  ellos, 
los  siguieron  otros  muchos  incitados  de  su  ejemplo,  y  tras  ellos  toda 
la  demás  gente  sin  que  valiese  ninguna  resistencia ;  y  sin  mas  auto- 
ridad ni  orden  embistieron  el  lugar  con  tan  grande  ímpetu ,  que 
aunque  salieron  los  moros  de  Ti  jola ,  no  fué  parte  para  que  dejasen 
de  allanar  el  lugar  del  primer  asalto  ,  y  le  metiesen  á  sacomano  .- 
aunque  no  les  salió  á  algunos  tan  barata  esta  jornada,  la  cual  lo 
poco  que  duró  fué  bien  reñida ,  y  adonde  entre  otros  fué  herido 
Luis  Quijada  de  un  peligroso  balazo  que  le  quitó  la  vida  con  grande 
sentimiento  de  don  Juan  conforme  al  mucho  amor  que  le  tenia. 
No  tuvo  aun  casi  lugar  don  Juan  de  atender  á  este  sentimiento , 
provocado  do  mil  moros  que  se  metieron  en  Serón,  y  le  dieron  oca- 
.sion  de  mas  batalla ;  y  no  la  rehusando ,  volvió  sobre  ellos  con  de- 
seo de  acabar  esta  ocasión  por  acudir  á  las  cosas  del  Alpujarra,  lo 
cual  hizo  después  de  algunas  dificultades  livianas  con  un  asalto  que 
fué  el  remate  de  esta  viloria.  Este  día  se  señaló  don  Lope  de  Acuña, 
mostrando  bien  el  gran  ser  de  que  siempre  estuvo  acompañado  en 
muchas  ocasiones. 

Abenabó,  visto  que  el  duque  de  Sesa  estaba  en  el  corazón  de  la 
Alpujarra,  repartió  su  campo  y  la  gente  de  vecinos  que  traia  con- 
sigo; puso  ochocientos  hombres  entre  el  duque  y  Orgiba ,  para 
estorbar  las  escoltas  de  Granada;  envió  mil  con  3íojajar  ala  sierra 
deGador,  y  alo  de  Andarax,  Adra,  y  tierra  de  Almena  .-  seiscientos 
con  Carral  á  la  sierra  de  lientomiz ,  de  donde  liabia  salido  don  An- 
tonio de  Luna  ,  dejando  proveído  el  fuerte  de  Compela,  para  cor- 
rer tierra  de  Yelez;  envió  parte  de  su  gente  á  la  sierra  Nevada  y 
el  Puntal,  que  corriesen  lo  de  (iranada  :  quedó  él  con  cuatro  mil 
arcabuceros  y  ballesteros,  y  de  estos  traia  los  dos  mil  sobre  el 
campo  del  duque,  que  con  la  pérdida  de  la  escolla  estaba  en  nece- 
sidad de  mantenimientos  :  pero  entretúvose  con  fruta  seca ,  pes- 
cado y  aceite  ,  y  algún  refresco  que  Pedro  Verdugo  le  enviaba  do 
iMálaga ,  hasta  que  viendo  por  todas  parles  ocupados  los  pasos , 
mandó  al  marques  de  la  Favara,  que  con  mil  hombres  y  cíen  ca- 
ballos, y  gran  número  de  bagages  atravesase  el  puerto  de  la  Ravalia, 
y  cargase  de  vitualla  en  la  Calahorra  ;  porque  fuese  dos  veces  nom- 
brada con  hambre  y  hierro  en  daño  nuestro ;  adonde  había  Iiechí^, 
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provisión,  y  tan  poco  camino  que  en  un  dia  se  podía  ir  y  venir. 
Dicen  que  el  marques  rehusó  la  gente  que  se  le  daba,  por  ser  la 
que  vino  de  Sevilla ,  pero  no  la  jornada ;  y  siendo  asegurado  que 
fuese  cual  convenia ,  partió  antes  de  amanecer  con  las  compañías 
de  Sevilla ,  y  sesenta  caballos  de  retaguardia ,  y  él  con  trecientos 
infantes  y  cuarenta  caballos  de  vanguardia  ;  los  embarazos  de  ba- 
gages,  y  bagageros ,  enfermos,  esclavos  en  medio  ;  la  esc(dta  guar- 
necida de  una  y  otra  parte  con  arcabucería.  Mas  porque  parece  que 
en  la  gente  de  Sevilla  se  pone  mácula ,  siendo  de  las  mas  caliíka- 
das  ciudades  que  hay  en  el  mundo ,  base  de  entender ,  que  en  ella 
como  en  todas  las  otras  se  juntan  tres  suertes  de  personas  :  unas 
naturales ,  y  estos  cuasi  así  la  nobleza  como  el  pueblo  son  discre- 
tos, animosos,  ricos,  atienden  á  vivir  con  sus  haciendas  ó  de  sus 
manos  ;  pocos  salen  á  bus4ar  su  vida  fuera ,  por  estar  en  casa  bien 
acomodados  :  hay  también  estranjeros,  á  quien  el  trato  de  las  In- 
dias, la  grandeza  de  la  ciudad  ,  la  ocasiím  de  ganancia  ha  hecho 
naturales,  bien  ocupados  en  sus  negocios,  sin  salir  á  otros;  mas 
los  hombres  forasteros  que  de  otras  parles  se  juntan  al  nombre  de 
las  armadas,  al  concurso  de  las  riquezas,  gente  ociosa  ,  corrillera, 
pendenciera ,  tabura ,  hacen  de  las  mugeres  públicas  ganancia  par- 
ticular ,  movida  por  el  humo  de  las  viandas ;  estos  como  se  nuieven 
por  el  dinero  que  se  da  de  mano  á  mano,  por  el  sonido  de  las  cajas, 
listas  de  las  banderas  ;  así  fácilmente  las  decamparan,  con  el  temor 
de  ellas  en  cualquiera  necesidad  apretada,  y  á  veces  por  voluntad  : 
tal  era  la  gente  que  salió  en  guardia  de  aquella  escolta.  Ehuarques, 
sin  noticia  de  los  enemigos  ni  de  la  tierra ,  sin  ocupar  lugares  ven- 
tajosos, y  confiado  que  la  retaíruardia  haría  lo  mismo,  como  quien 
llevaba  en  el  ánimo  la  necesidad  en  (¡ue  dejaba  elcanqio ,  y  no  que 
la  diligencia  fuera  de  tiempo  es  por  la  mayor  parte  dañosa ,  comenzó 
á  caminar  apriesa  con  la  vanguardia  .  p(  ro  los  últimos  que  aun  sin 
impedimento  suelen  de  suyo  detenerse  y  hacer  cola ,  porque  el  de- 
lantero no  espera  ,  y  es{<»rba  á  los  que  le  siguen ,  y  el  postrero  es 
estorbado  ,  y  espera  ;  ai)ríeron  mucho  espacio  entre  sí,  y  la  escolta 
hizo  lo  mismo  (  ntre  si  y  la  vanguardia.  3ías  Abenabó,  incierto  |)or 
donde  caminaria  tanto  número  de  gente,  mandó  al  alcaide  Alarabi , 
á  cuyo  cargí)  estaba  la  tierra  del  Zenette,  que  siguiese  con  quinien- 
tos hombres  'Zenetie  llaman  aíjuella  provincia,  ó  por  ser  áspera, 
ó  por  haber  sido  poblada  de  los  Zenelles,  uno  de  cinco  línages  alá- 
rabes que  con({uis(aron  á  África  y  pasaron  en  España,  que  es  lo 
mas  cierto).  Partió  el  Alarabi  su  gente  en  tres  partes ,  él  con  cien 
hombres  quiso  dar  en  la  escolta  :  al  Piceni  dcGuejar  con  doscii^itos 
ordenó  que  acometiese  'a  retaguardia  por  la  frente  :  y  al  iMartel 
del  Zenellc  con  otros  dosciíMi tos  la  rezaga  de  la  vanguardia  ,  en- 
trando entre  la  escolla  y  ella,  al  tiempo  que  él  diese  en  la  escolta ; 
y  en  caso  que  no  le  viesen  cargar  ( on  toda  la  gente ,  que  estuviesen 
quedos  y  emboscados ,  dejándola  pasar.  Los  nuestros  parándose  á 
robar  pocas  vacas  y  mugeres,  que  por  ventura  los  enemigos  habían 
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soltado  para  dividirlos  y  desordenarlos,  fueron  acometidos  del 
Alarabi  con  solos  cuatro  arcabuceros  por  la  escolta ,  cargados  de 
otros  treinta  que  les  liacian  espaldas,  y  puestos  en  confusión  :  tras 
esto  cargó  el  resto  de  la  gente  del  Alarabi ,  que  rompió  del  todo  la 
escolta,  sin  hacer  resistencia  los  que  iban  á  la  defensa.  Dio  el  Pi- 
cení  en  la  caballería  ,  que  era  de  retaguardia  ,  la  cual  rompió ,  y 
ella  la  inl\mlería ;  lo  mismo  hizo  IMartel  con  los  últimos  de  la  van- 
guardia del  marques  al  arroyo  de  Yayarzal ,  lo  uno  y  lo  otro  tan 
callando,  que  no  se  sintió  voz  ni  palabra.  Iba  el  Piceni  ejecutando 
la  retaguardia  de  manera ,  que  parecía  á  los  nuestros  que  lo  vían 
ir  ejecutando  al  IMartel.  Siguieron  este  alcance  sin  volver  la  caba- 
llería, ni  rehacerse  la  infantería  hasta  cerca  de  la  Calahorra  ,  todos 
a  una  ,  matando  el  Alarabi  enfermos  y  bagageros ,  y  desviando  ba- 
gages;  llegó  el  arma  con  el  silencio  y  miedo  de  los  nuestros  ai  mar- 
ques tan  tarde,  que  no  pudo  remediar  el  inconveniente,  aunque 
con  veinte  caballos  y  algunos  arcabuceros  procuró  llegar  :  murie- 
ron muchos  enfermos  que  iban  en  la  escolta  ,  nuichos  de  los  moros 
y  bagageros;  entre  estos  y  soldados  cuasi  mil  persianas  :  quitaron 
setenta  moriscas  cautivas ,  y  llevároni^^e  mas  de  trecientas  bestias 
sin  las  que  mataron ;  cautivaron  quince  hombres ,  no  perdieron 
uno  :  aconteció  esta  desgracia  en  i  O  de  abril.  Llevó  el  marques  las 
sobras  de  la  gente  rota  y  lo  demás  de  lo  que  pudo  salvar  á  la  Ca- 
lahorra, y  reformándose  de  gente  en  Guadix ,  salió  adonde  estaba 
don  Juan.  Los  enemigos,  habiendo  pui'sto  la  presa  en  cobro,  queda- 
ron seis  días  en  el  paso  y  por  la  sierra. 

IMas  el  duque  entendiendo  la  desgracia,  y  el  poco  aparejo  de 
proveerse  por  la  parte  de  Guad'x  ,  liando  t)oco  de  la  gente,  quiso 
acercarse  mas  á  la  mar  por  haber  vitualla  de  3Iálaga;  y  por  ser 
el  abril  entrado ,  y  dar  el  gasto  á  los  panes,  quitar  á  los  enemigos 
el  paso  para  lierbería ,  vino  á  Verja  ya  después  de  halx  r  talado  la 
cogida  en  el  Alpujarra  :  y  hizo  lo  miámo  en  el  campo  de  Dalias, 
donde  tenian  sus  esperanzas  de  cebada  y  grano.  Al  alojar  en  A  erja 
hubo  una  pequeña  escaramuza ,  en  que  nmrieron  de  los  nuestros 
algunos ;  de  los  moros  seg^in  ellos  cuarenta.  3Ias  la  hambre  y  poca 
ganancia,  y  el  trabajo  de  la  guerra ,  y  la  costumbre  de  servir  á  su 
voluntad  y  no  á  la  de  quien  los  manda ,  pudo  con  los  soldados 
tanto ,  que  sin  respeto  de  que  hubiesen  sido  bien  tratados  de  pala- 
bra, y  ayudados  de  obra  ,  con  dinero,  con  vitualla,  quitando  lo 
uno  y  lo  otro  á  la  gente  de  su  casa,  y  á  veces  á  su  persona,  se 
desranchaban  como  habian  hecho  con  el  marques  de  A  elez  :  pen» 
acostumbrado  á  ver  y  sufrir  semejantes  vueltas  en  los  soldados , 
vino  de  Aerja  á  Adra,  donde  tuvo  mas  vitualla,  aunque  no  mas 
sosiego  con  la  gente  :  parecíales  desacato  culparle,  y  volvíanse 
contra  don  Juan  de  Mendoza,  y  decian  palabras  sin  causa  ;  acri- 
minábanle la  muerte  de  un  soldado  de  quien  hizo  justicia  como 
juez,  por  que  debía  ser  loado ;  amenazaban,  protestaban  de  no  que- 
dar á  su  gobierno ;  escusábanse  de  don  Juan  que  ya  andaba  entre 
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ellos  recalado  :  no  dejaban  de  p<iner  bolatiiies  ( llaman  ellos  bola- 
tines ,  las  cédulas  que  de  noche  esparcen  con  las  queja»  contra  sus 
cabezas  cuando  andan  en  zelo  para  amotinarse ,  en  que  declaran  su 
ánimo,  y  mueven  los  no  determinados  con  quejas  y  causas  de  sus 
cabezas);  sabéronse  de  Adra  trecienlos  arcabuceros,  ó  fuese <, 
según  ellos  publicaban,  haciendo  escolta  á  un  corren)  :  y  dando  en 
los  enemigos  fueron  los  doscientos  y  treinta  muertos  p<)r  el  alcaide 
Alarabi  y  el  jMojajar,  y  cautivos  setenta  :  no  se  supo  mas  de  loque 
los  moros  refieren,  y  que  entendiendo  de  uno  de  los  cautivos  como 
nuestro  campo  había  desalojado  de  Ujijar  con  pérdida  y  desorden, 
y  dejado  municiones  escondidas ,  sacaron  de  un  algibe  cantidad  de 
plomo,  municiones  y  embarazos.  En  el  mismo  tiempo  mataron  los 
moros,  que  Abenabó  enviaba  la  vuelta  de  Bentomiz  ,  gente  de  sus 
casas  que  iban  á  Salobreña  ,  y  entre  ellos  mercaderes  italianos  y 
españoles,  tomándoles  el  dinero  :  y  los  que  envió  hacia  Granada 
cautivaron  peleando  con  muchas  heridas  á  don  Diego  Osorio,  que 
venia  con  despachos  del  rey  para  don  Juan  y  el  duque ,  en  que 
se  trataba  la  resolución  de  la  guerra,  y  concierto  que  se  habia 
platicado  con  los  moros  y  torcos  por  mano  del  Habaqui ;  matáronle 
veinte  arcabuceros  de  escolta  ,  y  él  tuvo  manera  como  soltarse ;  y 
aunque  herido,  vino  sin  las  cartas  á  Adra. 

Ya  don  Juan  trataba  con  calor  la  reducción  de  los  moros ,  y  la 
ida  de  los  turcos  á  Berbería  :  mas  algunos  de  los  ministros  ( ó  que 
les  pareciese  hacer  su  parte ,  y  prevenir  las  gracias  á  don  Juan,  ó 
que  mas  fácilmente  se  podía  acabar,  cuanto  por  mas  partes  se  tra- 
tase con  ellos)  metiéronse  á  platicar  de  conciertos  ( dicen  que  algu- 
nos sobresanadanjente )  y  dejaban  (U)  condenar  la  manera  del  trato 
que  don  Juan  traia,  holgando  que  se  publicasen  ¡jor  concedidas  las 
condiciones  que  los  enemigos  pedían,  aunque  exorbitantes.  Por 
otra  parle  en  Granada  cuanto  á  la  guerra  se  procedía  con  toda  se- 
guridad en  el  gobierno  del  presidente ;  pero  cuanto  á  la  paz  con 
licencia ,  en  el  tratamiento  que  se  hacia  á  los  moriscos  reducidos, 
y  que  venían  á  reducirse;  y  poniendo  algun<»s  impedimentos,  y 
mostrando  zelos  de  don  Alonso  Venegas  ,  enviaban  moriscos  á  toda 
Castilla  :  sacaban  los  ministros  nuichos  para  galeras  ,  denostaban  á 
los  que  se  iban  á  rendir,  y  por  livianas  causas  los  daban  por  cauti- 
vos ,  su  ropa  perdida;  trataban  del  encierro  como  perjudicial,  ayu- 
dábanse por  vías  indirectas  del  cabildo  de  la  ciudad  que  estaba 
oprimido  y  sujeto  á  la  voluntad  de  pocos,  lodo  en  ocasión  de  estorbo: 
no  dando  cuenta  particular  á  don  Juan  para  que  el  la  diese  al  rey, 
haciendí)  cabeza  de  si  mismos,  escribiendo  primero  [M)r  su  parte 
con  palabras  sobresanadas,  tocaban  á  veces  en  su  autoridad,  ó 
fuese  (según  el  pueblo)  para  que  las  armas  no  les  saliesen  de  las 
manos,  ó  ambiciones  de  su  opinión,  por  escluir  toda  manera  de  me- 
dios, que  iK»  fuese  sangre;  ofendidosque  pasase  algo  sin  darles  cuenta 
particular.  Los  efectos  manifiestos  daban  licencia  para  que  fuesen 
Juzgados  diversamente,  y  lodos  en  daño  del  negocio;  y  aun  aña- 


dían que  estando  el  rey  en  Córdoba  ,  no  faltaba  alrevimienlo  para 
escribir  trocadamente,  y  hacer  negociación  del  estorbo,  sospe- 
chando él  alguna  cosa  :  atrevimiento  que  suele  acontecer  a  los  que 
andan  por  las  Indias  ,  con  los  que  desde  España  los  gobiernan  ;  pí^r 
donde  hay  mas  que  maravillar  de  la  disimulación  que  los  n^yes  tie- 
nen cuando  siguen  sus  pretensiones ,  que  pasan  por  los  estorbos  sin 
dar  á  entender  que  son  ofendidos. 

Tenía  el  duque  avisos  ansí  por  espías  como  por  cartas  tomadas  , 
que  los  turcos  se  armaban  para  socorrer  á  Abenabó ,  por  la  parle 
de  Castil   de  Ferro,  aunque  pequeño,  á  propósito  para  desem- 
barcar gente ,  y  por  el  aparejo  de  la  Bambla  juntarse  seguramente 
íX)n  los  enemigos.  Parecíale  que  si  esto  se  hacia ,  deshaciéndose 
por  horas  de  su  gente,  podía  ser  ofendido,  ó  á  lo  menos  encerrado 
con  poca  reputación  nuestra  ,  y  mucha  de  ellos.  Acordó  combatir 
aquella  plaza  y  los  enemigos,  si  viniesen  á  socorrerla ;  y  trujo  por 
mar  de  Almería  piezas  de  batir,  púsose  sobre  ella  ,  repartió  los 
cuarteles,  vinieron  las  galeras  en  ayuda  y  para  impedir  el  socorro 
de  Argel,  encomendó  la  balería  al  marques  de  la  Favara,  que  puso 
diligencia  en  asentarla.  Llegóse  y  combatió  por  mar  con  las  ga- 
leras ,  y  por  tierra  con  tanta  priesa  ,  que  abrió  portillo  para  batalla. 
Murieron  dentro  algunos  con  la  artillería,  y  entre  los  principales 
J-x^andro,  á  cuyo  cargo  estaba  el  castillo ,  sin  otro  daño  nuestro  mas 
del  poco  que  sus  piezas  hicieron  en  una  galera.  U)s  soldados  turcos 
y  moros  que  estaban  á  la  defensa,  que  eran  cincuenta  y  dos,  des- 
confiados del  socorro  de  Berbería  ,  sus  armas  en  las  manos  y  una 
muger  consigo,  salieron  por  la  batería  y  nuestras  centinelas,  con 
la  escuridad  de  la  noche  y  confusión  de  la  arma ,  guiándolos  ^íe- 
vaebal,  su  capitán,  que  dos  días  antes  habia  entrado.  Es  fama  (que 
de  los  nuestros  procedió)  qu(i  de  ellos  murieron  doce,  pero  no  se 
vieron  en  nuestro  campo,  y  refieren  los  moros  que  todos  llegaron 
M  de  Abenabó,  algunos  de  ellos  heridos.  Desamparado  Castil  de 
Ferro  envió  |>or  la  mañana  á  don  Juan  de  Mendoza  y  al  marques  de 
líi  Favara  y  otros,  que  se  apoderasen  de  él.  Hallaron  dentro  algu nos 
viejos ,  y  berberíes,  y  turcos  mercaderes,  hasta  veinte  hombres;  y 
diez  y  siete  nuigeres  de  moriscos  que  las  tenían  para  embarcar, 
alguna  ropa,  veinte  quintales  de  bizcocho,  y  la  artillería  que  antes 
estaba  en  el  castillo  poca  y  ruin.  Entendióse  por  uno  de  estos  moros 
í|ue  estándole  batiendo  llegaron  catorce  galeras  de  lurcos  con  so- 
corro, y  se  tornaron  oyendo  el  ruido  de  ia  artillería.  Sonó  la  toma 
de  Castil  de  Ferro,  tanto  por  el  aparejo  y  la  importancia  del  sitio, 
por  haber  sido  perdido  y  recuperado ,  por  ser  en  ocasión  que  los 
enemigos  venían  á  darle  socorro ,  cuanto  por  la  calidad  del  hecho. 
En  el  nu'smo  tiempo  envió  don  Juan  á  don  AnKmio  de  Luna  con 
ínil  y  quinientos  infantes  de  la  tierra  ,  las  compañías  del  duque  de 
Sesa  y  Alcalá  ,  y  la  caballería  de  los  duques  di»  31edina  Sidonia  y 
Arcos ,  para  que  asegurase  la  tierra  de  A  elez  Málaga  contra  los  que 
<^'ii  Frijiliana  se  habían  recogido.  Salió  de  Antequera  con  esta  gente, 
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mas  con  poco  trabajo,  osraramiizando  á  veces,  unas  con  venlaja 
suya,  oirás  do  los  moros,  comenzó  un  fuerte  en  Competa  ,  lep:ua 
j  media  de  Frijiliana  ,  lugar  qiu^  fué  donde  anti{;uaniente  se  junta- 
ban de  la  comarca  en  una  feria,  y  por  esto  le  llamaban  los  romanos 
Compita,  aíi^ora  piedras  y  cimientos  viejos,  como  quedaron  muchos 
en  el  reino  de  Granada  :  otro  hizo  en  el  Saliar ;  y  con  haber  en- 
viado mil  hombres  á  correr  el  rio  de  Chillar,  y  tornado  con  poca 
presa  y  pérdida  iíjual ,  dejando  en  los  fuertes  cada  dos  compañías , 
volvió  la  írenle  á  Antequera,  y  él  á  su  casa  con  licencia.  Recoirióse 
el  duque  con  su  campo  en  Adra  esperando  en  que  pararia  la  plática 
que  se  traia  con  el  ílabaqui ,  donde  fué  proveido  de  íMálaíía  por 
Pedro  Aerdu2:o  bastantemente,  y  con  alj^un  regalo.  Pasaban  segu- 
ras las  escoltas  de  su  campo  al  de  don  Juan ;  pero  los  soldados,  gente 
libre  y  disoluta  ,  á  quien  por  entonces  la  falta  de  pagas  y  vitualla 
habia  dado  mas  licencia,  y  (juilado  á  los  ministros  el  aparejo  de 
castigarlos  ,  estaban  con  igual  descontentamiento  en  la  abundancia 
que  en  la  hambre  ;  huian  como  ,  y  por  d(mdc  ,  y  siempre  que  po- 
dían ;  de  tantas  compañías  quedaron  solos  mil  y  quinientos  hom- 
bres ,  los  mas  de  ellos  particulares  y  caballeros  que  seguían  al  duque 
por  amistad  ;  con  ellos  mantenía  y  aseguraba  mar  y  tierra.  Torno 
el  rey  á  Córdoba  por  JaiMí  y  por  Lbeda  y  15aeza,  remitiendo  la 
conclusicm  de  las  cortes  para  3I;ídrid  *hnuU'  llegó. 

ÍSo  era  negocio  de  menos  inipí^rtauíia  y  peligro  lo  de  la  sierra  de 
Ronda,  porque  estaba  cubierto,  y  los  ánimos  de  los  uíoriscos  con 
la  misma  indignación  que  los  de  la  Alpujarra  y  rio  de  Almería  y 
Almanzora  :  montana  áspera  y  díricil ,  de  pasos  estre(  hos ,  rotí)s  en 
muchas  partes,  ó  atajados  con  piedras  mal  puestas,  y  árboles 
cortados  y  atravesados,  aparejos  de  gente  prevenida.  Kl  consejo 
mas  seguro  pareció  al  rey,  antes  que  se  acabasen  de  declarar, 
asegurarse,  sacándolos  fuera  de  la  tierra  con  sus  familias  como  á 
los  d;'inas.  í^u-a  esto  mandó  á  di>n  Jua¡i  que  en\iase  á  don  Antonio 
de  Luna  con  la  gente  que  le  pareciese,  y  ipie  por  haia.gos  y  con 
palabras  biandas,  sin  hacerles  fuerza  ni  agravio,  ó  darles  ocasión 
de  lomar  las  armas,  los  pusiese  en  tierra  de  (vastilia  adi'ntro,  en- 
viando con  ellos  guarda  baslante.llecibida  la  órdcMi  de  don  Juan  [»arlio 

don  Antonio  de  Anlequera  á  :20  de  mayo ,  llevando  consigo  dos  mil  } 
quinientos  infantesde guarda  dcaqnellaciudp.d,  y  cincuenta  caballo;;. 
Era  toda  la  gente  que  don  Antonio  sacó  de  Ronda  cualn»  mil  y  qui- 
nientos infantes,  y  ciento  y  diez  caballos.  Kl  día  que  partió ,  vm  ió  á 
Pedro  RíTunidez,  á  quien  el  rt'v  habia  enviado  á  ia  guardia  de  aquella 
ciudad,  para  qwo  con  quinientos  ijdantes  en  lubrique,  puebh)  de 
importancia  y  ¿igar  á  {)rojjósito,  estuviese  haciendo  espaldas  á  los  que 
haljían  de  sacar  los  moriscos :  juntanij'nle  repartió  las  ( ompafíias  por 
otros  lugares  d(»  la  ti(  rra ,  dándoles  orden  que  en  una  hora  lodos  á 
un  tiempo  comenzasen  á  sa(ar  h)s  moros  de  sus  casas.  Partieron  el 
sol  levantado  á  lasmho  horas  de  la  mañana.  IMas  los  moros ,  quí*  esta- 
ban sospechosos  y  recalados,  como  descubrieron  nuestra  gente,  subié- 
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ronse  con  sus  armas  á  la  montaña ,  desamparando  casas ,  mugores, 
hijos  y  ganados  :  comenzaron  á  robar  los  soldados  ( como  es  cos- 
tumbre), cargarse  de  ropa,  hacer  esclavos  toda  manera  de  gente, 
hiriendo,  matando  sin  diferencia  á  quien  daba  alguna  manera  de 
estorbo.  Vista  por  los  moros  la  desorden,  bajaban  por  la  sierra, 
mataban  Jos  soldados,  que  codiciosos  y  embc^bidos  con  el  robo 
desampararon  ia  defensa  de  si  mismos  y  de  sus  banderas  :  iba  esta 
desorden  creciendo  con  la  escuridad  de  la  noche  :  mas  Pedro  Ber- 
mudcz,  hombre  usado  en  la  guerra,  dejando  alguna  gente  en  la 
iglesia  de  .lubrique  á  la  guarda  de  las  mugeres,  niños  y  viejos,  que 
allí  tenia  recogidos,  escogió  fuera  del  lugar  sitio  fuerte  donde  se 
recogiese  :  entraron  los  moros  en  el  lugar,  y  combatiendo  la  iglesia 
sacaron  los  que  en  ella  estaban  encerrados ,  (¡neniándola  con  los 
soldados  sin  que  pudiesen  ser  socorridos  :  luego  acometieron  á 
Pedro  Rermudez ,  que  perdió  cuarenta  hombres  en  el  combate ,  y 
hubo  algunos  heridos  de  una  y  otra  parte,  y  con  tanto  se  acogieron 
los  enemigos  á  la  sierra. 

Vista  por  don  Antonio  la  desorden ,  y  lo  poco  que  se  habia  hecho, 
retiró  las  banderas  con  hasta  nnl  y  doscientas  personas ;  pero  con 
muchos  esclavos  y  esclavas ,  ropa  y  ganado  en  poder  de  los  soldados, 
sin  ser  parte  para  estorbarlo  :  recogióse  á  Ronda  ,  donde,  y  en  la 
comarca  la  gente  publicamente  vendía  la  presa ,  como  si  fuera 
ganada  de  enemigos.  Deshízose  lodo  aquel  pecpieño  campo,  como 
suelen  los  hombres  que  han  hecho  ganancia ,  y  temen  por  ello 
castigo  :  pues  enviando  la  gente  que  sacó  de  Antequera  á  sus  apo- 
sentos, y  cuasi  las  mil  y  doscientas  personas  á  Castilla  sin  hacer  mas 
efecto,  partió  para  Sevilla  á  dar  al  rey  cuenta  del  suceso.  Cargaban 
á  don  Antonio  los  de  Ronda  y  los  moros  juntamente  :  los  de  Ronda, 
que  habiendo  de  amanecer  sobre  ios  lugares,  habia  sacado  la  gente 
alas  ocho  del  dia,  y  que  la  liabia  dividido  en  muchas  partes,  que 
habia  dado  c<»níi:sa  la  orden  dejando  libertad  á  los  capitanes  :  los 
moros ,  que  les  habían  quebrantado  la  seguridad  y  palabra  del  rey 
que  tenían  como  por  religicm  ó  vinculo  inviolable:  que  estand(» 
resueltos  de  obedecer  á  los  mandamienlos  de  su  señor  natural ,  les 
habían  por  este  acalamienlo  y  sacrificio  que  liacian  de  sus  casas, 
mugeresy  hijos,  y  de  si  mismos,  robado  y  dejado  por  hacienda  y 
libertad,  las  armas  que  tenían  en  las  manos,  y  la  aspereza  y  este- 
rilidad de  la  montaña  ,  donde  por  salvar  las  vidas  se  habían  acogido, 
aparejados  á  dejarlo  todo,  si  les  restituían  las  mugeres  y  hijos,  y 
viejos  cautivos,  y  ropa  que  con  mediana  diligencia  pudiese  cobrarse. 
Habia  tantos  interesados,  que  por  solo  esto  fueron  tenidí>s  por 
enemigos :  no  embargante  que  se  hallase  haberse  movido  provocados 
y  en  defeiision  de  sus  vidas.  Escusábase  don  Antonio  con  haber 
repartido  la  gente  como  convenia  por  tierra  ásp(Ta  y  no  conocida; 
poderse  caminar  mal  de  noche;  que  repartida  la  gente,  á  ciegas, 
deshilada,  fácilmente  pudiera  ser  salteada  y  oprimida  de  enemigos 
avisados,  plálicos  en  los  pasos,  y  cubiertos  con  la  escuridad  de  la 
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noche;  la  g:c\\ic  libre,  mal  mandada,  peor  disciplinada,  que  no 
conoce  capitanes  ni  oficiales ,  que  aun  el  sonido  di»  la  caja  no  entcn- 
dian ;  sin  orden ,  sin  señal  de  guerra ,  solamente  atentos  al  regalo  de 
sus  casas  ,  y  al  robo  de  bs  agenas  :  fueron  admitidas  las  razones  de 
don  Antonio  por  ser  caballero  de  verdad  y  de  crédito ,  y  dada  toda 
la  culpa  á  la  desorden  de  la  gente ,  confirmada  ya  con  muchos 

sucesos  en  daño  suyo. 

Ido  don  Antonio,  salió  la  gente  de  la  comarca  ,  cristianos  viejos, 
íV robar  por  h)s  lugares,  mugeres,  niños,  ganados;  s(»bras  de  la 
de  don  Antonio  que  fué  como  he  dicho  creído,  por  l(*nerse  buen 
crédito  de  su  persona,  y  por  no  tenerse  bueno  por  entonces  délos 
soldados  en  conuin.  :Ma's  los  enemigos  persuadidos  de  los  que  hablan 
huido  de  la  Alpujarra,  y  libres  de  todos  los  embarazos,  despojados 
de  lo  que  se  suele  querer  bien  y  dar  cuidado ,  comenzaron  á  hacer 
la  guerra  descubiertamente  ,  recoger  las  mugeres ,  hijos  y  vitualla 
que  les  habia  quedado ;  fortificarse  en  sierra  Dermeja  y  sierra  do 
Istan  ;  tomar  la  mar  á  las  espaldas  para  recibir  socorro  de  Berbería, 
y  bajar  hasta  las  puertas  de  Honda  ;  desasosegar  la  tierra,  robar 
ganados,  cautivar,  matar  labradores ,  no  como  salteadores,  sino 
como  enemigos  declarados.  Kslaba  como  tengo  dicho  á  la  sazón  el 
rey  d(m  Felipe  en  Sevilla ,  suplicado  por  la  ciudad  ,  que  viniese  «^ 

recibir  en  ella  servicio. 

Sevilla  es  en  nuestro  tiempo  de  las  célebres ,  ricas  y  populosas 
ciudadí^s  del  numdo  :  concurren  á  ella  mercaderes  de  todo  poniente, 
especialmente  del  nuevo  nuuido  que  llamamos  Indias,  con  (iro, 
plata  ,  piedras  ,  esmeraldas ,  poco  menores  qu(»  las  que  maravillaba 
la  antigüedad  en  tiempo  de  los  reyes  de  Egipto  :  pen»  en  gran  abun- 
dancia, cueros  y  azúcar,  y  la  yerba  que  sucede  en  lug;\r  de¡)úrpura, 
ó  (por  usar  del  vocablo  arábigo  y  connm )  carmesí;  cochinilla  la 
llaman  los  indios ,  dcuide  ella  s(í  cria.  Tué  Sevilla  la  segunda  escala 
que  p(»bladores  de  España  hicieron ,  cuando  con  el  gran  rey  y 
capitán  15ac(»  :á  quien  llamaban  Eibero  por  otro  nombre)  vinieron 
á  conquistar  el  mundo.  La  ocasión  nos  convida  tratando  de  tan 
gran  ciudad    á    declarar   muestra    opinión  ,    n»nio    en    cosa  tan 
dudosa  por  su  antigüedad,  acerca  de  la  fundación  de  ella,  y  del 
nombre  de  toda  España.  Désela  autoridad  á  los  escritores,  y  el 
crédito  á  las  conjeturas.  Marco  A  arron  ,  autor  gravísimo,  y  dili- 
gente en  buscar  los  j)rincipios  dt»  los  pueblos,  dice  (según  PV\nm 
refiere)  que  en  España  vinieron  los  persas  ,  iberos  y  fenices,  todas 
naciones  de  oriente,  con  Uaco.  i*or  este  se  entiende  tand>¡<Mi  haber 
sido  hecb.a  la  empresa  de  la  India,  segim  los  escritos  de  Nono,  poeta 
griego,  que  compuso  de  h)s  hechos  de  Daco,  y  llenió  Dionysiaca, 
porque  si»  llamaba ,  demás  del  nombre  dií  Uaco,  y  Libero,  Dionysio. 
Dice  también  Saluslio  en  sus  hislorias  haber  él  mismo  pasado  en 
Berbería,  y  dado  princi¡>io  á  muchas  naciones  :  con  este  Baco 
vinieron  capitanes  hombres  señalados,  y  mugeres  que  celebraban 
su  nombre,  ui;.>  de  los  cuales  se  llamó  Lusoj  >  una  de  las  mugeres 
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Lyssa ,  que  dice  el  mismo  Marco  Yarron  haber  dado  el  nombre  á 
la  parte  de  Portugal ,  que  antiguamcrnte  llamaban  Lusitania.  Tuyo 
Bacoun  lugarteniente  que  dijeron  Pan,  hombre  áspero  y  rústico, 
á  quien  la  antigüedad  honró  por  dios  de  los  pastores ,  ó  quizá  erau 
conformes  en  el  nombre ;  pero  por  intervenir  en  las  procesiones  ú 
fiestas  de  Baco  el  Pan ,  se  puede  creer  ser  el  mismo  -.  este  Pan ,  dioe 
Varron  que  dio  nombre  á  toda  España ,  y  lo  mismo  Appiano  Alejan- 
drino en  sus  historias,  en  el  libro  que  llaman  Español,  y  en  griego 
Iberice.  Panios  quiere  decir  cosa  de  Pan ;  y  el  hi ,  que  tiene  delante, 
dice  el  artículo,  que  juntado  c(m  el  panios,  dirá  la  tierra  ó  provincia 
de  Pan  (1) :  quedó  á  U)s  españoles  el  vocablo  griego,  ni  mas  ni  menos 
que  los  griegos  lo  pronuncian,  ambiciosos  de  dar  nombre  en  su  lengua 
á  las  naciones  hispánicas ;  y  pronunciámoslo  nosotros  España  :  de  aquí 
fino  á  decirse  que  Hispan ,  ó  el  Pan  que  los  griegos  llaman  lugarte- 
niente, fué  sobrino  de  Hércules,  y  que  dio  el  nombre  á  España.  Lo 
cierto  es  que  Baco  dejó  por  aípiella  comarca  lugares  del  nombre  de 
los  que  le  seguían ;  y  que  dos  veces  vino  el  que  llamaron  Hércules,  ó 
fuesen  dos  Hércules  en  aquella  parte  de  España.  El  nombre  pudíi 
venir  á  Sevilla  de  haber  sido  poblada,  cuando  la  segunda  vez  Hér- 
cules, ó  fuese  Baco,  ó  fuese  Hércules  tebano  vino  en  España;  y  si 
así  fué ,  presupuesto  que  en  la  lengua  griega /)r//m  quiere  decir  otra 
vez,  y  /tí ,  la  ,  el  nombre  de  Hispalis  querrá  decirla  de  otra  vez, 
porque  los  griegos  son  fáciles  en  acabar  en  la  letra  s.  Demás  del 
concurso  de  mercaderes  y  estranjcTos  ,  moran  en  Sevilla  tantos 
señores  y  caballeros  principales ,   como  suele  haber  en  un  gran 
reino ;  entre  ellos  hay  dos  casas  ambas  venidas  del  reino  de  León  , 
ambas  de  grande»  autoridad  y  grande  nobleza,  y  en  que  unos,  6 
otros  tiempos  no  faltaron  grandes  capitanes  :  una  la  casa  de  Guzmau 
duques  de  Medina  Sidonia  ,  que  en  tiempo  antiguo  fué  población  de 
los  de  Tiro,  poco  después  de  poblada  Cádiz,  destruida  por  los 
griegos  y  gente  de  la  tierra,  y  restaurada  por  los  moros  según  el 
nombre  lo  muestra;  porque  en  su  lengua  medina  quiere  decir  lo 
que  en  la  nuestra  puebla ;  como  si  dijésemos  la  puebla  de  Sidonia  : 
e*le  linage  moró  gran  tiempo  en  las  nurntañas  de  León,  y  vinieron 
coii  el  rey  don  Alonso  el  AI  á  la  conquista  de  Toledo ,  y  de  alli 
con  el  rey  don  Eernando  el  III  á  la  de  Sevilla,  dejando  un  lugar 
de  su  nombre,  de  donde  tomaron  el  nombre  con  otros  treinta  y 
íK'ho  lugares  de  que  entonces  eran  ya  señores.  El  fundador  de  la 
casa  fué  el  que,  guardando  á  Tarifa,  echó  el  cuchillo  con  qm» 
degollaron  á  su  hijo  que  tenia  por  hcístaje,  por  no  rendir  él  la  tierra 
á  ios  moros.  La  otra  casa  es  de  los  Ponces  de  León,  descendientcíJ 
del  conde  Hernán  Ponce  que  murió  en  el  Portillo  de  León ,  cuandi^ 
Aimanzor,  rey  de  (Córdoba,  la  tomó  .  dicen  traer  su  origen  de  los 
romaFios  que  poblaron  á  León,  y  su  nombre  de  la  misma  ciudad, 
duques  en  otro  tiempo  de  (^ádiz  hasta  el  que  escaló  á  Alhama ,  > 

{{'  Sus  (ludas  Irs  quedan  ú  los  peritos  cu  el  griego ,  mas  ho  es  este  el  lugar  d« 
disputarlas. 
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dio  principio  á  la  guerra  de  Granada,  y  después  que  sus  nietos 
fueron  en  tutorías  despojados  del  estado  por  los  reyes  don  Fernando 
y  doña  Isabel ,  se  llamaron  duques  de  Áreos ,  que  los  anlijíuos  espa- 
lóles decian  Arcobriea,  población  de  las  primeras  de  España,  antes 
que  viniesen  los  de  Tiro  á  poblar  Cádiz.  Los  señores  de  aquestas 
dos  casas  siempre  fueron  émulos  en  aquella  ciudad,  y  aun  cabezas 
á  quien  se  arrimaban  otras  mucbas  de  la  Andalucia  •  de  la  de  Medina 
era  señor  don  Alonso  de  Guzman  ,  mozo  de  grandes  esperanzas  ; 
de  la  de  Arcos  don  Luis  Ponce  de  León ,  bombreque  en  la  empresa 
de  Durlau  babia  seguido  sin  sueldo  las  banderas  del  rey  don  Felipe, 
inclinado  y  alenti>  ¡\  la  arle  de  la  guerra  :  á  estos  dos  grandes  enco- 
mendó el  rey  el  sosiego  y  pacilicacion  de  la  sierra  de  Honda ,  por 
tener  á  ella  vecinos  sus  estados.  Grandes  llaman  en  España  los 
señores  á  quien  el  rey  manda  cubrir  la  cabeza ,  sentar  en  actos  y 
lugares  públici»s,  y  la  reina  se  levanta  del  estrado  á  recibir  á  ellos 
y  á  sus  mugeres,  y  les  manda  dar  porbonra  cojin  en  que  se  sienten, 
ceremonias  que  van  y  vienen  con  los  tiempos  y  voluntades  de  los 
príncipes;  pero  firmes  en  España  en  solas  doce  casas  (1),  entre  las 
cuales  estas  dos  son  y  fueron  de  graiule  autoridad.  Después  que 
creció  el  favor  y  la  riqíKva  ,  por  merced  de  los  reyes  ban  arrecen- 
ládose  mucbas.  J)ió  poder  el  rey  á  estos  dos  j)rincipes,  para  (pie  en 
su  nombre  concertasen  y  recogiesen  b)s  moriscos,  y  les  volviesen 
las  nmgeres  ,  bijos  y  nuiebles ,  y  los  enviasen  por  l'^spaña  la  tierra 
adíuitro:  pues  no  babian  sido  partícipes  en  la  rebelión,  >  lo  suce- 
dido babia  sido  mas  por  culpa  de  ministros  qu(»  por  la  suya.  Tenia 
el  duque  de  Arcos  una  parte  de  su  estado  en  la  serranía  de  Honda, 
que  luibo  su  casa  por  desigual  recompensa  de  Cádiz,  en  tiempo  de 
tutorías  ;  parecióle  por  aprovecliar  llegarse  á  Casares  Jugar  suyo, 
v  dende  mas  cerca  tratar  con  los  moros  :  envió  una  leni^ua  (lue  fué 
y  volvió  no  sin  peligro  ;  lo  que  trajo  es,  que  á  ellos  les  pesaba  de 
lo  acontecido;  que  por  personas  suyas  vendrían  á  tratar  <:on  el 
duque,  donde  y  como  él  maiulase,  y  se  redu(  irian  y  liarían  lo  que 
se  les  ordenase  con  ciertas  condiciones.  Esto  afirmaron  en  nombre 
de  todos  el  Alarabique  y  el  Alaifar,  lunnbres  de  gran  autoridad  y 
p4)r  quien  ellos  se  gobernaban  :  bajó  el  Alarabicpae  y  el  Alaiíar  á 
ima  bermila  fuera  de  Casares,  y  con  ellos  una  persona  en  nombre 
de  cada  pueblo  de  los  levantados.  3ías  el  duque ,  por  escandalizarlos 
,  menos,  y  mostrar  confianza,  vino  con  pocos  :  osadía  de  que  suelen 
suceder  inconvenientes  á  las  personas  de  tanta  calidad.  Hablóles, 
persuadióles  con  eficacia,  y  ellos  respondieron  lo  mismo,  dando 
firmados  sus  caj-ilulos;  y  con  decir  que  daría  a\íso  al   rey,  se 
partió  de  ellos  5  mas  antes  que  la  respuesta  del  rey  vidviese,  le  vino 
mandamiento,  que  juntando  la  gente  de  las  ciudades  de  la  Anda- 
lucía vecinas  á  Honda,  estuviese  á  punto  para  bacer  la  guerra,  en 

(O  Ojalá  nornlirara  los  dor*c  urandís  t]o  Kspana  ürinos  como  noníluo  solos  oslos  dos, 
fior{|ue  han  crecido  \a  lauto  los  (¡uc  jlite  liabeiso  acrcceiilado  con  el  ra\or  y  la  ri(|ucza, 
•  jue  apenas  los  disliniziiiinos  de  aíiuellos  originarios. 
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caso  que  los  moros  no  se  quisiesen  reducir  :  mandó  apercebir  la 
gente  de  la  Andalucia  y  de  los  señores  de  ella,  de  á  pié  y  dea 
caballo,  con  vitualla  para  quince  días,  que  era  lo  que  parecía  que 
bastase  para  dar  fin  á  esta  guerra  :  en  el  entretanto  que  la  gente  se 
juntaba,  le  vino  voluntad  de  ver  y  reconocer  el  fuerte  de  Calalui 
en  sierra  IJermeja  (1),  que  los  moros  llaman  Gebalbamar,  adonde 
en  tiempos  pasados  se  perdieron  don  Alonso  de  Aguilar  y  el  conde 
de  i'reña  ;  don  Alonso  señalado  capitán ,  y  ambos  grandes  príncipes 
entre  los  andaluces  :  el  de  Ureña  abuelo  suyo  departe  de  su  madre ; 
y  don  Alonso  bisabuelo  de  su  nmger.  Salió  de  (basares  descubriendo 
y  asegurando  los  pasos  de  la  montaña  5  provisión  necesaria  por  la 
poca  seguridad  en  acontecimientos  de  guerra,  y  poca  certeza  de  la 
fortuna.  Comenzaron  á  subir  la  sierra,  donde  se  decía  que  los 
cuerpos  babian  quedado  sin  sepultura  :  triste  y  aborrecible  vista  y 
memoria  :  babia  entre  los  (pie  miraban  nietos  y  descendientes  de  los 
muertos,  ó  personas  que  por  oídas  conocían  ya  los  lugares  desdi- 
chados. Lo  primero  dieron  en  la  parte  donde  paró  la  vanguardia 
con  su  capitán  por  la  escuridad  (L'  la  noche  ,  lugar  bario  estendido 
y  sin  mas  fortificación  que  la  natural,  entre  el  pié  de  Ja  montaña 
y  el  alojamiento  de  ios  moros;  blanquí^aban  calaveras  de  bond}res 
y  huesos  de  caballos  amontonados,  desparcidos,  según,  como,  y 
donde  habían  parado;  pedazos  de  armas,  ¡renos,  despojos  de  jaeces  : 
vierí)n  mas  adelante  el  fueríe  de  los  enemigos,  cuyas  sefiaies  pare- 
cían pocas,  >  bajas  ,  y  a})ortil:adas  :  iban  señalando  los  pláticos  de 
la  {ierra  doiule  habían  caído  oficiales,  capitanes,  y  genle  particular  .- 
refíTÍan  como  y  donde  se  salvaron  los  qu(í  quedaron  >ivos,  y  entre 
ellos  el  conde  de  Lreña  y  don  Pedro  de  Aguilar,  hijo  mayor  de 
don  Alonso  :  en  qué  lugar  y  donde  se  retrajo  don  Alonso  y  se  de- 
fendía entre  dos  peñas ;  la  herida  que  el  Ferí,  cabeza  de  los  moros,  Ic 
dio  primero  en  la  caheza  y  después  en  el  pecho,  con  que  cayó ;  las 
palabras  (jue  le  dijo  andando  á  brazíjs  :  yo  soy  don  .ílon^o^  lasque 
el  Ferí  le  respon(líó  cuando  le  hería  :  tú  eres  don  Alonso,  mas  yo 
soy  el  Fer'i  de  Beuastqmr,  y  que  no  fueron  tan  desdichadas  las 
heridas  (jue  dio  don  Alonso,  como  las  que  recibió.  Lloráronle 
amigos  y  enemigos,  ven  aíjuel  punió  renova.ron  los solda(lí)s  el  sen- 
limienlo;  gent(^  desagradecida,  sino  en  las  lágrimas.  -Mandó  ei 
general  hacer  memoria  por  los  nniertos ,  y  rogaron  los  soldados 
(pie  eslaban  pr(\^enles  que  reposasen  en  paz,  ¡nci(Ttos  sí  rogaban 
por  deudos  ó  por  estraños;  y  esto  les  acrecentó  la  ira  y  el  deseo  de 
hallar  gente  ccmtra  quien  tomar  venganza. 

\  ista  la  imj)ortancia  del  lugar  ,  si  los  eíienu'gos  le  ocupasen,  en- 
vió dende  á  poco  el  duque  una  bandera  de  iidantería,  que  entrase 
en  el  tuerte  y  lo  guardase.  A  ino  en  este  tiempo  n^solucion  del  níy 
que  concedía  á  los  moros  cuasi  todo  lo  que  le  |)edian  que  tocaba  al 
provecho  de  ellos,  y  comenzaron  algunos  á  n^ducirse;  pero  con 
pocas  armas,  diciendo,  que  los  que  en  su  campo  qu 'daban  no  se 

(1}  Calaliiz  le  llama  Zurita,  p.  n,  lib.  i,  cap.  3i. 
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las  dejaban  Iraor.  Ilabia  entre  los  nn)n)s  uno  llamado  el  Melqui , 
hombre  atrevido  v  escandaloso,  imputado  de  heregía  ,  y  suelto  de 
las  cárceles  d(*  lainquisicion    ido  y  vuelto  á  Tituan  :  este,  6  que 
le  parecía  qu(»  perdia  el  crédito  de  basta  entonces,  ó  que  fuese 
obli-ado  al  principia  de  Tituan  ,  juntó  el  pueblo ,  que  ya  estaba  re- 
solub)  á  reducirse,  disuadiéndole,  y  alirmando  lo  que  con  ellos 
trataba  el  Alarabique  ser  engaño  y  falsedad,  baber  recibido  del 
duque  nueve  mil  ducados,  vendido  por  precio  s«  tierra,  su  casta, 
V  los  hijos,  mugeres  y  personas  de  su  ley  -.  venidas  las  galeras  á 
Gibraltar,  la  gente  levantada,  las  cuerdas  en  las  manos  á  punto, 
con  que  bis  principales  habian  de  ser  ahorcados  :  y  el  pueblo  atado 
y  puesto  perixMuamente  al  remo,  para  sufrir  hambre,  frió  y  azo^ 
tes,  y  seííuir  forzados  la  voluntad  de  sus  enemigos,  sin  esperanza 
de  otra  libertad  sino  la  nuierte.  Tu>ieron  estas  palabras  y  la  |)er- 
sona  tanta  fuerza.  qu(»  s<'  i>ersuadió  el  piu^do  ignorante,  y  tomando 
las  armas  hicieron  pedazos  al  Alarabique ,  y  á  (►tro  companero  suyo 
b^-rberi.  que  era  de  la  misma  opinión  :  con  esto  nnidaron  de  pro- 
pósito ,  y  quedaron  mas  rebeldes  que  eslaban  :  algunos  que  quisie- 
ran reducirse,  estorbados  por  el  Melqui  con  guardas  ,  y  espantados 
^m  amenazas,  dejaron  de  hacello  :  b)s  de  IJenababiz  ,  lugar  de  im- 
portancia en  aquella  monlaña ,  enviaron  por  el  ¡KTdon  del  rey  con 
propósito  de  reducirse:  llevólo  un   moro  llamado  el  Ibrcoqin . 
juntamente  con  caria  úv\  duque  para  Marbella ,  y  los  que  guard; - 
han  el  fuerte  de  MoiUemavor,  que  tuviesen  cuenta  con  él  y  sus 
compañeros,  acompañándolos  hasta  dejarlos  en  lugar  seguro  :  mas 
la  *-ente  ó  por  codicia  de  algo  ;  si  lo  llevaban  ;  ó  por  estorbar  la  re- 
ducción, con  que  cesaria  la  guerra,  luciéronlo  tan  al  contrario  . 
que  mataron  al  líarcoqui  :  esta  desorden  mudó  á  los  de  IJenababiz. 
V  confirmó  la  razón  del  Mebiui  de  manera .  que  no  fué  parte  el 
casli-o  que  el  duque  hizo  de  ahorcar  y  echar  en  galeras  l(»s  culpa- 
dos ''para  estorbar  el  mol  i  n  general.  Apercebida  la  gente  ,  vmoel 
duque  á  Ronda,  dond^  hizo  su  masa ,  y  salió  con  cuatro  nnl  m- 
fantes  V  ciento  v  cincuenta  caballos,  a  jionerse  algo  mas  camino 
que  dos  leguas  de  la  sierra  de  Istan  .  donde  los  enemigos  le  espera 
han  fortificados :  lui.'ar  asperísimo  y  diticulloso  de  subir ,  las  espal- 
das á  la  mar :  de;ando  en  Honda  á  Lope  Zapata,  lujo  dií  don  Luis 
Ponce,  para  quí^^Mi  su  nombre  recogiese  y  encaminase  los  moros 
que  viniísen  á  reducirse  :  vinieron  pocos  ó  ningunos  escandalizados 
d<d  caso  del  IJarcoqui ,  y  espantados,  ponjue  en  Ronda  y  en  Mar- 
bella  el  pueblo  habia  rompido  la  salvaguardia  del  duque  y  fe  del 
rey,  matando  cuasi  cien  mor(»s  al  salir  de  los  lugares.  J\o  le  i)are- 
cióal  duque  detenerse  á  hacer  <d  castigo:  pero  envió  por  juez  al 
rev.  que  castigó  los  culpados  como  convenia:   y  él  caminó  á  la 
Fuenfria,  donde  se  encendió  fuego  en  el  campo,  que  puso  en 
cuidado,  ó  fuese  cebado  |)or  los  enemigos,  ó  por  descuido  d(í 
alguno  :  el  autor  y  el  fuego  cesó  i)or  industria  y  diligencia  del 
duque. 
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El  día  siguiente  con  mil  infantes  y  alguna  caballería  reconoció 
el  fuerte  de  los  enemigos  desde  la  sierra  de  Arbolo  puesta  en  frente 
de  él,  juntamente  con  el  alojamiento  y  lugar  de  la  agua  :  y  aun- 
que se  mostraron  los  enemigos  algo  mas  abaje»  fuera  de  su  fuerte, 
no  fueron  acometidos ;  ansí  por  ser  cerca  de  la  noche ,  como  por 
esperar  á  Arévalo  de  Suazo  con  la  gente  de  Málaga.  Entre  tanto 
puso  su  guardia  en  la  sierra  de  Arbolo  con  harta  conlradicion  de 
los  enemigos;  porque  juntamente  acometieron  el  alojamiento  del 
duque,  y  trabaron  una  escaramuza  tan  larga  que  duró  tres  horas  , 
no  muy  apriesa ,  pero  bien  cstendida  :  eran  ochocientos  hombres 
arcabuceros  y  ballesteros  ,  y  algunos  con  armas  enhastadas  :  mas 
visto  que  con  dos  banderas  de  arcabuceros  les  tomarían  la  cumbre, 
se  retiraron  á  su  fuerte  con  poco  daño  de  los  nuestros,  y  alguno  de 
los  suyos.  Reforzóse  la  guardia  de  aquel  sitio  ,  por  ser  de  impor- 
tancia ,  con  otras  dos  banderas ;  y  era  ya  llegado  Arévalo  de  Suazo 
con  dos  mil  ín^inles  de  Málaga  y  cien  caballos,  con  que  se  tomó 
resolución  de  combatir  los  enemigos  en  su  fuerte  al  otro  dia  :  á  la 
parte  del  norte  que  la  subida  era  mas  difícil ,  envió  el  duque  á  Pe- 
dro Bermudez  con  ciento  y  cincuenta  infantes  ,  que  tomase  las  dos 
<umbres  ,  que  suben  al  fuerte ,  con  dos  banderas  de  arcabuceros , 
haciéndoles  espaldas  con  el  rostro  á  la  mano  derecha  Pedro  de  Men- 
doza con  otra  tanta  gente  y  la  mesma  orden  ,  dejando  entre  sí  y 
Pedro  RíTmudez  una  parte  de  la  montaña  que  los  moros  habian 
quemado,  porque  las  piedras  que  desde  arriba  se  tirasen  corriesen 
IX)r  mas  descubierto ,  y  con  menos  estorbo  :  Arévalo  de  Suazo  con 
la  gente  de  su  cargo  se  seguía  á  la  mano  derecha,  y  con  dos  ban- 
deras de  arcabucería  delante  :  mas  á  mano  derecha  de  Arévalo  de 
Suazo  ,  Luis  Ponce  de  León  con  seiscientos  arcabuceros  por  un  pi- 
nar, camino  menos  embarazado  que  los  otros.  El  duque  esci^gió 
para  sí  con  el  artillería  y  caballería  y  mil  y  quinientos  infantes  fel 
lugar  entre  Pedro  de  (Mendoza  y  Arévalo  de  Suazo,  como  mas 
desembarazado,  así  mas  descubierto  :  mandó  á  Pedro  de  .Mendoza 
con  mil  infantes  y  algún  número  de  gastadores,  que  fuese  adelante 
aderezando  los  pasos  para  la  caballería ,  y  que  todos  al  pasar  se  cu- 
briesen con  la  falda  de  la  montaña  y  quebrada  hacia  el  arroyo,  que 
á  un  tiempo  comenzasen  á  subir  igualmente  y  á  pequeño  paso , 
guardando  el  aliento  para  su  tiempo  :  quedaba  con  esta  orden  Ja 
montaña  cercada  ,  sino  por  la  parte  de  Istan,  que  no  podía  con  la 
asi)ereza  recibir  gente.  \  íanse  unos  á  otros ,  y  todos  se  podían  cuasi 
dar  las  manos  :  quedó  resoluto  combatir  los  enemigos  otro  dia  á 
la  mañauíi.  Mas  los  moros  \  iendo  que  Pedro  de  I\Iendoza  estaba 
mas  desviado,  y  en  parle  donde  no  podía  con  tanta  diligencia  ser 
socorrido,  acometiéronle  al  caer  de  la  tarde  con  poca  gente  y  des- 
mandada, trabando  una  escaramuza  de  tiros  perdidos.  Pedro  de 
iMendoza ,  confiado  de  sí  mismo,  soldado  de  no  mucho  tiempo  y  no 
tanta  esperíencia,  pudíendo  guardar  la  orden  y  contentarse  con 
estar  quedo  y  sin  peligro ,  saltó  á  la  escaramuza  con  demasiado  ca- 
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lor  Deshizose  la  i,^enle  p^r  la  montaiía  arriba  sin  oriicn,  sin  guar- 
dar unos  á  oíros  :  y  los  moros  unas  veces  retirándose,  otras  repa- 
rándose parecían  ir  cerrando  á  los  nuestros  :  visto  el  peligro  y  no 
pudiéndolo  ya  estorbar  Pedro  de  IVIendoza  ( ó  fuese  recelo  ó  des- 
confianza de  su  poca  autoridad  con  la  gente,  aunque  la  habia  tenido 
para  meterla  delante ),  envió  á  avisar  al  duque ,  pero  á  tiempo  que 
puesto  que  hubiese  enviado  á  retirarla  tres  capitanes,  fue  necesi- 
tado á  tomar  lo  alto  para  reconocer  el  lugar  el  duque  con  los  que 
con  él  se  hallaban  y  los  que  pudo  retirar,  atravesó  donde  estaban 
los  que  subian,  y  valió  tanto  su  autoridad  ,  que  la  gente  desman- 
dada se  detuvo ,  y  los  moros  que  ya  habian  comenzado  a  desembos- 
carse y  se  mostraban  á  los  enemigos,  vista  la  determinación  del 
duque  se  recogieron  á  su  fuerte ,  en  ocasión  de  que  estaba  cerca  la 
noche  v  la  gente  de  Pedro  de  jMendoza  cansada  y  desordenada ,  y 
se  lemVm  do  algún  desastre  ,  especialmente  los  que  traian  á  la 
memoria  el  acontecimiento  de  don  Alonso  de  Aguilar  por  los  mis- 
mos términos.  ,         ,   ,      ,        w 

Hallóse  el  duque  tan  adelante,  que  vistas  las  celadas  descubier- 
tas  y  lo^  moros  puestos  en  orden  de  cargar  á  la  gente  que  subía, 
V  que  era  imposible  retirallos  todos,  quiso  aprovecharse  de  la  des- 
orden- V  con  la  gente  que  traia  consigo  y  la  que  había  recogido, 
lodo  á'un  tiempo  acometió  á  los  enemigos,  y  pegóse  con  el  fuerte 
de  manera,  que  fué  de  los  primeros  al  entrar.  iSlas  los  moros,  que 
no  osaron  esperar  el  ímpetu  de  los  nuestros,  se  descolgaron  por 
lu-ares  de  la  montaña,  que  (Ta  luenga  y  continuada;  y  d(^  alli  se 
repartieron,  uñosa  Rioverde,  otros  ala  vuelta  de  Istan,  otros  a  la 
de  Monda,  y  otros  á  la  de  sierra  Blanquilla;  dejando  de  sus  mu- 
^roTvs  y  hi/os  como  cuatrocientas  personas  :  embarazo  de  guerra,  y 
^-ente  inútil  que  les  comían  los  bastimentos ,  quedando  mas  ahorra- 
dos para  hacer  la  guerra  por  aquellas  montafias  :  todavía  envío  a 
se-uir  el  alcance  con  poco  fruto ,  por  ser  la  noche  y  tierra  tan  cer- 
rada- él  pasó  en'el  fuerte  de  h)S  enemigos  sin  ropa  ni  vitualla,  y 
vist!o'que  todos  se  habian  esparcido,  y  que  la  montana  quedaba  des- 
amparada ,  dejó  el  fuerte  ;  y  dando  licencia  á  la  gente  de  jVlalaga 
con  orden  de  correr  la  tierra  á  una  y  otra  parle,  paso  con  la  resta 
de  su  campo  á  Islán,  y  envió  cuatro  compañías  sin  banderas  :  el 
efecto  que  hicieron  las  tres ,  fué  quemar  dos  barcas  grandes  que  te- 
nían fabricadas  para  pasar  á  Tiluan  :  la  cuarta  con  su  capitán  IMo- 
rillo    á  quien  el  duque  mandó  que  corriese  Rioverde ,  no  guar- 
dando la  orden ,  dio  en  los  enemigos  no  lejos  de  IMonda,  en  un  cerro 
que  los  de  la  tierra  llaman  Alb»)rno,  á  vista  de  Istan  ;  y  seguido, 
y  rola  la  gente  se  retiró  :  era  el  lugar  tan  cerca  del  campo ,  que  se 
oyeron  los  golpes  de  arcabuces ,  y  con  sospecha  de  lo  que  podía  ser, 
se  ordenó  al  capitán  Pedro  di»  IVIendoza  socorriese  y  recogiese  la 
gent<\  IVÍas  llegando  á  vista  de  los  (Miemigos  contentóse  <'on  solo  re- 
coírer  algunos  que  huian,  y  estuvo  sin  pasar  adelante,  ó  íuese 
temiendo  alííuiiu  emboscada  ( aunque  el  lugar  era  gran  trecho  des- 
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cubierto )  ó  arrepentido  de  la  demasiada  diligencia  del  día  antes  en 
a  sierra  de  Istan  :  murió  la  mayor  parte  de  la  compañía  y  su  capi- 
tán peleando.  El  mismo  dia,  los  moros  que  andaban  repartidos  en- 
contraron con  el  alcaide  de  Ronda,  y  capitán  Ascanio ,  que  con 
ciento  y  cincuenta  soldados  y  otra  gente  habia  salido  sin  orden  v  sa- 
biduría del  duque ,  como  hombres  que  no  estaban  á  su  caríro  - 
matáronlos  con  la  mayor  parte  de  la  compañía  :  el  mismo  acometió 
miento  hicieron  contra  un  correo,  que  partió  del  campo  para 
Granada  con  escolta  de  cien  soldados ,  aunque  con  pérdida  de  ai-u- 
nos se  recogió  en  Monda.  Entendiendo  pues  el  duque  que  por' la 
sierra  andaba  cuantidad  de  moros ,  envió  orden  á  Arévalo  de  Suazo 
que  con  la  gente  de  Málaga  tornase  á  Monda ;  y  á  don  Sancho  de 
Leiya,  general  de  las  galeras  de  España,  que  enviase  ochocientos  in- 
lantes  de  la  gente  que  andaba  á  su  cargo;  y  á  Pedro  Bermudcz 
que  viniese  con  la  de  Ronda,  y  él  con  la  que  habia  quedado  se 
vino  a  esperarlos  á  Monda  :  de  donde  j  unta  la  gente  partió  ahorrado 
sin  estorbos  la  vuelta  de  Hojen,  y  allí  le  encontró  don  Alonso  de 
Lena,  íiijo  de  don  Sancho,  con  ochocientos  soldados  de  Galera  En- 
tendíase que  los  moros  esperaban  á  una  legua,  y  con  este  presu- 
puesto ordenó  el  duque  á  Pedro  Bermudez,  que  con  mil  arcabu- 
ceros de  los  d(í  su  cargo  tomase  la  mano  izquierda,  y  á  don  Alonso 
con  la  gente  que  habia  tenido  fuese  derecho  á  líojen  por  un  monte 
que  dicen  el  Aegral ;  él  con  lo  demás  del  campo  siguió  derecho  cl 
t^orvachin,  tierra  de  grande  aspereza  .  con  esta  orden  se  llegó  á  un 
•empo  al  lugar  donde  los  enemigos  habían  estado ,  y  de  aUí  bajando 
hasta  Hogar  a  vista  de  la  Fuengirola,  sin  hallar  otra  cosa  sino  ras- 
tros de  gente ,  y  sobras  de  comida  ( porque  los  moros  recelándose 
que  serian  descubiertos  se  habian  esparcido,  como  es  su  costumbre 
.y  estendido  por  todas  las  montañas),  dio  el  duque  licencia  á  doii 
Alonso  que  tornase  á  embarcarse ;  y  á  Arévalo  de  Suazo  á  Má- 
laga ,  corriendo  primero  la  tierra  :  c4  volvió  á  Monda  y  de  allí  á 
iMarbella.  Este  lugar  es  el  que  los  antiguos  llaman  Barbesola    mas 
el  que  agora  llamamos  Monda,  pienso  que  fué  poblado  de  los  ha- 
bitadores de  IMonda  la  vieja ,  tres  leguas  mas  acá  ,  donde  parecen 
senas  y  muestras  mas  claras  de  haber  sido  la  antigua  Monda , 
siguiendo  los  moros  que  conquistaron  á  España  su  antigua  costum- 
bre   de  pasar  los  moradores  de  unos  lugares  á  otros  con  el  nombre 
del  lugar  que  dejaban  :  en  Ronda  y  otras  partes  se  ven  estatuas 
y  letreros  traídos  de  Monda  la  vieja;  y  en  torno  de  ella,  la  cam- 
pana, atolladeros,  y  pantanos  en  el  arroyo  de  que  Hirtio  hace 
memoria  en  sus  historias. 

Habia  ya  cumphdo  la  gente  de  las  ciudades  y  señores  el  tiempo 
que  oran  obligados  á  servir  por  el  llamamiento,  y  las  aguas  har- 
jado  la  tierra  para  sembrar  :  í-illaba  el  provecho  de  la  guerra  por 
la  diligencia  que  los  moros  ¡Kniian  en  las  guardas  por  todo ,  oii 
•dzar  y  esconderla  ropa,  mugeres  y  niños,  en  esparcirse  pocos 
^»  pocos  en  las  montañas ,  y  gran  parte  de  ello^  pasar  a  Berbería , 
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donde  con  .ualqnior  "P-i'>.'^"!-;;;S'VS Vo'bia S 
,K.  podían  sor  s.-suulos  con  .-jercí ..  formado,  y  ^' ^"  ■     j., 

^'^:::;í:'^^^^:^rzi:^^r  ios  .«- 

!nr     n  nckTon  m  vorVilidad  los  enemigos  pudiesen  ser  per- 
Sucí^  y  echados  de  la  tierra,  y  andar  tras  <^^^^^;^^^:^^^'^;, 
iñ  dejarlos  reformar  en  alguna  parte  ;  mas  de  u  o  a  gcnl^Jc  ^ 
estad.,  ya  diestros  y  ejercitados ,  que  «"•>•«"«"  ^of^¿'"  ^"^  ^^„ 

íf  S°rev  ai sS  duqu.-  como  se  determinaba  á  un  t.empo  sacar 
;;  Ir  .s  d   Grtaia  á'poblar  Cas.illa ,  y  que  ef  ^w  apcT..^^^^^^^^^^ 

l™L;?e;tr:L«^^^ 

que  le  pareciese  mas  a  proposito.  „,,,;ii„  ,ip  Rnndi  los 

Frha  ido  el  bando,  mandó  recoger  en  el  castillo  de  Uonda  los 

mora     para  que  juntos  fuesen  a  Castilla  coa  otros  (le  la  >  ( ^a  u. 
rír-id-i   EÍa  ya  ¿.lirado  el  mes  de  noviembre    con  el  frío  y   as 
tu"s  en  mayor  cuantidad  :  los  enemigos  creynd..  .jue  por  ir  los 
íf^ma  o  c^    la"  avenidas  en  las  montañas  diücultar  mas  l..s  pa- 
so^  dio  Si  mi  esteuderse  por  la  tierra ,  y  nuestra  gente  ocupada 
;  1  i?r^.  .  iva     se  iuiitaban  con  dilicultad  :  en  todas  partes  y  a 
u:d  Sat  d^soV^^^^^^^^^^^^^      tierra  de  Honda  y  Marbella,  caut  - 
vSo'Sadores,  ifevando  ganados  ^  J, ^-^^-"^^^^^^^^^^^^^ 
.insi  lasDucrtasde  Ronda  :  acogíanse  en  las -v  erticnlcs  a  iiio\cr  i< , 
?au  eXanSuos  llamaban  Harbesola ,  del  nombre  de  la  ciudad 
íu,  a",  a  llamónos  Marbella  .  y  .le  alli  en  as  cijmbres  y  c..nt..rno 
aesierra  lUa.iquiUa.  El  duque  p.)r  el menu,lear . .- l..s avisos      pr 
cscusar  l..s  da  lOs,  qu.-aunqu..  no  fuesen  señalados  eran  c.mt.iiu.s 
n  r  .  'sti  -ar  los  e.  enigos  «lue  habia.i  en  llitivcrde  y  en  la  sierra  .le! 
^Mb  .;^    muen.,  nu..ara  geni.-  .  ponjue  .le  la  Alpujarra  por  una 
n'r  e    y  por  ..tra  en  la  vecindad  de  Berbería  no  se  criase  en  a.pe- 
M^    nonliña  nido-  dolenninó  remalar  la  empresa,  comba  ir  l..s 
1.    "sT    Sraigallos  .•>  «caballos  del  todo.  sali.'.  de  11.. na 
c  n  n^     quiiiient.)S  arcabu.eros  .le  la  guardia  .le  ella ,  y  gente  .e 
se^ire  ,\  niil  de  sus  vasallos,  y  con  la  caballería  que  pudo  j.ml 

ínn  símenle  .  mas  antes  que  llegase,  entendió  P<>r  «v-s- ^ , 
Lni  is  V  al-uii..s  que  se  pasar.m  .le  l..s  enemigos ,  que  el  numtr. 
^oJs  6  men..s  m  de  Ires  mil ;  los  dos  mil  de  ellos  arcabucero. 
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gobernados  por  ol  Molqui ,  hombre  enlre  ellos  diligenle,  animoso, 
y  ofendido,  ¡do  y  venido  á  Tiluan  ;  que  lenian  atajados  los  pasos 
con  grandes  piedras ,  árboles  atravesados ;  que  estaban  resolutos 
de  morir  defendiendo  la  sierra  :  ordenó  á  Pedro  de  IMendoza  que 
con  seiscientos  arcabuceros  caminase  derecho  á  la  boca  del  Ilio- 
verde  ,  por  el  pié  de  la  sierra  ;  y  á  Lope  Zapata ,  con  otros  seis- 
cientos á  Gaimon ,  á  la  parle  de  las  vinaf  de  Monda  .  iban  estos  dos 
capitanes  el  uno  del  otro  media  legua,  y  entre  ambos  iba  el  duque 
conelreslode  la  infantería  y  caballeria ;  ordenó  á  Pedro  liermu- 
dez  ,  y  á  (darlos  de  Villegas  que  estaba  á  la  guarda  de  Istan  y  Mo- 
jen, con  dos  compañías  y  cincuenta  caballos  ,  que  se  saliesen  á  un 
mismo  tiempo  y  con  doscientos  arcabuceros  tomasen  lo  alto  de  la 
sierra  ,  y  las  espaldas  de  los  enemigos  ;  que  Arévalo  di;  Suazo  par- 
tiese de  Málaga  ,  y  con  mil  y  doscientos  soldados  y  cincuenta  ca- 
ballos acudiese  á  la  parte  de  Alonda.  Todos  á  un  tiempo  partieron  á 
la  noche  para  hallarse  á  la  mañana  con  los  enemigos;  nías  ellos 
avisados  por  un  golpe  de  arcabuz  que  habían  oido  entre  la  gente  de 
Setenil ,  mudáronse  del  lugar  ,  mejorándose  á  la  parte  de  Pedro  de 
IMendoza  que  era  el  postrero,  por  tener  la  salida  mas  abierta  •  co- 
menzó á  subir  el  duque,  y  Pedro  de  iMeiuloza  que  estaba  mas  cerca 
á  pelear  con  igualdad,  y  ellos  á  mejorarse.  El  duque,  aunque  algo 
apartado ,  oyendo  los  golpes  de  arcabuz,  y  visto  que  se  peleaba  por 
aquella  parte  de  Peílro  de  ^¡Mendoza ,  se  uíejoró;  y  por  la  ladera 
descubriendo  la  escaramuza,  con  la  caballería  y  con  lo  que  pudo 
de  arcabucería,  acometió  los  enemigos;  llevando  cerca  de  si  á  su 
hijo,  mozo  cuasi  de  trece  años,  don  Luis  Ponce  de  Leoíi,  cosa  usada 
en  otra  edad  en  aquella  casa  de  los  Ponces  de  León,  criárselos  mu- 
chachos peleando  con  ios  moros,  y  tener  á  sus  padres  por  maestros : 
porfiaron  algún  tanlo  los  enemigos:  mas  no  puiviendo  resistir,  lo- 
maron lo  alio  de  la  sierra  ,  y  de  allí  se  repartieron  á  unas  y  otras 
partes.  jMurieron  mas  (ie  cien  h  >mbres  y  enlre  ellos  el  Aíelqui  su 
capitán  ;  y  si  Pedro  líi^nnudez  y  ^  iilegas  salieran  á  la  hora  que 
se  les  ordenó,  hiciérase  mayor  efecto.  Habido  este  buen  suceso, 
n^parlió  el  duque  la  gente  que  pudo  por  cuadrillas  para  seguir  el 
alcance;  cautivaron  á  las  mugeres,  y  niños,  y  ropa  que  les  ha- 
bía quedado;  mataron  en  este  seguimiento  otros  ochenta.   Que- 
daron los  moros  tan  escarmentados,  que  ni  por  engaño  ni  por  fuerza 
los  pudieron  hallar  juntos  en  parte  de  la  montaña,  y  buscaron 
también  la  sierra  que  llauían  de  IJaidin ,  y  el  mismo  duque  repartió 
el  campo  en  cuadrillas,  pero  tampoco  se  hallaron  personas  juntas  : 
con  esto,  él  se  tornó  á  Ronda  ,  y  aquella  guerra  quedó  acabada ,  la 
tierra  libre  de  los  enemigos ,  parte  nuierlos  ,  y  parle  esparcidos ,  ó 
idos  á  lierbería. 

He  querido  tratar  tan  particularmente  de  esta  guerra  de  Ronda ; 
lo  uno  porque  fué  varia  en  su  manera,  y  hecha  con  gran  sufri- 
miento del  capitán  general,  y  con  gente  concejil,  sin  la  que  los 
señores  enviaron,  y  la  mayor  parte  d<*l  mismo  duque  de  Arcos    y 
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aunque  en  ella  no  hubo  grandes  reneucnlros ,  ni  pueblos  tomados 
por  fuerza ,  no  se  trató  con  menos  cuidado  y  determinación  ,  que 
las  de  otras  partes  de  este  reino;  ni  hubo  menos  desórdenes  que 
corregir  cuando  el  duque  la  tomó  á  su  cargo  :  guerra  comenzada , 
y  suspendida  por  falla  de  gente,  de  dineros,  de  vitualla  ,  tornada 
á  restaurar  sin  lo  uno  y  sin  lo  otro  :  pero  sola  ella  acabada  del  IíkIo, 
y  fuera  de  pretensiones,  anulaciones,  ó  envidias.  Lo  otro  por  ha- 
berse en  tiempos  antiguos  recogido  en  aquellas  parles  las  fuerzas 
del  mundo ,  y  competido  Cesar,  y  los  hijos  de  Pompeyo,  cabezas  de 
él,  sobre  cual  quedaría  con  el  señorío  de  todo,  hasla  que  la  for- 
tuna determinó  por  César,  dos  leguas  de  donde  está  agora  Ronda  , 
y  tres  de  la  que  llamamos  3íonda,  en  la  gran  batalla  cerca  de  i^Ionda 
la  vieja,  donde  hoy  día ,  como  tengo  dicho,  se  ven  impresas  señales 
de  despojos ,  de  armas  y  caballos ;  y  ven  los  moradores  enconlrarsc 
por  el  aire  escuadrones  ;  óyense  voces  como  de  personas  que  aco- 
meten :  estantiguas  llama  el  vulgo  español  á  semejantes  aparencias 
ó  fantasmas,  que  el  vaho  de  la  tierra  cuando  el  sol  sale  ó  se  pone 
forma  en  el  aire  bajo,  como  se  ven  en  el  alto  las  nubes  formadas  en 
varias  figuras  y  semejanzas. 

Estaba  don  Juan  en  Granada  con  el  duque  (1)  y  el  comendador 
mayor,  acudiendo  á  lo  que  se  ofrecía,  y  por  dar  remate  á  cosas,  y 
iin  de  los  enemigos  que  qu(»daban,   ordenó  que  el  comendador 
mayor  con  la  gente  que  se  pudo  juntar,  parle  de  la  propia  ciudad, 
y  parte  de  los  que  se  habían  venido  de  su  campo ,  y  del  campo  del 
duque,  que  por  todos  serían  siele  mil  personas,  llevase  delante,  y 
ante  todas  las  cosas  baslímento  y  munición  que  bastase  para  dos 
meses,  y  que  esto  se  guardase  en  (Jrgíba ;  y  con  esta  prevención 
partió  el  campo  la  vuc^lla  de  la  Alpujarra.  Llegados  á  Lanjaron , 
por  mandado  del  general  se  dio  un  rebato  falso ,  porque  la  gente  no 
estuviese  descuidada ,  otro  dia  llegaron  á  Orgiba ,  y  en  ella  reposó 
d  campo  tres  días,  lomando  la  orden  que  so  había  de  tener  para 
hallar  los  enemigos,  porque  andaban  esparcidos  por  la  tierra.  Kl 
cuarto  día  salió  la  gente  hechas  dos  mangas  d(»  á  mil  hombn^s  cada 
una ,  con  orden  que  la  una  de  la  otra  fuese  desviada  cuatro  leguas, 
guiando  la  una  á  la  mano  derecha  y  la  otra  á  la  siniestra ,  y  el  resto 
del  campo  por  medio  .  de  esta  suerte  corrieron  la  tierra  hasla 
lle^^ar  á  Pitres  de  Ferreira,  y  dejando  allí  presidio  de  quinientos 
hombres,  pasaron  adelante  hasla  Porlugos,  y  alli  dejaron  cien 
hombres,  y  en  Cadíar  tnvienlos  con  el  capitán  horno.  Aquí  tuvo 
nuevas  el  comendador  mayor  que  los  moros  se  habían  retirado  al 
Cehel,  costa  de  la  mar,  por  ser  tierra  áspera  y  de  nniclios  jarales  : 
mandó  a  don  IMíguel  de  Pioncada  que  con  mil  y  doscientos  hombres 
corriese  aquella  tierra ;  halló  partí»  de  ellos,  y  matando  siele  moros, 
cautivó  doscientas  personas  entre  moras  y  muciíachos,  y  ropa  y 
despojos  :  perdió  solo  un  soldado  que  engañado  de  una  mora  le 

(1)  Este  duque  es  nercsariaincntc  el  de  Scsa  ,  porqnc  el  de  Arcos  no  so  vio  con  don 
Junn. 


hizo  entender  que  en  una  choza  tenia  mucha  riqueza :  y  al  entrar 
en  ella  le  dio  con  una  almarada  por  debajo  del  brazo,  y  lo  mató. 
Volvió  don  IMiguel  c(m  la  cabalgada  á  Cadíar  donde  quedó  el  campo; 
de  aqui  envió  el  comendador  mayor  mil  hombres  á  Ujijar  de  la 
Alpujarra,  para  que  en  ella  hiciesen  presidio,  y  dejando  en  él 
trecientos  soldados  fuesen  á  Donduron,  y  dejasen  alli  una  compañía 
de  cien  hombres  con  su  capitán,  y  en  Ayator  otros  ciento,  y  en 
Berja  otros  ciento,  con  orden  que  todos  corriesen  la  tierra  cada 
día,  dejando  guarda  en  los  presidios.  Mandó  á  don  Lope  de  Figue- 
roa,  que  con  mil  y  quinientos  infantes  y  algunos  caballos  corriese 
el  rio  de  Almería  y  toda  aquella  sierra  ,  con  el  Roloduí  y  tierra  de 
Gueneja,  y  que  juntando  consigo  la  gente  que  salla  de  Almería, 
corriese  la  tierra  de  Jerez  á  Fíñana ,  y  río  de  Almanzora  :  volvieron 
sin  hallar  moro  ni  mora ,  y  con  esto  el  comendador  mayor  se  volvió 
á  Granada,  dejando  presidio  en  las  Cuajaras  altas  y  bajas,  y  en 
Yelez  de  Benaudalla ,  y  en  todos  los  presidios  bastimento  y  muni- 
ción para  algunos  días. 

Luego  que  llegó  á  Granada ,  proveyó  don  Juan  otros  capitanes 
de  cuadrillas ,  que  fueron  Juan  Carrillo  Paniagua ,  Camacho , 
lleinaldos  ,  y  otros:  y  hecho  esto,  don  Juan  con  el  duque  y  el 
comendador  mayor  se  partió  á  Madrid  ;  y  de  allí  á  la  arinada  de  la 
liga,  dejando  á  don  Pedro  de  Deza,  presidente  de  Granada,  con 
titulo  de  capitán  general ,  y  en  Almería  por  general  di»  la  infantería 
á  don  Francisco  de  Córdoba,  descendiente  de  aquella  cama  de 
Leones  del  conde  don  IMartin.  Corrían  la  tierra  á  menudo  las  cua- 
drillas, metían  en  Granada  moros  y  moras,  y  no  había  semana  que 
no  hubiese  cabalgada.  Al  entrar  en  la  puerta  de  las  IManos,  hacían 
salva  subiendo  por  el  Zacatín  arriba ,  hasta  llegar  á  la  chancíUeria  ; 
daban  noticia  al  presidente  para  que  viese  lo  que  traían,  y  entre- 
gaban los  moros  en  la  cárcel ,  y  de  cada  uno  les  daban  veinte  duca- 
dos, como  está  dicho  :  atenazaban  y  ahorcaban  los  capitanes  y 
moros  señalados,  y  los  demás  llevaban  á  galeras,  que  sirviesen  al 
remo  esclavos  d(d  rey. 

Entre  estos  trujeron  un  moro  natural  de  Granada  llamado  Farax ; 
este  como  supiese  la  voluntad  de  Gonzalo  el  Jeniz,  alcaide  sobre  los 
alcaides,  y  de  sus  sobrinos  Alonso  y  Andrés  el  Jeniz,  y  otros 
muchos,  que  era  de  entregarse  y  reducirse,  si  se  les  concediese 
perdón,  llamó  á  Francisco  Barredo,  dándole  parte  de  la  voluntad 
y  propósito  que  muchos  moros  tenían ,  y  aun  de  malar  á  su  rey  si  no 
se  quisiese  reducir  con  ellos;  para  lo  cual  convenia  que  procurase 
verse  con  Gonzalo  el  Jeniz,  que  era  uno  de  los  que  mas  lo  deseaban : 
sabido  esto,  Francisco  Barredo  se  fué  á  las  Alpujarras,  y  en  lle- 
gando al  presidio  de  Cadíar  (1) ,  sacó  de  una  bóveda  del  castillo  un 
moro  que  tenían  preso,  y  le  dio  una  carta  para  Gonzalo  el  Jeniz, 
en  que  le  hacía  saber  la  causa  de  su  venida;  que  viese  la  orden  que 
habia  de  tener  para  verse  con  él  :  recibida  la  carta  respondió ,  que 

(i)  Zatabarilc  llama  Múrnio!. 
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otro  (lia  al  amanecer,  se  viniese  á  un  cerro  media  legua  tle  Cadiar, 
y  que  adonde  >¡esc  una  cruz  en  lo  alio  le  aj^'uardase  soltando  la 
escopeta  tres  veces  por  contraseña  :  fué,  y  hecha  la  seña  llegó  el 
Jeniz,  sus  sobrinos,  y  otros  moros,  mostrando  mucha  alegría  de 
velle  :  lo  que  trataron  fué,  que  si  le  traia  perdón  del  rey  para  él,  y 
los  que  se  quisiesen  reducir,  que  les  entregaría  á  Abenabó  su  rey 
muerto  ó  vivo  :  con  esto  se  despidió,  prometiéndoles  de  hacello  y 
ponello  por  obra,  y  avisallos  de  la  voluntad  del  rey  :  vinoá  Gra- 
nada Francisco  Barredo,  dio  cuenta  al  presidente  de  lo  que  había 
pasado  con  Gonzalo  el  Jeniz,  y  lo  (lue  le  habia  prometido  :  dio  el 
presidente  aviso  al  rey  :  que  visto  lo  que  prometía  el  Jeniz  le  con- 
cedió perdón  á  él,  y  á  todos  los  que  con  él  viniesen  :  vino  la  cédula 
real  al  presidente,  que  visto  que  no  habia  (piien  con  veras  lo  pudiese 
hacer,  hizo  llamar  á  Larredo  ;  y  entregándole  la  cédula  le  pidió  con 
las  veras  y  recato  que  en  tal  negocio  convenia  lo  hiciese. 

Recibida  la  cédula,  se  partió  ,  y  llegó á  Cadiar  con  el  moro  que 
antes  habia  llevado  la  carta  :  avisóle  como  tenia  lo  que  pedia,  que 
se  viese  con  él  en  el  sitio  y  lugar  que  antes  se  habian  visto  :  llegado 
el  Jeniz ,  y  vista  la  cédula  y  perdón  la  besó ,  y  puso  sobre  su  cabeza : 
lo  mismo  hicieron  los  que  con  él  venían  :  y  despidiéndose  de  él, 
fueron  á  poner  en  ejecución  lo  concertado.  Francisco  Barredo  se 
volvió  al  castillo  de  Verchul ,  porque  allí  le  dijo  el  Jeniz  ([ue  le 
aguardase;  Gonzalo  el  Jeniz  y  los  demás  acordaron  para  hacello  a 
su  salvo,  que  seria  bien  que  uno  de  ellos  fuese  á  Abdalá  Abenabo, 
y  de  su  parte  le  dijese  que  la  noche  siguiente  se  viese  con  él  en  las 
cuevas  de  Verchul ,  poríiue  tenia  que  platicar  con  él  cosas  que 
convenían  á  todos.  Sabido  por  Abenabó,  vino  aquella  noche  á  las 
cuevas  solo  con  un  moro  de  (luien  se  liaba  mas  que  de  ninguno;  y 
antes  que  llegase  á  las  cuevas  despidió  veinte  tiradores  que  de 
ordinario  le  aconq)añaban ,  lodo  á  lin  de  que  no  supiesen  adonde 
tenia  la  noche  :   saludóle  Gonzalo  el  Jeniz  diciéndole  -.  ylbdalá 
Ahenahó ,  /o  que  te  quiero  decir  es ,  qnc  mirc^  estas  cuevas  ,  que  están 
llenas  de  gente  desventurada,  asi  de  enfermos,  como  de  viudas  y 
huérfanos:  y  ser  las  cosas  llegadas  á  tales  términos ,  que  si  todos  no 
se  daban  á  merced  del  rey,  serian  muertos  y  destruidos;  y  hacién- 
dolo, quedarían  libres  de  tan  gran  miseria.  Cuando  Abenabó  oyó 
las  palabras  del  Jeniz,  dio  un  grito  que  pareció  se  le  habia  arran- 
cado el  alma,  y  echando  luego  por  los  ojos  le  dijo  :  /  Cómo,  Jeniz  ! 
¿para  esto  me  llamabas?  ¿  Tal  traición  me  tenias  guardada  en  tu 
pecho  ?  i\o  me  hables  7nas,  ni  te  vea  yo ;  y  diciendo  esto,  se  fué  para 
la  boca  de  la  cueva  :  mas  un  moro  que  se  decía  Cubayas ,  le  asió 
los  brazos  por  detrás,  y  uno  de  los  sobrinos  del  Jeniz  le  dio  con 
el  mocho  de  la  escopeta  en  la  cabeza ,  y  le  aturdió  ;  y  el  Jeniz  le 
dio  con  una  losa  y  le  acabó  de  matar :  tomaron  el  cuerpo,  y  en- 
vuelto en  unos  zarzos  de  cañas  le  echaron  la  cueva  abajo,  y  esa 
noche  le  llevaron  sobre  un  macho  á  Verchul,  adonde  hallaron  á 
Francisco  Barredo  y  á  su  hermano  Andrés  Barredo :  allí  le  abrieron 
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y  sacaron  las  tripas,  hinchíendo  el  cuerpo  de  paja.  Hecho  esto, 
Francisco  Barredo  requirió  á  los  soldados  del  presidio  y  á  su  capitán, 
que  le  diese  ayuda  y  favor  para  llevarle  á  Granada  :  visto  el  reque- 
rimiento le  acompañaron ;  y  en  el  camino  encontraron  con  doscientos 
y  cincuenta  moros  de  paz,  que  sabida  la  muerte  de  Abenabó,  y  el 
nuevo  perdón  que  el  rey  daba,  llegaron  á  reducirse.  Vinieron  «í 
Armilla,  lugar  de  la  Vega,  y  allí  le  pusieron  caballero  en  un  macho 
de  albarda ,  y  una  tabla  en  las  espaldas ,  que  sustentaba  el  cuerpo, 
que  todos  le  viesen;  los  moros  de  paz  iban  delante,  y  los  soldados 
y  Francisco  Barredo  detras.  Llegados  á  Granada,  al  entrar  de  la 
plaza  de  Bibarrambla,  hicieron  salva;  lo  propio  en  llegando á  la 
chancillería ;  allí  á  vista  del  presidente  le  cortaron  la  cabeza,  y  el 
cuerpo  entregaron  á  los  muchachos ,  que  después  de  habello  arras- 
trado por  la  ciudad  ,  lo  quemaron  :  la  cabeza  pusieron  encima  de  la 
puerta  de  la  ciudad,  la  que  dicen  puerta  del  llastro,  colgada  de 
una  escarpia  á  la  parte  de  dentro ,  y  encima  una  jaula  de  palo ,  y  un 
titulo  en  ella  que  decía  : 

ESTA    ES    L\    CABEZA    DEL 
THAIDOR    PE   ABENABÓ. 

NADIE    LA   QCITE 
so    1»ENA    DE    MUERTE. 

Tal  fin  hizo  este  moro ,  á  quien  ellos  tuvieron  por  rey  después  de 
Aben  Ilumeya  :  los  moros  que  quedaban,  unos  se  dieron  de  paz,  y 
otros  se  pasaron  á  Berbería;  y  á  los  demás  las  cuadrillas,  y  la 
frialdad  de  la  sierra ,  y  mal  pasar  los  acabó ;  y  feneció  la  guerra  y 
levantamiento. 

Quedó  la  tierra  despoblada  y  destruida  :  vino  gente  de  toda  Es- 
paña á  poblarla,  y  dábanles  las  haciendas  de  los  moriscos  con  un 
pequeño  tributo  que  pagan  cada  un  año  :  á  Francisco  Barredo  le 
hizo  el  rey  merced  de  seis  mil  ducados ,  y  que  estos  se  los  diesen  en 
bienes  raices  de  los  moriscos,  y  una  casa  en  la  calle  de  la  Águila , 
que  era  de  un  nuidejar  echado  del  reino  :  después  pasó  en  Berbe- 
ría algunas  veces  á  rescatar  cautivos ,  y  en  un  convite  le  mataron. 


UN    DE    LA    HISTORIA    DE    LA    C.ÜFRRA    DE   GRANADA. 
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DEL  CONDE  DE  PORTALEGRE, 

Con  que  suplió  lo  que  faltaba  en  las  primeras  ediciones  al  fin  del  libro  tercero 

de  esta  historia. 


Hemos  llegado  á  un  peligroso  paso ,  donde  don  Diego  deja  la  his- 
toria rota  por  desgracia ,  si  no  fué  de  industria ,  para  ganar  honra 
con  la  comparación  del  que  la  pretendiese  continuar.  Porque  sea 
quien  fuere,  lo  añadido  seria  de  estofa  muclio  menos  fina  :  y  aunque 
se  hallarán  ( cuando  esto  se  escribe )  testigos  vivos  y  de  vista,  por 
cuya  relación  se  pudiera  proseguir  cumplidamente  lo  que  falta,  será 
lo  mas  seguro  hacer  sumario  de  esta  quiebra ,  y  no  suplemento ; 
imitando  antes  á  Floro  con  Livio,  que  á  ílirtio  con  César  :  pues  no 
le  bastó  ser  tan  docto ,  tan  curioso ,  testigo  de  sus  empresas ,  y  cama- 
rada  (como  dicen  los  soldados ) ,  para  que  no  se  vea  nuiy  clara  la 
ventaja  que  hace  el  estilo  de  los  Comentarios  al  suyo.  En  el  trozo 
que  se  corta  se  contiene  la  segunda  salida  del  señor  don  Juan  en  cam- 
pana, el  sitio  peligroso  y  poríiado  de  la  villa  de  Galera,  la  espugna- 
(¡on  de  aquella  plaza,  la  muerle  de  Luis  Quijada  desgraciada  y 
lastimosa ,  el  suceso  de  Serón  y  de  Tijola ;  cosas  todas  de  gran  con- 
secuencia y  consideración,  si  don  Diego  his  escribiera ,  haciendo  á 
su  modo  anatomía  de  los  afectos  délos  m.inístros,  y  délas  obras  de 
los  soldados.  IMas  pu(»s  no  se  puede  restaurar  lo  que  se  perdió  ( si 
algún  (lia  no  se  descubre)  contentémonos  c<ín  saber  que  : 

De  Raza  fué  el  señor  don  Juan  á  Guescar ;  de  donde  salió  el  mar- 
ques de  los  Velez  á  encontrarla^ ,  y  tornó  acompañándole  con  inues- 
tras  de  mucha  cortesia  y  satisfacción,  hasta  ponerle  á  la  puerta  de 
la  posada  dondr  habia  de  alojar.  De  alli  tomó  licencia  sin  apearse, 
admirándose  los  presentes ,  y  con  un  trompeta  delante  y  cinco  ó  seis 
gentiles  hombres ,  se  retiró  ( sin  d(»(enerse )  á  su  casa ,  de  donde  no 
salió  después ;  porque,  según  se  decia,  no  se  quiso  acomodar  á  servir 
con  cargo  que  no  fuese  supremo. 

De  Guescar  fué  don  Juan  á  reconocer  á  (}alera  con  Luis  Quijada 
y  el  comendador  mayor  :  reconocidi^,  hizo  venir  el  ejército,  sitióla 
por  todas  parles ,  y  alojóse  en  el  puesto  de  donde  el  marques  se 
habia  levantado.  El  sitio  de  aquella  villa  la  bace  nuiy  fuerte;  por- 
que está  en  una  eminencia  sin  padrastros ,  y  estrechándose  va  ba- 
jando hasta  el  rio,  acabando  en  punta  con  la  figura  de  una  proa 
de  galera,  de  que  toma  el  noinbre,  dejando  en  lo  alto  la  popa. 
Están  las  casas  arrimadas  á  la  montaña,  y  esta  es  su  fortaleza,  y  la 
razón  porque  puede  escusar  la  muralla  ;  porque  siendo  casanmro, 
la  bala  que  pasa  las  casas  sale  y  niélese  en  la  montaña  ,  y  así  viene 
á  ser  lo  mismo  batir  aquella  tierra,  que  batir  un  monte.  INo  se  ha- 
bia esto  esperimentado  con  la  batería  del  marques ,  porque  no 
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tenia  sino  cuatro  lombardas  antiguas  del  tiempo  del  rey  don  Fer- 
nando (como  se  dijo  airas)  que  con  balas  de  piedra  blanda ,  no  ha- 
cían efecto  ninguno.  Por  lo  cual  hizo  don  Juan  venir  algunas 
piezas  gruesas  de  bronce  de  (kirlagena  ,  Sabíote  y  Cazorla.  Atrin- 
cheóse  con  gran  cuantidad  de  sacas  de  lana;  porque  faltaba  tierra, 
y  sobraba  lana  de  los  lavaderos ,  que  tenían  en  Guescar  los  ginove- 
ses  que  la  compran  para  llevar  á  Italia  ;  no  poniendo  las  sacas  por 
costado  sino  de  punta  ,  por  hacer  mas  ancha  la  trínchea  :  sucedió 
con  todo  alguna  vez  penetrar  una  bala  de  escopeta  turquesca  la  saca, 
y  matar  al  soldado  que  estaba  detrás ,  con  seguridad  á  su  parecer. 
Batióse  Galera  con  poco  efecto ,  porque  teniendo  la  muralla  delga- 
da, no  hacían  las  balas  ruina  ,  sino  agujeros,  pasando  de  claro,  los 
cuales  servían  después  á  los  enemigos  de  troneras.  Diósele  el  asalto 
por  dos  partes ,  y  fueron  rebotados  los  nuestros  con  notable  daño 
en  la  superior,  por  no  se  haber  hecho  buena  batería  ;  y  en  la  mas 
baja,  por  la  eminencia  de  los  terrados,  de  donde  los  ofendían  los 
moros  con  gran  ventaja,  como  también  lo  hicieron  en  algunas  sa- 
lidas ,  que  costaron  mucha  sangre  nuestra  y  suya ;  y  en  una  dego- 
llaron cuasi  entera  la  compañía  de  catalanes  que  traía  don  Juan 
Buíl.  Con  estos  sucesos  pareció  que  no  se  podía  ganar  la  plaza  por 
batería  ,  y  comenzóse  á  minar  secretamente  ;  pero  no  se  les  pudo 
esconder  á  los  enemigos  la  mina  ;  la  cual  reconocieron ,  y  la  publi- 
caban á  voces  de  la  muralla  ;  visto  esto,  se  ordenó  que  se  hiciese 
otra  juntamente  ,  por  c<msejo  (según  dicen)  del  capitán  Juan  Des- 
puche ,  con  intento  de  hacer  demostración  que  se  arremetía ,  mo- 
viéndose los  escuadrones  hasta  ciertas  señales  que  estaban  puestas ; 
para  que  volando  la  primera  ,  se  engañasen  los  moros  ,  creyendo 
que  era  pasado  o\  peligro ,  y  saliesen  á  la  defensa.  Sucedió  ni  mas 
ni  menos ,  y  dióse  luego  a  la  segunda  ;  la  cual  hizo  tanta  obra ,  que 
los  voló  basta  la  plaza  de  armas ,  sin  dejar  hombre  vivo  de  cuantos 
estaban  á  la  frente  :  subieron  los  nuestros  con  trabajo ,  pero  sin 
peligro,  y  plantaron  las  banderas  en  lo  mas  alto,  que  fué  la  oca- 
sión de  desconfiarlos  del  todo  ,  y  de  rendirse  sin  resistencia  :  de- 
golláronh)s,  sin  escepcion  de  sexo  ni  edad,  por  espacio  de  dos 
horas.  Cansóse  el  señor  don  Juan  ,  y  mandó  envainar  la  furia  de 
los  soldados,  y  que  cesase  la  sangre.  jMurieron  sobre  esta  fuerza 
veinte  y  cuatro  capitanes,  cosa  no  vista  hasta  entonces  ;  después 
dicen  los  de  Flandes ,  que  compraron  al  mismo  precio  las  villas  de 
llarlen  y  Maslrich,  con  que  se  confirma  la  opinión  de  los  anti- 
guos ,  que  llaman  á  r;ueslra  nación  pródiga  de  la  vida,  y  antícipa- 
dora  de  la  muerte. 

De  Galera  caminó  el  campi)  á  Caniles  la  vuelta  de  Serón.  Pasó 
Luis  Quijada  con  la  vanguardia  á  reconocerle,  y  hallándole  desam- 
parado, porque  !a  gente  se  subió  á  la  montaña,  se  desmandaron 
algunos  de  los  nuestros ,  y  entraron  sin  orden  á  saquear  la  tierra  ; 
los  moros  los  vieron  ,  y  bajaron  de  lo  alto ,  dieron  sobre  ellos,  y 
pusiéronles  en  huida ,  tomándolos  de  sobresalto  ocupados  en  el  saco. 
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LWó  Luis  Quijada  á  recogerlos,  v  amparándolos ,  y  metiéndolos 
en  escuadrón ,  íué  herido  desde  arriba  de  un  arcabuzazo  en  el  hom- 
bro   de  que  murió  en  pocos  dias.  Era  hijo  de  Gutierre  Quijada  , 
señor  de  A  illa  García ,  famoso  justador  al  modo  castellano  antiguo ; 
sirvió  al  emperador  de  page  ,  subiendo  por  todos  los  grados  de  la 
casa  de  Borgoña  hasta  ser  su  mayordomo ,  y  coronel  de  la  mfcUitc- 
ria  española,  que  ganó  á  Teruana ,  plazii  muy  nombrada  en  1  icar- 
dia;  y  solo  este  caballero  escogió,  cuando  dejó  sus  remos ,  para 
que  le  sirviese  y  acompañase  en  el  monasterio  de  luste,  haciendo 
el  oficio  de  mavordomo  mayor  de  pequeña  casa  y  de  gran  principe. 
Dejóle  encargado  secrelamente  á  don  Juan  de  Austria  su  hijo  na- 
tural ;  crióle  sin  decirle  que  lo  era  ,  hasta  el  tiempo  en  que  quiso 
el  rey  su  hermano  (pie  le  descubriese,  siendo  entonces  Luis  Quijada 
caballerizo  mayor  del  principe  don  Carlos  ,  y  después  del  consejo 
de  estado,  y  presidente  de  las  Indias.  La  desgracia  subió  de  punto 
por  no  dejar  hijos.  Sintió  y  lloró  su  muerte  el  señor  ^l^n  J"'»" » 
como  de  persona  que  le  habia  criado  ,  y  á  quien  tanto  debía.  De- 
túvose en  aquel  alojamiento  algunos  dias  con  muchas  necesidades; 
los  moros  se  recogieron  en  Tijola  y  Turchena,  y  representáronse 
en  este  tiempo  á  nuestro  campo  tres  ó  cuatro  veces  con  cuatro  mil 
peones ,  y  cuarenta  ó  cincuenta  caballos ,  estendiendo  las  mangas 
hasta  tiro   de  escopeta  de  los  nuestros.  Ordenóse,  que  so  pena 
de  la  vida  ninguno  trabase  escaramuza  con  ellos,   y  asi  torna- 
ron siempre  sin  hacer,  ni  recibir  daño;  y  el  campo  se  niovio  para 
ir  sobre  Tijola ,  y  ellos  se  retiraron  á  Purchena ,  dejando  a  1  ijola 
bien  guarnecida  de  gente,  y  municionada.  Sitióse  á  la  redonda  ; 
mas  la  tierra  es  tan  áspera,  que  hubo  gran  dilicultad  en  subir  la 
artillería  donde  pudiese  hacer  efecto  :  en  lin  se  subió  con  grande 
industria,  y  se  les  quitaron  las  defensas  con  ella,  habíase  de  batir 
mas  de  propósito  el  día  siguienti^ ,  pero  los  moros  uo  lo  esperaron, 
y  sahénmse  á  las  diez  de  aquella  noche  por  diversas  partes,  ha- 
biendo hurtado  el  nombre  al  ejército  (cosa  muy  rara) ,  y  dándole 
lodos  á  las  primeras  postas  á  un  mismo  tiempo,  rompieron  por  los 
cuerpos  de  guardia,  y  salieron  á  la  campaña.  Perdiéronse  tantos  en 
esta  salida  ,  que  los  menos  se  salvaron.  Por  la  mañana  se  siguió  el 
alcance  á  los  desmandados  hasta  Purchena,  que  se  rindió  sin  resis- 
tencia ,  porque  la  gente  estaba  ya  fuera ,  y  no  habia  sino  mugeres , 
pocos  iiombres ,  y  alguna  ropa.  Algunos  de  los  nuestros  quedaron 
dentro,  los  mas  pasanm  siguiendo  á  los  enemigos  hasta  el  rio  de 
iVIacael.Don  Juan  pasó  de  Tijola  á  Purchena,  y  guarnecióla;  de  allí 
fué  dejando  presidios  en  Cantoria ,  Tavernas ,  Frejiliana  y  Almería, 
y  llegó  á  Andarax  :  donde  se  juntaron  el  duque  de  Sesa  y  el  co- 
mendador mayor.  Venia  el  duque  de  hacer  su  jornada  ,  que  con- 
currió con  la  misma  de  Galera  que  se  ha  referido  en  este  sumario ; 
tornando  á  atar  el  hilo  de  la  historia  de  don  Diego  en  el  libro 
siguiente. 


ESPEDICION 


DE  LOS 


CATALANES  Y  ARAGONESES 


CONTRA  TURCOS  Y  GRIEGOS, 


D I IV I G 1 D  A 


A  DON  JUAN  DE  MONCADA, 

ARZOlUSro   DE  TARRAGONA, 

POR  1>.  IRANCISCO  DE  MONCADA, 

Conde  de  Osona ,  su  sobrino. 
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DON  JUAN  DE  MONCADA, 


ARZOBISPO  DE  TARRAGOiNA, 


riUMADü  ÜE  L\  LSPANA  CITERlOIi ,  MI  SLNOR  Y  MI  TÍO 


••|>«04 


Por  obedecer  á  V.  S.  Ilustrísima  he  puesto  en  orden  esta  breve 
Historia ,  que  la  soledad  de*una  aldea  me  la  puso  entre  las  manos 
con  el  deseo  natural  de  conservar  memorias  casi  muertas  de  la 
patria  ,  que  merecen  eterna  duración.  Recogi  lo  que  pude  de  pa- 
peles antiguos  de  Cataluña  ,  y  ayudado  de  sus  escritores  y  de  los 
griegos  he  procurado  sacar  esta  Espedicion  que  los  nuestros  hicie- 
ron á  Levante  ,  libre  de  dos  terribles  contrarios ,  descuido  de  los 
naturales  y  propios  hijos,  y  malicia  de  los  estranjeros,  enemigos 
de  nuestro  nombre  y  gloria  ,  que  parece  que  andaban  á  porfía  cuál 
de  ellos  seria  el  autor  de  su  muerte.  Hálleme  desocupado  ;  y  así 
reconocí  por  obligación  el  salir  á  su  defensa ;  si  esta  ha  sido  bas- 
tante no  lo  puedo  asegurar,  porque  las  armas ,  que  son  las  antiguas 
memorias  y  autores ,  con  que  me  opuse ,  andan  tan  confusos  y 
faltos  que  apenas  me  dieron  el  socorro  necesario.  Pero  ya  que  no 
entera ,  ni  como  ella  fué  descrita  á  la  posteridad ,  quedará  por  lo 
menos  renovada  con  mas  larga  relación  de  la  que  los  antiguos  ca- 
talanes nos  dejaron  ;  cuyo  descuido  nació  de  parecerles  que  los 
hechos  tan  esclarecidos  la  fama  los  conservara  con  mayor  estima- 
ción que  la  historia ,  y  que  el  tiempo  no  las  pudiera  oscui'ccer. 
Guárdeme  Dios  á  Y.  S.  Iluslrisima  muy  largos  años. 

tíTá^'r  Barcelona ,  3  de  noviombre  do  1620. 


El  Conde  de  ÜSONA. 


NOTICIAS 

DE  LA  VIDA  Y  LSCUITOS 

DE  DON  FRANCISCO  DE  MONCADA. 


Si  no  tuviéramos  tan  repetidas  pruebas  del  descuido  con  que  antes  de 
ahora  se  han  mirado  los  mas  preciosos  monumentos  de  nuestros  mejores 
escritores,  pudiera  serlo  la  presente  ol)ra ,  á  quien  ni  la  dignidad  de  su 
autor,  ni  la  grandeza  del  asunto,  ni  la  elegancia  del  estilo  pudieron  eximir 
de  la  fatal  suerte  que  otras  de  no  inferior  mérito  han  esperimentado. 
Lo  cierto  es  que  desde  el  año  de  1625  en  que  salió  á  luz,  no  ha 
vuelto  á  imprimirse;  y  así  por  su  rareza  solo  era  conocida  de  algiuios 
curiosos  ,  con  no  poco  menoscabo  de  la  gloria  inmortal  que  por  su  es- 
fuerzo invencible  supieron  adquirirse  los  catalanes  y  aragoneses  en 
su  famosa  Fspedicion  contra  hircos  y  griegos.  Hazañas  tan  memo- 
rables merecían  una  pluma  delicada  que  las  escribiese  según  correspondía. 
Tal  era  la  de  don  Francisco  de  Moneada,  no  menos  célebre  por  la  espada 
que  i)or  la  pluma;  y  digno  de  ser  tan  conocido,  como  merece  la  grauíleza 
de  su  ingenio  y  de  su  alto  nacimiento.  YaM'  nos  i)arece  muy  debido  no  omi- 
tir en  este  lugar  las  curiosas  noticias  ,  que  de  su  vida  y  escritos  nos  dejó 
recogidas  don  Vicente  Jimeno  en  los  Escritores  del  reino  de  Falencia 
(t.  1,  p.  326  y  527),  obra  trabajada  con  mucha  puntualidad,  erudición  y 
juicio.  ¡Ojalá  tuviéramos  otras  iguales  á esta  de  los  demás  reinos  de  España! 
Dice  j)ues  : 

Don  Francisco  de  Moneada  (1),  tercero  marques  de  Aitona  (2),  conde 
de  Osona,  señor  de  las  baronías  de  Oz ,  Aljafarin,  Callona  ,  Tarbena,  y 
otras  :  segundo  Julio  César  en  la  valentía  de  la  espada  y  rasgo  de  la  pluma ; 
nació  en  la  ciudad  de  Valencia,  siendo  su  abuelo  don  Francisco,  primer 
manjues  de  Aitona,  virey  de  este  reino ;  y  fué  bautizado  en  la  iglesia  par- 
roíjuial  de  San  Esteban  Protomártir  en  la  pila  de  San  Vicente  Ferrer,  lunes  á  29 

(1)  Esta  pran  casa  <le  Moneada  lomó  su  nomlire  tle  un  caslillo,  feudo  y  solar  de  este 
nombro ,  (|ue  está  a  dos  le;;iias  de  Harcelona  sobre  un  nioule  frajíoso  llamado  Mons 
talhínus  ó  Cathinus  en  latin  de  la  baja  edad,  lia  dado  ramas  en  Sicilia  >  Fraiuia  :  allí 
ron  los  mulos  de  duques  de  MontaUo,  y  principen  de  Paterna  desde  Hamoii  (üiilleu  de 
Moneada,  (|ue  pasó  con  el  rey  don  I\'dro  III  de  Arajron  á  la  eoin|uista  de  la  isla,  v  en 
r  rancia  eon  la  de  rizrondes  de  licarn  \  condes  de  Foix,  después  re^es  de  Navarra  ,  y 
últimamente  íle  Praneia.  Ende  los  ((ue  han  escrito  de  esta  casa  merece  el  primer  luirar 
el  eruditísimo  mar(|ues  de  Mondejar,  cuja  obra  MS.  en  <los  lomos  en  folio  se  halla  en  el 
archivo  de  Monserralc  de  esta  corte ,  y  en  la  cscoj^ida  librería  del  escelenlisimo  señor 
flu(juc  de  Alba. 

(2)  Aitona  es  villa  en  el  principado  de  Cataluña  en  la  vejíueria  de  Lérida.  Fué  conce- 
dida en  feudo  a  liuillen  de  Moneada  por  el  rey  don  Jaime  1 ,  en  1220,  por  dote  de  ^u 
esposa  doña  Constanza,  hija  natural  del  rey  de  Araron  don  tV'dro  II.  En  1523  fué  erijiid.^ 
tn  condado  por  Carlos  V,  y  tn  1588  en  nia'r<|uosado  por  Felipi»  II. 


fe.^'i^.MiwtfiíiámytAiA.aiiLiMí» 


i^  L.  -^  »í..a:&.-:}.  3>  *,  r.,i 
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de  (luieinbrc  dd  a.u)  i:>sr,  (1).  Fr.oron  su.  padres  don  Ga.lon  do  Moneada, 
se.^undo  maniues  de  AUona,  virey  de  Cer(!eña  y  Ara.'on  einl>aja<lor  en  a 
em-te  de  liorna;  y  doña  Calalina  de  Monrada  ,  l)aronesa  de  Ca  losa.  Desde 
sus  tierno,  años  se  habia  dedieado  don  Vraneiseo  al  estudio  de  las  letras, 
V  délas  len.^uas  latina  y  irriega  (2}.  Casó  con  doña  Mar^^nita  de  Castro  y 
Xlagon,  baronesa  de  La^'nna  ,  y  vizcondesa  de  Isla;  y  tuvieron  por  Injoj 
.ucesor  á  don  GnilUn  Ramón  de  Moneada  ,  A  quien  don  Nicolás  Antonio  .,>) 
llama  ,  no  Otón  como  diee  Hodriguez  (4),  sino  Gastón  (lo  corrige  después 
en  el  mismo  tomo,  llamándole  Guillen  llamón),  el  cual  fué  vn-ey  de  Galicia, 
gobernador  de  la  corona  en  la  menor  edad  de  Carlos  II,  y  escritor  como 
don  Uraneisco  su  padre. 

Fue  don  Francisco  consejero  de  estado  y  guerra,  embajador  real  en  la 

corte  de  Alemania,  cerca  del  emperador  Ferdinando  II,  mayordomo  mayor 

de  doña  Isabel  Clara  Eugenia,  infama  de  España,  señora  propietaria  de   os 

rstados  de  Flandes  ,   y  dopues  de  la  muerte  de  esta  i)rineesa  gobernador 

de  los  mi<mos  estados  por  el  rey  Felipe  IV,  y  generalísimo  <lc  sus  armas, 

mientras  no  fue  á  ^Gobernarlas  el  cardenal  infante  don  Fernando,  bermano 

del  rev  los  elogios  que  se  mereció  con  sus  valerosas  liazanas  y  acreditado 

.^obierno  bierou  tantos,  que  apenas  bay  bistoriador  que  le  mencione,  (pie 

no  prorumpa  en  alabanzas  suyas.  Murió  de  enfermedad ;  pero  coronado 

de  laureles  y  en  brazos  de  la  fama  ,  en  el  Campo  de  Goeb  de  la  provincia 

de  eleves  (5),  en  el  aíio  1655,   después  de  baber  derrotado  dos  ejércitos 

enemigos ,  ú  los  cuarenta  y  nueve  años  de  su  edad.   Las  obras  que  escribió 

son  estas :  •  i- 

E^Vc^lkion  de  caUíUum  y  aragoneses  contra  hircos  y  yrierjos.   En 

i;arcelona,   por  Lorenzo  Den  ,  i(>i3  ,   en  4'.  la  publicó  siendo  conde  de 

0>oiia,  que  era  el  título  del  mayorazgo  de  su  casa  (6;. 

Fula  de  yínicio  Manilo  Torcualn  Scverino  líoccio.  Se  imprimió  des- 

inies  de  la  muerte  del  autor  en  Francfort   por   Gaspar  llotelio,   lG4i2, 

en  \iy  (7). 

Gcncalofjia  de  la  casa  de  /o.<  Moneadas,  La  insertó  Pedro  de  Marca, 
autor  francés,  grave  y  noticioso  ,  en  su  Jllsloria  de  JJearne,  impirsa  en 
Varis  el  año  164o,  como  atestigua  el  maestro  fray  Josef  Gomezde  Forres(S}, 
carmelita.  El  mi<mo  conde  la  envió  á  Pedro  de  Marea  í)},  el  cual  imprimió 
también  dos  cartas  latinas  que  el  conde  le  babia  eserito.  Esta  (¡cncahujia, 
en  la  cual  babla  de  los  condes  de  liearne,  son  las  Aolas  MSS.  que  le  atri- 
buye don  Meólas. 


(t)  Libro  (le  BauÜs.  ilesMo  iMíliasla  1587  ouslo.lido  en  el  a^cl^i^o  »le  San  Eslc 

(2)  AiiIh'iIo  Miri'o  ,  de  Srriptor.^  raj».  387,  p.  '1:^0. 

(i)  Lihnolhera  itnvn,  lorii.  i ,  |».  3l;í,  «ol.  i  :  >  p.  i'20,  rol.  1. 

{V  Woi\l\'ZUi'/.,liihíii>l.  I  "/.,  |>-  lil,  »'ol. '2. 

(:.    T.iiiiino  «lo  Variias,  iW<//M>r.  for  los  warq.  de  Mlona,  p.  n ,  n.  31. 

Kl  rojul.Mlo  lie  Uson.i  es  v\  titulo  de  los  ¡uiino-sMiitos  tlr  los  martpieMS  «!»• 
vn  rnN.i  ra>a  ma>o.  I'iic  ni-a.lo  por  iloii  Pnlro  IV  «k-  Aia-oo  a  la\or  ih-  iloii  I5fr 
lio  f:a¡>irra  vu  lúr.ii.  Oxmuí  rs  iioiiiltre  anticuo  (U-  la  ciinJail  «le  Vi(|!io  fii  Calalú 
iua«la  |>or  los  '^n»;zialo>  aiitii;ii«s   iiisoiiti. 

(1)  Ksla  se  roüxMva  I  iiMÍ»i«-ii  MS.  vu  la  I5r.il  lliltliuirra  «le  «sla  roilc 

(8)  <ionir/  ,  i'nniin.  de  lo  f'olnhiím  ilusír    de  Coibim  ,  liU.  I ,  eap.  2  ,  |».  8. 
o    Maiea,  Uisl.  ¡k  Vnirm;.  iii  liue. 


han. 


Ailopa, 
nanlino 
ña  ,  lia 


DE  1).  FRANCISCO  DE  MONCADA 


131 


ylnlifi'áedad  del  sanluario  de  Monserrale.  Acuerdan  esta  obra  Gómez 
y  ílodriguez  (I). 

Hasta  aquí  Jimeno.  A  cuyas  noticias  ,  si  no  temiéramos  alargar  dema- 
siado esta  prefación,  pudiéramos  añadir  otras  y  varios  elogios  de  nuestro 
autor  que  pueden  verse  en  la  Bihlloleca  valentina  del  citado  maestro  fray 
Josef  llodrigiiez  :  sin  embargo  no  podemos  dejar  de  admirar,  que  ni  estos 
dos  eruditos,  ni  don  Xicolas  Antonio,  que  en  su  JUblioleca  española  ape- 
nas deja  de  dar  á  cada  obra  y  autor  el  merecido  elogio,  no  le  biciescn  de 
las  del  nuestro  con  la  debida  puntualidad  :  acaso  porque  no  lograrían 
leerlas  ,  por  ser  tan  raras.  La  que  aliora  vuelve  á  salir  á  luz  merece  con 
razón  el  elogio  que  le  da  el  marques  de  Mondejar  en  la  carta  á  la  du- 
quesa de  Aveiro  ,  en  que  baec  juicio  de  los  mas  principales  bistoriadores 
de  España,  im[>resa  por  don  Gregorio  3Iayans  al  íin  de  las  yldcertencias 
de  rdondejar  á  Mariana,  §  xi\,  p.  114,  llamáiulola  tí////.s'/?íio  libro.  Ala 
verdad  yo  no  bailo  ninguno  <pie  en  su  género  le  baga  ventaja  ;  auiufuc 
entre  en  este  número  el  de  la  Guerra  de  Granada  de  don  Diego  de  alen- 
do/a :  por<jue  si  se  consideran  las  prendas  que  deben  adornar  una  bistoría, 
en  ambas  se  bailan  en  sumo  grado:  si  la  elegancia  y  pureza  de  estilo,  en 
que  algunos  dan  el  primer  lugar  á  .Alendoza  entre  los  escritores  españoles, 
no  es  inferior  en  esto  Moneada ;  antes  bien  me  parece  el  de  este  mas  dulce 
y  sin  mezcla  de  afectación  alguna.  De  suerte  (jiie  el  primero  parece  ba- 
berse  pr()[tueslo  imitar  á  Saluslio  y  Tac  t>  :  y  así  unas  veces  ama  la  oscu- 
ridad, y  otras  deja  dislocadas  y  sin  sentido  las  cláusulas;  .sino  es  que  esto 
sea  mas  bien  vicio  de  los  códices  (pie  del  autor:  pero  Pioncada,  imitando 
á  .bilio  Cesar  en  la  i)luma  ,  como  lo  babia  becbo  con  la  espada,  es  tan  puro 
y  elegante  como  el :  porque  nuestra  lengua  como  bija  de  la  l.ilina  es  capaz 
de  admitir  todos  sus  primores  :  y  no  le  es  inferior  en  la  ciencia  militar  y 
en  los  consejos  políticos  que  á  menudo  mezcla  con  oportunidad. 


Madrid,  ií>Oj. 


(i;  ilüdii;:.,  Bihl.  Vm/.,  p.  ii2,  col.  >'. 
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CONTRA  TURCOS  Y  GRIEGOS. 


PROEMIO. 

Mi  intento  es  escribir  la  memorable  espedicion  y  jornada  que  los 
catalanes  y  aragoneses  hicieron  á  las  provincias  de  Levante,  cuando 
su  fortuna  y  valor  andaban  compitiendo  en  el  aumento  de  su  poder 
y  estimación,  llamados  por  Andrónico  Paleólogo,  emperador  do 
griegos ,  en  socorro  y  defensa  de  su  imperio  y  casa.  Favorecidos  y 
estimados  en  tanto  que  las  armas  de  los  turcos  le  tuvieron  casi 
oprimido ,  y  temió  su  perdición  y  ruina  :  pero  después  que  por  el 
esfuerzo  de  los  nuestros  quedó  libre  de  ellas ,  mal  tratados  y  per- 
seguidos con  gran  crueldad  y  fiereza  bárbara  ;  de  que  nació  la  obli- 
gación natural  de  mirar  por  su  defensa  y  conservación  ,  y  la 
causa  de  volver  sus  fuerzas  invencibles  contra  los  mismos  griegos  , 
y  su  principe  Andrónico  :  las  cuales  fueron  tan  formidables ,  que 
causaron  temor  y  asombro  á  los  mayores  principes  de  Asia  y  Eu- 
ropa, perdición  y  total  ruina  á  muchas  naciones  y  provincias,  y 
admiración  á  todo  el  mundo.  Obra  será  esta,  aunque  pequeña  por 
el  descuido  de  los  antiguos  ,  largos  en  hazañas  ,  cortos  en  escribir- 
las, llena  de  varios  y  estraños  casos,  de  guerras  continuas  en  re- 
giones remotas  y  apartadas  con  varios  pueblos  y  gentes  belicosas , 
de  sangrientas  batallas  y  victorias  no  esperadas,  de  peligrosas  con- 
quistas acabadas  con  dichoso  fin  por  tan  pocos  y  divididos  catalanes 
y  aragoneses  ,  que  al  principio  fueron  burla  de  aquellas  naciones, 
y  después  instrumento  de  los  grandes  castigos  que  Dios  hizo  en 
ellas.  Vencidos  los  turcos  en  el  primer  aumento  de  su  grandeza 
otomana ,  desposeídos  de  grandes  y  ricas  provincias  de  la  Asia 
menor ,  y  á  viva  fuerza  y  rigor  de  nuestras  espadas  encerrados  en 
lo  mas  áspero  y  desierto  de  los  montes  de  Armenia.  Después  vuel- 
tas las  armas  contra  los  griegos ,  en  cuyo  favor  pasaron  ,  por  li- 
brarse de  una  afrentosa  muerte ,  y  vengar  agravios  que  no  se 
pudieran  disimular  sin  gran  mengua  de  su  estimación ,  y  afrenta  de 
su  nombre.  Ganados  por  fuerza  muchos  pueblos  y  ciudades,  des- 
baratados y  rolos  poderosos  ejércitos,  vencidos  y  muertos  qtí 
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campo  royos  y  príncipos,  grandes  provincias  dostruidas  y  dosier- 
tas,  muertos,  cautivos,  ó  desterrados  sus  moradores:  venganzas 
merecidas  mas  que  licitas.  Tracia ,  Macedonia ,  Tesalia  y  Beocia 
penetradas  y  pisadas  á  pesar  de  todos  los  príncipes  y  fuerzas  del 
Oriente ,  y  últimamente  muerto  á  sus  manos  el  duque  de  Atenas 
con  toda  la  nobleza  de  sus  vasallos ,  y  de  los  socorros  de  franceses 
y  griegos  ocupado  su  estado  ,  y  en  él  fundado  uñ  nuevo  señorío. 
En  todos  estos  sucesos  no  fallaron  traiciones,  crueldades  ,  robos, 
violencias  y  sediciones,  pestilencia  común ,  no  solo  de  un  ejército 
colecticio  y  débil  por  el  corto  poder  de  la  supremo  cabeza  ,  pero 
de  grandes  y  poderosas  monarquías.  Si  como  vencieron  los  catala- 
nes á  sus  enemigos,  vencieran  su  ambición  y  codicia,  no  cscediendo 
los  limites  de  lo  justo,  y  se  conservaran  unidos,  dilataran  sus  ar- 
mas hasta  los  últimos  fines  del  Oriente,  y  viera  Palestina  y  Jerusa- 
len  segunda  vez  las  banderas  cruzadas.  Porque  su  valor  y  disciplina 
militar  ,  su  constancia  en  las  adversidades,  sufrimiento  en  los  tra- 
bajos ,  seguridad  en  los  peligros,  presteza  en  las  ejecuciones,  y 
otras  virtudes  militares  las  tuvieron  en  sumo  grado,  en  tanto 
que  la  ira  no  las  pervirtió.   Pero  el  mismo  poder  que  Dios  les 
entregó  para  castigar  y  oprimir  tantas  naciones  quiso  que  fuese  el 
instrumento  de  su  propio  castigo.  Con  la  soberbia  de  los  buenos 
sucesos,  desvanecidos  con  su  prosperidad ,  Uoganm  á  dividirse  en 
la  competencia  del  gobierno  :  divididos  á  matarse ,  con  que  se 
encendió  una  guerra  civil,  tan  terrible  y  cruel,  que  causó  sin 
comparación  mayores  daños  y  muertes  que  las  que  tuvieron  con 
los  eslraños. 
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CAPITULO  I. 

Estado  de  los  reinos  y  reyes  de  la  casa  de  Aragón  por  este  tiempo. 

Antes  de  dar  principio  á  nuestra  historia ,  importa  para  su  en- 
tera noticia  decir  el  estado  en  que  se  hallaban  las  provincias  y  royes 
de  Aragón,  sus  ejércitos  y  armadas,  sus  amigos  y  enemigos  :  prin- 
cipios necesarios  para  conocer  donde  se  funda  la  principal  causa  de 
esta  espedicion.  El  rey  don  Pedro  de  Aragón,  á  quien  la  gran- 
deza de  sus  hechos  dio  renombre  de  Grande ,  hijo  de  don  Jaime  el 
Conquistador,  fué  casado  con  Gostanza ,  hija  de  Manfredo,  rey  de 
Sicilia ,  á  quien  Carlos  de  Anjou ,  con  ayuda  del  pontífice  romano, 
enemigo  de  la  sangre  de  Federico  emperador,  quitó  el  reino  y  la 
vida.  Quedó  Carlos  con  su  muerte  príncipe  y  rey  de  las  dos  Sici- 
lias  ,  y  mas  después  que  el  infeliz  Coradino,  último  príncipe  de  la 
casa  de  Suevia,  rolo  y  deshecho,  vino  preso  á  sus  manos  ,  y  por 
su  orden  y  sentencia ,  se  le  cortó  la  cabeza  en  público  cadalso,  para 
eterna  memoria  de  una  vil  venganza,  y  ejemplo  grande  de  la  va- 
riedad humana.  Don  Pedro,  rey  de  Aragón  ^  no  se  hallaba  entonces 


con  fuerzas  para  poder  tomar  satisfacción  de  la  muerte  de  Manfredo 
y  Coradino,  ni  después  de  ser  rey  le  dieron  lugar  las  guerras  ci- 
viles, porque  los  moros  de  Valencia  andaban  levantados,  y  los 
barones  y  ricos  hombres  de  Cataluña  ostab'an  desavenidos  y  mal 
contentos ;  y  también  porque  mostrándose  enemigo  declarado  de 
Carlos  provocaba  contra  sí  las  armas  de  Francia  y  las  de  la  Iglesia, 
formidables  por  lo  que  tienen  de  divinas  -.  los  reinos  de  Sici- 
lia y  Ñapóles  lejos  de  los  suyos ,  sus  armas  ocupadas  en  defenderse 
de  los  enemigos  mas  vecinos.  Todas  estas  dificultades  detenían  el 
ofendido  ánimo  del  rey ,  pero  no  de  manera  que  borrasen  la  me- 
moria del  agravio.  En  unas  vistas  que  tuvo  con  el  rey  de  Francia 
Filipe  su  cuñado,  entrevino  Carlos,  hijo  del  rey  de  Ñapóles,  y 
deseando  el  rey  de  Francia  que  fuesen  amigos  y  se  hablasen ,  siem- 
pre don  Pedro  se  escusó ,  y  mostró  en  el  semblante  el  pesar  y  dis- 
gusto que  tenia  en  el  corazón ,  de  que  todos  quedaron  mal  satis- 
fechos y  desabridos,  y  sin  duda  entonces  Carlos  se  previniera  y 
armara ,  si  creyera  que  las  fuerzas  del  rey  de  Aragón  fueran 
iguales  á  su  ánimo  y  pensamiento.  Pero  el  cielo  se  las  dio  bastantes 
para  tomar  entera  y  justa  satisfacción  de  la  sangre  inocente  de  Co- 
radino por  medios  tan  ocultos  ,  que  no  se  supieron  hasta  que  la 
misma  ejecución  los  publicó.  % 

Los  miseros  sicilianos ,  incitados  de  la  insolencia  francesa ,  des- 
enfrenada en  su  afrenta  y  deshonor ,  tomaron  las  armas ,  y  con 
aquel  famoso  hecho  que  comunmente  llaman  vísperas  sicilianas, 
sacudieron  de  la  cerviz  pública  el  insufrible  yugo  de  los  franceses  y 
de  Carlos,  que  injustamente  losoprimia,  dejándoles  al  arbitrio  y 
sujeción  de  ministros  injustos  :  causa  que  las  mas  veces  produce 
mudanzas  en  los  estados ,  y  casos  miserables  en  sus  príncipes. 
Acudió  luego  Carlos  con  poderoso  ejército  á  castigar  el  atrevi- 
miento y  rebeldía  de  los  subditos.  Ellos  viendo  cerrada  la  puerta 
á  toda  piedad  y]  clemencia ,  pusieron  la  esperanza  de  su  remedio 
y  amparo  en  don  Pedro  ,  rey  de  Aragón,  que  en  esta  sazón  se  ha- 
llaba en  África ;  como  verdadero  príncipe  cristiano,  con  ejército 
victorioso  y  triunfante  de  muchos  jeques  y  reyes  de  Berbería, 
asistido  de  la  mayor  parte  de  la  nobleza  y  soldados  de  sus  reinos. 
Llegaron  ante  su  presencia  los  embajadores  de  Siciha,  llenos  de 
lágrimas,  de  luto  y  sentimiento  :  bástanles  con  esta  triste  demos- 
tración amover  no  solo  el  ánimo  de  un  rey  ofendido  por  particu- 
lar agravio,  pero  el  de  cualquier  otro  que  como  hombre  sintiera. 
Acordáronle  la  muerte  desdichada  de  IManfredo  y  la  afrentosa  de 
Coradino,  facilitáronle  la  venganza  con  ayuda  de  los  pueblos  de 
Sicilia ,  tan  aficionados  á  su  nombre  y  enemigos  del  de  Francia. 
Últimamente  le  propusieron  el  estado  peligroso  de  su  libertad  , 
vidas  y  haciendas,  si  no  les  amparaba  su  valor;  porque  ya  Carlos 
estaba  sobre  Mesina ,  y  amenazaba  el  rigor  de  su  castigo  un 
lastimoso  fin  á  todo  el  reino.  Movido  de  estas  razones  y  de  las 
que  su  venganza  le  ofrecía ,  acudió  antes  que  su  fama  á  Tra- 
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pana  con  todo  su  poder,  y  fué  con  lanía  presteza  sobre  su  ene 
migo,  que  apenas  supo  Carlos  que  venia,  cuando  vio  sus  armas, 
y  se  halló  forzado  á  Icyanlar  el  sitio  y  retirarse  afrentosamente  á 
Calabria. 

Con  este  hecho  el  pontífice  como  amigo,  y  el  rey  de  Francia 
como  deudo,  descubiertamente  se  mostraron  favorecedores  de  Car- 
los ,  y  enemigos  de  don  Pedro ,  y  tomaron  contra  él  las  armas.  El 
rey  de  Castilla,  que  por  el  deudo  y  amistad  debiera  ayudalle,  se 
salió  afuera ,  y  se  inclinó  á  seguir  el  mayor  poder.  Don  Jaime  , 
rey  de  Mallorca,  su  hermano,  también  le  desamparó,  dando  ayuda 
y  paso  por  sus  estados  á  sus  contrarios ,  aunque  se  escusó  con  las 
débiles  fuerzas  de  su  reino,  desiguales  á  la  defensa  y  oposición  de 
tan  poderoso  enemigo  :  disculpa  con  que  muchas  veces  los  princi- 
pes pequeños  encubren  lo  mal  hecho,  atribuyendo  á  la  necesidad 
lo  que  es  ambición.  Don  Pedro  con  esto  se  halló  sin  amigos  ,  solo 
acompañado  de  su  valor ,  fortuna,  y  razón  de  satisfacer  el  ultraje 
y  afrenta  de  su  casa.  Al  tiempo  que  le  juzgaron  todos  por  perdido, 
venció  á  sus  enemigos  varias  veces ,  reforzados  de  nuevas  ligas  y 
socorros;  todo  lo  deshizo  y  humilló  en  mar,  en  tierra.  Mantuvo  el 
nombre  de  Aragón  en  gran  reputación  y  fama  ,  y  fué  el  primer  rey 
de  España  que  puso  suaibanderas  vencedoras  en  los  reinos  de  Ita- 
lia, sobre  cuyo  fundamento  hoy  se  mira  levantada  su  monarquía. 
Echado  Carlos  de  Sicilia  ,  intentó  con  mayor  poder  reducilla  á  su 
obediencia,  y  en  esta  hubo  grandes  y  notables  acontecimientos ;  pero 
siempre  la  casa  de  Aragón  se  aseguró  en  el  reino  con  victorias,  no 
solo  contra  el  poder  de  Carlos  ,  pero  de  todos  los  mayores  príncipes 
de  Europa  que  le  ayudaban. 

Murieron  ambos  reyes  competidores  en  la  mayor  furia  y  rigor  de 
la  guerra ,  y  por  derecho  de  sucesión  heredó  á  Carlos  ,  rey  de  Ña- 
póles, su  hijo  primogénito  del  mismo  nombre,  que  en  este  tiempo 
se  hallaba  preso  en  Cataluña.  A  don  Pedro  rey  de  Aragón  sucedieron 
sus  dos  hijos ,  Alfonso  mayor  en  los  reinos  de  España ,  Jaime  en  el 
de  Sicilia.  Prosiguióse  la  guerra  hasta  la  muerte  de  Alfonso,  que 
por  morir  sin  hijos  fué  don  Jaime  llamado  á  la  sucesión,  y  hubo  de 
venir  á  estos  reinos ,  dejando  en  Sicilia  á  don  Fadrique  su  hermano, 
para  que  la  gobernase  y  defendiese  en  su  nombre.  Después  de  su 
vuelta  á  España  don  Jaime ,  recuperadas  algunas  fuerzas  de  sus 
reinos  ,  renunció  el  de  Sicilia  á  la  Iglesia,  temiendo  que  las  armas 
castellanas ,  francesas  y  eclesiásticas  á  un  mismo  tiempo  no  le  aco- 
metiesen ,  y  persuadido  de  su  madre  Gostanza ,  que  como  muger 
de  singular  santidad ,  quiso  mas  que  su  hijo  perdiese  el  reino  ,  que 
alargar  mas  tiempo  el  reconciliarse  con  la  Iglesia.  Enviáronse  á 
Sicilia  para  poner  en  efecto  la  renunciación  embajadores  de  parte 
de  don  Jaime  y  de  Gostanza  ,  y  entregar  el  reino  á  los  legados  del 
pontífice  romano.  Pero  la  gente  de  guerra  y  los  naturales  indigna- 
dos de  la  facilidad  con  que  su  rey  renunciaba  lo  que  con  tanto  tra- 
bajo y  sangre  se  había  adquirido  y  susteutado ,  y  les  entregaba  tan 
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sin  piedad  á sus  enemigos,  de  quien  forzosamente  habían  de  temer 
servidumbre  y  muerte ;  pareciéndoles  á  los  sicilianos  cierto  el  pe- 
ligro ,  y  á  los  catalanes  y  aragoneses  mengua  de  reputación ,  que 
lo  que  no  pudieron  las  armas  de  sus  contrarios  alcanzar  en  tantos 
años,  se  alcanzase  por  una  resolución  de  un  rey  i^al  aconsejado, 
volvieron  á  tomar  las  armas ,  y  oponiéndose  á  los  legados ,  persua- 
dieron á  don  Fadrique ,  como  verdadero  sucesor  del  padre  y  del 
hermano ,  que  se  llamase  rey ,  y  tomase  á  su  cargo  la  defensa 
común. 

Fué  fácil  de  persuadir  un  príncipe  de  ánimo  levantado,  en  lo 
mas  florido  de  su  juventud,  y  que  por  otro  medio  no  podía  dejar 
de  ser  vasallo  y  sujeto  á  las  leyes  del  hermano  :  ocasión  bastante , 
cuando  no  fuera  ayudada  de  tanta  razón,  á  precipitar  los  pocos  años 
de  don  Fadrique.  Llamóse  rey ,  y  como  á  tal  le  admitieron  y  coro- 
naron. Prevínose  para  la  guerra  cruel  que  le  amenazaba ,  asistido 
de  buenos  soldados,  y  del  pueblo  fiel  y  pronto  á  su  conservación, 
teniéndole  por  segundo  libertador  de  la  patria.  Opúsose  luego  á 
Carlos ,  su  mayor  y  mas  vecino  enemigo,  al  papa  que  amparaba  y 
defendía  su  causa ,  y  al  rey  don  Jaime ,  que  de  hermano  se  le  de- 
claró enemigo,  cuyas  fuerzas  juntas  le  acometieron  y  vencieron 
en  batalla  naval ,  con  que  la  guerra  se  tuvo  por  acabada,  y  don 
Fadrique  por  perdido.  Pero  por  la  oculta  disposición  de  la  provi- 
dencia divina ,  que  algunas  veces  fuera  de  las  comunes  esperanzas 
muda  los  sucesos  para  que  conozcamos  que  sola  ella  gobierna  y 
rige,  don  Fadrique  se  mantuvo  en  su  reino ,  con  universal  con- 
tento de  los  buenos,  asombro  y  terror  de  sus  enemigos,  y  gloria  de 
su  nombre. 

Deshízose  poco  después  la  liga ,  por  apartarse  de  ella  don  Jaime 
rey  de  Aragón,  con  gran  sentimiento  y  quejas  de  sus  aliados,  por- 
que sin  las  fuerzas  de  Aragón  parecía  cosa  fatal  y  casi  imposible 
vencer  un  rey  de  su  misma  casa,  y  la  esperiencia  lo  mostró ,  pues 
apartado  don  Jaime  de  la  liga  ,  siempre  los  enemigos  de  don  Fadri- 
que fueron  perdiendo,  y  él  acreditándose  con  victorias,  hasta  for- 
zalles  á  tratar  de  paces  quedándose  con  el  reino  :  cosa  que  de  solo 
pcnsalla  se  ofendían.  Concluyéronse  después  de  algunas  contradic- 
ciones, y  se  establecieron  con  mayor  firmeza  con  el  casamiento ,  que 
luego  se  hizo  de  Leonor ,  hija  de  Carlos ,  con  don  Fadrique ,  con  que 
el  reino  quedó  libre  y  sin  recelo  de  volver  ala  servidumbre  antigua, 
y  el  rey  pacífico  señor  del  estado  que  defendió  con  tanto  valor.  El 
rey  don  Jaime  su  hermano  sustentaba  sus  reinos  de  Aragón  ,  Cata- 
luña y  "V  alencia  con  suma  paz  y  reputación ,  amado  de  los  subditos , 
temido  de  los  infieles ,  poderoso  en  la  mar ,  servidij  de  famosos  capi- 
tanes, aguardando  ocasión  de  engrandecer  su  corona  á  imitación  de 
sus  pasados.  El  rey  de  IMallorca  ,  príncipe  el  menor  de  la  casa  de 
Aragón  ,  gozaba  pacíficamente  el  señorío  de  Mompeller,  condados 
de  Rosellon  ,  Cerdaña  y  Conflent ,  difíciles  de  conservar,  por  estar 
divididos,  y  tener  vecinos  mas  poderosos,  entro  quien  siemprefuertm 
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iUictuando  sus  pcquonos  royes ;  pero  por  osle  tiempo  vivía  coa 
reputación,  y  con  igual  fortuna  que  los  otros  reyes  de  su  casa. 


CAPITULO  IIL 


13*J 


CAPITULO  II. 

Elección  de  general. 

Tenían  los  reinos  de  Arap^on,  IMallorca  y  Sicilia  el  estado  que 
habernos  referido,   cuando  los  soldados  viejos  y  capitanes  de  opi- 
nión, que  sirvieron  al  í?ran  rey  don  Pedro,  á  don  Jaime  su  hijo,  y 
últimamente  á  don  Fadrique  en  esta  guerra  de  Sicilia,  juzgándola 
ya  por  acabada,   hechas  las  paces  mas  seguras  por  el  nuevo  casa- 
miento de  Leonor  con  Fadrique,  vínculo  de  mayor  amistad  entre 
los  poderosos,  en  tanto  que  el  ínteres  y  la  ambición  no  le  disuelven 
y  deshacen ,  y  deshecho  causa  de  mas  viva  enemistad  y  odios  impla- 
cables, parecíéndoles  que  no  se  podía  esperar  por  entonces  ocasión 
de  rompimiento  y  guerra ,  trataron  de  emprender  otra  nueva  contra 
infieles  y  enemigos  del  nombre  cristiano  en  provincias  remotas  y 
apartadas.    Porque  era  tanto  el  esfuerzoy  valor  de  aquella  milicia, 
y  tanto  el  deseo  de  alcanzar  nuevas  glorias  y  triunfos,  que  tenían  á 
Sicilia  por  un  estrecho  campo  para  dilatar  y  engrandecer  su  fiuna, 
y  así  determinaron  de  buscar  ocasiones  arduas,  trances  peligrosos, 
para  que  esta  fuese  mayor  y  mas  ilustre. 

Ayudaban  á  poner  en  ejecución  tan  grandes  pensamientos  dos 
motivos,  fundados  en  razón  de  su  conservación.  El  primero  fué  la 
p<»ca  seguridad  que  había  de  volver  á  España  su  patria ,  y  vivir  con 
reputat-ion  en  ella  ,  por  haber  seguido  las  partes  de  don  Fadrique 
con  tanta  obstinación  contra  don  Jaime  su  rey  y  señor  natural ;  que 
aunque  don  Jaime  no  era  príncipe  de  ánimo  vengativo,  y  se  tenia 
por  cierto ,  que  pues  en  la  furia  de  la  guerra  contra  su  hermano  no 
consintió  que  se  diesen  por  traidores  los  que  le  siguieron ,  menos 
quisiera  castigar  á  sangre  fría  lo  que  pudo  y  no  quiso  en  el  tiempo 
que  actualmente  le  estaban  ofendiendo,  siguiendo  las  banderas  de 
su  hermano  contra  las  suyas.  Pero  la  magestad  ofendida  del  prín- 
cipe natural ,  aunque  remita  el  castigo ,  queda  siempre  viva  en  el 
ánimo  la  memoria  de  la  ofensa  ;  y  aunque  no  fuera  bastanti»  para 
hacelles  agravios,  por  lo  menos  impidiera  el  no  servirse  de  ellos  en 
los  cargos  supremos  :  cosa  indigna  de  lo  que  merecían  sus  servicios, 
nobleza ,  y  cargos  administrados  en  paz  y  guíTra.  El  segundo  motivo, 
y  el  que  mas  les  obligó  á  salir  de  Sicilia ,  fué  ver  al  rey  imposibili- 
lado  de  podelles  sustentar  con  la  largueza  que  antes,  por  estar  la 
hacienda  real  y  reino  destruidos  por  una  guerra  de  veinte  años,  y 
ellos  acostumbrados  á  gastar  con  csceso  la  hacienda  agcna  como  la 
propia  cuando  les  faltaban  despojos  de  pueblosy  ciudades  vencidas. 
Como  entrambas  cosas  cesaron  hechas  las  paces ,  y  fenecida  la 


f 


guerra,  juzgaron  por  cosa  imposible  reducirse  á  vivir  con  mo 

deracion. 

El  rey  don  Fadrique,  y  su  padre  y  hermano,  con  su  asistencia  en 
la  guerra ,  y  como  testigos  de  las  liazañas ,  industria ,  y  valor  de  los 
subditos ,  pocas  veces  se  engañaron  en  repartir  las  mercedes ;  por- 
que dieron  mas  crédito  á  sus  ojos  que  á  sus  oídos ,  y  siempre  el 
premio  á  los  servicios,  y  no  al  favor.  Con  esto  faltaban  en  sus 
reinos  quejosos  y  mal  contentos ,  pero  no  pudieron  dar  á  lodos  los 
que  les  sirvieron  estados  y  haciendas ,  con  que  algunos  quedaron 
con  menos  comodidad  que  sus  servicios  merecían.  Pero  como  vieron 
ípie  los  reyes  dieron  con  suma  libi  ralidad  y  grandeza  lo  que  licita- 
mente pudieron  á  los  mas  señalados  capitanes,  atribuyeron  soloá 
su  desdicha ,  y  á  la  virtud ,  y  valor  incomparable  de  los  que  fueron 
preteridos,  el  hallarse  inferiores. 

Estas  fueron  las  causas  que  movían  los  ánimos  en  común  para 
Ira  lar  de  engrandecerse  en  nuevas  empresas  y  conquistas.  Los  mas 
principales  capitanes  que  animaban  y  alentaban  á  los  demás  fueron 
cuaU'o,  debajo  de  cuyas  banderas  sirvieron  :  lloger  de  Flor,  viceal- 
mirante de  Sicilia,  lierenguer  de  Entenza,  Ferran  Jiménez  de 
Árenos,  ambos  ricos  hombres,  y  Berenguer  de  Ilocafort  -.todos 
conocidos  y  estimados  por  soldados  de  grande  opinión.  Comunicaron 
sus  pensamientos  entre  sus  valedores  y  amigos,  y  hallándoles  con 
buena  disposición  y  ánimo  de  seguilles  en  cualquier  jornada,  se 
resolvieron  de  emprender  la  que  pareciese  mas  útil  y  honrosa.  Para 
la  conclusión  de  este  trato  se  juntaron  en  secreto ,  y  antes  de  dis- 
currir sobre  su  espcdicion,  quisieron  dalle  cabeza;  porque  sin  ella 
fuera  inútil  cualquier  consejo  y  determinación,  fallando  quien  puede 
y  debe  mandar.  Con  acuerdo  común  de  los  que  para  estose  juntaron, 
fué  nombrado  por  general  Roger  de  Flor,  vicealmirante,  poderoso 
en  la  mar,  valiente  y  estimado  soldado,  práctico  y  bien  afortunado 
marinero ,  persona  que  en  riquezas  y  dinero  csccdia  á  todos  los 
demás  capitanes  -.  causa  principal  de  ser  preferido. 


CAPITULO  III. 

Quien  fué  lloger  tic  Flor. 

Roger  de  Flor,  á  quien  los  nuestros  eligieron  por  general  y 
suprema  cab(»za ,  nació  en  Rrindiz  de  padres  nobles;  su  padre  fué 
alemán,  llauiado  llicardo  de  Flor,  cazador  del  emperador  Federico, 
su  madre  italiana ,  y  natural  ú'A  snismo  lugar.  IMurió  Ricardo  en  la 
batalla  que  Carlos  de  Anjou  tuvo  con  Coradíno,  cuyas  parles 
seguía,  por  ser  nieto  de  Federico,  su  principe  y  señor.  Carlos ,  inso- 
lente» con  la  victoria,  después  de  haber  corlado  la  cabeza  á  Coradíno, 
confiscó  las  haciendas  de  todos  los  que  tomaron  las  armas  en  su 
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CAPITULO  IV. 
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ayuda.  Con  esta  pérdida  quodí')  IXo^qt  y  su  madre  con  suma  pobreza, 
y  con  la  misma  se  crió  hasta  edad  de  quince  años,  que  un  caballero 
francés ,  religioso  del  Temple ,  llamado  Vassaill ,  se  le  aficionó  con 
ocasión  de  asistir  en  Brindiz ,  con  el  Alcon ,  nave  del  Temple ,  cuyo 
capitán  era.  ]\ a veí(ó  juntamente  con  él  Rog:er  algunos  años,  y  ganó 
tan  buena  opinión  en  el  ejercicio  que  profesaba ,  que  la  religión  le 
recibió  por  suyo,  dándole  el  hábito  de  fray  sargento,  en  aquel  tiempo 
casi  igual  al  de  caballero.  Con  él  Roger  comenzó  á  ser  conocido  y 
temido  en  todo  el  mar  de  Levante,  y  al  tiempo  que  Ptolemaide, 
dicha  por  otro  nombre  Acre,  se  rindió  á  las  armas  de  IVIelech  Taseraf , 
sultán  de  Egipto,  Roger,  como  refiere  Pachimerio,  era  uno  de  los 
que  asistian  en  un  convento  del  Temple  ;  y  viendo  que  la  ciudad  no 
se  podia  defender,  recogió  muchos  cristianos  en  un  navio ,  con  la 
hacienda  que  pudieron  escapar  de  la  crueldad  y  furia  de  los  bárbaros. 

No  le  faltaron  á  Roger  enemigos  de  su  misma  religión ,  que  envi- 
diosos de  sus  buenos  sucesos,  le  descompusieron  con  su  maestre  , 
haciéndole  cargo  que  se  habia  aprovechado  por  caminos  no  debidos 
á  su  profesión,  y  defraudado  los  derechos  comunes,  y  alzádose  con 
todos  los  despojos  que  sacó  de  Acre ;  que  como  ya  esta  célebre  y 
famosa  religión  se  hallaba  en  su  última  vejez,  y  cerca  de  su  fin,  sus 
partes  se  hablan  enflaquecido  con  los  vicios  de  la  mucha  edad  y 
tiempo.  La  envidia,  la  avaricia  y  ambición  habian  ocupado  sus 
ánimos  en  lugar  del  antiguo  valor,  y  de  la  mucha  conformidad ,  y 
piedad  cristiana ,  que  los  hizo  tan  estimados  y  venerados  en  todas 
las  provincias. 

Quiso  el  maestre  con  esta  primera  acusación  prendelle,  pero 
Roger  tuvo  algima  noticia  de  estos  intentos  y  conociendo  la  codicia 
de  su  cabeza,  y  ruindad  de  sus  hermanos,  no  le  pareció  aguardar  en 
Marsella,  donde á  la  sazón  se  hallaba,  sino  retirarse  á  lugar  mas 
seguro,  y  dar  tiempo  á  que  la  falsa  y  siniestra  acusación  se  desva- 
neciese. Retiróse  á  Genova,  donde  ayudado  de  sus  amigos,  y  parti- 
cularmente de  Ticin  de  Oria,  armó  una  galera,  y  con  ella  fué  á 
Ñapóles,  y  ofrecióse  al  servicio  de  Roberto  ,  duque  de  Calabria,  á 
tiempo  que  se  prevenía  y  armaba  para  la  guerra  contra  don  1  adri- 
que.  Hizo  Roberto  poco  caso  de  su  ofrecimiento,  y  del  ánimo  con 
que  se  le  ofrecía,  juzgándole  por  tan  corto  como  el  socorro.  Obligó 
á  Roger  este  desprecio  á  que  se  fuese  á  servir  á  don  Fadrique  su 
enemigo  ,  de  quien  fué  admitido  con  muchas  muestras  de  amor  y 
agradecimiento  :  efectos  no  solo  de  su  ánimo  generoso,  y  condición 
apacible  para  con  los  soldados,  pero  de  la  fuerza  de  la  necesidad  de 
la  guerra ;  porque  no  fuera  cordura  desechar  al  que  voluntaria- 
mente ofrece  su  servicio  en  tiempos  tan  apretados ,  como  en  los  qm^ 
corren  riesgo  la  vida  y  libertad  ,  y  cuando  se  apartan  los  mayores 
amigos  y  obligados.  Él  que  llega  á  ser  amigo  en  los  peligros ,  y 
cuando  el  príncipe  es  acometido  de  armas  mas  |)<)derosas,  sin  obli- 
gación de  naturaleza,  y  fidelidad  de  súbdílc»,  debe  seradmilidoy 
hourado,  aunque  lo  traiga  su  propio  interés,  ó  algún  desprecio,  ó 


agravio  del  contrario ,  que  cuanto  mas]ofendido ,  mas  útil  y  seguro 
será  su  servicio. 

Fuese  luego  encendiendo  la  guerra  entre  Roberto  y  Fadrique ,  y 
Roger  acreditóse  en  ella  con  importantes  servicios ,  socorriendo 
diversas  veces  plazas  apretadas  del  enemigo,  y  con  la  pequeña 
armada  que  llevaba  á  su  cargo,  impidiendo  la  libre  navegación 
de  los  mares  y  costas  de  Ñapóles ,  con  que  llegó  á  ser  vicealmi- 
rante ,  y  en  menos  de  tres  años  hizo  cosas  tan  señaladas ,  que  fué  una 
de  las  mas  principales  causas  de  conservar  á  su  principe  en  Sicilia , 
alcanzando  juntamente  para  sí  nombre  inmortal,  y  riquezas  mas 
que  de  vasallo.  En  este  estado  se  hallaba  Roger  cuando  le  tomaron 
ios  catalanes  y  aragoneses  por  general  en  la  empresa  que  intentaban. 


CAPITULO  lY. 

Determinan  los  capitanes  su  jornada,  y  suplican  al  rey  les  favorezca. 

Trataron  con  el  nuevo  general  los  capitanes  cual  seria  la  mas 
conveniente  y  provechosa  empresa ,  y  resolvieron  de  común  parecer 
de  ofrecerse  al  emperador  de  los  griegos  Andrónico  Paleólogo  casi 
oprimido  de  las  armas  de  los  turcos;  porque  á  mas  de  que  Andró- 
nico se  tenia  por  cierto  que  buscaba  socorros  de  naciones  estranjeras, 
dudoso  de  la  fidelidad  de  los  suyos,  era  principe  que  tenia  poca  cor- 
respondencia con  el  papa ,  á  quien  Roger  lemia  por  haber  maltra- 
tado en  tiempo  de  guerra  las  provincias  de  la  Iglesia ,  y  siempre 
vivía  con  recelos  de  que  el  papa  pidiese  á  don  Fadrique  su  persona 
como  de  religioso  templario ,  para  vengarse  de  él  entregándole  á  su 
maestre  y  religión.  Y  aunque  no  se  podia  esperar  de  la  grandeza  de 
don  Fadrique  hecho  tan  feo ,  pero  como  los  reyes  algunas  veces  no 
miden  sus  intereses  con  lo  que  deben  á  su  estimación  y  fama ,  olvi- 
dan con  facilidad  los  servicios  por  otras  mayores  conveniencias.  Y 
pudiera  ser  que  rehusando  don  Fadrique  el  entregar  á  Roger,  fuera 
ocasión  de  rompimiento  y  guerra ;  y  asi  no  quiso  Roger  poner  á  don 
Fadrique  en  nuevos  cuidados,  ni  su  libertad  en  peligro  si  se  quedara 
en  Sicilia.  Pachimerio  dice  (1)  que  el  papa  se  le  pidió  á  don  Fadri- 
que, y  que  juzgando  no  ser  justo  entregar  áquíen  tan  bien  le  habia 
servido,  ofreció  entonces  de  escribir  y  rogar  al  emperador  Andró- 
nico le  trajese  á  su  servicio ,  porque  de  esta  manera  saldría  honrado 
de  sus  tierras ,  y  el  papa  no  podría  quejarse  de  que  él  amparaba  los 
fugitivos  d(í  las  religiones.  Pero  en  este  caso  me  parece  dar  mas  cré- 
dito á  IMontaner ;  porque  al  principio  de  este  capítulo  escribe  Pachi- 
merio, que  si  en  esta  relación  se  apartare  de  la  verdad ,  no  tendrá 
la  culpa  el  escritor,  sino  la  fama  de  quien  él  lo  supo ,  y  como  la  que 

(1)  Lib. iijcap.  13, 
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corría  cnlre  los  griop^os  de  nuestras  cosas  era  siempre  falsa  ,  no  se 
le  debe  de  dar  crédito  en  lo  que  diíiere  de  IMonlaner,  y  fácilmente 
en  este  caso  los  podemos  conciliar ;  porque  solo  difieren  ,  en  <iue 
Pachimerio  da  por  constante  que  el  papa  pidió  la  persona  de  K(y¿cr 
cí  don  Fadrique ,  y  JMonlaner  dice  que  se  temió  el  caso ,  pero  no 
que  sucedió ;  y  asi  no  fué  mucho  que  la  fama  de  tan  lejos  añadiese 
lo  demás. 

Después  de  haber  resuello  lodos  la  jornada,  y  platicado  por  al- 
gunos dias  los  medios  mas  convenientes  para  su  ejecución,  dieron 
caríío  á  Roger  que  hablase  «í  don  Fadrique,  y  le  descubriese  sus 
intentos,  y  le  suplicase  de  parte  de  todos  que  los  favoreciese, 
porque  no  fuera  justo  que  se  tratara  públicamente,  sin  haber 
precedido  su  consentimiento  y  gusto.  Roger  vino  á  Mesina,  donde 
el  rey  estaba ,  poco  después  de  concluido  su  casamiento  con  Leo- 
nor, hija  de  Carlos,  y  acabadas  las  fiestas  y  regocijos  de  las  bodas , 
hablando  en  secreto  con  el  rey,  le  dijo  como  los  catalanes  y  ara- 
goneses se  querian  salir  de  Sicilia  ,  y  pasar  cá  Levante ;  no  tanto 
por  el  beneficio  común  de  todos  ellos ,  como  por  la  quietud  y  pro- 
vecho que  le  resultarla  si  le  dejaban  un  reino  tan  trabajado  por  las 
guerras  pasadas  libre  de  carga  tan  molesta  y  pesada ,  como  eran 
ellos  en  tiempo  de  paz  .  que  sus  personas  las  tendría  siempre  á  su 
devoción,  y  que  cuando  importase,  le  vendrían  á  servir  de  los 
últimos  fines  de  la  tierra ;  pero  que  por  entonces  le  suplicaban  íí\~ 
cilUase  su  jornada ,  y  les  ayudase  con  su  autoridad  y  fuerzas  :  paga 
bien  merecida  á  sus  servicios. 

Respondió  el  rey,  que  advirtiesen  que  la  resolución  que  hablan 
tomado  de  salir  de  Sicilia ,  aunque  le  estaba  bien  para  su  conserva- 
clon  ,  no  para  su  ftmia ,  porque  muchos  podrían  entender  que  su 
salida  era  trazada  por  su  orden ,  para  quedar  libre  de  sus  obliga- 
ciones ;  y  que  eran  de  tal  calidad  las  que  él  reconocía ,  que  por  este 
medio  no  se  podía  librar  de  ellas  sin  conocida  nota  de  ingrato. 
Pero  si  la  esperanza  de  mayores  acrecentamientos  les  llamaba  á 
nuevas  empresas,  y  estaban  resueltos ,  que  él  les  asistirla  y  ayu- 
daría con  sus  fuerzas ,  con  que  ellos  fuesen  testigos  y  publicasen  la 
verdad  del  hecho ,  y  que  primero  aventurara  el  reino  y  la  vida  , 
que  faltara  á  la  obligación  de  tan  señalados  servicios;  pero  que  la 
eslrecheza  del  tiempo  por  los  escesivos  gastos  de  la  guerra ,  no 
daba  lugar  á  que  el  premio  igualase  á  su  deseo.  Digna  respuesta 
de  príncipe  tan  esclarecido ,  tanto  mas  de  estimar,  cuanto  es  mas 
rara  en  los  príncipes  la  virtud  del  agradecimiento ,  y  satisfacer 
grandes  servicios  cuando  son  tales  que  no  se  pueden  pagar  con 
ordinarias  mercedes.  Roííer  estimó  en  nombre  de  todos  tan  seña- 
lado  favor,  y  la  honra  que  les  hacia ,  y  fuese  luego  á  dar  razón  á 
los  capitanes  de  lo  que  el  rey  habla  respondido,  y  entendido  por 
ellos ,  lo  celebraron  y  agradecieron  con  alabanzas. 

Fué  don  Fadriciue  uno  de  los  mas  señalados  principes  de  aquella 
edad,  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y  gloria  de  sus  hechos,  cuyo 
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valor  deshizo  y  quebrantó  las  fuerzas  unidas  para  su  ruina  de  Ita- 
lia, Francia  y  España,  y  el  que  á  pesar  de  todos  sus  competidores 
quedó  con  el  reino  de  Silicla  para  sí  y  su  posteridad ,  en  quien 
hoy  felizmente  se  conserva.  IN'o  pudo  suceder  á  don  Fadrique  cosa 
que  mas  le  importase  para  la  seguridad  y  quietud  de  su  nuevo 
reinado,  que  librar  á  su  pueblo  de  las  contribuciones  y  alojamien- 
tos de  huéspedes  tan  molestos ,  como  suelen  ser  los  soldados  mal 
pagados.  Después  que  las  paces  y  parentesco  desterraron  la  guerra, 
por  manlenella  d¡d)an  los  pueblos  de  Sicilia  con  mucha  liberalidad 
sus  haciendas  á  los  soldados ,  que  los  defendian  y  amparaban  con- 
tra Carlos  á  (juien  temían ;  pero  después  que  con  la  paz  se  les  quitó 
este  miedo  ,  comenzaron  á  S(mtlr  la  mala  vecindad  de  los  soldados, 
y  á  desav(;nlrse  con  ellos  :  disgustos  que  forzosamente  hablan  de 
causar  daños  gravísimos,  si  la  nueva  espedlclon  no  los  atajara. 


CAPITULO  V. 

Embajada  de  los  nuestros  al  emperador  Andrónico ,  y  su  respuesta. 

Roger  y  las  demás  cabezas  principales  del  ejército  resolvieron, 
que  luego  se  enviasen  dos  embajadores  al  emperador  Andrónico  á 
j)roponelle  su  servicio,  luciéronse  las  instrucciones,  asistiendo  á 
ellas  con  otros  capitanes  Piamon  IMontaner,  uno  de  los  escritores 
de  mayor  crédito,  que  Intervino  siempre  en  los  consejos  y  ejecu- 
ciímes  mas  graves  de  esta  espediclon.  Entregáronse  á  dos  caballe- 
ros, cuyos  nombres  el  tiempo  y  el  descuido  dejaron  envueltos  en 
tinieblas ,  para  que  luego  partiesen  á  Constantinopla,  y  diesen  su 
embajada  de  parte  de  toda  la  nación.  Llegaron  en  breves  días  con 
una  galera  reforzada  de  Roger.  Sabida  su  venida,  y  con  alguna 
noticia  de  la  embajada  que  traían ,  fueron  recibidos  de  Andrónico 
con  agradecido  semblante  y  muestras  de  mucho  amor.  Propuso  uno 
délos  dos  embajadores,  el  mas  antiguo  en  años,  su  embajada  : 
que  los  catalanes  y  aragoneses,  después  de  hechas  las  paces  entre 
Carlos  ,  rey  de  ISápoles  ,  y  don  Fadrique,  rey  de  Sicüla,  á  quien 
ellos  servían ,  determinaron  no  buscar  reposo  en  su  patria ,  sino 
acrecentar  con  nuevos  hechos  la  gloria  militar  y  fama  adquirida 
en  las  pasadas  guerras;  que  tenían  para  esto  fuerzas  bastantes  en 
número  y  valor,  soldados  ejercitados  por  una  larga  y  peligrosa 
guerra,  capitanes  conocidos  por  sus  victorias  y  nobleza  de  sangre; 
que  en  nombre  de  todos  ellos  le  ofrecían  su  ayuda  contra  los  turcos 
con  doblado  gusto  y  afición,  por  ocupar  sus  armas  en  favor  de  la 
casa  de  los  Paleólogos,  amigos  únicos  de  la  de  Aragón,  cuando  sus 
partes  estaban  muy  caldas,  y  dilatar  su  imperio,  destruyendo  jun- 
tamente el  de  los  enemigos  del  nombre  cristiano,  que  con  tanta 
audacia  y  orgullo  le  querían  establecer  en  las  provincias  usurpadas 
al  Imperio  Griego. 
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Quedaron  los  emperadores  contentísimos  con  la  no  esperada 
embajada  y  ofrecimiento  de  los  catalanes,  á  su  parecer  tan  impor- 
tante para  sus  intereses,  porque  entendieron  que  aquellos  mismos, 
que  se  les  venían  á  ofrecer,  eran  los  que  con  tanto  espanto  y  temor 
de  toda  Italia  ganaron  y  sustentaron  el  reino  de  Sicilia.  Agradeció 
con  palabras  magníficas  el  gusto  con  que  toda  la  nación  le  ofrecía 
servir,  y  con  el  mismo  les  recibió.  Quiso  que  luego  se  platicasen 
las  condiciones  con  que  habían  de  militar;  y  así  los  embajadores 
pidieron,  conforme  sus  instrucciones,  el  sueldo  para  la  gente  de 
guerra ,  y  que  á  Roger  se  le  diese  el  título  de  megaduque,  y  por 
muger  una  de  sus  nietas,  porque  quería  con  tales  prendas  asegu- 
rarse mas  en  su  servicio.  Andrónico,  sin  alterar  ni  mudar  cosa  de  las 
que  le  pidieron ,  las  concedió,  sin  reparar  en  la  calidad  y  estado  de 
Roger  desigual  al  de  su  nieta ;  pero  toda  esta  desigualdad  pudo 
igualar  la  reputación  de  la  gente ,  que  como  general  gobernaba, 
y  verse  el  griego  tan  oprimido  de  las  armas  de  los  turcos,  y  poco 
seguro  de  la  fidelidad  de  los  suyos. 

Vivía  ciego  y  desterrado  en  una  aldea  de  Bitinia  Juan  Lascar, 
legítimo  sucesor  del  imperio,  y  aunque  inútil  para  ocupalle, 
viviendo  él,  era  la  posesión  de  Andrónico  tiránica  ,  y  causa  muy 
justificada  para  tomar  las  armas  los  mal  contentos  del  gobierno 
presente  ;  y  asi  lleno  de  temores  y  recelos,  le  fué  forzoso  valerse  de 
naciones  estran jeras  para  la  guerra  y  defensa  de  su  persona.  Recibió 
en  su  servicio  diez  mil  masagetas,  á  quien  el  vulgo  llama  alanos, 
gente  bárbara  de  costumbres ,  cristianos  en  la  fe  mas  que  en  las 
obras.  Tenían  su  morada  de  la  otra  parte  del  Danubio,  y  reconocían 
por  señores  áJos  scitas  de  Europa.  Enviaron  primero  al  emperador 
su  embajada  ofreciendo  ser v ¡lie.  ISícéforo  Gregoras,  autor  griego 
de  aquellos  tiempos,  refiere  lo  mucho  que  Andrónico  la  estimó  con 
estas  mismas  palabras  :  Fuéle  tan  agradable  al  emperador  como  si 
viniera  del  cielo.  Decía  que  todos  los  griegos  le  eran  sospechosos  y 
enemigos,  y  así  continuamente  procuraba  amistades  y  ligas  con  los 
estranos,  que  ojalá  nunca  lo  hiciera.  También  recibió  en  su  ejército 
muchas  compañías  de  turcoples  que  dejaron  á  sultán  Azan,  y  se 
bautizaron.  Todas  estas  ayudas  las  deseaba  Andrónico,  y  las  esti- 
maba como  grandes ;  y  así  la  que  los  nuestros  le  ofrecían  no  se 
puede  con  palabras  encarecer  la  estimación  que  hizo  de  ella,  por 
ser  de  gente  tan  aventajada  á  la  demás  que  le  servían,  y  tan  temida 
en  aquellos  tiempos.  Remitió  Andrónico  los  dos  embajadores  á 
Roger  concertado  el  casamiento ,  y  le  llevaron  las  insignias  de 
megaduque,  que  es  lo  mismo  que  entre  nosotros  general  de  la  mar  : 
dignidad  grande  de  aquel  imperio,  pero  no  de  las  mayores. 
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Señala  sueldo  el  emperador  a  la  gente  de  gncrn,  y  hace  mucha,  honras  y  mercedes 

a  sus  capilanes.  ^     'v-ictuts, 

Señaló  Andrónico  las  pagas  según  la  diferencia  de  las  armas  v 
ocupación  :  cuatro  onzas  de  plata  cada  mes  a  los  hombres  de  armas 
a  los  caballos  hgeros  dos ,  y  lo  mismo  á  los  pilotos  y  gente  de  mando 
de  la  armada,  á  los  infantes  y  n.arineros  ima  onzl,^  qL  s,~ 
que  llegasen  a  la  costa  de  alguna  provincia  del  imperio    se  les 
diesen  cuatro  pagas   y  cuando  quisiesen  volver  á  sus  casas  juntos 
o  d.vKli(los ,  se  les  librasen  dos  para  el  viaje.  Goorge  Pachinier  o 
autor  griego,  cuyos  fragmentos  ilustran  mucho  esta  relación,  aunque 
enemigo  grande  de  los  catalanes,  dice  que  las  pagas  de  los  catalanes 
eran  doblado  mayores  que  las  de  los  turcoples^  masagetar^on 
que  claramente  se  mue.tra  la  estimación  que  se  hizo  de  la  milicia 
catalana  y  aragonesa,  pues  con  tan  escesiva  diferencia  la  aventa- 
jaron a  iodos  los  que  servían  en  su  imperio.  De  las  pagas,  éntrete- 
nmuentos  y  ventajas  que  ofreció  á  la  nobleza  y  capitanea,  no  señalan 
los  historiadores  <osa  con  particularidad,  solo  el  oficio  y  di^^nidad 
(  e  megaduque  en  Roger,  y  el  de  senescal  en  Corbaran  de  Afel  De 
donde  sospecho  que  su  gusto  era  el  que  limitaba  sus  pagas  y  sueldo  • 
porque,  según  adelante  veremos,  los  generales  pedían  á  su  voluntad 
el  dinero,  con  solo  señalar  la  cantidad,  sin  que  para  esto  hubiesen 
(c  dar  cuenía  á  los  contadores  y  ministros  de  la  hacienda  de 
Andrónico. 

Los  embajadores  volvieron  á  Sicilia,  y  hallaron  á  Roger  en  Licata 
donde  aguardaba  su  vuelta,  y  sabido  el  buen  despacho  que  traían 
se  fue  luego  a  ver  con  el  rey,  á  daUe  razón  del  honroso  acogimiento 
que  Andrónico  hizo  á  sus  embajadores ,  y  cuan  largo  andaba  en  ofre- 
celles  mercedes.  Publicóse  la  jornada,  y  los  capitanes  recogieron  su 
gente  en  Mesina,  donde  la  armada  se  aprestaba,  que  en  pocos  días 
estuvo  en  orden  para  navegar.  Era  la  armada  de  treinta  y  seis  velas 
y  entre  ellas  había  diez  y  ocho  galeras,  y  cuatro  naves  gruesas,  la 
mayor  parte  armadas  con  dinero  del  rey  y  de  Roger,  que  para  la 
ejecución  de  esta  jornada  gastó  la  hacienda  que  adquirió  en  las 
guerras  pasadas,  y  tomó  veinte  mil  ducados  de  los  genoveses  en 
nombre  del  emperador  Andrónico.  Fué  mucho  menos  el  número  de 
la  gente  de  lo  que  se  creyó ;  porque  los  dos  IJerengueres  de  Entenza 
y  Rocafort  no  pudieron  juntarse  con  Roger,  ni  seguirle,  porque 
difirieron  su  partida  para  el  siguiente  año.  Berenguer  de  Entenza 
esperaba  nuevas  compañías  de  gente  de  Cataluña  para  acrecentar  sus 
fuerzas,  y  pasar  con  mayor  reputación.  Berenguer  de  Rocafort  se 
detenia  en  unos  castillos  de  Calabria,  y  rehusaba  el  entregarlos  al  rey 
Carlos  de  JNápoles ,  hasta  cfuedar  enteramente  satisfecho  de  lo  que  se 
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le  debia  por  razón  de  su  sueldo.  Rogcr,  aunque  la  falta  de  estos  dos 
capitanes  le  pudiera  con  justa  causa  detener,  por  ser  una  de  las  mas 
principales  partes  de  su  ejército ,  determinó  partirse,  y  embarco  su 
cente  el  dia  que  tenia  aplazado.  El  rey,  á  mas  de  los  navios  y  galeras 
que  les  dio  para  su  >iajc  ,  les  mandó  proveer  de  vituallas  y  basti- 
mentos, y  el  dinero  que  pudo;  un  principe  que  del  remar  solo 
conoció  las  fatigas  y  peligros. 

Este  fué  el  premio  que  se  dio  á  la  milicia  mas  invencible  y  victo- 
riosa de  aquella  edad  ,  y  que  sirvió  por  largos  veinte  años  a  tres 
reyes,  Pedro,  Jaime  y  Fadrique,  alcanzando  de  sus  enemigos  cinco 
victorias  navales,  tres  en  tierra,  sin  otros  encuentros  notables,  y 
sin  las  espugnaciones  de  fuertes  y  grandes  pueblos ,  y  otros  deten- 
didos con  loable  obstinación  y  valor  increible.  Tal  era  la  moderación 
de  aquellos  tiempos  ,  bien  diferente  de  los  que  boy  tenemos ,  pues 
vemos  soldados  (lue  apenas  ban  visto  al  enemigo,  cuando  ya  juzgan 
por  cortas  las  mayores  mercedes. 


CAPITLLO  Vil. 

Parle  de  Sicilia  la  armada,  y  que  geiilc  >  milicia  fué  la  de  los  almujzavares. 

Embarcóse  toda  la  gente  en  el  puerto  de  Mesina,  y  antes  de  salir 
del  Faro,  se  tomó  muestra  general,  y  se  bailaron,  según  3Iontaner, 
efectivos  mil  quinientos  bombres  de  cabo  para  el  servicio  de  la 
armada,  sin  los  oficiales ,  y  cuatro  mil  infantes  almugavares.  j\ ice- 
foro  Gregoras,  autor  poco  i\o\  en  algunos  de  estos  sucesos,  dice  que 
Roger  pasó  solo  mil  bombres  á  Grecia  ,  pero  George  Pacbimerio 
ya  concuerda  con  3Iontaner,  y  afirma  que  fueron  ocho  mil  los  que 
pasaron.  Este,  á  mi  parecer,  es  el  verdadero  número  ;  porque  seis 
mil  y  quinientos  soldados  de  paga ,  es  cierto  que  llegaron  basta  el 
número  de  ocho  mil  con  los  criados  y  familia  de  los  capitanes  y  ricos 
hombres.  \  aunque  estos  dos  autores  no  concordaran,  la  fe  de  ]N icé- 
foro  fuera  siempre  dudosa ;  porque  á  Roger,  siendo  capitán  de  solos 
mil  hombres ,   no  me  puedo  persuadir  que  Andrónico  le  hiciera 
megaduque,  y  le  casara  con  su  nieta,  sin  haber  precedido  servicios. 
No^parecerá  ageno  del  intento ,  pues  toda  nuestra  infimteria  fué  de 
almugavares,  decir  algo  de  su  origen. 

La  antigüedad,  madre  del  olvido,  por  quien  han  perecido  claros 
hechos  y  memorias  ilustres ,  entre  otras  que  nos  dejó  confusas,  ha 
sido  el  origen  de  los  almugavares ;  pero  según  lo  que  yo  he  podido 
averiguar,  fué  de  aquellas  naciones  bárbaras  que  destruyeron  el 
imperio  y  nombre  de  los  romanos  en  España ,  y  fundaron  el  suyo, 
que  largo  tiempo  conservaron  con  esplendor  y  gloria  de  grande 
mageslad ,  hasta  que  los  sarracenos  en  menos  de  dos  años  le  opri- 
mieron, y  forzaron  á  las  reliquias  de  este  universal  incendio,  que 
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entre  lo  mas  áspero  de  los  montes,  buscase  su  defensa ,  donde  las 
fieras  muertas  por  su  mano  les  dieron  comida  y  vestido.  Pero  lue-o 
su  antiguo  valor  y  esfuerzo ,  que  el  regalo  y  delicias  tenían  sepul- 
tado ,  con  el  trabajo  y  fatiga  se  restauró ,  y  les  hizo  dejar  las  selvas 
y  bosques  y  convertir  sus  armas  contra  moros,  ocupadas  antes  en 
dar  muerte  a  fieras.  . 

Con  la  larga  costumbre  de  ir  divagando,  nunca  edificaron  casas , 
m  fundaron  posesiones  en  la  campaña,  y  en  las  fronteras  de  ene- 
migos teman  su  habitación,  y  el  sustento  de  sus  personas  y  familias  • 
despojos  de  sarracenos,  en  cuyo  daño  perpetuamente  sacrificaban 
las  vidas,  sm  otra  arte  ni  oficio  mas  que  servir  pajeados  en  la  guerra 
y  cuando  faltaban  las  que  sus  reyes  hacían ,  con  cabezas  y  caudiUos 
particulares  corrían  las  fronteras,  de  donde  vinicTon  á  llamar  los 
antiguos  el  ir  a  las  correrías,  ir  en  almugavería.  Llevaban  consii^o 
hijos  y  mugeres,  testigos  de  su  gloria  ó  afrenta,  y  como  los  alemanes 
en  todos  tiempos  lo  han  usado,  el  vestido  de  píeles  de  fieras,  abarcas 
y  antiparas  de  lo  mismo.  Las  armas  una  red  de  hierro  en  la  cabeza 
a  modo  de  casco,  una  espada,  y  un  chuzo  algo  menor  de  lo  que  se 
usa  hoy  en  las  compañías  de  arcabuceros ,  pero  la  mayor  parte  lle- 
vaban tres  ó  cuatro  dardos  arrojadizos.  Era  tanta  la  presteza  y 
violencia  con  que  los  despedían  de  sus  manos,  que  atravesaban 
hombres  y  caballos  armados ,  cosa  al  parecer  dudosa  si  Desclot  v 
Montaner  no  lo  refirieran ,  autores  graves  de  nuestras  historias 
adonde  largamente  se  trata  de  sus  hechos,  que  pueden  igualar  con 
los  muy  celebrados  de  romanos  y  griegos. 

Oírlos,  rey  de  Ñapóles,  puestos  ante  su  presencia  algunos  prisio- 
neros almugavares,  admirado  de  la  vileza  del  trage,  y  de  las 
armas   al  parecer  inútiles  contra  los  cuerpos  de  hombres  y  caballos 
armados ,  dijo  con  algún  desprecio ,  que  si  eran  aquellos  los  solda- 
dos con  que  el  rey  de  Aragón  piensa  hacer  la  guerra.  Replicóle 
uno  de  ellos ,  libre  siempre  el  ánimo  para  la  defensa  de  su  reputa- 
eion  :  Señor,  si  tan  viles  te  parecemos,  y  estimas  en  tan  poco 
nuestro  poder,  escoge  un  caballero  de  los  mas  señalados  de  tu  ejér- 
cito ,  con  las  armas  ofensivas  y  defensivas  que  quisiere,  que  yo  te 
olrezco  con  sola  mí  espada  y  dardo  de  pelear  en  campo  con  él 
Larlos,  con  deseo  de  castigar  la  insolencia  del  almugavar,  aplazó 
el  debatió ,  y  quiso  asistir  y  ver  la  batalla.  Salió  un  francés  con  su 
(•aballo  armado  de  todas  piezas,  lanza ,  espada  y  maza  para  com- 
batir, y  el  almugavar  con  sola  su  espada  y  dardo.  Apenas  entraron 
en  la  estacada  cuando  le  mató  el  cabaUo,  y  queriendo  hacer  lo 
mismo  de  su  dueño,  la  voz  del  rey  le  detuvo,  y  le  dio  por  vence- 
dor y  por  libre. 

Otro  almugavar  en  esta  misma  guerra  ,  á  la  lengua  del  aijua  , 
acometido  de  veinte  hombres  de  armas ,  mató  cinco  antes  de  perder 
la  vida.  Otros  muchos  hechos  se  pudieran  referir,  sí  no  fuera  ageno 
de  nuestra  historia  el  tratar  de  otra  largamente.  La  duda  que  se 
ofrece  solo  es  del  nombre ,  si  fué  de  nación ,  ó  de  milicia  en  sus 
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DrinciDios  Tengo  por  cosa  cicrla  que  fué  de  nación ,  y  paraasogu- 
Smemas  en  osla  opinión,  tengo  á  George  Pachinierio,  aulor  griego, 
™  Smentos  da,,  nmcha  luz  á  toda  esla  historia ,  que  llama  a 
los  ilmu-avares  descendientes  de  los  avares,  compañeros  de  los 
hun^  y  godos ;  y  aunque  no  se  hallará  anf.r  que  opuestanjenle 
Í'^lradiga ,  por  muc'has  leyes  de  las  Partidas  - -l-g^  «•->- 
mente  (iu(>  el  nombre  de  alniugavar  era  nombre  de  miluia  ,  y  ci 
ser"í^to  verdad  no  contradice  lo  primero  ,  porque  entrambas  cosas 

''tTu';l:cilt:;omoPachimeriodiceJu.de„acionperod^^^^^^^^^^ 
como  no  ejercitábanlos  almugavares  otra  arte  n.  olicio  vnmron 
ellos  ádar  non.breá  lo.loslos  que  servían  en  aqt.el  modo  d''  ""hem , 

asi  como  muchas  arles  y  ciencias  lomaron  el  "''"'''■•^' «^^.^"s  .Tmülv 
rcs  Pero  dudo  nuK:bo  que  hubiese  quien  se  agregase  a  los  almu^a 
vares   milicia  de  lanía  íatiga  y  peligro,  sin  ser  de  su  nac.on    por- 
que la  inclinación  nalur,  lies  hacia  seguir  la  profesión  de  los  padres; 
pi  hav  hon.l)re  (lue  pudicndo  escoger  siguiese  milicia ,  que  desilc 
la  primera  edad  se  ocupase  con  lanío  riesgo  de  la  vida,  descoino- 
<!i,  a,l ,  v  c.nlinuo  trabajo.  -Xicéioro  tiregoras  dice  ,  que  alniuga- 
var es  nombre  que  dan  á  toda  sn  infantería  los  lal.nos    as.  llama 
los  "rie?os  á  todas  las  naciones  que  tienen  á  su  ponienle    pero  no 
hay  liara  que  c(mlradecir  con  razones  falsedad  tan  maml.esta    y 
mas  contra  un  autor  lan  poco  advertido  en  nuestras  cosas  como  ^i- 

'"'' Salió  la  armada  de  Mesina,  y  con  próspera  navegación  llegó  a 
TMalvasia,  puerto  de  la  TVIorea  ,  donde  fueron  bien  recibidos  y 
ayudados  con  algún  refresco  por  orden  del  emperador.  Antes  de 
salir  lleganm  carias  suyas  ea  qnc  mandaba  á  U..ger  que  apre- 
surase la  navegación.  Partió  alegre  la  gente  con  e  refresco,  y  en 
pocos  dias  la  armada  arribó  á  Constantinopla ,  por  el  mes  de  enero 
hidiccion  segunda,  según  Pacbimerio  (1),  con  universal  regocijo  de 
la  ciudad  viendo  las  armas  que  les  habían  de  amparar  y  defender. 
Andrónico  y  Miguel,  emperadores,  y  toda  la  nobleza  griega ,  con 
mucho  amor  y  muestras  de  sumo  agradecími.-nto  les  rec-.bieron  y 
honraron.  3Iandó  luego  Andróiiico  des(>mbarcar  toda  la  gente  ,  y 
que  alojase  dentro  de  la  ciudad  en  el  barrio  que  llamaban  de  li  a.i- 
quernas;  y  el  siguiente  día  se  repartieron  cuatro  pagas  como  estaba 
concertado. 


CAPrn  LO  VIH. 

IWgcr  se  casa.  Pelean  calalanos  y  pcnovosos  dentro  Ue  Constantinopla. 

Parecióle  al  emperador  Andróiiico  que  (onveniaá  su  seguridad 
y  crétiilo.  dar  á  entender  que  los  ofrecimicnlos  hechos  a  los  núes- 
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tros  se  habían  de  cumplir  con  niufha  punlualidad ,  y  para  que  es(<» 
se  mostrase  lueí^o  con  las  obras,  dio  prim:ip¡o  por  lo  que  parecía 
mas  difícil ,  que  fué  el  casamiento  de  lloger  con  su  sobrina  María, 
con  que  todos  quedaron  satisfechos,  juzgando  por  ciertas  las  demás 
mercedes  como  inferiores  y  mas  fáciles  de  cumplir.  Hiciéronse  las 
bodas  con  la  solemnidad  de  personas  reales ;  porque  el  valor  de 
Roger  pudo  igualar  la  nobleza  de  la  muger.  Era  María  hija  de 
Azan,  príncipe  de  los  búlgaros,  y  de  Irene,  hermana  de  Andró- 
nico,  de  quince  años  de  edad,  hermosa,  y  por  estremo  enten- 
dida. Entre  el  mayor  placcT  y  gusto  de  la  boda ,  sucedió  un  albo- 
roto y  pendencia  entre  catalanes  y  genoveses,  que  casi  fué  batalla 
muy  sangrienta,  nacida  como  muchas  veces  acontece  de  pequeña 
causa  ,  aunque  Pacbimerio  dice,  que  fué  sobre  la  cobranza  de  los 
veinte  mil  ducados  que  preslaroi^  Roger  en  Sicilia ,  y  que  por 
sosegallos  ofreció  el  empiTador  d(*  pagallos ,  pero  la  mas  cierta 
ocasión  de  la  pendencia  fué,  que  un  almugavar  discurriendo  por  la 
ciudad  dio  ocasión  á  dos  genoveses ,  viéndole  solo ,  que  burlasen 
con  nuiclia  risa  de  su  trage  y  figura  j  pero  el  ánimo  militar  del 
almugavar  mal  sufrido  en  los  donaires  y  moles  cortesanos ,  mas 
osado  de  manos  que  de  lengua,  les  acometió  con  la  espada,  y  trabó 
la  pendencia.  Acudieron  de  una  y  otra  parte  valedores  y  amigos  , 
estando  ya  los  ánimos  prevenidos  y  alterados  como  sospechosos , 
y  con  esto  las  fuerzas  de  entrambas  naciones  se  encontraron  para 
su  total  ruina  y  perdición.  Los  genoveses  sacaron  su  bandera  ó 
guión,  y  acomelieron  los  cuarteles  de  los  almugavares  repartidos 
en  el  barrio  de  Rlanquernas.  Nuestra  caballería  reconociendo  el 
peligro  de  sus  almugavares,  dividida  en  tropas,  cerró  con  la  gente 
genovesa  mal  ordenada.  Con  eslo  se  dio  lugar  á  que  los  ahnuga vares 
saliesen  de  sus  alojamientos,  y  se  juntasen  para  tomar  satisfacion 
de  quien  tan  injuslamente  los  maltrataba.  Peleóse  de  una  y  otra 
parle  con  obstinación  ,  hasta  que  los  genoveses ,  muerto  su  capilan 
Roseo  del  Tinal,  se  fueron  relirandocon  nolable  pérdida  y  daño. 

Andrónico  de  las  ventanas  de  su  palacio  atento  y  con  gusto  mi- 
raba la  pendencia,  cuando  los  genoveses  levemente  fueron  mal 
tratados,  y  algunos  muertos,  y  con  palal)ras  mostró  su  ánimo  mal 
afecto  contra  ellos;  pero  cuando  vio  que  los  almugavares  con  su 
acostumbrado  rigor  iban  degollando  cuanto  se  les  ponía  delante, 
temió  que  todos  los  genoveses  de  Constan linopla  no  muriesen  aquel 
día  :  cosa  peligrosa  para  su  conservación,  porque  dependía  de  ellos 
la  paz  de  su  imperio.  Tiénese  por  cierto  que  Andrónico  quisiera 
sacudirse  el  yugo  de  genoveses  si  pudiera  con  seguridad  ,  pero  era 
difícil  por  tener  ellos  el  poder  dividido  para  que  se  pudiera  oprimir 
á  un  tiempo,  y  si  consintiera  que  los  de  Constantinopla  perecieran, 
fuera  irritar  las  otras  fuerzas  que  quedaban  enteras;  y  así  con 
ruegos  y  promesas  pidió  á  los  capitanes  que  recogiesen  y  retirasen 
los  suyos  ,  y  George  Pacbimerio  refiere,  que  mandó  Andrónico  á 
Esteban  Marzala,  gran  drugarío  y  almirante,  que  fuese  á  quietar 
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el  tumulto,  y  apac¡g:uar  las  partes,  y  que  fué  muerto  y  despeda- 
zado. Finalmente  la  presencia  y  autoridad  de  Roger  y  de  los  otros 
capitanes  pudo  tanto ,  que  obedecieron  todos,  y  con  mucho  peligro 
les  retiraron  ,  porque  habian  sacado  sus  banderas  con  ánimo 
de  acometer  á  Pera,  y  saquearla  ,  juntando  á  su  venganza  su 
codicia. 

Era  esta  población  de  genoveses  dividida  por  un  estrecho  cerco 
del  mar  de  la  ciudad  de  Constan tinopla  ,  llamado  de  los  antiguos 
Cuerno  de  Bisancio,  y  hoy  de  los  turcos  y  griegos  Calata.  Retira- 
dos y  sosegados  los  nuestros  ,  les  mandó  el  emperador  en  agrade- 
cimiento de  su  puntual  obediencia  librar  una  paga.  Quedaron 
muertos  de  los  genoveses  en  la  ciudad  cerca  de  tres  mil ,  y  aunque 
lo  peor  llevaron  ellos  entonces ,  fué  causa  de  mayores  daños  en  lo 
venidero  para  los  nuestros,  ^rque  con  esto  quedó  irritada  una 
nación  émula  y  poderosa,  que  importaba  su  amistad  para  conser- 
var nuestras  armas  en  aquel  imperio ;  porque  en  estos  tiempos  era 
grande  y  temido  su  poder  en  lodo  el  Oriente  ,  arbitros  de  la  paz  y 
de  la  guerra.  Tenían  ilustres  colonias  y  presidios  en  Grecia,  en 
Ponto ,  en  Palestina ,  armadas  poderosas ,  poseian  muchas  riquezas 
adquiridas  con  su  industria  y  valor  ,  y  absolutamente  eran  dueños 
del  tralcj  universal  de  Europa  ,  con  que  raantenian  fuerzas  iguales 
á  las  de  los  mayores  reyes  y  repúblicas.  Con  esto  llegaron  á  ser 
casi  dueños  del  imperio  griego.  En  este  tiempo  cuando  los  catala- 
nes llegaron  a  Constant inopia ,  y  reconociendo  las  fuerzas  que 
iraian,  les  pareció  á  los  genoveses  peligrosa  la  vecindad  de  sus  ar- 
mas ;  y  asi  siempre  se  mantuvo  entre  estas  dos  naciones  aborreci- 
miento y  amistad  implacable  que  duró  muchas  edades,  hasta  que 
el  valor  de  entrambos  se  fué  perdiendo,  juntamente  con  el  imperio 
del  mar  ,  y  cesó  la  emulación  por  cuya  causa  nuichas  veces  <  on 
varia  fortuna  se  combatió. 
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CAPITULO  ÍX. 

I'asa  la  armada  a  la  Natolia ,  y  echa  la  gente  en  el  cabo  de  Anació. 

€á)\\  el  peligro  de  la  pendencia  entre  catalanes  y  genoveses,  ad- 
virtió Andrónico  los  que  pudieran  suceder,  por  tener  dentro  de  la 
ciudad  diferentes  y  varias  naciones  armadas  y  ofendidas  ,  que  con 
menos  ocasión  que  la  vez  pasada  vinieran  sin  duda  á  rompimiento. 
Llamó  á  nuestros  capitanes ,  y  les  esplicó  brevemente  el  gusto  que 
tendria  de  ver  sus  armas  en  el  Asia,  amparando  sus  miserables  y 
cristianos  pueblos,  oprimidos  do  los  turcos,  y  quitada  la  ocasión 
d<?  nuevas  pendencias  y  desordenes.  Rogor  con  sus  capitanes  ofre- 
ció que  embarcaria  su  gente  luego.  Pero  para  que  su  partida  fuese 
con  mas  gusto,  y  el  ejército  quedase  satisfecho,  y  seguro  de  tener 


en  la  armada  ciertos  los  socorros  y  retiradas ,  le  suplicaron  nom- 
brase por  general  de  ella  algún  caballero ,  ó  capitán  que  fuese  de 
su  nación  ,  para  que  dependiese  de  ellos ,  temiendo  que  Andrónico 
diese  este  cargo  á  griegos,  ó  genoveses;  y  fuera  cosa  peligrosa  para 
su  seguridad  tener  el  socorro  en  poder  de  gente  estraña,  con  quien 
siempre  hay  emulación  y  competencias  :  ocasión  de  graves  penden- 
cias y  daños,  y  mas  en  los  socorros  de  mar  ,  tan  sujetos  á  las  mu- 
danzas del  tiempo ,  que  puede  la  ruindad  y  malicia  de  un  general 
retardar  el  socorro ,  y  hallar  razón  que  disculpe  y  apruebe  lo  mal 
hecho ,  atribuyendo  al  tiempo  y  á  peligros  imaginados  su  tardanza. 
Andrónico  cumplidamente  satisfizo  á  la  demanda,  dando  el  cargo 
de  general  d(í  la  armada  con  titulo  d(í  almirante  á  Fernando  de 
Aones,  caballero  de  conocida  sangre ,  y  gallardo  por  su  persona,  y 
juntamente  quiso  que  se  casase  con  una  parienta  suya,  para  que 
el  nuevo  parentesco  diese  mas  autoridad  á  su  cargo.  El  título  de 
almirante  en  aquel  imperio  no  era  tan  supremo  como  lo  fué  entre 
nosotros ;  porque  estaba  sujeto  al  megaduque  ,  y  de  él  recibia  las 
órdenes.  Mandó  el  emperador,  que  un  insigne  capitán  de  romeos 
que  se  llamaba  IMarulli,  hombre  de  sangre  y  estado,  fuese  siguiendo 
las  banderas  de  Roger  con  su  gente ,  y  Gregorio  con  la  mayor 
parte  de  los  alanos  hiciese  lo  mismo.  Embarcóse  el  ejército  en  los 
navios  y  galeras  de  su  armada ,  y  atravesando  el  mar  de  Propon- 
lide,  dicho  hoy  de  Marmora  ,  tomaron  tierra  en  el  cabo  de  Ana- 
ció ,  poco  mas  de  cien  millas  lejos  de  Constan  tinopla  ,  lugar  aco- 
modado para  la  descmbarcacion  de  la  caballería.  A  este  cabo  llama 
IMontaner  Artaqui,  y  los  antiguos  Arlacio,  no  lejos  de  las  ruinas 
de  la  famosa  ciudad  de  Cizico. 

Llegó  Roger  con  la  armada ,  y  supo  que  los  turcos  aquel  mismo 
dia  habian  querido  ganar  una  nmralla  ,  ó  defensa  de  media  milla 
de  largo,  puesta  en  la  parte  que  el  cabo  se  continua  con  la  tierra 
(irme,  y  que  dejaron  el  combale,  mas  por  la  fortaleza  del  sitio  , 
que  por  el  valor  de  los  qu(í  la  defendian.  Estiéndese  este  cabo , 
desde  esta  defensa  ó  muralla ,  algunas  leguas  dentro  de  mar ,  y  en 
él  hay  muchas  poblaciones,  y  abundantes  valles,  y  fértiles  colinas. 
Era  en  los  tiempos  antiguos  isla ,  pero  después  se  vino  á  cerrar 
con  las  arenas. 

(Am  el  aviso  cierto  que  Roger  tuvo,  de  que  los  turcos  habían 
acometido  el  reparo  y  defensa  del  cabo,  y  que  no  podían  estar  muy 
lejos,  diósc  prisa  á  desembarcar  la  gente,  y  envió  luego  á  recono- 
cer el  campo  de  los  enemigos,  y  dentro  de  pocas  horas  se  supo 
como  estaban  alojados  seis  millas  lejos  entre  dos  arroyos,  con 
susmugeres,  hijos  y  haciendas.  En  aquel  tiempo  los  turcos,  no 
olvidados  aun  de  las  costumbres  de  los  scítas ,  d(?  quien  se  precian 
suceder ,  vivían  la  mayor  parte  ,  y  la  mas  belicosa  en  la  campaña, 
debajo  de  tiendas  y  barracas ,  mudándose  según  la  variedad  del 
tiempo  y  comodidades  de  la  tierra.  Tenían  |  iiesta  su  mayor  fuerza 
en  la  caballería  .  gobernada  por  capitanes  y  principes  de  valor,  no 
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lie  sangro,  á  quien  obodeciaii  mas  por  gusto  que  por  obligación, 
Tenían  perpetua  guerra  con  los  vecinos ,  sin  orden  militar ,  á  imi- 
tación de  los  alárabes ,  que  lioy  poseen  el  África.  Esta  forma  de  vi- 
vir tuvieron,  desde  que  dejaron  las  riberas  del  rio  Volga,  y  en- 
traron en  la  Asia  menor ,  basta  que  la  vileza  de  las  monarquías  y 
naciones  de  la  Asia  y  Grecia  les  dio  crédito  y  reputación.  A  las 
naciones  sucede  lo  mismo  que  á  los  bonibres ,  que  nacen ,  crecen 
y  mueren.  Nació  Grecia  cuando  se  defendió  de  Jerjes  ,  y  cuando  su 
valor  deshizo  el  poder  de  tan  numerosos  ejércitos ,  y  forzó  al  bár- 
baro monarca,  que  se  retirase  vencido,  y  pasase  el  estrecho  del  mar 
del  Helesponto  en  una  pequefia  barca,  que  poco  antes  soberbio  y  des- 
vanecido humilló  con  puente.  Tuvo  su  aumento,  cuando  las  armas 
de  Alejandro  pasaron  mas  allá  del  Ganges ,  y  los  limites  y  fines 
inmensos  de  la  misma  naturaleza  no  lo  fueron  de  su  ambición. 
Fué  su  muerte,  cuando  las  armas  de  los  bárbaros,  por  floje- 
dad de  sus  principes,  y  poca  fidelidad  de  sus  capitanes  ,  la  pusieron 
en  dura  servidumbre. 

En  este  tiempo  que  Andrónico  ocupaba  el  imperio  de  Oriente, 
los  turcos  se  dividieron,  y  hubo  entre  ellos  algunas  guerras  civiles, 
])ero  por  el  consejo  y  autoridad  de  Ürthogules  se  soseganm,  remi- 
tiendo á  la  suerte  sus  pretensiones,  que  como  refiere  Gregoras,  y 
Chalchondilas ,  se  dividieron  por  suerte  las  provincias  entre  siete 
capitanes,  prclensores  todos  del  gobierno  universal.  ])ió  la  suerte 
á  Caramano  la  parte  mediterránea  de  la  provincia  de  Frigia  hasta 
Ciliciay  Philadelphia,  aunque  algini  autor  quiere,  que  este  no  fuese 
de  los  siete  capitanes ,  y  que  solo  reinó  en  ( -aria  .-  á  Carcano  la  parte 
de  Frigia ,  que  se  estiende  hasta  Ksniirna  :  á  Calami  y  á  su  hijo  (tarasí 
la  Lidia  hasla3Iissia  IJilinia,  y  las  demás  provincias  junto  al  monte 
Olimpo  cayeron  en  la  suerte  de  Otomano,  que  en  aquelhi  edad 
comenzó  á  ser  temido,  y  á  levantar  poco  después  su  monarquía, 
venciendo  y  sujetando  los  demás  tíranos  de  las  provincias  que  vamos 
nombrando,  con  que  quedó  absoluto  señor  y  principe  de  todas  ellas. 
La  Papldagonia ,  y  las  demás  tierras  que  caen  á  la  parle  del  Ponto 
Euxino,  las  ocuparon  los  Rijos  de  Amurat.  En  esta  forma  hallaron 
los  nuestros  repartida  el  Asia,  y  á  los  turcos  señores  de  ella  :  que 
fué  grande  ayuda  para  nuestras  vict(írias  el  estar  sus  fuerzas 
divididas. 


CAPITULO  X. 

Vencen  los  catalanes  y  aragoneses  á  los  lurcos. 

Con  el  aviso  que  Koger  tuvo  de  como  los  turcos  estaban  cerca, 
temiendo  perder  tan  buena  ocasión  si  advertidos  de  la  llegada  de 
los  nu:*stros  se  previnieran,  ó  retiraran,  juntó  el  campo,  y  en  una 
breve  plática  les  dijo,  como  el  siguiente  dia  quería  dar  sobre  los 
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alojamientos  de  los  enemigos ,  fáciles  de  romper  por  estar  descui- 
dados. Propúsoles  la  gloria  que  alcanzarían  con  vencer,  y  que  de 
los  primeros  sucesos  nacía  el  miedo,  ó  la  confianza,  y  que  la  buena 
ó  mala  reputación  pendía  de  ellos.  Mandó  que  no  se  perdonase  la 
vida  sino  á  los  niños,  porque  esto  causase  mas  temor  en  los  bár- 
baros, y  nuestros  soldados  peleasen  sin  alguna  esperanza  de  que 
vencidos  pudiesen  quedar  con  vida.  Dispuesto  el  orden  con  que  se 
había  de  marchar,  dio  fin  ala  plática.  Oyéronle  con  mucho  gusto,  y 
aquella  misma  noche  partieron  de  sus  alojamientos  á  tiempo  que  al 
amanecer  pudiesen  acometer  á  los  turcos.  Guiaba  Roger  con  Marullí 
la  vanguardia  con  la  caballería,  y  llevaba  solos  dos  estandartes,  en  el 
uno  las  armas  del  emperador  Andrónico,  y  en  el  otro  las  suyas.  Seguía 
la  infantería  hecho  un  solo  escuadrón  de  toda  ella,  donde  gobernaba 
Corbaran  de  Alet,  senescal  del  ejército.  Llevaba  en  la  frente  solas  dos 
banderas ,  contra  el  uso  común  de  nuestros  tiempos,  que  suelen  po- 
nerse en  medio  del  escuadrón  como  lugar  mas  fuerte  y  defendido.  La 
una  bandera  llevaba  las  armas  del  rey  de  Aragón  don  Jaime,  y  la  otra 
las  del  rey  de  Sicilia  don  Fadriquc ;  porque  entre  las  condiciones 
que  por  parle  de  los  catalanes  se  propusieron  al  emperador,  fué  de 
las  primeras ,  que  siempre  les  fuese  licito  llevar  por  guia  el  nombre 
y  blasón  de  sus  principes ,  porque  querían  que  adonde  llegasen  sus 
armas,  llegase  la  memoria  y  autoridad  de  sus  reyes,  y  porque  las 
armas  de  Aragón  las  tenían  por  invencibles.  De  donde  se  puede 
conocer  el  grande  amor  y  veneración  que  los  catalanes  y^ragoneses 
tenían  á  sus  reyes,  pues  aun  sirviendo  á  principes  estraños,  y  en 
provincias  tan  apartadas,  conservaron  su  memoria,  y  militaron 
debajo  de  ella  :  fidelidad  notable,  no  solo  conocida  en  este  caso, 
pero  en  todos  los  tiempos.  Porque  no  se  vio  de  nosotros  príncipe 
desamparado  por  malo  y  cruel  que  fuese,  y  quisimos  mas  sufrir  su 
rigor  y  aspereza,  que  entregarnos  á  nuevo  señor.  No  fué  llamado 
del  hermano  bastardo,  ni  escluido  el  rey  natural.  JNo  fué  preferido 
el  segundo  al  primogénito.  Siempre  seguimos  el  orden  que  el  cíelo 
y  naturaleza  dispuso,  ni  se  alteró  por  paríicular  aborrecimiento  ó 
afición,  con  no  haber  apenas  reino  donde  no  se  hayan  visto  estos 
trueques  y  mudanzas. 

Pasaron  los  nuestros  á  media  noche  la  muralla ,  ó  reparo  que 
divide  el  cabo  de  tierra  firme,  y  al  amanecer  se  hallaron  sobre  los 
turcos,  que  como  en  parte  segura ,  y  á  su  parecer  lejos  de  enemigos, 
estaban  sin  centinelas,  reposando  dentro  de  sus  tiendas  con  descuido 
y  sueño.  Cerró  Roger  y  Marullí  con  la  caballería ,  metiéndose  por 
las  tiendas  y  flacos  reparos  que  tenían  con  grande  ánimo.  Siguié- 
ronle los  alüuigavares  con  el  mismo,  dando  un  sangriento  y  dichoso 
principio  á  la  nueva  guerra.  Los  turcos  á  quien  la  furia  y  rigor  de 
nuestras  espadas  no  pudo  oprimir  en  el  sueño,  al  ruido  de  las  armas 
y  voces  despertaron,  y  con  la  turbación  y  miedo  que  semejantes 
asaltos  suelen  causar  en  los  acometidos,  tomaron  las  armas  para  su 
defensa,  pero  fueron  pocos,  divididos,  y  desarmados,  con  que  su 
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resislencia  fué  inútil  y  sin  provecho  contra  ol  esfuerzo  y  gallardía  de 
nuestra  gente,  que  ya  lo  ocupaba  todo.  Pelearon  los  turcos  con 
desesperación ,  viendo  á  sus  ojos  despedazar  y  degollar  á  sus  mas 
caras  prendas,  de  ícente  que  ni  aun  por  el  nombre  conocian.  Alran- 
zóse  cumplidísiraa\'icloria,  dejando  en  el  campo  muertos  de  los 
turcos  tres  mil  caballos,  y  diez  mil  infantes.  Los  que  quedaron  vivos 
fueron  los  que  reconociendo  con  tiempo  el  desorden  y  perdida  ,  y 
que  los  catalanes  eran  impenetrables  á  los  golpes  de  sus  dardos,  se 
pusieron  en  seguro  con  la  huida,  y  el  querer  muchos  hacer  lo  mismo 
después  les  causó  mas  presto  la  muerte,  porque  ocupados  enretuar 
sus  hijos  y  mugeres,  dejaban  la  batalla ,  y  luego  perecian.  La  presa 
fué  grande,  y  los  niños  cautivos  muchos.  Reíien»  iNicéforo,  griego  de 
nac¡í)n,  y  enemigo  declarado  d(»  la  nuestra,  el  (»spanto  y  terror  que 
causó  en  los  turcos  este  primer  acometimiento  con  estas  mismas 
palabras  :  «  Gomólos  turcos  vieron  el  ímpetu  feroz  de  los  latinos 
)»  (que  así  llama  á  los  catalanes),  su  valor,  su  disciplina  militar,  j 
»  sus  lucidas  v  fuertes  armas,  atónitos  y  espantados  huyeron,  no  solo 
»  lejos  de  la  dudad  de  Constantinopla ,  pero  mas  adentro  de  los 
).  antiguos  limites  de  su  imperio.  »  Nuestra  gente  siguió  el  alcance 
poco  rato,  por  no  tener  la  tierra  conocida,  y  volvieron  aquella 
misma  noche  al  cabo,  por  tener  el  alojamiento  reconocido  y  seguro. 


CAPITULO  \T. 

Rolirase  el  ejcrcüo  para  invpinar  oii  el  rabo  de  Arlaoio  a  í^us  alojamienlo>;. 

Dieron  aviso  al  emperador  del  buen  suceso  de  su  victoria,  en- 
viando cuatro  galeras  con  riquísimos  presentes  para  entrambos 
principes  Andrónico  y  Miguel ,  y  en  nombre  de  los  soldados  se  envío 
á  María ,  muger  del  megaduque  Iloger,  lo  mas  precioso  y  rico  de 
la  presa.  Causó  notable  admiración  entre  los  griegos  la  brevedad 
con  que  se  alcanzó  tan  señalada  victoria  ;  y  el  pueblo  la  celebró  con 
alabanzas,  libre  del  temor  de  los  tunos,  que  insidentes  c(m  las 
victorias  alcanzadas  de  los  griegos  de  la  otra  parle  del  estrecho 
amenazaban  la  ciudad  con  los  alfanges  desnudos;  pero  casi  toda  la 
nobleza,  que  como  fuera  justo  debiera  mostrarse  mas  agradecida  á 
tan  grande  beneíicio,  manifestó  el  vemuio  de  sus  ánimos,  que  la 
envidia  de  la  agena  felicidad  no  dio  lugar  á  que  se  pudiese  mas 
encubrir.  Los  privados  de  Andrónico,  y  las  personas  di^  mayor  esti- 
mación de  su  naí'ion,  comenzarosi  á  temer  nuestras  fuerzas,  juzgán- 
dolas por  superiores  á  las  qu(»  ellos  tenían,  y  que  dentro  í1(*  casa 
tanto  poder  en  manos  de  estranjeros  era  cosa  peligrosa.  Estas  í)láluas 
y  discursos  las  alentaba  el  emperador  :Miguel ,  incitado  de  un  ocult(» 
sentimiento  que  causó  en  su  ánimo  la  victoria,  porque  algunos  miases 
antes  habia  pasado  el  estrecho  con  uu  ejército  poderosísimo,  y  por 
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miedo  de  los  turcos ,  ú  poca  seguridad  de  los  suyos ,  se  retiró  con 
gran  pérdida  de  su  reputación,  sin  trabar  ni  aun  una  pequeña  esca- 
ramuza con  el  enemigo;  y  como  los  catalanes  siendo  tan  pocos 
vencieron  á  los  que  él  no  se  atrevió  acometer  con  tan  cscesivo 
número  de  gente,  de  esto  nació  su  corrimiento,  y  de  él  un  grande 
aborrecimiento  y  deseo  de  nuestra  perdici(m.  Los  príncipes  sienten 
mucho  que  haya  quien  se  les  iguale  en  valor,  y  aunen  la  dicha 
aborrecen  á  quien  se  les  aventaja  ,  porque  el  poder  no  sufre  virtud 
y  partes  aventajadas  en  ageno  sugelo,  y  mas  cuando  en  su  compe- 
Icncia  sucede  el  aventajarse.  Si  una  baja  y  vil  emulación  de  un 
príncipe  en  hacer  versos  causó  la  muerte  á  Lucano,  <  cuánto  mayor 
fuera  si  de  valor  y  fortuna  se  compitiera?  Y  así  no  se  debe  tener  por 
(apilan  cuerdo  el  que  intenta  una  empresa  errada  por  su  príncipe, 
si  ya  no  quiere  competir  con  él  del  imperio. 

(^on  el  buen  suceso  que  tuvieron  no  trataron  de  pasar  adelante, 
ni  seguir  la  victoria  :  cosa  que  les  hizo  perder  reputación ,  y  fué 
ocasión  de  hacer  muchos  escesos  en  aquella  comarca,  que  irritaron 
gravemente  el  ánimo  de  los  naturales  y  griegos.  Cuando  quisieron 
eiilrar  la  tierra  adentro,  comenzó  el  primer  dia  de  noviembre  á 
entrar  con  tanto  rigor  el  invierno,  con  vientos  fríos  y  agua,  que  les 
detuvo.  Los  ríos  por  sus  crecientes  sin  poderse  vadear,  la  campaña 
estéril  llena  de  eneniigos,  los  caminos  difíciles  por  dcmdc  se  habia 
de  marchar  para  socorrer  á  Philadelphia,  eran  causas  bastantes  para 
diferir  cualquier  empresa.  Iloger  c(m  el  parecer  y  consejo  de  sus 
capitanes  se  resolvió  de  invernar  en  Cizico,  lugar  acomodado  por  la 
fortaleza  del  sitio  y  abundancia  de  las  vituallas,  y  porque  el  año 
siguiente  fuese  menos  embarazosa  la  salida  que  si  hubieran  de  partir 
de  Grecia,  y  embarcar  y  desembarcarla  caballería  tantas  a  cees, 
cosa  de  suyo  tan  molesta.  Dienm  luego  aviso  al  emperador  de  esta 
resolución,  y  aprobóla  con  mucho  gusto,  porque  era  lo  que  mas  le 
couvenia,  por  tener  el  ejército  alojado  en  la  frente  del  enemigo,  y 
apartado  do  Constantinopla  y  de  los  demás  pueblos  griegos,  donde 
no  faltaran  quejas  y  pesadumbres,  aunque  cerca  de  tres  meses 
anduvieron  alojados  por  Asia  sin  efecto,  trabajando  la  tierra  con 
insoportables  contribuciones.  ÍMandó  Andrónico  que  con  mucha 
diligencia  se  llevasen  por  mar  las  vituallas  que  no  se  hallaban  en  el 
cabo,  con  que  pasaron  los  nuestros  un  invierno  muy  apacible.  El 
inegaduquc  iloger  envió  con  cuatro  galeras  por  su  muger  María. 
i]l  orden  que  so  tuvo  en  los  cuarteles  para  escusar  pendencias  entre 
los  soldados  y  sus  huéspedes  fué  el  siguiente.  Los  soldados  nom- 
braron seis  de  su  part<%  y  los  de  la  ti<Tra  otros  tantos,  para  que 
de  común  parecer  y  acuerdo  se  i)usiese  precio  á  las  vituallas ;  porque 
encareciéndose  mas  de  lo  justo  fuera  gran  descomodidad  para  los 
soldados,  y  dándose  á  precio  nmy  bajo  no  resultase  en  notable  daño 
de  los  liuéspedes,  á  mas  de  que  falíara  el  comercio  y  provisión  ordi- 
naria que  acudía  de  todas  partes  con  abundancia.  Ordenóse  á  Fer- 
nando Aones,  almirante ,  que  con  la  armada  fuese  á  invernar  á 
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laisladol  Xio,  puerto  s<'gun)y  vecino  de  las  roslaseneni¡í?as.  Es  ij 
Xio  isla  de  las  mas  señaladas  del  mar  Ejí(m>,  por  nacer  en  ella  sola 
ol  almaste,  cosa  que  negó  naturaleza  á  las  domas  parles  de  la  tierra. 


CAPITULO  MI. 

Ferian  Jiménez  de  Árenos  se  aparla  de  los  suyos. 

Concertadas  en  la  forma  dicha  las  cosas  de  mar  y  tierra,  se  pasaba 
el  invierno  con  sosícíío  y  mucha  conformidad,  pero  Iucjío  nuestras 
fuerzas  se  fueron  eidiaqiieciendo  con  altrunas  divi>iones  y  discordias 
civiles.  Ferran  Jiménez  de  Árenos,  caballero  de  gran  linage,  y  buen 
soldado,  se  desavino  con  llover  sobre  el  j;obierno  de  sus  {;cnles,  y 
pareciéndole  desij-ual  la  competencia,  se  apartó  del  ejército  con  l(»s 
suyos,  y  volviéndose  á  Sicilia,  pasando  por  Atenas  se  (piedó  á  servir 
á  su  duque,  que  le  recibió  a-radecido,  y  honró  con  carjios  militares, 
en  cuví)  servicio  se  detuvo  hasta  que  la  necesidad  de  sus  ami-osen 
Galipoli  le  llamó,  y  v(dvió  á  juntarse  con  ellos  aventurando  como 
buen  caballero  la  li'berlad  y  la  vida.  Pacbimeriinlice,  que  la  ocasión 
de  apartarse  Ferran  Jiménez  de  l\o-er  fué,  í)orque  muchas  veces 
le  advirtió  que  reprimiese  y  castigase  los  soldados,  y  c<uno  vio  que 
en  esto  no  andaba  como  debía,  se  apartó  de  su  compafíia  con  los  que 
le  quisieron  seguir.  ¡  Aotable  fuerza  de  incl¡na(  ion,  que  i'.penas  si' 
apartaba  el  peligro  de  las  armas  cstranjeras,  cuando  ya  las  ccnnpe- 
Icncias  y  guerras  ci\  iles  se  encendian  entre  ellos ! 

Fn  abriendo  el  lienqu) ,  el  megaduque  Koger  y  su  muger  :Maria 
se  fueron  á  Conslantinopla  con  cuatro  gahras  á  traíarconel  em- 
perador de  la  jornada,  y  á  pedirle  dinero  para  hacer  paganunto 
general  anh  s  que  el  ejército  saliese  en  campaña.  jMiguel  estaba  en 
Conslantinopla,  v  qu(TÍendo  Koger  visitalle,  y  dalb'  razón  de  lo 
que  s<'  pensaba  hacer  aquel  ano  ,  no  le  dio  lugar,  porque  se  tema 
por  ofendido  dv!  mal  tratamiento  que  habla  hecho  á  los  de  Ciz:co 
sus  vasallos.  Esto  dicí'  Pacliimerio.  Fo  cierto  es ,  que  lloger  alcanz<» 
do  Andrónico  el  dinero  con  tanta  largueza,  que  pudo  dar  dobladas 
pagas  ;  liberalidad  grande  ,  si  la  lalta  de  haciiMula  y  din  to  con  que 
se  hallaba  permitiera  (pie  solé  pudiera  dar  este  nombre.  Tiénese 
por  virtud  heroica  en  un  principe  la  liberalidad  si  en  ella  concur- 
ren dos  calidades ,  tener  que  dar ,  y  que  lo  merezca  á  (¡uien  se  da , 
y  cualquiera  de  estas  dos  que  falte  no  es  l¡beralid:ul  sino  injusticia  ; 
y  asi  aunque  Andrónico  repartió  las  mercedes  en   personas  di' 
lírandes  merecimientos,  como  le  fallóla  primera  calidad ,  que  es 
tener  que  dar,  túvose  por  nmy  escesivo  este  donativo,  y  por  y.'^rro 
muy  grave,  porquí»  estaba  el  lisco  y  cámara  imperial  tan  destruida, 
que  no  podía  acudir  á  las  pagas  ordinarias  ,  ni  á  otros  gastos  for- 
zos^>s  del  imperio.  iNohay  cosa  mas  perniciosa  (|ue  el  dinero  reco- 
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gido  para  la  defensa  común  ,  desperdiciarlo  en  gastos  voluntarios ; 
y  cuando  la  necesidad  aprieta,  acudir  á  nuevas  imposiciones  y  pe- 
chos, dando  por  razón  y  causa  justa  el  aprieto  y  la  falta  que  nace 
de  sus  cscesos  y  demasias.  Fas  imposiciones  son  justas  ,  cuando  es 
forzosa  la  necesidad  que  obliga  á  ponerlas,  pero  cuando  el  principe 
consumo  la  hacienda  con  dádivas  ó  gastos  imperlinentes  y  escesivos, 
ninguna  justilicacion  pueden  tener,  pues  solo  proceden  do  sus  des- 
órdenes ó  descuidos. 

Trataron  lloger  y  el  emperador  do  como  so  habia  do  hacor  la 
guerra  aquel  año,  y  Andrónico  solo  le  encargó  ol  socorro  de  Phila- 
delphia,  lo  domas  dejó  al  arbitrio  do  los  domas  capitanes  y  suyo; 
porque  dísdo  lejos  y  antes  de  las  ocasiones  mal  se  puedo  ordenar 
lo  que  conviene  ,  ni  tomar  parecer  cierto  en  cosas  tan  inciertas  y 
varias  como  so  ofrecen  en  una  guerra.  Dejó  lloger  á  su  muger  Ma- 
ría en  Conslantinopla  ,  y  navegó  con  sus  cuatro  galeras  la  vuelta 
del  cabo  el  primer  dia  de  marzo  del  año  mil  treciíMitos  y  tres. 
Fuego  que  ll(»gó  se  pasaron  las  cuentas  con  los  huéspíMles,  lomóse 
nmestra  general ,  y  so  halló  que  los  soldados  ea  poco  mas  de  cuatro 
meses  ,  que  fué  el  tiempo  qu(í  invernaron  ,  habían  gastado  las  pa- 
gas de  ocbo,  y  algunos  de  un  año.  Sintió  lloger  el  escoso  y  desorden 
de  los  s(ddad(^s,  que  como  capitán  prudente  y  platico,  conoció  el 
mal  ,  aunque  c(mio  dependía  su  autoridad  del  arbitrio  de  los  solda- 
dos ,'  no  se  atrevió  á  poner  el  remedio  que  convenia  ,  porque  no  so 
dismínuvese  ó  perdiese.  jMal  puede  un  capitán  conservar  un  ejér- 
cito con  puntual  y  estrecha  obediencia  ,  si  el  poder  y  fuerzas  con 
que  los  ha  de  castigar  le  dan  ellos  mismos ;  de  que  naco  la  insolen- 

(ia  y  libertad. 

iíoger,  conociendo  el  tiempo,  satistizo  los  huéspedes,  pagando 
lodo  lo  que  habían  gastado  en  manteniT  los  soldados,  y  no  quiso  so 
les  descontase  de  su  sueldo;  y  así  les  quedó  libro  el  dinero  do  las 
cuatro  pagas ,  que  luego  les  dio ,  y  lomando  lloger  sus  libros  do  las 
raciones  y'^cuentas,  donde  constaba  de  los  gastos  escesivos  que  los 
soldados  habían  hecho ,  los  quemó  en  la  plaza  pública  do  Cizico, 
con  que  quedaron  todos  obligados  y  agradecidos  á  su  liberalidad. 
Fos  autores  griegos  dicen,  que  Cizico  y  toda  su  comarca  quedó 
destruida  por  las  Crueldades  y  robos  de  h)s  catalanes,  y  que  te- 
miendo el  emperador  Andrónico  que  lloger  no  alargase  ol  salir  en 
campaña ,  por  la  mala  disciplina  y  poca  obediencia  de  los  soldados, 
(Mivió  su  hermana  á  los  últimos  do  marzo  a  Cizico,  para  que  ex- 
hortase á  lloger  su  vorno  saliese  con  el  ejército,  pues  ol  tiempo  y 
la  ocasión  ((mvidaban  á  la  guerra,  y  los  soldados  recién  pagados 
saliesen  con  mas  gusto. 
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CAPITULO  XI II. 

Parle  el  ejercito  a  socorrer  a  Phila»lelphia  ,  y  \encen  a  Cnrainaiio  ,  turco ,  general 

de  los  que  la  (eiiian  sitiada. 

El  deseo  que  tenia  Koger  do  salir  en  campaña  ,  ayudado  de  la 
persuasión  de  su  suegra,  hizo  que  lueíjo  se  pusiese  en  ejecución  la 
salida,  y  así  se  señaló  para  ios  nueve  de  abril.  Estando  apercibién- 
dose ya  todos  para  el  viaje,  dos  niasagí^las  ó  alanos  espigando  en 
un  molino  que  les  moliesen  un  trigo,  llegaron  algunos  almugavari  s 
á  tratar  con  descompostura  una  nmger  que  estaba  dentro  á  tomar 
la  harina ,  salieron  á  la  defensa  los  alanos ,  y  entre  otras  razo- 
nes (juc  dieron  cimtra  Koger  su  capitán  fué  decir  .  que  si  les  daban 
tales  ocasiones ,  harían  úvi  megaduque  Roger  lo  que  hicieron  del 
gran  doméstico.  Este  íué  Ale\os  Raúl,  que  en  una  fiesta  militar 
le  mataron  estos  á  traición  de  un  llechazo.  Refirieron  estas  ¡mlabras 
cí  Roger  ,  y  [X)r  s>u  mandado  ó  consentimiento  aquella  misma  noche 
los  almugavares  dieron  sobre  los  alanos,  y  si  la  oscuridad  déla 
noche  y  el  cuidado  de  los  vecinos  no  les  defendiera  ,  los  degollaran 
todos.  Murieron  muchos,  y  entre  ellos  un  mozo  valiente  hijo  de 
George,  cabeza  de  los  alanos.  A  la  mañana  volvieron  á  toparse  ,  \ 
quedaron  los  catalanes  superiores  habiendo  nmerto  mas  de  trecien- 
tos alanos  ;  y  si  no  se  temiera  á  los  vecinos  de  Cizico,  á  quien  por 
los  malos  tratamientos  tenían  irritados  ,  que  no  tomasen  las  armas, 
y  se  pusiesen  de  parle  de  los  alanos,  los  luü)ieran  sin  duda  dego- 
llado todos.  Por  este  caso  se  apartó  la  mayor  parte  de  los  alanos  del 
ejército  de  Roger;  solo  quedaron  con  él  hasta  mil,  que  con  pro- 
mesas y  ruegos  los  detuvieron.  Roger  quiso  con  dinero  aplacar  al 
padre  por  la  muerte  del  hijo,  pero  Gregorio  menospreció  el  dinero, 
y  al  agravio  del  hijo  n?uerto  se  añadió  la  afrenta  del  ofrecimiento, 
con  que  el  bárbaro  quedó  irritado,  aunque  encubrió  la  ofensa  para 
mayor  venganza. 

Este  suceso  alargó  la  partida  hasta  los  prinieros  de  mayo,  que 
salienm  de  Cizico  seis  mil  con  nombre  de  catalanes,  mil  alanos,  } 
las  compañías  de  romeos  debajo  del  gobierno  de  3larulli  j  pero 
lodos  sujetos,  y  á  orden  de  Roger.  Iba  también  Vastago,  gran 
primicerio.  Llegaron  con  estas  fuerzas  á  Anchirao,  y  deaUi  con  gran 
valor  y  confianza,  que  asi  lo  dice  Pachimerlo,  fueron  á  sitiar  á 
Germe  :  lugar  fuerte  donde  los  turcos  estaban,  y  entendida  \)r.i' 
ellos  la  resolución,  (on  sola  la  fama  de  su  venida  dejaron  el  lugar, 
y  se  retiraron.  Pero  no  pudo  ser  esto  tan  á  llenq)o,  que  su  reta- 
guardia no  fuese  gravemente  ofendida  de  los  catalanes.  De  aUi  pa- 
saron á  otro  lugar  que  la  historia  de  Pachimerlo  no  le  nombra,  solo 
dice  que  estaba  dentro  para  su  defensa  Sausl  (^rlsanlslao ,  famoso 
soldado  y  capitán  de  búlgaros,  á  quien  mandó  ahorcar  con  doce 


de  sus  soldados  los  mas  principales  ,  sin  decir  con  certeza  la  oca- 
sión de  este  castigo ;  solo  se  presume ,  que  hablan  defendido  mal 
algún  lugar  que  estaba  á  su  cargo  ,  ó  entregado  alguna  fortaleza, 
y  queriendo  Sausl  disculparse  atravesó  razones  con  Roger ,  que 
le  movieron  á  meter  mano  á  la  espada  ,  y  herirle  ,  y  después  fué 
entregado  á  los  que  le  habiaa  de  ahorcar.  Los  capitanes  griegos 
detuvieron  la  ejecución,  y  alcanzaron  de  Pioger  el  perdón;  porque 
le  advirtieron  el  disgusto  que  tendría  el  emperador  Andrónlco  si 
castigase  un  h(jmbre  de  tanta  calidad,  y  tan  buen  soldado,  sin  ha- 
belle  dado  razón .  Era  Crlsanlslao  uno  de  los  capitanes  búlgaros 
que  prendió  31lguel  padre  de  Andrónlco  en  la  guerra  de  la  Chana  , 
y  detenido  gran  tiempo  en  prisión  fué  puesto  en  libertad  por  An- 
drónico,  y  honrado  en  cargos  militares,  y  en  gobiernos  de  pro- 
vincias, y  entonces  se  hallaba  en  esta  parte  de  Frigia  ocupado  en 
servicio  del  emperador.  Luego  de  allí  pasó  el  ejército  á  Geliana,  ca- 
mino de  Philadelphia,  donde  le  llegó  aviso  á  Roger  de  algunos 
lugares  fuertes  que  ocupaban  ios  turcos,  significándole  la  violencia 
que  padecían,  y  por  carta  le  suphcaban  les  ayudase,  pues  eran 
romeos  que  se  dieron  á  la  fuerza  del  tienqx) ,  y  que  se  querían  levan- 
lar  contra  los  enemigos.  Roger  les  respondió  que  estuviesen  de 
huen  ánimo,  que  él  les  socorrerla.  Vava  esto  pasó  adelante  á  meter 
el  socorro  en  Philadelphia ,  que  era  el  principal  Intento  que  lleva- 
han.  Caramano  Alisurio,  que  la  tenia  sitiada ,  cuyo  gobierno  se  es- 
tendla  por  esta  provincia,  con  el  aviso  que  tuvo  de  la  venida  del 
ejércilo  de  los  catalanes,  levantó  el  sitio  c(m  la  mayor  parte  de  su 
ejército,  y  caminó  la  vuelta  de  ellos,  con  deseo  de  vengar  la  rota 
del  año  atití^s  que  los  catalanes  dieron  á  sus  conq)añeros.  Esto  pa- 
reció que  le  convenia,  y  no  aguardallos sobre  Philadelphia;  ciudad 
grande,  y  con  gente  armada,  que  animada  del  ejército  amigo  sal- 
dría á  pelear.  Dímó  algunos  fuertes  guarnecidos,  con  que  le  pareció 
que  los  de  la  ciudad  no  ¡ntent;u'ian  el  salir,  pero  dos  millas  lejos 
al  amanecer  se  reconocieroíi  de  una  y  otra  parte ,  y  se  pusieron  en 
orden  para  pelear.  El  ejército  de  los  turcos  llegaba  á  ocho  mil  ca- 
ballos y  doce  mil  infantes,  caramanos  todí)s,  los  mas  valientes  y 
temidos  de  toda  la  nación,  superiores  en  número  á  los  nuestros  , 
pero  r;my  Inferiores  en  el  valor,  en  la  disciplina,  en  la  ordenanza 
militar,  y  en  las  armas  ofensivas  y  defensivas ;  solo  habla  Igualdad 
en  el  ánimo  y  deseo  de  pelear.  Roger  dividió  en  tres  tropas  su  ca- 
ballería, alanos,  romeos ,  y  catalanes ;  y  Corbaran  de  Alet,  ácuyo 
cargo  estaba  la  infantería  ,  la  dividió  en  otros  tantos  escuadrones  , 
y  hecha  señal  de  acometer  se  embistieron  con  gallardo  ánimo  y 
bizarría.  Trabóse  la  batalla  muy  sangrienta  para  los  turcos ,  por- 
que los  catalanes,  mas  prácticos  en  her¡r,  y  mas  seguros  por  las 
armas  de  ser  ofendidos,  hacían  grande  daño  en  ellos  con  muy  poco 
suyo.  Junto  á  loscondutos  de  la  ciudad  fué  donde  mas  reciamente 
se  embistieron.  Pero  los  turcos,  vall<*nt(\s  y  atrevidos,  no  dejaban 
por  todos  los  caminos  (¡ue  podían  de  ofender  á  los  nuestros,  y  i)o- 
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ncr  en  duda  la  victoria ,  que  hasta  al  medio  dia  anduvo  varia ;  pero 
el  valor  acostumbrado  de  los  catalanes  la  hizo  declarar  por  su 
parte  con  notable  daño  délos  turcos.  Escapáronse  huyendo  hasta 
mil  caballos,  de  ocho  mil  que  entraron  en  la  batalla,  y  solos  qui- 
nientos infantes ,  y  Caramano  Aíisurio  se  retiró  híTido.  De  los 
nuestros  perecieron  ochenta  caballos  y  cien  infantes.  Rehechos  sus 
escuadrones,  pasáronla  vuelta  de  Phüadelphia ,  sij^uiendo  lenta- 
mente al  enemigo,  y  temiendo  alguna  gran  emboscada  de  sus  co- 
piosos ejércitos.  Los  turcos  d(»  los  fuertes,  sabida  la  rota,  Ids 
desampararon  ,  y  fueron  sigui(>ndo  su  capitán  vencido.  Fué  la 
presa  y  lo  que  se  ganó  en  esta  batalla  ,  según  3Ionlaner ,  de  mu- 
cha consideración. 

Con  esta  victoria  comenzaron  á  levantar  cabeza  las  ciudades  de 
Asia,  viendo  que  los  nuestros  habian  dado  principio  á  su  libertad  , 
que  los  turcos  íenian  tan  oprimida.  Llegó  esta  opresión  á  lanío 
estremo  ,  que  les  qiutabau  las  mugeres  y  los  hijos  para  iustruilles 
en  su  secta.  Profanaban  los  templos  y  monasterios  tan  antiguos, 
donde  había  depositados  tantos  cuerpos  de  santos  ,  y  grande  memo- 
ria de  nuestra  primiíiva  Iglesia  que  tanto  (loreció  en  acíucllas  pro- 
vincias, trocando  el  verd;\dero  culto  en  falsa  y  aboiuinabb»  aílo- 
racion  de  su  profeta.  Pero  como  por  los  justos  juicios  de  Dios 
estaba  ya  determinada  la  destruicion  y  servidund)re  de  todo  aquel 
imperio  y  nación  ,  fué  de  poco  provecho  para  alcanzar  entera  liber- 
tad todo  lo  que  los  nuestros  hicieron ,  ant(»s  parece  que  se  coníirmó 
con  esto  su  perdición;  pues  cuando  los  grandes  remedios  no  curan 
la  dolencia  por  que  se  dan ,  es  casi  cierta  la  nnieríe.  Nuestros 
capitanes  se  detuvieron  antes  de  entrar  en  Philadelphia ,  recono- 
ciendo algunos  lugares  vecinos  adonde  se  pudieron  haber  retirado 
y  rehecho;  pero  todo  lo  hallaron  libre  de  los  turcos,  á  quien  el 
miedo  hizo  alargar  nuicíias  leguas. 


CAPn  LLO  \IV. 

Enlia  eii  IMiiladi'Ij.liia  v\  rjfrrilo  \u  loiioso.  (i.iiuuise  aljiímos  liitTk's  <|ii«'  »•!  nifuiiuo 
U'iiia  roiia  tie  la  ciudail,  \  ilan  sc-jíunda  lola  á  los  Hircos  junio  á  Tilia. 

Libres  los  de  Philadelplua  del  sitio ,  que  tan  ajiretadns  les  tuvo, 
por  el  valor  de  las  armas  de  los  catalanes ,  salieron  á  recibir  el  ejér- 
cito los  magistrados  y  el  pueblo,  con  Teolepto  su  obispo,  varón 
de  rara  santidad ,  y  por  cu\ as  oraciones  se  defendió  Phi!adel})hia 
mas  que  por  las  armas  del  ejército  que  la  guardaba.  Entraron  las 
tropas  de  nuestra  caballería  [UMuiero,  con  los  estandartes  vencidos 
y  ganados  de  los  turcos.  Seguían  después  el  carruage  Wvur.  de  los 
despojos  enemigos,  y  gran  numero  <le  nuigeres  y  niños  cautivos,  y 
algunos  mozos  reservados  para  el  triunfo  de  esta  entraíla.  Lascom 
pañias  de  infantería  eran  las  ultimas,  y  en  medio  de  ellas  las  han 
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deras  y  los  capitanes  mas  señalados ,  con  lucidísimas  armas  y  caba- 
llos ,  que  como  cosa  nunca  vista  de  los  de  Asia ,  les  causó  grande 
admiración.  No  hubo  en  aquella  entrada  soldado,  por  particular  que 
fuese ,  que  no  vistiese  seda  ó  grana ,  aunque  en  aquel  tiempo  los 
turcos  no  usaban  trages  costosos ,  pero  entre  los  despojos  de  los 
griegos  habian  alcanzado  gran  cantidad  de  ropa  y  vestidos  de  mu- 
cho precio ,  que  en  esta  victoria  se  cobraron.  Detuviéronse  quince 
días  en  la  ciudad,  entretenidos  con  las  fiestas  y  regocijos  que  se 
l(^s  hicieron  ;  porque  fué  cosa  notable  el  amor  y  el  respeto  con  que 
les  trataron  los  naturales,  como  quien  reconocía  de  ellos  la  libertad 
y  la  vida  que  tan  aventuradas  las  tuvieron.  La  necesidad  siempre  es 
agradecida ,  pero  como  con  el  beneficio  que  recibe ,  se  acaba. 

Kogcr  salió  d(^  Philadelphia  á  poner  en  libertad  <á  algunos  pue- 
blos de  que  estaban  apoderados  los  turcos,  y  entre  otros  á  Culla, 
algunas  leguas  mas  adelante  hacia  el  levante  de  la  ciudad  ;  pero 
sabida  la  retirada  y  huida  de  su  ejército ,  se  retiraron  los  turcos. 
Los  naturales  los  recibieron  abiertas  las  puertas  ,  como  quien  esca- 
paban de  tan  dura  servidumbre ,  pareciéndoles  que  con  esto  alcan- 
zarían perdón  de  hab(Tse  entregado  antes  fácilmente  á  los  turcos. 
Uoger  perdonó  la  multitud  del  pueblo ,  pero  castigó  gravemente 
á  muchos.  Cortó  la  cabeza  al  gobernador,  y  al  mas  principal 
viejo  del  regimiento  condenó  á  la  horca.  Estuvo  un  rato  pendiente 
d(^  ella  sin  morir,  y  atribuyéndolo  á  milagro  cortaron  la  soga  los 
que  estaban  presentes,  y  le  libraron. 

Volvió  el  ejército  á  Philadelphia,  y  según  Pachimerio  dice,  Pio- 
ger  recogió  muchos  ducados ,  y  se  hizo  contribuir  mas  de  lo  que 
deWera;  por  sentirse  ya  en  la  ciudad  la  falta  de  bastimentos,  por 
ser  muy  populosa  de  suyo,  y  tener  dentro  el  ejército,  después  de 
haber  padecido  un  largo  sitio  que  fué  tan  apretado  que  una  cabeza 
de  jumento  se  vendió  por  un  |)recio  increíble.  Nastogo,  duque  y 
prinu'serio  del  imperio,  que  militaba  en  este  ejército  con  Uoger,  se 
apartó  de  él,  y  se  fué  á  Constantinopla,  porque  no  podía  ver  como 
griego  maltratar  á  los  naturales  ,  y  las  demasías  que  Koger  hacia 
con  ellos;  y  así  llegado  á  Constantinopla  quiso  que  el  emperador  le 
oyesíí,  y  como  esto  se  le  negó  por  los  deudos  y  amigos  de  la  muger 
delmegaduque,  á  lo  que  yo  puedo  entender,  se  fué  al  patriarca, 
y  por  su  medio  el  emperador  dio  oídos  á  las  quejas  que  traia  con- 
tra Koger,  de  que  se  encendió  en  el  palacio  una  gran  discordia 
entre  los  amigos  y  émulos  del  megaduque. 

Pareí  ió  á  los  capitanes  del  ejército  ([ue  con  venia  echar  primero 
al  enemigo  de  las  provincias  marítimas ,  porque  no  quedase  pode- 
roso á  las  espaldas,  y  porque  la  vecindad  de  su  armada  les  diese  mas 
fuerzas  y  segur ida(l.  C(m  esta  determinación  partieron  luego  de 
Philadelphia  para  Niza,  ciudad  de  Licia,  y  de  allí  á  iMagnesia,  la 
(lue  está  en  la  ribera  del  rio  Meandro ,  donde  apenas  llegó  Roger 
cuando  dos  ciudadanos  deTíria  vinieron  á  pedille  socorro  diciendo : 
que  la  ciudad  iio  estaba  bastantemente  fortificada  que  pudiese  de- 
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fenderse  de  los  terribles  asaltos  del  enemigo,  y  que  si  el  socorro 
se  tardaba,  era  eierto  el  perderse;  que  los  turcos  c(>n  poco  cuidado 
se  San  coger  á  tiempo  que  estuviesen  derramados  por  aquellas 
yeS  y  hacer  alguna  buena  suerte ,  con  grande  honra  del  ejer- 
cE 'provecho  suyo  ;  que  en  llegando  la  noche  se  retiraban  a  los 
^sques  y  salido  el  sol  volvian  a  talar  y  destruir  la  campana.  Ro- 
Sr^^mi  la  mayor  presteza  y  diligencia  que  pudo  tomo  la  gente  mas 
desenlrazadl  y  suelta,  y  íué  la  yuelta  de  Tina  para  meterse  den- 
iro  de  ella  antes  del  dia.  Llegó  á  tan  buen  tiempo,  que  los  turcos 
!íi  le  pudieron  descubrir,  ni  sentir,  habiendo  caminado  treinta  y 

siete  millas  en  diez  y  siete  horas.  ^     ..    u  ii^nnm 

Vino  la  mañana ,  y  los  turcos  comenzaron  a  bajar  a  la  llanura , 
y  ligarse  á  la  ciudad  ,  y  ya  estaban  cerca  de  las  puertas  para  ha- 
Lr  sus  acostumbrados  acom^  cuando  Corbaran  de  Alet, 

selscal    salió  á  rebatillos  con  doscientos  caballos  y  mil  infantes 
¿resobre  ellos  con  tanta  gallardía,  que  les  rompió  y  degolló  la 
mXv  parte ,  pero  la  que  quedaba  entera  en  reconociendo  a  los 
nuestros  se  fu¿  retirando  hacia  la  aspereza  de  la  montana^  Corba- 
ran les  siguió  con  parle  de  la  caballeria ;  pero  como  los  caballos  de 
los  turcos  estaban  desembarazados,  y  los  nuestros  cargados  con  el 
«¿so  de  las  armas,  llegaron  á  la  falda  del  monte  a  tiempo  que  los 
KoM morosos  y  cuidadosos  solo  de  sus  yidas ,  habia..  dc.ado  los 
caballos,  y  mejorádose  de  puesto,  porque  tomaron  los  altos  de  donde 
Sr  se  podían  guardar  y  ofender,  impidiendo  la  subida  a  sus 
enemigos.  El  senescal,  con  mejor  ánimo  que  consejo,  mando  que 
se  apeasen  los  suyos,  y  él  hizo  lo  mismo,  y  acometió  segunda  yez 
Tlos^urcos:  pero  como  callos  estaban  en  lo  alto,  y  teman  algunos 
reparos ,  con  piedras  y  flechazos  defendían  la  subida ,  y  tiraban 
colpes  mas  seguros  y  ciertos  á  los  que  mas  se  señalaban.  Corbaran , 
como  valiente  y  esforzado  caballero ,  era  de  los  que  mas  les  apreta- 
ban por  su  persona ,  y  para  subir  con  mas  ligereza ,  y  andar  mas 
suelto    se  quitó  las  armas,  después  el  morrión,  ocasión  de  su 
muerte ;  porque  le  dieron  un  flechazo  en  la  cabeza ,  de  que  luego 
murió ,  con  cuya  pérdida  1(ís  demás  se  retiraron. 

Con  la  muerte  de  tal  capitán  trocóse  la  victoria  de  este  día  en 
tristeza  y  sentimiento ;  porque  perder  un  i  buena  cabeza  suele  causar 
al-unas  yeces  inconvenientes  y  daños  de  mayor  consideración,  que 
no  lo  es  el  provecho  que  resulta  de  la  victoria  que  se  adquiere  cou 
su  muerte.  Sintiólo  Roger  mucho ,  que  le  tenia  concertado  de  casar 
con  una  hija  suya ,  y  puesta  en  su  persona  su  mayor  esperanza. 
Perdióla  vida  Corbaran  c(»n  mas  honroso  fin  que  los  demás  capi- 
tanes   porque  cayó  con  la  espada  en  la  mano  ,  y  en  la  misma  vic- 
toria   y  no  por  manos  <le  traidores  c(mio  otros  compañeros  suyos. 
Es  corto  el  discurso  de  los  hombres ,  que  se  tiene  por  gran  desdi- 
cha lo  que  se  pudiera  contar  entre  los  prósperos  sucesos  de  la  vida. 
Pnn  inole  a  Corbaran  una  muiTte  honrada  á  otra  cruel  y  afrentosa, 
pues  corriera .  como  es  de  creer,  el  mismo  riesgo  que  los  demás  ca- 
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pitanes.  Enterráronle  en  un  templo  dos  leguas  de  Tiria,  adonde  dice 
Monlaiier  que  estaba  el  cuerpo  de  san  Jorge.  Ilicíéronle  compañía 
diez  cristianos  ,  que  solos  murieron  en  aquel  encuentro.  Levantá- 
ronle un  sepulcro  de  mármol ,  y  honráronle  con  grandes  obsequias, 
pues  solo  para  cumpHr  con  su  memoria  se  detuvieron  ocho  días. 
De  Tiría  despacharon  orden  á  su  armada ,  que  estaba  en  la  isla 
del  Xio ,  para  que  lo  mas  presto  que  pudiese  pasase  á  tierra  firme 
de  la  Asia,  y  que  se  detuviese  en  Ania  aguardando  segundo  orden. 


CAPITULO  XY. 

Llega  Bcrengucr  de  Rocafort  con  su  gente  á  Conslantinopla,  y  por  orden  del  emperador 

se  junta  con  Uoger  en  Eplicso. 

Llegó  de  Sicilia  Berenguer  de  Rocafort  por  este  tiempo  á  Conslan- 
tinopla con  algunos  bajeles  y  dos  galeras,  y  con  doscientos  hombres 
de  á  caballo,  y  mil  almugavares,  habiendo  cobrado  ya  del  rey  Carlos 
el  dinero  que  le  debía ,  y  restituido  los  castillos  de  Calabria  que 
estaban  en  su  poder.  IMandóle  luego  Andróníco  que  navegando  la 
vuelta  de  la  Asia,  procurase  juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Roger; 
y  así  con  mucha  brevedad  llegó  al  Xio ,  adonde  halló  á  Fernando 
Aones  de  partida,  y  j  untos  llegaron  á  Ania,  de  donde  avisaron  á  Roger 
con  dos  caballos  ligeros  de  la  venida  de  Rocafort  con  los  suyos.  Llegó 
esta  nueva  antes  de  salir  de  Tiría ,  y  causó  generalmente  en  todo  el 
campo  grandísimo  contento,  así  por  la  gente  que  Rocafort  traía,  que 
era  mucha  y  escogida,  como  por  la  opinión  que  tenía  de  muy  valiente 
y  esforzado  capitán.  Envió  luego  Roger  á  yisilarle  con  Ramón  Mon- 
taner ,  y  con  orden  de  quese  partiese  luego  de  Ania,  y  viniese  á  Epheso, 
dicha  por  otro  nombre  Altobosco.  Partió  Montaner  con  una  tropa  de 
hasía  veinte  caballos,  y  con  alguna  gente  plática,  para  que  le  guiasen 
por  caminos  desviados,  por  no  encontrarse  con  los  turcos,  que  ordi- 
nariamente corrían  la  tierra,  y  salteábanlos  caminos  mas  pasageros. 
\  alióle  á  jMontaner  poco  esta  diligencia  y  cuidado ,  porque  muchas 
veces  hubo  de  abrir  camino  con  la  espada  :  llegó  al  fin  á  la  ciudad  de 
Ania  libre  de  estos  pehgros.  Dio  á  Rocafort  la  bien  yenída  de  parte  de 
los  suyos,  y  le  dijo  lo  que  Roger  ordenaba  acerca  de  su  partida.  Roca- 
fort obedeció,  y  dejando  para  la  guarnición  de  la  armada  quinientos 
almugavares,  con  lo  restante  de  la  gente  tomó  el  camino  de  Epheso, 
adondíí  llegó  acompañado  de  JMontaner  dentro  de  dos  dias.  Esta 
ciudad  es  una  de  las  mas  señaladas  de  toda  el  Asia  por  su  famoso 
templo  dedicado  á  la  diosa  Diana.  Fué  no  solamente  reverenciada  de 
los  romanos,  pero  de  los  persas  y  macedones,  qu(i  tuvieron  antes  el 
imperio,  y  todos  conservaron  sus  inmunidades  y  derechos ,  sin  (¡ue 
se  mudasen  jamas  mudándose  h>s  imperios  :  tanto  era  el  respeío 
<'on  que  veneraban  los  antiguos  las  cosas  que  se  persuadían  <juc 
tenían  algo  de  divinidad  y  religión.  Pero  el  mayor  (ilulo  que  esta 
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ciudad  lione  para  ser  famosa  y  celebrada ,  es  haber  puesto  en  ella 
el  apóstol  y  evangelista  san  Juan  los  primeros  fundamentos  de  la  le. 
De  este  santo  referiré  lo  que  IMontaner  escribe ,  que  por  referirlo 
en  esla  misma  historia ,  no  parece  ageno  de  la  nuestra. 

Dicen  que  en  esta  ciudad  de  Epheso  está  el  sepulcro  donde  san 
Juan  se  encerró  cuando  desapareció  de  los  mortales,  y  que  poco 
después  vieron  levantar  una  nube  en  semejanza  de  fuego ,  y  que 
creyeron  que  en  ella  fué  arrebatado  su  cuerpo,  porque  después  no 
pareció  La  verdad  de  esto  no  tiene  otro  fundamento  mayor  que  la 
lradici<m  de  aquella  gente ,  referida  por  Mcrntaner .  El  día  antes  de 
san  Juan ,  cuando  se  dicen  las  vísperas  del  santo,  sale  un  mana  por 
nueve  agujeros  de  un  mármol  que  está  sobre  el  sepulcro ,  y  dura 
hasta  poner  del  sol  del  otro  dia,  y  es  en  tanta  cantidad,  que  sube  un 
palmo  sobre  la  piedra,  que  tiene  doce  de  largo  y  cinco  de  ancho. 
Curaba  este  maná  de  muchas  y  graves  dolencias,  que  con  particula- 
ridad las  refiere  IVIontaner . 

Después  de  cuatro  dias  que  Rocafort  y  IVIontaner  llegaron  a 
Epheso    entró  también  Roger  con  todo  el  ejército.  Alegráronse 
lodos  de  ver  á  Rocafort,  amigo  y  compañero  en  todas  las  guerras  de 
Sicilia     por  el  socorro  que  les  traia  ,  que  hallándose  lejos  y  en 
tierras  enemigas  fué  de  grande  importancia,  y  aumentó  mucho  las 
fuerzas  de  los  aragoneses.  Diósele  luego  el  oficio  de  senescal  que 
vacó  por  muerte  de  Corbaran ,  y  para  que  en  todo  le  sucediese  ,  le 
dio  Roger  su  hija  por  muger,  habiendo  sido  primero  concertada  con 
Corbaran ;  porque  con  este  nuevo  parentesco  aseguraba  Roger  la 
condición  y  aspereza  de  Rocafort ,  aparejada  para  intentar  cosas 
nuevas.  Dióle  cien  caballos  para  la  gente  que  traia,  con  armas  de  a 
caballo,  y  cuatro  pagas.  En  Epheso ,  dice  Pachimerio  que  Roger  y 
los  catalanes  hicieron  notables  crueldades  para  sacar  dinero ,  cor- 
tando miembros,  atormentando,  degollando  los  desdichados  griegos, 
Y  que  en  Metellin  un  hombre  rico  y  principal  llamado  Macrami  fue 
degollado,  F)rque  prontamente  no  quiso  dar  cinco  mil  escudos  que 
le  pidieron  -.  licencia  militar  y  atrevimiento  ordinario  en  gente  de 
guerra  mal  disciplinada. 

Roger  todo  el  dinero,  caballos,  y  armas  que  recogió  de  las  con- 
tribuciones de  las  ciudades  vecinas,  envió  á  Magnesia  con  una  biKMia 
escolta;  porque  en  esla  ciudad,  como  la  mas  fuerte  de  aquellas  pro- 
vincias, determinó  poner  su  asiento  para  invernar.  De  Epheso  se 
fneron  todos  juntos  á  la  ciudad  de  Ania ,  adonde  estaba  Fernando 
Aones  con  la  armada.  Hiciéronles  un  grande  recibimiento  á  Roger 
y  á  Rocafort  los  soldadi>s  que  se  hallaban  en  Ania,  saliéndolesá  re 
cibir  con  grande  alegria  y  regocijo;  porque  ya  les  parecia  que  juntos 
eran  bastantes  á  recuperar  el  Asia,  echando  de  ella  á  los  turcos. 
Roger  agradeció  y  satisfizo  este  buen  recibimiento,  dando  una  paga 
á  todos  los  soldados  de  la  armada ;  y  porque  Tiria  quedaba  desar- 
mada y  sin  defensa,  determinaron  que  se  enviase  alguna  gente  para 
su  seguridad.  Fué  Diego  de  Oros,  hidalgo  aragonés,  buen  soldado , 
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con  treinta  caballos  y  cien  infantes ;  porque  con  esto  les  parecia  que 
quedaria  en  defensa  la  ciudad  y  su  comarca,  fiando  mas  en  la  re- 
putación de  sus  armas,  que  en  el  número  de  la  gente  :  que  muchas 
veces  alcanza  la  reputación  lo  que  no  pueden  las  fuerzas. 


CAPITULO  X\  I. 

Heprimcn  los  nuestros  el  afrevimicnlo  de  Sarcano,  turco. Llegan  nuestras  banderas  ú  los 

confines  de  la  N'alolia  y  reino  de  Armenia. 

Tuvieron  nuestros  capitanes  consejo  del  camino  que  tomarían,  y 
concordaron  todos  en  que  volviesen  otra  vez  hacia  las  provincias 
orientales,  y  pasados  los  montes,  entrasen  en  Pamphila,  adonde  les 
pareció  que  estarían  las  mayores  fuerzas  de  los  turcos ,  y  habria 
ocasión  de  venir  con  ellos  á  batalla,  que  este  fué  siempre  el  intento 
principal  que  se  llevaba ;  porque  siendo  nuestro  ejército  tan  pequeño, 
no  se  [)od¡a  hacer  la  guerra  á  lo  largo,  y  ocupar  ciudades  y  lugares, 
habiendo  de  dejar  en  ellas  guarnición,  porque  era  dividir  y  deshacer 
sus  tuerzas ;  y  asi  pareció  siempre  acertado  caminar  la  vuelta  de  los 
turcos,  y  pelear  con  ellos.  Pero  en  tanto  que  se  trataba  de  poner  en 
ejecución  la  salida,  Sarcano,  turco,  con  saber  que  el  ejército  de  los 
catalanes  estaba  dentro  de  la  ciudad,  se  atrevió  á  correr  su  vega 
llevando  á  sangre  y  fuego  cuanto  se  le  puso  delante.  Pagó  presto  su 
atrevimiento  y  locura;  porque  salieron  los  nuestros  sin  aguardar 
orden ,  ni  esperar  los  capitanes  :  tanto  les  ofendía  la  osadía  do  este 
bárbaro,  y  dieron  con  tanta  presteza  sobre  él  y  los  suyos,  que  aun- 
que luego  quiso  retirarse,  no  pudo  sin  mucho  daño,  porque  se  halló 
tan  empeñado,  que  hubo  de  pelear  para  huir.  Siguieron  los  nuestros 
el  alcance  hasta  la  noche,  y  volvieron  á  la  ciudad  con  nuevos  bríos, 
dejando  muertos  en  la  campaña  de  los  enemigos  mil  caballos  y  dos 
mil  infantes  .  cosa  apenas  creída  de  los  (jue  quedaron  dentro  de  la 
ciudad,  porque  la  salida  fué  muy  tarde,  y  con  mucho  desorden. 

Roger  y  los  demás  capitanes  considerando  cuan  dañosa  les  pudiera 
ser  la  detención ,  si  los  soldados  advirtieran  el  peligro  de  la  jornada 
y  camino  que  intentaban,  con  el  gusto  de  la  victoria  pasada,  qui- 
sieron que  dentro  de  seis  dias  marchase  el  campo.  Partieron  de  Ania, 
y  atravesaron  la  provincia  d(í  Caria,  y  todo  aquel  inmenso  espacio 
de  provincias  que  están  entre  la  Armenia  y  el  mar  Egeo,  sin  que 
hubiese  enemigo  que  se  les  opusiese.  Marchaba  el  campo  según  la 
comodidad  de  los  lugares  muy  de  espacio ,  consolando  los  pueblos 
cristianos,  y  animándoles  á  su  defensa,  y  con  universal  admiración 
de  todos  los  fieles  eran  recebidos  los  nuestros  ,  alegrándose  de  ver 
armas  cristianas  tan  adenlnj,  las  cuales  los  que  entonces  vivían 
jamas  vieron  en  sus  provincias,  aunque  su  deseo  siempre  las  lla- 
maba y  esperaba ;  pero  la  ílojedad  de  los  griegos  nunca  les  dio  lugar 
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á  que  las  vieran ,  hasta  que  el  valor  de  los  catalanes  y  aragoneses  se 


las  mostró. 


CAPITULO  XYII. 

Pelean  con  iodo  el  poder  de  los  turcos  los  catalanes  y  araponese»  en  las  faldas  del 
nionle  Tauro  ,  y  alcanzan  de  ellos  señaladísima  victoria. 

Poco  antes  que  lleí?asen  á  las  faldas  del  monte  Tauro,  que  divido 
la  provincia  de  Cilicia  de  Armenia  la  menor,  hicieron  alto ,  y  tra- 
taron de  que  primero  se  reconociesen  las  entradas  y  pasos  peli- 
grosos,  sospechando  siempre,  como  sucedió,  que  el  enemi-o  no 
les  a-uardase.  En  tanto  que  esto  se  consultaba,  nuestra  caballería 
que  reconocía  la  campaña  ,   d(^scubrió  v\  ejército  ent^ni^o  que 
a-uardaba  el  nuestro  entre  los  valles  de  las  faldas  del  monte.  1  ocose 
arma  en  ambos  ejércitos,  y  los  turcos  viéndose  descubiertos   y  que 
su  traza  habla  salido  vana  y  sin  fruto ,  se  residvieron  luejío  de  sa  ir 
á  lo  llano  ,  y  acometer  á  los  nuestros  que  venían  al-o  lali-ados  del 
camino  ,  antes  que  pudiesen  descansar  ni  mejorar  de  puesto.  1  abia 
en  el  campo  de  los  turcos  veinte  mil  infantes,  y  diez  mil  caballos  , 
V  la  mayor  parte  de  ellos  eran  de  los  que  habían  escapado  de  las 
rotas  pasadas.  Tendióse  su  caballería  por  el  lado  izquierdo,  y  la 
infantería  por  el  diTCcho  la  vuelta  del  campo  cristiant).  üpMsose 
Ro-er  con  su  caballería  á  la  del  enemi-o  ,  que  por  la  frente  y  c(»s- 
lado  cerró  am  la  nuestra.  Rocafort  con  su  infantería,  y  Marulli 
hizo  It)  mismo,  habiendo  primero  los  almu-avares  hecho  su  señal 
acostumbrada  en  los  encuentros  mas  arduos ,  que  era  dar  con  las 
puntas  de  las  espadas  y  picas  por  el  suelo,   y  decir:  Deí^pierta 
hierro;  y  fué  cosa  notable  lo  que  hicieron  aquel  día  ,  que  antes  de 
vencer,  sedaban  unos  á  otros  la  norabuena,  y  se  animaban  con 
cierta  confianza  del  buen  suceso. 

Trabóse  la  batalla  en  puesto  ip^ual  para  todos,  con  p:randes  y 
varias  voces,  peleándose  valerosamente,  porque  pendía  la  vida  y 
libertad  de  entrambas  partes  de  la  victoria  de  aquel  día.  Silos  nues- 
tros quedaran  vencidos  por  ser  poco  pláticos  en  la  tierra,  y  tener 
tan  lejos  la  retirada ,  fuera  cierta  su  muerte,  ó  lo  que  se  tuviera 
por  peor  quedar  cautivos  en  poder  de  aquellos  bárbaros  ofendidos. 
Los  turcos  tenían  también  í-ual  pelí-ro ;  porque  los  naturah^s  de 
aquellas  provincias  cristianas  adonde  estaban ,  viéndolos  rotos  y 
vencidos,  les  acabaran  sin  duda,  satisííicíendo  en  ellos  una  justa 
venganza.  En  el  primer  encuentro,  por  la  multitud  y  número  iidi- 
nilo  de  los  bárbaro»,  se  corrió  c:ran  riesgo,  y  estuvo  la  victoria 
muy  dudosa,  pero  cobraron  nuevo  ánimo  y  vigor;  porque  los  ca- 
pitanes repitieron  segunda  vez  el  nombre  de  Aragón  ,  y  desde  eii- 
tcmces  par(*ce  que  esta  voz  infundió  en  los  enemigos  temor ,  y 
on  los  nuestros  un  esfuerzo  nunca  visto.  Y  como  ya  de  una  y  otra 
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parle  se  había  llegad<^  á  los  golpes  de  alfanges  y  espadas ,  en  que 
los  nuestros  tenían  tanta  ventaja  por  las  armas  defensivas ,  luego 
se  comenzó  á  inclinar  la  victoria  por  nuestra  parle.  JjOs  catalanes 
ejecutaban  en  los  vencidos  su  rigor  y  furia  acostumbrada  en  las 
guerras  contra  los  infieles ,  que  aquel  día  en  los  turcos  todo  fué 
desesperación ,  ofreciéndose  á  la  muerte  con  tanta  determinación 
y  gallardía  ,  que  no  se  conoció  en  alguno  de  ellos  muestras  de  que- 
rerse rendir ,  ó  fuese  por  estar  resueltos  de  morir  como  gente  de 
valor ,  ó  porque  desesperaron  de  hallar  en  los  vencedores  piedad. 
En  tanto  que  sus  brazos  pudieron  herir ,  siempre  hicieron  lo  que 
debían,  y  cuando  desfallecían  ,  con  el  semblante  y  los  ojos  mos- 
traban que  el  cuerpo  era  vencido,  no  el  ánimo.  Los  nuestros  no 
contentos  de  haberlos  hecho  desamparar  el  campo,  les  siguieron 
con  el  mismo  rigor  que  pelearon  en  la  batalla.  La  noche  y  el  can- 
sancio de  malar  dio  íin  al  alcance.  Estuvieron  hasta  la  mañana  con 
las  armas  en  la  mano.  Salido  el  sol ,  descubrieron  la  grandeza  de 
la  victoria ,  grande  silencio  en  todas  aquellas  campañas ,  teñida  la 
tierra  en  sangre ,  por  todas  partes  moutones  de  hombres  y  caballos 
muertos ,  que  afirma  Montaner ,  que  llegaron  á  número  de  seis 
mil  caballos  y  doce  mil  infantes ,  y  que  aquel  día  se  hicieron  tan- 
tos y  tan  señalados  liechos  en  armas  ,  que  apenas  se  pudieran  ver 
mayores ;  y  con  encarecer  esto  no  refiere  alguno  en  particular , 
con  grande  injuria  y  agravio  de  nuestros  tiempos,  pues  tales  haza- 
ñas merecieran  perpetua  memoria. 

Quedó  con  tanto  brío  nuestra  gente  después  de  esta  victoria ,  y 
tan  perdido  el  miedo  á  las  mayores  dificultades ,  que  pedían  á  vo- 
ces que  pasasen  los  montes ,  y  entrasen  en  la  Armenia ,  porque 
querían  llegar  hasta  los  últimos  fines  del  imperio  romano,  y  recu- 
perar en  poco  tiempo  lo  que  en  muchos  siglos  perdieron  sus  empe- 
radores ;  pero  los  capitanes  templaron  esta  determinación  tan 
temeraria,  midiendo,  como  era  justo,  sus  fuerzas  con  la  dificultad 
de  la  empresa. 


CAPITULO  XVIIL 

Con  la  entrada  del  invierno  vuelven  los  nuestros  á  las  provincias  marítimas.  Rebebíanse 
los  de  Magnesia,  póneles  sitio  Rojíer,  pero  llamado  de  Andróuico,  le  levanta,  y  llega 
a  la  l)üca  del  estrecho  con  todo  el  ejercito. 

Detuviéronse  ocho  días  en  el  lugar  de  la  victoria ,  y  fueron  pocos 
para  recoger  la  presa.  Prosiguieron  su  camino  hasta  un  lugar  que 
Montaner  llama  puerta  del  Hierro ;  término  y  raya  de  la  JNatolia  y 
Armenia.  Detúvose  tres  días  Roger  dudoso  del  camino  que  toma- 
rían, pero  al  fin  viendo  cerca  el  otoño,  y  hallándose  tan  adentro 
de  las  provincias  que  aun  no  estaban  bien  aseguradas  á  su  devo- 
ción ,  se  resolvió,  con  el  parecer  de  sus  capitanes ,  de  volver  á  la 
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ciudad  de  Ania ,  v  pasar  on  olla  el  invierno,  hasta  que  fuese  liemp<j 
de  salir  en  campana ;  pues  aquel  año  se  liabia  rolo  cuatro  veces  al 
onenuíío,  y  recuperado  tantas  provincias.  IVicéforo  dice,  que  por 
íiillar  las  espias  y  gente  plática  en  la  tierra  dejaron  de  pasar  ade- 
lante; porque  sin  ella  fuera  cosa  muy  peligrosa,  y  Roger  era  tan 
diestro  capitán,  que  no  se  aventurara  temerariamente.  Hacíanse 
las  jornadas  muy  cortas  ,  porque  no  pareciese  que  la  retirada  era 
por  algún  temor ,  caminando  por  los  puestos  que  tenian  ya  recono- 
cidos á  la  ida.  En  esta  retirada  cargan  los  historiadores  griegos  a 
los  nuestros  de  insolentes  y  crueles  ,  que  hicieron  mas  daño  en  las 
ciudades  de  Asia ,  que  los  turcos  enemigos  del  nombre  cristiano ;  y 
aunque  creo  que  fueron  algunos  los  daños ,  pero  no  tantos  como 
ellos  lo  encarecen.  Porque  el  tiempo  que  los  nuestros  estuvieron 
en  Asia  fué  muy  poco ,  y  este  le  ocuparon  siempre  en  vencer  y  al- 
canzar señaladas  victorias  de  sus  enemigos,  de  donde  les  resultaba 
infinita  ganancia  de  las  presas  que  liacian ,  que  eran  tantas  ,  que 
algunas  veces  las  dejaban ,  ó  por  no  poderlas  llevar,  ó  por  estimar- 
las en  poco;  pero  yo  doy  por  verdadero  lo  que  dicen  los  griegos, 
mas  no  por  eso  se  Íes  puede  quitar  la  gloria  de  sus  victorias.  ¿Qué 
ejército  se  ha  visto  que  diese  ejemplo  de  moderación  y  templanza  , 
y  mas  el  que  alcanza  muy  á  tarde  sus  pagas  ?  No  hay  duda  que  un 
ejército  amigo  mal  disciplinado  es  tan  dañoso  en  una  provincia  como 
el  del  enemigo  ;  y  asi  los  griegos  la  mayor  parte  de  sus  historias 
entretienen  en  las  quejas  de  estos  daños,  encareciéndolos  mas  de 
lo  que  debe  un  historiador. 

\  eniase  el  ejército  retirando  hacia  iMagnesia  ,  donde  Roger  tenia 
la  mayor  parte  de  sus  riquezas  y  tesón),  cuando  le  llegó  aviso  de 
los  de  Magnesia ,  como  Ataliote  su  capitán  se  habia  rebelado,  y  de- 
gollado la  guarnición  de  los  catalanes  que  Roger  habia  dejado ,  y 
alzádose  con  sus  tesoros  que  habia  recogido  dentro  de  la  ciudad.  El 

caso  paso  de  esta  manera. 

IVIagnesia  era  una  ciudad  fuerte  y  grande,  y  por  entrambas  cosas 
dificifde  ganar  si  los  ánimos  de  los  naturales  estaban  unidos.  Su- 
cedió que  Roger  mal  advertido  les  entró  á  pedir,  que  para  cuando 
él  volviese  le  tuviesen  á  punto  caballos  y  dinero  para  socorrer  su 
gente.   Ellos  valiéndose  del  aborrecimiento  que  los  alanos,  que 
estaban  dentro,  tenian  á  los  catalanes  ,  y  movidos  de  la  codicia  de 
hacerse  dueños  de  los  tesoros  que  Roger  habia  recogido,  se  resol- 
vieron de  tomar  las  armas  y  rebelarse.  Comunicado  su  consejo  con 
Ataliote,  y  aprobado  por  él,  les  pareció  ponelle  en  ejecución  ;  por- 
que como  antes  vivian  á  modo  de  ciudad  libre,  temían  venir  en 
sujeción.  Los  ciudadanos  eran  muchos  y  armados,  los  alanos  tam- 
bién, y  los  graneros  con  abundancia  de  trigo,  armas,  dineros,  y 
otros  pertrechos  militares  ;   finalmente  recibiendo  fe  y  juramento 
entre  si  de  valerse  unos  á  otros,  pasaron  á  cuchillo  parte  de  los 
catalanes  que  estaban  dentro ,  parte  prendieron,  y  los  pusieron  en 
cárceles  muy  seguras.  Con  esto  se  ccaifirmaron  en  su  rebelión  ; 
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porque  no  hay  cosa  que  mas  la  asegure  que  un  hecho  semejante, 
cuando  la  atrocidad  quita  la  esperanza  del  perdón.  Este  hecho  no 
le  parece  al  griego  Pachimerio  que  lo  refiere  digno  de  vituperio , 
antes  lo  aprueba  y  alaba ;  con  que  claramente  se  debe  tener  por 
apología  mas  que  por  historia  la  suya. 

Sabida  la  rebelión  de  los  de  Magnesia  por  Roger ,  quiso  casti- 
galle  luego ;  y  así  con  parte  de  los  alanos  que  le  seguían ,  de  los 
romeos ,  y  con  lodos  los  catalanes  fué  á  poner  sitio  á  la  ciudad 
para  castigalla ,  como  merecía  tan  fea  maldad.  Hizo  venir  con  no- 
table diligencia  máquinas  y  artificios  para  batilla,  y  á  pocos  días 
dio  un  asalto  general ,  en  que  fueron  rebatidos  los  nuestros  con 
grande  mofa  y  escarnio  de  los  cercados ,  y  á  Roger  con  palabras  in- 
juriosas le  afrentaban.  Quiso  Roger  rompelles  los  conductos ,  pero 
ellos  advertidos  hicieron  una  salida  con  que  impidieron  el  efecto. 
El  cerco  se  continuaba ,  y  en  ese  mismo  tiempo  les  vino  un  despa- 
cho de  Andrónico  en  que  los  mandaba,  que  dejado  el  sitio  de 
Magnesia,  viniese  á  juntarse  con  Miguel  su  hijo,  para  socorrer  al 
príncipe  de  Bulgaria,  cuñado  de  Roger,  porque  un  tio  suyo  se  le  ha- 
bía levantado  con  parte  del  estado ,  y  estaba  en  punto  de  perderse 
si  no  se  le  acudía  presto  con  socorro.  Tengo  por  muy  cierto ,  que 
este  levantamiento  fué  fingido  por  Andrónico,  por  dar  alguna  ra- 
zón aparente  para  sacar  los  nuestros  de  la  Asia ,  de  quien  temió 
siempre ,  que  acreditados  con  tantas  victorias  se  alzarían  con  ella, 
negándole  la  obediencia  ;  y  para  obligar  mas  á  Roger,  le  puso  de^ 
lante  el  pehgro  de  su  cuñado.  A  estos  daños  vive  sujeto  el  capitán 
(|ue  sirve  á  príncipes  tiranos,  ó  pequeños,  en  quien  siempre  la  sos- 
pecha y  recelos  tienen  el  primer  lugar  en  sus  consejos.  Dichoso  el 
que  obedece  y  sirve  á  grande  y  poderoso  monarca,  en  cuya  gran- 
deza no  puede  caber  ofensa  nacida  del  aumento  de  su  vasallo.  Paia 
tener  por  ciertos  estos  movimientos ,  me  hace  gran  dificultad  el  ver 
que  no  trata  Nicéforo  de  ellos,  antes  bien  de  diferente  causa  por- 
que los  nuestros  no  pasaron  adelante  con  sus  victorias ,  que  fué  el 
miedo  grande  de  Andrónico,  y  sin  duda  este  fué  el  que  detuvo  la 
buena  dicha  de  los  nuestros,  y  el  que  impedió  que  no  se  restaura- 
sen todas  las  ciudades  y  provincias  del  antiguo  imperio  de  los  ro- 
manos. Estas  son  las  mismas  palabras  de  Nicéforo :  <'  Roger,  después 
de  haberse  juntado  en  consejo,  resolvió  de  replicar  al  emperador, 
y  en  tanto  ver  si  podía  ganar  á  Magnesia ,  pero  la  resistencia  de 
los  de  dentro  fué  de  manera  ,  que  Roger  se  hubo  de  retirar  con 
pérdida  de  reputación  y  gente ,  y  aunque  llegó  á  tratar  de  concierto 
con  ellos ,  con  solo  que  le  volviesen  el  dinero ,  no  lo  pudo  alcan- 
zar. Por  esto,  y  porque  los  alanos  se  despidieron  ,  trató  Roger  de 
levantarse  del  sitio ,  dando  por  disculpa  que  el  emperador  se  lo 
mandaba ;  pero  muchos  no  dejaron  de  tener  un  oculto  sentimiento 
de  salir  de  aquellas  provincias  sin  castigar  los  magnesiotas,  y  dejar 
lo  que  habían  ganado  á  la  furia  y  rigor  de  los  bárbaros  ,  que  luego 
las  habían  de  ocupar  viéndolas  sin  defensa.  No  faltaban  entre  los 
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soldados  ordinarios  alpinos,  que  con  secretas  plálicas  alteraban 
los  ánimos  para  nuevos  movimientos,  diciendo-.  ¿Qué  nos  im- 
porta haber  vencido  tantas  veces  ,  si  se  nos  quita  el  premio  de  las 
manos  ?  r  Para  esto  salimos  de  nuestra  tierra ,  y  del  regalo  de  la 
patria ,  para  tener  por  recompensa  del  peligro  de  la  vida  tantas 
veces  aventurada  una  pequeña  paga?  ó  Después  de  ganada  una 
provincia  sacarnos  de  ella ,  y  darnos  por  galardón  de  tantos  servi- 
cios una  nueva  y  peligrosa  guerra  ?  Los  capitanes  y  la  demás  gente 
de  lustre  ,  aunque  disimulaban,  y  en  lo  esterior  se  dejaban  enga- 
ñar ,  sentian  mal  de  esta  partida,  y  creyeron  que  mas  habia  nacido 
de  los  recelos  de  Andrónico,  que  do  los  movimientos  de  Bulgaria. 
Llegaron  los  nuestros  á  la  ciudad  de  Ania  ,  y  de  allí  tomaron  el 
camino  hasta  la  boca  del  estrecho  por  todas  aquellas  provincias 
marítimas  ,  navegando  siempre  la  armada  al  paso  que  ellos  mar- 
chaban por  tierra.  Con  esta  orden  llegaron  al  cabo  que  está  en  el 
estrecho,  en  frente  de  Galipoli ,   que  Monlaner  llama  Boca  de 
Aner.  Avisaron  de  allí  al  emperador  como  estaban  á  punto  para 
embarcarse,  aguardando  nueva  orden  para  partirse.  Quedó  con- 
tentísimo Andrónico  de  que  los  catalanes  le  hubiesen  obedecido  ,  y 
alabándoles  por  cartas  su  puntualidad  en  cumplir  sus  órdenes  ,  les 
hizo  saber  como  los  movimientos  de  Bulgaria  con  solo  la  fama  de 
que  venia  el  ejército  de  los  catalanes  se  sosegaron. »  Esto  es  lo  que 
dice  Montaner ;  pero  Pachimerio  parece  que  refiere  con  mas  ver- 
dad la  ocasión  que  tuvo  Andrónico  en  este  segundo  despacho  úo 
decir  que  va  estaba  todo  sosegado ;  porque  Miguel  Paleólogo  su 
hijo ,  á  persuasión  de  los  griegos  ofendidos,  y  de  los  soldados  de 
otras  naciones  que  tenia  en  su  servicio ,  que  como  inferiores  en 
número  y  valor  temían  á  los  catalanes ,  escribió  á  su  padre  Andró- 
nico que  no  quería  que  Roger  se  juntase  con  su  ejército ,  porque 
temia  guerras  civiles,  y  que  la  insolencia  de  los  catalanes  no  la 
pudiera  sufrir ,  si  con  la  misma  libertad  que  en  Asia  habían  de 
proceder  y  vivir ,  y  que  Gregorio ,  cabeza  de  los  alanos,  estaba  con 
él  ofendido  por  la  muerte  de  su  hijo ,  y  que  viendo  á  Roger  y  á  los 
suyos,  seria  ocasión  de  algún  gran  rompimiento.  Con  esto  á  Andró- 
nico le  pareció  que  seria  conveniente  buscar  algún  medio  para 
que  esto  se  compusiese ;  y  así  mandó  á  su  hermana  Irene ,  y  á  su 
sobrina  María ,  que  se  fuesen  luego  á  Galipoli ,  y  tratasen  con  Ro- 
ger ,  que  dejando  la  mayor  parte  de  su  ejército  en  Asia ,  con  solos 
mil  hombres  escogidos  pasase  á  juntarse  con  Miguel.  Consultó  el 
caso  Roger  con  los  mas  principales  capitanes,  y  á  todos  les  pareció 
cosa  peligrosa  el  dividir  sus  fuerzas  ,  y  sospecharon  luego  que  esto 
no  fuese  principio  de  alguna  muy  grande  traición ;  y  así  Roger 
respondió  á  su  suegra,  que  él  no  se  hallaba  con  ánimo  bastante 
de  persuadir  á  los  catalanes  que  se  dividiesen ,  pasando  mil  de  ellos 
á  Grecia ,  y  que  los  demás  quedasen  en  Asia.  La  suegra  volvió  al 
emperador ,  y  le  dio  razón  de  lo  que  habia  pasado  con  su  yerno. 
Con  esto  se  acabó  la  guerra  de  Asia  en  poco  mas  de  dos  años ;  corto 
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espacio  de  tiempo  para  tan  señalados  hechos  ,  bastantes  á  ilustrar 
un  siglo  entero. 


CAPITULO  XIX. 

Alojase  el  ejército  en  la  Tracia  Chcrsoneso ,  y  Roger  parte  á  Conslantinopla. 

Embarcóse  el  ejército  en  las  galeras  y  navios  de  su  armada ,  y 
siguiendo  el  orden  que  tenían  del  emperador  Andrónico ,  atrave- 
saron el  estrecho ,  y  desembarcaron  toda  la  gente  en  la  Tracia 
Chcrsoneso,  tomando  por  plaza  de  armas  y  principal  cabeza  de 
sus  alojamientos  á  Galipoli ,  ciudad  en  aquel  tiempo  tenida  por  la 
mas  principal  de  la  provincia,  puesta  casi  á  la  boca  del  estrecho  que 
mira  al  norte.  Estiéndese  este  istmo  ó  Chcrsoneso  de  Tracia  setenta 
millas  á  lo  largo,  y  seis  en  ancho,  y  en  algunas  partes  menos  de 
tres.  Por  la  parte  del  oriente  le  baña  el  mar  del  Estrecho,  lla- 
mado de  los  antiguos  llelesponto  ,  que  divide  la  Europa  del  Asia. 
Cíñele  el  mar  Egeo  por  la  parte  del  ocaso  y  mediodía ,  y  por  el 
setentriou  el  mar  del  Propontide,  llamado  en  nuestros  tiempos  de 
Marmora.  Fué  en  lo  pasado  este  istmo  morada  délos  cruseos,  y 
hubo  en  la  parte  que  se  continua  con  la  tierra  firme  Lisimaquia  , 
célebrcí  por  su  fundador  Lisimaco  ,  que  le  dio  el  nombre ,  y  Sesto , 
lugar  conocido  por  los  amores  de  dos  infelices  amantes.  Pero  al 
tiempo  que  los  catalanes  y  aragoneses  llegaron  á  esta  provincia 
apenas  parecían  sus  ruinas  ;  solo  en  las  de  la  antigua  Lisimaquia 
habia  un  castillo  llamado  Examille  ,  y  muchas  aldeas  y  poblaciones 
pequeñas  adonde  los  nuestros  se  alojaron  en  tanto  que  pasaba  el 
rigor  del  invierno,  tomando,  como  tengo  dicho,  á  Galipoli,  ciu- 
dad de  mediana  población  ,  por  principal  fuerza  y  presidio  para  la 
defensa  común.  Guardóse  el  mismo  orden  en  los  alojamientos  que 
el  año  antes  se  tuvo  en  el  cabo  de  Artacio ,  quedando  al  parecer  to- 
dos satisfechos  y  sosegados ;  se  fué  Roger  á  Conslantinopla  con 
cuatro  galeras ,  y  con  parte  de  la  infantería  mas  escogida  á  verse 
con  el  emperador  Andrónico  ,  y  darle  la  norabuena  de  la  restaura- 
ción de  tantas  provincias  del  Asia ,  y  recibir  juntamente  mercedes 
y  honras  debidas  á  tantas  victorias.  Llegaron  á  la  ciudad  los  nues- 
tros acompañando  su  general ,  y  con  universal  admiración  de  lodos 
les  recibieron  y  acompañaron  hasta  el  palacio,  donde  el  emperador 
con  demonsl raciones  y  palabras  nunca  antes  usadas  le  honró  ,  y 
Roger,  después  de  habelle  dado  entera  relación  del  estado  de  las 
provincias  que  puso  en  libertad ,  le  pidió  dinero  para  hacer  paga- 
mento general.  Respondió  el  emperador  con  nmcho  cumplimiento, 
diciendo ,  que  era  muy  debido  á  su  valor  no  dilatar  pagas  tan  bien 
ganadas ,  y  que  él  se  las  mandaría  librar  luego.  Pero  aunque  esta 
respuesta  en  lo  esterior  fué  la  que  Roger  podia  desear ,  quedó  el 
emperador  muy  desabrido  de  esta  demanda,  porque  después  de 


■JJf3ffe5S^igSifpií:«piS.íSJ|if»*g^ 


172        ESPEDICION  DE  LOS  CATALANES  Y  ARAGONESES, 

tan  grandes  prosas,  y  despojos  riquísimos  de  las  provincias  con- 
quistadas ,  pedirle  lueg:o  una  pequeña  paga  era  señal  de  una  codi- 
cia insaciable,  y  que  difícilmente  todo  el  poder  del  Imperio  Griego 
la  pudiera  satisfacer.  Ix)  que  alcanza  el  soldado  en  premio  de  la 
victoria  sirve  mas  para  el  gusto  que  para  la  necesidad ,  y  así  se 
distribuye  con  mucha  largueza  en  juegos,  en  camaradas,  y  en 
banquetes ;  pero  la  paga  se  estima  siempre  como  cosa  que  se  da  en 
precio  de  su  trabajo  y  de  su  sangre,  y  acude  con  ella  á  su  nece- 
sidad ,  y  siente  mucho  que  esta  se  le  niegue ,  ó  se  dilate ,  y  mas 
cuando  el  príncipe  gasta  con  gran  largueza  en  una  vana  ostentación 
de  su  niagestad  ,  y  deja  de  acudir  á  esta  obligación ,  en  la  cual  se 
funda  y  apoya  la  verdadera  grandeza  de  los  reyes. 


CAPITULO  XX. 

Bcrenpucr  de  Enlcnza  con  nuevo  socorro  llcíra  ú  Conslaniinopla ,  donde  se  le  dio  el  carpo 
de  megaduque,  y  á  Koger  le  ofrecieron  el  de  cesar. 

Roger  quedó  en  la  ciudad  algunos  días  solicitando  al  emperador 
para  su  despacho,  y  á  los  ministros  de  su  hacienda  que  malicio- 
samente ocultaban  el  dinero,  y  ponían  ditlcultades  y  estorbos  en  los 
medios  y  arbitrios  que  se  daban  para  su  cobranza  :  artes  usadas 
siempre  de  los  que  manejan  hacienda  de  príncipes ,  aunque  en  esta 
detención  concurría  el  emperador. 

En  este  medio  llegó  á  Galipoli  Berenguer  de  Entenza ,  hombre 
conocido  por  su  sangro  y  valor  ,  llamado  con  grande  instancia  del 
emperador  Andrónico ,  que  aunque  Berenguer  tenia  ya  ofrecidi) 
que  le  vendría  á  servir,  envió  segunda  vez  por  él  con  embajada 
particular,  ofreciendo  hacerle  muy  aventajadas  mercedes.  Partió 
de  IVIesinaBerenguer  solicitado  de  este  segundo  llamamiento,  y  llegó 
á  Grecia  con  algunas  galeras,  y  cinco  bajeles  armados,  y  en  ellos 
mil  almuíjavarcs  y  trecientos  hombres  de  á  cabaUo,  toda  gente  muy 
lucida.  Detúvose  en  Gahpoli  diez  días  ,  donde  fué  recibido  con 
notable  gusto  de  toda  la  nación ,  hasta  saber  lo  que  Roger  orde- 
naba ;  á  quien  envió  dos  caballos  para  que  le  diesen  aviso  de  su 
llegada.  Holgóse  mucho  Roger  de  tener  á  Rerenguer  de  Entenza  en 
su  compañía ,  porque  había  entre  h>s  dos  estrechísima  amistad  ,  y 
grandes  obligaciones  para  conservalla.  Escribióle  que  viniese  luego 
á  Constantinopla  ,  porque  el  emperador  quería  honrar  su  persona 
como  se  contenía  en  dos  cartas  del  mismo  emperador,  con  sell(»s 
pendientes  de  oro ,  que  juntamente  con  la  suya  le  enviaba.  Con  eslo 
Berenguer  de  Entenza  se  fué  á  Constantinopla,  y  luego  aconipa- 
ñado  no  solamente  de  Roger,  y  de  todos  los  de  nuestra  nación, 
pero  también  de  muchos  griegos  principales,  que  en  público  profe- 
saban nuestra  amistad,  enlró  en  el   palacio  imperial.   Recibióle 
Andrónico  con  semblante  alegre  ,  pero  con  ocultos  temores  y  sos- 
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pechas ,  porque  los  catalanes  se  aumentaban  ,  no  solo  en  reputa- 
ción ,  pero  con  nuevos  suplementos  de  gente.  Y  aunque  Andrónico 
procuró  con  particular  instancia  que  Rerenguer  viniese  a  ser- 
virle ,  fué  antes  que  los  catalanes  alcanzasen  tantas  victorias  de 
los  turcos.  Pero  después  que  por  ellos  creció  su  estimación ,  tuvo 
por  sospechosa  compañía  tan  poderosa  dentro  de  su  casa  ,  y  Pachi- 
merio  dice  ,  que  el  emperador  no  le  quiso  recibir  á  su  sueldo,  por- 
que venia  con  mas  compañías  de  gente  que  él  pedia. 

Roger  de  Flor,  entre  las  muchas  partes  que  le  hicieron  famoso, 
fué  el  ser  aí?radecido  ,  y  reconocer  en  público  sus  oWigaciones  á 
Rerenguer  de  Entenza,  que  en  los  tiempos  que  pobre  y  desvalido 
llegó  á  Sicilia ,  le  amparó  y  ayudó  á  levantar  su  fortuna.  Pidió 
licencia  al  emperador  para  renunciar  el  oficio  de  megaduque  en 
Rerenguer,  dando  por  motivo  su  valor  y  nobleza  igual  á  la  de  los 
reyes ,  y  que  caballero  de  tan  alta  sangre  era  justo  que  tuviese  el 
primer  lugar  en  el  ejército.  Rerenguer  de  Entenza  con  igual  cor- 
respondencia suplicó  al  emperador,  que  el  titulo  de  cesar  que  le 
ofrecía  fuese  servido  de  dalle  á  Roger ;  persona  de  tantos  servicios, 
y  por  el  casamiento  de  su  nieta  adoptado  en  la  casa  real,  que  él  que- 
daría honrado  sí  Roger  lo  quedaba  :  competencia  pocas  veces  usada, 
no  solo  en  los  tiempos  presentes ,  pero  ni  en  los  antiguos ,  donde  la 
moderación  y  templanza  parece  que  tuvieron  alguna  estimación. 
Roger  poderoso  en  riquezas,  acreditado  con  victorias ,  estimado 
l>or  el  nuevo  parentesco,  Rerenguer  por  sangre  y  por  valor  ilustre, 
l)arec(;  que  entrambos  pudieran  tener  razón  de  pretender  el  su- 
premo lugar  ;  pero  las  mismas  calidades  que  les  debieran  incitar  á 
la  emulación,  fueron  las  que  les  moderaron  ,  juzgando  por  muy 
aventajadas  las  agenas,  y  por  muy  inferiores  las  propias. 

El  siguiente  día ,  después  de  la  llegada  de  Rerenguer,  asistiendo 
toda  la  nobleza  de  la  cort(%  así  estranjeros  n>mo  naturales,  Roger 
de  Flor,  habida  licencia  de  Andrónico,  se  quitó  el  bonete ,  insignia 
de  su  dignidad  de  megaduque,  y  juntamente  con  el  sello ,  bastón 
y  estandarte  de  su  oficio,  le  entregó  á  Rerenguer  :  rehusólo  ,  y  sin 
duda  no  lo  admitiera ,  si  el  emperador  resueltamente  no  se  lo  man- 
dara. Causó  en  los  griegos  gran  admiración  la  cortesía  de  Roger, 
y  Andrónico  la  celebró,  y  honró  con  otra  mas  señalada  merced  , 
ofreciendo  á  Roger  título  de  cesar,  uno  de  los  mayores  de  su  impe- 
rio ;  con  que  entrambos  quedaron  obligados ,  y  los  griegos  ofen- 
didos de  ver  que  Andrónico  diese  el  título  de  cesar  desusado  ya  en 
aquel  imperio  por  sospechoso  á  los  principes.  En  los  tiempos  anti- 
guos, cuando  floreció  el  imperio  romano,  llamar  á  uno  cesar,  era 
señalarle  por  su  sucesor,  como  lo  es  entre  los  emperadores  occi- 
dentales el  rey  de  romanos,  en  Francia  el  delím,  y  en  nuestra 
España  el  principe.  Pero  declinado  ya  el  poder  de  los  romanos, 
después  de  dividido  el  imperio  ,  los  emperadores  griegos  daban 
solamente  el  título  de  cesar,  sin  algún  derecho  de  sucesión;  pero 
siempre  ciucdó  estimado  este  oficio,  puesto  que  solo  sombra  de  lo 
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que  fué.  Túvose  después  por  el  primero ,  hasta  que  la  dignidad  de 
sebaslocrator  fué  preferida,  cuando  Alexos  Comncno  dio  su  segundo 
lugar  on  el  imperio  á  Isacio.  Esta  también  perdió  después  su  pre- 
cedencia y  autoridad ,  cuando  el  mismo  Alexos,  por  quedar  sin  hijo 
varón,  casó  su  hija  primogénita  Irene  con  Alexos  Paleólogo, 
dándole  titulo  de  despota,  que  es  lo  mismo  que  llamarle  á  uno  se- 
ñor, y  fuera  sin  duda  emperador  si  no  muriera  antes  que  su  sue- 
gro ;  de  suerte  que  la  dignidad  de  cesar  en  aquel  imperio  es  la 
tercera,  por  ser  la  primera  la  de  despota ,  y  la  segunda  la  de  sebas- 
locrator. Dice  Curopalales  que  estas  tres  dignidades  no  tienen  par- 
ticular ocupación  á  que  acudir,  y  que  al  cesar  le  llaman  señor  : 
palabra  tenida  por  soberbia  ,  y  debida  solo  á  Dios  en  los  tiempos 
antiguos  aun  délos  mismos  emperadores ,  pues  leemos  de  Augusto, 
de  Tiberio,  y  de  algunos  otros,  que  jamas  consintieron  que  les  lla- 
masen señores.  Tratábanle  de  magestad  al  cesar,  el  bonete  que  lle- 
vaba era  de  oro  y  grana ,  y  su  remate  casi  como  el  del  emperador, 
la  capa  de  grana  ,  las  medias  y  zapatos  de  color  celeste  ,  y  la  silla 
como  la  del  mismo  emperador,  pero  sin  águilas ;  iba  junto  al  empe- 
rador en  las  públicas  entradas  y  acompañamientos  ,  y  vive  dentro 
de  su  palacio.  Todo  este  suceso  que  se  ha  referido  es  conforme  se 
saca  de  lo  que  Montaner  en  su  historia ,  y  Berenguer  en  sus  rela- 
ciones nos  dejó  escrito.  Pero  George  Pachimerio,  en  el  capitulo  n 
del  libro  xii ,  refiere  con  alguna  variedad  este  suceso ;  y  asi  me  ha 
parecido  no  confundillo  con  lo  de  arriba ,  ya  que  no  los  podia  con 
ciliar,  para  que  el  que  lo  leyere  pueda  con  claridad  hacer  j  uicio 
de  lo  que  le  pareciere  mas  verdadero. 

Determinado  ya  el  emperador  de  recibirá  Berenguer  de  Enlenza, 
le  envió  á  llamar  muchas  veces  ,  que  se  decia  estaba  en  Galipoli,  y 
para  asegurarle  le  envió  sus  patentes  con  sellos  pendientes  de  oro, 
en  que  le  prometia  con  juramento,  que  queriéndose  quedar  le 
tratarla  con  buena  voluntad  y  ánimo  amigable,  y  que  cuando  se 
quisiese  ir  no  lo  impedirla.  Berenguer,  recibidos  los  despachos,  con 
la  fe  y  palabra  del  emperador,  se  fué  á  Constantinopla  con  dos  navios, 
pero  llegado,  no  quiso  salir  fuera  de  ellos  y  envió  el  aviso  al  empe- 
rador de  su  llegada.  Mandóle  luego  el  emperador  llamar,  y  le  envió 
coches  y  caballos  para  que  entrase  con  mucha  autoridad  y  honra, 
pero  Berenguer  ni  quiso  salir  de  los  navios ,  ni  obedecer,  pidiendo 
que  el  emperador  le  enviase  en  rehenes  á  su  hijo  el  despota  Juan. 
Pareció  esto  mal  asi  al  emperador,  como  á  todos ,  pues  no  se  fiaba 
de  su  palabra  y  juramento;  y  asi  le  dejó  nmchos  dias  en  los  navios. 
Finalmente  llegándose  el  dia  de  jNavidad  le  envió  á  llamar,  dicién- 
dole  que  estuviese  de  buen  animo,  pues  le  habla  asegurado  con  su 
fe  y  palabra.  Esluv<>  dudoso  mucho  tiempo,  hasta  que  se  desen- 
gañó, y  se  fué  al  emperador,  de  quien  fué  magnificamentc  recibido, 
pero  siempre  se  retiraba  á  los  navios,  adonde  el  emperador  tuvo 
siempre  cuenta  de  regalalle.  El  dia  de  navidad  le  tomó  el  emíM'rad(»r 
el  juramento  de  fidelidad ,  y  con  esto  le  dio  la  dignidad  de  megadu 
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que  del  senado,  y  le  dio  la  vara  dorada,  invención  nueva  del  empe- 
rador, y  le  vistieron  al  modo  y  uso  de  senador,  con  que  dejó  sus 
navios ,  y  se  fué  á  posar  á  Cosmidio ,  donde  estaban  sus  catalanes , 
que  algunos  de  ellos  fueron  también  honrados  con  titulos  y  mer- 
cedes grandes ;  y  desde  entonces  Berenguer  tuvo  grande  autoridad 
con  los  privados ,  y  en  los  consejos  de  Andrónico.  En  el  juramento 
de  fidelidad  que  hizo  Berenguer  disimuló  su  engaño ,  dando  mues- 
tras de  verdad  y  llaneza;  pues  habiendo  de  jurar  que  seria  amigo 
de  los  amigos  del  emperador,  y  enemigo  de  sus  enemigos ,  esceptó  á 
Fadrique  de  los  enemigos,  porque  decia  que  le  habia  jurado  antes 
amistad.  Esto  pareció  á  los  inteligentes  que  encerraba  en  si  algún 
gran  secreto,  mas  délo  que esteriormente  parecía;  oíroslo  lomaron 
bien,  diciendo  que  como  fué  fiel  á  Fadrique,  así  lo  seria  al  emperador, 
con  que  ganó  opinión  y  gloria ,  siguiendo  la  sentencia  de  Platón ,  de 
cuanta  importancia  sea  el  parecer  bueno  y  justo  para  ganar  opinión, 
y  poder  engañar. 


CAPITULO  XXI. 

Los  gcnovcscs  persuaden  al  emperador  la  guerra  contra  los  catalanes,  y  Miguel  Paleólogo 
hace  lo  mismo,  y  alborótase  en  Galipoli  la  gente  de  guerra. 

Los  genoveses  de  Pera ,  que  poco  antes  fortificaron  y  engrande- 
cieron con  fosos  y  murallas,  fueron  los  primeros  que  hicieron 
sospechosas  nuestras  armas,  y  pusieron  duda  en  nuestra  fidelidad, 
diciendo  al  emperador  Andrónico,  que  tenian  nuevas  de  poniente, 
que  se  preparaba  una  grande  y  poderosa  armada  para  acometer  las 
provincias  del  imperio  á  la  primavera,  y  que  esto  lo  tenian  por  cierto 
por  manifiestas  conj  eturas ;  y  que  los  catalanes  que  antes  estaban  en  su 
servicio,  y  los  que  después  con  Berenguer  de  En tenza  vinieron,  esta- 
ban unidos  para  su  daño,  y  no  para  su  defensa,  porque  se  correspon- 
dían secretamente  con  los  de  Sicilia;  y  que  el  hermano  bastardo  de 
don  Fadrique,  rey  de  Sicilia,  se  entendía  que  venia  con  doce  navios 
para  juntarse  con  ellos,  y  que  para  entonces  aguardaban  el  decla- 
rarse ,  y  poner  en  ejecución  sus  intentos.  Estos  fueron  los  embustes 
con  que  los  genoveses  quisieron  destruir  los  catalanes,  y  ellos  intro- 
ducirse, y  hacerse  muy  confidentes,  y  celosos  del  bien  común  del 
imperio.  Aconsejaron  á  Andrónico,  según  dice  Pachimerio,  que 
acometiese  desde  luego  á  los  catalanes  con  guerra  descubierta ;  que 
ellos  tenian  cincuenta  navios  en  orden ,  y  que  con  otros  tantos  que 
se  armasen  por  el  emperador,  ó  se  les  diese  dinero  á  ellos,  aunque 
fuese  en  largos  plazos,  los  pondrían  ellos  en  la  mar  :  y  que  á  esto 
solo  les  movia  ver  a  los  griegos  maltratados,  la  tierra  que  ya  tenian 
f)or  patria  maltratada  y  destruida  de  los  que  vinieron  para  defen- 
della.  No  dio  el  emperador  por  entonces  crédito  á  los  genoveses, 
creyendo  que  eran  quimeras  fingidas  de  su  maldad  y  envidia,  nacida 


I  f 


''$§0lgl0S^íS»rtj^safl^ 


176        ESPEDICION  DE  LOS  CATALANES  Y  ARAGONESES, 

desde  que  pusieron  los  catalanes  el  pié  en  Grecia.  La  fe  y  juramento 
prestado  de  los  catalanes  también  lo  aseguraba ;  pero  respondióles 
que  agradecía  su  cuidado,  y  lo  que  se  dolían  de  los  trabajos  de  los 
griegos.  ]>Lindóles  que  callasen,  y  que  él  consultaría  lo  que  se  debía 
hacer,  y  que  consultado  lo  ejecutaría. 

En  este  mismo  tiempo  la  honra  y  merciMl  que  Andrónico  hizo  a 
Berenguer  irritó  el  ánimo  de  Miguel  Paleólogo  para  nuestra  ruina, 
y  persuadido  de  los  griegos  comenzó  luego  á  tratar  de  ella,  inten- 
tando para  esto  todos  los  medios  mas  eficaces  que  pudo,  atropellando 
leyes  divinas  y  humanas.  Estaban  los  griegos  tan  envidiosos  y  sober- 
bios, que  con  rabia  y  furor  increíble,  aunque  con  algún  secreto, 
andaban  maquinando  traiciones  y  alevosías ;  con  lengua  y  manos 
solicitaban  á  Miguel  ya  mal  afecto  contra  nosotros,  encareciendo  la 
gran  reputación  de  las  armas  de  los  catalanes,  y  que  ocupaban  los 
supremos  cargos  de  su  imperio,  en  grande  mengua  de  su  magestad, 
y  deshonor  suyo.  Creyeron  siempre  los  griegos  que  nuestros  cata- 
lanes fueran  como  los  alanos  y  turcoples ,  que  no  se  les  levantaban 
los  pensamientos  á  mas  que  vivir  con  una  triste  y  miserable  paga ; 
pero  cuando  vieron  proveídos  en  ellos  los  oficios  de  cesar,  mega- 
duque,  senescal ,  y  almirante ,  y  que  tenían  bríos  para  aspirar  á  los 
que  quedaban,  advirtieron  su  daño,  y  comenzaron  á  sentirse  de  que 
las  fuerzas  y  honras  del  imperio  se  pusiesen  en  manos  de  estran- 
jeros.  Al  tiempo  que  entre  los  griegos  corrían  estas  pláticas  y  sen 
timientos,  los  soldados  de  los  pr(»sidios,  por  parecerles  que  la  paga 
se  dilataba  ,  maltrataron  álos  griegos  de  los  pueblos  donde  estaban 
alojados  :  mal  forzoso  de  la  guerra,  y  que  díricílmentc  el  rigor 
militar  de  los  mas  insignes  capitanes  lo  ha  podido  atajar.  IMiguel 
Paleólogo,  atento  á  todas  las  ocasiones  de  calumniar  toda  nuestra 
nación,  se  valió  de  esta  para  persuadir  á  su  padre,  diciendo  :  (juc  si 
no  se  atajaba  luego  la  insolencia  de  los  catalanes,  seria  la  total 
perdición  del  imperio  y  de  su  casa,  porque  no  contentos  con  la  paga 
y  sueldos  tan  escesivos,  y  con  los  despojos  riquísimos  del  Asia, 
o¡)rímian  los  pueblos  amigos  para  satisfacer  su  codicia  :  que  no  por 
haber  vencido  á  los  turcos  quedaba  el  imperio  libre  de  servidumbre, 
si  se  esperaba  mas  insufrible  y  cruel  de  los  catalanes,  en  cuya  mano 
estaba  puesta  la  libertad  común  :  (pie  en  vano  la  había  recuperado 
su  abuelo  IMiguel  Paleólogo,  echando  á  los  latinos  del  imperio,  si 
segunda  vez  se  les  había  de  entregar  voluntariamente  :  que  esto 
estaba  muy  cerca  de  suceder  sí  no  se  atajaba  su  insolencia  :  que  les 
quedaban  aun  fuerzas  á  los  griegos  si  sus  trazas  saliesen  vanas,  para 
que  de  cualquier  manera  se  oprimiese  á  los  catalanes  :  que  la  obli- 
gación en  que  le  habían  puesto  con  librar  sus  provincias  de  los 
turcos ,  ya  su  arrogancia  y  mala  corresjK)ndencia  lo  había  borrado, 
y  sus  victorias  merecían  nombre  de  agravios,  no  de  servicios,  pues 
en  vez  de  establecer  sus  armas  en  una  segura  paz  el  imperii»,  ha- 
cían nueva  guerra  á  los  pueblos  amigos  con  intolerables  contribu- 
ciones y  malos  tratamientos. 
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Andrónico  apretado  de  la  persuasión  del  hijo  y  de  sus  privados, 
que  continuamente  con  quejas  y  sentimientos  lloraban  la  miseria  de 
los  griegos  en  tanto  deshonor  suyo,  mostró  luego  contra  los  catalanes 
el  efecto  de  sus  pláticas,  respondiendo  á  Roger  y  á  Berenguer,  que 
le  pedían  dinero  para  la  guerra,  que  no  les  quería  pagar  híista  que 
hubiesen  pasado  á  la  Asia ,  y  diesen  principio  á  la  guerra  :  lenguaje 
nunca  antes  usado  de  Andrónico,  que  hasta  entonces  fué  mas  largo 
en  hacerles  merced,  y  darles  dinero,  que  solícitos  ellos  en  pedillc. 
La  respuesta  de  Andrónico  llegó  á  los  oídos  de  los  de  Galipoli ,  y  fué 
tan  grande  el  alboroto  y  motín  que  causó  en  todo  el  campo ,  que 
forzaron  á  los  capitanes  á  tomar  las  armas  para  acometer  los  lugares 
del  imperio,  y  apoderarse  de  algunas  fuerzas  y  presidios.  En  tanto 
que  Andrónico  dilataba  el  darles  satisfacion,  mostraron  gran  senti- 
miento de  sus  dos  capitanes  Roger  y  Berenguer,  por  parecerles  que 
c(m  su  peligro  y  sangre  se  querían  engrandecer,  y  que  por  no  dis- 
gustar al  emperador,  de  quien  esperaban  sus  mayores  acrecenta- 
mientos, no  le  apretaban  como  debieran,  para  que  se  les  diese  á 
ellos  pagas  tan  bien  merecidas.  Estas  sospechas  llegaron  á  tanto, 
que  resolvieron  de  enviar  embajadores  al  emperador,  pidiendo  que 
les  pagasen ,  y  que  c<mlínuar¡an  su  servicio  con  mucha  fidelidad , 
castigando  los  escesos  de  los  que  se  atreviesen  á  ofender  y  maltratar 
los  pueblos  amigos.  Esta  embajada  tan  cortés,  dice  Pachimerio  que 
fué  por  el  miedo  que  tuvieron  del  ejército  de  Miguel  Paleólogo, 
que  se  había  juntado  para  reprimir  su  atrevimiento  y  osadía.  Reci- 
bida del  emperador  esta  embajada ,  luego  le  pareció  imposible  el 
satisfacer  por  las  grandes  pagas  que  le  pedían,  pero  por  no  llegar 
á  rompimiento ,  y  á  una  guerra  declarada ,  les  remitió  á  Berenguer 
de  Entenza,  para  que  por  su  medio  se  quietasen  con  dalles  parte  del 
din<»ro  que  le  pedían.  Contentáronse  por  entonces  con  el  dinero  que 
se  les  dio,  y  con  él  se  fueron  á  Galipoli  donde  ya  había  llegado  Roger 
con  su  muger,  suegra  y  cuñado,  que  quisieron  acompañarle,  y 
también,  á  lo  que  yo  sospecho,  por  tener  Roger  cerca  de  siá  Irene 
su  suegra  y  hermana  del  emperador,  como  en  rehenes,  por  si  acaso 
contra  él  se  quisiese  proceder  como  rebelde ,  cuando  el  alboroto  y 
motín  pasara  mas  adelante. 


CAPITULO  XXII. 

Pagase  la  gcnlc  de  guerra  por  ónlcn  do  Andrónico  con  moneda  corla,  de  donde  nacieron 

nuevos  alborotos. 

Andrónico ,  forzado  de  la  necesidad,  con  astucia  y  fraude  griega , 
mandó  librar  la  moneda  de  plata  que  se  dio  á  los  embajadores  para 
hacer  el  pagamento ,  muy  menoscabada,  y  falta  en  mas  del  tercio 
de  su  antiguo  valor ,  y  quiso  que  la  recibiesen  los  soldados  como 
si  fuera  muy  cutera.  Los  capitanes,  poco  advertidos  del  engaño,  fácil- 
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mente  se  dejaron  persuadir  ,  y  solicitados  de  los  soldados  que  casi 
amotinados  pedían  sus  pagas ,  tomaron  el  dinero ,  y  le  trajeron  á 
Galipoli ,  donde  se  tomó  muestra ,  y  repartió  con  quejas  y  senti- 
mientos •  pero  al  fin  con  solo  el  nombre  de  que  los  pagaban , 
aunque  conocieron  la  falta,  se  sosegaron.  Diferentemente  lo  hi- 
cieron los  genoveses  poco  después ,  que  concertados  con  el  empe- 
rador por  cierta  cantidad  de  dinero  de  enviar  su  armada  contra  los 
catalanes ,   paitándoles  con  esta  misma  moneda  se  la  volvieron  á 
enviar,  y  deshicieron  la  armada.  Cuando  los  aragoneses  y  catalanes 
contentos  con  el  dinero  de  las  pagas  quisieron  pagar  los  huespedes 
griegos ,  y  dalles  entera  satisfacion ,  rehusaron  recibir  la  moneda 
al  precio  que  se  les  daba ,  y  como  la  comida  y  sustento  necesario 
no  sufre  dilaciones,  forzaban  á  los  griegos  á  que  se  las  diesen,  y 
recibiesen  la  moneda.  Con  esto  se  fueron  alterando  los  griegos,  y 
los  catalanes  á  buscar  la  comida  con  las  armas  ,  con  que  todos  los 
pueblos  de  aquella  comarca  quedaban  desiertos.  Andrónico  con  in- 
íinitas  quejas  de  los  desórdenes  y  demasías  de  los  soldados,  se  in- 
clinó á  seguir  el  parecer  de  su  hijo,  y  poner  remedio  eficaz  y 
violento  á  tantos  daños.  Pudiéranse  atajar,  sí  la  diversidad  de  ca- 
bezas que  habia  en  nuestro  ejército  tuvieran  entera  autoridad  con 
los  subditos,  y  ellos  estuvieran  unidos;  iK)rque  siempre,  que  un 
principe  usa  de  trazas  tan  indignas  de  su  obligación ,  como  fué  dar 
á  los  catalanes  moneda  tan  falla  por  su  antiguo  precio,  y  no  man- 
dar con  universal  edicto  que  la  recibiesen  todos  los  subditos  de  su 
imperio  al  mismo  precio ,  es  dar  ocasión  cierta  de  venir  á  rompi- 
miento el  pueblo  y  la  milicia.  Tiénese  por  cierto  que  este  medio 
fué  trazado  por  entrambos  emperadores  Andrónico  y  Miguel,  i)ara 
que  los  catalanes  maltratasen  á  los  griegos,  y  ellos  ofendidos  toma- 
sen las  armas  para  su  venganza,  con  que  les  pareció  que  los  cata- 
lanes quedarian  perdidos ,  y  ellos  libres  de  su  obligación.  Salió 
bien  la  traza ,  porque  los  nuestros  faltos  de  dinero  ,  se  entraban 
por  las  aldeas  y  pueblos  grandes ,  y  se  hacían  contribuir ,  y  en  ha- 
llando resistencia ,  con  la  acostumbrada  licencia  militar  maltrata- 
ban de  manos  y  de  lengua  á  quien  se  les  oponía.  Nicéforo,  autor 
griego,  como  déla  parte  ofendida ,  cuenta  largamente  los  escesos 
de  aquella  milicia  ,  y  muchos  mas  Jorge  Pachimerio,  que  dando 
lugar  á  su  pasión,  muerde  con  mayor  malignidad  ;  pero  Montaner 
nie^a  que  los  catalanes  se  mostrasen  implacables  y  crueles  con  los 
íjrieííos;  antes  dice  que  les  ayudaban  y  socorrían,  porque  con  la 
furia  de  los  turcos ,  los  fieles  de  las  provincias  de  la  Asia ,  huyendo 
de  tan  cruel  servidumbre ,  se  recogían  á  Conslantinopla,  y  pere- 
cían en  los  muladares  de  hambre  y  de  miseria ,  sin  que  á  los  grie- 
gos les  moviese  á  lástima  la  desdicha  de  los  que  tenían  por  compa- 
ñeros y  amigos ;    y  que  los  catalanes  con  mucha  liberalidad  y 
largueza  socorrían  á  muchos  que  padecían  en  este  común  trabajo. 
El  crédito  que  se  debe  dar  á  estos  hísloriadores  el  que  leyere  esta 
relación  puede  fácilmente  ser  juez ,  precediendo  primero  la  noticia 
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de  sus  calidades.  Nicéforo  y  Pachimerio ,  griegos ,  y  en  muchas 
parles  poco  cuidadosos  de  escribir  la  verdad  ,  ofendidos  por  comu- 
nes y  particulares  agravios  de  los  nuestros,  lejos  de  las  ocasiones. 
Montaner,  español,  testigo  de  vista  de  todos  estos  sucesos,  y  que 
la  llaneza  de  su  estilo,  y  del  tiempo  que  escribió,  parece  que  ase- 
guran la  verdad  de  los  acontecimientos  que  refiere. 

El  emperador  Andrónico,  temiendo  que  Roger  descubiertamente 
no  tomase  las  armas  contra  él,  y  siguiese  la  voluntad  de  los  cata- 
lanes ,  ofendidos  del  engaño  que  hubo  en  las  monedas  de  sus  pagas, 
quiso  que  el  príncipe  Marulli,  general  de  los  romeos  que  militaban 
con  Roger  en  el  Oriente,  fuese  de  su  parte  á  traerle  á  Conslanti- 
nopla ,  y  le  asegurase  de  su  voluntad ,  que  siempre  había  sido  de 
hacelle  merced ,  y  engrandecelle  ^  y  juntamente  le  ordenó  que  di- 
jese á  su  hermana  Irene  que  se  viniese  con  él ,  por  parecellc  que 
tendría  autoridad  con  el  yerno  para  persuadille  lo  que  importase. 
JJegó  con  esta  embajada  Marulli  á  Galipoli ,  y  Roger  claramente 
le  respondió  que  no  pensaba  salir  de  Galipoli  sin  hacerse  mas  sos- 
pechoso á  los  suyos  con  asistir  en  Conslantinopla.  Irene  también  se 
escusó  por  la  falla  de  salud,  que  no  le  daba  lugar  de  ponerse  en 
camino.  Con  esto  Marulli  volvió  á  Conslantinopla ,  y  desengañó  al 
emperador ,  que  sí  no  pagaba  el  ejército  por  entero  no  habia  tratar 
de  conciertos.  Con  todo  este  desengaño  porfió  segunda  vez,  por  me- 
dio de  su  hermana ,  á  persuadille  que  pasase  al  Oriente  con  algún 
socorro  que  le  enviaría,  porque  Philadelphia  estaba  en  mayor 
aprieto  que  el  año  antes  ,  y  que  la  necesidad  que  padecían  no  per- 
donaba aun  á  los  muertos.  Bien  quisiera  Roger  obedecer  al  empe- 
rador ,  pero  los  soldados  estaban  mas  irritados  que  nunca,  y  si 
Roger  entonces  mostrara  gusto  de  dársele  al  emperador,  peligrara 
su  autoridad  y  su  vida. 

En  este  mismo  tiempo  Bercngucr  de  Entenza ,  viendo  que  todo 
estaba  lleno  de  sospechas  y  miedos,  y  que  los  griegos  le  miraban 
como  catalán ,  y  los  catalanes  entraban  en  desconfianza  de  su  fe , 
porque  estaba  cabe  el  emperador  en  lugar  tan  supremo,  y  que 
aquello  no  podía  ser  sino  estando  de  su  parte ,  aprobando  lo  mal 
que  el  emperador  lo  hacia  con  ellos  ;  finalmente  estando  ya  las  co- 
sas de  los  catalanes ,  y  Andrónico,  en  términos  que  no  se  podía  ' 
estar  neutral ,  ni  ser  medianero  entre  estas  diferencias  sin  gran 
riesgo  de  perdellosá  todos,  Rerenguer  se  resolvió  de  acudir  á  su 
primera  obligación ,  y  preferir  á  su  particular  acrecentamiento  el 
público  honor  y  estimación  de  la  nación ,  que  estaba  cerca  de 
perderse.  Pidió  licencia  á  Andrónico  para  volverse  á  Galipoli ,  y 
aunque  el  emperador  con  ruegos  y  dádivas  le  procuró  detener,  no 
dejó  de  embarcarse  en  dos  galeras  que  tenia  al  puerto  de  Blanquer- 
nas  por  la  puerta  del  emperador ,  y  dice  Pachimerio ,  que  se  em- 
barcó con  el  semblarle  triste,  y  que  mostraba  el  cómbale  de  peii- 
saniicnlos  que  llevaba,  i )e  la  galera  volvió  á  enviar  al  emperador 
Ireinta  >asos  de  oro  y  plata  que  le  habia  dado,  y  añade  el  mismo 
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autor,  que  las  insignias  de  la  dignidad  de  megaduquc  las  arrojó  en 
el  mar,  mostrando  que  desde  entonces  renunciaba  la  amistad  del 
imperio.  Esta  acción  que  en  los  griegos  se  condena  por  muy  in- 
fame y  vil,  fué  la  mas  digna  de  alabanza  que  este  gran  caballero 
hizo  en  el  Oriente,  porque  ni  las  honras  ni  los  cargos  no  le  pudie- 
ron apartar  de  lo  justo  :  ejemplo  grande  para  los  que  quieren  in- 
troducirse con  daño  del  bien  público  y  reputación  de  la  patria , 
como  á  muchos  acontece ,  que  olvidados  de  lo  que  deben  á  su  san- 
gre y  á  su  naturaleza,  la  dejan  maltratar  por  pequeños  intereses , 
que  las  mas  veces  de  ellos  no  les  queda  sino  solo  la  infamia  por 
premio  de  su  ruindad. 

Estando  ya  para  partirse  Berenguer ,  el  emperador  le  envió  á 
llamar  muchas  veces ,  sin  que  pudiese  creer  que  Berenguer  le  de- 
jaría. Ofreciéronle  al  emperador  ciertos  hombres  de  Malvasia  de 
acometer  las  dos  galeras  de  Berenguer,  y  vengar  la  poca  estima- 
ción que  hacia  de  su  amistad ,  y  juntamente  cobrar  ellos  una  ga- 
lera ,  que  tenian  á  partido  en  servicio  de  Berenguer ;  pero  el 
emperador  no  permitió  que  se  ejecutase ,  porque  pensó  reducille. 
Aquella  noche  Berenguer  se  hizo  á  la  vela  ,  y  se  vino  á  Galipoli , 
donde  halló  todas  las  cosas  llenas  de  mil  sospechas  y  recelos. 


CAPITULO  XXIII. 

Da  el  emperador  Andrónico  en  feudo  á  los  capitanes  catalanes  y  aragoneses 

las  provincias  del  Asia. 

El  emperador  deseaba  dividir  los  catalanes  entre  si ,  para  después 
pí)delles  castigar  mas  á  su  salvo.  Volvió  á  persuadir  á  Roger  lo  que 
antes  por  medio  de  Canavurio,  familiar  ministro  de  Irene  su  sue- 
gra ,  el  cual  después  de  ir  y  venir  muchas  veces  de  Constantinopla 
á  Galipoli ,  concertó  el  mayor  negocio  para  los  catalanes ,  que  se 
pudo  desear  para  su  grandeza  y  aumento ,  si  como  se  les  ofreció  se 
les  cumpliera ;  pero  la  insolencia  de  los  soldados,  la  envidia  de 
los  griegos ,  la  instancia  del  hijo  trocó  el  amor  y  afición  que  An- 
drónico tenia  á  nuestras  cosas  en  mortal  aborrecimiento ;  y  así  se 
determinó  entre  el  emperador  y  su  hijo  dar  aparente  y  honrosa 
satisfacion  á  los  catalanes ,  y  ocultamente  trazar  su  perdición  y 
ruina;  y  aunque  esto  no  lo  dicen  los  historiadores,  déjase  fácil- 
mente entender  por  loque  después  se  hizo.  Andrónico,  por  me- 
dio de  este  Canavurio ,  y  forzado  del  temor  de  las  armas  de  los 
catalanes,  y  del  socorro  que  la  fama  había  pubUcado  que  venia  de 
Siciha ,  y  que  con  tan  largas  pagas  estaba  el  fisco  y  cámara  impe- 
rial destruida,  y  que  las  rentas  del  imperio  no  eran  suficientes 
para  los  gastos  ordinarios  y  forzosos ,  y  que  c^o  á  príncipe  le  to- 
caba prevenir  el  remedio ,  y  ellos  como  capitanes  obligados  y  ami- 
gos debían  ayudallc  á  poner  en  ejecución  lo  que  a  todos  les  impor- 
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taba  igualmente.  Al  fin  se  concertó  entre  el  emperador  y  Boger, 
después  de  largas  y  pesadas  consultas,  lo  siguiente.  Que  desde 
luego  diese  Andrónico  las  provincias  de  la  Asia  en  feudo  á  los  ricos 
hombres  y  caballeros  catalanes  y  aragoneses  ,  con  obligación  que 
siempre  que  fuesen  llamados  y  requeridos  por  él ,  ó  por  sus  suce- 
sores ,  acudiesen  á  serville  á  su  costa ,  y  que  el  emperador  no 
estuviese  obligado  á  dar  después  de  la  conclusión  de  este  trato 
sueldo  á  la  gente  de  guerra ;  solo  les  había  de  socorrer  cada  un  año 
con  treinta  mil  escudos ,  y  con  cíenlo  y  veinte  mil  modios  de  trigo, 
dándoles  el  dinero  de  las  pagas  corridas  hasta  el  día  de  este  con- 
cierto. Con  este  trato  quedaron  nuestras  cosas,  al  parecer,  en 
suma  grandeza ;  porque  los  catalanes  se  vieron  señores  de  todas  las 
provincias  de  Asia ,  así  por  dárselas  el  emperador  en  paga  de  sus 
servicios  ,  como  porque  las  ganaron  con  las  armas ,  y  libraron  de 
la  servidumbre  de  los  turcos;  títulos  que  cualquiera  de  ellos  era 
bastante  á  darles  el  derecho  señorío  de  todas  ellas.  Esta  fué  una  d  j 
las  cosas  mas  señaladas  de  esta  espedicion ,  y  que  mas  puede  ilustrar 
la  nación  catalana  y  aragonesa ;  pues  cuando  los  romanos ,  vencido 
Mitridates,  ganaron  el  Asia ,  alcanzaron  una  de  sus  mayores  glo- 
rias, y  loque  el  valor  de  tantos  famosos  capitanes  y  ejércitos  con- 
quistó en  muchos  años,  lo  adquirieron  los  nuestros  en  menos  de 
dos,  y  si  con  engaños  y  traiciones  no  les  atajaran  su  fortuna ,  que- 
daran absolutos  señores  y  principes  de  la  Asía ,  y  quizá  si  se  con- 
servaran ,  detuvieran  los  turcos  en  sus  principios,  y  no  les  dieran 
lugar  á  dilatar  ni  engrandecer  los  limites  inmensos  del  imperio  que 
hoy  poseen. 

Estos  conciertos  se  juraron  delante  de  la  imagen  déla  Virgen, 
costumbre  antigua  de  aquel  imperio.  En  esta  donación  concuerdan 
Pachimerio  y  Montaner ,  solo  el  griego  difiere  en  una  circunstan- 
cia ,  porqucí  dice  que  Andrónico  esceptó  algunas  ciudades ,  que 
no  quiso  que  se  incluyesen  en  la  donación. 


CAPITULO  XXIV. 

La  gente  de  guerra  con  mayor  furia  (jue  antes  se  alborota,  porque  tiene  alguna 

desconüanza  do  Roger. 

El  emperador  Andrónico  para  cumplimiento  del  juramento  he- 
cho, envió  á  Teodoro  Chuno  que  llevase  á  Boger  los  conciertos 
firmados  y  sellados  con  sellos  de  oro,  y  treinta  mil  escudos,  y  las 
insignias  de  cesar,  y  que  el  trigo  estaba  ya  recogido  para  entregarle 
á  quien  Boger  ordenase.  Caminaba  la  vuelta  de  Bipi  Teodoro  ,  y 
como  cuerdo  y  platico  junto  á  Bipi  se  detuvo,  porque  supo  que  las 
cosas  de  Galipoli  y  de  los  catalanes  se  iban  empeorando.  Besolvió 
de  no  pasar  adelante  hasta  saber  de  cierto  el  estado  de  las  cosas ,  á 
mas  de  que  temía  á  Boger  por  estar  ofendido  de  un  hermano  suyo 
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que  estaba  en  Cancilio,  de  donde  mnclias  veces  había  salido  con 
líenle  armada  en  su  daño.  Asi  parece  que  por  cierta  providencia 
envió  á  Canavurio  que  fuese  antes  á  la  hermana  del  emperador , 
para  que  primero  á  ella  le  diese  aviso  de  lo  que  pasaba,  y  junla- 
menle  volviese  á  significalle  la  disposición  y  estado  del  nuevo  molin, 
porque  su  persona  y  el  dinero  no  lo  queria  aventurar  sm  mas  segu- 
ridad de  la  que  tenia.  Pasó  adelante ,  caminando  siempre  muy 
despacio ,  para  dar  tiempo  á  Canavurio  que  se  pudiese  informar ,  y 
volvelle  á  encontrar  antes  del  peligro.  Junto  á  Brachialio  tuvo 
nuevas  llenas  de  sospechas,  porque  tuvo  aviso  que  Roger  no  reci- 
biera las  insignias  de  cesar  por  no  hacerse  mas  sospechoso  a  los 
suyos,  de  quien  va  comenzaban  á  tener  alguna  desconfianza    por 
velle  rico  y  honrado,  y  eUos  defraudados  de  su  sueldo.  Temió  Teo- 
doro, y  resolvió  de  asegurarse,  retirándose  al  fuerte  de  Ripi 
donde  estuvo  algunos  dias.  Como  vio  que  no  se  sosegaba  la  gente, 
temió  que  si  los  catalanes  entendieran  que  el  estaba  en  Ripi  con 
treinta  mil  escudos ,  no  le  acometiesen  para  quitalle  el  dinero  ;  y 
así  una  noche  con  gran  secreto  con  todos  los  recaudos  que  traía  se 
fué  á  Constantinopla  ,  y  dio  razón  al  emperador  de  lo  que  le  ha- 
bía detenido,  y  forzado  á  volver  atrás  sin  ejecutar  su  orden  Roger 
juzgó  que  convenía  para  su  reputación  y  segundad  satisfacer  al 
ejército  de  las  sospechas  viles  de  su  fe ,  y  así  ordenó  a  las  principa- 
les cabezas  del  ején  íto  que  se  viniesen  á  Galinoli,  dejando  asegu- 
radas las  plazas  que  tenían  á  su  cargo.  Juntos  todos  les  dijo,  que  los 
trabajos  y  peliírros  que  había  padecido  pc^r  el  aumento  y  bien  de  la 
nación  catalana  y  aragonesa  no  merecían  tan  mala  correspondencia 
como  tener  duda  de  su  fidelidad  .  que  él  había  probado  su  intención 
en  la  guerra  de  Sicilia,  sirviendo  al  rey,  y  gobernando  siempre 
gente  catalana ,  y  con  ser  aquellos  tiempos  tan  sospechosos ,  nadie 
se  atrevió  á  ofendelle  .  que  en  las  guerras  del  Asia  había  acudido 
á  la  obligación  que  fué  llamado,  y  que  el  emperador  aunque  le  ha- 
bía hecho  muchas  honras,  no  las  tenia  él  por  iguales  a  sus  :>ervi- 
cios,  y  cuando  lo  fueran ,  que  él  no  era  hombre  que  por  correspon- 
der á  ellas  olvidaría  las  obligaciones  que  tema  en  primer  lugar  : 
que  el  emperador  le  quería  hacer  cesar,  y  que  el  no  quena  mas 
recibir  honras  sin  que  á  ellos  se  les  diese  entera  satisfacion,  y  que 
por  solo  venirles  á  socorrer  y  animar  había  salido  de  Constantino- 
pía,  y  dejado  al  emperador  que  le  queria  detener  y  acrecentar. 
que  él  estaba  resuelto  de  correr  la  fortuna  que  ellos,  y  que  sí  el 
emperador  c(m  su  ejército  les  acometiere ,  procuraría  por  el  jura- 
mento hecho  ceder  si  pudiese  á  su  rigor,  pero  que  cuando  convi- 
niese ,  forzosamente  habían  de  venir  á  las  armas ,  y  las  suyas 
siempre  se  habían  de  emplear  en  la  defensa  común  contra  los 
gríeííos.  Con  esUi  plática  Roger  aseguró  su  crédito,  y  los  catalanes 
satisfechos  de  sus  sospechas  ,  y  asi  con  el  reconocimiento  que 
siempre ,  le  dieron  disculpa  de  los  recelos  mal  fundados  de  al- 
gunos. 
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En  este  mismo  tiempo  sucedió  para  mayor  descrédito  de  nuestras 
armas,  que  los  turcos  acometieron  la  isla  del  Xio,  que  estaba  á 
carí»^o  de  Roger  y  los  suyos ,  y  casi  toda  ella  la  tomaron ,  sino  fue- 
ron algunos  que  se  pudieron  retirar  á  la  fortaleza  en  cuarenta 
barcos  que  pudieron  juntar,  y  estos  también  se  perdieron  lastimo- 
samente rotos  y  deshechos  de  una  furiosa  tormenta  junto  á  la  isla 
de  Sciro.  Con  esta  pérdida  los  ánimos  de  los  unos  y  de  los  otros  se 
fueron  irritando.  Los  griegos,  porque  les  pareció  que  los  catala- 
nes, ya  que  les  molestaban  tanto  con  las  ordinarias  contribu- 
ciones, no  fuesen  bastantes  para  defendelles  del  rigor  y  sujeción 
de  los  infieles  ;  los  catalanes  también  atribuyeron  esta  pérdida  á 
la  dilación  de  Andrónico,  en  no  cumplilles  lo  que  tantas  veces  se 
les  había  ofrecido  ,  y  que  si  se  les  pagara  con  tiempo ,  pudieran 
ellos  acudir  á  su  obligación ,  y  defender  lo  que  estaba  á  su  cargo ; 
la  falta  de  dinero  les  obligó  á  que  con  mayor  desorden  le  fuesen  á 
buscar  por  todos  los  lugares  de  Tracia. 


CAPITULO  XXV. 

Concluyese  el  trato  de  pasar  al  Oriente ,  y  Roger  recibe  las  insignias  de  cesar,  y  dinero. 

Llegó  á  los  oídos  de  los  emperadores  Andrónico  y  Miguel  lo  que 
Roger  públicamente  dijo ;  y  ofendidos  gravemente  ,  quisieron  con 
<d  ejército  que  tenían  junto  en  Andrínopoli  acometer  el  de  los  ca- 
talanes; pero  Andrónico,  á  persuasión  de  Azan,  cuñado  de  Roger, 
á  quien  poco  antes  había  dado  la  dignidad  de  panipersebastor, 
mandó  á  su  hijo  que  no  lo  ejecutase,  esperando  siempre  por  medio 
de  su  sobrino  reducir  á  Roger,  á  quien  Azan  escribió  la  justa  indig- 
nación del  emperador,  y  que  la  mayor  disculpa  que  podría  dar 
sería  pasar  el  ejército  en  Asía,  y  comenzar  la  guerra.  Respondió 
Roger  á  su  cuñado ,  y  al  emperador  en  la  misma  conformidad 
escribió  :  que  la  necesidad  le  había  obligado  á  dar  de  palabra  satís- 
facion  á  todo  el  ejército  ,  porque  si  no  lo  hiciera ,  se  acabaran  de 
confirmar  en  sus  sospechas ,  y  que  sin  duda  le  mataran  :  que  él 
siempre  sería  fiel  y  reconocido  á  las  muchas  honras  y  mercedes 
que  de  su  mano  había  recibido  ,  y  que  si  de  lengua  le  había  ofen- 
dido fué  porque  los  catalanes  no  le  ofendieran  con  efecto,  to- 
mando por  cabeza  otro  capitán  que  libremente  les  dejara  ejecutar 
su  ímpetu  :  que  se  sirviese  de  socorreUes  con   algo,  porque  de 
otra  manera  no  se  atrevía  á  reducillos ,  porque  él  apenas  tema 
mil  hombres  que  le  obedeciesen.  Con  esta  carta  el  emperador  vol- 
vió á  mandar  á  su  hijo  que  no  les  ofendiese  ,  pero  que  impidiese 
sus  correrías. 

Azan ,  que  deseaba  conservar  á  su  cuñado  Roger,  persuadió  al 
emperador  que  le  volviese  á  enviar  lo  que  Teodoro  Chuno  poco 
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antes  le  llevaba,  y  que  con  esto  pasaría  á  la  Asia ;  y  asi  el  empera- 
dor le  envió  las  insignias  de  cesar,  y  el  dia  de  la  resurrección  de 
Lázaro  fué  vestido  y  aclamado  por  cesar,  y  se  le  dieron  treinta  y 
tres  mil  escudos,  y  cien  mil  modios  de  tri{;0;  pero  resueltamente 
le  mandó  el  emperador  que  despidiese  toda  la  gente ,  solo  se  que- 
dase con  mil  hombres.  Roger  mostró  con  aparentes  demostraciones 
que  obedecía,  pero  con  secreto  disponía  sus  consejos  para  cualquier 
acontecimiento.  Envió  á  Bercnguer  de  Entenza  parte  de  su  gente , 
que  ya  estaba  declarado  por  rebelde  y  enemigo  del  imperio ;  la 
otra  envió  á  Cizico  Metellin ,  donde  ya  había  guarnición  de  cata- 
lanes. Recogió,  amas  del  trigo  que  el  emperador  le  daba,  otra 
mayor  cantidad  de  la  que  los  catalanes  recogieron  de  las  contribu- 
ciones. 


CAPITULO  XXYL 

Párlese Roger  á  verse  con  Miguel  Paleólogo,  conlradicclo  María  su  mugcr,  y  los 

demás  capitanes. 

En  este  tiempo  que  los  catalanes  andaban  llenos  de  tantos  temo- 
res y  esperanzas,  ya  Andrónico  y  IVliguel  trazaban  de  qué  manera 
ÍK>dian  hacer  un  castigo  señalado  en  ellos,  y  castigar  con  sumo 
rigor  su  atrevimiento  ;  que  aunque  esto  claramente  no  lo  dicen 
los  historiadores  griegos,  el  efecto  lo  publicó,  y  descubrió  su  alevo- 
sía. La  desdichada  suerte  de  Roger  abrió  el  camino  para  que  esto 
se  ejecutase,  con  gran  seguridad  de  los  griegos,  y  notable  pérdida 
nuestra.  Llegóse  el  tiempo  de  la  partida  de  Grecia  para  proseguir 
la  guerra,  y  Roger  determinó  de  ir  á  verse  con  Miguel  Paleólogo» 
para  darle  razón  de  lo  que  se  había  tratado  con  su  padre  en  mate- 
ría  de  la  guerra,  y  pedirle  dinero,  como  Nicéforo  dice.  Pero  María, 
muger  de  Roger,  y  su  madre  y  hermanos,  que  como  ladrones  de 
casa  conocían  bien  la  condición  de  los  suyos ,  sentían  muy  mal  de 
esta  ida  ,  y  María,  como  á  quien  mas  le  importaba  ,  advirtió  á  su 
marido  en  secreto  que  no  se  fuese,  ni  se  pusiese  voluntariamente 
en  las  manos  de  Miguel ,  y  que  no  ofreciese  la  ocasión  á  quien  con 
tanto  cuidado  la  buscaba ;  que  advirtiese  cuan  huérfana  quedaba 
ella ,  cuan  desamparados  los  suyos  si  faltase  su  gobierno  ;  que  no  se 
fiase  tanto  de  su  ánimo,  que  no  diese  crédito  á  sus  palabras ,  naci- 
das no  solo  de  su  cuidado,  pero  de  ciertas  y  seguras  señales  que 
tenía  de  que  IMíguel  Paleólogo  procuraba  su  ruina.  Todas  estas 
razones  acompañadas  con  lágrimas  y  ruegos  dijo  jMaría  á  su  marido 
Roger,  porque  como  griega ,  y  persona  tan  intima  de  la  casa  del 
príncipe ,  aunque  se  recelaban  de  ella  porque  no  descubriese  sus 
trazas,  con  lodo  este  recato  llegaban  á  su  noticia  muchas ,  que 
como  mviger  cuerda  y  cuidadosa  de  la  vida  del  marido  pudo  adver- 
tir, y  descubrir  algo  de  lo  que  se  maquinaba  contra  él.  Hizo  poco 
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caso  Roger  de  sus  consejos ,  y  ella  cuanto  menos  recelo  descubría 
en  el  marido,  tanto  mas  crecía  su  cuidado,  y  procuraba  intentar 
algunos  medios  para  persuadirle  ;  y  el  que  debiera  ser  mas  eficaz , 
fué  llamar  á  los  capitanes  mas  principales  del  ejercito  ;  y  descu- 
brióles sus  justas  sospechas  ,  para  que  pidiesen  á  Roger  que  sus- 
pendiese su  ida  de  Andrinopoli  para  visitar  á  Miguel  Paleólogo. 
Al  fin  todos  los  capitanes  juntos  á  instancia  de  María,  cuyas  sospe- 
chas no  les  parecían  vanas,  fueron  á  Roger,  y  le  pidieron  que  de- 
jase ,  ó  siquiera  difiriese  la  jornada  hasta  estar  mas  asegurado 
y  satisfecho  del  ánimo  de  Miguel.  Respondióles  resueltamente  que 
por  ningún  temor  que  le  pusiesen  delante  dejaría  de  hacer  su  viaje , 
y  cumplir  con  obligación  tan  forzosa  como  visitar  á  Miguel ,  á  quien 
debía  el  mismo  respeto  que  al  emperador  su  padre ;  que  sí  antes 
de  partir  de  Grecia  para  la  jornada  de  Asía  no  se  le  daba  razón  de 
todos  sus  consejos  y  determinaciones,  era  darle  ocasión  de  desave- 
nirse con  ellos ,  cosa  de  grande  inconveniente  para  la  conservación 
de  todos  ellos }  que  los  recelos  de  María  su  muger  nacían  de  amor 
y  temor  de  perdelle ,  y  que  pues  eran  sin  otro  fundamento  no  era 
justo  que  le  detuviesen. 

Llamado  Roger  de  su  fatal  destino ,  ni  advirtió  su  peligro ,  ni 
advertido  lo  temió.  Muchas  veces  por  mas  avisos  que  un  hombre 
tenga  no  puede  escapar  de  la  muerte  y  fines  desastrados ,  y  aunque 
Dios  nos  advierte  con  señales  manifiestos  y  claros ,  puede  tanto  una 
loca  confianza  que  nos  quita  el  discurso  para  que  no  veamos  los 
pi'lígros  donde  está  determinado  nuestro  fin  y  castigo.  En  este  caso 
de  Roger,  ni  su  buen  discurso,  ni  el  conocimiento  grande  de  la 
naturaleza  de  los  griegos,  ni  los  avisos  de  su  mugcr,  ni  los  ruegos 
de  los  suyos ,  pudieron  detenerle  para  que  voluntariamente  no  se 
entregase  á  la  muerte.  Resuelto  ya  de  partirse ,  María  su  muger 
con  todos  los  de  su  casa  no  quiso  quedarse  en  Galípoli ,  porque 
como  tenía  por  cierta  nuestra  perdición,  no  le  pareció  aventu- 
rarse ,  pues  la  obhgacion  de  asistir  en  Galípoli  faltaba  con  ausen- 
tarse su  marido.  IMandó  Roger  que  Fernando  Aones  con  cuatro 
galeras  la  llevase  á  Constanlinopla  ,  y  él  con  trecientos  caballos,  y 
mil  infantes,  dejando  en  su  lugar  á  Berenguer  de  Entenza,  caminó 
la  vuelta  de  Andrinopoli ;  dicha  por  otro  nombre  Orestíade,  ciudad 
principal  de  Tracia,  y  corte  de  muchos  emperadores  y  reyes,  y  que 
entonces  lo  era  de  IMíguel.  Zurita  quiere  que  Andrinopoli  y  Ores- 
tíade sean  lugares  diversos,  porque  no  llegó  á  su  noticia  que  esta 
ciudad  tenia  entrambos  nombres.  Nicéforo  la  llamó  Orestíade  con 
el  nombre  mas  antiguo ,  y  IMontaner  Andrinopoli,  que  fué  el  mas 
moderno ,  y  el  que  entonces  le  daban  los  griegos ,  y  el  que  hoy 
conserva  con  poca  diferencia. 

Supo  el  emperador  Miguel  á  22  de  abril  como  el  cesar  Roger  ve- 
nia, porque  Azan  su  cuñado  se  lo  hizo  saber.  Alteróse  estrañamente 
IMíguel  de  esta  venida ,  y  con  un  caballero  de  su  casa  le  envió  á 
preguntar,  una  jornada  antes  que  llegase ,  si  el  emperador  su  pa- 
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ilro  so  lo  había  mandado ,  ó  él  movido  de  su  sola  voluntad.  Rospon- 
dió  el  cósar  con  palabras  lionas  de  humildad ,  que  solo  iba  para 
darlo  obodioncia,  y  mostrar  la  servitud  que  le  dcbia,  y  juntamente 
para  conferir  con  él  el  viaje  que  liabia  de  hacer  al  Oriente.  Con 
esta  respuesta  se  sosep:ó  Mi^'uel,  ymostró  que  p:ustaba  de  su  venida. 
Envió  luego  á  recibirle  con  la  benignidad  y  cortesia  que  convenia. 
Era  miércoles  de  la  segunda  semana  de  la  pascua  que  llaman  do 
santo  Tomas.  Yióse  aquella  misma  noche  con  el  emperador,  de 
quien  fué  recibido  y  acariciado  con  grandes  dcraoslracioncs  de 
amor. 
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CAPITULO  XXVII. 

Matan  á  Roger  con  gran  crueldad  los  alanos ,  estando  comiendo  conjos  emperadores 
Miguel  y  María ,  y  á  todos  los  que  fueron  en  su  compama. 

Con  el  buen  acogimiento  que  IMiguel  hizo  á  Roger  y  á  los  suyos , 
creyeron  que  las  sospechas  de  María  fueron  sin  fundamento ,  y 
vi  vian  tan  sin  cuidado  ni  recelo  del  daño  que  tan  vecino  Icnian ,  que 
divididos  y  sin  armas  discurrían  por  la  ciudad  como  entre  amigos  y 
confederados.  Estaban  dentro  de  ella  los  alanos  con  George  su 
general,  cuyo  hijo  mataron  en  Asia  los  catalanes.  Estaban  también 
los  turcoples,  parte  debajo  del  gobierno  del  búlgaro  Basila,  la  otra 
obedecía  á  Meleco.  Los  romeos  estaban  debajo  del  gran  primiserio 
Casiano,  y  del  duque  y  gran  príncipe  de  compañías  llamado  etriarca. 
Todos  estos  tuvieron  por  sospechosa  la  venida  de  Roger,  y  que  solo 
venia  á  reconocer  las  fuerzas  de  Miguel ,  con  protesto  do  dalle  la 
obediencia,  y  según  ellas  disponer  sus  consejos.  El  que  mas  alteraba 
y  movia  los  ánimos  contra  Roger  y  los  catalanes,  era  George,  cabeza 
de  los  alanos,  que  con  deseo  de  tomar  salisfacion  intentaba  todos  los 
medios  que  podía;  tinahnente,  ó  fuese  por  solo  su  motivo,  ó  con 
permisión  y  orden  del  emperador  IVIíguel ,  el  día  antes  déla  partida 
do  Roger,  estando  comiendo  con  el  emperador  Miguel  y  la  empera- 
triz Mearía,  gozando  do  la  honra  que  sus  príncipes  le  hacían,  entraron 
en  la  pieza  donde  se  comia  George,  alano,  Meleco,  turcople  ,  con 
muchos  de  los  suyos ,  y  Gregorio  .  el  primero  cerró  con  Roger,  y 
después  de  muchas  heridas  con  ayuda  de  los  suyos  le  cortó  la  cabeza, 
y  quedó  el  cuerpo  despedazado  entre  las  viandas  y  mesa  del  prin- 
cipia que  se  presumía  había  de  ser  prenda  segurísima  de  amistad , 
y  no'lugar  donde  se  quitase  la  vida  á  un  capitán  amigo ,  y  de  tantos 
y  tan  señalados  servicios,  huésped  suyo,  pariente  suyo,  y  como  tal, 
honrado  en  su  casa,  en  su  mesa,  y  en  presencia  de  su  muger  y  suya. 
l\o  so  pudieron  juntar,  á  mi  parecer,  mayores  circunstancias  para 
acrecentar  la  infamia  do  este  caso  .  hecho  por  cierto  indigno  de  lo 
(juo  tiene  nombre  y  obligaciones  do  príncipe,  que  las  mas  princi- 
pales son  las  que  mas  se  apartan  de  parecer  ingrato  y  cruel ,  aunque 


es  verdad  que  los  príncipes  raras  veces  so  reconocen  por  obligados, 
y  cuando  se  tienen  por  tales,  aborrecen  la  persona  de  quien  les  tiene 
obligados;  pero  esto  no  llega  á  tanto  que  perdiendo  de  todo  punto 
el  miedo  á  la  fama,  descubiertamente  le  acaben  y  destruyan.  Lo 
cierto  es  que  comunmente  puede  mas  en  un  príncipe  un  pequeño 
disgusto  para  castigar,  que  grandes  y  señalados  servicios  para  per- 
donar, ó  disimular  algunas  ofensas  de  poca  ó  ninguna  considera- 
ción. ¿  Pero  qué  maldad  hay  que  no  acometa  un  príncipe  injusto  si 
se  le  antoja  que  importa  para  su  conservación?  Porque  el  juicio  y 
castigo  de  Dios,  á  quien  solo  se  sujetan  y  temen,  le  miran  tan  de 
lejos ,  que  apenas  le  descubren ,  no  acordándose  por  cuan  flacos 
medios  vienen  también  á  ser  castigados,  pues  la  mano  de  un  hombre 
resuelto  suele  quitar  reinos  y  vidas. 

Este  desastrado  tín  tuvo  Roger  de  Flor;  de  edad  de  treinta  y  siete 
años,  hombre  de  gran  valor,  y  de  mayor  fortuna,  dichoso  con  sus 
enemigos,  y  desdichado  con  sus  amigos,  porque  los  unos  le  hicieron 
señalado  y  famoso  capitán,  y  los  otros  le  quitaron  la  vida.  Fué  de 
semblante  áspero,  de  corazón  ardiente ,  y  diligentísimo  en  ejecutar 
lo  que  determinaba,  magnífico,  liberal,  y  esto  le  hizo  general  y 
cabeza  de  nuestra  gente ,  pues  con  las  dádivas  grangeó  amigos  que 
le  pusieron  en  este  puesto,  que  fué  uno  de  los  mayores,  fuera  de  ser 
emperador,  ó  rey,  que  hubo  en  aquellos  tiempos.  Dejó  á  su  muger 
preñada,  y  después  parió  un  hijo  que  IMontaner  refiere  que  vivía 
en  el  tiempo  que  él  comenzó  su  historia.  iNicéforo  solo  dice,  que 
junto  al  palacio  del  emperador  Miguel  le  mataron,  sin  decir  por 
cuyo  orden  fué,  ni  quien  lo  hizo;  pero  Pachimerio  concuerda  con 
Montaner  en  lo  mas  esencial ,  porque  refiere  que  saliendo  el  cesar 
fuera  de  la  cámara  imperial ,  después  de  haber  comido  con  los 
emperadores,  le  embistieron  los  alanos  de  George,  y  que  Roger 
viéndose  acomeüdo  se  retiró  hacía  donde  estaba  la  emperatriz  Au- 
gusta, y  cayó  muerto  juuto  á  ella,  atravesado  de  una  estocada  por 
las  espaldas ,  y  que  cuando  le  llegó  la  nueva  á  Miguel ,  que  estaba 
en  otro  cuarto  de  su  palacio,  del  suceso  de  Roger,  y  que  todo  oslaba 
alborotado  por  las  muertes  que  los  alanos  ejecutaban  en  los  cata- 
lanes descuidados,  perdió  casi  el  sentido,  y  preguntó  si  la  empera- 
triz había  recibido  algún  daño,  y  si  estaba  segura ;  pero  luego  supo 
la  ocasión  do  la  muerte  de  Roger,  y  mandó  (jue  George  viniese  á  su 
presencia ,  y  le  preguntó  la  ocasión  que  había  tenido  para  hacer  la 
muerto  do  Roger,  y  que  le  respondió,  que  porque  el  imperio  tuviese 
un  (»nomiu()  menos.  Asi  disculpa  Pachimerio  osla  maldad;  pero  ya 
que  Miguel  espresamente  no  fué  autor  de  esta  muerto,  por  lo 
monos  la  consintió,  y  dejó  de  castigalla,  con  que  so  hizo  participante 

del  delito. 

J\o  so  satisfacioron  los  alanos  con  solo  la  muerte  de  Roger,  porque 
al  mismo  tiempo  acometieron  todos  los  catalanes  y  aragoneses  que 
estaban  en  su  compañía,  y  con  atroces  muertos  los  despedazaron,  y 
dice  Pachimerio,  que  Miguel  mandó  á  su  tío  Teodoro  que  detuviese 
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á  los  alanos  y  á  las  demás  naciónos,  quo  encarnizadas  con  nuestra 
sanínrc  salieron  de  Andrinopoli  á  degollar  todos  los  que  topasen  de 
nuestra  nación ,  que  habia  muchos  alojados  por  aquellas  aldeas  ,  y 
que  esto  lo  hizo  IMiguel  porque  temió  que  los  suyos  no  fuesen  ven- 
cidos, y  que  su  Ímpetu  no  les  perdiese.  Con  esto  me  parece  que 
claramente  se  descubre  el  ánimo  de  Miguel,  que  fué  sin  duda  de 
acaballes  á  todos.  Toda  la  gente  de  á  caballo  que  estaba  junta  acó- 
metieron  á  todos  los  catalanes  y  aragoneses  dentro  la  ciudad,  y  fuera 
de  ella ;  pero  algunos  heridos  y  maltratados  tomaron  las  armas ,  y 
perdieron  la  vida  que  les  quedaba  con  igual  daño  del  enemigo.  Esca- 
paron solo  tres  caballeros  de  esta  lastimosa  tragedia ,  puesto  que 
Mcéforo  dice  que  escapó  la  mayor  parte.  El  uno  se  llamaba  Ramón 
Alquer,  hijo  de  Gilabert  Alquer,  natural  de  Castellón  de  Ampurias; 
los  otros  dos  eran  Guillem  de  Tous ,  y  Berenguer  de  Roudor  de 
Uobregat;  los  demás,  aunque  no  murieron  luego,  fueron  entonces 
puestos  en  hierros,  y  después  con  mayor  crueldad  quemados,  como 
después  se  referirá  por  relación  dePachimerio.  Estos  tres  caballeros 
defendiéndose  valerosísimamente  ganaron  una  iglesia ,  y  apretán- 
doles mucho  en  ella,  se  hubieron  de  retirar  á  una  torre  de  ella, 
peleando  con  tanta  desesperación  desde  lo  alto ,  que  no  fué  posible, 
por  mas  que  se  procuró,  matarles  ni  rendirles.  Miguel,  después 
de  haber  ejecutado  su  crueldad,  quiso  ganar  fama  de  piadoso  y 
clemente,  y  asi  mandó  que  nadie  les  ofendiese,  y  dióles  salvo  con- 
ducto para  volver  á  Galipoli.  Nicéforo  difiere  algo  de  Montaner  en 
este  hecho,  porque  dice  que  Roger  fué  con  solos  doscientos  caballos 
á  Andrinopoli,  y  no  para  solo  verse  con  Miguel,  y  darle  cuenta  de 
lo  que  se  habia  determinado  en  materia  de  la  guerra,  como  IMon- 
laner  escribe,  sino  para  pedirle  dinero,  y  cuando  lo  rehusase 
hacérselo  dar  por  fuerza.  Estas  son  palabras  de  Nicéforo ,  y  á  lo  que 
yo  puedo  entender  dichas  con  poco  acuerdo  de  lo  que  antes  habia 
referido,  que  Miguel  estaba  en  Andrinopoli  con  un  poderoso  ejér- 
cito, y  no  parece  que  un  capitán  tan  prudente  como  Roger,  á  quien 
los  mismos  griegos  llaman ,  siempre  que  se  ofrece  ocasión ,  hombre 
de  gran  prudencia,  hiciese  tan  gran  desatino,  como  lo  fuera  ir  con 
solos  trecientos  de  á  caballo  á  amenazar  un  emperador,  (¡ue  se 
hallaba  dentro  de  una  ciudad  grande,  y  con  un  ejército  [Kjderoso 


CAPITULO  XXYIII. 

La  gente  de  puerra  loma  descubierlamenlc  las  armas  contra  los  priepos,  y  en  diferentes 
parles  del  imperio  se  matan  los  catalanes  j  arajioneses. 

La  gente  de  guerra  que  esüiba  con  Berenguer  de  Entenza  y  Roca- 
fort,  les  pareció  tentar  el  último  medio  para  que  Andrónico  les 
pagase.  Enviaron  al  emperador  tres  embajadores,  para  que  resuel 
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lamente  le  dijesen ,  que  si  dentro  de  quince  dias  no  se  les  acudía  con 
parle  de  lo  mucho  que  se  les  debia ,  les  era  forzoso  apartarse  de  su 
servicio ,  y  dar  lugar  á  que  sus  armas  alcanzasen  lo  que  su  razón  y 
justicia  nunca  pudo.  Recibió  el  emperador  estos  tres  embajadores , 
que  fueron  Rodrigo  Pérez  de  Santa  Cruz,  Arnaldo  de  Moncortes, 
y  Fcrrer  de  Torrellas ,  y  en  presencia  de  la  mayor  parte  de  sus 
consejeros  y  ministros,  y  con  mucha  aspereza  les  dijo:  que  el 
imperio  de  ios  griegos  no  estaba  tan  acabado  y  destruido ,  que  no 
pudiese  juntar  ejércitos  poderosos  para  castigar  su  atrevimiento  y 
rebeldía  ,  y  aunque  eran  muchos  los  servicios  que  le  habian  hecho 
en  la  guerra  de  Oriente ,  ya  los  habian  borrado  con  sus  escesos  y 
demasías,  y  con  la  poca  obediencia  y  respeto  que  tenian  á  su 
corona  :  que  él  haria  lo  que  tocaba  y  fuese  razón  :  en  lo  demás  les 
aconsejaba,  (me  no  se  precipitasen  con  desesperación  á  lo  que  tan 
mal  les  estaba;  ^  que  no  pidiesen  con  violencia  lo  que  con  la  misma 
se  les  podia  negar  -,  que  la  fidehdad  de  que  ellos  tanto  se  preciaban 
se  perdia ,  si  las  mercedes  se  pedian  por  fuerza  á  su  principe.  Sin 
querer  oir  su  respuesta,  ni  dar  lugar  á  mas  satisfacion,  les  mandó 
el  emperador  que  con  mas  acuerdo  se  resolviesen  y  le  hablasen. 
Después  dentro  de  pocos  dias  llegó  la  nueva  á  Constantinopla  de  la 
muerte  de  Roger,  y  de  algunas  crueldades  que  los  nuestros  hicieron 
en  Galipoli ,  y  el  pueblo  se  levantó  contra  los  catalanes,  según  dice 
Pachimerio;  pero  Montaner  refiere,  que  en  un  mismo  tiempo  en 
todas  las  ciudades  del  imperio  se  degollaron  los  catalanes  por  orden 
de  Andrónico  y  IMiguel.  Puede  ser  que  en  esto  Montaner  ande  algo 
apasionado ,  atribuyendo  toda  la  culpa  á  los  emperadores ;  pero  lo 
que  yo  tengo  por  cierto ,  que  el  pueblo  irritado  ejecutó  esta  maldad , 
y  ellos  no  la  atajaron. 

En  Constantinopla  se  levantó  el  pueblo ,  y  acometió  los  cuarteles 
á  do  estábanlos  catalanes,  y  como  si  fueran  á  caza  de  fieras  les  iban 
degollando  y  matando  por  la  ciudad.  Después  de  haber  degollado 
muchos,  fueron  á  casa  de  Raúl  Paqueo,  pariente  de  Andrónico,  y 
suegro  de  Fernando  Aones  el  almirante ,  y  pidió  el  pueblo  que 
luego  se  les  entregasen  los  catalanes  que  habia  dentro;  y  porque 
esto  no  se  hizo  tan  presto  como  ellos  quisieron,  pegaron  fuego  á  la 
casa,  con  que  se  abrasó  todo  cuanto  habia  dentro,  y  aqui  tengo  por 
cierto  que  los  tres  embajadores  y  el  almirante  perecieron.  El  pa- 
triarca de  Constantinopla  salió  á  reprimir  la  multitud  amotinada , 
y  sin  hacer  efecto  con  mucho  peligro  se  retiró.  La  mayor  dificultad 
que  se  ofreció  para  no  poder  oprimir  á  los  catalanes  todos  á  un 
tiempo,  fué  por  estar  Galipoli  bien  defendido,  y  los  que  estaban 
alojados  en  las  aldeas  con  las  armas  en  la  mano ,  y  mas  advertidos 
que  los  otros  que  estaban  en  diferentes  partes. 

IMiguel,  temiendo  que  los  de  Galipoli  sabida  la  muerte  de  Roger 
no  le  acometiesen,  mandó  que  el  gran  primiserio  fuese  con  todo  lo 
grueso  del  ejército  sobre  Galipoli.  Ejecutóse  luego,  y  con  la  c.iba- 
Ucria  mas  ligera  se  enviaron  algunos  capitanes,  para  que  les  acomc- 
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tieson  antes  que  pudiesen  ser  avisados.  Cogieron  á  la  mayor  parle 
di\  ididos  por  sus  alojamientos ,  en  sus  leclios ,  y  en  sumo  descanso; 
porque  entre  los  que  tenian  por  amigos  les  parecía  inútil  el  cuidado 
de  guardarse.  Entró  esta  caballería  por  algunos  casales,  pasando 
jx>r  el  rigor  de  la  espada  todos  los  aragoneses  y  catalanes  que  topa- 
ron. Las  voces  y  gemidos  délos  que  cruelmente  se  herían  y  mataban 
avisaron  á  muchos  que  se  pudieron  jioner  en  seguro,  y  la  codicia  de 
los  vencedores,  que  ocupados  en  el  robo  dejaban  de  matar,  también 
dio  lugar  á  que  muchos  se  escapasen.  En  Galipoli ,  aunque  lejos,  se 
sintió  el  ruido  y  voces  confusas ,  con  que  los  nuestros  tomaron  las 
armas,  y  quisieron  salir  á  reconocer  la  campana,  y  certificarse  del 
daño  que  temían ;  pero  Berenguer  de  Entenza  y  los  demás  capitanes 
detuvieron  el  ímpetu  de  k>s  soldados,  que  en  todo  caso  querían  que 
se  les  diese  franca  la  salida  ,•  y  como  la  obediencia  de  aquella  gente 
no  estaba  en  el  punto  que  debiera,  no  se  atrevió  Befenguer  á  enviar 
algunas  tropas  á  batir  los  caminos  y  tomar  lengua ,  porque  temió 
que  tras  de  ellas  seguiría  el  resto  de  la  gente ,  y  quedaría  Gali¡)oli 
sin  defensa  ,  de  cuya  conservación  pendía  la  salud  común. 

Discurríase  variamente  entre  los  nuestros  la  causa  de  tanto  albo- 
roto en  las  campañas  y  caserías  vecinas  de  Galipoli.  Decían  unos 
que  los  griegos  oprimidos  de  la  gente  militar  se  habrían  conjurado, 
y  tomado  las  armas  para  alcanzar  su  libertad  ;  otros  que  atrav(v 
sando  aquel  angosto  espacio  de  mar  los  turcos,  acometían  sin  duda 
á  nut»stros  cuarteles;  pero  en  esta  variedad  de  discursos  jamas 
pudieron  atinar  la  verdad  de  caso  tan  inhumano.  Con  la  noche  y 
confusión  del  caso  algunos  de  los  nuestros  llegaron  á  Galipoli  libres, 
y  solo  dieron  noticia  de  que  dentro  de  sus  casas,  en  sus  alojamientos, 
habían  sido  acometidos  de  gente  militar  y  armada. 
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Berenguer  de  Enlenza ,  y  los  que  estaban  dentro  de  Galipoli,  salida  la  muerte  de  Rogcr, 
degüellan  todos  los  vecinos  de  Galipoli ,  y  el  campo  enemigo  los  silia. 

Estando  en  esta  turbación  tuvieron  aviso  cierto  de  la  muerte  de 
Roger ,  y  de  la  universal  matanza  de  los  catalanes  y  aragoneses  en 
Andrinopoli ,  y  juntamente  de  la  que  en  la  comarca  de  Galipoli  se 
ejecutaba  por  orden  de  Miguel.  Fué  tanta  la  rabia  y  coraje  de  los 
catalanes ,  que  dice  Nicéforo  ,  y  concuerda  con  él  Pachimerio , 
aunque  Montaner  lo  calla ,  que  mataron  todos  los  vecinos  de  Gali- 
poli ,  no  perdonando  á  sexo  ni  edad ,  y  Pachimerio  encarece  mas 
la  inhumanidad  del  caso  diciendo  que  hasta  los  niños  empalaban  = 
fiereza  y  maldad  abominable  si  fué  verdad,  aunque  se  puede  dudar 
f)or  ser  griego  y  enemigo  este  autor.  Pero  si  en  algún  esceso  tiene 
tugar  la  disculpa  fué  en  <^ste,  pues  con  el  ímpetu  de  la  colera  la 
ejecutaron  contra  los  griegos  que  tuvieron  delante,  en  satísfacion 
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de  otra  mayor  crueldad  hecha  por  ellos  con  mucho  acuerdo  y  sin 
causa.  Desde  este  punto  todo  fué  crueldad,  rabia  y  furor  de  en- 
trambas partes,  que  parece  que  la  guerra  no  se  hacia  entre  hombres 
sino  entre  fieras.  Pero  sin  duda  que  las  crueldades  de  los  griegos 
escedieron  sin  comparación  á  las  que  hicieron  los  catalanes ,  por- 
que nunca  violaron  el  derecho  de  las  gentes,  ni  ofendieron  á  sus 
enemigos  debajo  de  palabra  ni  seguro  ;  aunque  en  otras  cosas  los 
nuestros  anduvieron  muy  sobrados ,  y  no  guardaron  las  leyes  de 
una  guerra  justa;  pero  la  ocasión  de  esto  fué  no  quererlas  guardar 
los  griegos ,  con  que  quedan  bastantemente  disculpados  los  catala- 
nes y  aragoneses  en  esta  parte,  pues  forzosamente  la  guerra  se 
hubo  de  hacer  con  igualdad.  Juntáronse  los  capitanes  con  harta 
confusión  y  sentimiento  á  tratar  de  su  remedio.  Estaban  en  un  estado 
tan  lastimoso,  que  aun  los  mismos  enemigos  se  podían  compadecer 
de  su  miseria.  Perdidos  todos  sus  servicios,  con  que  algún  tiempo 
pensaban  alcanzar  quietud  y  descanso ;  perdida  la  reputación  por  el 
castigo ,  porque  con  él  se  había  dado  ocasión  para  que  todo  el 
mundo  les  tuviese  en  poco,  pues  tras  tantas  victorias  merecían 
tal  premio ;  muertos  gran  parte  de  sus  amigos ,  y  su  muerte  á  los 
ojos. 

Hallábase  á  la  sazón  Galipoli  sin  bastimentos ,  y  sin  fortificación 
alguna ,  cuando  los  enemigos ,  que  allegaban  al  número  de  treinUí 
mil  infantes  y  catorce  mil  caballos,  entre  las  tres  naciones  de  tur- 
copies  ,  alanos  y  griegos,  se  pusieron  casi  sobre  sus  murallas,  ame- 
nazando á  los  nuestros  un  lastimoso  fin  ;  porque  el  emperador 
Miguel  juntó  las  fuerzas  que  pudo  de  Tracia  y  Macedonía,  á  mas 
de  la  gente  que  ordinariamente  llevaba  sueldo  del  imperio ;  y  para 
dar  mas  calor  se  salió  de  Andrinopoli ,  y  se  fué  á  Pamphilo,  y  de 
allí  envió  al  gran  duque  etriarca  á  Basila ,  y  al  gran  Bausi  Um- 
berto  Palor  á  Brachialo  cerca  de  Galipoli ,  para  apretar  mas  los 
cercados.  La  primera  resolución  que  se  tomó  fué  fortificar  el  arra- 
bal ,  porque  el  enemigo  no  le  ocupase ,  y  no  llegase  sin  perder 
gente  y  tiempo,  cubierto  de  las  casas ,  á  nuestros  fosos  y  murallas, 
aunque  en  esto  no  dejaba  de  haber  dificultad  por  ser  grande  el 
espacio  de  los  arrabales ,  y  desigual  para  su  defensa  el  pequeño 
número  de  nuestra  gente.  Hecho  esto ,  determinaron  de  enviar 
embajadores  al  emperador  Andrónico,  que  en  nombre  de  toda 
nuestra  nación  se  apartasen  de  su  servicio,  y  le  retasen,  para  que 
ciento  á  ciento,  ó  diez  á  diez,  conforme  el  uso  de  aquellos  tiempos, 
combatiesen  en  satisfacion  de  su  agravio,  y  de  la  muerte  afrentosa 
de  Roger  y  de  los  suyos ,  hecha  tan  alevosamente  por  iMíguel  su 
hijo ,  y  por  los  demás  griegos.  Enviáronse  un  caballero  que  Monta- 
ner llama  Sisear,  y  á  Pedro  López  Adafid,  y  dos  almugavares,  y 
otros  tantos  marineros,  que  eran  de  todas  las  diferencias  de  milicia 
que  había  en  nuestro  ejército ;  y  esto  fué  antes  que  se  supiese  en 
Galipoli  la  muerte  délos  tres  embajadores  primeros,  que  fueron 
por  órdeu  de  Berenguer  de  Entenza.  En  lauto  que  se  esperaba  la 
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última  rosolucion  de  Aiulrónico ,  por  niodio  de  estos  embajactores, 
el  encmicro  poderoso  en  la  campaña  apretó  el  sitio  de  Galipoli ,  y 
los  nuestros ,  con  su  valor  acostumbrado ,  con  salidas  y  escaramu- 
zas ordinarias  le  fatigaban  y  detenían. 
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Tienen  los  nuestros  consejo ,  sigúese  oí  de  Rorenpuor  de  Enlenza  ,  no  por  el  mejor,  pero 

por  ser  del  mas  poderoso. 

Había  entre  los  capitanes  de  Galipoli  diversas  opiniones  sobre  el 
modo  de  bacer  la  jíuerra ;  y  así  convino  que  las  principales  ca- 
bezas se  juntasen  en  consejo  para  resolverse.  Berenp^uer  de  Entenza 
dijo  :  «  Sí  el  valor  y  esfuerzo  de  hombres  que  nacieron  como  noso- 
«  tros,  amigos  y  companeros,  en  algún  trabajo  y  desdicha  pudiera 
»  faltar  ,  pienso  sin  duda  que  fuera  en  la  que  hoy  padecemos  , 
»  por  ser  la  mayor  y  mas  cruel  con  que  la  variedad  humana  suele 
»  afligir  los  mortales,  el  ser  perseguidos  ,  maltratados  y  muertos, 
»  por  los  que  debiéramos  ser  amparados  y  defendidos.  ¿  De  qué 
»  sirvieron  las  victorias ,  tanta  sangre  derramada  ,  tantas  provín- 
>>  cías  adquiridas,  si  al  tiempo  que  se  esperaba  justa  recompensa 
»  debida  á  tantos  servicios,  con  bárbara  crueldad  se  ejecuta  contra 
»  nosotros  lo  que  vemos,  y  apenas  damos  crédito  ?  Por  mayor 
»  suerte  juzgo  la  de  nuestros  compañeros  que  murieron  sin  senlir 
»  el  agravio ,  que  la  nuestra  que  habemos  de  perecer  con  tan  vivo 
»  sentimiento;  porque  dejar  de  tomar  satisfacicm  de  tantas  ofen- 
»  sas,  y  retirarnos  á  la  patria,  fuera  indigno  de  nuestro  nombre, 
»  y  de  la  fama  que  por  largos  años  habemos  conservado ;  ni  los 
)»  deudos ,  ni  amigos  nos  recibieran  en  la  patria ,  ni  ella  nos  cono- 
»  ciera  por  hijos ,  sí  muertos  nuestros  compañeros  alevosamente 
»  no  se  intentara  la  venganza ,  y  se  borrara  con  sangre  enemiga 
»  nuestra  afrenta.  Las  pocas  fuerzas  que  nos  quedan ,  avivadas 
»  con  el  agravio ,  al  mayor  poder  se  podían  oponer ,  y  mas  favo- 
»  recídas  de  la  razón  que  tan  claramente  está  de  nuestra  parte. 
))  Vuestro  ánimo  invencible  en  la  dificultad  cobra  valor ,  y  en  el 
»  mayor  peligro ,  mayor  esfuerzo.  El  Asía  quedó  libre  de  la  suje- 
»  cíon  de  los  turcos  por  nuestras  armas,  nuestra  reputación  y  fama 
»  también  lo  ha  de  quedar  por  ellas ;  y  sí  Grecia  se  admira  de  tan- 
»  tas  victorias,  hoy  sentirá  el  rigor  de  vuestras  espadas  que  no 
»  supo  conservar  en  su  favor  y  defensa.  Todos  nos  deben  tener  por 
»  perdidos,  ó  por  lo  menos  navegand(j  la  vuelta  de  Sicilia  con  los 
»  navios  y  galeras  que  nos  quedan ;  pero  su  daño  les  desengañará, 
»  que  ni  el  ánimo  les  acobardó,  ni  el  agravio  antes  de  su  venganza 
»  permitió  nuestra  vuelta.  Defender  á  Galipoli  es  lo  que  ahora  nos 
»  importa,  por  estar  á  la  entrada  del  estrecho,  de  donde  se  puede 
»  impedir  la  navegación  y  trato  de  estos  mares ,  siempre  que  no 
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»  corrieren  por  ellos  armadas  superiores  á  la  nuestra ,  y  así  es 
»   forzoso  buscar  bastimentos  y  dinero  para  sustentalle.  Los  so- 
»  corros  tenemos  lejos,  tardos,  y  quizá  dudosos,  porque  á  nuee- 
»  tros  reyes  ocupan  otros  cuidados  mas  vecinos.  Todos  los  príncipes 
»  y  naciones  que  nos  rodean  son  de  enemigos ,  no  hay  que  esperar 
>»  otro  socorro  sino  el  que  estos  navios  y  galeras  que  nos  quedan 
»   podrán  alcanzar  de  nuestros  contrarios.  Con  esto  haremos  dos 
»  cosas  importantes  ,  buscar  el  sustento  que  nos  va  ya  faltando,  y 
»  divertir  al  enemigo  del  sitio  que  tanto  nos  aprieta ,  y  puesto  que 
»  la  guerra  se  deba  hacer  como  ya  está  determinado,  es  bien  que 
»  sea  en  parte  donde  los  enemigos  no  estén  tan  superiores ,  y  se 
»  pueda  mas  fácilmente  alcanzar  alguna  victoria ,  para  que  el  cré- 
»  dito  y  reputación  de  nuestras  armas  vuelva  á  su  debido  lugar  y 
»  estimación.  Las  costas  de  estas  provincias  vecinas  viven  sin  recelo, 
»  pareciéndoles  que  nuestras  fuerzas  no  son  bastantes  á  defender- 
»  nos  en  Galipoli ,  y  en  tanto  que  el  sitio  durare  no  dejaremos  es- 
»  tas  murallas.  Este  descuido  parece  que  nos  ofrece  una  ocasión 
»  cierta  de  hacelles  mucho  daño,  sí  con  nuestras  galeras  y  navios 
»  acometemos  estas  islas  y  costas  de  su  imperio  ;  y  pues  soy  autor 
»  del  consejo,  lo  seré  de  la  ejecución.  »  A  las  ultimas  palabras  de 
I>(Tenguer  de  Entenza  Rocaforl  se  levantó  con  semblante  y  voz  al- 
terada ,  señales  de  su  ánimo  ocupado  de  la  ira  y  venganza,  dijo  : 
«  El  sentimiento  y  pasión  coa  que  me  hallo  por  la  muerte  de  Ko- 
»  ger ,  y  de  nuestros  capitanes  y  amigos ,  no  es  mucho  que  turbe 
»  la  voz  y  semblante  ,  pues  enciende  el  ánimo  para  una  honrada  y 
»  justa  satisfacion.  Por  el  rigor  de  nuestro  agravio,  mas  que  por 
»  la  razón ,  debiéramos  hoy  de  tomar  resolución  ;  porque  en  casos 
»  semejantes  la  presteza  y  poca  consideración  suelen  ser  útiles , 
'>  cuando  de  las  consultas  salen  dificultades.  Retirarnos  á  la  patria 
»  mengua  y  afrenta  de  nuestro  nombre  seria  ,  hasta  que  nuestra 
»  venganza  fuese  tan  señalada  y  atroz  como  lo  fué  la  alevosía  y 
»  traición  de  los  griegos,  y  así  en  este  punto  siento  con  Bercnguer 
»  de  Entenza ;  pero  en  lo  que  toca  al  modo  de  hacer  la  guerra 
»  opuestamente  debo  contradecille ,  porque  paréceme  yerro  nota- 
»  ble  dividir  nuestras  fuerzas,  que  juntas  son  pequeñas  y  desí- 
»  gueles  al  poder  del  enemigo  que  nos  sitia.  Yo  doy  por  cierto  y 
»  constante  que  Berenguer  robe ,  destruya  y  abrase  las  costas  ve- 
>•  ciñas  como  él  ofrece  ;  ¿  pero  quién  nos  asegura  que  al  tiempo 
»   que  él  estuviere  corriendo  los  mares,  los  pocos  que  quedaren 
M  en  Galipoli  no  sean  perdidos ?  ¿Y  entonces  Berenguer  á  dónde 
»  pondrá  su  armada,  dónde  los  despojos  de  su  victoria?  JNo  le 
»  queda  puerto  ni  lugar  seguro  hasta  Sicilia ;  pues  yo  jwr  mas 
>>  cierto  tengo  el  perderse  Galipoli  si  él  sacare  la  gente  que  está  en 
»  su  defensa  para  guarnecer  la  armada ,  que  seguro  de  su  victoria. 
»  Todos  los  capitanes  famosos  ponen  su  mayor  cuidado  en  socor- 
»  rer  una  plaza  que  el  enenngo  tiene  sitiada ,  y  para  esto  aventu- 
»  ran  no  solo  lo  mejor  y  mas  entero  de  su  campo,  pero  todas  sus 
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1.  fuerzas     ¿y  Berenguer  estando  dentro  se  ha  de  salir?  ó  Quién 
.  ase-ura  al  soldado  que  su  ida  ha  de  ser  para  volver  ?  el  miedo  y 
.  reeclo  común  no  se  puede  quitar ,  aunque  su  sangre  y  hechos 
«  claros  son  seguras  prendas  para  los  que  nacieron  como  el.  INues- 
„  tra  venganza  ya  no  pide  remedios  tan  bmtos  y  dudosos,  ni  a 
>.  nosotros  nos  conviene  el  dihUar  la  guerra  por  ser  poca  antes  de 
»  ser  menos ;  ejecutemos  la  ira,  aventúrese  en  un  trance  y  peligro 
«  nueslra  vida,  y  así  mi  último  parecer  es,  de  que  salgamos  en 
>.  campana  ,  y  demos  la  batalla  á  los  que  tenemos  delante.  Yaiin- 
).  que  por  la  muchedumbre  del  ejército  enemigo  se  puede  tener  la 
«  muerte  por  mas  cierla  que  la  victoria ,  la  causa  justa  que  mueve 
.  nuestras  armas  ,  y  el  mismo  >alor  que  venció  á  los  turcos  ven- 
»  cedores  de  los  griegos,  también  puede  darnos  confianza  de  rom- 
.  per  sus  copiosos  escuadrones  ,  y  abatir  sus  águilas  como  se  aba - 
,.  lieron  sus  lunas ;  y  cuando  en  esta  batalla  estuviere  determinado 
,,  nuestro  íin,  será  digno  de  nuestra  gloria  que  el  ultimo  termino 
„  de  la  vida  nos  halle  con  la  espada  en  la  mano  ,  y  ocupados  en  la 
,,  ruina  y  daños  de  tan  pérlida  gente. »  Prevalió  este  ultimo  pare- 
cer en  los  votos  de  los  que  se  consultaban  por  ser  el  mas  pronto, 
aunque  de  mas  peligro,  y  de  mas  gallardía ;  p.To  el  poder  de  le^ 
ren-uer  de  Entenza,  mayor  entonces  que  el  de  Rocalort,  no  dio 
lu-ar  á  que  la  ejecución  fuese  la  que  determinó  la  mayor  parle. 
Y  Ramón  Montaner  dice  que  las  razones  y  ruegos  de  muchos  no  le 
pudieron  hacer  mudar  de  parecer.  ,  .  ^    ,     ,       ^      i      i 

En  este  medio  tuvienm  aviso,   que  el  indulte  don  Sane  lo  de 
Ara-on  había  ll(^í?ado  con  diez  galeras  del  rey  de  Sicilia  a  iMetellm, 
isla  del  Archipiélago,  y  de  las  mas  vecinas  á  Galipoli.  IJerenguer 
de  Entenza  y  los  demás  capitanes  enviaron  luego  a  suplicalle  vi- 
niese a  Galipoli  ,  á  tomalles  los  hoinenages  y  juramento  de  fideh- 
dad  por  el  rev  de  Sicilia.  Encarecieron  su  peligro,  y  el  descredilo 
del  nombre  de  Aragón  si  no  los  socorría ;  subditos  que  le  habían 
hecho  tan  ilustre  y  grande.  Don  Sancho  mostró  luego  coii  su  presla 
resolución  el  deseo  de  su  bien  y  conservación.  Partió  de  ^letelln. 
con  sus  diez  galeras,  y  vino  á  Galipoli,  donde  fue  recibido  co.i 
universal  aplauso,  creyendo  que  les  ayudaría  para  tomar  entera 
salisfacion  de  sus  agravios  ,  sirviéndole  con  parte  de  los  pocos  bas- 
timentos y  dinero  que  tenían ;  y  sin  precisa  obhgacion  deobcdecelle, 
lodos  le  reconocieron  por  cabeza. 
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Losembnjadoresdenueslrot'j('TritoalüviiHla«ier.onstaiUinopIaporór.londolí-mppra(lor 
fueron  presos  y  inuerlos  trueliiieiile  en  la  ciudad  de  llodesto. 

Los  embajadores  de  nuestra  na(  ion  enviados  á  íin  de  romper  los 
conciertos  que  teiiian  con  el  emperador ,  y  hecho  Cüto  desalialle , 


con  harto  peligro  llegaron  á  Constantinopla ,  y  puestos  ante  el  bailío 
de  Yenecia ,  y  la  potestad  de  Genova ,  y  de  los  cónsules  de  los  an- 
conitanos  y  písanos,  magistrados  y  cabezas  de  estas  naciones  que 
tenían  trato  y  comunicación  en  las  provincias  del  imperio,  dieron 
las  manifiestas  siguientes.  Que  habiendo  entendido  que  por  orden 
del  emperador  Andróníco,  y  su  hijo  Miguel  en  Andrinopoli,  y  en 
los  demás  lugares  de  su  imperio ,  se  habían  degollado  todos  los 
aragoneses  y  catalanes  que  se  hallaron  en  ellos,  tanto  soldados 
como  mercaderes ,  viviendo  ellos  debajo  de  su  protección  y  am- 
paro ,  por  cuya  satisfacíon  los  catalanes  y  aragoneses  de  Galipoli 
estaban  resueltos  de  morir,  y  que  estimaban  en  tanto  su  fe  y  pala- 
bra, que  querían  antes  de  romper  la  guerra,  que  constase  como 
ellos  en  nombre  de  todos  los  de  su  nación  se  apartaban  de  los  con- 
ciertos y  alianzas  hechas  con  el  emperador;  y  que  así  los  públicos 
instrumentos  de  allí  adelante  fuesen  inválidos  y  de  ningún  valor,  y 
que  le  retaban  de  traidor,  y  ofrecían  de  defender  lo  dicho  en  campo, 
ciento  á  ciento,  ó  diez  á  diez,  y  que  esperaban  en  Dios  que  sus 
espadas  serían  el  instrumento  con  que  su  justicia  castigaría  caso 
tan  feo;  pues  á  mas  de  violar  la  fe  pública ,  matando  los  estranje- 
ros,  que  pacííicos  y  descuidados  trataban  en  sus  tierras,  habían 
dado  cruel  y  afrentosa  muerte  á  quien  les  había  hbrado  de  ella , 
defendido  sus  provincias ,  abatido  sus  enemigos,  y  engrandecido 
su  imperio.  Que  la  insolencia  de  los  soldados  no  era  bastante  causa 
para  que  contra  ellos  se  ejecutara  tan  inhumana  resolución.  Casti- 
gáranse  los  soldados  culpados  á  medida  de  sus  deUtos,  sin  que  sus 
servicios  les  sirvieran  de  moderar  la  pena.  Diéranles  navios,  y  con 
que  volver  ala  patria,  que  bastante  castigo  fuera  enviarles  sin 
I)reinio;  pero  sin  perdonar  á  sexo  ni  edad  llevando  por  un  parejo 
inocentes  y  culpados  ,  malos  y  buenos  ,  había  sido  suma  crueldad. 
Dado  el  maníiieslo,  el  bailío  de  Yenecia  con  los  demás  dieron  razón 
al  emperador  de  esta  embajada,  y  queriendo  tratar  de  algún 
acuerdo ,  no  se  pudo  concluir  ,  estando  los  ánimos  tan  ofendidos  , 
y  cualquier  palabra  y  fe  tan  dudosa  ;  y  así  se  tuvo  por  mas  conve- 
niente para  entrambas  partes  una  guerra  declarada ,  que  una  paz 
mal  segura,  que  adonde  falta  la  fe,  el  nombre  de  paz  es  pre testo  y 
materia  de  mayores  traiciones.  Respondió  el  emperador  que  lo  su- 
cedido contra  los  catalanes  y  aragoneses  no  había  sido  hecho  por  su 
orden  ;  y  que  así  no  trataba  de  dar  satisfacíon  ,  siendo  verdad  que 
poco  antes  mandó  matar  á  Fernando  Aones  el  almirante ,  y  á  todos 
los  catalanes  y  aragoneses  que  se  hallaron  en  Constantinopla ,  que 
habían  venido  con  cuatro  galeras  acompañando  á  3Iaria  muger 
del  cesar ,  á  su  madre  y  hermanos,  y  aun  Montaner  aprieta  mas  el 
hecho,  pues  dice  que  el  propio  dia  se  ejecutaron  estas  muertes.  Pi- 
dieron los  embajadores,  que  se  les  diese  seguridad  para  su  vuelta  á 
Galipoli  ;  fuéles  luego  concedido,   dándoles  un  comisario  ;  con 
tanto  se  partieron  á  llodesto,  treinta  millas  lejos  de  Constantino- 
pla ,  y  por  órdcu  del  comisario  (pie  les  acompañaba  fueron  presos, 
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y  hasta  veinte  y  siete  eon  los  criados  y  marineros    y  ™  jf  ^«"i: 
cerias  públicas  del  lugar  les  hicieron  cuartos  v-ivos.  Esta  maldad 
me  parece  que  puede  disculpar  todas  las  crueldades  que  se  hicieron 
"^  su  satisfoeion,  porque  ninguna  pudo  llegar  á  ^«^  ""¡"[X 
violar  con  tan  fiera  demostración  el  derecho  ""'^^''-fí  .«^f  I^^^S^^^- 
defendido  por  leyes  humanas  y  divinas   p..r  '"^'f  ^-^.^^'f ~'^ 
de  naciones  políticas  y  bárbaras.  Este  desdichado  ím  •«^"^r  "  1.  s 
finezas  de  un  capitán  pocoadvertido.  Dignas  de  alabanza  so    c  a 
hay  seguridad  en  la  fe  y  palabra  del  principe  enemigo,  P«r»c»»^  ' 
está  dudosa,  por  yerro  tengo  el  aventurarse.  -Nuestro  re^l  un^ 
perador  Cários  V  pasó  por  Paris  y  se  puso  en  las  imnos  de  u 
mayor  émulo,  fué  su  conlianza  tan  alabada  como  la  fe  t-e  Iran- 
Ssco   ;¿ro  si  la  reina  Leonor  no  avisara  a  Cários  su  hermano  de  o 
que  se  platicaba  ,  fuera  la  c.nlianza  juzgada  por  len  cruKul   >  hi  t 
Doren-año,  con  que  claramente  se  muestra,  que  alabamos,  o  m- 
P"' *-""*'     ■      '         „,    „„„,,rl>  n7iin   Rorensuer  de  Enteiiza 
tuperamos  por  los  sucesos ,  no  por  a  razón   jsirLii„uii 

hizo  notabirycrro  en  enviar  embajadores  a  principe  de  cuja  fe  y 
Íalabra  se  podia  dudar,  porque  quien  con  tanta  a'-osiaym-  - 
dad  quitó  la  vida  á  IVoger  y  á  los  suyos,  de  creer  es  que  cu 
,.,do  lo  demás  no  guar.lara  fe ,  ni  diera  ,H>r  legítimos  cmbajad  .- 
rcsá  los  que  vcaian  de  parle  de  los  que  .-I  lema  p..r  traidores; 
á  mas  de  que  habiendo  .' .  los  vecinos  de  Gali,K.li  ejecutado  aii 
gran  crueldad  ,  se  habia  de  temer  otra  mayor  siempre  que  la  oca- 
sión se  la  ofreciera. 
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Ei.>.aníc  cinhajadoros  i  Sicilia  ,  y  salo  lU-reneuer  con  su  •"■n'»''»  -  ?»"«  '»  ""'^''•^  ^" 
Recrea  ,  y  vence  eii  licrra  á  Calo  Juan,  hijo  de  Androinto. 

Luego  que  se  supo  en  Galipoli  la  muerte  de  sus  embajadores ,  no 
se  puede  con  palabras  encarecer  lo  que  alterólos  ánimos ,  y  encen- 
dió los  corazones  á  la  venganza,  el  verse  maltratar  tan  inh.iniana- 
mente  de  los  que  debieran  ser  amparados  y  defendidos.  (>argal>a 
Kxlos  los  dias  sobre  Galipoli  gente  de  refresco  ,  y  apretaban  a  los 
de  dentro,  mas  con  el  impedirles  que  no  entrasen  bastimentos  por 
tierra,  que  con  las  armas.  Bcrenguer  de  Eiilenza,  y  todos  los 
capitanes ,  con  la  resolución  que  habiaii  tomado  de  no  salir  (le 
Grecia  sin  haberse  vengado ,  prevenían  socorros,  y  asi  les  parecm 
que  hiciesen  dueño  de  sus  armas  al  rey  don  Fadriquc  ,  y  que  le 
jurasen  fidelidad  para  obligalle  mas  á  su  defensa.  Este  fue  .su  prin- 
cipal motivo,  aunque  al  rey  con  razones  de  mayor  consuleracioii 
y  de  mavor  utilidad  le  per.suadiaii.  llecibió  el  juramento  de  liíteli- 
dad  en  nombre  del  rey  don  I'adrique  un  caballero  de  su  casa  ,  que 
s<'  llamaba  Garcilopez  de  Lobera,  soldado  (pie  seguía  las  baiuleras 
de  Jlcrenguer,  y  juntaiiienlc  le  eligieron  por  su  embajador  al  rev 


con  Ramón  Marquet ,  ciudadano  de  Barcelona,  hijo  de  Ramón 
IMarquct,  ilustre  capitán  de  mar,  á  lo  que  yo  presumo,  del  gran 
rey  don  Pedro,  y  Uamon  de  Copons,  para  que  fuesen  testigos  del 
juramento  de  fidelidad  que  habían  prestado  en  manos  de  Garcilo- 
pez de  Lobera,  y  le  diesen  larga  relación  del  estado  en  que  se  ha- 
llaban •  que  si  en  su  memoria  tenía  sus  servicios ,  se  acordase  de 
dalles  favor,  pues  en  ello  no  solamente  interesaban  ellos,  pero  su 
aumento  y  grandeza  :  que  advirtiese  la  puerta  que  le  abrían  ellos 
para  ocupar  el  imperio  de  Oriente ;  y  que  se  valiese  de  su  venganza 
v  desesperación     pues  eUos  ya  estaban  aventurados.  Partiéronse 
los  tres  embajadores  á  Sicilia,  con  que  la  gente  quedó  con  algunas 
esperanzas  de  que  don  Fadriquc  les  socorrería  ;  porque  siempre , 
aunque  sean  muy  flacas,  animan  y  alientan  á  los  muy  necesitados. 
El  infante  don  Sancho  á  la  partida  de  estos  mensajeros  ofreció    no 
solo  de  seguir  y  acompañar  á  «erengucr  en  la  jornada  que  tema 
dispuesta^ pero  asístilles  con  sus  diez  galeras  hasta  que  se  supiese 
el  ánimo  y  voluntad  del  rey.  Entenza  en  nombre  de  todos  acepto 
el  ofrecimiento,  y  agradeció  al  infante  el  haber  tomado  tan  honrada 
resolución,  digna  de  un  hijo  de  la  casa  de  Aragón.  Con  esto  apre- 
suró Berenguer  su  partida  ,  y  embarcó  la  gente ;  pero  al  tiempo 
que  quiso  salir,  don  Sancho  mudó  de  parecer,  olvidado  de  la  pala- 
bra que  poco  antes  había  dado,  y  faltando  á  su  mismo  honor  y  re- 
pula! ion  ;  cosa  que  causó  en   todos  novedad,  ver  en  tan  poca 
distancia  tomar  tan  diversas  y  encontradas  resoluciones ,  sin  ha- 
berse podido  ofrecer  por  la  cortedad  del  tiempo  nuevos  accidentes, 
que  k' pudieran  obligar.  V  sí  los  pudiera  haber  de  tal  calidad  que 
obligaran  á  romper  palabras  dadas  con  tanto lundamento  y  razón, 
no  se  puede  averiguar,  iwr  lo  que  los  antiguos  no  dejaron  escrilü 
la  causa  que  pudo  mover  al  infante  á  tomar  resolución  tan  en  des- 
crédito suyo  ;  pero  por  lo  que  respondió  á  Berenguer  cuando  le 
pidió  que  cumpliese  su  palabra,  que  fué  decir  solamente ,  que  as. 
cumplía  al  servicio  de  su  hermano,  se  puedií  presumir  que  advir- 
tió el  infante,  que  habia  paces  entre  Andrónico  y  don  ladrique , 
y  que  sin  espreso  orden  suyo  no  habia  de  ocupar  sus  galeras  en 
laño  de  un  írincipe  amigo.  Esto  bien  me  parece  que  V^^^^^^^f^- 
culparal  infante  para  no  quedarse,  cuanuo  no  lo  hubiera  olrecido, 
pero  empeñada  su  palabra,  y  viendo  mall.alar  los  mejores  vasallos 
Y  subditos  del  rey  su  hermano,  grande  descouocnmenlo  y  mengua 
fué  el  no  asístilles  y  ayudalles  ;  porque  ya  Andronico,  deg.)llando 
á  los  catalanes  y  aragoneses  que  se  hallaban  en  su  imperio,  rom- 
pió las  paces  primero. 

Berenguer,  con  el  sentimiento  que  debia,  según  el  refiere  en  su 
relación  que  envió  al  rev  don  .laime  II  de  Aragón  dijo  al  tiempo 
que  se  partía ,  cuando  sus  ruegos  y  razones  no  le  pudieron  de  ■ 
tener  que  el  infante  fué  como  le  plugo ,  y  no  como  hijo  de  su 
padre  No  perdieron  los  nuestros  ánimo  con  la  partida  de  don 
Sancho    id  verse  desamparados  d(>  la  mayor  fuerza  l.^s  hizo  mu 
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(Jar  parecer.  Berenguer  de  Entenza  embarcó  en  cinco  galeras, 
dos  leños  con  remos,  y  diez  y  seis  barcos,  ochocientos  infantes, 
cincucnla  caballos,  y  salió  de  Galipoli  la  vuelta  de  la  isla  de 
¡v^armora  llamada  de  los  antiguos  Propontidc.  Llegó  á  ella,  echó 
u  gente  en  tierra,  y  saqueó   la  mayor  parte  de  sus  pueblos, 
degollando  sus  moradores  ,   sin   perdonar  edad  ni  sexo ,    des- 
truyendo y  abrasando  lo  que  les  pudiera  ser  de  algún  provecho 
y  comodidad  ;  porque  como  fué  esta  empresa  la  primcTa  que  ejecu- 
taron después  de  tantos agravi(>s,  mas  se  dio  ala  venganza  que  á 
la  codicia.  Con  la  misma  presteza  y  rigor  volvió  Berenguer  á  las 
costas  de  Tracia,  y  continuando  los  buenos  sucesos,  después  de 
algunas  presas  de  navios ,  acometió  á  Kecrea,  ciudad  grande  y  rica, 
y  con  poca  pérdida  de  h)S  suyos  la  entró  ix  viva  fuerza.  Ejecutóse 
en  los  vencidos  el  rigor  acostumbrado,  y  recogido  á  los  navios  y 
galeras  lo  mas  lucido  y  rico  de  la  presa,  entregaron  ala  vioh^ncia 
del  fuego  los  edificios  ;  porque  hasta  las  cosas  insensibles  y  mudas 
quisieron  que  fuesen  testigos  y  memoria  de  su  venganza.  Andrónico 
tuvo  aviso  de  la  pérdida  de  Recrea  ,  en  liempo  que  juzgaba  á  los 
pocos  catalanes  huyendo  la  vuelta  de  Sicilia,  y  para  atajar  los 
daños  que  Berenguer  hacia  de  toda  aquella  ribera  de  mar,  que  los 
griegos  llamaban  de  Natura,  mandó  á  (]alo  Juan,  despota,  su  hijo , 
que  con  cuatrocientos  caballos  y  la  infantería  que  pudiese  recoger 
se  opusiese  á  Berenguer,  y  le  impidiese  el  echar  gente  en  tierra. 
Junto  á  Puente  Regia  supo  Berenguer  que  Calo  Juan  venia,  y  el 
número  y  calidad  de  sus  fuerzas;  y  aunque  en  lo  primero  se  juzgó 
por  muy  inferior,  en  lo  segundo  le  pareció  que  aventajaba  á  su  ene- 
migo, y  así  resolvió  de  echar  su  gente  en  tierra,  y  recibir  á  Calo 
Juan ,  que  avisado  también  por  sus  corredores ,  como  Berenguer 
con  su  gente  habían  puesto  el  pié  en  tierra,  apresuró  el  caminí^, 
temiendo  que  no  se  retirasen,  porque  nadie  pudiera  creer,  que  ricos 
y  llenos  de  despojos  quisieran  los  nuestros  aventurarse  sino  forza- 
dos. Llegaron  con  igual  ánimo  á  embestirse  l(»s  escuadrones,  y  en 
breve  espacio  se  mostró  claramente  ,  que  el  valor  es  el  que  da  las 
victorias,  y  no  la  multitud  ,  porque  los  nuestros  quedaron  vence- 
dores si'^ndo  pocos,  y  los  griegos  rotos  y  degollados  siendo  muchos. 
Calo  Juan  escapó  con  la  vida,  y  llegó  á  G)nstantinopla  destrozado. 
Andrónico  hizo  tomar  las  armas  al  pueblo ,  porque  toda  la  gente  de 
guerra  estaba  sobre  Galipoli,  y  temió  que  Berenguer  no  le  acome- 
tiese la  ciudad.  Esta  rota  se  dio  el  último  dia  de  mavo  del  año  1 304. 
Fueron  tan  prontas  estas  victorias,  y  alcanzadas  en  tan  diversas 
partes,  y  tan  á  tiempo,  que  los  griegos  juzgaron  por  mayores  nues- 
tras fuerzas ,  y  que  no  era  uno  solo  Berenguer  el  que  les  hacia  el 
daño ,  sino  muchos. 
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CAPITULO  XXXIII. 

Prisión  de  Berenguer  de  Enlenza  con  nolablc  perdida  de  los  suyos. 

Con  tan  dichoso  principio  como  tuvieron  nuestras  armas  contra 
los  griegos  gobernadas  por  Berenguer  de  Entenza ,  pareció  pasar 
adelante,  y  valerse  de  la  fortuna  y  tiempo  favorable,  siendo  el  fin 
y  remate  de  una  victoria  el  principio  de  otra.  Resolvieron  los  nues- 
tros acometer  los  navios  que  estaban  surgidos  en  los  puertos  y 
riberas  de  Constantinopla ,  y  quemar  sus  atarazanas ;  empresa  de 
mayor  nombre  que  diticultad.  Navegaron  para  ejecutar  su  deter- 
minación por  la  playa  entre  Paccia  y  el  cabo  de  Gano,  con  buen 
tiempo  ;  pero  al  amanecer,  descubriendo  velas  de  la  parte  de  Gali- 
poli ,  tomáronse  pareceres  sobre  lo  que  se  debía  hacer,  viéndose 
cortados  para  volver  á  Galipoli ,  y  todos  conformes  se  metieron 
en  tierra,  y  puestas  en  ella  las  proas  lo  mas  cerca  que  pudieron  , 
las  popas  al  mar,  porque  en  aquellas  que  las  proas  no  iban  guar- 
necidas de  artillería ,  la  mayor  defensa  era  lo  alto  de  las  popas. 
Tomaron  las  armas ,  y  bien  apercebidos  aguardaron  lo  que  las  diez 
y  ocho  galeras  intentarían  ,  que  ya  venían  á  dar  sobre  las  nuestras. 
Estas  diez  y  ocho  galeras  eran  de  genoveses ,  que  ordinariamente 
navegaban  aquellos  mares ,  porque  su  valor  ó  codicia  les  llevaba 
por  lo  mas  remoto  de  su  patria,  como  á  los  catalanes  de  aquel 
liempo.  Reconocidos  de  una  y  otra  parte  los  genoveses  fueron  los 
primeros  que  les  saludaron  ,  con  que  los  nuestros  dejaron   las 
armas,  y  como  amigos  y  aliados  se  comunicaron  y  hablaron.  Advir- 
tieron luego  los  genoveses,  por  lo  que  oyeron  platicar  de  los  sucesos 
que  Berenguer  había  tenido,  la  mucha  ganancia  que  les  resultaría, 
y  el  gusto  que  darían  al  emperador  Andrónico  y  á  los  griegos ,  si 
prendiesen  á  Berenguer,  y  le  tomasen  sus  galeras.  Y  juzgando  por 
menor  inconveniente  romper  su  fe  y  palabra,  que  dejar  de  las 
manos  tan  importante  y  rica  presa,  enviaron  á  convidar  á  Beren- 
guer  de  Entenza,  dándole  palabra  de  parte  de  la  señoría  que  no  se 
les  haría  agravio ,  ni  ultraje  alguno,  que  viniese  á  honrar  su  capi- 
tana, d(mde  tratarían  algunos  negocios  importantes  á  todos.  Con 
esto  Berenguer  sin  advertir  en  lo  pasado ,  y  en  los  daños  en  que 
su  (vmfianza  le  había  puesto  ,  se  fué  á  la  capitana  ,  donde  Eduardo 
de  Oria  con  otros  muchos  caballeros  le  recibió  y  acarició.  Comie- 
ron y  cenaron  juntos  con  mucho  gusto  y  amistad,  tanto  que  Beren- 
guer se  quedó  á  dormir  en  la  capitana,  prosiguiendo  hasta  muy  tarde 
algunas  pláticas  en  razón  de  su  conservación.  A  la  mañana  cuando 
quiso  volverse  á  su  galera ,  Eduardo  de  Oria  le  prendió  y  desarmó, 
y  otros  genoveses  hicieron  lo  mismo  con  los  demás  que  le  acompa- 
ñaban, y  las  diez  y  ocho  galeras  dieron  sobre  las  nuestras  desapercc- 
bídas  y  descuidadas.  Ganáronse  luego  las  cuatro  con  pérdida  de  dos- 
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cientos  genovescs ;  pero  la  galera  de  Bcrenguer  de  Yillamarin ,  que 
tuvo  algiiii  poco  de  tiempo  para  ponerse  en  defensa,  la  hizo  de 
manera ,  que  con  tener  sobre  si  diez  y  oclio  proas ,  no  la  pudieron 
entrar  hasta  que  todos  los  que  la  defendian  fueron  muertos  ,  sin 
escaparse  un  hombre  solo  :  tanta  fué  la  obstinación  con  que  pelea- 
ron. 3íurieron  en  el  combate  de  esta  sola  galera  trecientos  geno- 
veses,  y  fueron  muchos  mas  los  heridos.  Pachimerio  dice,  que 
los  genoveses  aquella  noche  que  llegaron  á  juntarse  con  las  galeras 
catalanas  despacharon  secretamente  una  de  sus  galeras  á  Pera  , 
dándoles  aviso  que  estaban  con  los  catalanes,  los  cuales  les  decian 
que  Andrónico  estaba  indignado  contra  ellos,  y  que  les  queria  cas- 
ligar,  y  que  les  persuadian  que  juntos  acometiesen  á  Constantinopla. 
Llegado  el  aviso  á  Pera ,  los  genoveses  dieron  razón  al  emperador,  y 
que  él  les  ordenó  que  les  acometiesen ,  ofreciendo  de  hacelles  mu- 
ch.as  mercedes  ,  y  asi  al  otro  dia  ejecutaron  lo  referido.  Este  lasti- 
moso lin  tuvo  la  jornada  de  Berenguer  mal  determinada,  bien  eje- 
culada  ,  digna  de  mayor  fortuna ;  ¡  pero  qué  difícilmente  los  consejos 
huniiuios  pueden  prevenir  casos  semejantes  I  Discurrióse  en  la  de- 
terminación de  esta  jornada  entre  los  capitanes  de  los  peligros  que 
pudieran  sobrevenille ,  y  con  ser  tantos  y  tan  varios  los  que  se  pro- 
pusieron, fué  este  accidente  ni  imaginado,  ni  previsto ;  con  que  cla- 
ramente se  muestra ,  que  los  juicios  de  los  hombres  aunque  funda- 
dos en  razón  no  pueden  prevenir  los  de  Dios.  Al  infante  don  Sancho 
se  debe  culpar,  porque  fué  la  mas  cercana  causa  de  esta  pérdida.  Si 
como  debiera  acompafiara  á  Berenguer,  fueran  las  victorias  que  se 
alcanzaron  mayores ,  los  genoveses  no  se  atrevieran ,  y  las  fuerzas 
de  Galipoli  se  aumentaran  ;  con  que  la  guerra  se  hiciera  con  mayo- 
res ventajas  y  reputación.  Berenguer  con  serviles  prisiones  fué 
llevado  con  algunos  caballeros  de  su  compañía  á  Pera  ;  y  porque 
temieron  que  Andrónico  no  se  les  quitase  para  satisfacer  en  su 
persona  h)s  danos  recibidos,  le  pasaron  á  la  ciudad  de  Trapisonda , 
puesta  en  la  ribera  del  mar  de  Ponto,  donde  los  genoveses  tenian 
factoría,  y  le  tuvieron  en  ella  hasta  que  las  galeras  volvieron. 
Los  genoveses  hicieron  una  cosa  bien  hecha;  porque  luego  que  to- 
maron las  galeras  catalanas  se  vinieron  á  Pera,  sin  querer  entregar 
ningún  prisionero  á  los  griegos,  ni  vender  cosa  de  la  presa ,  aunque 
el  emperador  les  acarició  y  honró. 

Con  este  buen  suceso  trató  el  emperador  con  los  mismos  genove- 
ses, que  emprendiesen  de  echar  á  los  catalanes  que  estaban  en 
Galipoli ,  y  ellos  se  lo  ofrecieron  con  que  les  diese  seis  mil  escudos. 
Fué  contento  Andrónico  de  dallos,  y  así  se  los  envió;  pero  ellos 
como  gente  atenta  á  la  ganancia  ,  pesaron  el  dinero  ,  y  hallándole 
fallo  se  lo  volvieron  á  enviar.  Andrónico  replicó  que  les  satisfaría 
el  daño,  y  ( nlonces  ya  no  quisieron  ,  porque  informados  mejor  de 
lo  que  emprendían  no  les  pareció  igual  paga.  Supo  el  emperador  que 
traían  á  Berenguer  preso,  procuró  con  amenazas  y  ruegos  que  se 
le  entregasen ,  y  ídtimament'í  ofreció  \kít  su  persona  veinte  y  cinco 
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mil  escudos.  Todo  se  le  negó ,  temiendo  ,  á  lo  que  yo  sospecho, 
que  el  rey  de  Aragón  no  hiciese  gran  sentimiento ,  si  Berenguer 
tan  grande  y  principal  vasallo  suyo  padeciera  afrentosa  muerte  en 
poder  del  emperador  Andrónico ,  el  cual  tentó  el  medio  mas  eficaz 
que  pudo ,  ofreciendo  á  ciertos  patrones  de  estas  galeras ,  para  que 
con  algún  engaño  se  le  entregasen  ,  ocho  mil  escudos  ,  y  diez  y  seis 
pares  de  ropas  de  brocado ;  pero  descubierto  el  trato ,  no  quisieron 
que  Andrónico  tentase  alguna  violencia ,  y  asi  se  partieron,  dejando 
nmy  desabrido  al  emperador.  A  la  entrada  del  estrecho ,  Ramón 
Montaner,  de  parte  de  los  que  quedaban  en  Galipoli ,  llegó  con 
una  fragata  á  pedir  á  Eduardo  de  Oria  le  diesen  la  persona  de 
Berenguer,  y  ofreció  el  dinero  que  pudieron  recoger  por  su 
rescate ,  que  fueron  hasta  cinco  mil  escudos ;  pero  los  genoveses 
no  quisieron,  ó  por  parecelles  poca  la  cantidad,  á  lo  que  tengo 
por  mas  cierto,  ó  por  no  irritar  el  ánimo  de  Andrónico  si  po- 
nían en  libertad  un  enemigo  suyo ,  en  puesto  que  se  tenia  por 
sus  mayores  enemigos ,  de  donde  con  mayor  daño  pudiese  segunda 
vez  destruir  sus  provincias,  y  asolar  sus  ciudades.  Desesperado 
Montaner  de  alcanzar  su  libertad,  dióle  parte  del  dinero  que  traía, 
y  le  ofreció  que  en  nombre  del  ejército  se  enviarían  embajado- 
res al  rey  de  Aragón  ,  y  al  de  Sicilia ,  para  que  se  satisfaciese  agra- 
vio tan  notable,  como  prender  debajo  de  seguro  un  capitán  de 
un  rey  amigo. 


CAPITULO  xxxiy. 

Los  popos  que  ffucdaron  en  Galipoli  dan  barreno  á  lodos  los  navios  de  su  armada. 

Preso  Berenguer  de  Entenza,  y  muertos  los  mejores  caballeros 
y  soldados  que  le  siguieron ,  quedanm  solos  en  Galipoli  con  Roca- 
fort  su  senescal  mil  y  doscientos  infantes,  y  doscientos  caballos,  y 
cuatro  caballeros  buenos  soldados,  Guülen  Sisear  y  Juan  Pérez  de 
Caldés,  catalanes,  y  Fernando  Gori  y  Jimeno  de  Albaro,  aragone- 
ses, y  con  ellos  Ramón  IMontaner,  capitán  de  Galipoli.  Este  tan 
poco  mimero  de  gente  defendió  aquella  plaza,  y  cuando  supieron 
que  Berenguer  con  su  armada  se  había  perdido  ,  y  que  el  socorro 
que  esperaban  había  do  venir  por  su  mano  ya  no  tenia  lugar,  y 
aunque  reconocieron  el  peligro  cierto,  no  perdieron  el  ánimo;  an- 
tes cobrando  de  la  adversidad  mayor  esfuerzo,  dieron  ejemplo  raro 
á  los  venideros  de  lo  que  se  debe  hacer  en  casos ,  donde  el  honor 
corre  riesgo  de  que  alguna  mal  advertida  resolución  manche  su 
limpieza,  conservada  largos  años  sin  nota  de  infamia.  Tuvieron 
consejo,  y  en  él  hubo  diferentes  pareceres.  Hubo  algunos  que  les  pa- 
reció forzoso  el  desamparar  á Galipoli,  y  que  tratar  de  defendella  era 
desatino.  Que  se  embarcasen  en  sus  navios,  y  fuesen  la  vuelta  de 
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la  isla  de  Motcllin,  porque  con  facilidad  la  podrían  ganar,  y  con  la 
misma  defendolla,  de  donde  correrian  aquellos  mares  con  mas  se- 
í^uridad  suya ,  y  daño  del  enemigo ,  y  que  sus  pocas  fuerzas  no 
daban  lugar  á  mayor  satisfacion.  Fue  tan  mal  recibido  este  consejo 
de  los  mas,  que  con  palabras  llenas  de  amenazas  le  contradijeron  , 
y  determinaron  que  Galipoli  se  defendiese  ,  y  que  fuese  tenido  por 
infame  y  traidor  el  que  lo  rehusase.  Eslimaron  en  tanto  su  deter- 
minación ,  que  por  quitarse  el  poder  de  mudalla,  barrenaron  los 
navios,  con  que  perdieron  la  esperanza  de  la  retirada  por  mar,  que- 
dándoles la  que  abriesen  sus  espadas  en  los  escuadrones  enemigos. 
Siguieron  el  ejemplo  de  Agatocles  en  África,  y  le  dieron  á  Her- 
nando Cortés  en  el  nuevo  mundo ,  entrambos  celebrados  en  la  me- 
moria de  los  hombres  por  los  mas  ilustres  que  el  valor  humano 
pudo  emprender.  Agatocles,  rey  de  Sicilia  ,  pasó  con  una  armada 
ala  África  contra  los  cartagineses.  Echada  su  gente  en  tierra,  echó 
á  fondo  sus  navios ,  con  que  forzosamente  hubo  de  vencer  ó  mo- 
rir: pero  este  tenia  mas  confianza  y  razón  de  vencer,  porque  lle- 
vaba consigo  treinta  mil  hombres,  y  la  guerra  solamente  contra 
Cartago.  Los  catalanes  se  hallaron  pocos,  lejos  de  su  patria ,  y  la 
guerra  contra  todas  las  nacitmes  del  Oriente.  Superior  á  la  mayor 
alabanza  fué  la  determinación  de  C(»rtés;  porque  ¿quién  pudo  en 
ignotas  provincias,  distando  inmenso  espacio  de  su  patria,  echar  á 
fondo  sus  navios,  y  escoger  una  nmerle  casi  cierla  por  una  victo- 
ria imposible,  smo  un  varón  á  quien  Dios  con  admirable  providen- 
cia permitió  que  fuese  el  que  á  su  verdadero  culto  redujese  la 
mayor  parte  de  la  tierra?  ^o  quiero  hacer  juicio  si  este,  ó  el  de 
los  catalanes  fué  mayor  hecho,  porque  pienso  que  son  entrambos 
tan  grandes,  que  fuera  hacelles  notable  injuria,  si  para  preferir  al 
uno,  buscáramos  en  el  otro  alguna  pártemenos  ilustre,  por  donde 
le  pudiéramos  juzgar  por  inferior.  Españoles  fueron  todos  los  que 
lo  emprendieron ,  sea  común  la  gloria. 
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CAPITULO  XXXY. 

Salen  los  nuestros  de  Galipoli  á  pelear  eon  los  eriegos,  y  alcanzan  de  ellos  señaladísima 

victoria. 

Después  de  barrenados  los  navios,  contenlos  de  verse  fuera  de 
peligro  de  perder  la  reputación  C(m  la  retirada,  dispusienm  su 
gobierno.  Dieron  á  Pvocaforl  doce  consejeros  por  cuyo  parecer  se 
gobernase.  Esta  elección  se  hacia  por  los  votos  de  la  mayor  parle 
del  ejército ,  y  su  poder  en  los  consejos  era  igual  al  de  llocafort ,  y 
él  ejecutaba  lo  que  por  parecer  de  los  demás  se  resolvia.  Hicieron 
sello  para  sus  despachos  y  patentes ,  con  la  imagen  de  san  George, 
y  escritas  en  su  orla  estas  Ultras  :  Sello  de  la  hueste  de  /os  frarwon 
que  reinan  en  Traciay  Macedonia.  Prudentemente  á  mi  juicio  pu- 


sieron en  lugar  de  catalanes  francos ,  por  ser  nombre  mas  univer- 
sal, y  menos  aborrecido,  y  quisieron  mostrar  que  aquel  ejército 
era  compuesto  de  casi  todas  las  naciones  de  Europa  contra  los 
griegos,  y  que  era  causa  común  de  todos  el  socorrelles.  Por  gran- 
deza de  ánimo  tengo  no  estrecharse  los  hombres  al  nombre  de 
su  patria ,   porque  con  este  nombre  no  se  estrañasen  los  espa- 
ñoles de  oirás  provincias,  italianos  y  franceses,  sino  dilatalle 
por  todo  el  orbe  de  la  tierra ;  patria  común  de  todos  los  vivientes. 
El  enemigo  se  venia  llegando  á  las  murallas  de  Galipoli,  y  estre- 
chaba á  los  sitiados ,  y  como  en  las  ordinarias  escaramuzas,  aunque 
con  mavor  daño  de  los  griegos,  se  perdía  gente  de  nuestra  parte, 
resolvieron  de  salir  á  pelear  con  todas  sus  fuerzas ,  y  aventurar  en 
un  trance  de  una  batalla  su  vida  y  hbertad  :  consejo  que  le  deben 
seguir  los  que  no  pueden  largo  tiempo  conservar  la  guerra.  JNo  se 
hallaron  en  Galipoli  para  salir  á  pelear  entre  infantes  y  caballeros 
mil  y  quinientos  ,  puesto  que  JNicéforo  dice  que  fueron  tres  mil  5 
pero  el  autor  escribió  por  relación  de  los  griegos  á  quien  el  temor 
pudo  engañar,  y  parecer  doblado  el  número  de  los  enemigos.  Le- 
vantaron un  estandarte  antes  de  salir  á  pelear  con  la  imagen  de  san 
Pedro;  pusiéronle  sobre  la  torre  principal  de  Galipoli  con  grande 
demostraciones  de  piedad,  puestos  de  rodillas,  después  de  haber 
hecho  una  breve  oración  al  santo,  invocaron  á  la  Virgen.  Al  tiempo 
que  empezaron  la  Salve  con  devotas  aunque  confusas  voces  ,  es- 
tando el  cielo  sereno  les  cubrió  una  nube ,  v  llovió  sobre  ellos , 
hasta  que  acabaron ,  y  luego  de  improviso  se  desvaneció.  Queda- 
ron admirados  de  tan  gran  prodigio,  y  sintieron  en  sus  corazones 
grandes  afectos  de  piedad  y  religión  ,  con  que  les  creció  el  ánimo , 
y  tuvienm  por  cierla  la  victoria ,  pues  con  tan  claras  señales  el  cielo 
les  favorecía.  Reposaron  aquella  noche .  no  con  poco  cuidado  de  que 
fuese  la  última  de  su  vida.  Sábado  por  la  mañana  que  fué  el  siguiente, 
á  los  21  de  junio  salieron  de  sus  murallas  y  reparos.  El  enemigo, 
dejando  por  guarda  de  sus  reales  que  estaban  en  Brachialo,  dos 
millas  de  Galipoli,  parte  de  su  ejército,  con  ocho  mil  caballos  y 
mayor  número  de  infantes  se  adelantó  á  pelear.  Los  nuestros  echaron 
su  caballería  por  el  lado  izquierdo  de  su  Mantería,  abrigándose  por 
el  derecho  del  terreno  algo  quebradojpiillen  Pérez  de  Caldés, 
caballero  anciano  de  Cataluña,  llevaba  el  estandarte  del  rey  de  Ara- 
gón. Fernán  Gori  el  de  don  Fadrique,  rey  de  Sicilia ;  que  olvidados 
de  sus  príncipes,  jamas  olvidaron  su  memoria.  El  de  san  George 
dieron  á  Jimeno  de  Albaro ,  y  llocafort  encomendó  el  suyo  á  Guillen 
de  Tous.  Las  centinelas  que  estaban  en  lo  alto  de  las  torres  de 
Galipoli  diei^on  la  señal  de  acometer,  porque  descubrían  mejor  al 
enemigo  que  venia  mejorándose  por  los  collados.  Cerraron  de  una 
y  otra  parte  con  gallardía,  y  fué  tanta  la  furia  del  primer  encuentro, 
que  afirma  jMontaner  que  los  que  quedaron  dentro  de  Galipoli  les 
pareció  que  todo  el  lugar  venia  al  suelo,  á  semejanza  de  terremoto. 
INo  pudieron  los  griegos  contra  soldados  tan  pláticos  y  valientes, 
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aunque  con  tanta  desigualdad,  salir  con  victoria.  Dieron  luep  la 
vuelta  hacia  sus  reales,  donde  pensaron  rehacerse.  Los  que  quedaron 
en  su  defensa ,  viendo  su  gente  rota ,  salieron  á  detener  al  enemigo 
que  con  furia  y  rigor  increible  venia  ejecutando  la  victoria.  U  nuevo 
socorro  de  gente  descansada  detuvo  algo  á  los  vencedores ,  porque 
era  la  mejor  del  ejército;  pero  repetido  el  nombre  de  san  George 
cerraron  con  igual  ánimo ,  y  segunda  vez  vencieron  a  los  griegos, 
ganándoles  sus  alojamientos.  Volvieron  las  espaldas  Umberto  1  olo 
Basila,  y  el  grande  etriarca.  Siguióse  el  alcance  veinte  y  cuatro 
millas  hasta  3Ionocastano,  degollando  siempre  sin  resistencia  alguna, 
porque  la  huida  les  hizo  dejar  las  armas  con  que  apretados  j^dienin 
defenderse  de  los  nuestros,  que  esparcidos ,  cansados ,  y  pocos,  les 
seguian;  pero  la  vileza  de  los  griegos  era  tanta,  que  refiere  un 
autor,  que  por  las  heridas  en  el  rostro  no  osaban  volvelle,  aunque 
con  solo  este  riesgo  se  pudieran  defender;  última  miseria  á  que  puede 
lle-ar  un  hombre  cuando  teme  las  heridas  mas  que  la  inlamia.  La 
mavor  parte  de  h>s  griegos  vencidos  murieron  ahogados,  porque 
seguidos  de  los  catalanes,  de  quien  no  esperaban  buena  guerra  sino 
afrenta  y  muerte,  se  arrojaban  en  los  barcos  y  leños  de  la  ribera, 
cargando  en  ellos  mas  gente  de  la  que  pudieran  llevar,  con  cuyo 
peso,  con  la  priesa  délos  que  entraban  venian  al  fondo  y  se  abrían 
ayudando  á  esta  pérdida  los  propios  catalanes ,  que  metidos  en  ei 
agua  á  cuchilladas,  v  asidos  de  los  bordes  de  los  barcos,  es  iorzaban 
á  echarse  en  el  agua  ó  morir.  Con  la  noche  dejaron  el  alcance   y 
cerca  de  la  media  volvieron  á  Galipoli ,  sin  hal)er  reconocido  los 
despojos  que  el  enemigóles  dejaba,  juzgando  por  mayor  ganancia 
quitar  vidas,  y  derramar  sangre  de  los  que»  con  tanta  impiedad 
quitaron  las  de  sus  compañeros  y  amigos.  A  la  mañana  salieron  a 
recogerla  presa,  y  fué  de  manera  que  tardaron  ocho  días  en  reli- 
ralla  dentro  de  Galipoli,  vestidos  de  seda  y  oro,  en  aque    tiempo 
mas  estimados  por  no  ser  tan  comunes,  en  gran  cantidad,  armas 
lucidas,  y  jovas  de  mucho  precio  ,  tres  mil  caballos  de  servicio ,  y 
bastimentos  en  tanta  abundancia,  que  en  muchos  dias  no  se  pudiera 
temer  en  Galipoli  talla  de  eUos.  ]Murieron  de  los  vencidos  veinte 
mil  infantes  y  seis  mil  caliallos  ,  y  de  los  nuestros  un  caballo  y  dos 
infantes  •  no  me  atrevidPá  referillo  por  parecerme  caso  imposible, 
si  autores  de  mucho  crédito  no  refirieran  semejantes  aconteci- 
mientos. Paulo  Orosio,  escritor  antiguo  y  cristiano,  cuenta  de  Aga- 
locles,  que  degolló  con  dos  mil  hombres  treinta  mil  cartagineses 
con  su  general  Annon ,  y  él  perdió  solos  dos  hombres. 
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Proviéncsc  Mi^'uel  Paleólogo  para  vonir  sobre  Galipoli,  los  nuestros  salen  á  pelear  eoii 
él  tres  jornadas  lejos,  y  entre  los  lugares  de  Apros  y  Cipsela  se  da  la  batalla;  sale  do 
ella  Miguel  vencido  y  herido. 

La  buena  dicha  d(í  nuestras  armas  puso  en  cuidado  al  emperador 
Andrónico  y  á  Miguel  su  hijo ,  porque  nunca  creyeron  que  gente 
tan  poca  se  les  pudiera  dar,  y  forzalles  á  poner  todas  las  fuerzas  del 
imperio  para  su  ruina.  Con  el  suceso  de  Galipoli,  resolvieron  los 
emperadores  de  juntar  sus  gentes,  y  dar  sobre  los  nuestros  ,  antes 
que  pudiesen  de  Cataluña  ó  de  Sicilia  llegar  socorros.  De  estas  pre- 
venciones y  aparatos  de  guerra  fueron  los  nuestros  avisados  por 
una  espia  griega,  que  IVIontaner  envió  con  harto  recelo  de  que  vol- 
viese ,  porque  otras  de  la  misma  nación  ,  que  á  diversas  partes  se 
enviaron ,  no  volvieron.  Catalanes  no  podian  servir  en  esta  ocupa- 
ción, porque  siempre  eran  conocidos  ,  aunque  con  traje  y  lenguaje 
griego  se  procuraban  encubrir.  Con  este  aviso  se  resolvieron  todos 
de  salir  á  buscar  al  enemigo  la  tierra  adentro;  resolución  tan 
gallarda  como  cualquiera  de  las  otras  que  tomaron.  No  pienso  yo 
([ue  tantas  finezas  ni  bizarrías  se  puedan  haber  leido  en  otras  his- 
torias ,  y  así  algunas  veces  temo  que  mi  crédito  y  fe  se  ha  de  poner 
en  duda  ;  pero  advertido  el  que  esto  leyere  que  Nicéforo  Gregoras 
y  Pachimerio,  autores  griegos ,  y  por  serlo  enemigos,  y  Montaner, 
catalán,  concuerdan  en  lo  que  parece  mas  increible,  tendrá  por 
verdad  lo  que  escribimos.  Montaner  refiere  que  la  principal  causa 
que  les  movió  á  seguir  este  consejo  fué  verse  ya  ricos  y  prósperos , 
y  temer  que  la  sobrada  afición  de  sus  riquezas,  y  el  temor  de  per  • 
dellas  ,  no  les  hiciera  perder  algo  de  su  reputación.  Siguiéndolos 
consejos  mas  cautos  y  menos  honrosos ,  dejaron  en  Galipoli  de 
guarnición,  donde  quedaban  su  hacienda ,  mugeres  y  familia,  cien 
almugavares,  y  partieron  la  vuelta  de  Andrinopoli,  plaza  de  armas 
de  aquel  ejército  que  se  juntaba  contra  ellos ,  con  tírme  determina- 
ción de  pelear  con  IMiguel ,  aunque  fuese  asistido  del  mayor  poder 
de  su  imperio.  Caminaron  tres  dias  por  Tracia,  destruyendo  y  ta- 
lando la  campaña.  Llegaron  á  poner  una  noche  sus  cuarteles  á  la 
falda  de  un  monte  poco  áspero.  Las  centinelas  que  pusieron  en  los 
altos  descubrieron  de  la  otra  parte  grandes  fuegos ;  enviáronse 
reconocedores,  y  poco  después  volvieron  con  dos  griegos  prisione- 
ros ,  de  quien  se  supo  la  ocasión  de  los  fuegos ,  que  fué  por  estar 
Miguel  acuartelado  con  seis  mil  caballos,  y  mucho  mayor  número 
de  infantes,  entre  Apros  y  Cipsela,  dos  aldeas  pequeñas,  aguar- 
dando lo  restante  del  campo.  Quisieron  algunos  que  aquella  misma 
noche  se  atravesase  la  montaña  que  les  dividía,  y  diesen  sobre  los 
enemigos  descuidados,  y  no  me  parece  que  aprobaron  este  consejo, 
no  sé  por  qué  razón ;  porque  puesto  que  forzosamente  se  había  de 
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pelear  con  ellos ,  mas  fácil  fuera  con  la  oscuridad  y  confusión  de 
la  noche  aventurarse,  que  ag^uardar  la  mañana,  cuando  siendo  (au 
pocos  pudieran  ser  mejor  reconocidos.  Después  de  haberse  lodos 
confesado,  y  recibido  el  sacramento  de  la  Eucaristia,  hicieron  un 
solo  escuadrón  de  su  infanteria,  y  la  caballería  dividen  ij^ualmentc 
en  dos  tropas,  á  cada  lado  del  escuadrón  la  suya,  y  otro  escuadrón 
dejaron  en  la  retaguarda  para  socorrer  adonde  la  necesidad  le  lla- 
mase. Caminaron  la  vuelta  del  enemigo,  al  salir  del  sol  se  halla- 
ron de  la  otra  parte  de  la  monlanuehí ,  de  donde  descubrienm  al 
enemigo  mas  poderoso  de  lo  qu(*  la  espia  les  dijo ,  y  fué  porque 
dos  horas  antes  llegó  la  mayor  parte  de  su  ejército  que  le  faltaba. 
Reconoció  el  enemigo  su  venida ,  y  como  entre  infantes  y  caballos 
no  llegaban  á  tres  mil  los  nuestros ,  juzgaron  que  venia  á  rendir 
las  armas,  y  entregarse  á  la  clemencia  de  Miguel ;  y  esto  lo  tuvie- 
ron por  tan  cierto,  que  ni  querian  tomar  las  armas,  ni  salir  de  sus 
cuarteles.  Pero  31iguel,  que  con  tanto  daño  suyo  conocía  por  espe- 
riencía  el  valor  de  sus  enemigos ,  sacó  su  gente  ,  y  él  se  armó,  y 
puso  á  caballo  ,  ordenando  los  escuadrones  en  esta  forma.  La  infan- 
tería repartida  en  cinco  escuadrones  á  cargo  de  Teodoro  tío  de 
Miguel ,  general  de  toda  la  milicia,  que  había  venido  del  Oriente  ,• 
en  el  cuerno  siniestro  puso  las  tropas  de  caballería  de  los  alanos  y 
turcoples  á  cargo  de  Basila  ;  en  el  cuerno  derecho  se  puso  la  caba- 
llería mas  escogida  de  Tracía  y  Macedonía  ,  con  los  valacos  y  los 
aventureros  á  orden  del  gran  etriarca ;  en  la  retaguardia  quedó 
Miguel  con  los  de  su  guarda,  y  parte  de  la  nobleza  que  asistía  á  su 
defensa.  Acompañábale  el  despota  su  hermano,  y  Senacarip  An- 
gelo ,  que  este  día  no  quiso  tener  gente  de  guerra  á  su  cargo  ,  por 
hallarse  ocu{)ado  en  la  defensa  del  emperador,  y  tener  cuidado  de 
la  seguridad  de  su  persona.  Reconoció  31¡guel  sus  escuadrones,  y 
animados  ala  batalla,  vinieron  cerrando.  Los  nuestros  divididos 
en  cuatro  escuadrones  con  gran  ánimo  y  resolución ,  los  primeros 
con  quien  se  toparon  fueron  los  alanos  y  turcoples ,  que  su  ca- 
ballería embistió  el  primer  escuadrón  de  almugavares ,  que  inven- 
cible quebrantó  su  furia,  tanto  ,  que  dice  Pachimerío,  que  luego 
se  retiraron  huyendo.  Aunque  iNícéforo  dice  que  los  masagetas  y 
turcoples  cuando  tocaron  las  trompetas  para  embestir ,  huyeron , 
porque  tenían  resuelto  los  alanos  de  no  servir  al  emperador,  y  los 
turcoples  tenían  trato  con  los  catalanes,  lie  cualquier  manera  que 
ello  fuese,  ó  después  de  haber  embestido ,  ó  antes,  ellos  huyeron , 
y  la  infantería  descubierta  por  el  siniestro  lado  de  toda  la  caballe- 
ría que  le  sustentaba ,  quedó,  dice  JNicéforo,  como  la  nave  sin  árbol 
y  sin  velas  en  la  m.iyor  furia  de  la  tempestad.  Parte  de  nuestra 
caballería,  que  se  había  juntado  de  almugavares  y  marineros,  ha- 
bía desmontado  y  acometido  á  pié  por  aquella  parte.  La  ocasión  que 
tuvieron  para  desmontar  estas  tropas  fué  solo  por  hallarse  inútiles 
en  este  género  de  servicio ,  y  que  si  no  dejaran  los  caballos,  no  pu- 
dieran pelear.  Los  demás  escuadrones  de  infantería ,  libres  de  la 


CAPITULO  XXXVL 


207 


moyor  parle  de  la  caballería  enemiga  que  les  pudiera  dañar,  cerra- 
ron por  la  frente  tan  vivamente ,  que  degolladas  las  primeras  hile- 
ras donde  estaban  sus  mas  lucidos  y  valientes  soldados ,  lodo  lo 
demás  de  la  infantería  se  puso  en  huida,  aunque  la  caballería  de 
Tracia  y  Macedonía ,  como  la  mejor  y  de  mayor  reputación  de 
aquellas  provincias,  mantuvo  por  gran  rato  supuesto,  peleando 
con  nuestra  caballería ,  y  defendió  uno  de  sus  escuadrones  que  no 
fuese  roto ,  hasta  que  los  almugavares  le  abrieron  por  el  otro 
costado  y  por  la  frente,  y  entonces  su  caballería  con  mucha 
pérdida  dejó    el   puesto  ,  huyendo  la  vuelta  de  Cípsela. 

IMiguel ,  como  buen  príncipe  y  valiente  soldado ,  viendo  sus  es- 
cuadrones rotos,  y  su  caballería  parte  retirada  y  parte  deshecha,  y 
en  quien  tenía  puesta  la  mayor  esperanza  de  vencer ,  sacó  su  ca- 
ballo la  vuelta  del  enemigo,  y  luego  repentinamente  quedó  el  ca- 
ballo sin  freno,  y  se  arrojó  la  vuelta  de  los  enemigos  ;  detenido  de 
los  que  estaban  en  su  guarda  hubo  de  subir  en  otro  caballo ,  y  sin 
tener  por  malagüero  el  haber  perdido  el  freno  su  caballo,  se  me- 
tía por  lo  mas  peligroso ,  y  con  gran  presteza  animaba  á  unos , 
socorría  á  otros ,  cuando  con  amenazas  ,  cuando  con  ruegos  ,  lla- 
mando á  sus  capitanes  y  maestres  de  campo  por  sus  nombres,  que 
volviesen  las  caras  ,  que  resistiesen  ,  que  no  perdiesen  aquel  dia 
con  tanta  mengua  la  reputación  del  Imperio  Romano.  Los  soldados 
y  capitanes ,  perdido  una  vez  el  miedo  á  su  fama,  y  puesto  en  eje- 
cución caso  tan  feo  como  desamparar  la  perscjua  del  príncipe  ,  tam- 
bién le  perdieron  á  sus  ruegos  y  quejas,  porque  cuanto  mayor  es 
la  infamia  de  un  hecho,  tanto  mas  difícil  es  el  arrepenlimiento. 
Entonces  lAIiguel  quiso  con  el  ejemplo,  ya  que  no  pudo  con  las 
pcUabras,  obligalles,  y  juzgando  por  grande  afrenta  no  aventurar 
su  vida  por  la  de  los  suyos  ,  vuelto  á  los  pocos  que  le  seguían,  les 
dijo  !  «  Ya  llegó  el  tiempo,  compañeros  y  amigos,  en  que  la  muerte 
»  es  mejor  que  la  vida ,  y  la  vida  mas  cruel  que  la  misma  muerte. 
>>  Muérese  con  reputación,  si  se  hade  vivir  con  infamia. »  Y  levan- 
tando el  rostro  al  ciclo,  pidiéndole  su  ayuda,  se  arrojó  con  su  ca- 
ballo en  medio  de  los  nuestros.  Siguiéronle  hasta  ciento  de  los  mas 
fieles,  y  por  un  grande  espacio  puso  la  victoria  en  duda  -.  tanto  puede 
en  semejantes  ocasiones  la  persona  del  príncipe  que  se  aventura. 
Hirió  á  muchos ,  y  mató  á  dos.  Un  marinero  catalán  llamado  J3e- 
renguer,  qu(5  en  la  jornada  de  este  dia  se  halló  sobre  un  buen  ca- 
ballo, y  con  lucidas  armas ,  despojos  de  la  victoria  pasada,  anduvo 
entre  los  enemigos  tan  bizarro ,  que  Miguel  por  entrambas  causas 
le  tuvo  por  algún  señalado  capitán  de  nuestra  nación,  y  con  deseo 
de  mostrar  su  esfuerzo  ,  se  fué  para  él ,  y  le  dio  una  cuchillada  en 
el  brazo  izquierdo.  Revolvió  sobre  Miguel  el  marinero  con  tanta 
presteza,  que  sin  darle  tiempo  de  sacar  su  caballo,  á  golpes  de  maza 
le  hizo  saltar  el  escudo,  y  le  hirió  en  el  rostro,  y  al  mismo  tiempo 
le  mataron  á  Miguel  el  caballo  ,  y  le  tuvieron  casi  rendido  ;  pero 
algunos  de  su  guarda  le  socorrieron  valíentemeute ,  y  uno  de  ellos 
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le  dio  SU  cabalh»  conque  se  salvó,  quedando  muerto  por  librar  á 
su  principe.  Miguel  perdida  la  mayor  parte  de  su  ícenle,  y  libre  del 
peligro  por  su  valor  y  por  su  dicha,  se  salió  de  la  batalla,  llevado 
mas^por  la  fuerza  de  los  suyos  ,  que  por  su  voluntad.  Intentó  mu- 
chas veces  volverá  cobrarla  reputación  perdida,  pero  siempre  fué 
detenido,  y  su  coraje  reventó  en  láí^rinias.  Retiróse  dentro  del 
castillo  de  Apros,  con  que  la  victoria  se  declaró  por  nosotros.  IS'o 
se  siguió  el  alcance  ,  porque  entendieron  siempre  que  á  los  griegos 
les  quedaban  fuerzas  enteras  para  volver  segunda  vez  á  pelear  ,  y 
temieron  alguna  emboscada.  Según  Pachimerio  dice,  y  añade,  que  fué 
particular  providencia  de  Dios  el  miedo  que  tuvieron  los  catalanes 
de  la  emboscada,  para  detenelles  que  no  ejecutasenla  victoria,  donde 
perecieran  muchos  mas,  y  Miguel  llegara  á  sus  manos.  Contentá- 
ronse con  quedar  señores  del  campo,  y  aguardar  la  mañana  que  les 
desengañaria  de  sus  sospechas.  Toda  aquella  noche  se  estuvo  con  las 
armas^en  la  mano.  Llegó  la  mañana,  y  reconocieron  que  su  victoria 
habia  sido  con  entero  cumplimiento.  Acometieron  á  Apros  el  mesmo 
dia,'que  defendido  solo  de  sus  vecinos,  fácilmente  se  entró.  En  este 
lugar  se  detuvieron  ocho  dias,  para  que  los  heridos  se  curasen,  y  los 
demás  descansasen  del  trabajo  y  fatiga  de  la  batalla.   Súpose  luego 
como  la  gente  que  IVliguel  aguardaba,  según  las  espias  reíirieron,  ya 
se  le  habia  juntado  antes  de  la  batalla ,  y  que  todo  estaba  vencido. 
Perecieron,  según  jMontaner,  del  enemigo  diez  mil  caballos,  y  quince 
mil  infantes;  de  los  nuestros  veinte  y  siete,  y  nueve  caballos.  Re- 
tirado iVliííuel  dentro  de  Apros  ,  no  se  tuvo  por  seguro,  y  aquella 
misma  noche  se  salió,  y  se  fué  á  Pamphilo,  y  de  allí  á  Didimolo, 
donde  estaba  su  padre  ,  de  quien  cuenta  Nicéforo  que  fué  [re- 
prendido gravemente,  porque  puso  su  persona  tan  atrevidamente 
en  tanto  riesgo,  que  lo  que  en  un  soldado  ó  capitán  se  debía  de 
alabar,  en  un  emperador  era  digno  de  reprensión    palabras  nacidas 
de  la  afición  de  un  padre,  mas  que  de  lo  que  debiera  aconsejar  si 
no  lo  fuera ;  porque  no  sé  yo  que  tenga  el  príncipe  mayor  obliga- 
ción de  aventurarse,  que  la  que  Miguel  se  aventuró,  cuando  ve 
sus  escuadrones  deshechos ,  su  reputación  en  peligro ,  su  gente 
muerta ,  y  sus  estados  perdidos.  ¿  Qué  príncipe  de  los  celebrados  en 
la  memoria  de  las  gentes  dejó  de  poner  su  a  ida  al  mayor  riesgo  , 
cuando  la  importancia  y  grandeza  del  caso  es  de  tal  calidad  ? 

Con  esta  victoria,  la  mayor  parte  de  la  provincia  de  Tracia  quedó 
por  despojos  de  los  nuestros.  Las  ciudades  populosas  y  fuertes  no 
padecieron  en  esta  común  tempestad ,  porque  siendo  los  catalanes 
tan  pocos,  no  se  querían  ocupar  en  asaltar  murallas,  dond(í  for- 
zosamente habían  de  perder  gente,  y  si  algunas  tomaron ,  fué  |)or- 
que  el  descuido  del  enemigo  les  convidó  para  que  lo  pudiesen  hacer, 
sin  aventurarse  mucho.  Los  moradores  de  las  aldeas  y  poblaciones 
de  griegos  de  toda  la  provincia,  sabida  la  pérdida  de  su  ejército, 
dejaron  sus  casas  y  sus  haciendas,  y  el  trigo  que  estaba  ya  para 
recoger,  y  peregrinando  [xjr  reinos  vecinos,  acrecentaron  el  temor 
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de  nuestra  venganza;  y  dice  Pachimerio ,  que  entraba  de  todas 
partes  mííníla  gente  huyendo,  y  que  parecía  Conslantinopla  la  es- 
lera  de  Empedocles.  Fué  ocasión  esta  victoria  de  que  sucediese  en 
Andrmopoli  un  caso  lastimoso  á  los  catalanes  que  estaban  presos 
desde  la  muerte  de  Roger ,  que  llegaban  al  número  de  sesenta  Tu- 
vieron aviso  de  la  victoria  de  Apros,  animáronse  á  intentar  su  li- 
bertad. Estaban  en  una  cárcel  fuerte  de  una  torre,  rompieron  los 
grillos,  y  acometiendo  una  puerta  ñola  pudieron  abrir-  subieron 
a  lo  alto  de  la  torre  para  recimocer  algún  camino  de  sJ  libertad 
no  fue  posible  hallarle,  y  como  desesperados  de  hallar  piedad  en 
los  griegos ,  desde  arriba  ,  con  las  armas  que  pudieron  alcanzar 
pelearon  valientemente  con  los  ciudadanos  de  Andrinopoli  que  si- 
liaron  la  torre ,  y  la  procuraron  ganar  á  fuerza  de  armas ;  pero  fué 
tanto  el  valor  de  los  que  la  defendían  ,  que  no  fué  posible  hacerles 
daño.  Finalmente ,  después  de  muchas  heridas,  los  ciudadanos  des- 
esperados de  podelles  rendir,  se  resolvieron  de  quemar  todo  el  edi- 
ficio y  torre.  Díéronle  fuego  por  todas  partes,  y  en  poco  rato  so 
encendió  con  gran  ruina  del  edificio.  Por  entre  las  llamas  y  el  fue^^o 
arrojaban  piedras  y  dardos,  y  medio  abrasados  peleaban.  Despi- 
diéronse, y  abrazados  unos  con  otros,  hecha  la  señal  de  la  cruz, 
asi  lo  dice  Pachimerio ,  se  arrojaron  en  el  fuego  todos,   y  entre 
ellos  dos  hermanos  de  linage  ¡lustre,  y  de  ánimo  valeroso,  abra- 
zándose con  gran  lástima  de  los  circunstantes  se  arrojaron  de  la 
torre,  y  escaparon  del  fuego ,  que  con  mas  piedad  les  perdonó  que 
o\  hierro  de  los  pérfidos  griegos  ,  de  quien  fueron  despedazados. 
Entre  estos  sesenta  solo  hubo  uno  que  di(^se  muestras  de  rendirse, 
á  quien  los  otros  arrojaron  de  la  torre.  Después  de  haber  destruida 
y  talada  la  mayor  parte  de  la  provincia ,  volvieron  á  Galipoli , 
acrecentados  de  reputación  ,  de  hacienda ,  y  de  gente ,  que  se  les 
juntaba  de  italianos,  franceses  y  españoles ,  que  pudieron  escapar 
de  la  crueldad  y  furia  de  los  griegos. 
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Eslailo  de  las  cosas  de  Andrónico  y  de  los  griegos. 

En  lodos  tiempos  y  edades  se  ha  mostrado  la  igualdad  de  la  jus- 
ticia divina  ,  pero  en  unos  se  ha  señalado  mas  que  en  otros  con  el 
azote  de  alguna  pestilencia,  hambre,  ó  guerra.  Esta  última  se 
tomó  para  castigo  de  Andrónico  y  délos  griegos  que  apartados  de  la 
obediencia  de  la  romana  iglesia  ,  madre  universal  de  los  que  mih- 
tan  en  la  tierra  ,  cayeron  en  mil  errores ,  y  por  ellos ,  y  por  los 
d(»raas  pecados  que  antes  se  siguieron ,  permitió  Dios  que  los  ca- 
talanes fuesen  los  ministros  de  su  ejecución.  Añadióse  á  los  daños 
de  la  guerra,  males  y  divisiones  caseras,  que  entre  los  principes 
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suele  ser  el  último  y  mayor  de  los  trabajos ,  porque  con  él  se  con- 
funden los  consejos ,  y  se  enflaquecen  las  fuerzas ,  y  es  un  breve 

ataio  para  su  ruina. 

Irene    muger  del  emperador  Andrónico ,  juzgaba  por  cosa  m- 
di<-na  de' su  grandeza  y  sangre,  qne  sus  tres  hijos  Juan,  Teodoro 
V  Demetrio  no  tuviesen  parlo  en  el  imperio  de  su  padre ,  por  tener 
hüos  de  otra  madre  llamados  primero  á  la  sucesión    Miguel  ya 
nombrado  pnr  emperador,  y  Constantino  déspota.  PrcK'uro  por 
todos  los  medios  posibles ,  que  su  marido  Andrónico  dividiese  entre 
sus  hijos  alííunas  provincias  de  su  imperio.  No  le  fue  concedida 
esta  demanda.  A  olvio  segunda  vez  á  tantear  otro  medio  mas  perju- 
dicial V  dañoso  para  el  imperio  que  el  primero,  y  fue  pedir  que 
les  declarase  sucesores  y  compañeros  de  Miguel  su  hermano^  Ae- 
miselc  también,  con  que  Irene ,  muger  ambiciosa  ,  conociendo  el 
amor  grande  de  su  marido,  y  que  apartándose  de  él  doblara  a  su 
constancia,  y  que  el  deseo  de  volvella  á  ver  fuera  mas  poderoso 
aue  lo  habían  sido  sus  ruegos  ,  fuese  á  Tesalonica  con  gran  conlra- 
dkion  de  su  marido,  aunque  por  no  publicar  males  tan  íntimos  y 
secretos  ,  mostró  en  lo  esterior  que  no  le  desplacía.  Nunca  ausen- 
cia se  tomó  por  medio  para  acrecentar  una  afición,  antes  suele  ser 
conque  la  mavor  se  desvancne,  como  siempre  suele  esperinicularse 
El  amor  y  afición  de  Andrónico  se  fué  perdiendo  ,  y  la  muger  al 
mismo  paso  desesperando ,  y  cerrando  la  puerta  á  su  pretensión , 
trocó  los  ruegos  en  amenazas.  Admitió  platicas  y  tratos  de  prin- 
cipes estranjeros  enemigos  de  Andrónico.  Envió  á  llamar  a  su 
yerno  Crales,  principe  de  los  tribalos  y  de  Servia,  casado  con  su  hija 
Simonide,  y  le  dio  todas  las  joyas,  y  tanto  dinero,  que  Niceforo 
quiere  que  c(m  él  se  pudiera  fundar  renta  para  sustentar  cien  ga- 
leras   en  defensa  de  los  mares  y  costas  del  imperio.  Con  esta  divi- 
sión, '.qué  poder  no  se  deshiciera  ?  ¿qué  reino  no  se  acabara  ?  y  mas 
sobreviniendo  un  ejército  de  gente  enemiga,  á  quien  el  deseo  de 
su  venganza  puso  en  la  necesidad  de  morir,  ó  vencer. 


CAPITULO  XXXMII. 

Los  nuestro*  hacen  algunas  corrcnas,  j  loman  á  las  ciudades  do  Rodoslo  y  Paccia. 

Retirados  á  Galipoli  después  de  la  victoria ,  quedaron  dueños 
absolutos  de  la  campaña,  y  Andrónico  sin  atreverse  á  salir  de 
Constantiiiopla ,  ni  Miguel  de  Andrinopoli ,  tan  apretados  les  lu- 
vimm  nuestras  armas.  Andrónico,  á  las  quejas  de  tantos  daños 
como  hacían  los  catalanes  en  sus  provincias ,  enc<»gió  los  hombros, 
atribuyendo  á  sus  pecados  el  castigo  que  Dios  le  enviaba ,  y  confe- 
saba ([ue  no  era  pmicroso  para  resislilles.  Hasta  Maronea  ,  lUKÍ(»pe 
y  ttzia  ,  ciento  v  setenta  millas  de  Galipoli ,  enirabaa  liaciendo 
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correrías,  con  universal  temor  y  asombro  de  todas  las  provincias 
porque  no  había  lugar  que  estuviese  libre  de  su  furia  por  remoto 
y  apartado  que  fuese.  Las  ciudades  que  por  su  fortaleza  de  muros 
no  podían  ser  acometidas  ,  sentían  estos  males  en  sus  vegas  y  en 
sus  jardines,  quemando  y  talando  lo  mas  estimado,  y  haciendo 
prisioneros  á  muclios  de  quien  sacaban  grandes  y  continuos  resca- 
tes, y  no  solo  compañías  enteras,  pero  cuatro  ó  seis  soldados  ha- 
cían estos  lances.  Pedro  de  :^Iaclara,  almugavar,  que  servia  en  la 
caballería,  hallándose  una  noche  entre  sus  camaradas  desesperado 
de  haber  perdido  lo  que  tenia  al  juego  ,  resolvió  de  rehacer  la  pér- 
dida, y  despicarse  con  algún  daño  de  sus  enemigos,  de  que  le  re- 
sultase provecho.  Subió  á  caballo,  y  con  dos  hijos  que  tenia ,  cami- 
nando siempre  entre  enemigos,  llegó  á  los  jardines  que  están 
pegados  á  Coiistant inopia,  donde  luego  la  suerte  le  puso  entre  ma- 
nos un  padre  y  un  hijo  mercaderes  genoveses.  Hízolos  prisioneros, 
y  dio  con  ellos  en  Galipoli ,  sin  que  persona  alguna  se  lo  estorbase' 
con  haber  veinte  y  cinco  leguas  de  retirada.  Hubo  por  su  rescate 
mil  y  quinientos  escudos,  con  que  el  almugavar  recompensó  lo 
perdido  ,  y  ganó  reputación  de  valiente  y  platico  soldado.  Estas  y 
muchas  otras  correrías  ,  refiere  Montaner  que  se  hacían  con  igual 
felicidad  y  admiración.  A  tanto  llegó  el  atrevimiento  de  los  cata- 
lanes. Yióse  Iloma  cabeza  del  mundo,  conocida  entonces  en  tanta 
grandeza  y  gloria  ,  que  desvanecida  con  sus  victorias  y  triunfos,  se 
atribuyó  el  renombre  de  eterna ;  pero  las  armas  de  los  godos  y 
vándalos  mostraron  cuan  breves  fueron  sus  glorias,  y  cuan  falso 
su  atributo.  Lo  mismo  sucedió  áConstantínopla,  cabeza  del  imperio 
oriental,  en  quien  juntamente  se  levantaron  y  merecieron  el  poder 
y  la  pi{»dad  por  el  grande  Constantino,  en  cuyos  sucesores  se  con- 
servó, hasta  que  la  ira  de  Dios  ejecutó  su  castigo,  entregándola  por 
despojos  á  naciones  estrañas,  y  en  este  tiempo  casi  forzada  de  pocos 
catalanes  y  aragoneses ,  á  recibir  leyes  la  que  las  daba  á  tantos 
reinos  y  gentes. 

Ardía  en  los  corazones  de  los  catalanes  el  deseo  de  vengar  la 
muerte  afrentosa  de  sus  embajadores ,  en  los  naturales  y  vecinos  de 
Hodesto,  donde  tan  inhumanamente  fueron  despedazados  y  muer- 
tos. Salieron  á  esta  jornada  hasta  los  niños,  en  quien  fué  mas  pode- 
rosa la  pasión  de  su  venganza,  que  la  flaqueza  de  su  edad.  Estaba 
esta  ciudad  ribera  del  mar,  sesenta  millas  de  camino  por  tierra  de 
Galipoli.  Para  llegar  á  ella  forzosamente  se  habían  de  dejar  los 
nuestros  pueblos  enemigos  á  las  espaldas,  y  esla  seguridad  causó 
descuido  en  los  vecinos  de  ilodesto,  porque  nunca  creyeron  que 
los  catalanes  se  aventurarían  sin  tener  la  retirada  llana  y  sin  pelii^ro, 
pero  estas  dificultades  fueran  bastantes,  sí  el  agravio  ñolas  aíro- 
pellara.  Al  amanecer  escalaron  las  murallas,V  la  entraron  sin 
hallar  resistencia,  ejecutando  muertes  con  iania  crueldad ,  que  por 
esl(»  hecho  primeramente  ,  y  por  los  demás  que  fueron  sucediendo, 
quedó  entre  los  griegos  hasta  nuestros  dias  por  refrán  :  la  mi- 
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oanza  de  catalanes  te  alcance.  Esta  es  la  mayor  maldición  que  enirc 
ellos  tienen  agora  la  ira  y  el  aborrecimiento  ;  tan  viva  se  les  re- 
presenta -siempre  la  memoria  de  aquel  estrago.  Dice  Montaner  en- 
careciendo  el  desorden  que  hubo  por  nuestra  parte,  que  los  capi- 
tanes V  caballeros  no  pudieron  detener  ni  impedir  las  crueldades 
que  l¿s  vencedores  ejecutaron  en  los  vencidos  ,  porque  perdido  el 
temor  de  Dios ,  y  el  respeto  debido  á  sus  capitanes,  y  el  de  su  misma 
naturaleza,  desi)edazaban  cuerpos  inocentes,  por  la  edad  incapaces 
de  culpa ;  hasta  los  animales  quisieron  entregar  a  la  muerte,  pi^rque 
en  el  lucar  no  quedase  cosa  viva.  De  alli  pasaron  á  Paccia,  ciudad 
vecina ,  y  la  ganaron  con  la  misma  facilidad ,  y  trataron  con  (^1 
mismo  rigor.  Parecióles  á  nuestros  capitanes  ocupar  estos  puestos, 
porque  la  gente  iba  ( re(  iendo ,  y  era  ya  bastante  para  dividirse 
y  acercarse  á  Constantinopla,  cuya  i>erdicion  y  ruina  era  el  ultimo 
fin  de  sus  peligros  y  fatigas.  A  Montaner  dejaron  en  Gahpoli  solo, 
con  algunos  marineros,  cien  almugavares,  y  treinta  caballos. 
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ernan  Jiménez  de  Arenes  llepa  á  (iaiipoli ,  entra  á  correr  la  tierra  ,  >  al  retirarse  rompe 
dos  mil  infantes  y  ochocientos  caballos  del  enemigo. 

Fernán  Jiménez  de  Árenos ,  uno  de  los  mas  principales  capitanes 
aragoneses  que  vinieron  con  Koger  en  Grecia  ,  por  algunos  disgus- 
tos %om(>  dijimos  arriba,  se  apartó  de  nuestra  compañia.  Con  los 
pocos  que  le  siguieron  se  fué  al  duque  de  Atenas ,  donde  se  detuvo 
algún  tiemp<3  sirviendo  en  las  guerras  que  el  duque  tuvo  con  sus 
vecinos,  que  fueron  muchas  y  varias;  accidentes  forzosos  que 
padecen  los  estados  pequeños  que  tienen  por  vecinos  principes  po- 
derosos. En  todas  ellas  Fernán  Jiménez  ganó  reputación  y  ocupo 
lugar  honroso  ,  pero  el  peligro  de  sus  amigos  en  su  ánimo  pudo 
tanto    que  dejó  sus  acrecentamientos  seguros  y  ciertos ,  por  socor- 
relles'con  su  persona.  Habida  licencia  del  duque,  con  una  galera  , 
y  en  ella  ochenta  soldados  >¡ejos,  llegó  á  Galipoli.  Fue  de  todos 
recibido  con  notables  muestras  de  agradecimiento.  Dieronle  muchos 
caballos  y  armas  para  poner  su  gente  en  orden ,  y  con  algunos 
amigos  que  le  quisieron  si-guir ,  juntó  trecientos  infantes  y  sesenta 
caballos,  y  con  ellos  entró  la  tierra  adentro.  Después  de  haberse 
visto  con  los  capitanes  que  estaban  en  Rodillo  y  Paccia  ,  y  comu- 
nicado con  ellos  su  res<)lucion,  caminó  con  su  gente  la  vuelta  de 
C(mstantinopla ,  y  pasado  el  rio ,  que  los  antiguos  llamaron  «atinia, 
saqueó  y  quemó  muchos  pueblos  á  vista  de  la  ciudad.  Andrónico,  de 
los  muros,  miraba  como  se  ardian  las  casas,  y  creyendo  que  lodo 
nuestro  campo  era  el  que  tenia  delante,  no  quiso  que  saliese  gente, 
antes  la  puso  en  guarda  y  seguridad  de  Constantinopla ,  repartida 
por  sus  muros  esperando  que  nuestras  esjuidas  se  habian  de  emplear 
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aquel  dia  en  su  última  ruina  :  recelos  fueron  estos  de  Andrónico  bien 
fundados  y  advertidos  ;  porque  el  pueblo  lleno  de  pavor,  acostum- 
brado al  ocio ,  no  trataba  de  lomar  las  armas  para  su  propia  de- 
fensa. La  gente  de  guerra  mercenaria  de  turcoples  y  alanos ,  ni  por 
naturaleza  ni  por  beneficios  obligada  al  servicio  de  su  principe , 
rehusaba  y  temia  los  peligros,  á  mas  de  las  sospechas  del  trato  que 
lenian  con  nuestros  capitanes.  Entre  estos  temores  y  desconfianzas 
andaba  metido  Andrónico,  cuando  supo  que  Fernán  Jiménez  de  Áre- 
nos con  solos  trecientos  era  el  autor  de  tantos  daños,  y  que  Rocafort 
con  el  grueso  del  ejército  andaba  junto  áRodope.  Entresacó  Andró- 
nico de  su  caballería  ochocientos,  y  con  dos  mil  infantes,  les  mandó 
salir  á  cargar  á  Fernán  Jiménez  que  se  retiraba  con  riquísima  presa. 
Salieron  con  buen  ánimo  y  resolución,  y  pasando  aquella  noche  el 
rio,  ocupando  un  puesto  aventajado,  paso  forzoso  para  los  nues- 
tros, se  pusieron  en  emboscada.  Descubriéronla  luego  los  corre- 
dores de  Fernán  Jiménez ,  y  como  la  retirada  no  podia  ser  por  otra 
parte,  hecho  alto,  dijo  á  los  suyos  :  Ya  veis,  amigos,  que  el  enemigo 
nos  tiene  cerrado  el  paso,  y  que  solo  puede  allanalle  nuestro  valor. 
Lo  que  en  esto  se  interesa ,  no  es  menos  que  la  vida ,  puesta  en 
último  peligro.  Los  contrarios  que  tenemos  delante  son  los  mismos 
que  habéis  vencido  tantas  veces  con  mayor  desigualdad.  Su  multi- 
tud solo  ha  servido  siempre  de  aumentar  nuestras  victorias ,  tan 
segura  la  tenemos  en  esta  como  en  las  demás  ocasiones ,  pues  se 
resuelven ,  según  vemos,  de  aguardarnos  y  pelear.  El  puesto  aven- 
tajado Íes  da  confianza,  olvidado»  de  que  nuestras  espadas  penetran 
defensas  y  reparos  inespugnables.  Conozca  esta  gente  vil  que  donde 
quiera  les  ha  de  alcanzar  el  rigor  de  nuestra  justa  venganza.  Dicho 
esto ,  hizo  cerrar  su  infantería  de  almuga vares ,  y  él  con  sus  pocos 
caballos  embistió  las  tropas  de  la  caballería  enemiga.  Peleóse  va- 
lientemente; pero  los  dos  mil  infantes  griegos,  acometidos  de  los 
trecientos  almugavares ,  fueron  casi  todos  degollados  con  tanta 
presteza,  que  tuvieron  lugar  de  socorrer  á  Fernán,  que  andaba 
peleando  con  la  caballería ,  y  fué  tan  importante  su  ayuda ,  que 
luego  dejaron  los  enemigos  el  paso  libre  con  pérdida  de  seiscientos 
caballos  entre  muertos  y  presos.  Victoriosos  y  llenos  de  desp<jjos 
pasaron  adelante ,  y  llegaron  á  Paccia  ,  donde  Rocafort  poco  antes 
habia  llegado  de  correr  de  Rodope.      t 


CAPITULO  XL. 

Fernán  Jiménez  fiana  el  castillo  y  lugar  de  Módico. 

Parecíale  á  Fernán  Jiménez  que  para  asegurar  sus  cosas  ,  im- 
portaba tomar  alguna  plaza  donde  pudiese  tener  cuartel  á  parle 
del  que  tenia  Rocafort,  porque  su  condición  no  daba  lugar  á  que 
pudiesen  vivir  juntos.  La  nobleza  de  sangre  de  Fernán ,  y  su  trato. 
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llovaban  tras  sí  á  muchos  do  los  quo  seguían  á  Rocafort,  poro 
teuiiondo  su  ira  como  del  mas  poderoso,  no  osaban  descubierta- 
menlo  dejarle  sin  tener  la  seguridad  de  alguna  plaza.  Módico,  lu- 
crar del  enemigo  mas  vecino,  puesto  á  la  parle  del  estrecho,   al 
mediodia  de  Galipoli,  fué  el  que  pareció  intentar  de  ganalla  por 
inlerpresa  ;  y  como  no  les  sucedió  bien  ,  pegados  casi  al  lugar  se 
fortificaron,  y  abrieron  sus  trincheras.  Condenaban  la  resolución 
de  Fernán  los  bien  entendidos  del  arle  militar ,  porque  con  dos- 
cientos infantes  y  ochenta  caballos  que  solos  tenia  ,  no  se  podría 
emprender  cosa  tan  dificil  como  lo  era  ganar  un  puc^blo,  habiendo 
dentro  setecientos  hombres  para  tomar  armas ;  pero  la  vileza  de 
sus  ánimos,  y  la  constancia  de  los  nuestros,  hizo  fácil  lo  imposible. 
Cuando  á  una  nación  le  falla  la  industria  y  el  valor,  forzosamente 
ha  de  dar  buenos  sucesos  al  enemigo  que  la  quisiere  sujetar  ,  por- 
que ni  el  número  de  la  gente,  ni  la  defensa  de  las  murallas,  le  sirve 
de  reparo.  Los  miserables  griegos  de  este  pueblo  con  ser  setecientos 
y  los  nuestros  apenas  Irecienlos,  se  encerranm  deníro  de  sus  mu- 
rallas ,  como  si  todo  el  campo  de  los  catalanes  les  sitiara ,  sin  sahr  a 
pelear ,  ni  á  deshacer  lo  que  su  enemigo  trabajaba  para  su  ruina. 
Fernán  Jiménez  levantó  un  trabuco,  y  con  él  batió  algunos  días  lo 
que  parecía  mas  tlaco;  pero  tiraba  piedras  de  tan  poco  peso,  que 
no  hacia  daño  en  sus  murallas  fuertes  y  muy  levantadas.  Arrimá- 
banse escalas  atibunas  veces,  y  todo  fué  sin  fruto.   Montaner  de 
Galipoli  socorría  con  bastimentos  y  vituallas ;  solo  los  nuestros  cui- 
daban de  asegurarse  dentro  de  sus  fortificaciones,  dando  cuidado 
al  enemiíío,  y  rendille  á  vivir  mas  descuidado.  Con  su  asistencia  y 
p<Tlinacia  alcanzaron  al  íin  lo  que  pretendían,  porque  los  griegos 
después  de  largos  siete  meses  de  silio,  creció  en  ellos  el  desprecio 
de  sus  enemigos,  y  al  mismo  paso  el  descuido  de  guardarse.  Las 
centinelas  eran  pocas,  y  estas  no  muy  ordinarias.  El  primero  de 
julio  celebraron  los  griegos  dentro  de  su  pueblo  con  gran  solemni- 
dad una  de  sus  fiestas,  y  como  el  mayor  de  sus  deleites  es  el  del 
vino ,  vicio  que  en  todas  las   edades  infamó  mucho  esta  nación, 
bebieron  de  manera,  olvidados  de  que  el  enemigo  estaba  sobre  sus 
murallas  ,  v  atento  á  las  ocasiones  de  su  daño ,  que  unos  bailando  , 
otros  á  la  sombra  durmiendo,  dejaron  de  guarnecer  las  murallas 
como  solían.  Fernán  Jiménez ,  desesi)erado  ya  de  que  iModico  se  le 
rindiese,  y  de  tomalle,  estaba  dentro  de  su  tienda  dudoso  de  lo  que 
habia  de  liacer  .  cuando  las  voces  y  algazara  de  los  que  bailaban  le 
sacó  de  su  tienda.  Poco  á  poco  se  arrimó  á  las  murallas,  y  reco- 
nociéndolas sin  gente,  mandó  que  ciento  de  los  suyos  diesen  una 
escalada  ,  y  él  con  lo  restante  acometería  la  puerta.  Púsose  con  di- 
ligencia increíble  esta  ejecución  en  efeto.  Los  ciento  arrimaron  las 
os'calas  ,  y  subieron  hasta  setenta  de  ellos  sin  ser  sentidos ,  y  ocupa- 
ron tres  torreones.  Los  griegos,  despertando  de  sueño  tan  dañoso, 
tomaron  las  armas,  incitados  mas  por  la  fuerza  del  vino  que  por 
su  valor ,  y  procuraron  echar  de  los  torreones  á  los  nuestros.  En 
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este  combate  ocupados  todos,  no  acudieron  á  la  puerta  que  Fernán 
habia  acometido ,  y  asi  sin  tener  quien  la  defendiese,  la  puso  por  el 
suelo,  y  entró  á  pié  llano  por  el  lugar,  dando  por  las  espaldas  á 
los  que  combatían  los  torreones.  Fuéronse  retirando,  y  defendiendo 
en  las  torres  estrechas  de  las  calles ,  y  últimamente  pusieron  su 
seguridad  en  la  huida ,  y  con  ella  dejaron  libre  el  lugar  y  el  cas- 
tillo á  Fernán,  con  la  mayor  parle  de  sus  haciendas.  Este  fin  tuvo 
el  sitio  de  Módico,  y  la  dichosa  pertinacia  de  un  aragonés,  en  los 
ocho  meses  que  duró  este  silio.  No  hallo  cosa  notable  que  escri- 
bir de  los  nuestros  que  estaban  en  los  demás  presidios,  solo  or- 
dinarias correrías  la  tierra  adentro  para  buscar  el  sustento 
forzoso. 


CAPITULO  XLI. 

Dividensc  los  nuestros  en  cuatro  plazas;  Montaner  rompe  á  Jorge  de  Crislopot. 

Ganado  el  lugar  y  castillo  de  ¡Módico,  Fernán  Jiménez  de  Áre- 
nos le  tomó  por  presidio  y  plaza  suya.  Rocafort  dividió  su  gente  en 
Rodeslo  y  Parcia ,  y  Montaner ,  escribano  de  ración ,  quedó  go- 
bernando en  Galipoli ,  donde  los  bastimentos  y  armas  de  todo  el 
campo  se  juntaban  y  prevenían.  Si  á  los  soldados  de  los  demás  pre- 
sidios les  faltaban  armas  ,  caballos  y  vestidos,  acudían  á  Galipoli. 
Alli  residían  los  mercaderes  de  todas  naciones ,  los  heridos,  viejos, 
y  otra  gente  inútil ,  que  como  lugar  mas  apartado  del  enemigo  se 
tenia  por  mas  seguro.  Con  este  modo  de  gobierno  se  sustentáronlos 
nuestros  cinco  años,  sin  que  en  todas  aquellas  comarcas  se  labrase 
campo  ni  viña ,  cogiendo  solamente  lo  que  la  tierra  naturalmente 
producía.  Esla  manera  de  hacer  la  guerra  los  tiempos  la  han  mu- 
dado y  mejorado ,  porque  el  principal  intento  no  es  desolar  y  trocar 
en  desiertos  las  campañas ,  sino  conservallas  para  el  uso  propio ; 
porque  ganarse  una  provincia  para  d(  slruilla  ,  y  totalmente  impe- 
dir la  cullivacion  de  sus  campos,  es  lo  mismo  que  no  ganalla,  y 
mas  cuando  de  sus  frutos  necesariamente  se  han  de  valer  svquisic- 
ren  sustentarse  en  ella.  Por  no  advertir  estos  inconvenientes  los 
nuestros ,  y  no  moderarse  en  sus  crueldades ,  que  eran  las  que  des- 
terraban de  los  pueblos  los  labradores,  se  vieron  en  tanta  necesidad, 
(|ue  con  eslar  llenos  de  victorias ,  la  falta  de  los  víveres  les  sacó  de 
Tracía  con  mucho  peligro  y  daño.  Jorge  de  Crislopol ,  caballero 
rico  y  principal  de  jMacedonia  ,  venía  de  Saloiiiquc  á  Constantino- 
pla  á  verse  con  el  emperador  Andrónico,  con  ochenta  caballos. 
Tuvo  noticia  que  Galipoli  estaba  con  poca  gente,  y  pareciéndole 
que  ¡wHlria  hacer  algún  buen  lance ,  dejó  su  camino,  y  con  buenas 
espías  llegó  cerca  de  Gahpoli  sin  ser  sentido ,  y  encontróse  luego 
con  algunos  carros  y  acémilas,  que  habían  salido  á  hacer  leña.  El 
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quo  l()s  llevaba  á  su  rarjjo  ora  Marco,  soldado  viejo on  la  caballo- 
ría.  Yiondoso  acomolido  laii  improvisaiiionto  dijo  á  la  gente  do  á 
pié,  que  se  relirasen  entre  las  paredes  do  un  molino,  y  él  tomó  la 
vuelta  de  Galipoli.  La  gente  de  Jorge,  sin  detenerse  en  ganar  el  mo- 
lino, fueron  siguiendo  al  soldado,  para  que  el  aviso  y  ellos  llegasen 
á  un  tiempo ;  pero  como  mas  platico  Marco  en  la  tierra ,  dio  el  aviso 
primero  á  Monlaner,  capilan  de  Galipoli,  con  que  todos  tomaron 
las  armas,  y  se  pusieron  á  la  defensa  de  sus  murallas,  y  con  catorce 
caballos  v  alirunos  alnuio:avares  Montaner  salió  á  reconocer  el 
enemigo  ,  y  entretenelle  ,  mientras  la  gente  esparcida  fuera  del  lu- 
gar tuviese  tiempo  de  retirarse.  Topiuonse  luego ;  y  Montaner,  he- 
cha una  pequeña  tropa  de  sus  catorce  caballos ,  cerró  con  los 
(K-henta,  y  peleó  (an  valientemente,  que  Jorge  se  retiró  con  pérdida 
de  treinta  y  seis  de  los  suyos  muertos,  ó  presos.  Fuéle  Montaner 
siempre  cargando,  hasta  que  llegó  al  molino.  Cobró  las  acémilas, 
y  salvó  la  gente.  A  uelto  á  Galipoli  se  pusieron  en  libertad  los  prisio- 
neros, y  repartieron  la  ganancia,  á  los  hombres  de  armas  veinte 
y  ocho  perpres  de  oro,  catorce  á  los  caballos  ligeros ,  y  siete  á  los 
infantes. 


CAPITULO  XLII. 

Rorafori  >  Fernán  Jiménez  de  Árenos  toman  al  Eiluñara,  y  cobran  sus  cualro  galera». 

Al  mismo  tiempo  que  Monlaner  hizo  tan  buena  suerte  contra 
Jorge,  Rocafort  y  Fernán  Jiménez  de  Árenos  juntarou  la  gente 
que  estaba  dividida  en  Paccia  ,  llodesto  y  Módico ,  y  entraron  por 
Tracia  hacia  el  mar  mayor,   haciendo  lo  que  siempre,  pegando 
fuego  á  los  lugares  después  de  saqueados,  talar  y  abrasar  los  frutos 
de  las  campanas ,  cautivar,  malar ,  jamas  aflojando  en  su  venganza. 
Parecióles  intentar  de  tomar  Estañara  ,  pueblo  de  mucho  trato,  á 
la  ribera  del  mar  de  Ponto ,  donde  se  fabricaban  la  mayor  parte  de 
los  navios  de  Tracia.  Atravesaron  largas  cuarenta  leguas ,  entraron 
el  lugar  sin  hallar  resistencia ;  porque  nunca  temieron  á  los  catala- 
nes estando  tan  aparladt)s  de  sus  presidios  para  vivir  con  cuidado. 
Ganado  el  lugar ,  acometieron  los  navios  y  galeras  del  puerto,  que 
aíirma  Montaner  que  fueron  ciento  y  cincuenta  bajeles,  y  todo  se 
les  hizo  llano  en  el  mar  como  en  la  tierra.  Recogieron  riquísima 
presa,  cobraron  sus  cuatro  galeras  que  los  griegos  tomaron  en 
(>)nslanliní)pla  .  cuando  malaron  á  remando  Aones  su  almirante. 
Fué  notable  el  espectáculo  de  aquel  dia,  porque  turbado  el  orden 
de  la  misuia  naturaleza  anegaron  la  tierra ,  rompiendo  algunos  di- 
ques que  delenian  el  agua  de  las  acequias ,  y  en  el  mar  pegaron 
fuego  á  los  navios ,  sirviendo  los  elementos  d(í  ministros  de  su  ven- 
ganza :  y  saliendo  de  sus  limites  y  jurisdicion  ¡Kira  ruina  de  sus 
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contrarios,  parecía  que  volvían  á  su  primer  confusión  según  andaba 
lodo  trocado.  Murieron  muchos  quemados  en  el  agua,  otros  ahoga- 
dos en  la  tierra ;  solo  reservaron  del  incendio  sus  cuatro  galeras , 
que  estando  cargadas  de  despojos ,  y  reforzadas  de  gente ,  se  envia- 
ron á  Galipoli.  Pasaron  por  el  canal  de  Constantinopla  con  mayor 
espanto  de  los  enemigos  que  peligro  suyo,  porque  no  hubo  quien 
se  les  opusiese.  Rocafort  y  Fernán  tomaron  el  camino  de  sus  presi- 
dios muy  poco  á  poco ,  corriendo  por  entrambos  lados  la  tierra  para 
buscar  el  sustento  forzoso ,  y  quitársele  á  su  enemigo,  que  desam- 
parando los  lugares ,  se  retiraba  á  lo  mas  áspero  de  sus  montañas. 
Andróníco,  sabida  la  pérdida,  no  le  parecieron  bastantes  sus  fuerzas 
para  podella  restaurar ,  saliendo  á  cortalles  el  camino ;  antes  deses- 
perado entregó  sus  provincias  al  rigor  de  las  armas  enemigas,  des- 
confiando ,  no  tanto  del  valor  como  de  la  fe  de  los  suyos  •  daño  que 
padecen  todos  los  príncipes  que  por  su  crueldad  y  tiranía  hacen  á 
los  mas  fieles  desleales.  En  el  Imperio  Griego  se" introdujeron  los 
principes  mas  por  aclamación  del  ejército,  que  por  derecho  de  su- 
cesión ,  y  como  temían  perder  el  lugar  por  las  mismas  artes  que  le 
ocuparon,  andaban  con  perpetuos  recelos  y  temores,  así  de  los 
subditos  que  se  aventajaban  á  los  demás  en  valor  y  consejo ,  de  los 
ricos,  de  los  honrados,  de  los  bien  quistos,  como  de  los  atrevidos 
y  sediciosos ;  igualmente  afligidos  de  las  virtudes  de  los  unos ,  y  de 
los  vicios  de  los  otros.  De  esto  nacieron  las  crueldades  entre  los  de 
esta  nación,  de  quitar  la  vista,  las  orejas  y  las  narices,  pros- 
cripciones, destierros,  muertes,  por  vanas  sospechas  imaginadas 
ó  fingidas,  para  quitarse  el  miedo  de  la  emulación  ,  y  las  mas  veces 
fueron  oprimidos  de  lo  que  nunca  temieron.  Andróníco,  tenido 
por  príncipe  de  singular  prudencia,  á  lo  último  de  sus  años,  su 
nieto  Andróníco  le  quitó  el  imperio ,  prevenidos  sus  consejos  por 
el  atrevinn'ento  de  un  mozo  :  este  fin  tienen  siempre  los  reinados  é 
imperios ,  que  con  razones  políticas  solamente  se  quieren  conservar 
y  emprender. 


CAPITULO  XLIII. 

Los  catalanes  y  aragoneses,  por  dar  cumplimiento  á  su  venganza,  á  las  faldas  del 

monte  Henio  vencen  á  los  masagetas. 

No  estaban  los  catalanes  y  aragoneses  á  su  parecer  enteramente 
satisfechos,  sí  los  masagetas,  con  su  general  Gregorio,  principal 
ministro  de  la  muerte  del  cesar  Roger,  y  de  los  que  con  él  iban ,  se 
retiraban  á  su  patria,  sin  llevar  justa  recompensa  del  agravio  que 
de  ellos  recibieron.  Y  como  por  los  avisos  que  tuvieron  se  supo 
que  los  masagetas  con  licencia  de  Andróníco  se  volvían  á  su  patria, 
cansados  de  los  trabajos  y  fatigas  de  la  guerra,  prefiriendo  la  servi- 
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dumbro  y  sujeción  de  los  scilas  sus  anl¡í?uos  señores,  á  la  libertad 
que  gozaban  entre  los  griegos  .  tanto  puede  el  amor  de  la  patria, 
que  hace  parecer  dulce  la  sujeción  y  libertad,  fuera  de  ella  insu- 
frible. Parecíales  á  los  nuestros  lance  forzoso,  puesto  que  les  habían 
de  buscar,  sidir  luego  en  su  alcance,  antes  que  pasasen  el  monte 
Henio,  que  divide  el  imperio  de  los  griegos  del  reino  de  Bulgaria; 
porque  fuera  mal  advertida  resolución ,  si  dentro  de  Bulgaria  les 
siguieran,  así  por  ser  la  retirada  difícil,  por  la  angostura  de  los 
pasos ,  entradas  y  salidas  del  monte,  como  por  ser  la  gente  de  Bul- 
garia belicosa,  y  entonces  amiga  de  Andrónico.  Juntos  los  capitanes 
en  Paccia,  resolvieron  que  para  esta  facción  se  debía  hacer  el  mayor 
esfuerzo,  y  asi  para  poder  sacar  mas  gente,  desampararon  a  Paccia, 
Módico  y  Rodesto ;  solo  quedó  Galipoli  donde  se  retiraron  todas  las 
mugeres ,  debajo  del  gobierno  de  Ramón  iMontaner,  con  doscientos 
infa'ntes  y  veinte  caballos.  Replicó  ISIontaner  diciendo,  que  no  le 
estaba  bien  á  su  reputación  fídtar  en  la  jornada  que  todos  se  aven 
turaban,  pero  los  ruegos  del  ejército  le  obligaron  á  quedarse,  y  la 
conOanza  que  de  su  persona  hicieron,  encargándole  la  defensa  de 
sus  mugeres,  hijos  y  haciendas.  Ofreciéronle  del  quinto  de  la  presa 
un  tercio,  y  otro  para  sus  soldados ;  y  con  ser  la  ganancia  cierta  y 
sin  peligro,  muchos  de  los  soldados  la  estimaron  en  poco,  y  quisieron 
mas  seguir  el  ejército,  saliendo  de  noche  á  juntarse  con  Rocafort :  á 
otros  Ramón  INIontaner  dio  licencia,  viéndoles  resueltos  de  partirse 
sin  ella,  y  movido  de  algún  ínteres,  porqu(»  le  ofrecieron  partir  con 
él  la  parte  de  la  presa  que  les  cupiese.  Con  esto  los  doscientos 
infantes  quedaron  en  ciento  treinta  y  cuatro ,  y  los  veinte  caballos 
en  siete.  Las  mugeres  eran  mas  de  dos  mil,  y  así  dice  el  mismo 
Montaner :  Romangui  mal  acompanyat  de komení^.  y  bm  acowpanyat 
defembres.  Enviáronse  con  buenas  escoltas  á  Galipoli  todas  las  que 
estaban  en  los  presidios ,  y  luego  nuestros  capitanes  partieron  de 
Paccia  a  grandes  jornadas  la  vuelta  de  los  masagetas,  que  avisados 
del  intento  de  los  catalanes,  apresuraron  su  partida;  pero  su  dili- 
gencia no  pudo  ser  mayor  que  su  desdicha,  porque  sus  enemigos 
después  de  doce  dias  de  camino  les  alcanzaron  antes  de  pasar  el 
Hemo.  Los  reconocedores  del  campo  de  los  catalanes  una  tarde 
descubrieron  el  de  los  masagetas,  y  por  los  de  la  tierra  se  supo  que 
eran  tres  mil  caballos,  y  seis  mil  infantes,  y  el  bagaje  infinito,  por 
llevar  sus  familias  y  haciendas.  Rocafort  y  Fernán  Jiménez  fuéronse 
mejorando  con  su  gente,  por  asegurarse»  de  que  los  masagetas  no  se 
les  fuesen  por  pies ,  y  descansaron  el  dia  siguicMile  dentro  de  sus 
alojamientos.  Al  amanecer  del  otro,  alentada   su   gente  am  el 
reposo,  presentaron  la  batalla  al  enemigo.  Los  masagetas,  gente  la 
mas  valiente  de  todas  las  naciones  de  lavante,  admirados  mas  que 
atemorizados  del  caso ,  tomanm  las  armas ,  y  salieron  á  recibir  sus 
enemigos,  en  la  defensa  de  sus  hijos  y  mugeres.  Gregorio,  general, 
principal  ministro  de  la  muerte  del  cesar  Roger,  con  mil  caballos, 
dio  principio  al  terrible  y  espantoso  combale,  o[)oníéndose  á  nuestra 
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caballería,  que  iba  á  meterse  entre  los  reparos  que  tenían  hechos 
con  los  carros.  Trabóse  sangrienta  batalla,  porque  fueron  las  demás 
tropas  de  una  y  otra  parte  cerrando  con  la  infantería.  Viéronse 
notables  hechos  en  armas ,  porque  iguales  en  valor,  aunque  desi- 
guales en  número,  combatían.  El  teatro  de  esta  tragedia  era  un 
llano ,  que  por  espacio  de  dos  leguas  se  estendia  á  las  faldas  del 
Ilemo.  La  caballería,  destrozadas  las  armas,  muertos  los  caballos, 
las  espadas  y  mazas  rotas,  con  las  manos,  con  los  cuerpos,  se  susten- 
taba en  la  pelea.  A  unos  daba  ánimo  el  deseo  de  venganza  insaciable, 
á  otros  la  necesidad  última  de  su  propia  defensa,  y  en  todos  gober- 
naba el  caso ,  porque  los  masagetas  estaban  ya  todos  fuera  de  sus 
reparos,  peleando  trabados  y  confusos  con  los  nuestros.  Hasta  medio 
dia  anduvo  la  victoria  dudosa  y  varia ;  pero  muerto  Gregorio  cabe  sus 
banderas  con  los  mas  valientes  capitanes,  se  inchnó  á  nuestra  parte. 
Quisieron  los  vencidos  rehacerse  dentro  de  los  reparos,  pero  no  fué 
posible,  porque  los  vencedores  entraron  juntamente  con  ellos, 
dándoles  la  muerte  entre  los  brazos  de  sus  nmgeres,  á  quien  mu- 
chas veces  alcanzaba  la  espada,  porque  sin  escepcion  de  se\o  ni 
<'dad  salían  á  la  delénsa  de  sus  hijos  y  maridos,  ofreciendo  sus 
cuerpos  al  rigor  de  la  muerte.  Acrecentó  la  victoria  el  detenerse  los 
masagetas  en  poner  en  los  caballos  á  sus  mugeres  y  hijos  para  huir, 
porque  si  de  solo  sus  personas  cuidaran,  pocos  se  dejaran  de  librar 
huyendo;  pero  el  amor  natural,  poderoso  aun  entre  los  bárbaros 
á  despreciar  la  muerte ,  les  detuvo  para  mayor  daño  suyo.  Espar- 
cidos por  la  llaimra ,  caminaban  al  guarecerse  de  la  montaña ,  mas 
los  caballos  cansados,  poco  ayudados  de  las  mugeres ,  mas  llenos  de 
temor,  y  impedidos  de  los  niños ,  que  en  los  pechos  y  en  los  brazos 
suslenlaban,  no  pudieron  salvarse.  En  este  alcance  perecieron  casi 
todos,  porque»  desesperados  revolvían  sobre  los  nuestros,  á  cuyas 
manos  hechos  pedazos  rendían  la  vida,  por  dar  lugar  á  que  sus 
mugeres  se  alargasen.  No  escaparon  de  nueve  mil  hombres  que 
tomaban  armas ,  trecientos  vivos ,  y  en  esto  concuerdan  INícéforo  y 
jMontaner.  Sucedió  en  este  alcance  un  caso  tan  estrañp  como  lasti- 
moso. A  iendo  la  batalla  perdida ,  y  que  las  armas  catalanas  lo  ocu- 
paban lodo,  un  masageta  mozo,  valiente  y  bravo,  quiso  acudir  al 
remedio  de  la  huida,  mas  por  librar  á  su  muger  hermosa  y  de  pocos 
años,  que  por  temor  de  perder  la  vida.  Con  la  priesa  que  el  peligro 
pedía,  sacó  su  muger  de  los  reparos  y  tiendas,  donde  todo  andaba  ya 
revuelto  con  la  sangre  y  con  la  muerte,  y  puesta  sobre  un  caballo , 
el  primero  que  el  caso  le  ofreció,  y  él  en  otro,  tomaron  el  camino 
del  monte.  Tres  soldados  nuestros  movidos  de  su  codicia,  ó  quizá 
de  la  hermosura  y  bizarría  de  la  muger,  la  fueron  siguiendo.  Reco- 
noció el  marido  sus  enemigos,  y  el  cuidado  con  que  le  venían 
siguiendo.  Echó  el  caballo  de  su  muger  delante ,  y  con  el  alfanje  le 
iba  dando,  y  animaba  con  voces,  pero  el  caballo  se  rindió  al  calor 
y  cansancio.  Con  esto  el  masageta  tuvo  por  menor  mal  dejar  la 
níuger ,  que  morir  él ,  y  dando  riendas  y  espuelas  á  su  caballo,  pasó 
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adelante;  poro  las  lágrimas  y  quejas  tan  justamente  vertidas  de  su 
muger,  le  detuvieron.  Revolviósu  caballo,  y  emparejando  con  ella, 
le  echó  los  brazos,  y  con  besos  y  lágrimas  se  despidió  y  apartó  enter- 
necido ,  y  levantando  luego  el  alfanje  le  cortó  de  una  cuchillada  la 
cabeza.  Bárbara  y  ücra  crueldad,  y  estraña  confusión  de  accidentes, 
que  puedan  en  un  mismo  tiempo  andar  juntos  los  abrazos  con  el 
cuchillo,  y  los  besos  con  la  muerte,  efectos  todos  de  la  pasión  de  un 
amante.  Amor  tierno  dio  los  abrazos  y  besos,  zelos  insufribles  el 
cuchillo  y  la  muerte,  porque  sus  enemigos  no  gozasen  lo  que  él  perdia, 
y  vencieron  los  zelos :  dos  efetos  igualmente  poderosos  en  el  ánimo  del 
hombre ,  amor  y  deseo  de  vivir.  Al  mismo  tiempo  que  cayó  la  muger 
muerta  del  caballo,  le  cogió  por  la  rienda  Guillen  Bellver,  uno  de  los 
tres  que  la  seguian ;  pero  el  masageta  bafiado  de  sangre  propia  vertida 
por  sus  manos,  con  increible  furia  y  braveza  de  una  cuchillada 
quitó  el  brazo  y  la  vida  á  Guillen,  y  revolviendo  sobre  Arnau  Miro 
y  Berenguer'% entallóla,  dando  y  recibiendo  heridas  cabe  el  cuerpo 
difunto  de  la  muger,  cayó  muerto;  y  no  parece  que  cumpliera  con 
las  leyes  de  amante,  si  como  sacrificó  la  vida  de  su  muger  á  sus  ze- 
los, lío  sacrificara  la  suya  á  su  amor.  De  cualquier  manera  fué  el 
caso  indigno  de  hombre  racional,  cuando  no  cristiano.  De  Rada- 
misto,  hijo  de  Tarasmanes,  rey  deHiberia,  nos  cuenta  Tácito  un 
suceso  semejante,  cuando  huyendo  con  su  muger  Cenobia  en  sendos 
caballos  junto  al  rio  Araxes ,  viéndola  rendida  por  estar  preñada , 
y  temiendo  que  no  llegase  á  manos  de  su  enemigo  ofendido,  prenda 
en  quien  pudiese  con  grande  mengua  y  afrenta  suya  vengarse  ,  le 
dio  cinco  heridas,  y  la  echó  en  el  rio  :  pero  Cenobia  tuvo  diferente 
fin  que  la  muger  del  masageta,  porque  unos  villanos  la  sacaron  del 
rio,  la  curaron,  y  entregaron  al  rey  Tiridates,  enemigo  de  lla- 

damisto. 

Los  nuestros,  después  de  la  victoria  ,  recogieron  la  presa  y  los 
cautivos,  y  dieron  la  vuelta  á  sus  presidios  con  grande  alegria  y 
regocijo  de  haber  dado  fin  á  su  venganza  c(»n  tanto  cumplimiento. 
El  camino  que  llevaron  fué  con  fatiga  y  peligro  por  ser  largo ,  y  la 
tierra  enemiga,  puesta  en  armas,  retirados  en  lugares  fuertes,  los 
frutos  recien  cogidos  de  las  campañas;  con  que  la  comida  las  mas 
veces  se  compraba  con  sangre  y  vidas.  Hay  entre  Nicéforo  y  Mon- 
taner  alguna  diversidad  en  la  relación  de  esta  jornada.  ISicéforo 
dice  que  los  catalanes  la  emprendieron  á  persuasión  de  los  turcoples, 
porque  en  el  tiempo  que  juntos  militaban  debajo  de  las  banderas 
del  imperio,  los  masagetas  como  mas  poderosos  en  la  reputación 
de  las  presas  siempre  les  trataron  con  desigualdad,  y  les  hicieron 
agravio,  de  que  quisieron  los  turcoples  por  este  camino  tomar  sa- 
lisfacion.  Montaner  solo  dice  que  fué  pensamiento  de  los  catalanes, 
v  déjase  bien  creer  ,  porque  en  materia  de  venganza  no  habia  para 
que  solicilalles.  Loque  yo  tengo  por  cierlo  es,  que  los  turcoples 
fueron  los  que  les  avisaron  de  la  partida  de  los  masagetas  ,  y  que 
algunos  siguieron  á  los  catalanes  ,  pero  no  toda  la  nación  junta ,  ni 
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Mcleco  su  capitán,  porque  después  de  esta  victoria  dejaron  al  em- 
perador Andrónico,  y  vinieron  á  servir  á  los  catalanes,  como  en  su 
lugar  se  dirá. 


CAPITULO  XLIV. 

Acometen  los  genoveses  á  GalipoH,  y  retiranse  con  pérdida  de  su  genera!. 

En  el  mismo  tiempo  que  Bocafort  y  Fernán  Jiménez  alcanzaron 
victoria  de  los  masagetas,  Bamon  Montaner,  capitán  de  Galipoli, 
la  alcanzó  de  genoveses.  Fué  el  suceso  notable,  y  en  que  claramente 
se  muestra ,  cuan  varios  son  los  accidentes  de  una  guerra ,  pues  al- 
gunas veces  las  victorias  y  pérdidas  nacen  de  causas  ni  previstas,  ni 
esperadas.  Antonio  Spinola  con  diez  y  ocho  galeras  genovesas  llegó 
á  Constantinopla  para  traer  al  marquesado  de  Monferrato  á  Deme- 
trio ,  tercer  hijo  de  Andrónico  y  de  la  emperatriz  Irene,  y  plati- 
cando con  el  emperador  del  estado  de  las  cosas  de  los  catalanes,  el 
Spinola,  con  mas  temeridad  que  cordura,  ofreció  de  tomar  á  Gali- 
poli ,  y  echar  los  catalanes  de  Tracia ,  si  le  daba  palabra  de  casar 
á  Demetrio  su  hijo  tercero  con  la  hija  de  Apicin  Spinola  :  premio 
debido  á  tan  señalado  servicio.  Andrónico  aceptó  el  partido ,  y  em- 
peñó su  palabra  que  casaria  á  su  hijo.  Con  esto  el  genoves  arrogante 
con  dos  galeras  llegó  á  Galipoli  debajo  de  seguro.  Preguntó  por  el 
capitán ,  y  llevado  adonde  estaba ,  con  semblante  soberbio  y  descor- 
tés le  dijo  :  Yo  soy  Antonio  Spinola,  general  de  mi  república; 
vengo  á  ordenaros  que  sin  réplica  y  dilación  dejéis  libres  estas  pro- 
vincias, y  os  retiréis  á  vuestra  patria,  porque  de  otra  manera  os 
echaremos  con  las  armas,  y  estaréis  sujetos  á  su  rigor.  Bamon 
IMontaner ,  reconociéndose  sin  fuerzas ,  como  cuerdo  y  buen  sol- 
dado respondió  reportado  con  mucha  blandura  y  cortesía  :  Que  el 
salirse  de  Galipoli  y  de  Tracia  no  era  cosa  que  tan  arrebatadamente 
se  podía  hacer ,  como  él  quería ,  y  que  amenazalles  con  sus  armas 
era  cosa  muy  fuera  de  toda  razón,  y  de  las  paces  que  tenían  sus 
reyes  y  su  república ;  que  él  estaba  puesto  en  guardalla  mientras 
eUos  la  guardasen.  Beplicó  Antonio,  y  segunda,  y  tercera  vez  de- 
.safió  á  todíKS  los  catalanes  con  palabras  llenas  de  mil  ultrajes  ,  y 
quiso  que  constase  su  desafio  por  fe  pública  de  escribano.  Monta- 
ner,  irritado  de  tanta  insolencia,  perdió  el  sufrimiento,  y  respon- 
dió con  valor  :  Que  la  guerra  que  les  denunciaba  de  parte  de  su  re- 
pública era  injusta,  y  que  asi  protestaba  delante  de  Dios,  y  por  la 
fe  común  que  profesaban ,  que  todos  los  daños,  derramamiento  de 
sangre ,  robos ,  incendios  ,  y  muertes  serían  por  su  causa  ,  porque 
ellos  forzosamente  se  habían  de  oponer  á  tan  injusta  ofensa.  Que  la 
república  de  Genova  no  tenia  jurisdicion  para  requcrillc  saliesen 
de  Tracia,  no  siendo  aquella  tierra  sujeta  á  su  señorío,  que  sí  su 
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derecho  solo  le  fundaban  en  su  poder ,  viniesen  á  echarles ;  que  el 
suceso  mostraría  la  diferencia  que  hay  del  decir  al  hacer.  Que  An- 
drónico  era  cismático,  fementido,  y  que  sus  armas  se  habían  de 
emplear  en  su  ruina  á  pesar  de  j^enoveses.  Lueji^o  con  esta  respuesta 
Antonio  volvió  ásus  íjaleras,  y  con  ellas  á  Constantínopla  ,  y  dio 
cuenta  al  emperador  de  loque  había  pasado,  y  ofreció  de  dalle  lueíí(» 
jíanado  á  Galipoli  por  la  p()ca  defensa  que  tenía.  Andrónico ,  codi- 
CÍ0S4J  de  jjanar  el  presidio  de  sus  mayores  enemi«ros  ,  dio  al  Spinola 
siete  galeras  con  su  capitán  IVlandriol,  genoves  de  nación,  para 
que  juntas  con  las  diez  y  siete  facilitasen  mas  la  empresa.  Antonio 
embarcó  á  Demetrio,  y  con  veinte  y  cinco  íraleras  llegó  el  día  si- 
guiente á  las  dos  después  de  medio  día  á  los  Palomares  ,  cerca  de 
Galipoli ,  y  comenzó  á  desembarcar  la  gente.  Montaner ,  con  los 
jKX'os  caballos  que  tenia  ,  arriscado  y  valiente,  á  la  lengua  del 
agua  impedia  la  desembarcacion.  Pero  diez  galíTas  apartándose  de 
las  demás,  hbremente  pusieron  en  tierra  la  gente  que  traían.  Hi- 
rieron á  3Iontaner,  y  le  mataron  el  caballo,  y  creyendo  los  geno- 
veses  que  su  dueño  lo  quedaba  ,  dijeron  á  voces  :  Muerto  es  el  ca- 
pitán .  y  Galipoli  nuestro  :  pero  socorrido  de  un  criado,  escapó  de 
sus  manos  con  cinco  heridas.  Retiróse  dentro  de  Galipoli  bañado  en 
sangre  propia  y  agena,  y  causó  alguna  turbación  creyendo  que  las 
heridas  de  su  capitán  eran  mortales.  Reconocidas  luego,  fué  de 
tan  poco  cuidado  ,  que  ni  el  pelear  ni  el  gobernar  le  impidieron. 
Guarneciéronse  las  murallas  de  Galipoli  con  dos  mil  mugeres , 
siendo  cabo  de  cada  diez  un  mercader  catalán  ,  y  con  chuzos,  es- 
padas y  piedras  se  pusieron  á  la  defensa  de  su  libertad ,  sucediendo 
no  solo  en  el  cargo,  pero  en  el  valor  de  sus  maridos.  Dueños  ya 
los  genoveses  de  la  campaña ,  ordenadas  sus  haces  llegaron  á  Gali- 
poli ,  y  arrimaron  sus  escalas,  tirando  imuimerables  dardos,  apre- 
taron gallardamente  el  asalto,  y  mas  cuando  vieron  las  murallas 
solo  d(»fendídas  de  mugeres.  La  resistencia  mostró  luego,  que  solo 
en  el  nombre  lo  parecían ,  y  en  el  esfuerzo  y  constancia  varones 
invencibles.  Rebatidos  coa  muchas  nmerles  ,  y  heridas  de  las  mu- 
rallas, creyeron  que  la  flaqueza  natural  del  sexo,  si  porfiadamente 
se  combatía,  se  rendiría.  Volvieron  segunda  vez  al  asalto,  pero 
con  mayor  daño  se  retiraron.  ]\Iiraba  Antonio  Spinola  de  su  capitana 
el  combate,  y  viendo  su  gente  rendida,  desesperado  de  poder  ha- 
cer algún  buen  efectí>con  sola  la  que  tenia  en  tierra ,  acudió  con  su 
persona ,  y  con  cuatrocientos  caballos  á  dar  calor  al  asalío.  Llegó  á 
las  murallas,  conociendo  el  daño  de  cerca,  y  tanta  gente  muerta. 
Quisiera  no  haberse  empeñado,  animó  á  los  suyos  ,  y  acometieron 
con  valor.  Renovóse  el  combate ,  y  en  las  mugeres  creció  el  ánimo 
con  el  peligro  ,  llenas  de  sangre  y  heridas  tan  asistentes  en  sus 
postas,  que  alguna  de  ellas  con  cinco  luTidas  en  el  rostro  no  quiso 
dejar  la  suya,  juzgando  que  tan  honrado  puesto  como  ocupar  el 
que  el  marido  debiera  tener,  no  se  había  de  perder  sino  con  la 
vida.  Los  genoveses  afrentados  de  verse  tan  gallardamente  rebatí- 
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dos  de  mugeres,  obstinadamente  peleaban  ;  en  caer  uno  muerto  de 
las  escalas,  había  otro  que  se  ofrecía  al  mismo  peligro.  Ramón 
Montaner ,  visto  el  daño  que  habían  recibido  los  genoveses ,  y  que 
ya  no  tenían  dardos  que  tirar ,  sus  escuadrones  deshechos ,  la  mayor 
parte  heridos,  los  demás  cansados  y  rendidos  al  rigor  del  combate 
y  del  tiempo,  por  ser  el  mes  de  julio  poco  después  del  medio  día, 
con  cien  hombres ,  y  seis  caballos,  sin  armas  defensivas  por  ir  mas 
sueltos ,  salió  á  pelear.  Abierta  una  puerta  de  Galipoli ,  se  arrojó 
con  sus  seis  caballos  sobre  el  enemigo  desalentado  de  la  fatiga  del 
calor  y  las  armas ;  siguiéronle  los  cíen  hombres  ,  y  con  poca  resis- 
tencia todo  lo  vencieron  y  degollaron.  Tomaron  los  vencidos  la 
vuelta  d(i  sus  galeras ,  apretados  siempre  de  sus  enemigos,  perecie- 
ron casi  todos  en  el  alcance.  Las  galeras  tenían  las  escalas  en  tierra, 
y  hubo  algún  catalán  que  siguiendo  á  su  enemigo  llegó  á  darle 
muerte  dentro  de  la  galera;  y  si  JMonlaner  aquel  día  tuviera  mas 
gente  de  refresco ,  pudiera  ser  que  muchas  de  las  galeras  genovesas 
quedaran  en  su  poder.  Demetrio ,  hijo  del  emperador ,  y  los  demás 
capitanes  que  quedaban  vivos,  se  alargaron  de  tierra,  temiendo  el 
atre>  ¡míenlo  y  osadía  del  vencedor.  Los  cuatrocientos  caballos  nm- 
rieron  todos,  y  su  capitán  Antonio  en  el  mismo  lugar  donde  de 
parte  de  su  república  retó  á  todo  nuestro  ejército,  y  le  denunció  la 
guerra  :  fin  justamente  merecido  de  un  hombre  tan  arrogante  ,  y 
que  tan  fuera  de  toda  razón  rompió  una  guerra ,  y  su  pérdida  fué 
aviso  para  los  que  ofrecQíi  á  los  príncipes  empresas  sujetas  á  la  in- 
certídumbre  de  Ja  guerra,  por  muy  fíiciles  y  seguras.  Encendida 
una  guerra,  y  empuñada  una  espada,  lo  muy  cierto  está  dudoso, 
cuanto  mas  lo  que  está  en  duda.  Antonio  Rocanegra ,  capitán  ge- 
novés ,  hallando  cortado  el  paso  para  sus  galeras ,  con  hasta  cua- 
renta soldados  se  puso  en  defensa  en  lo  alto  de  un  collado.  Llegó 
este  aviso  á  Montaner,  después  que  los  pocos  genoveses  que  que- 
daron se  habían  con  tanta  infamia  y  daño  retirado  á  sus  galeras , 
y  alargado  con  ellas,  revolvió  con  la  gente  que  tenia  hacia  donde 
el  genovés  estaba  con  los  suyos ,  peleó  con  ellos,  y  parte  rendidos, 
parte  muertos,  quedó  solo  Antonio  Rocanegra  con  un  montante, 
haciendo  bravas  y  estremadas  pruebas  de  su  valentía.  Aficionado  y 
obligado  Montaner ,  aunque  enemigo,  de  tanto  valor  ,  detuvo  los 
soldados  que  le  tiraban  y  procuraban  matar,  y  con  mucha  cortesía 
le  pidió  que  se  diese  á  prisión.  Pero  el  genovés  temerario,  resuello 
de  morir  antes  que  rendir  las  armas,  menospreció  los  ruegos  y 
cortesía  de  Montaner ,  con  que  provocó  la  ira  á  los  vencedores , 
que  cerrando  con  él ,  le  hicieron  pedazos ,  con  que  los  catalanes 
quedaron  señores  del  campo  y  de  la  victoria.  Las  diez  y  siete  gale- 
ras (le  genoveses  no  osaron  volver  á  (k)nstantínopla,  aunque  la  ne- 
cesidad y  falta  de  gente  les  pudiera  obligar;  pero  temiendo  la 
indignación  de  Andrónico  y  la  insolencia  de  los  griegos,  desembo- 
caron el  estrecho,  y  fueron  la  vuelta  de  Italia,  llevando  en  ellas 
á  Demotrio.  Las  otras  siete  galeras ,  gobernadas  por  Mandriol , 


224        ESPEDICION  DE  LOS  CATALANES  Y  ARAGONESES , 

vueltas  á  Conslantinopla ,  avisanm  á  Andrónico  del  sucoso. 
Llegó  la  voz  del  peligro  en  que  estaba  Galipoli  á  nuestro  ejército, 
que  se  venia  retirando  á  sus  presidios ,  después  de  la  victoria  que 
se  alcanzó  contra  los  masagetas ,  y  temiendo  perdclle  antes  de  poder 
ser  socorrido ,  apresuró  el  camino ,  y  llegó  dos  dias  después  que 
los  genoveses  se  embarcaron  vencidos.  Fué  el  sentimiento  univer- 
sal en  lodos,  por  no  haber  llegado  á  tiempo  de  castigar  en  los  ge- 
noveses tanta  deslealtad,  como  romper  las  paces  con  ellos,  estando 
ausentes,  y  acometer  su  presidio  defendido  de  mugeres.  Acrecen- 
taba mas  este  sentimiento  el  verlas  heridas  y  maltratadas  ;  pero  el 
gusto  de  la  victoria  le  quitó  luego ,  y  juntos  celebraron  el  contento 
y  regocijo  de  entrambas  victorias. 
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Los  turcos  y  lurcoples  vienen  al  servicio  de  los  catalanes. 

En  tanto  que  las  armas  catalanas  y  griegas  se  ocupaban  en  su 
misma  ruina,  los  turcos,  libres  del  miedo  que  el  ejército  de  en- 
trambas les  pudiera  dar,  si  concordes  y  unidos  prosiguieran  la 
guerra,  volvieron  á  seguir  el  curso  de  sus  victorias,  y  ocupar  las 
provincias  del  Asia,  no  temiendo  ejércitq,que  se  les  opusiese  á  la 
corriente  de  su  próspera  fortuna.  Porque,  según  cuenta  Pachi- 
merio,  el  año  veinte  y  cuatro  del  reino  de  Andrónico,  que  fué  el 
de  Cristo  mil  trecientos  y  seis ,  los  griegos  desampararon  de  todo 
punto  el  Asia ,  y  esto  fué  tres  años  después  que  los  nuestros  salieron 
de  ella;  de  donde  se  colige  manifiestamente  el  daño  que  resultó  de 
la  división  y  discordia  de  los  catalanes  y  griegos,  pues  con  ella  se 
perdió  la  ocasión  de  oprimir  aquella  soberbia  nación  en  sus  prin- 
cipios, que  en  este  tiempo  se  pudiera  haber  hecho  con  poca  difi- 
cultad. Los  turcos,  absolutos  señores  de  la  Asia ,  deseaban  p<jner  el 
pié  en  Europa,  y  dilatar  sus  vencedoras  armas  en  poniente.  Detuvo 
algunos  años  el  cumplimiento  de  su  deseo  la  falta  de  navios,  con  que 
pasar  los  que  estaban  de  la  otra  parte  del  estrecho  de  Galipoli. 
Valiéndose  de  la  ocasión  presente  de  ver  á  los  catalanes  enemigos 
de  los  griegos,  enviaron  á  Galipoli  sus  mensajeros  á  tentar  el  ánimo 
de  los  nuestros,  y  si  admitirian  algún  trato  queriendo  venilles  á 
servir.  Mostraron  que  no  les  desplacia.  Los  catalanes  con  esto 
enviaron  á  los  mensajeros  una  fragata  armada ,  y  con  ella  vino 
Ximelix  su  capitán  con  diez  compañeros  á  concluir  el  trato.  Ofreció 
de  parle  de  los  suyos  venir  con  ochocientos  caballos,  y  dos  mil 
infantes,  y  prestar  juramento  de  fidelidad  al  general  délos  catalanes. 
Las  condiciones  fueron ,  que  se  les  señalase  cuartel  á  parte  donde 
pudiesen  vivir  juntos  con  sus  familias,  que  de  las  presas  se  les  diese 
la  mitad  de  lo  que  se  daba  al  soldado  catalán,  que  siempre  que  qui- 
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siescn  volver  á  su  tierra  pudiesen  sin  que  se  les  hiciese  violencia 
para  detenelles.  Oido  lo  propuesto  por  el  turco,  de  común  consen- 
timiento les  admitieron  á  su  servicio,  ofreciendo  de  cumplir  con 
las  condiciones  con  juramento.  Con  esta  respuesta  Ximelix  volvió  á 
pasar  el  estrecho,  y  á  prevenir  su  gente  en  tanto  que  la  armada 
llegaba,  y  poco  después  embarcados  en  los  navios  y  galeras  que  se 
pudieron  juntar,  llegaron  á  Galipoli  dos  mil  infantes  y  ochocientos 
caballos  turcos ,  con  sus  hijos,  y  mugeres,  y  haciendas.  Este  fué  el 
hecho  de  los  catalanes  condenado  de  los  antiguos  y  modernos  escri- 
tores por  muy  feo,  pasar  en  Europa  á  los  bárbaros  infieles  enemigos 
del  nombre  cristiano ,  manchando  la  gloria  de  aquella  espedicion 
con  tan  impío  y  detestable  consejo,  como  lo  fué  abrir  el  camino  de 
Europa  á  tan  gallarda  y  poderosa  nación.  Injusto  cargo  fué  sin  duda 
el  que  estos  escritores  ponen  á  los  catalanes,  dejándose  llevar  de  la 
pasión,  ó  del  descuido  de  no  advertillo  :  yerro  en  un  escritor  grave. 
Impio  consejo  fuera  el  de  los  catalanes,  y  pernicioso  para  su  libertad, 
si  los  turcos  que  admitieron  en  su  favor  fueran  superiores  en  fuerzas, 
porque  entonces  libremente  pudieran  introducir  su  secta,  y  hacer 
daño  á  nuestra  fe,  y  juntamente  oprimir  la  libertad  de  quien  les 
llamó.  Los  socorros  y  ayudas  no  han  de  ser  mayores  que  las  propias 
fuerzas,  porque  no  suceda  lo  que  á  un  Scipion  en  España,  cuando 
treinta  mil  celtíberos  con  perfidia  notable  le  desampararon ,  y  él 
como  inferior  no  los  pudo  detener.  De  donde  Livio  sacó  un  impor- 
tante documento.  Los  turcos  no  llegaban  á  tres  mil  en  número ,  en 
armas,  en  valor,  inferiores  á  los  catalanes,  de  manera  que  no  se 
pudiera  presumir  que  los  turcos  hicieran  mas  de  lo  que  ordenaban 
los  catalanes,  y  siendo  ellos  cristianos,  cierto  es  que  su  fe  no  pudiera 
peligrar,  que  aquellos  bárbaros  viéndose  tan  inferiores  la  ofen- 
dieran. En  las  comunidades  del  reino  de  Valencia,  en  tiempo  de 
nuestros  abuelos,  los  que  mas  fielmente  sirvieron  fueron  los  moros, 
y  el  servirse  de  ellos  contra  cristianos  se  tuvo  por  lícito  y  necesario. 
No  de  otra  manera  sirvieron  los  turcos  á  los  catalanes  en  Grecia;  á 
mas  de  que  la  propia  defensa  disculpa  cualquier  yerro  que  en  esto 
se  pudiera  haber  hecho.  J\o  se  hallará  república  ni  príncipe  apre- 
tado de  guerras  estranjeras ó  civiles,  que  haya  dejado  de  llamar  en 
su  ayuda  gentes  de  religión  y  costumbres  diferentes,  y  muchas 
veces  dieron  entrada  en  sus  reinos  á  los  mas  poderosos,  por  librarse 
del  presente  daño,  sin  advertir  que  pudieran  quedar  por  despojos 
vencidos,  ó  vencedores.  El  peligro  vecino  alguna  vez  se  atíija  con 
otro  mayor,  y  puesto  que  de  cualquiera  manera  se  haya  de  perecer, 
bueno  es  dílatallo,  y  escoger  el  mas  remoto,  y  el  que  puede  dejar 
de  ser.  Si  los  catalanes  hicieran  lo  que  hizo  Stilicon  y  iXarses,  el 
uno  llamando  á  los  godos ,  el  otro  á  los  longobardos  para  la  ruina 
de  Italia  y  del  imperio,  no  pudieran  ser  mas  ofendidos  de  las 
plumas  y  lenguas  de  la  historia ;  unos  les  llaman  impíos,  sacrilegos; 
otros  piratas,  común  pestilencia  de  las  gentes,  hombres  sin  Dios, 
sin  ley,  sin  razou,  y  todo  nace  porque  eu  su  favor  llamaron  á  los 
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íurcos   que  cntondi.lo  oslo  fov  mayor,  ofende  algo  las  orejas  oris- 
hn-J'  í^ro  bien  adverlido  y  averiguado ,  no  hay  razón  para 
Salles  levemente,  cuanto  mas  para  ofendelles  con  palabras  tan 
Sompu  slas    y  U¿nas  de  injurias  y  afrentas,  M»  l^gu-  fe  - 
mlria  sus  capitanes  y  embajadores  muertos  a  traición, .  que  sulri- 
Eto  no  irritaran  c  Qué  medio  por  violento  que  fuera  no  .ntcnUara 
^  afrenta   Cando  hubiera  yerro,  esto  pudiera  moderar  el  juicio 
del  escritor.  Hállase  también  alguna  dificultad  acerca  del  tiempo  en 
que  S'aron  los  turcos ,  porque  Nicétoro  dice ,  que  fueron  llamados 
"catalanes  antes  de  la  batalla  de  Apros,  cuando  se  supo  que 
Siímel  venia  sobre  eUos ,  y  que  solos  fueron  quinientos  los  que 
na<¿ron    Esta  narración  de  Mcéforo  la  tengo  por  falsa ,  porque 
M™icr  en  el  número  y  en  el  tiempo  le  contradice ,  y  como  testigo 
de  vista  scle  debe  dar  mas  crédito,  aunque  catalán,  y  ofendido; 
nornue  en  el  discurso  de  su  historia  refiere  muchas  cosas  contra  los 
Tsu  nadon,  y  condena  lo  mal  hecho  con  libertad,  y  sin  respeto, 
V  no  es  de  creer  que  quien  dice  la  verdad  .-n  su  daño,  no  la  dijera 
L  h,  «ue  tan  poco  imporl^^a  á  su  gloria,  como  venir  los  turos 
cuatro  añoÍalXs  6  después.  Zurita,  siguiendo  la  relación  de  Beren- 
íruer  de  Enteuza,  diüere  también  de  Nicéforo;  porque  dice  que  el 
mismo  Bercnguer  de  Entenza  llamó  á  los  turcos  después  que  supo 
la  muerte  de  sus  embajadores,  y  que  pasaron  a  tfal'P">' "•«,>  / 
uuiuienlos  cabaUos ,  y  le  prestaron  juramento  de  fidelidad.  Esto 
¿lubien  lo  tengo  por  falso ,  porque  parece  imposible  que  en  quince 
Sas  que  Berenguer  se  detuvo  en  GaWpoli ,  después  que  se  declaro 
uor  t-iiemiRo  del  imperio,  llamase  á  los  turcos  que  estaban  en  Asia , 
Tse  concertase  con  ellos,  y  se  juntasen  mil  y  quinientos  caba  l..s  y 
¿e  embarcasen,  y  viniesen  á  prestarle  juramento  de  lidelidad;  que 
son  cosas  que  aunque  se  hicieran  con  suma  presteza,  no  pudieran 
concluirse  en  quince  dias.  La  verdad  del  tiempo  en  que  pasaron  los 
ÍLos,  la  refiere  claramente  Monlaner,  que  fué  cuatro  «"Os  después 
dTS  jornada,  v  para  tener  esto  por  cierto  no  se  halla  dificultad 
ni  Ssibilidad  alguna,  como  las  hay,  y  muy  grandes    en  lo  que 
dccu  Nicéforo  y  Zurita  =  y  asi  en  materia  de  los  hechos  de  los  tures 
5>  Lguiré  á  Montaner,  porque  le  tengo  por  mas  verdadero,  y  que 
intervino  v  asistió  en  todas  estas  jornadas. 

En  este  mismo  tiempo  los  turcoples  que  servían  al  emperador, 
declaradfís  por  rebeldes,  porque  á  imitación  de  los  catalanes  qui- 
Srque  se  les  pagase  el  sueldo,  ó  hacerse  contribuir  con  las 
armas,  no  pudieron,  por  ser  p<.cos,  mantenerse  de  por  si;  env™ 
á  decir  á  1<«  catalanes  que  si  les  admitirían  en  su  compañía.  Respon- 
dieron que  viniesen  seguros,  que  con  ellos  se  usaría  lo  misnM)  que 
con  los  tur.os ,  y  ron  mayores  ventajas  ,«.r  «'V'-'^^J?!'"*- "^ "  ":■; 
hasta  mil  caballos  buenos,  y  prestaron  juramento  de  fiJ^»"'«''  "^  ;■' 
de  los  mismos  conciertos  que  lo  hicieron  los  '»r«»s-  l'i¡^'.''r  "«  ¡ 
orden  de  Juan  Verez  de  Caldos  (.)a.-dó  el  eini.eíador  Andn.uito  sin 
la  milicia  eslranjcra,  después  que  los  alanos  y  turcoples  se  apar 
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taron  de  su  servicio ,  tan  falto  do  soldados ,  que  libremente  se  mL 
acometer  cualquier  empresa  por  grand(!  que  fuese  en  las  nrovim  ias 
de  su  imperio,  sin  tenor  quien  se  lo  impidiese.  Estas  fuerzas  que 
perdió  el  emperador,  acrecentaron  las  de  Kocafort,  porque  turcos 
y  turcoples  igualmente  le  respetaban  y  reconocían  por  suprema 
cabeza,  y  con  esta  seguridad  de  verse  tan  obedecido  y  amado  de 
ellos,  se  desvaneció,  y  se  hizo  odioso  á  muchos ,  por  la  insolencia  v 
poder  absoluto  con  que  lo  gobernaba  y  mandaba  todo 
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Sucesos  de  Bercnguer  de  Enlcnza  después  de  su  prisión  liasla  su  libertad ,  y  su  vuelia 

á  Galipolí. 

Con  los  nuevos  socorros  de  turcoples  y  turcos,  y  de  machos 
otros  españoles  que  andaban  antes  encubiertos  en  los  lugares  del 
imperio,  como  mercaderes,  ó  debajo  del  nombre  de  otra  nación,  se 
aumentaron  los  nuestros,  porque  acreditados  con  tantas  victorias 
lodos  procuraban  su  amistad ;  movidos  algunos  con  el  deseo  d¿ 
venganza,  los  mas  con  su  codicia,  querian  participar  de  las  riquezas 
que  la  fama  publicaba  que  habian  adquirido  en  aquella  guerra  En 
este  mismo  tiempo  Berenguer  de  Entenza ,  después  de  su  larga  y 
trabajosa  prisión ,  y  haber  peregrinado  en  vano  por  las  cortes  de 
algunos  prmcipes  de  Europa ,  para  dar  calor  á  la  empresa  de  los 
catalanes,  llegó  á  Galipoli  con  una  nave,  y  con  quinientos  hombres 
gente  toda  de  cslimacion.  Turbó  la  paz  y  sosiego  del  ejército  sii 
venida,  por  las  com.petencias  del  gobierno  que  entre  Rocafort  y  él 
se  levantaron ;  pero  antes  de  escribir  las  causas  y  razones  que  los 
unos  y  los  otros  tuvieron  de  competir,  será  bien  dar  una  larga  rela- 
ción de  lo  que  sucedió  á  Berenguer,  desde  que  le  prendieron  hasta 
su  vuelta. 

Después  que  Ramón  Montaner  por  orden  de  los  capitanes  del 
c\)ercito  intentó,  sin  podeüo  concluir,  el  rescate  de  Berenguer  ^ 
cuando  las  galeras  de  genoveses  pasaron  por  el  estrecho  de  Gaüpoll 
a  la  vuelta  de  Trapisonda ,  se  tuvo  por  cosa  muy  cierta  que  en 
llegando  a  Genova  se  pondria  á  Berenguer  en  libertad ,  y  se  1.; 
daría  satisfacion ,  por  ser  vasallo  y  capitán  de  un  rey  amigo.  No 
sucedió  como  pensaron ,  antes  bien  la  república  autorizó  caso  tan 
leo,  m  castigando  á  su  general,  ni  dando  libertad  y  enmienda  de 
lo  perdido  á  Berenguer ;  porque  siempre  que  el  delito  no  se  cas- 
tiga, se  aprueba.  Llegó  á  noticia  de  los  catalanes  de  Tracia  como 
Berenguer  estaba  detenido  en  Genova,  en  cárceles  indignas  de  su 
ÍKírsona,  sm  tratar  de  dalle  libertad,  y  determinaron  de  común 
fxirecer,  ya  que  por  las  armas  no  se  podía  intentar,  suplicar  al  rey 
de  Aragón  don  Jaime  interpusiese  su  aut<ridad  con  los  de  aquella 
república.  Para  esto  so  uoml>rarou  tres  embajadores,  que  íuertai 
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García  de  Vcrgua,  Pérez  de  Arbe,  Pedro  Roldan,  entrambos  del 
consejo  de  los  d.Hrc  Llegaron  á  Cataluña ,  y  dieron  al  rey  su  emba- 
iadv  propusieron  el  agravio  grande  que  se  les  había  hecho  en 
nrende'^  S»  de  fe  y  palabra  ¿i  Bercnguer  su  capitán,  y  continuar 
Kaí  hecho  alargando  su  libertad  -.  que  de  parte  de  todos  venían 
; Za  echarse  á  ^us  pies,  esperando  de  su  clemenca,  que  «Ivi- 
dats  los  disgustos  pasados ,  daria  el  remedio  que  conviniese ,  y 
íuen  despach;>  á  su  petición.  Diéronle  particular  relación  de  sus 
victorias    y  del  estado  en  que  se  hallaban  sus  cosas  y  las  del  im- 
,^,í.r  cüj^  señorío  le  ofrecieron  si  se  les  ayudaba  con  calor  por 
estar   US  Jn.vincias  sin  defensa,  espuestas  al  rigor  y  armas  del  «luc 
prhnero  las  acometiese;  y  que  tendrían  por  uno  .le  sus  mayores 
Enes    poder  á  costa  de  su  trabajo  y  de  su  sangre  acrecentar 
su  Zn;,^'  hacer  obedecer  su  nombre  en  lo  mas  remoto  y  apar- 
U.lo  de  Europa  y  Asia.  Pxespondió  el  rey,  que  por  dar  gusto  a  tan 
buenos  vasallos,  pondría  su' autoridad  y  las  armas  cuando  impor- 
tase   v  mas  po    Ik-renguer  de  Entenza,  uno  de  sus  mayores  va- 
Slo's  EnTo  de  dalles  s(K:orr..  se  escusó,  pí.r  parecellc  que  al  rey 
^Fadrique  de  Sicilia  su  hermano  le  convenía  mas  el  dársele  : 
,; él  estal.  lejos,  y  que  difícilmente  se  1-»"-  ;-J»-»»i;;;V 
ni  sustentar  cuando  se  ganasen  las  provincias  de  Grecia  con  (^ta- 
"úña    p"  o  agradeció  y  estimó  su  voluntad.  Hecha  esta  diligencia, 
l^  tres  embalador.-s  se  fueron  á  Koma,  á  representar  al  papa  la 
o^a  ion  que   enia  de  reducir  aquel  imperio  de  Grecia  a  su  obe- 
dienda    si  á  los  catalanes  de  Tracia  se  les  daba  alguna  ayuda 
írmide   como  lo  sena  sí  á  don  Fadrique  se  le  concediese  la  inves- 
Sra  'para  que  con  su  persona  pasase  á  la  empresa  con  un  legado 
1  "lanía  sc-de,  y  se  publicase  la  cruzada  en  favor  de  los  que  ir.an 
ó  ay  luSan  con  limo 'las.  El  papa  no  recibió  b  en  esta  embajada , 
ni  le  pareció  ponella  en  trato ,  porque  de  suyo  había  grandes  difi- 
cultades  y  la  mavor  era ,  el  temer  que  la  casa  de  Aragón  no  se  en- 
'rScic¿  por  este  medio.  El  rey  don  Jaime,  para  cumplimiento 
de  u  promesa,  envío  su  embajada  á  la  república  de  Genova ,  s.gni- 
ncando  el  sentimiento  grande  que  habia  temdo  de  la  prisión  de 
¿ren-uer,  uno  de  sus  mayores  y  mas  principales  vasallos ;  y  que 
Sí>  hab  a  sido  contravenir  á  los  tratados  de  paz,  si  con  sabiduría 
de  la  señoría  se  hubiese  ejecutado  :  que  les  pedia  pusiesen  en  l^er- 
í^d  ■U$eren"uer,y  le  diesen  salisfaci.m  del  daño  que  había  recibido, 
Sr<  ue  de  otra  manera  no  podia  dejar  de  hacer  alguna  demostra- 
S  ¿1  república  determinó  de  venir  en  lo  que  e  rey  mandaba  y 
resDondió  (lue  l'.abía  sentido  lo  que  Eduardo  de  Oria  su  g<  ñera 
hizo  corikreí  guer  de  Entenza ;  y  que  fué  motín  de  la  gente  vil 
de  bs «aleras  elque  causo  tan  grande  esceso ;  que  no  se  pmlo  ata- 
Ír;.?ts;apitLs  y  general,  hasta  después    YJ-ut^^^^^^^^^^^ 
ellos  pondrían  desde  luego  á  Bercnguer  en  l'bertad    y  nombraron 

once  personas  para  que  se  juntasen  con  >•«  .«^'P^'^  XmieS 
envía  la  en  el  lugar  doude  fuese  servido, para  tratar  de  la  enmienda 
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que  so  habia  do  dar  á  Borongucr  por  los  daños  que  había  recibido 
en  la  pérdida  de  las  galeras ,  y  en  su  prisión.  Con  este  buen  despa- 
cho se  despidieron  los  embajadores  del  rey,  y  la  república  envió 
otros  para  que  de  su  parte  representasen  lo  mismo,  y  el  vivo  sen- 
timiento que  habian  tenido  todos  los  de  ella ,  de  que  su  general , 
aunque  sin  culpa,  hubiese  ofendido  sus  vasallos,  y  que  luego  que  se 
suíK)  mandaron  que  á  Berenguer  le  llevasen  á  Sicilia ,  y  le  resti- 
tuyesen lo  que  le  habian  tomado.  Suplicáronle  después  que  man- 
dase á  los  catalanes  que  dejasen  la  compañía  de  los  turcos,  y  se 
saliesen  de  aquellas  provincias  donde  ellos  tenían  la  mayor  parte 
de  su  (rato ,  y  que  le  iban  perdiendo  por  los  daños  y  correrías  que 
continuamente  se  hacían  por  ellas.  ¥A  rey  ofreció  que  se  lo  enviaría 
á  mandar  si  Berenguer  quedaba  satisfecho.  Puesto  Berenguer  en 
liberlad ,  el  rey  envió  sus  diputados  á  JMompeller,  lugar  que  se  se- 
ñaló para  tratar  de  la  recompensa ,  y  la  república  envió  á  señorino 
lionzelli,  Melíado  Salvagio,  Gabriel  de  Sauro,  Rogerio  de  Savig- 
niano,  Antonio  de  Guillelmís,  Manuel  Cigala,  Jacomo  Bachonio, 
Bailo  de  Oria,  Opisíno  Capsario,  GuideroPignolo,  y  Jorge  de  Bo- 
nifacio, todos  de  su  consejo.  Estos  fueron  los  que  se  juntaron  con 
los  diputados  del  rey,  y  después  de  muchas  juntas  y  acuerdos  que 
se  propusieron  ,  jamas  por  parle  de  la  señoría  se  vino  bien  á  ellos, 
hallando  en  lodos  ocasiones  de  dudar  para  concluir,  y  últimamente 
se  deshizo  la  junta  sin  dar  alguna  satisfacion  por  parte  de  la  señoría, 
y  con  asto  pareció  que  la  respuesta  tan  cortés  que  dieron  al  rey,  fué 
para  que  en  este  medio  el  rey  mandase  á  los  catalanes  que  no  inno- 
vasen por  el  camino  de  las  armas  cosa  contra  genoveses,  pues  ami- 
gablemente se  ofrecieron  á  componello.  Berenguer,  desesperado 
de  poder  alcanzar  la  recompensa ,  se  fué  al  rey  de  Francia  y  al 
papa ,  á  tentar  segunda  vez  que  diesen  ayuda  á  los  catalanes  de 
Tracia,  proponiendo  lo  mismo  que  los  tres  embajadores  propusie- 
ron ;  pero  ni  el  rey  ni  el  papa  quisieron  dársele ,  y  él  se  hul)o  de 
volver  á  Cataluña,  donde  vendió  parte  de  su  hacienda,  y  juntó 
quinientos  híMnbres,  lodos  gente  conocida  y  plática,  y  embarcado 
en  un  grueso  navio,  dejó  la  quietud  de  su  casa  por  acudir  á  los 
amigos  que  tenia  en  Galipoli. 


CAPITULO  XLVII. 

Bfrenpucr  de  Entonza  j  Berpiiguer  do  Rorafort  dividen  ol  ojérriio  en  bantlos. 

Berenguer  de  Entenza,  luego  que  llegó  á  Galipoli ,  quiso  ejerci- 
tar su  cargo  como  solía  antes  de  ser  preso,  y  Berenguer  di»  Boca- 
fort  dijo  que  ya  las  cosas  estaban  trocadas,  y  que  no  tenía  que 
g(»bernar  mas  de  los  que  traia,  que  los  domas  ya  lenian  general. 
Alteráronse  los  ánimos,  pretendiendo  todos  que  se  les  debía  la  su- 
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proma  aulnridad.  Ims  amií^os  y  allopjados  de  cada  cual  do  ellos  con 
palabras  descompuestas  y  llenas  ile  arrof^ancia  amenazaban  que 
con  las  armas  se  harían  obedecer.  Dividido  el  ejército  con  esta 
competencia  ,  todo  andaba  desordenado  y  cerca  de  llegar  á  grande; 
rompimiento  ,   movidos    de   algunos  chismes    que   se    andaban 
reüriendo.   Estuvieron  cerca  de  venir  á  las  manos,  porque  no 
falta  entre  tantos  quien  gusta  de  revolver,  por  hacer  daño  al  ene- 
migo ,  ó  acreditarse  con  el  amigo.  Esforzaban  entrambas  las  partes 
su  pretcnsión  con  razímes  muy  bien  fundadas.  Por  la  de  Bcrenguer 
se  decia ,  que  antes  do  su  prisión  era  general ,  y  habia  sido  el  pri- 
mero que  acometió  felizmente  las  provincias  del  imperio,  y  que  por 
la  alevosia  délos  genoveses  se  habia  perdido,  no  por  haber  faltado 
á  lo  que  debia.  Después  de  una  larga  prisión  padecida  por  ser  su 
ffeneral   no  habia  de  ser  ocasión  de  quitalle  el  cargo,  antes  bien  do 
honralle  con  él  cuando  no  le  hubiera  tenido  -,  que  por  desdichado 
no  habia  de  perder  lo  que  ganó  por  su  valor ;  que  en  viéndose  libre 
vendió  parte  de  su  hacienda  para  dalles  socorro;  y  á  esto  se  anadia, 
lo  que  á  Rocafort  le  ofendia  mas ,  la  diferencia  tan  desigual  de  la 
calidad,  trato  y  condición  :  Berenguer  rico  hombre,  Rocafort  caba- 
llero particular :  el  uno  cortés  ,  liberal,  apacible ;  el  otro  áspero , 
codicioso,  insolente.  Por  la  parle  de  Rocafort  esforzaban  sus  ami- 
gos su  pretensión  con  razones  de  gran  consideración.  Fundaban  su 
derecho  diciendo,  que  Rocafort  habia  gobernado  el  campo  como 
supremo  capitán  seis  años  :  que  cuando  tomó  á  su  cargo  el  gobierno, 
estaban  nuestras  partes  de  todo  punto  perdidas,  y  con  su  industria  y 
vak)r  lo  habia  restaurado ,  y  que  su  nación  en  su  tiempo  se  habia 
hecho  la  mas  poderosa  y  estimada  de  todo  el  Oriente  :  que  sena 
cosa  muy  injusta  quitarle  el  gobierno  al  tiempo  de  la  felicidad ,  ha- 
biéndole tenido  en  tiempos  tan  apretados  :  que  muchas  veces  se  dest^> 
la  muerte  por  menor  mal  del  que  se  esperaba  :  que  el  fruto  de  los 
trabajos  los  habia  de  gozar  quien  los  padeció,  antes  que  los  demás 
por  nobles  y  grandes  que  fuesen  ;  y  que  seria  un  agravio  muy  no- 
table si  le  quitaban  el  puesto  en  que  habia  acrecentado  su  nombre 
con  tan  señaladas  victorias ,  y  librado  su  gente  de  una  triste  y  mise- 
rable muerte ,  que  siempre  tuvieron  por  cierta.  Mientras  de  una  y 
otra  parte  se  trataba  del  caso,  vinieron  casi  á  rompimiento,  remi- 
tiendo su  pretensión  á  las  armas ,  con  que  muchas  veces  dentro  de 
las  murallas  de  Galipoli  estuvieron  para  darse  la  batalla ,  porque 
como  no  habia  quien  pudiese  decidir  la  causa,  por  estar  el  ejército 
dividido,  llevados  todos  de  las  obligaciones  y  afición  que  cada  cual 
tenia ,  no  se  podian  gobernar ,  ni  limitar  como  con  venia  para  el 
bien  común.  Hubo  algunos  bien  intencionados,  que  prefiriendo  el 
bien  público  á  sus  particulares  intereses,  so  mostraron  neutrales , 
y  se  pusieron  de  por  medio  para  concertalles ;  cosa  de  mucho  peli- 
gro cuando  las  partes  están  ya  declaradas,  porque  siempre  se  juzgan 
por  enemigos  los  que  no  son  amigos ,  y  vienen  á  ser  aborrecidos  de 
los  unos  y  de  los  otros.  El  bando  de  Berenguer  de  Entenza ,  si  con 
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este  medio  no  se  llegara  á  impedir  el  venir  á  las  armas,  se  hubiera 
sin  (bula  perdido,  porque  al  de  Rocafort  seguia  la  mayor  parte  de 
los  ahnugavares,  y  lodos  los  turcos  y  turcoples,  por  haber  jurado 
fidelidad  en  manos  de  Rocafort,  á  quien  ciegamente  obedecían. 
Berenguer  tenia  mucha  menos  gente  que  Rocafort ,  aunque  era  la 
mejor,  porque  siempre  los  menos  suelen  ser  los  mejores.  Persua- 
dieron á  Rocafort  los  que  trataban  del  concierto,  que  remitiese  su 
justicia  y  su  derecho  en  lo  que  determinasen  los  doce  consejeros 
del  ejército ,  poniéndole  delante  los  inconvenientes  grandes  si  el 
negocio  llegaba  á  rompimiento  ,•  porque  aunque  se  degollase  todo  el 
bando  de  Berenguer,  no  pudiera  ser  sin  gran  pérdida  suya,  y  que 
después  quedaría  sin  fuerzas  para  resistir  tantos  enemigos  como  por 
todas  partes  le  cercaban  :  que  no  eran  tiempos  aquellos  que  por  in- 
tereses particulares  fuese  reputación  el  venir  á  las  armas,  de  donde 
se  podría  seguir  el  perdella  toda  la  nación  :  que  ganaría  mas  gloría 
en  ceder  del  derecho  que  pretendía ,  que  si  venciera  á  Berenguer. 
Últimamente  Rocafort  vino  bien  en  esto,  por  temer  los  daños  que 
se  podrían  seguir ,  ó  por  pareceUe  que  los  doce  consejeros  estarían 
mas  de  su  parte  que  de  la  de  Bcrenguer,  á  quien  fácilmente  per- 
suadieron tomismo.  Declararon  los  jueces,  que  Berenguer  ,  Roca- 
fort y  Fernán  Jiménez  gobernasen  cada  cual  de  por  sí,  y  que  los 
soldados  tuviesen  libertad  de  servir  debajo  del  gobierno  que  mejor 
les  pareciese,  sin  que  paráoslo  se  les  hiciese  violencia  por  ninguna 
de  las  partes.  Fué  el  medio  mas  acertado  que  en  este  caso  so  pudo 
tomar;  porque  declarar  por  capitán  general  el  uno,  era  sujetar  el 
otro  á  su  émulo  y  competidor,  y  primero  escogiera  la  muerte  cual- 
quier de  ellos  que  esta  sujeción,  ademas  de  que  los  doce  no  tenían 
autoridad  para  mandar  que  se  obedeciese  á  quien  ellos  elegirían, 
porque  no  eran  mas  que  medianeros  para  concertar  las  partes. 
Quedaron  por  entonces  en  lo  esterior  algo  sosegados,  pero  los  áni- 
mos secrotamenle  muy  alterados  y  sospechosos,  deseando  ocasión 
de  vengarse  del  agravio  que  cada  cual  imaginaba  que  se  le  hacia  : 
que  todo  lo  que  no  es  alcanzar  uno  su  pretensión  como  la  desea,  lo 
juzga  por  agravio.  Las  mas  veces  so  imposibilitan  las  empresas  por 
las  competencias  de  los  que  mandan ,  cuando  no  los  gobierna  algún 
principo  grande  y  poderoso ,  que  puede  reprimir  las  insolencias  de 
los  atrevidos  y  ambiciosos ,  y  por  mucha  moderación  que  haya  en 
los  principios  do  una  empresa ,  después  de  los  malos  ó  buenos  su- 
cesos siempre  se  siguen  ruines  interpretaciones,  de  que  toman 
mayor  osadía  los  inquietos  ,  y  muchos  buenos  se  ven  obligados  á 
defenderse ,  porque  con  esto  se  levantan  tantas  máquinas  de  rece- 
los, envidias  y  aborrecimientos,  que  parece  imposible  librarse ;  y 
así  so  ha  do  tener  por  cosa  muy  notable  que  durase  ocho  años  esta 
empresa  de  los  catalanes  y  aragoneses  libro  de  este  daño.  La  em- 
presa que  Godofre  hizo  á  la  Tierra  Santa ,  con  ser  la  mas  ilustre  dci 
todas  las  que  refieren  las  historias ,  en  sus  principios  padeció  este 
daño,  por  las  competencias  entre  Tancrcdo  y  Baldovino,  entre 
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Boomundo  y  el  ronde  de  Tolosa  ;  porque  siempre  en  alg^unos  pudo 
mas  la  ambición  que  la  piedad  ,  principal  motivo  de  aquella  em- 
presa. Fernán  Jinienez  de  Árenos,  aunque  por  el  concierto  pudiera 
dividirse,  y  gobernar  solo  por  si,  no  quiso  apartarse  de  Bcrenguor 
de  Entenza ,  porque  le  pareció  que  no  perdía  reputación  en  obede- 
cer á  un  hombre  igual  en  sangre ,  y  mayor  de  años ,  y  también  por 
ser  muy  pocos  los  que  le  seguian ,  y  temerse  de  Tlocafort;  y  asi  Be- 
renguer  y  Fernán  unieron  sus  fuerzas  por  ser  mas  respetados  y 
temidos. 


CAPITULO  XLVIII. 

Rocaforl  pone  sitio  á  Nona,  Bercnpucr  a  Mcctnrix,  y  Tifin  Jaquoria,  penoves,  con  ayuda 
de  genle  catalana  toma  el  castillo  y  lugar  de  Fruilla. 

Aunque  por  los  conciertos  hechos  pareció  que  todo  quedaba  en 
paz,  no  se  aseguraron  los  unos  de  los  otros,  ni  dejaron  de  vivir 
llenos  de  recelos,  acrecentando  de  cada  dia  mas.el  aborrecimiento, 
y  cerrada  de  todo  punto  la  puerta  á  tratos  de  concordia ;  porque 
como  todos  se  hubieron  de  declarar,  dejó  de  haber  neutrales  y 
medianeros  para  averiguar  algunas  cosas  que  siempre  ocurrian  de 
jurisdicion;  el  peligro  les  hizt)^  apartar,  ya  que  otra  razón  no  pudo. 
Berenguer  fué  á  poner  sitio  sobre  Megarix,  y  llocafort  en  su  emu- 
lación fué  á  ponelle  á  iNona ,  sesenta  millas  de  Galipoli ,  y  treinta  dt» 
Megarix  ;  y  aun  S(^  tuvo  iK)r  corta  la  distancia ,  según  estaban  los 
cánimos  alterados ,  y  particularmente  los  del  bando  de  Rocafort, 
que  como  superiores  les  parecia  mengua  que  los  otros  se  atreviesen 
á  competir.  Los  turcos  y  lurcoples,  y  los  almugavares  siguieron  á 
Rocafort ,  y  algunos  caballeros  ;  con  Berenguer  se  fueron  los  ara- 
goneses ,  y  toda  la  gente  noble  que  servia  en  la  mar.  Montaner  por 
su  oficio  de  maestre  racional  no  tuvo  porque  declararse,  por  ha- 
berse de  quedar  en  Galipoli ,  y  asi  quedó  solo  por  confidente  de 

entrambos. 

En  este  mismo  tiempo,  Tic in  Jaqueria,  genovés,  gobernador  del 
castillo  y  lugar  de  Fruilla ,  vino  al  servicio  de  los  catalanes  con  un 
bajel  de  ochenta  remos.  La  causa  de  su  venida  fué  deseo  de  satisfa- 
cer un  agravio,  con  ayuda  de  los  catalanes;  porque  muerto  un  lio 
suyo  que  se  llamaba  Benito  Jaqueria,  en  cuyo  nombre  habia  gober- 
nado el  rastillo  cinco  años ,  con  cuidado  y  fidelidad ,  según  él  decia , 
habíale  heredado  un  otro  lio  suyo  que  luego  vino  á  Fruilla,  y  sobre 
la  averiguación  de  ciertas  cuentas  tuvieron  algunos  disgustos  ,  y 
vuelto  á  Genova  el  tio  ,  tuvo  aviso  Ticin  que  enviaba  cuatro  gale- 
ras para  prendelle.  Sintió  el  agravio  el  genovés ,  y  quiso  luego 
vengarse  ;  pero  no  pudo  hacerse  dueño  del  castillo ,  porque  no  tenia 
fuerzq^  para  sustentarse  solo  de  por  si,  ni  bastante  gente  de  con- 
fianza para  echar  los  amigos  de  su  lio;  y  asi  con  esperanza  de  que 
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hallaría  en  los  catalanes  lo  que  deseaba,  vino  á  Galipoli,  No  halló 
á  los  generales,  y  dio  razón  á  Montaner  de  la  ocasión  que  le  Iraia. 
Ofreció  servir  con  fidelidad,  y  asi  le  asentó  Montaner  en  los  libros, 
á  él ,  y  á  diez  caballos  armados ,  para  que  todos  ganasen  sueldo  en 
su  provecho.  Esto  se  acostumbraba  de  hacer  con  algunos  caballe- 
ros y  gente  principal ,  asenlalles  el  sutíldo  por  mas  gente  de  la  que 
Iraian ,  para  hacelles  esa  comodidad.  Pidió  luego  Ticin  á  Montaner 
que  le  diese  gente,  que  él  ofrecía  de  poner  en  sus  manos  el  casti- 
llo y  el  lugar,  de  donde  le  podria  resultar  grande  provecho.  Mon- 
taner no  trató  de  la  justicia  y  razón  del  hecho,  sino  solo  de  favo- 
recer á  quien  pedia  su  ayuda ,  y  se  ponia  debajo  de  su  amparo. 
Diéronle  luego  armas,  caballos,  y  las  demás  cosas  para  poner  en 
orden  los  suyos ,  que  llegaban  hasta  cincuenta  ;  diólc  gente  de  so- 
corro, porque  Montaner,  como  enemigo  mortal  de  genoveses,  no 
quiso  perder  la  ocasión  de  hacelles  algún  daño.  A  Juan  IMontaner 
su  primo  y  á  cuatro  consejeros  catalanes  se  encomendó  el  socorro, 
con  orden  que  no  se  hiciese  cosa  sin  tomar  parecer  de  Ticin  Jaque- 
ria. Partieron  de  Galipoli  al  otro  dia  del  domingo  de  Ramos ,  con 
una  galera  bien  armada,  y  cuatro  bajeles  menores.  Navegaron  la 
vuelta  del  castillo  de  Fruilla  ,  donde  se  llegó  víspera  de  Pascua  ya 
noche.  El  mozo  Jaqueria  sentido  del  agravio  ejecutó  su  determi- 
nación. Desembarcó  su  gente  con  el  silencio  de  la  noche ,  y  arrima- 
ron sus  escalas.  Subieron  por  ellas  treinta  genoveses  de  los  de  Ja- 
queria ,  y  cincuenta  catalanes.  Yino  luego  el  dia  con  que  fueron 
descubiertos,  y  se  les  defendió  la  entrada,  pero  peleando  valiente- 
mente ganaron  una  puerta  por  la  parle  de  adentro ,  y  abierta , 
dieron  libre  la  entrada  á  los  demás  que  quedaban  fuera.  Ilízose 
grande  resistencia  al  principio  por  los  que  defendían  el  castillo,  que 
pasaban  de  quinientos  hombres ,  no  tan  bien  armados  como  los 
nuestros ,  ni  tan  resueltos.  Murieron  hasta  ciento  y  cincuenta  de  los 
enemigos.  Hubo  algunos  cautivos,  pero  la  mayor  parte  escapó  con 
la  huida.  El  castillo  ganado,  la  villa  que  era  de  griegos  sin  defensa 
alguna  se  acometió  luego,  antes  que  los  naturales  pudiesen  ponerse 
en  resistencia,  ni  esconder  su  hacienda.  Fué  la  presa  riquísima , 
porque  á  mas  del  oro  y  plata ,  y  vestidos  de  precio  que  se  ganaron, 
se  tomaron  tres  reliquias  grandes  que  estaban  en  el  castillo ,  em- 
peñadas por  los  turcos  al  genovés  Benito  Jaqueria.  Teníase  píjr 
tradición  que  san  Juan  Evangelista  las  habia  dejado  en  el  sepul- 
cro, de  quien  arriba  hicimos  mención.  Las  reliquias  fueron  un  pe- 
dazo del  leño  de  la  cruz  ,  de  la  parte  donde  Cristo  reclinó  su 
cabeza.  Así  lo  refiere  Montaner ,  y  este  san  Juan  le  trujo  siempre 
pendiente  del  cuello  el  tiempo  que  vivió  entre  los  mortales.  Estaba 
entonces  con  un  engaste  de  oro,  con  joyas  de  mucho  precio.  Una 
alba  con  que  el  santo  decia  misa,  labrada  por  las  manos  de  la  Vir- 
gen, y  el  Apocalipsis  escrito  por  el  mismo  santo,  con  unas  cubiertas 
de  admirable  arte  y  riqueza.  Pareció  á  Juan  IMontaner  y  á  Ticin 
Jaqueria  que  Fruilla  estaba  lej(  s  de  los  presidios  para  podolla  sus- 
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tentar  ,  y  asi  la  desmán  telaron.  Satisfecho  el  genovés  de  su  lio,  y 
lodos  los  demás  del  oro  que  se  i^anó ,  con  que  volvieron  á  GaliiM>li , 
y  dieron  á  Uamon  Montaner  y  á  los  demás  la  parte  que  les  ( upo  ,  y 
de  las  reliquias  le  cupo  por  suerte  el  leño  de  la  cruz ,  que  sin  duda 
hubiera  Iletrado  á  estos  reinos ,  si  en  Negropontc  á  vuelta  de  la 
demás  hacienda  no  h'  robaran  este  gran  tesoro.  Animado  con  el  su- 
ceso pasado  licin  Jaqueria ,  le  pareció  acometer  alguna  empresa,  y 
ganar  algún  lugar  donde  pudiese  estar  de  asiento.  Dióle  también 
para  esto  Montaner  alguna  gente ,  y  con  ella  pcico  después  ganó  un 
castillo  en  la  isla  de  Tarso,  y  le  mantuvo  no  sin  gran  provecho  de 
nuestra  nación  ,  como  adelante  veremos. 
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CAPITULO  XLIX. 

El  infante  don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Mallorca,  enviado  del  rey  don  Fadrique,  llega 
á  Galipoli  para  gobernar  el  ejército  en  su  nombre. 

Divididos  los  capitanes  en  los  sitios  de  Nona  y  Megarix,  el  in- 
fante don  Fernando,  hijo  del  rey  de  INIallorca ,  con  cuatro  galeras 
llegó  á  Galipoli ,  por  orden  del  rey  de  Sicilia  don  Fadrique,  porque 
juzgó  que  importaba  para  el  aumento  de  su  casa  enviar  persona 
puesta  por  su  mano  que  gobernase  el  ejército  de  los  catalanes  de 
Tracia ,  pues  ellos  mismos  le  habian  llamado  y  prestado  juramento 
de  fidelidad ,  no  acordándose  quizá  de  que  esto  había  sido  cinco 
años  antes,  cuando  la  necesidad  les  obligó,  y  que  entonces  pudiera 
haber  dificultad  en  admitirle.  Tomó  el  infante  esta  jornada  á  su 
cargo  por  servir  al  rey  solamente ,  y  él  se  la  encargó ,  con  palabra 
de  que  no  se  casarla  en  Francia  sin  su  ccmsentimiento  ,  y  que  go- 
bernarla aquellos  estados  en  su  nombre.  Tanta  estimación  se  hizo 
de  aquellas  armas  cuando  las  vieron  superiores  á  las  del  imperio  , 
que  no  las  quisieron  apartar  de  su  obediencia  los  reyes,  aunque 
fuese  para  un  infante  de  su  misma  casa.  Don  Fadrique,  principe 
de  singular  prudencia,  y  maestro  grande  de  la  arte  del  reinar  ,  no 
quiso  empeñar  su  reputación  en  nuestras  armas ,  porque  las  tuvo 
por  perdidas  cuando  le  pidieron  socorro ,  ni  declararse  por  enemigo 
de  Andrónico  hasta  que  le  vio  sin  fuerzas  para  defenderse ;  pero  los 
accidentes  fueron  tan  diferentes  de  lo  que  se  presumía,  que  la  re- 
solución del  rey  con  tanta  razón  determinada  vino,  como  veremos  , 
á  no  tener  el  efecto  que  tuviera  si  antes  les  socorriera.  La  venida 
del  infante  dio  notable  contento  á  los  que  entonces  se  hallaron  en 
Galipoli,  particularmente  á  Montaner,  grande  criado  y  apasio- 
nado de  su  casa.  Admitiéronle  como  á  lugarteniente  del  rey  sin  di- 
ficultad ni  réplica  todos  los  que  se  hallaron  presentes,  que  aunque 
fueron  pocos,  por  ser  los  primeros  S(»  les  agradeció  de  parte  del 
rey.  Enviáronse  luego  correos  á  los  tres  capitanes  principales ,  En- 


i 
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tenza  ,  Rocafort ,  y  Fernán  Jiménez,  haciéndoles  saber  la  venida 
del  infante,  y  juntamente  les  remitieron  las  cartas  del  rey  que  vi- 
nieron para  ello,  dándoles  razón  de  como  venia  á  gobernalles  en 
su  nombre.  Dio  Montaner  para  su  servicio  cincuenta  caballos  ,  y 
mayor  número  de  acémilas  que  hubo  menester  para  su  casa ;  y 
porque  la  posada  de  Montaner  era  de  las  mejores  de  Galipoli ,  se 
salió  de  ella ,  y  se  la  dio  al  infante.  Berenguer  de  Entenza  estaba 
sobre  el  sitio  de  Megarix,  treinta  millas  de  Galipoli ,  donde  recibió 
el  aviso  de  la  venida  del  infante  por  los  dos  caballeros  que  Mon- 
taner envió  para  que  se  le  diesen ,  juntamente  con  la  carta  del 
rey.  Partió  luego  con  pocos ,  y  llegó  á  Galipoli  el  primero  de  los 
capitanes ;  dio  la  bien  venida  al  infante,  y  le  juró  por  su  general  y 
suprema  cabeza.  Luego  tras  él  vino  Fernán  Jiménez  de  Árenos  de 
Módico  ,  y  siguió  en  todo  á  Berenguer.  Mejoróseles  el  partido  á 
estos  dos  ricos  hombres ,  porque  su  bando  menos  poderoso ,  siem- 
pre temia  al  de  Rocafort,  y  con  la  venida  del  infante  parece  que 
todo  se  habia  de  sosegar  ,  y  las  cosas,  fuera  de  sus  lugares  por  la 
violencia  de  uno ,  volverían  al  suyo ,  y  serian  todos  estimados  se- 
gún sus  merecimientos  y  calidades.  Fué  el  contento  universal  en 
todos  ,  asi  del  bando  de  Berenguer ,  como  de  Rocafort ,  á  quien 
alteró  mucho  la  venida  tan  fuera  de  tiempo  del  infante ,  y  sin  duda 
que  desde  luego  le  negara  la  obediencia  si  no  fuera  porque  conoció 
en  los  suyos  el  gusto  que  les  habia  dado  esta  nueva.  Hallóse  en 
notable  confusión  j  era  hombre  sagaz ,  y  prevenido  en  todos  sus 
consejos,  pero  no  pudo  prevenir  con  sus  artes  acostumbradas  lo 
que  nunca  pudo  temer.  Después  de  haber  consultado  con  sus  ínti- 
mos amigos  el  caso ,  pareció  que  convenia  responder  mostrando 
nmcho  gusto  de  la  venida  del  infante,  único  deseo  de  todos  ellos,  y 
íjue  por  estar  el  sitio  tan  adelante  no  se  atrevía  á  dejarle  para  ir  á 
darle  la  obediencia ,  que  le  suplicase  de  parte  de  todos  que  viniese 
á  JNona,  donde  le  esperaban  con  much<j  gusto.  En  esta  sustancia  se 
res[)ond¡ó  al  infante,  y  él  entre  tanto,  con  los  deudos  y  amigos  con- 
fidentes, dispuso  los  ánimos  á  seguir  su  parecer  y  consejo.  Llegó  la 
respuesta  de  Rocafort  á  Gali|X)li ,  y  el  infante  no  quiso  determi- 
narse sin  el  parecer  de  Berenguer  de  Entenza  y  de  Fernán  Jimé- 
nez, y  de  algunos  otros  capitanes  bien  afectos  á  su  servicio,  y  de 
gran  conocimiento  de  las  trazas  y  designios  de  Rocafort.  A  todos 
pareció  peligrosa  la  detención ,  y  que  debia  el  infante  partir  luego, 
porque  el  ejército  no  se  enfriase  en  el  gusto  que  tenia  de  su  venida, 
y  Rocafort  no  tuviese  tiempo  de  concluir  ni  mover  nuevas  pláticas 
en  deservicio  del  rey ,  y  escluir  del  gobierno  su  persona.  Con  esta 
resolución  dispuso  el  infante  su  partida ,  fué  acompañado  de  la 
mayor  parte  de  la  gente  de  Berenguer  de  Entenza ,  y  de  Fernán 
Jiménez  -,  sus  personas  no  pareció  llevallas  porque  no  fuera  acertado 
antes  de  tener  ganada  la  voluntad  de  Rocafort  y  de  los  suyos,  po- 
nerle delante  por  primera  entrada  sus  competidores  en  mejor  lugar 
cabe  el  infante ;  y  asi  difirieron  la  ida  estos  dos  ricos  hombres  cuaudo 
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el  infante  hubioso  jurado,  porque  entonces  estando  con  entera  au- 
toridad se  podrían  hacer  las  amistades. 


CAPITULO  L. 

El  infante  es  excluido  del  pobicrno  por  las  manas  de  Rocaforl. 

Partiíjse  el  infante  de  Galipoli  con  el  mayor  acompañamiento 
que  pudo,  llevando  consigo  de  los  capitanes  conocidos  solo  a  Ra- 
món Montaner,  y  en  tres  días  de  camino  por  la  costa  llegó  al  cam- 
po, donde  fué  recibido  con  universal  regocijo,  y  Rocafort  con 
íjrandes  demostraciones  de  contento  le  festejó  los  dias  que  tardo  a 
poner  en  plática  las  órdenes  de  su  tio.  Esperaba  el  infante  que  Ro- 
cafort se  comidiese  sin  volver  segunda  vez  á  requerille ,  pero  como 
vio  que  alargaba  el  obedecer  al  rey,  y  no  se  daba  por  entendido 
le  dijo  que  él  queria  dar  luego  las  cartas  del  rey  que  venían  para  el 
ejército,  y  decilles  de  palabra  el  intento  de  su  venida ,  y  que  para 
esto  mandase  juntar  el  consejo  general.  Obedeció  Rocafort  con 
muestras  de  mucho  gusto ,  y  para  el  dia  siguiente  ofreció  de  tenelle 
junto  ;  porque  va  en  los  pocos  dias  que  tardó  el  infante  ,  prevmo  a 
sus  amigos  que  echasen  voz  ¡wr  el  campo,  que  seria  bien  andar  con 
mucho  tiento  en  la  resolución  que  se  debia  tomar  de  admitir  al 
infante  por  el  rey,  y  que  por  lo  menos  no  se  determinasen  luego. 
Hizoseesto  c(m  mucha  arte,  porque  siempre  se  temió  que  viendo 
el  ejército  al  infante  no  aclamase  luego  al  rey,  y  le  admitiese.  1  a- 
recióá  todos  el  consejo  avisado  y  cuerdo;  porque  el  vulgo  igno- 
rante raras  veces  penetra  segundas  intenciones,  y  asi  le  siguieron. 
El  dia  siguiente  la  confusa  multitud  del  consejo  general ,  que  cons- 
taba de  todos  los  que  ganaban  sueldo,  junta  en  el  camiK),  espero 
al  infante.  Vino  acompañado  de  los  de  su  casa,  y  de  muchos  capi- 
tanes, entregó  las  cartas  á  un  secretario  ,  y  mandó  que  en  publico 
se  leyesen.  U^das .  les  declaró  brevemente  como  el  rey  movido  de 
sus  ruegos  habia  admitido  el  juramento  de  fidelidad,  que  sus  emba- 
jadores le  hicieron ;  y  aunque  para  sus  reinos  no  podia  ser  util  el 
encargarse  de  su  defensa ,  habia  querido  mostrar  el  amor  que  les 
tenia,  pospí)niendo  su  conveniencia  á  la  de  ellos,  y  así  le  habia 
mandado  que  con  su  persona  viniese  á  gobernalles  en  su  nombre, 
y  les  ofreciese  que  siempre  acudiría  con  mayores  socorros.  Resp(m- 
diéronle  según  Rocafort  pretendió ,  que  ellos  tendrían  su  acuerdo 
sí)bre  lo  que  se  debia  hacer,  y  que  tomado  le  responderían.  Con 
oslo  los  dejó  el  infante,  y  se  fué  á  su  posada.  Quedó  Rocafort  con 
ellos, y  pocosegurode  la  determinación  que  tanta  gente  junta  pudiera 
tomar,  y  temiéndose  de  algunos  caballeros,  que  aunque  eran  sus 
amibos,  deseaban  que  el  infante  quedase  á  gobernalles,  les  dijo  : 
que  el  caso  de  que  se  trataba  no  podia  discurrirse  bien  entre  tan- 
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tos ,  porque  la  multitud  siempre  trae  consigo  confusión  ,  la  cual  no 
da  lugar  á  considerarse  por  menudo  las  dificultades  que  suelen 
ofrecerse  en  materia  de  tanto  peso  :  que  se  escogiesen  cincuenta 
personas ,  las  de  mayor  crédito  y  confianza  ,  para  que  estas  fuesen 
platicando,  y  discurriendo  el  negocio  con  las  conveniencias  y 
contrarios  que  en  él  habia ;  y  tomada  la  resolución  que  les  pare- 
ciese, la  refiriesen  á  los  demás,  para  que  juntos  libremente  la  con- 
dcnasen,  ó  aprobasen,  con  que  se  escusarian  los  inconvenientes  de 
haberlo  de  comunicar  con  tantos.  Túvose  por  acertado  el  parecer 
de  Rocafort ,  que  cuando  el  vulgo  se  inclina  á  dar  crédito  á  uno , 
en  todo  le  sigue ,  sin  hacer  diferencia  de  los  buenos  ó  malos  con- 
sejos, porque  mas  se  gobierna  con  la  voluntad  que  con  la  razón. 
Luego  nombraron  cincuenta  personas,  para  que  juntamente  con 
Ro(^afortlo  tratasen,  no  advirtiendo  con  cuanta  mayor  facilidad  se 
pueden  cohechar  los  pocos  que  los  muchos.  Con  esto  tuvo  hecho  su 
negocio,  porque  los  cincuenta  fueron  casi  todos  puestos  por  su 
mano,  y  á  los  pocos  de  quien  no  podia  fiar  igualmente  que  de  los 
(lemas,  fué  fácil  el  persuadirles,  á  mas  de  no  faltarles  razones,  y  de 
mucho  fundamento,  para  esforzar  la  suya.  Juntáronse  los  cincuenta 
con  Rocafort,  y  él  les  dijo  lo  siguiente : « La  venida  del  señor  infante, 
)'  amigos  y  compañeros,  ha  sido  uno  de  los  mayores  y  mas  felices 
»  sucesos  que  pudiéramos  desear,  al  fin  enviado  por  la  poderosa 
»  mano  de  (juieii  hasta  al  presente  dia  nos  ha  conservado  con  grande 
»  aumento  de  nuestro  nombre ,  y  confusión  de  nuestros  enemigos, 
»  porque  ya  se  ha  dado  fin  á  nuestros  trabajos ,  y  principio  á  una 
))  felicidad  muy  entera ,  por  tener  prendas  tan  propias  de  nuestros 
»  reyes,  á  quien  podemos  entregar  con  seguridad ,  la  libertad  y  la 
»  vida ,  recibiéndole  no  como  él  quiere  por  lugarteniente  de  su  tio, 
»  sino  como  á  príncipe  absoluto,  y  sin  sujeción  y  dependencia 
»  alguna.  Por  grande  yerro  tendría,  sí  la  elección  de  principe  pende 
))  de  nosotros,  escoger  al  que  vive  ausente,  y  ocupado  en  gobernar 
»  mayores  estados,  y  dejar  al  desocupado  y  libre  de  otras  obliga- 
»  clones ,  y  el  que  ha  de  vivir  siempre  entre  nosotros,  y  correr  la 
»  misma  fortuna  de  los  sucesos  prósperos  y  adversos.  Si  á  don 
»  Fadrique  recibimos  por  rey,  á  manilíesta  servidumbre  nos  suje- 
»  tamos ,  porque  con  su  persona  no  podrá  asistirnos,  y  necesaria- 
»  mente  habrá  de  enviar  quien  en  su  nombre  gobierne  este  victorioso 
»  ejército,  y  las  provincias  que  por  él  están  sujetas.  ^  Qué  mayor 
"  desdicha  se  podrá  esperar,  sí  por  premio  de  nuestras  victorias , 
»  venimos  á  ser  gobernados  por  otra  mano  que  la  propia  de  nuestro 
»  príncipe?  Y  el  mismo  rey  don  Fadrique  procurará  nuestra  defensa 
»  en  cuanto  no  le  estorbare  á  la  del  reino  de  Sicilia.  ,;  Pues  porqué 
»  se  ha  de  admitir  tanta  desigualdad?  U)s  trabajos,  los  peligros,  las 
»  pérdidas  para  nosotros  solos,  pero  la  gloria  y  provecho,  no  solo 
»  igual,  pero  mayor,  y  mas  segura  para  el  rey.  Sí  nos  perdemos 
»  quedando  muertos,  ó  en  dura  servidumbre,  libre  don  Fadrique, 
))  y  tan  gran  príncipe  como  antes ;  pero  si  ganamos  nuevas  provin- 
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»  cias  y  estados,  lodos  han  do  venir  á  ser  suyos.  ¿  Pues  puede  alp:un 
»  euerdo  con  esta  desij?ualdad,  hallándose  libre  para  escoger,  dar  la 
»  obediencia  á  príncipe  conjtales  calidades?  A  mas  de  esto,  c  no  se  os 
»  acuerda  la  paga  que  nos  dio  por  tantos  servicios  al  partir  de 
»  Sicilia?  ¿Qué  fué  mas  que  un  poco  de  bizcocho,  y  otras  cosas 
»  que  no  pueden  negarse  á  los  siervos  y  esclavos?  No ,  amigos,  no 
»  nos  conviene  tomar  por  rey  á  don  Fadrique,  pues  no  se  acordó 
»  de  nosotros  al  tiempo  que  le  pedíamos  su  ayuda ,  y  cuando  nos 
»»  importaba  tanto  el  dárnosla ,  sino  cuando  á  él  convino ,  y  á  noso- 
>»  iros  no  nos  es  de  provecho.  Esto  se  echa  bien  de  ver  agora,  pues 
»  no  nos  envía  armas ,  gente ,  bastimentos ,  ó  dineros ,  ni  otra  cosa 
>»  necesaria  para  la  guerra,  sino  cabeza  y  general  que  nos  gobierne, 
»  como  si  tuviéramos  falta  de  esto,  y  no  se  hubieran  alcanzado 
^>  muchas  victorias  sin  lenerle  puesto  por  su  mano.  No  consintamos 
»  que  el  premio  de  nuestros  servicios  se  distribuya  por  mano  de  sus 
»  ministros  y  gobernadores ,  en  quien  siempre  puede  mas  la  pasión 
»  que  la  verdad,  mas  su  particular  interés  que  la  común  utilidad , 
»  porque  tratan  las  provincias  como  quien  las  ha  de  dejar,  y  como 
»  en  la  posesión  temporal  de  agena  propiedad  gozan  de  lo  presente, 
»  sin  ningún  cuidado  de  lo  venidero,  y  mas  estando  el  rey  tan  apar- 
lado  ,  á  quien  nuestras  quejas  llegarán  tarde  cuando  sean  oídas  , 
y  los  socorros  tan  á  tiempo  como  el  que  ahora  nos  envía,  después 
de  seis  años  que  con  grande  instancia  se  lo  pedimos.  En  esto 
»  finalmente  me  resuelvo,  que  escluyamos  á  don  Fadrique  por  don 
»  Fernando  ;  tengamos  presente  al  príncipe  por  quien  aventuramos 
»  la  vida,  y  sea  testigo  ,  pues  ha  de  ser  juez  de  los  servicios  que  le 
»  hiciéremos,  y  cuide  de  nosotros  como  de  sí  mesmo,  pues  nuestra 
»»  conservación  y  vida  corre  parejas  con  la  suya.  Conténtese  don 
»  Fadrique  con  Siciha  ganada  y  conservada  por  nuestro  valor ;  deje 
■•*  á  don  Fernando  su  sobrino  los  Irabajos  de  una  guerra  incierta  y 
»»  peligrosa,  estas  provincias  destruidas,  y  sola  la  esperanza  de 
>»  conquistar  nuevos  reinos  y  señoríos.  »  Con  esta  plática  los  pocos 
dudosi)S  que  había  se  resolvieron  con  el  parecer  de  Rocafort,  y  luego 
dos  de  los  cincuenta  electos  dieron  razón  de  la  determinación  que 
habían  lomado  á  lodo  el  campo ,  refiriendo  las  mismas  razones  de 
Rocafort.  Túvose  con  aplauso  general  de  lodos  por  acertada  aquella 
determinación,  y  quisieron  que  luego  se  diese  la  respuesta  al  infante. 
Fueron  para  esto  los  cincuenta,  y  propusiéronle  su  embajada. 
Don  Fernando ,  como  buen  caballero ,  respondió  que  él  venia  de 
parle  de  su  tío,  y  que  con  su  autoridad  y  fuerzas  había  tomado 
aquella  empresa  á  su  cargo,  y  seria  faltar  á  su  obligación  si  con 
puntualidad  no  ejecutaba  las  órdenes  de  quien  le  enviaba ,  y  que 
[M>r  ningún  caso  admitiría  el  ofrecimiento  que  le  hacían ,   sino 
recibiéndole  como  lugarteniente  de  su  lío  don  Fadrique.  Rocafort 
s¡(»mpre  publicó  que  el  infante ,  \H)r  tener  alguna  disculpa  con  el 
rey,  no  adniitiria  luego  el  ofrecimiento  que  le  hacían,  y  con  esto 
eiigauú  la  mayor  parle  del  ejército ,  porque  si  hubiera  quien  les 


persuadiera  y  desengañara  que  el  infante  por  ningún  caso  se  que- 
dara á  gobernalles  como  á  príncipe,  sin  duda  que  le  admitieran  por 
el  rey.  Qumce  días  se  pasaron  en  este  trato,  y  el  infante  creyó 
siempre  que  aquellas  eran  palabras  de  cumplimiento  y  que  á  lo 
último  obedecerían  al  rey.  En  este  medio  Rocafort  como  de  su 
parte  lema  lodos  los  turcos  y  lurcoples  á  su  disposición  y  parle 
del  ejército  que  le  seguía ;  la  otra  como  inferior  no  le  osaba  contra- 
decir. Con  esto  quedó  todo  el  ejército  que  estaba  debajo  de  su  mano 
resuelto  de  no  admitir  el  infante  por  el  rey ;  y  á  la  verdad  su  intento 
no  era  escluir  a  don  Fadrique  por  don  Fernando,  porque  con  nin- 
guno de  ellos  se  pudiera  conservar,  pero  como  hombre  sagaz  y 
que  conocía  al  infante  por  uno  de  los  mejores  caballeros  de 'su 
tiempo ,  y  que  no  tendría  mala  correspondencia  con  el  rey  su  tío 
le  propuso  al  ejército  para  que  esduyesen  al  rey,  prefiriendo  al 
infante ,  de  quien  estaba  cierto  que  no  lo  admitiría,  y  como  la  mayor 
parle  del  ejército  con  este  engaño  de  Rocafort  se  declaró  por  el 
infante  contra  el  rey,  después  no  quisieron  elegir  á  quien  una  vez 
escluyeroa.  Todos  estos  embustes  tramaba  Rocafort,  seguro  que 
aunque  después  se  descubriesen  no  le  causarían  daño,  por  tener  d(í 
su  parle  á  los  turcos  y  lurcoples,  que  juntos  con  los  confidentes  era 
la  mayor  parle  del  ejército.  No  se  puede  negar  que  en  esta  parte 
Kocaíort  podría  tener  alguna  disculpa ,  aunque  fuera  de  natural  y 
condición  mas  moderado,  porque  después  de  tantas  victorias,  y 
haber  gobernado  un  ejército  cinco  años,  justamente  pudiera  rehusar 
el  no  admitir  un  superior,  cuyo  favor  liabían  prevenido  sus  mayores 
(«uemigos  Rerenguer  de  Enlenza  y  Fernán  Jiménez,  que  siempre 
serian  preferidos  por  su  calidad  y  mejor  correspondencia.  Y  aunque 
el  infante  por  quitar  toda  sospecha  les  hizo  quedar  en  Galipoli  no 
i)or  eso  se  la  quitó  á  Rocafort,  antes  ese  mismo  cuidado  con  que 
prevenían  las  ocasiones  esteriores  de  que  pudiese  tenerla ,  se  la 
acrecentaba  mas,  creyendo  siempre  que  era  tener  sobrada  confianza 
de  Rerenguer  y  de  Fernán,  y  que  ellos  la  tenían  del  infante,  pues  no 
mostraban  queja  de  no  habelles  admitido  eu  su  compañía.  No  hay 
cosa  (jue  mas  penetre  y  descubra  que  los  recelos  y  temores  de 
perder  un  puesto  tan  superior  como  el  que  Rocafort  tenia  y  mas 
en  un  sugeto  de  tantas  partes  y  esperíencia.  ' 


CAPITULO  LI. 


Rocafort  anlos  de  partirse  el  infante  del  ejercito  panó  á  Nona,  y  de  comun 
Uí*    'íí  ^■'í'"^"^''^ '  *^^'J^  ^'*  ejército  los  presidios  do  Tracia,  y  determina 


Maccdonia 


parecer 
pasar  a 


La  venida  del  infante  don  Fernando  al  ejército  acabó  de  poner  en 
desesperación  á  los  griegos  que  estaban  sitiados ,  y  dentro  de  pocos 
días  se  hubo  de  entregar  con  mucha  pérdida  ca  los  manos  del  ven- 
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ceder,  w.rquc  aunque  n..  pt-rdicron  las  vidas,  quedaron  siu  ha- 
ciendas IJcrcnsuer  de  Enlenza  también  tomóá  IMegarix.  Sentíase 
ya  en  nuestro  campo  gran  falta  de  vituallas,  porque  d.ez  jornadas 
al  contorno  de  Galipoli  estaba  lodo  talado  y  destruido ,  que  los  cinco 
años  últimos  de  los  siete  que  estuvieron  en  esta  provincia ,  se  man- 
?uv  ero»  de  lo  que  la  tierra  sin  cultivar  producía ,  pues  no  legaban 
álosTrboles  y  viñas  sino  para  quitarles  el  fruU..  A  lo  ultimo  vino 
esto  á  fallar ,  y  fué  forzóse!  tratar  de  buscar  otras  provincias  donde 
eatrelenersc  y  poder  vivir.  Habíase  diferidoesto  por  las  enemistades 
de  Entcnza  y  Uocafort,  que  oslaban  aun  tan  vivas ,  que  no  se  osa- 
bui  mover  de  sus  alojamientos ,  ni  juntarse  por  el  recelo  que  se 
tenia  que  entrambas  las  dos  parcialidades  no  llegasen  a  rompi- 
miento   tanto  pueden  disgustos  é  intereses  partuulares,  queimpi- 
S  el  remedio  cmun,  y  quieren  mas  perecer  con  ellos,  que  vivir 
cediendo  de  sus  locas  y  vanas  pretensiones.  Todos  fueron  de  parecer 
i  ,e  desmantelasen  á  Galip<.li  y  los  demás  presidios,  y  en  esto  con- 
n  rmaron  los  capitanes  competidores  juntamente  con  los  turcos  y 
lür^mles;  y  asi  suplicaron  al  infante  la  gente  buena  y  libre  de  ,«- 
sS  «lúe  fuese  servido  de  no  desampararles  hasta  dejark-s  en 
fur"  provincia ,  jHJrque  debajo  de  su  autoridad  y  nombre  inaii 
dos  muy  seguros,  y  en  este  medio  se  podrian  concertar  las  dife- 
rén   a    de  Entenza  y  Uocafort.  El  infante  tuvo  su  acuerdo  por 
bueno   Y  ofreció  de  hacello  ;  y  á  lo  que  yo  puedo  entender,  movido 
de  iTslima  de  que  líerenguer  de  Entcnza  y  lernan  Jiménez  de 
ArcS  quedasen  en  las  manos  de  IK.caforl    a  quien  el  respeto  del 

nfa  te  parece  que  detenia  la  «jecucion  de  su  animo  vengativo , 
nuZ  cnUir  si  con  esta  detención  podria  concertar  estas  diferencias, 
!  ( e  a  les  con  mucha  paz  y  quietud,  para  que  umdos  y  conformes 
nu  i  s^ín  hacer  mayores  progresos,  esperando  siempre  que  obede- 
cer   n  al  reí    aunque  por  entonces  lo  hubiesen  rehusado.  Junto  el 

nP  I-  hs  cabezas  principales  del  ejército ,  con  lodos  los  del  con- 
"  o  resi  Ítos  ya  de  slilir  de  aquellos  presi.tios  que  teman  en 
Trda    poXbellos  forzado  la  necesi.lad  y  falta  de  vituallas ,  tra- 

l  r.M  la ,  por  luiut  j  j  j  ,.„  ^laeedoma  ocuparían. 

M  T  VírZ^l^^:  y  Xmamente  pareció  el  mas  acertado, 
":  se  ;S  sfía  cSad'de  Cristopol,  puesta  en  los  confines  de 
IWh  V  Mamlonia ,  por  tener  la  entrada  de  las  dos  provincias 
r  I  V  1-,  reirida  secura ,  y  los  socorros  de  mar  sin  podérselos 
nid  r  como  en  Gali^  Jue  ocupado  el  estrecho  con  pocos  „a- 
Zrg^ra  impedi.^^^^^^^^^^^^^^^ 

tr.  lita  y  seis  ^  ^  ■*    4  ,,.^0» ,  niños  y  viejos ,  por  mar  a  la 

cua  ro  "»'^^»^£»  ^^' '"f,  Je  imber  desmantelado  todos  los  pre- 
ciiLlad  de  t'^^l^P*'  '  f  .  f";'fe  , : lian  por  nosotros,  como  Galipoli, 
sidi..s  que  en  aquellas  ^"«J^^  ^  "^'"^"^  Eu,c  y  los  demás  capitanes 
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los  turcos  y  turcoples ,  y  la  mayor  parte  de  los  almugavarcs,  saliese 
un  dia  antes  que  Bercnguer  y  Fernán  Jiménez ,  y  que  siempre  se 
guardase  este  orden  en  el  camino ,  siguiendo  siempre  Berenguer  á 
Rocafort  una  jornada  lejos,  y  esto  se  hizo  por  quitar  las  ocasiones 
que  pudiera  haber  de  disgustos,  si  los  dos  bandos  juntos  se  aloja- 
ran ,  donde  forzosamente  sobre  el  tomar  los  puestos  vinieran  á  las 
manos.  Púdose  sin  peligro  dividir  sus  fuerzas,  por  no  tener  enemigo 
poderoso  en  la  campaña  que  les  pudiese  prontamente  acometer 
porque  divididos  el  espacio  de  un  dia  de  camino ,  no  se  pudieran 
socorrer  si  le  tuvieran  ,  pero  toda  la  gente  de  guerra  atendia  mas 
a  defenderse  dentro  de  las  ciudades,  que  salir  á  ofender  nuestro 
ejército;  cosa  que  tantas  veces  emprendieron  con  notable  daño 
suyo  y  gloria  nuestra.  Juntos  en  Galipoli ,  después  de  haber  des- 
mantelado todos  los  demás  presidios ,  partió  Rocafort  con  su  gente 
por  el  camino  mas  vecino  al  mar,  y  al  otro  dia  le  siguió  Berenguer 
de  Entenza,  y  el  infante,  ocupando  siempre  los  puestos  que  Roca- 
fort dejaba.  Después  de  haber  caminado  algunos  dias,  comenzaron 
á  entrar  en  lo  poblado  de  la  provincia ,  adonde  sus  armas  antes  no 
habian  llegado.  Los  griegos  con  el  pavor  del  nombre  de  catalanes 
huíanla  tierra  adentro,  dejando  en  los  pueblos  bastimentos  en 
grande  abundancia ,  con  que  los  nuestros  pasaban  con  mucha  co- 
modidad, y  libres  del  daño,  que  siempre  creyeron  de  faltarles  con 
que  vivir.  Esta  fué  una  de  sus  empresas  grandes ,  entrarse  por  tier- 
ras y  provincias  no  conocidas,  sin  tener  seguridad  de  alguna  plaza, 
ó  de  algún  príncipe  amigo.  í^  espedicion  de  los  diez  mil  griegos' 
que  cuenta  Jenofonte,  fué  de  las  mayores  que  celebra  la  antigüe- 
dad, pero  siempre  los  griegos  llevaban  por  fin  llegar  á  su  patria 
y  parle  con  armas  atravesaban  provincias  y  naciones  eslrañas  ' 
pero  los  catalanes  solo  tenian  por  fin  de  aquel  viaje ,  no  el  descanso 
de  su  patria,  sino  la  espugnacion  de  una  ciudad  grande  y  fuerte 
que  resolvieron  de  acometer  antes  de  salir  de  Galipoli ,  y  que  el  fin 
de  una  fatiga  y  peligro  grande  fuese  el  principio  de  otro  mayor. 


CAPITULO  LIL 

La  vanpuarda  del  campo  del  infante ,  y  Rcrcnpuer  alcanza  ía  retaguarda  de  Rocafort 
llegan  casi  á  darse  la  batalla .-  mata  Uocafort  á  Herenpucr  de  Entcnza ;  y  Fernán  Jiménez 
de  Árenos,  huyendo  del  mismo  peligro,  se  pone  en  manos  de  los  griegos 

Llegó  Rocafort  con  su  ejército  á  una  aldea  dos  jornadas  lejos  de 
la  ciudad  de  Cristopol ,  puesta  en  un  llano  abundante  de  frutas  y 
aguas,  las  casas  vacías  de  gente  ,  pero  llenas  de  pan  y  vino,  y  de 
otras  cosas  no  solo  necesarias,  pero  de  nuicho  gusto  y  regalo.  De- 
tuviéronse en  tan  buen  alojamiento  mas  de  lo  que  debieran  solda- 
dos plíilicos  y  bien  disciplinados ;  cerca  de  medio  dia  aun  no  habian 
partido ,  porque  la  gente  derramada  por  aquella  llanura ,  con  el 
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reffalo  de  la  fruta  que  se  hallaba  en  los  árboles ,  se  entretuvo  de 
manera  que  no  se  pudo  recoger  antes.  La  vanguarda  del  campo  del 
infante  donde  iba  Berenguer  de  Entenza ,  porque  salió  mas  tem- 
prano de  lo  que  acostumbraba ,  alcanzó  la  retaguarda  de  Rocafort. 
Por  huir  del  calor  del  sol  partieron  antes  del  amanecer ,  y  sm  ad- 
verliUo,  se  hallaron  sobre  los  de  Rocafort.  Alteróse  su  retaguarda, 
y  vueltas  las  caras  viéndose  tan  cerca  los  de  Berenguer ,  juzgaron 
que  venian  á  romper  con  ellos  .  tocóse  arma  con  grande  confusión , 
y  la  vanguarda  del  uno  con  la  retaguarda  del  otro  se  encontraron. 
Rocafort ,  luego  que  reconoció  la  gente  de  su  contrario ,  tuvo  por 
cierto  que  venia  con  determinación  de  ejecutar  algún  mal  intento, 
pues  no  pudiera  ser  otra  la  causa  que  á  Berenguer  le  obligara  a 
romper  los  conciertos  sin  primero  avisar.  Un  hombre  sospechoso 
nunca  discurre  ni  piensa  lo  que  le  puede  quitar  las  sospechas,  sino 
lo  que  se  las  acrecienta.  Rocafort  no  consideró  su  descuido  en  di- 
ferir la  partida  hasta  medio  dia ,  y  acordóse  que  Berenguer  de  En- 
tenza habia  madrugado  mucho.  Al  fin,  ó  por  pensarlo  asi,  o  por 
lomar  la  ocasión  de  venir  á  las  manos  con  él ,  mando  subir  a  ca- 
ballo su  gente ,  y  él  hizo  lo  mismo  armado  de  todas  piezas ,  y  partió 
con  gran  furia  contra  la  gente  de  Berenguer  de  Eutenza,  á  quien 
la  suya  habia  ya  acometido ,  trabándose  una  cruel  y  sangrienta 
escaramuza.  Llegó  también  aviso  al  infante  y  á  los  demás  capita- 
nes del  desorden.  Salió  Berenguer  de  Entenza  el  primero  á  caballo, 
y  desarmado  con  solo  una  azcona  montera ,  como  persona  de  mas 
autoridad,  á  detener  los  suyos  y  retirarlos.  Gisbert  de  Rocafort, 
hermano  de  Berenguer ,  y  Dalmau  de  San  Martin  su  tio ,  vieron  á 
Berenguer  que  andaba  metido  en  los  peligros  de  la  escaramuza  ;  ó 
que  les  pareciese  que  animaba  su  gente  contra  ellos ,  ó  lo  que  se 
tiene  por  mas  cierto ,  viendo  la  ocasión  de  satisfacer  su  mal  ánimo, 
y  quitar  el  émulo  á  su  hermano,  Gisbert  y  Dalmau  cerraron  juntos 
con  él.  Berenguer  de  Entenza,  que  como  inocente,  y  buen  caba- 
llero, viendo  que  los  dos  hermanos  se  encaminaban  para  él,  vuelto 
á  ellos  les  dijo  :  «  ¿  Qué  es  esto ,  amigos  ? »  Y  en  este  mismo  tiempo 
le  hirieron  de  dos  lanzadas ,  con  que  aquel  valiente  y  bravo  caba- 
llero cayó  del  caballo  muerto,  sin  poderse  defender  por  estar  desar- 
mado, descuidado,  y  entre  sus  amigos.  Encendióse  mas  vivamente 
la  escaramuza  después  de  muerto  Berenguer  ,  y  los  Rocaforts  eje- 
cutaron su  venganza  matando  muchos  de  su  bando.  JNo  puede  ser 
mayor  la  crueldad,  que  después  de  haber  vencido  y  muerto  su  c(hi- 
trario,  degollar  y  despedazar  los  vencidos,  en  quien  no  pudiera 
haber  resistencia,  después  de  perdida  su  cabeza ,  en  admitir  á  Ro- 
cafort ,  y  obedecelle ;  pero  su  soberbia  y  arrogancia  fué  tanta  que 
no  hacia  ya  la  guerra  á  sus  enemigos ,  sino  á  su  propia  naturaleza , 
y  solicitaba  á  los  turcos  y  turcoples  para  que  inhumanamente  aca- 
basen todos  los  del  bando  de  Berenguer  ,  sin  escepcion  alguna  de 
persona.  Fernán  Jiménez  de  Árenos,  con  el  mismo  descuido  que 
Berenguer  de  Entenza  ,  iba  desarmado ,  y  retirando  su  gente  á  cu- 
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chilladas ,  fué  advertido  de  la  muerte  de  Berenguer ,  y  que  con 
cuidado  le  iban  buscando  para  matalle ;  y  asi  con  alguna  gente  que 
pudo  recoger  y  llevar  tras  sí,  se  salió  del  campo,  y  tuvo  por  mas 
seguro  entregarse  á  los  griegos,  que  á  Rocafort.  Fuese  á  un  cas 
tillo  que  estaba  cerca,  donde  fué  recibido  debajo  de  seguro    con 
que  se  presentase  delante  del  emperador  Andrónico.  El  infante,  por 
amparar  y  defender  la  gente  del  bando  de  Berenguer ,  salió  armado 
con  algunos  caballeros  que  le  siguieron ,  y  se  opuso  con  valor  á 
los  turcos  y  turcoples ,  que  asistidos  de  Rocafort,  todo  lo  pasaban 
por  el  rigor  de  su  espada.  Pudo  tanto  la  presencia  del  infante,  que 
Rocafort  puesto  á  su  lado,  porque  los  turcos  no  le  perdiesen  el  res- 
peto ,  retiró  su  gente ,  después  de  haber  tan  alevosamente  muerto 
a  Berenguer,  y  tanta  gente  de  su  bando.  Quedaron  muertos  en  el 
campo  ciento  y  cincuenta  caballos,  y  quinientos  infantes,  la  mayor 
parte  de  las  compañías  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jimé- 
nez de  Árenos.  Sosegado  el  tumulto,  y  retirada  la  gente  á  sus  ban- 
deras, el  infante  y  Rocafort  vinieron  juntos  ala  plaza  del  lugar, 
donde  tenian  el  cuerpo  de  Berenguer  tendido.  Apeóse  el  infante  de 
su  caballo ,  y  abrazado  con  el  cuerpo  difunto ,  dice  Montaner  que 
lloró  amargamente,  y  que  le  abrazó  y  besó  mas  de  diez  veces,  y  que 
fué  tan  universal  el  sentimiento  ,  que  hasta  sus  mismos  enemigos 
le  lloraron.  Vuelto  el  infante  á  Rocafort  con  palabras  ásperas  le 
dijo,  que  la  muerte  de  Berenguer  habia  sido  malamente  hecha  por 
algún  traidor.  Rocafort  con  palabras  humildes  respondió,  que  su 
hermano  y  tio  no  le  conocieron  hasta  que  le  hubieron  herido.  Con 
esto  se  hubo  de  satisfacer  el  infante ,  pues  no  tenia  fuerzas  para 
castigar  tanto  atrevimiento ,  y  sin  duda  que  hiciera  alguna  demos- 
tración ,  si  no  se  hallara  con  tan  poca  gente.  Mandó  que  para  en- 
terrar el  cuerpo  de  Berenguer ,  y  hacerle  sus  obsequias  se  detuviese 
el  ejército  dos  dias ,  porque  quiso  honrarle  con  lo  que  pudo ;  y  asi 
se  hizo.  Enterráronle  en  una  hermila  de  San  Nicolás  que  estaba 
cerca ,  junto  del  altar  mayor ;  sepulcro  harto  indigno  de  su  persona 
si  consideramos  el  lugar  humilde  y  poco  conocido  donde  le  deja- 
ron, pero  célebre  y  famoso  por  ser  en  medio  de  las  provincias 
enemigas ,  cuya  inscripción  y  epitafio  es  la  misma  fama ,  que  con- 
serva y  estiende  la  memoria  de  los  varones  ilustres,  que  carecieron 
de  túmulos  magníficos  en  su  patria  ,  por  haber  perecido  en  tierra 
ganada  y  adquirida  por  su  valor.  Este  fin  tuvo  Berenguer  de  En- 
tenza, nobihsimo  por  su  sangre,  y  celebrado  por  sus  hazañas,  y 
ix)r  entrambas  cosas  estimado  de  reyes  naturales  y  estraños.  En  sus 
primeros  años  sirvió  á  sus  príncipes ,  primero  en  Cataluña ,  y  des- 
pués en  Siciha ,  con  buena  fama ,  donde  alcanzó  amigos  y  hacienda 
para  seguir  el  camino  que  la  fortuna  le  ofreció  de  engrandecerse , 
y  alcanzar  estado  igual  á  sus  merecimientos,  que  aunque  en  su  pa- 
tria le  poseía  grande  ,  jiero  no  de  manera  que  su  ánimo  generoso 
y  gallardo  cupiese  en  tan  cortos  limites,  como  los  de  la  baronía 
que  ho^  llamamos  de  Entenza.  Fue  Bcrciiguer  animoso  y  valiente 
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con  los  mayores  peligros ,  fuerte  en  los  trabajos,  <^«f  ¡»"^^,^" '"''J 
determinaciones,  ignalmento  conoeidop<.r  los  sucesos  prósperos  y 
adverM.s    pornae  en  medio  de  su  f.slicidad  padeció  una  larga  y 
rabosa  ifrisUm ,  y  apenas  salido  de  ella,  J-^/'l-;  ;»  ^^^S; 
cuando  otra  vez  la  fortuna  se  le  mostraba  f«;'«'^"'^'«' j;^,^;  j» 
traición  á  manos  de  sus  amigos ,  en  lo  mejor  «1«  ^"  -"  P\'f"'f : 
El  infante,  después  de  sosegado  el  alboroto,  «">'»» '~^» 
Fernán  Jiménez ,  ofreciéndole  que  podia  ven>r  seguro  debajo  de  u 
palabra.  Respondió  que  le  perdonase,  que  ya  "" ''f^f » J.^."  "í; 
bertad  para  cumplir  sus  mandamientos,  porque  hab.a  ofrecido  1.. 
presentarse  ante  el  emperador  Andrónico  con  toda  su  compañía^ 
Túvole  el  infante  por  disculpado ,  y  Fernán  Jiménez ,  J^^P"»^^  «^ 
haber  recogido  los  suyos,  se  fué  á  Constantinopla,  donde  le  recibió 

A„dr"úco'con  muchas  muestras  ^^ «S-^^-^-'f  "^diO  m  r  ^ui' 
bicse  venido  á  servir,  y  por  mostrarlo  con  efecto ,  le  dio  por  mu- 
«er  una  nSa  suya  viuda ,  llamada  Teodora  ,  y  d  oficio  de  mega- 
duauc  que  tuvo  Roger ,  y  después  Berenguer  de  Entenza.  Con  es  o 
queitó  Fernán  Jiménez  de  l..s  mas  bien  libradla  capitanes  de  esta 
empresa ,  y  el  que  solo  permaneció  en  dignidad ,  y  escapo  de  fines 
desastrados. 


CAPITULO  Lili. 
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CAPITULO  Lili. 

Dcia  el  infante  nucslra  compañía ,  y  lleva  eonsigo  á  Monlaner  después  de  entregar 
'  la  armada. 

En  este  medio  que  el  infante  se  detuvo  en  el  lugar  donde  mataron 
á  Beren-uer,  llegaron  sus  cuatro  galeras,  con  sus  capitanes  Dalmau 
Serran,  caballero,  y  Jaime  üespalau  d(^  Barcelona,  y  alegre  de  tener 
-aleras  con  que  apartarse  de  Rocafort,  mandó  juntar  consejo  gene- 
mi    Y  volvió  segunda  vez  á  requerilles,  si  le  querian  recibir  en 
nombre  de  su  lio  don  Fadrique,  porque  cuando  no  quisiesen  estaba 
resuelto  de  partirse.  Rocafort,  autor  de  la  determinación  pasada, 
cuando  se  les  propuso  lo  mesmo,  como  mas  poderoso  entonces, 
después  que  le  faltaban  sus  émulos  en  quien  pudiera  liaber  alguna 
contradicion,  fuéle  fácil  tener  á  todo  el  campo  en  su  opinión,  por- 
que sus  pensamientos  ya  eran  mayores  que  de  liombre  particular. 
Respondieron  al  infante  lo  que  la  vez  pasada,  y  con  mayor  resolu- 
ción Con  esto  se  tuvo  por  imposible  y  desí^sperado  el  negocio;  y 
asi  se  embarcó  el  iiifiuite  con  sus  galeras ,  dejando  á  Rocalort  abso- 
luto señor,  y  dueño  de  todo,  y  navególa  vuelta  de  la  isla  de  larso 
seis  millas  lejos  de  la  tierra  íirme  donde  estaba  el  campo.  Llego  el 
infante  á  la  isla  casi  al  mismo  tiempo  que  Montaner  con  toda  la 
arn.ada,  y  después  de  baberle  referido  la  maldad  de  Rocalorl,  y 
pérdida  de  tan  buenos  caballeros  como  eran  Berenguer  de  Entenza 
y  Fernán  Jiménez  de  Árenos,  le  mandó  de  parte  del  rey  y  suya  que 


no  se  partiese  de  su  compañía.  Obedeció  Montaner  con  mucho 
gusto,  porque  estaba  rico,  y  lemia  á  Rocafort,  aunque  era  su  amigo. 
La  amistad  de  un  poderoso  insolente  siempre  se  ha  de  temer,  porque 
la  amistad  fácilmente  se  pierde ,  y  queda  el  poder  libre  de  respetos 
para  ejecutar  su  furia  y  sus  antojos.  Suplicó  al  infante  fuese  servido 
de  detenerse ,  mientras  el  con  la  armada  daba  razón  á  los  capitanes 
del  campo  de  lo  que  se  le  había  encargado,  que  eran  la  mayor  parte 
de  sus  haciendas,  y  todas  sus  mugeres  y  hijos.  Fué  contento  el 
¡nfimtc  de  aguardalle,  y  con  esto  Montaner  con  la  armada  llegó  á 
una  playa  donde  estaba  alojado  el  ejército,  una  jornada  mas  ade- 
lante de  donde  los  dejó  el  infante.  No  quiso  que  persona  alguna 
desembarcase ,  hasta  que  le  aseguraron  que  no  se  haría  daAo  á  las 
mugeres,  hijos  y  haciendas  de  los  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán 
Jiménez ,  y  que  les  dejarían  libres  para  ir  donde  quisiesen.  Con 
este  seguro  desembarcó  todos  los  que  quisieron  ir  al  castillo  donde 
Fernán  Jiménez  se  había  retirado.  Diéronles  cincuenta  carros,  y 
con  doscientos  caballos  de  turcos  y  turcoples  de  escolta,  y  cincuenta 
cristianos  les  enviaron  al  castillo.  A  los  que  no  quisieron  quedarse, 
ni  con  Rocafort,  ni  con  Fernán  Jiménez,  se  les  dieron  barcas 
armadas  hasta  Negroponte.  En  esto  se  entretuvo  el  campo  dos  días, 
y  Montaner,  ya  que  se  quería  partir,  hizo  juntar  consejo  general, 
y  después  de  haberles  entregado  los  libros  y  el  sello  del  ejército , 
les  dijo  que  el  infante  don  Fernando  de  parle  del  rey  y  suya  le 
había  mandado  que  le  siguiese,  á  quien  era  forzoso  obedecer,  y  que 
no  lo  había  querido  hacer  antes,  hasta  haber  dado  descargo  de  lo 
que  se  le  encomendó;  que  él  se  iba  con  grande  sentimiento  de 
dejarles,  aunque  por  su  mal  proceder  de  ellos  pudiera  no  tenelle, 
pues  daban  tan  mala  recompensa  á  los  que  les  habían  gobernado  y 
sido  sus  generales,  que  Berenguer  quedaba  muerto  por  sus  escesos, 
y  Fernán  Jiménez  entregado  á  la  fe  dudosa  de  los  griegos.  Estas 
razones  dijo  Montaner,  por  la  seguridad  que  tenía  de  los  turcos  y 
turcoples ,  á  quien  siempre  trató  con  mucho  amor,  y  ellos  recono- 
cidos le  llamaban  Cata,  que  en  su  lenguaje  quiere  decir  padre;  y 
aunque  Rocafort  lo  mandara,  no  intentaran  cosa  contra  él.  Toda  la 
nación  junta  le  rogó  que  se  quedase,  y  los  turcos  y  turcoples  hicie- 
ron lo  mismo,  solicitando  siempre  á  Rocafort  que  le  detuviese;  pero 
como  estaba  ya  resuelto  de  partirse,  y  habló  con  alguna  libertad  en 
favor  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez  ,  no  quiso 
ponerse  en  peligro ,  ni  dar  ocasión  á  Rocafort  que  con  pequeña 
ocasión  le  diese  la  muerte  como  á  los  demás.  Con  esto  se  partió  del 
ejército  con  un  bajel  de  veinte  remos,  y  dos  barcas  armadas,  en 
que  puso  su  hacienda,  y  la  de  sus  camaradas  y  criados.  Llegó  á  la 
isla  de  Tarso  donde  el  infante  le  esperaba,  y  en  ella  se  detuvieron 
algunos  días  para  tomar  bastimentos ,  y  consultar  la  navegación 
que  habían  de  hacer.  Detúvoles  también  el  buen  acogimiento  que 
hallaron  en  Ticin  Jaqueria  ,  aquel  genovés  que  con  ayuda  de  31on- 
taner  saqueó  el  castillo  de  Fruilla ,  y  después  ocupó  el  de  aquella 
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isla,  donde  con  muestras  de  sumo  agradecimiento  les  entregó  las 
llaves  del  castillo,  y  les  ofreció  servir  con  su  vida  y  hacienda. 
Siempre  el  hacer  bien  es  de  provecho ,  y  la  recompensa  viene 
muchas  veces  de  quien  menos  se  pensó  que  la  pudiera  hacer,  y  lo 
que  se  perdió  en  muchos  beneficios ,  de  uno  solo  que  se  agradezca , 
se  sigue  mayor  utilidad  que  daño  de  todos  los  que  se  perdieron. 
Halló  Montaner  con  el  infante  seguridad  en  el  puerto ,  regalo  en 
lo  que  se  les  dio  para  su  sustento,  por  solo  haber  ayudado  antes  al 
genovés,  aunque  fué  con  su  mismo  ínteres  y  provecho. 


CAPITULO  LV. 
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CAPITULO  LIV. 

Pasa  el  ejército  á  Macedonia. 

Apartado  Montaner  del  campo ,  Cerenguer  de  Entcnza  muerto , 
Y  Fernán  Jiménez  huido,  quedó  solo  Rocafort  absoluto  señor  y 
dueño  de  todo,  y  asi  mudaba  á  su  gusto  y  antojo  las  determma- 
ciones  de  todo  el  consejo.  La  resolución  que  se  tomó  entre  todos  los 
capiUmes  antes  que  saliesen  de  sus  presidios ,  fué  de  acornctcr  a 
Cristopol    y  hacerse  fuertes  en  él ,  como  lo  hicieron  en  Galipoli ,  y 
tener  las  dos  provincias  de  Tracia  y  IMacedonia  vecinas  para  hacer 
sus  entradas.  Pareció  al  principio  fácil  la  empresa,  porque  creyeron 
ro^er  á  los  griegos  descuidados,  y  sin  tiempo  para  prevenirse;  y  sin 
duda  que  les  saliera  bien  el  pensamiento,  si  en  el  camino  no  se 
detuvieran  cuatro  dias  en  vengar  sus  particulares  agravios  o  pasiones, 
con  que  tuvieron  los  griegos  espacio  y  lugar  bastante,  no  solo  para 
defenderse ,  pero  también  para  ofenderles  y  acabarles ,  si  entre  los 
griegos  hubiera  hombre  de  valor  y  cuidado.  La  dilación  de  las  ejecu- 
ciones en  la  guerra  es  muy  perniciosa,  y  muy  útil  cualquier  presteza, 
que  por  faltarles  á  muchos  un  dia,  una  hora,  y  aun  menos  tiempo, 
perdieron  grandes  lances  y  ocasiones. 

Rocafort,  después  que  supo  que  la  ciudad  estaba  puesta  en  de- 
fensa, se  resolvió  de  pasar  al  estrecho  de  Cristopol ,  que  es  la  parte 
maritima  del  monte  Rodope ,  y  no  detenerse  en  acometer  el  lugar. 
El  siguiente  dia  con  todo  el  campo  pasó  el  estrecho ,  no  sin  gran 
fatiga,  porque  el  camino  era  áspero,  los  bagajes  muchos,  y  los 
niños,'  mugeres  y  enfermos.  Los  griegos,  aunque  advertidos  del 
camino  que  llevaban  los  catalanes ,  no  pudieron  ó  no  osaron  atre- 
verse á  impedilles  el  paso.  Atravesado  el  monte  Rodope ,  bajaron  á 
los  campos  de  Macedonia  cerca  de  ocho  mil  hombres  de  servicio 
entre  todas  las  naciones  :  bastante  ejército  para  cualquier  grande 
empresa ,  si  los  ánimos  estuvieran  unidos,  y  la  muerte  de  Reren - 
guer  no  hubiera  hecho  odioso  á  Rocafort ,  aun  á  sus  propios  amigos, 
porque  desde  entonces  él  se  desvaneció,  y  ellos  se  ofendieron ;  al  fin 
del  otoño  se  hallaron  en  medio  la  provincia  de  Macedonia ,  los 
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pueblos  enemigos  poderosos ,  y  aun  no  maltratados  con  la  guerra : 
pero  los  daños  de  Tracia,  su  provincia  mas  vecina,  les  sirvió  de  escar- 
miento, para  prevenirse  dentro  de  las  ciudades,  y  recoger  los  frutos 
de  la  campaña.  Cuidadosos  pues  los  catalanes  de  poner  su  asiento  por 
aquel  invierno  en  algún  sitio  acomodado ,  corrían  toda  la  tierra, 
reconociendo  puestos  que  poder  ocupar,  y  recoger  bastimentos  y 
vituallas  compradas  con  sangre  y  con  dinero.  Últimamente  después 
de  haber  hecho  grandes  daños  en  toda  la  provincia,  se  hicieron 
fuertes  en  las  ruinas  de  la  antigua  Casandria ,  uno  de  los  mejores 
puestos  de  toda  la  provincia ,  por  estar  vecino  al  mar,  y  toda  la 
comarca  de  aquel  cabo  fértil  y  apacible ,  por  los  muchos  senos  y 
entradas  que  el  mar  hace ,  y  de  donde  fácilmente ,  ó  por  lo  menos 
con  mas  comodidad  que  de  otro  cualquier  lugar,  podian  hacer  sus 
entradas  la  tierra  adentro,  y  tener  á  Tcsalonica  cabeza  de  la  pro- 
vincia en  continuo  recelo  de  su  daño. 


CAPITULO  LV. 

Prisión  del  inlanle  don  Fernando  en  Negroponle. 

Partió  el  infante  de  la  isla  de  Tarso  con  Ramón  Montaner,  y 
mandó  que  se  le  entregase  á  Montaner  la  mejor  galera ,  que  fué  la 
que  llamaban  española.  Con  estas  cuatro  galeras ,  un  leño  armado, 
y  una  barca  de  Montaner  fueron  navegando  por  la  costa  de  Tracia 
y  Macedonia,  hasta  el  puerto  de  Almiro,  lugar  del  ducado  de  Atenas, 
donde  el  infante  habia  dejado  cuatro  hombres  cuando  venia ,  para 
hacer  bizcocho  para  cuando  se  volviese.  Halló  el  infante  que  contra 
la  fe  y  palabra  común,  le  hablan  tomado  el  bizcocho,  y  maltratado  los 
cuatro  que  lo  hacian.  Tomó  el  infante  luego  satisfacion  del  daño 
que  habia  recibido ,  echando  gente  en  tierra ,  y  saqueando  el  lugar 
de  Almiro,  donde  todo  se  llevó  á  sangre  y  fuego.  Después  de  haber 
saqueado  y  satisfecho  la  pérdida  pasada,  de  alli  pasaron  á  la  isla  que 
Montaner  llama  Espol ,  yo  entiendo  que  fué  la  que  hoy  se  llama  el 
Sciro.  Saqueó  toda  la  isla ,  y  combatió  el  castillo  sin  fruto.  De  allí 
tomaron  el  cabo  de  la  isla  de  Negroponte ;  quiso  el  infante  entrar  en 
la  ciudad,  porque  cuando  vino  á  Romania  estuvo  en  ella,  y  fué  muy 
bien  recibido  y  festejado.  Montaner  y  los  demás  capitanes  de  espe- 
riencia  le  advirtieron  que  no  convenia  poner  á  riesgo  su  persona,  y 
la  de  los  que  con  él  iban,  después  de  haber  saqueado  los  lugares  del 
duíjue  de  Atenas,  con  quien  los  señores  de  Negroponte  tenian  con- 
federación. No  dio  crédito  á  sus  buenos  consejos,  y  usando  de  su 
poder  absoluto,  con  evidente  peligro  entró  en  la  ciudad,  y  hallaron 
en  el  puerto  diez  galeras  de  venecianos  que  hablan  venido  á  instancia 
de  Carlos  de  Francia,  á  quien  dio  el  papa  la  investidura  de  los  reinos 
de  Aragón,  cuando  el  rey  don  Pedro  ocupó  á  Sicilia.  Traian  un 
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caballero  francés  llamado  Tibaldo  de  Sipoys ,  para  que  en  nombre 
de  Carlos  su  principe  tratase  en  Grecia  nuevas  confederaciones  y 
amistades,  y  parlicularniente  de  los  nuestros,  de  quien  esperaba 
Carlos  su  remedio ,  porque  tenia  pensamiento  de  venir  en  persona 
por  los  derechos  que  pretendia  al  imperio ,  á  echar  de  el  al  empe- 
rador Andrónico.  El  infante  ya  no  tuvo  lugar  de  arrepentirse,  ni 
volver  atrás,  porque  fuera  dar  mayor  sospecha;  pero  antes  de 
desembarcar  quiso  que  le  asegurasen  y  diesen  palabra  de  no  ofen- 
dclle.  luciéronlo  con  mucho  gusto  al  parecer,  Tibaldo  el  primero  , 
y  los  capitanes  de  las  diez  galeras  venecianas,  que  se  llamaban  Juan 
Tarin  y  Marco  Misot,  y  los  tres  señores  de  Negroponte.  Con  esto  le 
pareció  al  infante  que  estaba  seguro.  Saltó  en  tierra,  donde  le 
convidaron  para  aseguralle  mas,  y  quitar  á  las  galeras  la  mayor 
defensa ,  que  era  el  estar  alli  su  persona ,  y  las  de  quien  siempre  le 
acompañaban  ,  que  entre  ellas  fué  la  de  Montaner.  Apenas  puso  el 
infante  el  pié  en  tierra ,  cuando  las  diez  galeras  venecianas  dieron 
sobre  las  del  infimte  y  el  bajel  de  Montaner,  donde  acudió  mucha 
gente,  porque  tenian  noticia  que  habia  dentro  grandes  riquezas. 
Mataron  al  entrar  cerca  de  cuarenta  hombres  que  se  quisieron 
defender,  y  al  mismo  tiempo  prendieron  al  infante,  con  hasta  diez 
de  los  mas  principales  que  estaban  en  su  compañía.  Tibaldo  luego 
libró  la  persona  del  infante  á  Micer  Juan  de  Misi ,  señor  de  la  ter- 
cera parte  de  Negroponte ,  para  que  le  llevase  al  duque  de  Atenas 
en  nombre  de  Carlos  de  Francia,  cuya  orden  se  aguardarla  para 
disponer  de  la  persona  del  infante.  Lleváronle  con  ocho  caballeros 
y  cuatro  escuderos  á  la  ciudad  de  Atenas,  donde  fué  entregado  al 
duque ,  y  por  su  orden  con  muchas  guardas  llevado  al  castillo  de 
San  Tomcr,  donde  quedó  prisionero  algunos  dias. 


CAPITULO  LYI. 

Rocafori  y  su  gente  prestan  juramento  de  íidelidad  á  Tibaldo  de  Sipoys  en  nonibre 

de  Carlos  de  Francia. 

En  este  tiempo  ya  Tibaldo  trataba  de  traer  al  servicio  de  Carlos  á 
Rocafort ,  y  á  toda  la  compañía,  y  procuraba  grangearles  por  lodos 
los  medios  que  pudo.  iNo  faltó  quien  le  advirtió  que  en  ninguna  cosa 
podia  ganar  mas  la  voluntad  de  Rocafort,  que  entregándole  dos  de 
aquellos  prisioneros  que  tenia ,  que  el  uno  de  ellos  era  Montaner, 
y  el  otro  Garci  Gómez  Palacin,  enemigo  grande  de  Rocafort. 
Tibaldo  dio  crédito  al  aviso,  y  sin  mas  averiguación  embarcó  en  sus 
galeras  á  Montaner  y  á  Palacin,  y  él  en  persona  partió  la  vuelta 
del  cabo  de  Casandria,  donde  estaban  los  nuestros  con  Rocafort  -.  y 
apenas  hubo  llegado  á  su  presencia ,  cuando  le  presentó  los  dos 
prisioneros ,  pareciéndole  que  habían  de  ser  el  medio  de  sus  amis- 
tades, y  asi  fueron  ellas  tan  desdichadas,  pues  se  fundaron  en  la 
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sangre,  y  muerte  de  un  inocente.  Entregáronse  ambos  prisioneros, 
pero  con  diferente  suerte ;  porque  al  uno  le  apartaron  para  quitarle 
la  vida,  y  al  otro  para  darle  libertad.  Honraron  con  grandes  demos- 
traciones de  contento  á  Montaner,  y  á  Palacin  mandó  Rocafort 
cortarle  luego  la  cabeza ,  sin  darle  mas  tiempo  de  vida  de  la  gue  el 
verdugo  tardó  á  darle  la  muerte,  y  sin  que  persona  alguna  se  atre- 
viese á  replicar  sobre  ello  á  Rocafort.  Que  se  halle  hombre  tan  ruin 
como  Rocafort  entre  tantos  soldados  y  capitanes  no  me  causa  admi- 
ración ;  pero  que  entre  todos  ellos  no  se  hallase  un  hombre  de  bien 
que  detuviera,  ó  replicara  á  Rocafort,  advirtiéndole,  siquiera,  que 
ofendía  su  fama,  y  oscurecía  sus  hechos,  con  ejecución  tan  inhumana 
y  fuera  de  tiempo.  Era  Garci  Gómez  Palacin  aragonés,  valiente 
soldado  y  honrado  caballero ,  aunque  desdichado,  principal  capitán, 
y  valedor  del  bando  de  Berenguer  de  Entenza  y  Fernán  Jiménez 
de  Árenos.  Con  este  hecho  indigno  de  cualquier  hombre  que  lo  sea, 
perdió  Rocafort  amigos  y  reputación;  pues  dar  la  muerte  á  un 
caballero  que  se  retiraba  como  vencido  á  la  patria ,  de  donde  no  le 
pudiera  ofender,  ni  impedir  su  grandeza ,  fué  indicio  y  señal  mani- 
liesta  de  su  crueldad  y  fiereza.  Montaner,  como  habia  sido  maestre 
racional  de  nuestro  ejército,  y  era  el  que  mandaba  todos  los  oficiales 
de  pluma ,  tenia  grangeados  con  su  buen  término  y  verdad  los 
ánimoc  de  todos  los  soldados,  y  así  le  amaban  como  á  padre  :  cosa 
raras  veces  vista ,  amar  los  soldados  la  gente  de  pluma  á  quien 
ordinariamente  aborrecen  y  murmuran,  porque  les  parece  que 
estando  descansados ,  con  trampas  y  enredos  en  daño  de  la  milicia 
se  acrecientan  y  enriquecen ,  y  ellos  con  mil  trabajos  y  peligros 
viven  siempre  en  una  miserable  suerte. 

Recibieron  todos  á  Montaner  con  regocijo  general,  y  luego  le 
dieron  una  posada  de  las  mas  honradas  que  había ,  y  los  turcos  y 
turcoples  los  primeros  le  presentaron  veinte  caballos,  y  mil  escudos, 
y  Rocafort  un  caballo  de  mucho  precio ,  y  otras  cosas  de  valor,  sin 
que  hubiese  persona  de  estimación  en  todo  el  ejército  que  no  le  diese 
algo.  Tibaldode  Sipoys,  y  los  capitanes  venecianos  que  le  entregaron, 
quedaron  corridos  de  ver  que  se  hiciese  tanta  honra  á  quien  ellos 
habían  robado  cuanto  tenia ,  y  temieron  que  no  le  hiciese  daño  en 
desbaratar  sus  trazas  y  pretcnsiones ;  pero  Montaner  era  cuerdo,  y 
como  no  le  pareció  cosa  segura  quedarse  en  nuestro  campo ,  ni  las 
impidió ,  ni  las  favoreció.  Rocafort  hasta  entonces  habia  estado 
dudoso  en  aceptar  lo  que  por  parte  de  Carlos  de  Francia  le  ofrecía 
Tibaldo  de  Sipoys ,  porque  el  respeto  de  la  casa  de  Aragón  le 
detenia ;  pero  cuando  tuvo  por  cierto  que  por  no  haber  querido 
admitir  al  infante  por  el  rey  don  Fadrique ,  las  casas  de  los  reyes 
de  Aragón,  Sicilia  y  Mallorca,  le  serian  enemigos ,  vino  en  lo  que 
Tibaldo  deseaba ,  que  la  compañía  le  recibiese  por  su  general  en 
nombre  de  Carlos  de  Francia,  ofreciéndoles  el  sueldo  aventajado,  y 
grandes  esperanzas,  que  era  lo  que  les  podia  dar.  Con  esto  le  juraron 
fidelidad,  forzados  ,  á  lo  que  yo  puedo  juzgar,  de  la  violencia  de 
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Rücafort,  porque  desochar  á  su  príncipe  natural,  y  tomar  al  estraño 
y  enemigo ,  no  es  posible  que  los  catalanes  y  aragoneses  volunta- 
riamente lo  consintiesen ,  ni  Rocafort  lo  intentase ,  sino  por  la 
seíjuridad  (¡u(^  tenian  n\  los  turcos  y  turcoplos ,  y  parte  de  la  almu- 
gaveifhque  ciegamente  le  obedecian  ;  auncpie  lo  que  Rocafort  hizo 
no  parece  que  fuese  traición,  |K)rque  no  tomó  las  armas  contra  sus 
principes,  sino  solo  se  apartó  de  su  servicio  :  cosa  en  aquellos 
tiempos  lícita  y  usada ,  y  mas  cuando  precedían  agravios.  INi  menos 
fué  p(jr  aborrecimiento  que  tuviesen  á  la  casa  de  Aragón,  y  amor  á 
la  de  Francia,  sino  que  quiso  arrimarse  por  ent(mces  al  príncipe 
menos  poderoso,  para  con  mas  facilidad  apartarse  de  él  cuando  sus 
cosas  llegasen  al  estado  en  que  esperaba  verse.  Porque  corría  una 
voz  entre  muchas,  que  Rocafort  se  quería  llamar  rey  de  Tesalo- 
nica ,  ó  Salonique,  y  no  era  esto  sin  algún  fundamento,  pues  había 
mudado  el  sello  del  ejército  que  era  la  imagen  de  san  Pendro,  y  en 
su  lucrar  mandó  poner  un  rey  coronado ;  señales  evidentes  de  sus 
altos  y  atrevidos  pensamientos.  Tales  bríos  cobra  el  que  tiene  en  su 
mano  un  ejército  victorioso  y  amigo  ;  y  pienso  que  fueran  mas  que 
pensamientos,  y  que  sin  duda  llegara  á  ser  príncipe  absoluto,  si  su 
grande  avaricia  y  soberbia  no  atajara  los  pasos  de  su  próspera  for- 
tuna ,  al  tiempo  que  le  ofrecía  un  estado  con  que  pudiera  fundar  y 
engrandecer  su  casa.  Que  si  Rocafort  viviera  cuando  los  nuestros 
ocuparon  los  estados  de  Atenas  y  Neopatría,  tengo  por  sin  duda  que 
no  llamaran  al  rey  de  Sicilia,  sino  que  le  recibieran  por  su  príncipe 
y  señor,  pues  se  pudiera  hacer  con  muy  justo  título ,  habiendo  sido 
Rocafort  su  general  tantos  años,  en  tiempo  de  tantos  trabajos ,  y 
debajo  de  cuyo  mando  y  gobierno  habían  alcanzado  tantas  victorias, 
y  dado  glorioso  fin  á  tan  señaladas  empresas. 

Luego  que  las  galeras  venecianas  vieron  á  Tibaldo  general  del 
ejército  en  nombre  de  Carlos,  partieron  la  vuelta  de  su  casa,  y  Ra- 
món Montaner  con  ellas,  aunque  le  rogaron  mucho  que  se  quedase ; 
pero  como  él  conocia  la  poca  seguridad  que  había  en  la  condición 
de  Rocafort ,  jamas  quiso  quedarse  ,  ni  aun  pidiéndoselo  muy  en- 
carecidamente el  mismo  Tibaldo. 
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CAPITULO  LYIL 

Montaner  con  las  paleras  venecianas  vuelve  al  Neproponte ,  y  en  Atenas  so  ve  con  el 

infante  don  Fernando. 

Juan  Tari ,  general  de  las  galeras  venecianas ,  por  orden  de  Ti- 
baldo dio  una  galera  á  Montaner ,  para  que  llevase  en  ella  sus  ca- 
maradas,  sus  criados,  y  su  ropa ,  y  su  persona  se  embarcó  en  la 
capitana  con  Tari :  de  quien  fué  por  estremo  regalado  y  servido.  A 
mas  de  esto  Tibaldo  dio  cartas  á  3Iontaner  para  Negroponte  ,  en 
que  mandaba  que  se  le  restituyese  todo  lo  que  se  le  había  robado 
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de  su  galera  cuando  prendieron  al  infante ,  y  esto  so  pena  de  la 
vida  y  perdimiento  de  bienes,  si  alguno  lo  ocultase.  Con  este  buen 
despacho  partió  Montaner  á  Negroponte  con  las  galeras  venecianas, 
donde  llegaron  con  buen  tiempo,  y  luego  se  notificaron  las  cartas 
de  Tibaldo  al  justicia  mayor  de  venecianos.  luciéronse  luego  pre- 
gones con  las  penas  dichas  á  los  que  no  restituyesen ,  y  Juan  Da- 
mici  y  Bonifacio  de  Yerona ,  como  señores  también  de  la  isla 
hicieron  los  mismos  pregones,  cuando  vieron  la  carta  de  Tibaldo 
supremo  ministro  en  aquellas  partes  del  rey  de  Francia.  Fueron  los 
pregones  poco  obedecidos  ,  porque  no  se  hicieron  sino  solo  para 
satisfacer  y  cumplir  con  esta  demostración  con  Tibaldo ,  porque 
Montaner  no  cobró  cosa  alguna  de  las  perdidas ,  ni  se  le  dio  otra 
satísfacíon.  Montaner,  como  verdadero  criado  y  servidor  del  in- 
fante, pidió  á  Juan  Tari  que  le  diese  lugar  para  ir  á  la  ciudad  de 
Atenas  á  verle  y  consolalle  en  su  prisión ,  que  como  nació  subdito 
<le  los  de  su  casa ,  no  podía  dejar  de  acudir  en  caso  tan  apretado 
como  el  velle  preso.  Tari  con  mucha  cortesía  le  ofreció  de  aguar- 
dar cuatro  días  en  Negroponte ,  en  que  tendría  bastante  tiempo 
para  ir  á  visitar  al  infante,  y  volverse;  porque  de  Negroponte  á 
Atenas  habia  solas  veinte  y  cuatro  millas.  Partió  Montaner  con 
cinco  caballos ,  y  en  llegando  á  la  ciudad  quiso  ver  al  duque ,  y 
aunque  le  halló  enfermo ,  le  dio  lugar  para  que  le  viese ,  y  le  reci- 
bió con  mucha  cortesía,  y  con  palabras  muy  encarecidas  le  significó 
el  sentimiento  que  habia  tenido  del  suceso  de  Negroponte,  cuando 
le  robaron  su  galera ,  y  ofreció  que  en  todo  lo  que  se  le  ofreciese  le 
ayudaría  con  veras.  Montaner  respondió  que  estimaba  mucho  la 
merced  y  honra  que  le  hacia ,  pero  que  solo  deseaba  ver  al  infante 
don  Fernando.  Dióle  licencia  el  duque  con  mucho  cumplimiento,  y 
mandó  que  el  tiempo  que  Montaner  estuviese  con  el  infante ,  todos 
cuantos  quisiesen  pudiesen  entrar  en  el  castillo ,  y  vísitalle.  Dieron 
luego  libre  la  entrada  de  Sant  Ober ,  y  Montaner  en  viendo  al  in- 
fante ,  las  lágrimas  le  sirvieron  de  palabras ,  que  mostraron  el  sen- 
timiento de  ver  su  persona  puesta  en  manos  de  estranjeros.  El  in- 
fante en  lugar  de  recibir  algún  consuelo  de  Montaner ,  fué  él  el  que 
se  le  dio,  y  animó  con  palabras  de  grande  valor  y  constancia.  Dos 
días  se  detuvo  Montaner  en  su  compañía ,  platicando  los  medios 
mas  necesarios  para  su  libertad,  y  últimamente  quiso  quedarse 
para  serville  y  asislille  en  la  prisión  ;  no  lo  consintió  el  infante  por 
parecelle  mas  conveniente  que  fuese  á  Sicilia  á  tratar  con  el  rey  de 
su  libertad.  Dióle  cartas  para  el  rey ,  y  le  encargó  que  como  testigo 
de  vista  refiriese  á  su  tío  todo  lo  que  habia  pasado  en  Tracia  y  Ma- 
cedonia ,  acerca  de  admi tille  en  su  nombre.  Con  esto  se  despidió 
IMontaner ,  y  fué  á  tomar  licencia  del  duque  para  volverse ,  de 
quien  fué  regalado  con  algunas  joyas ,  que  le  fueron  de  mucho  pro- 
vecho, porque  todo  el  dinero  que  traía  había  dejado  al  infante ,  y 
repartidos  sus  vestidos  entre  los  que  le  servían.  Vuelto  á  Aegro- 
ponte ,  se  partieron  luego  las  galeras ,  y  navegando  por  las  costas 
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(le  la  Morca ,  llegaron  »i  la  isla  de  la  Sapiencia ,  donde  toparon  cua- 
tro galeras  de  Riambau  Dasfar,  de  quien  ya  tenia  lengua  Monta- 
ner.  Los  venecianos ,  sospechosos  siempre  como  gente  de  república, 
apartándose  con  Monlaner ,  le  preguntaron  si  Riambau  Dasfar  era 
hombre  que  les  guardaría  fe.  Respondióles  que  era  buen  caballero, 
y  que  él  no  seria  enemigo  ni  baria  daño  á  los  amigos  del  rey  de 
Aragón ,  y  que  con  seguridad  podrían  eslar  todos  juntos,  y  honrar 
á  Riambau.  Con  esto  se  sosegaron  ,  y  IMonlaner  pasó  á  la  galera  de 
Riambau  Dasfar,  y  luego  todas  se  juntaron,  y  se  convidaron  los 
capitanes  con  mucha  llaneza  y  seguridad.  Llegaron  á  Clarencia 
donde  se  detuvieron  las  galeras  venecianas ,  y  entonces  Montaner 
se  pasó  á  las  de  Riambau  ,  en  cuya  compañía  llegó  á  Sicilia  ,  y  en 
Castronuevo  se  vio  con  el  rey ,  y  le  dio  larga  relación  de  lo  que  pa- 
saba, juntamente  con  la  carta  del  infante.  Mostró  el  rey  gran  sen- 
timiento, y  luego  escribió  al  rey  de  Mallorca  y  al  rey  de  Aragón, 
para  que  todos  juntos  ayudasen  á  la  libertad  de  don  Fernando  :  y 
en  este  medio  Carlos,  hermano  del  rey  de  Francia,  escribió  al 
duque  de  Atenas  que  enviase  la  persona  del  infante  al  rey  Roberto 
de  Ñapóles.  Obedeció  el  duque  ;  y  así  vino  el  infante  á  Ñapóles 
preso,  donde  estuvo  un  año  en  una  cortés  prisión  ,  porque  salia  á 
caza,  y  comía  con  Roberto  y  con  su  muger ,  que  era  su  hermana. 
El  rey  de  Mallorca  su  padre  por  medio  del  rey  de  Francia  le  al- 
canzó libertad  ,  con  que  el  infante  vino  á  Colíbre  á  verse  con  su 
padre. 


CAPITULO  LVIIL 
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CAPITULO  LTIII. 

Prisión  (Je  Berenguer  y  Gisberl  de  RocaforL 

Los  nuestros  después  que  admitieron  por  capitán  general  á  Ti- 
baldo, y  le  juraron  en  nombre  de  Carlos,  hermano  del  rey  do 
Francia ,  mantuvieron  el  puesto  de  Cnisandría,  sustentándose  de  las 
correrías  y  entradas  que  hacían  la  tierra  adentro,  hasta  llegar  á 
Tesalonica  donde  estaba  la  emperatriz  con  toda  su  corte,  con  todas 
las  riquezas  y  tesoros  del  imperio  de  los  griegos ,  que  esta  ambi- 
ciosa muger  habla  recogido  para  acrecentar  á  sns  hijos  en  grave 
daño  de  Miguel  su  entenado,  sucesor  legítimo  del  padre.  3Iientras 
Rocafort  sin  recelo  de  mudanza  trataba  de  su  aumento  y  grandeza, 
llegó  el  fin  de  su  prosperidad  y  principio  de  su  desdicha  ,  que  las 
mas  veces  suele  ser  en  la  mayor  confianza  y  seguridad  del  h()ml)re ; 
para  que  se  conozca  claramente  la  instabilidad  de  las  cosas  huma- 
nas ,  y  que  no  hay  poder  que  pueda  en  si  propio  asegurarse,  por- 
que las  causas  de  su  acrecentamiento  son  las  mismas  de  su  ruíua. 
La  primera  causa  y  motivo  que  tuvieron  sus  enemigos  para  derrí- 
balie ,  fué  conocer  en  él  un  grande  desconocimiento  de  lo  que  debía 
á  su  propia  naturaleza  y  sangre ,  pues  á  mas  de  ser  cruel ,  era 


codicioso  y  lascivo  :  insufribles  vicios  en  los  que  mandan ,  porque 
la  vida ,  honra  y  hacienda ,  bienes  los  mayores  del  hombre  mortal, 
andan  siempre  en  peligro.  El  deseo  de  tomar  salisfacion  y  venganza 
de  los  agravios  recibidos  de  Rocafort,  con  el  miedo  se  encubrieron, 
hasta  que  tomaron  la  ocasión  del  poco  caso  y  respeto  que  Rocafort 
tenia  á  Tibaldo,  y  secretamente  pusieron  en  plática  su  libertad  , 
parecíéndoles  que  hallarían  en  Tibaldo ,  como  en  hombre  ofendido, 
el  remedio  desús  agravios;  pues  casi  eran  comunes  á  todos.  Dije- 
ron á  Tibaldo  que  les  ayudase  á  salir  de  tan  dura  servidumbre  ,  y 
que  se  reprimiese  la  insolencia  de  Rocafort ,  pues  olvidado  de  lo 
que  debía  hacer  un  buen  gobernador  y  capitán ,  atropellando  las 
leyes  naturales ,  usaba  de  su  poder  en  cosas  ilícitas,  y  fuera  de  toda 
razón,  y  de  los  subditos  libres  como  de  sus  esclavos ,  y  de  los  bienes 
ágenos  como  suyos  propios.  Que  ya  era  tiempo  que  las  maldades  de 
Rocafort  tuviesen  castigo ,  y  sus  trabajos  y  peligros  fin;  que  pues 
él  era  la  suprema  cabeza  pusiese  el  remedio  conveniente ,  y  diese 
satisfacion  á  tantos  agraviados.  Tibaldo ,  como  solo  y  forastero , 
temiéndose  que  no  fueran  echadizos  de  Rocafort  para  descubrir  su 
ánimo ,  respondió  con  palabras  equívocas ,  ni  cargando  á  Rocafort, 
ni  desesperándoles  á  ellos.  Era  el  francés  hombre  muy  prudente  , 
y  de  grande  esperiencia,  y  quiso,  aunque  agraviado  de  Rocafort , 
tentar  el  camino  mas  suave  para  moderalle ;  porque  como  el  prin- 
cipal motivo  de  su  venida  había  sido  para  tener  de  su  parte  nuestro 
ejército,  no  reparaba  en  su  particular  autoridad,  sino  en  lo  que 
había  de  ser  de  importancia  para  el  príncipe,  cuyo  ministro  era. 
El  primer  medio  que  tomó  fué  hablar  con  gran  secreto  á  Rocafort, 
y  pedílle  que  se  fuese  á  la  mano  en  sus  gustos ,  poniéndole  delante 
los  daños  que  le  podrían  causar.  Pero  Rocafort,  poco  acostumbrado 
á  sufrir  personas  que  pretendiesen  detener  y  corregir  sus  desórde- 
nes ,  respondió  á  Tibaldo  con  tanta  aspereza ,  que  le  obligó  á  poner 
remedio  mas  violento ,  y  desesperado  de  poder  mantener  á  Roca- 
fort en  el  servicio  de  su  principe ,  si  no  se  le  consentían  sus  ruin- 
dades ,  determinó  vengarse  de  él,  y  dejar  nuestra  compañía.  Pero 
disimuló  esta  determinación  hasta  que  un  hijo  suyo  viniese  con  seis 
galeras  de  Venecia ,  adonde  le  había  enviado  algunos  meses  antes. 
Llegaron  dentro  de  pocos  días ,  y  Tibaldo,  cuando  se  vio  seguras 
las  espaldas ,  envió  con  gran  secreto  á  decir  á  los  capitanes  conju- 
rados ,  que  le  hiciesen  saber  en  lo  que  estaban  resueltos  de  los  ne- 
gocios de  Rocafort.  Ellos  respondieron  que  juntase  consejo,  y  que 
en  él  vería  los  efectos  de  su  determinacioii.  Diósc  Tibaldo  por  en- 
tendido, y  al  otro  día  hizo  juntar  el  consejo,  publicando  que 
tenia  cosas  importantes  que  tratar  en  él.  Vino  Rocafort  con  la  inso- 
lencia y  arrogancia  que  acostumbraba.  A  la  primera  plática  que  se 
propuso ,  comenzaron  todos  á  quejarse  de  él ;  pero  como  hasta  en- 
tonces no  había  tenido  hombre  que  le  osase  contradecir ,  ni  que 
descubiertamente  se  le  atreviese,  alborotóse  estrañamente,  y  con 
el  rostro  airado ,  y  palabras  muy  pesadas,  los  quiso  atropcllar  como 
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solía.  Entonces  los  capitanes  conjurados  se  fueroq  levantando  de 
sus  asientos,  y  llegándosele  mas,  raulliplicando  las  quejas,  y  acor- 
dándose de  los  agravios  que  á  todos  hacia,  diciendo  y  haciendo,  le 
asieron  á  él  y  á  su  hermano ,  sin  que  pudiesen  resistirse ,  por- 
que los  conjurados  eran  muchos  y  resueltos.  Luego  que  tuvieron 
presos  á  entrambas  hermanos,  y  entregados  á  Tibaldo,  acome- 
tieron la  casa  de  Rocafort ,  y  la  saquearon  toda ,  alargándose  la 
hcencia  militar ,  como  suele  en  casos  semejantes  ,  sin  detenellcs 
el  respeto  que  debian  tener  á  las  paredes  de  quien  habia  sido  su 
general  tantos  años ,  y  con  su  espada ,  y  valor  haberles  defendido 
tantas  veces. 


CAPITULO  LIX. 

Tibaldo  llevando  consigo  los  dos  hermanos  presos,  deja  el  ejército,  y  los  lleva  á 

Ñapóles  ,  donde  les  dieron  muerte. 

La  prisión  do  Rocafort  causó  diferentes  efectos ,  porque  sus  ami- 
gos se  entristecieron  como  participantes  de  sus  delitos,  y  hubieran 
hecho  alguna  demostración  de  libralle,  si  no  dudaran  de  que  un 
caso  tan  grave  no  era  posible  haberse  emprendido  sino  c(m  gran 
prevención  de  ayuda ,  y  lados  j  y  mas  que  aun  no  habian  reconocido 
cuales  eran  amigos ,  ó  enemigos  declarados  :  cosas  que  muchas  ve- 
ces suele  ser  de  importancia  para  los  que  acometen  casos  tan  repen- 
tinos y  prontos.  Los  turcos  y  turcoples,  que  eran  los  fieles  á  Roca- 
fort ,  quedaron  tan  pasmados  y  atónitos  del  hecho ,  que  no  pudieron 
tomar  resolución.  Los  almugavares  estaban  divididos,  la  mayor 
parte  le  amaba  ,  la  otra  le  aborrecía ;  pero  toda  la  gente  de  estima- 
ción ,  y  la  nobleza ,  como  la  mas  ofendida ,  era  la  que  procuraba 
con  muchas  veras  su  perdición.  Aquella  noclie  que  Rocafort  estaba 
preso,  fué  toda  inquieta  y  llena  de  recelos.  A  la  mañana  ya  pareció 
que  habia  mas  sosiego,  porque  supieron  que  Rocafort  y  su  hermano 
estaban  vivos.  Pero  cuando  á  Tibaldo  le  pareció  que  tenia  á  todos 
los  del  ejército  mas  descuidados  y  seguros ,  una  noche  con  gran  se- 
creto embarcó  á  los  dos  hermanos  Rocaforts  en  sus  galeras  ,  y  él 
juntamente  con  ellos  navegó  la  vuelta  de  Negroponte,  dejando 
burlada  toda  nuestra  compañía.  A  la  mañana  cuando  vieron  par- 
tidas las  galeras ,  y  que  Tibaldo  se  llevaba  en  ellas  á  los  dos  her- 
manos ,  alteráronse  todos  mucho ,  y  decían  que  aunque  Rocafort 
fuese  de  tan  ruines  costumbres ,  era  su  capitán ,  y  no  les  parecía 
justo  entregarle  á  sus  enemigos,  para  que  hiciesen  escarnio  de  él 
y  d(»  nuestra  nación,  dándole  una  muerte  vil  y  afrentosa  ,  en  men- 
gua de  todos  ellos.  Que  si  Rocafort  la  merecía,  que  se  la  hubiera 
dado  el  ejército  por  sus  manos,  y  no  ponerle  en  las  de  sus  mayores 
enemigos.  Con  esta  platicase  fueron  encendiéndolos  ánimos  atiza- 
dos de  los  amigos  iulimos  de  Rocafort ,  de  suerte  que  llegaron  á 
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tomar  las  armas  los  almugavares  y  turcos  contra  los  que  se  habian 
señalado  en  su  prisión ,  y  con  una  furia  y  coraje  increíble ,  los  iban 
buscando  por  sus  alojamientos,  y  matándolos  que  topaban,  sin  que 
hubiese  soldado,  ni  caballero  que  se  atreviese  á  resistirles  :  tanta 
fué  la  afición  y  voluntad  que  la  gente  de  guerra  tuvo  á  Rocafort, 
que  jamas  la  pudieron  borrar  sus  maldades  y  ruin  correspondencia 
con  los  amigos,  ni  en  esta  ocasión  pudo  sosegarse  hasta  vengarle,  y 
satisfacerse  muy  á  su  gusto.  Quedaron  muertos  de  este  alboroto  ó 
motin  catorce  capitanes  de  los  mas  conocidos  enemigos  de  Rocafort, 
y  otra  mucha  gente  de  los  aficionados,  y  criados  de  estos  capitanes, 
que  quisieron  al  principio  resistir.  Cosa  notable  que  los  nuestros 
puestos  en  medio  de  sus  enemigos ,  tres  años  continuos  tuviesen 
ellos  siempre  guerra  civil,  derramándose  mas  sangre  que  en  todas 
las  demás  que  tuvieron  con  los  estraños.  Y  aunque  las  guerras 
civiles  son  de  ordinario  ocasión  de  no  tenerlas  con  los  estranjeros, 
no  sucedió  esto  á  los  nuestros ,  pues  á  un  mismo  tiempo  acometían 
al  enemigo,  y  se  mataban  entre  ellos. 

Tibaldo  llegó  á  Ñapóles  con  los  dos  hermanos  Rocaforts  presos,  y 
los  entregó  al  rey  Roberto,  su  mor  tal  enemigo.  El  origen  de  esta  ene- 
mistad fué  no  haberle  querido  Berenguer  de  Rocafort  entregar  unos 
castillos  de  Calabria,  que  por  razón  de  las  paces  hechas  entre  los 
reyes  le  pertenecían ,  hasta  que  le  satisfaciesen  lo  corrido  de  sus 
pagas  á  él  y  á  su  gente ;  y  como  los  reyes  tienen  por  injuria  y  atre- 
vimiento grande  pedilles  paga  de  servicios  por  medios  violentos , 
aunque  por  entonces  satisfizo  á  Rocafort ,  quedóle  siempre  vivo  el 
sentimiento  de  este  agravio.  Mandó  luego  que  los  llevasen  á  los  dos 
hermanos  al  castillo  de  la  ciudad  de  Aversa,  y  que  encerrados  en 
una  oscura  prisión  los  dejasen  sin  darles  de  comer  hasta  morir.  Fué 
Berenguer  de  Rocafort  el  mas  bien  afortunado  y  valiente  capitán  que 
hubo  en  muchas  edades ,  y  el  mas  digno  de  alabanza  ,  si  al  paso  de 
su  prosperidad,  no  crecieran  sus  vicios.  Sirvió  al  rey  don  Pedro ,  y 
á  sus  hijos  don  Jaime  y  don  Fadrique  de  capitán.  Después  con 
nuevos  pensamientos  se  juntó  con  Roger  en  la  Asía,  adonde  fué 
con  no  pequeño  socorro.  Por  muerte  de  Corbaran  de  Alet  fué 
senescal,  maestre  de  campo,  general  del  ejército,  y  después  de 
muerto  Roger,  y  Berenguer  preso,  le  gobernó  por  espacio  de  cinco 
años,  sin  competidor  alguno,  y  en  este  tiempo  destruyó  muchas 
ciudades  y  provincias.  Venció  tres  batallas  con  muy  desigual  número 
de  gente,  y  en  una  de  ellas  un  emperador  de  Oriente,  y  mantuvo 
una  guerra  tanto  tiempo  en  el  centro  de  las  provincias  enemigas ;  y 
últimamente  atravesó  con  su  ejército  desde  GalipoU  á  Casandria, 
quemando  y  destruyendo  cuanto  se  le  puso  delante.  Nunca  fué  ven- 
cido, ni  aun  en  pequeñas  escaramuzas.  Triunfó  de  todos  sus  ene- 
migos, y  en  todas  las  guerras  civiles  y  estranjeras  fué  siempre 
vencedor ;  pero  el  remate  de  todas  estas  dichas  paró  en  una  triste 
prisión,  y  miserable  muerte,  aunque  al  parecer  de  todos,  justísimo 
castigo  del  ciclo,  por  la  sangre  inocente  que  derramó  de  sus  amigos, 
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y  de  Otros  muchos  que  injuslamcntc  murieron  á  sus  manos.  Gisberl 
de  Rocafort  siguió  la  misma  fortuna  que  su  hermano ;  pero  según 
se  colige  de  los  historiadores  de  aquellos  tiempos,  no  procedió  tan 
disolutamente  como  él,  aunque  fué  participante  y  compañero  en 
muchos  de  sus  delitos,  y  particularmente  en  la  muerte  dcBerenguer, 
y  quizá  por  no  tener  el  lugar  de  su  hermano  fué  menos  notado ;  por- 
que los  vicios  se  descubren  mas  en  la  mayor  fortuna.  Quién  fuesen 
estos  caballeros ,  ó  de  qué  fiímilia  de  las  muchas  que  en  Cataluña 
hubo  de  este  apellido,  jVhmtaner  lo  calla  como  de  muchos  otros  que 
se  hallaron  en  esta  grande  empresa ,  que  ni  aun  escribió  sus  nom- 
bres :  yerro  por  cierto ,  ó  descuido  muy  notable ,  y  de  grandísimo 
perjuicio  para  las  casas  nobles  que  hoy  permanecen  en  estos  reinos, 
cuyos  pasados  se  haUaron  en  esta  tan  señalada  cspedicion. 
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Eligen  los  catalanes  gobernadores,  y  solirilados  del  duí]uc  de  Aleñas  ofrecen 

de  serville. 

Después  del  miserable  caso  de  Rocafort  y  de  los  que  por  él  se 
siguieron,  quedó  nuestro  ejército  no  solo  sin  cabeza,  pero  sin  per- 
sonas capaces  de  tanto  peso;  porque  el  gobierno  de  tan  varias 
gentes,  acostumbradas  á  obedecer  famosos  capitanes,  y  envejecidas 
debajo  de  su  mando,  mal  se  pudiera  entregar  á  quien  no  fuera  igual 
i\  los  pasados  en  valor  y  nobleza  de  sangre.  Roger  de  Flor  fué  el  que 
primero  los  gol)ernó,  hombre,  como  se  dijo,  señaladísimo  entre 
todos  los  capitanes  de  su  tiempo.  Después  Berenguer  de  Entenza , 
ilustre  por  su  sangre  y  hazañas.  Luego  Rocafort,  famoso  por  sus 
victorias;  y  aunque  sin  estos  en  nuestro  campo  habia  muchos 
caballeros  y  capitanes  de  nombre,  que  pudieran  ocupar  este  puesto, 
habían  todos  perecido  p<jr  la  crueldad  de  Rocafort ,  que  como  á 
émulos  y  competidores  les  procuró  siempre  su  perdición ;  porque 
no  hay  razón  que  prevalezca  en  un  hombre  cuando  se  atraviesa  la 
conservación  de  un  puesto  grande ,  y  los  medios  que  pone  para 
adquirílle  y  mantenelle,  no  repara  en  si  son  buenos  ó  malos,  á 
trueque  de  salir  con  su  pretensión.  Juntáronse  los  del  consejo  para 
elegir  cabeza  ,  y  considerando  la  falta  que  tenían  de  ellas,  se  resol- 
vieron de  nombrar  dos  caballeros,  un  adalid  y  un  almugavar,  para 
que  por  todos  cuatro  juntos,  por  consejo  de  los  doce  se  gobernase 
el  camix).  Con  este  gobierno  se  entretuvieron  algún  tiempo  en 
Casandria,  adonde  tuvieron  embajadores  del  conde  de  Breña,  que 
sucedió  en  el  ducado  de  Atenas  por  la  muerte  de  su  duque,  último 
descendiente  de  Boemundo,  que  por  faltarle  sucesión  dejó  su  estado 
al  conde  su  primo  hermano.  Trajo  esta  embajada  Roger  Deslau, 
caballero  catalán  ,  natural  de  Rosellon ,  que  servia  al  conde.  Con 
este  se  asentó  el  trato,  ofreciéndoles  de  parte  de  su  señor,  que 
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siempre  que  le  viniesen  á  servir  les  daría  seis  meses  de  paga  adelan- 
tada, y  las  mesmas  ventajas  que  habían  tenido  en  servicio  del  empe- 
rador Andrónico.  Pero  dudábase  mucho  que  pudiesen  ir  á  serville 
sino  dándoles  armada  con  que  pasar ;  porque  por  tierra  parecía 
imposible,  por  haber  de  atravesar  tantas  provincias,  y  casi  todas 
de  enemigos ,  rios  caudalosos  ,  montes  ásperos ,  y  todo  esto  sin 
haberlo  reconocido.  Con  todas  estas  dificultados  quedaron  firmados 
todos  los  conciertos,  por  si  en  algún  tiempo  le  fuesen  á  servir. 

Pasaron  el  siguientií  invierno  los  nuestros  con  alguna  falta  de 
bastimentos ;  y  asi  en  abriendo  el  tiempo,  trataron  de  desamparar 
a  Casandria,  y  acometer  á  Tesalonica,  cabeza  de  toda  la  provincia 
y  adonde  estaba  la  mayor  fuerza  de  ella ,  porque  se  tenia  por  cierto 
que  ganada  esta  ciudad,  podrían  fundar  con  mucha  seguridad  los 
catalanes  y  aragoneses  su  imperio  en  ella,  y  alcanzar  las  mayores 
riquezas  del  Oriente,  por  residir  allí  Irene,  muger  de  Andrónico 
y  Mana,  muger  de  su  hijo  Miguel ,  con  toda  su  corte.  No  fueron 
estos  consejos  tan  ocultos  al  emperador  Andrónico  como  se  pen- 
saba y  trató  luego  de  prevenirse,  porque  conocía  á  los  catalanes 
con  bríos  para  emprender  cosas  tan  grandes ,  v  al  parecer  imposi- 
bles. Envío  capitanes  espertos  á  Macedonia,  levantar  gente  para 
defender  las  ciudades  principales.  Mandó  que  dentro  de  ellas  se 
recogiesen  los  frutos  de  toda  la  campaña ,  para  asegurarse  del  daño 
que  podía  causar  la  falta  de  ellos,  y  dejar  al  enemigo  la  tierra  de 
manera  que  no  se  pudiese  mantener  de  lo  que  en  ella  quedaba. 
Mandó  también  que  desde  Crístopol  hasta  el  monte  vecino  se  levan- 
tase una  muralla ,  para  impedirles  la  vuelta  de  Tracia.  Con  esto  le 
pareció  al  emperador  que  acabaría  á  los  catalanes ,  sin  venir  con 
ellos  á  las  manos ;  que  esto  jamas  quiso  que  se  aventurase,  porque 
tenia  por  imposible  vencerlos  con  fuerza  y  violencia.  Estuvo  bien 
cerca  de  salirle  bien  estas  trazas  a  Andrónico,  si  el  valor  de  nuestra 
gente  no  las  hiciera  vanas  y  sin  provecho. 
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Sale  el  ejército  de  Casandria,  y  pasa  á  Tesalia. 

Dejaron  los  nuestros  á  Casandria,  y  vinieron  con  todo  su  poder 
la  vuelta  de  Tesaloníca,  creyendo  hallarla  en  el  descuido  que  ciudad 
tan  grande  y  populosa  pudiera  tener,  pero  fué  muy  diferente  de  lo 
que  se  pensó;  porque  bastecida  de  provisiones  y  de  gente  de 
guerra,  estaba  sobre  el  aviso.  Tentaron  de  acometella  á  viva  fuerza 
de  asaltos ,  pero  las  dos  emj)eratr¡ces  que  estaban  dentro,  asistidas 
de  los  mas  valientes  capitanes  del  imperio,  libraron  la  ciudad;  por- 
que los  catalanes  reconociendo  tan  gallarda  defensa ,  dejaron  la 
empresa,  y  alojados  en  las  aldeas  mas  vecinas,  corrieron  la  tierra 
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¡ara  buscar  el  sustento ;  pero  como  la  vieron  vacía  de  gente  y  de 
So    sospe^^^^^     la  traza  del  enemigo  que  ellos  no  habían 
Senido  &^^     luego  de  partirse  ;  porque  ocho  mil  hombres, 
?fn  Wiutivos  caballos  y  bagajes ,  era  número  grande  para  poder 
^tentarÍT         de  lo V  el  enemigo  habia  dejado  de  recoger. 
\TenÍpTe  la  ruina  inevitable  si  se  detenian,  determinaron  volver 
I  S  por  el  propio  camino  que  trujeron  á  la  venida ;  pero  avi- 
ados de  un  prisionero  que  el  paso  de  Cristopol  estaba  cerrado  con 
Snln)?  y  bastante  gente  para  su  defensa,  tuviéronse  casi  por 
í^rd^dos   ¿rque  creyeron  también  que  tras  esta  prevención     os 
Eonk"^  ,  y  lirios ,  y  acarnanes ,  y  los  de  Te-ha^^^^^^^^^ 

Dueblos  vecinos,  juntas  sus  fuerzas,  les  acometerían,  o  por  lo  menos 
ks  dSerian  el  buscar  el  sustento,  con  cuya  falta  forzosamente 
habian  de  perecer.  La  última  necesidad,  como  siempre  acontece 
les  hizo  resolver  de  atravesar  toda  la  provincia  de  Macedoma ,  y 
entrar  en  Tesalia,  cuyos  pueblos  vivian  sin  recelo  de  sus  espadas , 
porque  creyeron  que  Macedonia,  y  las  fuerzas  que  había  dentro  de 
ella  fueran  impenetrables  muros  para  que  los  catalanes  los  pudieran 
ofender  Apenas  acabaron  de  tomar  este  consejo,  cuando  luego  le 
pusieron  en  ejecuciím,  porque  Andrónico  no  le  pudiese  prevenir, 
V  asi  dejando  áTesaf  nica,  recogiendo  todas  sus  fuerzas  con  increíble 
diUgencia,  porque  el  enemigo  no  les  impidiese  la  entrada  de  los 
montes,  caminaron  por  pueblos  enemigos ,  tomando  de  ellos  solo  el 
sustento  forzoso;  porque  el  temor  del  peligro  fué  mayor  entonces 
que  su  codicia,  que  por  no  detenerse,  no  la  ejercitaban.  Al  tercero 
dia  lle-aron  á  la  ribera  del  rio  Peneo,  que  corre  entre  los  montes 
OlimpS  y  Ossa,  y  riega  aquel  amenísimo  valle  llamado  Tempe ,  tan 
celebrado  en  la  antigüedad.  En  las  caserías  y  poblaciones,  riberas 
de  este  rio,  se  alojaron,  donde  convidados  de  su  regalo  y  templanza 
del  cielo,  pasaron  el  rigor  del  invierno.  Dióles  ocasión  para  este 
reposo  el  tener  llana  y  segura  la  salida  para  Tesalia,  y  la  abundancia 
de  bastimentos  que  hallaron  en  las  tierras  ,  poco  trabajadas  antes 
de  -ente  militar.  Fué  este  valle  de  Tempe  tan  estimado  de  los  anti- 
guos, así  por  la  suavidad  y  templanza  del  aire,  como  por  la  religión 
y  deidades  que  creyeron  que  habitaban  entre  aqueUas  selvas  y  bos- 
ques, y  en  el  rio,  que  le  tenían  por  un  paraíso,  y  propia  habitación 
de  sus  dioses.  Los  griegos,  cuando  supieron  el  camino  que  los 
catalanes  habian  tomado,  poco  seguros  de  que  no  volviesen,  no  ios 
quisieron  irritar,  aunque  la  presteza  de  su  camino  fue  de  manera, 
que  aunque  les  quisieran  seguir  no  pudieran  alcanzalles,  y  quedaron 
con  nuevos  temores  de  gente,  cuya  industria  y  valor  csccdia  todas 
sus  fuerzas  y  consejos. 
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Baja  el  ejértiito  de  los  catalanes  á  Tesalia,  y  por  concierto  dejan  esta  provincia ,  y  pasan 

á  la  de  Acaya. 

En  entrando  la  primavera ,  salió  el  ejército  del  valle ,  y  bajó  á 
Tesalia,  sin  haber  enemigo  que  se  le  opusiese,  con  que  libremente 
se  hicieron  contribuir  de  la  mayor  parte  desús  pueblos  que  viven  en 
Jo  llano.  Hallábase  entonces  esta  provincia  sujeta  á  un  príncipe  de 
poca  capacidad ,  casado  con  Irene ,  hija  bastarda  del  emperador 
Andrónico.  Estaba  desavenido  con  su  suegro ,  porque  no  quería 
reconocer  la  obediencia  que  debía  al  imperio  5  porque  ya  en  este 
tiempo  aquella  monarquía  oriental  de  los  griegos  estaba  en  su 
última  declinación,  y  la  mayor  parte  de  los  príncipes  sujetos  no  la 
querían  reconocer,  porque  la  vieron  sin  fuerzas ,  y  sin  ellas  cual- 
quier derecho  se  pierde  ,•  que  la  sujeción  no  se  da  sino  al  poderoso. 
Así  el  imperio  de  los  romanos  del  occidente  ha  venido  á  quedar  en 
un  título  vano  de  su  grandeza,  porque  Italia,  Francia,  España  y 
Inglaterra ,  que  un  tiempo  le  rindieron  tributo  y  recibieron  sus 
leyes,  hoy  se  ven  libres,  porque  declinó  su  poder,  y  con  él  se 
perdió  su  derecho ;  los  godos  y  demás  naciones  setentrionales  le 
redujeron  á  esta  miseria.  Luego  que  el  príncipe  de  Tesalia  supo 
las  fuerzas  que  tenia  en  su  estado,  y  que  eran  superiores  á  las 
suyas ,  con  los  buenos  consejeros  y  ministros  fieles  que  tuvo ,  al- 
canzó lo  que  otros  no  pudieron  con  las  armas ,  que  fué  persuadilles 
con  dádivas  y  con  ruegos ,  que  saliesen  de  su  estado ;  y  así  con  una 
cortés  embajada ,  después  de  haber  fortificado  algunas  ciudades ,  y 
puestos  en  defensa  ,  porque  también  fuese  esto  ocasión  de  que  los 
catalanes  no  dejasen  lo  cierto  por  lo  dudoso,  ofreciéronles  basti- 
mentos necesarios  y  fieles  espías  para  que  los  llevasen  á  Acaya ,  ó 
adonde  mejor  les  pareciese ,  y  juntamente  les  dieron  gran  cantidad 
de  dinero ;  porque  cuando  el  poder  es  muy  inferior,  no  se  puede 
tener  por  desvalor  y  mengua  redimir  con  dinero  la  vejación  que  se 
padece.  Juntáronse  los  gobernadores  y  consejeros  del  ejército  ,  y 
ponderando  las  dificultades  y  peligros  que  pudieran  suceder  de 
quedarse  en  la  provincia  ,  juzgaron  por  cosa  útil  y  necesaria  ad- 
mitir los  partidos,  y  caminar  adelante ;  porque  cuanto  mas  se  acer- 
caban hacia  al  mediodía ,  tanto  se  acercaban  á  tener  cerca  los  so- 
corros de  Sicilia  y  de  Espafia.  Respondieron  á  los  embajadores  que 
ellos  admitían  el  partido,  y  con  esto  el  negocio  quedó  concluido,  y 
luego  por  parte  del  príncipe  se  les  entregó  el  dinero  y  vituallas , 
y  ellos  con  mucha  puntualidad  partieron  el  dia  que  ofrecieron  de 
salir.  Con  esto  Tesalia  quedó  libre  por  su  industria  de  gravísimos 
daños  ,  y  los  catalanes  con  la  misma  los  evitaron ;  porque  la  guerra 
á  todos  es  dañosa ,  y  muchas  veces  el  vencedor  se  diferencia  solo  en 
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el  nombre  del  vencido.  El  camino  que  los  nuestros  tomaron ,  fué 
por  la  parle  montañosa  de  la  provincia  de  Tesalia  llamada  la  Bla- 
quia ,  que  forzosamente  hubieron  de  atravesar  parte  de  ella.  Zu- 
rita ,  cuando  refiere  el  camino  que  hizo  este  ejercito ,  recibió  grande 
engaño ,  diciendo  que  la  tierra  que  pasaron  se  llamaba  Yalaquia , 
porque  no  llegó  á  su  noticia  que  habla  provincia  que  se  llamase 
lUaquia ,  porque  iMontaner.  de  donde  él  lo  sacó,  la  llama  lílaquia  , 
y  Zurita  ignorando  el  nombre  ,  y  corrigiendo  á  Montaner,  la  llama 
Yalaquia ,  llevado  de  la  semejanza  del  nombre ;  pero  á  la  Yalaquia 
Ho  llegaron  los  nuestros  con  cien  leguas.  La  Blaquia  se  debe  llamar 
que  es  ,  según  JNicetas  en  el  fin  de  su  historia,  la  tierra  montañosa 
de  Tesalia,  que  viene  bien  con  el  camino  que  los  catalanes  hicie- 
ron ,  y  con  el  nombre  que  Montaner  la  llama.   Sus  naturales  se 
llaman  blacos,  gente  belicosa,  y  que  tuvo  muchos  años  oprimidos 
á  los  emperadores  orientales,  y  aun  hoy  entre  los  turcos  conservan 
su  nombre  y  valor,  puesto  que  sujetó  á  lan  bárbara  y  poderosa  gente. 
No  acaba  Montaner  de  encarecer  el  trabajo  que  se  tuvo  en  este  camino 
de  la  Blaquia,  porque  siempre  fué  con  las  armas  en  la  mano,  y  pelean- 
do :  tanta  resistencia  hallaron  en  los  naturales.  Yo  entiendo  que  una 
de  las  mayores  empresas  que  se  hicieron  en  esta  espedicion  fué  el 
abrir  camino  por  esta  tierra  tan  llena  de  gente  plática  y  valiente.  Al 
finia  atravesaron  á  pesar  suyo,  con  universal  admiración  de  los  que 
conocieron  el  peligro,  con  las  buenas  y  fieles  guias  de  los  de  Tesalia. 
Pasaron  el  estrecho  llamado  Termopilas ,  célebre  por  los  trecientos 
espartanos  que   con    Leónidas   murieron    defendiendo  el  paso  á 
Jerjes,  y  la  libertad  de  Grecia.  De  alU  bajanm  á  la  ribera  del  rio 
Cefis#,  que  baja  del  monte  Parnaso ,  y  corre  hacia  el  oriente ,  de- 
jando á  la  parte  del  norte  los  pueblos  llamados  de  los  anliguos 
locrenses,  opuncios,  y  epiemenides,  y  á  mediodía  Acayay  Beocia. 
Llega  e4e  rio  hasta  Lebadia  y  Ilaliarte  ,  donde  se  divde  y  pierde 
el  nombre,  y  le  muda  en  el  de  Esopo  y  Ismeno.  Esopo  corre  por 
medio  de  la  provincia  Ática,  hasta  que  entra  en  el  mar.  Ismeno 
junto  de  Auhdc  desagua  en  el  mar  Euboico,  llamado  hoy  de  Aegro- 
ponte.  Por  aquellas  vecinas  aldeas  de  locrenses  se  alojó  nuestro 
campo  para  pasar  el  otoño  y  invierno ,  y  tomar  resolución  de  lo 
que  se  habia  de  hacer  la  primavera  siguiente. 
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CAPITULO  LXlll. 

El  duíjuc  de  Atenas  recibe  á  los  catalanes. 

El  duque  de  Atenas  luego  que  supo  que  el  ejército  de  los  caLi- 
lanes  habia  pasado  los  montes,  y  atravesado  la  Blaquia  ,  envió  con 
mucha  diligencia  sus  embajadores  á  las  cabezas  del  ejército ,  te- 
miendo que  otros  príncipes  vecinos  recibiesen  á  los  catalanes  en  su 
servicio  j  porque  como  era  niüitia  de  lauta  estimación  ,  todos  pro- 


curaban tenerla  en  su  favor,  y  así  él  con  grandes  ofrecimientos  de 
pagas  y  sueldos  aventajados,  les  acordó  la  palabra  que  le  dieron 
en  Casandria  de  venille  á  servir  cuando  él  envió  á  Roger  Deslau. 
Los  catalanes  oída  la  embajada  del  duque,  les  pareció  mas  útil  su 
amistad  que  la  de  los  otros  príncipes  vecinos  ;  y  así  se  concluyó  el 
trato  con  él ,  que  fué  el  mismo  con  que  sirvieron  al  emperador 
Andrónico.  Con  estos  nuevos  socorros  el  duque  se  puso  en  cam- 
paña á  restaurar  lo  que  sus  enemigos  habían  ocupado  de  su  estado. 
El  mas  vecino  y  poderoso  enemigo  era  Angelo ,  príncipe  de  los 
blacos ,  y  el  emperador  Andrónico  que  como  príncipe  griego  aborre- 
cía el  nombre  latino ,  y  quería  echar  de  su  estado  al  duque,  y  á 
los  demás  franceses  que  le  seguían.  El  despota  de  Larta,  llamada 
de  los  antiguos  Andracia  ,  también  le  apretaba  con  sus  armas. 
Contra  los  de  estos  tres  enemigos,  que  aun  divididos  eran  podero- 
sos, comenzó  la  guerra  el  duque,  y  fué  tan  dichoso  en  ella,  que 
no  solamente  reprimió  la  furia  y  rigor  de  sus  enemigos,  y  defendió 
su  estado ,  pero  también  cobró  treinta  fuerzas  que  le  habían  usur- 
pado. Últimamente  se  trataron  y  concluyeron  paces  con  todos , 
pero  se  hicieron  muy  aventajadas  por  parte  del  duque.  Todos  los 
sucesos  de  esta  guerra  que  los  catalanes  tuvieron  con  los  enemigos 
del  duque ,  no  hay  historiador  que  lo  refiera  sino  solo  por  mayor, 
ni  ha  quedado  memoria  ni  papel  alguno  de  donde  se  pudiera  sacar 
algo  que  ilustrara  estos  sucesos,  que  fueron  sin  duda  muy  notables, 
porque  los  enemigos  con  que  se  hizo  eran  poderosos  en  número  y 
valor.  Gran  desdicha  de  nuestra  nación ,  que  haya  enterrado  el 
silencio  hechos  tan  memorables,  que  pudieran  perpetuar  su  esti- 
mación en  los  siglos  venideros. 


CAPITULO   LXIV. 

Despide  cl  duque  con  suma  inpralilud  ú  los  catalanes  que  le  hablan  servido  sin  quererles 
pagar,  con  que  los  unos  y  los  otros  se  previenen  para  la  guerra. 

Luego  que  el  duque  se  vio  absoluto  y  pacífico  señor  de  su  estado, 
no  trató  de  cumplir  su  palabra ,  pagando  lo  que  había  ofrecido  á 
los  nuestros  cuando  los  llamó  á  su  servicio ,  antes  bien  tratándoles 
con  poca  estimación ,  les  fué  maquinando  su  ruina  :  cosa  al  pare- 
cer imposible ,  olvidarse  de  tan  reciente  y  señalado  beneficio ,  como 
fué  resli luirle  en  su  estado  •  y  reprimir  tan  poderosos  enemigos. 
Admiró  estrañamente  esta  novedad  y  mudanza  á  los  catalanes  y 
aragoneses ,  que  esperaban  de  su  mano  vivir  de  allí  adelante  con 
honra  y  comodidad ;  porque  como  el  duque  se  criara  en  Sicilia , 
en  el  castillo  de  Agosta,  mostraba  afición  á  los  catalanes,  y  hablaba 
su  lengua  como  sí  fuera  natural  y  propia  suya.  Quedaron  suspen- 
sos de  velle  tan  trocado,  cuando  mas  prendas  y  obligaciones  corrían. 
La  traza  que  tuvo  el  duque  para  librarse  de  las  descomodidades 
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que  la  gente  de  guerra  pudiera  causar  en  su  estado  pacifico  fué  la 
siguiente.  Entresacó  de  nuestro  ejército  doscientos  soldados  de  á 
cal)allo,  los  de  mayor  servicio  y  partes,  y  trecientos  infantes ,  y  re- 
partió entre  todos  ellos  algunas  haciendas  con  harta  moderación 
por  todo  su  estado.  Quedaron  estos  contentisimos,  y  los  demás 
también  esperando  de  que  el  duque  habia  de  usar  de  la  misma  libe- 
ralidad con  ellos.  Pero  al  tiempo  que  creyeron  ver  cumplidas  sus 
esperanzas  ,  les  mandó  el  duque  que  dentro  de  un  breve  plazo  se 
saliesen  de  su  estado ,  y  que  cuando  no  le  obedeciesen  los  trataría 
como  á  rebeldes  y  enemigos.  Los  nuestros,  aunque  confusos  y 
turbados  de  golpe  tan  poco  prevenido,  con  el  valor  y  determinación 
que  solian ,  le  respondieron  que  obedecerian  con  mucho  gusto  si 
les  pagaba  el  sueldo  que  se  les  debía ,  pues  tan  bien  le  habian  ser- 
vido ,  y  los  seis  meses  adelantados  que  les  ofreció  cuando  vinieron 
á  su  servicio ,  que  con  este  dinero  podrian  alcanzar  bajeles  para 
volver  á  su  patria  seguros ,  aunque  mal  pagados.  Replicó  á  esto 
el  duque  con  tanta  soberbia,  y  con  tanto  desconocimiento  de  los 
servicios  pasados,  que  dijo  que  se  fuesen  de  su  presencia ,  y  se  sa- 
liesen de  su  tierra ,  que  él  ni  les  debia ,  ni  les  queria  pagar  lo  que 
con  tanta  desvergüenza  le  pedian  :  que  aprestasen  luego  su  salida, 
si  no  qucrian  verse  muertos  ó  cautivos.  Esta  respuesta  obligó  á 
los  nuestros  cá  que  determinasen  antes  morir  que  salir  de  su  tierra 
sin  que  se  les  diese  entera  satisfacion.  Hiciéronlc  saber  esta  reso- 
lución, y  entretanto  se  apoderaron  de  algunos  puestos  importantes, 
adonde  los  pueblos  aunque  por  fuerza  les  contribuian  para  susten- 
tarse.  Luego  que  el  duque  supo  que  los  catalanes  se  querian  de- 
fender, hizo  grandes  juntas  de  gentes,  así  de  naturales  como  de 
estrañas  ,    para  echarles  por    fuerza   de  su  estado ,  pudiéndolo 
hacer  con  menos  gasto  ,  menos  peligro  ,  y  menos  nota  de  su  ingra- 
titud ,  si  les  despidiera  dándoles  las  pagas  que  tan  bien  habian  mere- 
cido. Al  fin  se  resolvió  de  echarles  por  fuerza,  y  para  esto  juntó  un 
poderosísimo  ejército  bien  desigual  con  nuestro  corto  poder,  porque 
de  atenienses ,  lebanos ,  platenses ,  locrenses ,  tocenses  y  magaren- 
ses,  y  ochocientos  caballos  franceses ,  llegó  á  tener  seis  mil  y  cua- 
trocientos caballos ,  y  ocho  mil  infantes ,  aunque  Montaner  quiere 
que  sean  muchos  mas ;  pero  en  este  caso  me  ha  parecido  seguir  á 
JNícéforo  que  lo  escribe  harto  difusamente,  y  pudo  tener  mas  no- 
ticia por  hallarse  mas  cerca  que  Montaner ,  que  ya  no  estaba  pre- 
sente en  esta  jornada ,  y  el  griego  es  muy  neutral  cuando  no 
escribe  los  sucesos  de  su  nación,  sino  de  las  estrañas.  Los  doscientos 
caballos  y  trecientos  infantes  á  quien  el  duque  habia  dado  las  ha- 
ciendas que  se  ha  dicho ,  viendo  el  peligro  de  sus  compañeros  y 
creyendo  que  aquel  mismo  rigor  se  habia  también  despu(»s  de  eje- 
cutar en  ellos,  fuéronse  al  duque,  y  le  dijeron  como  entendían 
que  aquel  ejército  que  tenia  junto  era  para  contra  sus  compañeros 
y  amigos  5  y  que  si  esto  era  así  verdad ,  ellos  le  renunciaban  las 
haciendas  que  les  dio ,  porque  tenían  por  mejor  suerte  morir  de- 
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fendiendo  á  los  suyos ,  qu<í  gozar  riquezas  en  paz ,  pereciendo 
ellos.  El  duque  confiado  de  sus  fuerzas ,  que  eran  tan  superiores  á 
las  nuestras ,  les  respondió  con  palabras  tan  pesadas ,  y  tan  llenas 
de  mil  ultrajes  y  afrentas ,  que  cuando  no  vinieran  tan  resueltos 
de  apartarse  de  su  servicio,  solo  esta  respuesta  les  obligara  á  pro- 
curar vengarse.  Las  palabras  en  todos  los  hombres  han  de  ser 
muy  medidas ,  y  mas  en  los  príncipes ,  porque  de  la  descortesía  no 
se  puede  esperar  sino  aborrecimiento,  y  las  mas  veces  deseo  y  cui- 
dado de  satisfacion  y  venganza.  Palabras  descompuestas  causan 
justa  indignación  aun  en  los  mas  humildes.  La  cortesía  es  lazo  con 
que  se  prenden  los  corazones ,  y  usada  con  los  enemigos  suele  ser 
medio  para  ablandarlos  en  el  mayor  ímpetu  de  su  furia.  Con  esto 
se  fueron  los  quinientos  á  juntar  con  los  demás  catalanes  y  arago- 
neses ,  y  les  avisaron  de  la  última  resolución  del  duque.  De  quien 
dice  JNicéforo  que  estaba  tan  arrogante  y  soberbio,  viendo  debajo 
de  su  mano  tanta  y  tan  lucida  gente,  que  ya  sus  designios  eran 
mayores  que  destruir  á  los  catalanes ,  porque  esto  lo  pensaba  hacer 
o<«ímo  de  paso,  y  entrar  después  en  las  provincias  del  imperio, 
haciendo  una  cruel  y  sangrienta  guerra  hasta  llegar  á  Constantino- 
pla.  Pero  todas  estas  trazas  atajó  Dios  en  sus  principios,  porque  la 
sobrada  confianza  de  si  mismo  nunca  se  logra. 


CAPITULO  LXV. 

Virloria  de  los  catalanes  contra  el  duque  de  Atenas,  y  su  muerte,  con  que  los  catalanes 
se  apoderaron  de  aciuelios  estados ,  y  dieron  fin  á  su  peregrinacien. 

Los  catalanes  y  aragoneses  luego  que  supieron  que  el  duque 
venia  marchando  con  todo  su  campo  la  vuelta  de  sus  alojamientos, 
hicieron  lo  que  otras  veces ,  cuando  se  vieron  forzados  de  la  nece- 
sidad ,  que  fué  poner  el  remedio  en  solo  su  valor.  Determinaron 
salirle  al  encuentro,  aunque  se  hubiese  de  pelear  con  tanta  desi- 
gualdad. Hallábanse  en  nuestro  ejército,  entre  todas  las  tres  nacio- 
nes, tres  mil  y  quinientos  caballos,  y  cuatro  mil  infantes,  cuando 
dejaron  sus  cuarteles  para  salir  á  recibir  al  duque.  Llegaron  á 
alojarse  el  primer  dia  en  unos  prados  por  donde  atravesaba  una 
acequia  muy  grande,  que  les  ofreció  un  ardid  y  traza  importante 
para  su  ruina  del  enemigo.  La  yerba  de  los  prados  estaba  crecida 
un  palmo  alta ,  bastante  para  encubrir  el  terreno.  Empantanaron 
todos  aquellos  campos  vecinos,  por  donde  juzgaron  que  la  caballe- 
ría enemiga  habia  de  hacer  sus  primeros  acometimientos.  Para 
la  suya  dejaron  algunos  en  seco,  para  que  cuando  fuese  menester 
pudiese  salir  y  escaramuzar  por  lo  enjuto  y  firme  -  sucedióles  bien 
la  traza ,  porque  el  duque  al  otro  dia  vino  con  todo  el  ejército,  tan 
poderoso ,  que  fué  ocasión  de  su  descuido  en  advertir  los  ardides 
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de    ncmigo,  y  le  pareció  que  solo  el  lucimiento  de  sus  armas  y 
gal  b  bastaba  para  humillar  sus  cnemií^os.  En  descubriendo  á  los 
nuestros  ordenó  sus  escuadrones,  y  porque  tenia  mayor  confianza 
de  la  caballería,  la  puso  toda  delante,  y  él  en  persona  con  una  tropa 
de  doscientos  caballeros  franceses,  y  los  mas  lucidos  de  la  provin- 
cia ,  tomó  la  vanguarda.  Nuestra  gente ,  al  tiempo  que  el  duque  se 
disponía  para  la  batalla ,  quiso  hacer  lo  mismo  mezclando  los  es- 
cuadrones y  tropas  de  los  turcos  y  turcoples  entre  las  suyas ;  pero 
ellos  se  salieron  afuera  diciendo  que  no  querían  pelear,   porque 
tenian  por  imposible  que  el  duque  viniese  contra  los  catalanes ,  de 
quien  habia  sido  tan  bien  servido ,  sino  que  dcbia  ser  traza  con  que 
los  querian  destruir  á  ellos  como  á  gente  de  diferente  religión. 
No  se  turbaron  los  catalanes  y  aragoneses  en  esta  resolución  de  los 
turcos,  aunque  por  la  brevedad  no  les  podían  desengañar,  ni  qui- 
sieron rehusar  la  batalla  ;  antes  con  mas  coraje  salieron  á  escara- 
muzar, y  cebar  al  enemigo  que  viniese  á  buscar  su  misma  muerte. 
El  duque  con  la  primer  tropa  de  vanguarda  vino  cerrando  contra 
un  escuadrón  de  infantería,  que  estaba  de  la  otra  parte  de  los 
campos  empantanados,  y  con  la  furia  que  la  caballería  llevaba  se 
metió  sin  poderlo  advertir  en  medio  de  ellos ,  y  al  mismo  tiempo 
los  almu^avares  sueltos  y  desembarazados  con  sus  dardos  y  espadas 
se  arrojaron  sobre  los  que  cargados  de  hierro  se  revolcaban  en  el 
lodo  y  cieno  con  sus  caballos,  i.legaron  las  demás  tropas  para  so- 
correr al  duque,  y  cayeron  en  el  mismo  peligro.  El  duque,  como 
mas  conocido,  fué  de  los  primeros  que  murieron  á  manos  de  los 
que  poco  antes  habia  menospreciado,  y  maltratado  con  palabras 
afrentosas.  Este  suele  ser  el  íin  de  los  arrogantes  y  desvanecidos, 
que  de  ordinario  vienen  á  perecer  donde  creyeron  que  habían  de 

triunfar. 

Muerto  el  duque,  y  los  que  iban  en  su  tropa  ,  quedo  lo  restante 
del  campo  lleno  de  medio  y  confusión ,  porque  ya  los  catalanes  y 
aragoneses  les  habían  acometido  por  diversas  partes  ,  y  los  turcos 
y  turcoples  satisfechos  de  sus  recelos,  viendo  que  los  nuestros  de- 
gollaban la  genle  del  duque,  salieron  de  refresco  contra  ella,  y 
dieron  cumplimiento  á  la  victoria.  Pareció  con  el  duque  mucha 
gente  principal,  porque  de  setecientos  caballeros  que  entraron  en 
la  batalla  solos  dos  quedaron  vivos.  El  uno  fué  Bonifacio  deAe- 
rona  ,  y  el  otro  Roger  Deslau,  caballero  de  RoseHon  ,  y  muy  cono- 
cido en  nuestro  ejército,  por  haber  venido  muchas  veces  con 
embajada  del  duque  á  nuestros  capitanes,  cuando  moraban  en  Ca- 
sandría.  Fué  la  batalla  muy  terrible  y  sangrienta ,  y  duró  mas  el 
alcance  y  el  matar  que  el  vencimiento ;  porque  en  siendo  muerto  el 
duque ,  y  empantanadas  las  primeras  tropas  de  la  caballería ,  hubo 
gran  des(')rden  en  lo  restante  del  ejército  enemigo,  con  que  fué  íi'i- 
cil  el  rompelle.  Ganada  tan  señalada  victoria  pasaron  adelante  ,  y 
en  pocos  días  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Tebas ,  y  luego  de  la  de 
Atenas,  con  todas  las  fuerzas  del  estado  del  duque,  rendidas  las 
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mas  sin  esperar  sitio,  porque  toda  la  defensa  se  habia  perdido  en 
la  batalla.  Con  esto  quedaron  nuestros  catalanes  y  aragoneses  se- 
ñores de  aquel  estado  y  provincia,  al  cabo  de  trece  años  de  guerra ; 
y  con  esto  dieron  fin  á  toda  su  peregrinación ,  y  asentaron  su  mo- 
rada ,  gozando  de  las  haciendas  y  mugeres  de  los  vencidos.  Porque 
después  que  se  vieron  sin  contradicion  dueños  de  toda  la  mayor 
parte  de  los  soldados  se  casaron  con  las  personas  mas  principales 
y  mas  ricas  de  la  provincia ,  y  quedó  fundado  en  ella  un  nuevo 
estado  y  señorío ,  que  nuestros  reyes  de  Aragón  eslimaron  mucho, 
por  ser  ganado ,  no  con  sus  propias  fuerzas ,  ni  con  la  hacienda 
común  de  sus  reinos,  sino  por  hombres  particulares  subditos  suyos : 
gran  dicha  de  príncipes  tener  tales  vasallos,  que  los  trabajos  ,  los 
gastos  y  los  peligros  vayan  por  su  cuenta ,  y  el  fruto  de  las  victo- 
rías,  la  conquista  de  los  reinos,  la  gloria  de  haberlos  adquirido  ,  y 
el  mando  y  gobierno  de  ellos  sea  por  el  príncipe  en  cuyos  estados 
nacieron.  Estaban  los  nuestros  tan  ñutos  de  personas  principales  y 
caballeros  que  les  gobernasen,  que  pidieron  á  Bonifacio  de  ^  erona, 
uno  de  los  dos  caballeros  que  quedaron  vivos  de  la  batalla  ,  que 
fuese  su  capitán.  Pero  Bonifacio,  por  parecelle  que  tendría  la 
misma  autoridad  con  ellos  que  tuvo  Tibaut ,  no  quiso  admitir 
lo  que  le  ofrecían.  Dos  cosas  por  cierto  estrañas  hallo  en  este  caso,- 
la  primera  que  pusiesen  los  ojos  para  su  capitán  en  un  eslranjero, 
y  prisionero  suyo;  y  la  segunda  que  él  no  lo  quisiese  sor.  Desen- 
gañados de  su  voluntad,  hicieron  capitán  á  Roger  Deslau,  y  le 
dieron  por  irmger  la  que  lo  habia  sido  del  señor  de  Sola  ,  muger 
principal  y  rica.  Con  este  capitán  se  gobernó  algún  tiempo  aquel 
estado. 


CAPITULO  LXVI. 

Los  turcos  con  el  deseo  de  volver  á  la  patria  dejan  el  servicio  de  los  catalanes,  y  por 
el  mismo  camino  que  vinieron,  vuelven  á  Galipoli. 

Los  turcos  y  turcoples  viendo  que  los  catalanes  y  aragoneses  sus 
compañeros  habían  acabado  su  peregrinación ,  y  que  estaban  re- 
sueltos de  fundar  en  aquel  estado  su  asiento  y  vida,  deseosos  de 
volver  ala  patria,  determinaron  de  apartarse  de  nuestra  compañía, 
y  aunque  les  propusieron  diferentes  partidos  para  que  se  queda- 
sen, ofreciéndoles  villas  y  lugares  donde  descansadamente  pudie- 
sen vivir,  y  participar  igualmente  con  ellos  del  premio  de  sus 
victorias,  ninguna  cosa  bastó  á  detenerles  ;  porque  decían  que  ya 
era  tiempo  de  volver  á  su  tierra  ,  y  ver  sus  amigos  y  deudos ,  y 
mas  hallándose  con  tanta  prosperidad  y  riquezas  como  t<'nian,  con 
las  cuales  querían  que  su  propia  naturaleza  fuese  el  centro  de  su 
descanso.  Con  esta  resolución  se  partieron  amigablemente  los  tur- 
cos y  turcoples  de  nuestra  compañía  la  vuelta  de  su  patria.  Toma- 
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ron  el  propio  camino  que  trujeron  cuando  vinieron  con  los  cata- 
lanes desde  Galipoli.  Atravesaron  toda  Tracia,  sin  que  persona 
alguna  les  resistiese ,  talando  y  destruyendo  con  grande  inhumani- 
dad todas  las  provincias  por  donde  pasaron.  Los  turcoples  con 
Meleco  su  capitán  eran  cristianos ,  pero  mas  en  el  nombre  que  en 
los  hechos.  No  quiso  intentar  nuevo  trato  para  volver  al  servicio 
de  Andrónico,  ó  porque  dudó  que  no  se  lo  admitirian,  ó  ya  que 
lo  admitiesen  receló  no  fuese  para  después  de  asegurallc  darles  la 
muerte ;  porque  sabían  que  los  griegos  y  su  príncipe  Andrónico 
estaban  muy  ofendidos  de  que  en  la  batalla  que  los  catalanes  gana- 
ron cabe  Apros ,  ellos  fueron  los  primeros  que  desampararon  á 
Miguel ,  y  después  dejaron  las  banderas  imperiales  de  Andrónico  á 
qufen  servían ,  y  se  juntaron  con  los  catalanes  y  aragoneses  sus 
mayores  enemigos ,  y  por  siete  años  continuos  destruyeron  con 
ellos  el  imperio  ;  causas  bastantes  para  temer  cualquier  reconci- 
liación, que  tan  grandes  ofensas  nunca  se  olvidan.  Desesperado 
Meleco  de  tomar  este  camino ,  le  abrió  otro  la  suerte  para  que 
descansase,  porque  el  principe  de  Servia  le  ofreció  buen  acogi- 
miento ,  con  condición  que  no  habían  de  tomar  las  armas ,  ni 
usarlas  sino  cuando  él  quisiese.  Aceptólo  IMeleco  ,  y  quedaron  en 
Servia  él  y  los  suyos  en  vida  sosegada  y  quieta,  bien  diferente  de 
la  que  hasta  allí  tuvieron.  Calel,  capitán  de  los  turcos,  que  llega- 
ban al  número  de  mil  y  trecientos  caballos,  y  ochocientos  infantes, 
entró  en  Macedonia,  donde  determinó  de  estar  muy  de  asiento, 
hasta  que  con  seguridad  pudiese  volver  á  su  patria,  y  en  este  medio 
hizo  tantos  daños  en  aquella  provincia,  que  fué  forzoso,  ya  que 
faltaban  las  fuerzas  para  echarle  con  ellas,  tratar  de  algunos  con- 
ciertos con  que  le  obligasen  á  salir.  El  que  pareció  mas  conveniente 
para  entrambas  partes  fué ,  que  Calel  desampararía  la  provincia 
si  le  ase-uraban  el  paso  de  Cristopol,  y  le  daban  navios  con  que 
pudiese  pasar  el  estrecho;  porque  sin  estas  dos  cosas,  y  fallándole 
cualquiera  de  ellas,  era  imposible  volver  á  la  Natolia  su  patria.  Los 
turcos  entonces  platicaban  poco  el  ser  marineros ,  porque  como 
tenían  aun  provincias  que  ganar  en  tierra  firme,  no  cuidaban  de 
las  que  estaban  de  la  otra  parte  del  mar ;  y  así  no  pudo  tener  Calel 
esperanza  en  los  navios  de  los  de  su  nación.  El  estrecho  de  Cristopol 
era  imposible  atravesarle ,  por  la  muralla  que  en  él  se  había  le- 
vantado después  que  los  nuestros  le  pasaron.  Avisaron  al  empera- 
dor Andrónico  de  los  pactos  con  que  los  turcos  daban  palabra  de 
salir  de  la  provincia ,  y  ponderando  como  era  justo  el  peligro  y 
riesgo  que  se  ponía  con  su  detención ,  y  lo  que  toda  Macedonia  pa- 
decería ,  si  los  turcos  desesperados  de  que  el  paso  y  camino  de  su 
patria  se  les  impidiese ,  y  que  podrían  acometer  á  Tesalonica ,  ó 
alguna  otra  empresa  semejante  á  que  la  desesperación  obliga ,  y 
acordándose  cuan  caro  le  costó  el  menospreciar  á  los  catalanes ,  le 
hizo  resolver  presto  en  el  negocio,  y  aceptar  aquellos  partidos,  y 
ofrecer  á  los  turcos  el  paso  libre  de  Cristopol ,  y  navios  para  pasar 
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el  pequeño  estrecho  del  Helesponto.  Y  porque  nadie  los  pudiese 
ofender ,  envió  tres  mil  caballos  para  guarda  suya  ,  con  un  famoso 
capitán  llamado  Senanqrip ,  estratepedarea,  una  de  las  dignidades 
principales  de  aquel  imperio.  Con  esta  gente  Calel  y  los  demás  tur- 
cos pasaron  el  estrecho  de  Cristopol  -.  y  llegaron  cerca  de  Ga- 
lipoli ,  donde  se  les  habia  ofrecido  que  se  les  daria  embar- 
cación. 


CAPITULO  LXVII. 

Los  griegos  rompen  la  fe  prometida  á  los  turcos,  y  descubierta  la  traición ,  ganan  un 

castillo  donde  se  forliíicaron. 

Estando  ya  aguardando  los  navios  la  gente  y  capitanes  de  Se- 
nanqrip ,  reconociendo  las  grandes  riquezas  que  los  turcos  se  lle- 
vaban, y  que  eran  despojos  de  sus  provincias ,  teniendo  por  gran 
vileza  dejar  aquellos  bárbaros,  siendo  tan  pocos,  volviesen  á  su 
patria  con  ellos  ,  determinaron  quebrarles  el  seguro  y  la  palabra 
real,  juzgándolo  por  menos  inconveniente  que  sufrir  tanta  mengua. 
Tuvieron  acuerdo  de  cómo  y  á  qué  tiempo  les  acometerían ;  pare- 
ció que  fuese  de  noche  :  tiempo  oportuno  para  gente  descuidada. 
No  se  trató  el  negocio  con  tanto  secreto  que  los  turcos  no  tuviesen 
noticia  de  lo  que  contra  ellos  se  maquinaba ,  en  tan  gran  ofensa  de 
la  misma  razón  y  justicia,  y  del  derecho  universal  de  las  gentes, 
que  hace  inviolable  la  fe  prometida  aun  al  mismo  enemigo.  Le- 
vantáronse aquella  noche ,  y  ocuparon  un  castillo,  el  mas  vecino 
que  se  les  ofreció,  y  pusiéronse  en  defensa  con  determinación  de  mo- 
rir vengados.  Senanqrip  y  sus  capitanes ,  como  se  vieron  descu- 
biertos, hubo  gran  confusión  entre  ellos  si  era  bien  acometerles, 
ó  dar  aviso  al  emperador  de  lo  que  pasaba.  Prevaleció  este  último 
parecer,  y  avisáronle  luego.  Pero  aunque  el  aviso  llegó  presto  y 
á  su  tiempo ,  Andrónico  tardó  en  resolverse  :  falta  muy  ordinaria 
de  los  príncipes  ,  y  la  mas  perniciosa ,  dilatar  los  remedios  hasta 
que  pasa  la  ocasión ,  y  vienen  á  llegar  cuando  ya  no  es  posible  que 
aprovechen  ;  y  esto  en  tanto  es  mas  peligroso,  cuanto  el  negocio  es 
de  mayor  importancia,  como  lo  son  los  tocantes  á  la  guerra,  donde 
los  yerros  pequeños  suelen  ser  causa  de  pérdidas  de  reinos  y  mo- 
narquías. Tardar  en  la  elección  de  los  pareceres  que  se  han  de  se- 
guir, es  peor  que  ejecutar  el  que  se  tiene  por  menos  conveniente. 
Vióse  bien  en  este  caso ,  de  cuanto  mayor  importancia  fuera  para 
Andrónico,  ó  mandar  que  luego  se  pelease  con  los  turcos ,  ó  darles 
navios  para  pasar  el  estrecho ,  porque  cualquiera  de  estas  dos  cosas 
que  hiciera ,  que  eran  las  que  le  tenían  suspenso  y  dudoso ,  fuera 
mas  acertada ,  que  no  con  la  tardanza  de  resolverse  darles  tiempo 
para  que  les  viniese  socorro ,  y  lugar  de  fortificarse  y  prevenirse , 
como  lo  hicieron.  Porque  desengañado»  los  turcos  de  que  los  grie- 
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f^os  no  les  guardarían  palabra ,  como  gente  desesperada ,  hicieron 
grande  esfuerzo  en  avisar  á  los  de  su  misma  nación ,  que  estaban 
de  la  otra  parte  del  eslrecho  ,  y  estos  como  supieron  el  peligro  en 
que  se  hallaban  Cíilel  y  los  suyos  ,  y  las  grandes  riquezas  que  te- 
nian,  con  bajeles  pequeños  y  en  muchos  viajes  pasaron  gran  mul- 
titud de  turcos  en  su  socorro  ,  y  viéndose  tantos  juntos ,  no  sola- 
mente trataron  de  defenderse,  pero  comenzaron  á  correr  la  tierra 
como  pláticos  en  ella. 


CAPITULO  LXIX. 
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CAPITULO  LXYIII. 

Los  turcos  vencen  á  Miguel,  y  hacen  grandes  daños  en  Tracia. 

Hasta  que  el  emperador  xVndrónico,  temiendo  que  aquellos  pocos 
enemigos  iban  tomando  fuerzas,  se  acabó  de  resolver  en  acabarlos 
de  una  vez  :  resolución  que  por  poco  le  costara  la  vida  a  Miguel 
Paleólogo  su  liijo,  porque  él  en  persona  emprendió  la  jornada  con 
la  gente  de  guerra  que  tenia ,  y  gran  multitud  de  villanos  ,  que 
los  traía  mas  la  codicia  de  recoger  los  despojos ,  que  de  pelear. 
Tenían  todos  por  cierto ,  que  en  viendo  los  turcos  al  emperador 
Miguel,  y  el  fausto  y  vanidad  de  los  cortesanos,  se  rendirían,  y  fue 
tanto  el  descuido  de  los  griegos ,  que  como  si  fueran  á  caza  vinie- 
ron la  vuelta  de  los  turcos,  sin  ordenar  escuadrones,  olvidados  de 
todo  punto  del  manejo  ordinario  de  la  guerra  ,  ó  fuese  por  ignoran- 
cia ,  ó  por  parecerles  inútil  cualquier  prevención  para  tan  poca 
gente.  Los  turcos,  como  no  tenían  otro  remedio  sino  pelear,  o  mo- 
rir vilmente,  dejaron  las  mugeres,  niños  y  haciendas  dentro  los 
reparos  de  sus  fortificaciones,  con  bastante  número  para  su  defensa, 
y  solieron  á  encontrarse  con  el  enemigo  setecientos  caballos.  Venia 
el  emperador  Miguel  muy  descuidado ,  pensando  hallar  á  los  turcos 
no  en  la  campaña ,  sino  defendiendo  el  poco  espacio  de  tierra  que 
habían  fortificado,  y  cuando  descubrieron  la  tropa  délos  setecientos 
caballos  que  les  salían  á  recibir,  fué  tanta  la  turbación  de  los  griegos, 
y  desorden  de  los  villanos ,  que  antes  de  ser  acometidos  fueron  ro- 
tos. Cerró  junta  la  tropa  de  los  setecientos  caballos  turcos  por  la 
parte  donde  vieron  los  estandartes  y  el  guión  del  emperador  JM  i - 
guel,  que  ni  estaba  en  parte  segura,  ni  con  la  defensa  que  debiera. 
Los  villanos  á  este  tiempo  ya  habían  vuelto  las  espaldas,  y  desam- 
parado el  puesto  que  se  les  encargó,  y  tras  ellos  muchos  soldados 
de  quien  Miguel  tenia  alguna  confianza,  y  asi  se  vio  en  un  punto 
sin  pelear  vencido.  Perdió  el  guión,  y  aunque  con  voces  y  ruegos 
procuró  detener  los  que  huían,  no  fué  oído  ni  creído.  Viéndose  S4>lo, 
y  que  los  turcos  le  apretaban,  volvió  las  riendas  á  su  caballo, 
lleno  de  lágrimas  y  tristeza,  y  huyó  como  los  demás.  Los  turcos 
le  siguieron,  y  si  algunos  capitanes  y  soldados  honrados  no  vol- 
vieran el  rostro  al  enemigo  para  enlretenelle,  hubíéranle  sin  duda 
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alcanzado ;  pero  los  turcos  detenidos  de  estos  pocos  que  les  hicie- 
ron resistencia,  dejaron  de  seguir  el  alcance,  y  pusieron  todas  sus 
fuerzas  en  rendir  ¿i  los  que  se  defendían,  que  á  poco  ralo  los  aca- 
baron, y  con  esto  dieron  fin  y  remate  á  la  victoria.  Saquearon  los 
alojamientos  y  tiendas  de  IMiguel,  y  en  la  que  él  estaba  alojado 
hallaron  mucho  dinero,  y  joyas  de  grandísimo  valor,  y  entre 
ellas  una  corona  imperial  con  piedras  finísimas  de  precio  inestima- 
ble. Esta  vino  á  las  manos  de  ('alel,  y  haciendo  donaire  de  la  dig- 
nidad imperial  se  la  puso  en  la  cabeza ,  afrentando  de  palabra  al 
que  con  tanto  deshonor  suyo  la  había  perdido.  Una  de  las  causas 
de  esta  rota  de  Miguel ,  fué  pelear  con  gente  á  quien  había  que- 
brado la  palabra,  que  como  el  guardarla  se  debe  por  derecho  uni- 
versal de  las  gentes ,  y  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  nos  obligan 
á  ello  ,  permite  Dios  tales  sucesos ,  y  que  los  bárbaros  triunfen  de 
los  cristianos  como  en  castigo  de  tan  execrable  maldad.  Debieran 
los  griegos  acordarse  lo  que  les  costó  pocos  años  antes  no  guar- 
darla a  los  nuestros ,  pues  estaba  á  pique  de  perderse  el  Imperio 
Griego,  si  los  catalanes  y  aragoneses  tuvieran  algún  príncipe  que 
les  alentara.  Después  de  esto  los  turcos,  soberbios  y  atrevidos  con 
la  victoria  tan  sin  pensar  alcanzada ,  corrieron  por  toda  la  provin- 
cia de  Tracia  talando  y  destruyéndolo  que  podían,  sin  que  An- 
drónico  se  les  opusiese ;  y  esto  por  el  espacio  de  dos  años ,  con 
tanto  temor  de  los  naturales ,  que  diñaron  de  salir  á  cultivar  la 
tierra. 


CAPITULO  LXIX. 

Philes  Paleólogo  vence  á  los  turcos,  con  que  lodos  (iiiedarou  niuerlos  ó  presos. 

Mientras  el  emperador  procuraba  traer  milicia  estranjera  para 
levantar  ejército,  por  no  poderle  formar  de  la  propia,  Philes  Paleó- 
logo, pariente  suyo,  hombre  tenido  hasta  entonces  por  encogido ,  y 
que  solo  trataba  de  estarse  quieto  en  su  casa,  le  pidió  que  le  diese 
licencia  y  poder  para  juntar  la  gente  que  quisiese,  ofreciéndose  de 
tomar  á  su  cargo  la  jornada.  Andrónico  advirtió  la  bondad  del 
hombre,  y  parecíéndole  que  debía  ser  enviado  de  Dios  para  remedio 
de  tantos  daños,  determinó  deencargalle  la  guerra,  y  dejársela 
hacer  á  su  modo ;  porque  tenía  por  cierto  que  sus  pecados  eran 
causa  de  tan  malos  sucesos ,  pues  no  basíó  un  grande  ejército  para 
vencer  tan  poco  número  de  turcos ;  y  así  puso  solo  su  esperanza  en 
la  bondad  de  Philes ,  á  quien  dio  dineros  ,  armas  y  caballos,  y  la 
gente  que  quiso.  Salió  Philes  en  campaña ,  y  antes  encargó  á  todos 
que  se  confesasen ,  porque  de  otra  manera  era  imposible  alcanzar 
algún  buen  suceso.  Distribuyó  la  mayor  parte  del  dinero  en  limosnas 
con  los  pobres,  y  en  los  monasterios ,  para  que  estuviesen  en  con- 
tinua oración  :  remedios  generales  para  todos  los  trabajos,  con  los 
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cuales  se  aplaca  la  ira  y  se  alcanza  la  misericordia  de  Dios.  Hecho 
eslo,  envió  por  muchas  partes  á  descubrir  al  enemigo.  Tuvo  luego 
aviso  que  Calel  con  mil  y  doscientos  caballos  corria  las  campañas  de 
Bizia,  donde  habia  hecho  una  gran  presa.  Con  esta  nueva  caminó 
tres  dias ,  después  que  partió  de  las  aldeas  vecinas  á  Constantinopla, 
y  asentó  su  alojamiento  cabe  el  rio  que  los  naturales  de  la  provincia 
llaman  Xerogipso.  Y  al  cabo  de  dos  dias  que  allí  estuvo,  cerca  de  la 
media  noche ,  lles^ó  el  aviso  como  los  turcos  estaban  cerca,  cargados 
de  grandes  desp(ijos.  Reparóse  Philes  para  la  batalla,  y  al  salir  del 
sol  se  descubrieron  clara  y  distintamente  de  ambas  partes.  Los 
turcos  con  gran  priesa  pusieron  los  carros  al  rededor  de  los  cautivos 
y  presa,  haciendo  su  acostumbrada  oración,  así  locuentaGregoras,y 
echándose  polvos  sobre  la  cabeza.  Al  tiempo  de  pelear,  Philes  aco- 
metió al  enemigo ;  pero  el  que  gobernaba  el  cuerno  derecho,  matando 
por  sus  propias  manos  dos  turcos,  fué  herido  en  un  pié  de  suerte, 
que  se  hubo  de  salir  de  la  batalla.  Esto  turbó  de  manera  la  gente 
que  peleaba  en  aquel  lado,  que  casi  estuvo  desbaratada,  si  Philes 
con  su  valor  no  los  animara  y  detuviera.  Peleóse  gran  rato,  pero  la 
victoria  inclinó  á  la  parle  de  Philes ,  y  los  turcos  desbaratados  y 
vencidos,  habiendo  gran  parte  de  ellos  muerto  en  la  batalla ,  huye- 
ron. Siguióse  el  alcance  hasta  que  los  turcos  llegaron  á  un  castillo 
donde  se  habían  fortilicado.  Prosiguió  su  victoria  Philes,  y  en  pocos 
dias  llegó  á  ponerles  sitio.  El  emperador,  cuando  supo  el  buen  suceso 
de  la  jornada ,  envió  algunas  galeras  de  genoveses  á  guardar  el 
estrecho,  para  que  á  los  cercados  no  les  pudiese  venir  socorro. 
Viéndose  los  turcos  tan  desesperados  ,  por  tener  todos  los  caminos 
de  su  remedio  cerrados,  determinaron  salir  del  castillo  de  noche,  y 
morir  como  hombres.  A  Philes  le  llegaron  dos  mil  caballos  tribalos, 
y  muchos  genoveses,  con  que  se  apretase  mas  el  sitio.  Los  turcos 
por  ver  á  Philes  mas  poderoso  no  mudaron  de  parecer,  antes  con 
nuevo  coraje  y  brío,  saheron  de  noche,  y  acometieron  los  cuarteles 
del  campo ;  pero  fueron  rebatidos  y  echados  con  gran  pérdida  suya. 
Otra  noche  volvieron  á  probar  su  fortuna,  y  dieron  en  las  tiendas  y 
alojamientos  de  los  tribalos,  de  donde  volvieron  muy  mal  tratados. 
Resolvieron  por  último  remedio  desamparar  el  castillo,  y  tomar  la 
vuelta  del  mar  donde  estaban  las  galeras  de  los  genoveses,  en  quien 
pensaban  hallar  alguna  misericordia  por  no  tenerlos  ofendidos.  Era 
la  noche  muy  oscura ,  y  así  muchos  de  los  turcos  pensando  ir  hacia 
el  mar,  daban  en  manos  de  los  griegos,  que  los  mataban  sin  piedad. 
J^s  demás  llegaron  á  la  lengua  del  agua ;  dice  Nicéforo  que  los 
genoveses  mataron  muchos  de  ellos ,  y  muchos  cautivaron ;  pero 
Montaner  añade  que  esto  fué  debajo  de  palabra  que  los  pasarían  á 
la  Natoha  sin  hacerles  daños ,  y  que  cuando  los  tuvieron  dentro  en 
sus  galeras,  les  echaron  en  cadena  y  mataron.  Comoquiera  que  ello 
sea ,  los  turcos  compañeros  de  los  catalanes  y  aragoneses  acabaron 
en  (^la  jornada  ,  después  de  haber  ellos  solos  inquietado  el  imperio 
cerca  de  tres  años,  rcliráudose  quinientas  millas  que  hay,  ó  poco 
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menos,  desde  Atenas  hasta  Galipoli ;  y  aun  para  destruirles,  con  ser 
tan  pocos,  hubo  Andrónico  de  valerse  de  los  tribalos  y  latinos,  y  con 
todo  se  tuvo  por  milagro  que  Dios  obró  por  medio  de  Philes,  porque 
cuando  vieron  á  Miguel  desbaratado  y  vencido ,  los  pareció  que  ya 
no  serian  bastantes  fuerzas  humanas  para  resistirles ,  sino  que  se 
habia  de  acudir  á  las  divinas. 


CAPITULO  LXX. 

De  algunos  sucesos  de  los  catalanes  y  aragoneses  en  Aleñas. 

Los  catalanes  y  aragoneses,  ya  firmes  y  seguros  en  las  provincias  de 
Atenas  y  Beocia,  gobernáronse  algún  tiempo  por  Roger  Deslau,  como 
arriba  dijimos;  pero  poco  después,  ó  por  muerte  de  Roger,  porque 
se  cansaron  de  su  gobierno,  y  le  arrimaron,  enviaron  embajadores  al 
rey  don  Fadrique ,  á  quien  amaban  de  corazón ,  por  mas  agravios  y 
menosprecios  que  de  él  hubiesen  recibido ,  y  le  suphcaron  fuese  ser- 
vido de  darles  principe  y  señor  que  les  gobernase.  El  rey  con  esta 
embajada  túvose  por  satisfecho  del  sentimiento  pasado,  por  no  haber 
querido  admitir  al  infante  don  Fernando  su  sobrino  en  su  nombre. 
Pero  como  Rocafort,  de  quien  se  tenia  por  cierto  que  fué  el  autor  de 
este  consejo,  era  ya  muerto,  y  agora  le  ofrecían  lo  mesmoque  entonces 
pretendía,  no  pasó  adelante  con  su  enojo,  aunque  para  mí  entiendo 
que  por  mas  vivo  que  estuviera  su  desabrimiento ,  no  dejara  perder 
tan  buena  ocasión  de  acrecentará  su  hijo  con  un  estado  tan  grande. 
Tuvo  el  rey  don  Fadrique  su  consejo  de  la  persona  que  les  enviaría, 
y  pareció  por  entonces  nombrar  al  infante  Manfredo,  su  hijo  segundo, 
por  príncipe  y  señor  de  aquellos  estados ,  y  por  tal  le  juraron  los 
embajadores  en  nombre  de  toda  la  compañía.  Pero  por  ser  aun 
IManfredo  de  pocos  años ,  no  quiso  el  rey  su  padre  que  fuese  por 
entonces,  sino  enviar  á  Berenguer  Eslañol ,  hombre  de  mucho  valor 
y  prudencia,  para  que  mientras  el  infante  creciese,  les  gobernase 
en  su  nombre.  Contentáronse  con  esto  los  embajadores,  que  tam- 
bién traían  facultad  de  la  compañía  de  poderle  admitir.  Partió 
Berenguer  Eslañol  juntamente  con  ellos  con  sus  galeras  para 
Atenas,  donde  fué  bien  recibido,  por  verse  ya  los  catalanes  y  ara- 
goneses debajo  de  la  protección  de  sus  príncipes  naturales;  y  hubié- 
ranlo  procurado  antes ,  si  Rocafort  por  sus  particulares  intereses 
no  impidiera  estos  tan  honrados  pensamientos. 

Llegado  Berenguer  Estañol  á  tomar  el  cargo  y  gobierno  de 
nuestra  gente ,  tuvo  luego  guerra  con  los  príncipes  comarcanos , 
cuando  con  unos ,  cuando  con  otros ;  porque  lo  tomó  por  medio 
conveniente  para  conservarse  en  aquellos  estados ,  por  ser  cosa 
muy  asentada  entre  los  catalanes ,  que  han  de  ocuparse  siempre  en 
alguna  guerra  estranjera,  por  cscusar  las  disensiones  domésticas  y 
civiles,  que  la  ociosidad  suele  despertar  en  la  licreza  de  su  natural. 
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Este  consejo  tomaron  prudenlisimamente  los  catalanes  de  Atenas, 
como  á  principal  medio  para  su  conservación.  Tenian  por  un  lado 
al  emperador  Andrónico,  con  quien  pocas  veces  estuvieron  en  paz, 
por  otro  al  principe  de  la  florea,  y  por  otros  dos  al  despola  de 
CrUi  V  al  sei-ior  de  Braquia.  Plientras  peleaban  con  los  unos, 
hacian  treguas  con  los  oíros ;  y  asi  se  conservaron  muchos  anos  con 
tanta  reputación  en  ürienle,  que  he  Icido  en  la  Historia  del  Canta- 
cuseno,  sacada  á  luz  por  el  padre  Pontano,  que  rehusando  e  mismo 
Juan  (iinlacuscno,  por  no  d<>jar  el  lado  de  Andronico  el  meto 
salir  de  Omstantinopla  á  gobernar  una  provincia ,  dio  por  disculpa 
que  la  provincia  estaba  vecina  de  los  catalanes,  y  no  podía  ir  a  el  a 
sin  mucha  gente  de  guerra,  y  esta  disculpa  pareció  basUmte,  y  se  la 
admitieron.  Y  en  un  discurso  que  trae  Zurita  de  un  fraile  doininico, 
animando  al  rev  de  Francia  para  la  conquista  de  la  Tierra  banla, 
dice  que  los  catalanes  ya  hablan  abierto  el  camino ,  y  que  sena  lo 
mas  iinoortaute  de  la  empresa  tenerles  de  su  parte,  y  a  entarles, 
para  que  también  emprendiesen  la  jornada.  Mientras  Ikrenguer 
Eslañol  vivió,  y  fué  cabeza  y  capitán  en  Atenas,  tuvieron  guerras 
conlimias,  noc(m  todos  aun  tiempo,  pero  ya  C(m  unos,  ya  con 
otros,  sin  tener  jamas  ociosas  sus  armas.  Muerto  Kslañol ,  volvieron 
se-uñda  veza  pedir  al  rey  don  Fadrique  gobernador  y  caudillo  que 
Doi-  el  infante  iManfredo  les  rigiese.  l)(m  Fadrique  quiso  dar  es  per- 
La  señalada ;  y  asi  mandó  venir  de  Cataluña  al  infante  don  Alfonso 
sil  hiio   V  con  diez  galeras  le  envió  muy  bien  acompañado  para  que 
cobernase  el  estado  por  su  hermano  Manfredo.  Fue  notable  el  con- 
tento que  recibieron  los  catalanes  y  aragoneses  por  tener  prendas  de 
la  casa  real  de  Arason  entre  ellos.  INo  gobernó  mucho  tiemí»  Allonso 
lior  su  hermano  AÍanfredo ,  que  murió  de  alli  á  poco.  Entonces  don 
Fadrique  envió  á  decir  á  la  compañía,  que  admitiesen  por  su  principe 

V  señor  al  mismo  Alfonso  que  los  gobernaba.  Con  esto  1(«  catalanes 

V  aragoneses  quedaron  del  lodo  contenlisimos,  y  tuv  ieron  por  seguro 
su  esfado  pues  habia  de  asistir  cm  ellos  su  principe.  Pusieron  gran 
cuidado  en  casarle,  para  que  en  sus  hijos  y^'^s^'^n^ienles  se  con- 
servase el  señorio.  Diéronlc  por  inuger  la  hija  umca  heredera  de 
Bonifacio  de  Yerona ,  á  quien  ellos  amaron  y  honraron  mucho  lodo 
el  tiempo  que  vivió,  y  después  de  muerto  quisieron  que  en  su  des- 
cendencia se  perpetuase  el  mando  y  gobierno  de  aquel  estado.  Tema 
esta  señora  la  tercera  parte  de  la  isla  de  iNegropontc,  y  de  trece 
castillos  en  la  tierra  firme  del  ducado  de  Atenas.  El  infante  don 
\lonso  tuvo  en  ella  muchos  hijos,  y  ella  vino  á  ser  una  de  las 
mujeres  mas  señaladas  de  su  tiempo,  aunque  Zurita  no  siente  en 
esto  con  Monlaner  á  quien  yo  sigo.  Con  esto  daremos  fm  a  la  Espe- 
dicion  de  nuestros  catalanes  y  aragoneses,  hasta  que  tengamos  larga 
y  verdadera  noticia  de  lo  que  sucedió  en  el  espcio  de  ciento  y 
cincuenta  años  que  tuvieron  aquel  estado. 

ny   DE  LA  ESPtDltlON   Pü  LOS  CATALAMtS  1   AR.WiOMKStS. 


I 


HISTORIA 


DE  IOS   MOVIMIENTOS, 


SEPARACIÓN  Y  GUERRA 


DE  CATALUÑA 


EN  TIEMPO  DE  FELIPE  IV, 


tSCRITA 


POR  1).  FRANCISCO  MANUEL  DE  MELÓ. 


Conlurbalae  sunl  genles,  et  inclinala  sunt  regna; 
Dedil  vocem  suam ,  mota  est  térra. 

Ps.  45. 
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Parece  imposible  que  una  historia  tan  interesante  y  bien  escrita 
como  la  presente,  haya  podido  estar  sepultada  casi  en  el  olvido 
desde  el  año  de  1645,  en  que  su  autor  la  dio  á  luz  en  Portugal  sJ 
patria ,  hasta  el  de  1806  ,  en  que  encontró  un  ejemplar  de  ella  el 
erudito  español ,  don  Antonio  Capmany.  Habiendo  este  insigne 
I.  crato  dado  á  conocer  á  sus  amigos  este  libro,  del  que  apenas 
había  mas  noticia  que  la  que  da  don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblio- 
teca Española  tratando  de  las  obras  de  este  autor,  se  dedicaron 
e  tos  a  investigar  en  Portugal  si  cxlstian  otras  ediciones,  y  con 
efccto  se  hallaron  dos  mas,  la  una  del  año  de  1692,  y  la  olía  de 

Con  estos  documentos  y  las  noticias  que  pudo  adquirir  D.  E.  D.  L. 
do  a  uz  en  Madrid  en  1808,  una  nueva  edición  acompañada  de  la 
vida  del  autor  sacada  en  parte  de  sus  propias  obras,  y  parte  de  la 
Biblioteca  Lusitana  de  Diego  Barboza,  cuyo eslracto  insertamos  cer- 
cenada de  las  muchas  y  prolijas  relaciones  de  batallas ,  encuentros 
y  negociaciones  que  el  editor  de  Madrid  refiere ,  por  ser  incondu- 
centes al  objeto  que  nos  hemos  propuesto  en  esta  parte 

Desgracia  ha  sido  no  pequeña  de  este  libro,  que  las  tres  veces  que 
sucesivamente  se  imprimió  en  Portugal,  saliese  plagado  de  errores 
groseros  tipográficos,  y  que  la  única  edición  hecha  en  España  no 
quedase  tan  espulgada  de  eUos  como  era  de  desear.  No  ha  sido 
pequeño  el  trabajo  que  nos  hemos  tomado  en  la  presente  para  aca- 
barla de  corregir  y  hacer  inteligibles  algunos  pasages  de  esta  histo- 
ria, para  lo  cual  nos  ha  sido  indispensable  tomar  la  licencia  de  su- 

ínnr  rV'*'?'''""  '^"*'  """"^  "I"'  ^'^^^''  P«™  «^»™Pl«tai-  «  aclarar 

auoíh  í.!l      /T'  P'""''^' '  •1"''  *'°  ^^'^  '^^'Sonch  hubieran 
quedado  imperfectos  y  oscuros. 

No  es  nuestro  ánimo  prevenir  el  juicio  del  lector  con  un  elogio 

TZ.I  ^  ''''.  "'"■'•  "^  ""'P"'-'"""  1"«  ^«^"  ^'"'r^  ^os  literatos 

Í  en"!»  h1    '■    •"'*^'-^^'""«  ««««vo  que  la  dictó,  y  la  nombradia 

J  trtdito  del  autor  que,  á  un  nacimiento  distinguido,  unia  una  ins- 

ruccion  vasta,  un  juicio  sano  y  un  profundo  conocimiento  enma- 

[r  Tí? '  "  1°**"  '"  '"'''  '^'^'^  ^^'"S"^'^  ^  particular  circuns- 
lantiade  haber  sido  Mclo  testigo  iustrumcatal  de  los  memorables 
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sucesos  que  refiere  como  histuriallor,  le  dan-,  á  nuestro  modo  de  en- 
tender, toda  la  recomendación  que  necesita. 

Sensible  es  que  asi  como  escribió  nuestro  autor  los  sucesos  del 
primer  año  de  tan  célebre  como  desastrosa  guerra ,  no  hubiese 
continuado  escribiendo  sobre  los  otros  doce  que  duró,  hasta  que  se 
consiguió  arrojar  del  principado  de  Cataluña  ai  ejército  de  Luis  XIII 
á  quien  se  había  entregado  desde  el  año  de  1641.  Sabido  es  que 
con  la  toma  de  liarcelona  por  don  Juan  de  Austria  ,  hermano  de 
Felipe  IV,  se  acabó  de  reducir  Cataluña,  á  la  que  le  fueron  resti- 
tuidos sus  antiguos  privilegios ,  habiendo  sido  perdonados  todos  los 
rebeldes  á  escepcion  del  canónigo  Claris ,  Margarit  y  Gilvo,  que  se 
refugiaron  en  Francia ,  y  unos  cincuenta  de  menos  cuenta  que 
fueron  juzgados  por  los  tribunales  y  ajusticiados. 
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NOTICIAS 


DE  LA  VIDA 


DE  DON  FRANCISCO  MANUEL  DE  MELÓ. 


En  el  día  25  de  noviembre  del  año  de  4611  nació  en  la  ciudad  de  Lisboa 
don  Francisco  Manuel  de  Meló,  caballero  de  la  orden  militar  de  Cristo  y 
comendador  de  Santa  María  de  la  Asunción  del  lugar  de  Espichel.  Tuvo 
por  padres  á  don  Luís  de  3Ie]o  y  d  doña  3Iaría  de  Toledo  de  3Iazuellos, 
uno  y  otro  descendientes  de  ilustres  familias ,  que  ademas  do  varios  em- 
pleos que  obtuvieron  en  los  ejércitos  portugueses ,  apenas  hubo  uno  de  los 
(le  la  casa  de  liraganza,  desde  que  se  erigió  en  estado  hasta  el  príncipe 
don  Teodosio  ,  que  dejase  de  criarse  entre  los  brazos  de  los  tíos  y  parientes 
de  nuestro  autor. 

Habiendo  manifestado  Meló  muy  desde  niño  una  alta  comprensión  y  afi- 
ción suma  por  las  ciencias,  le  dedicaron  sus  padres  bien  pronto  á  la  carrera 
literaria ,  en  la  que  á  la  edad  de  diez  años  se  aventajaba  á  sus  condiscípu- 
los en  el  colegio  de  San  Antonio  de  Coimbra,  A  la  edad  de  catorce  años 
escribió  un  canto  en  octavas  portuguesas  para  celebrar  la  restauración  de 
Bahía  en  el  año  de  1625,  imitando  el  estilo  del  célebre  Luis  de  Camoens  : 
ü  los  diez  y  siete  concluyó  una  obra ,  que  después  ha  sido  impresa  con  el 
título  de  Concordancias  matemáticas ,  y  á  los  diez  y  ocho  compuso  para 
una  dama ,  llamada  Margarita  Lucinda  ,  una  novela  intitulada  las  Finezas, 

Como  sucediese  en  la  edad  que  contaba  de  diez  y  siete  años  la  intempes- 
tiva muerte  de  su  padre  ,  la  libertad  mas  bien  que  otro  respeto,  junto  con 
no  tener  ya ,  como  él  decia  en  una  carta  d  nuestro  célebre  poeta  Quevedo , 
quien  le  dispusiese  d  los  empleos  dignos  de  los  hombres  de  bien ,  le  hizo 
preferir  la  belicosa  carrera  de  Marte  d  la  plácida  de  Minerva ,  sentando 
plaza  de  soldado ,  en  cuyo  noble  ejercicio  fueron  el  mar  y  la  tierra  los 
teatros  en  que  dio  claros  indicios  de  un  valor  heroico,  y  de  una  inteligencia 
nada  inferior  á  la  de  los  primeros  capitanes  de  aquel  tiempo.  Cuando  ape- 
nas llegaba  d  la  edad  juvenil ,  fué  colocado  en  uno  de  los  dos  tercios  fijos 
que  se  acababan  de  levantar  para  Flandes  en  Portugal  d  instancia  del  archi- 
duque Alberto ,  virey  que  habia  sido  cinco  años  en  aquel  reino  :  y  con  este 
motivo  se  embarcó  en  24  de  setiembre  de  1626  para  Flandes  en  la  capitana 
San  Antonio ,  al  mando  de  don  Manuel  de  Meneses  ,  general  de  aquella 
armada ,  destinada  d  salir  en  demanda  de  las  flotas  portuguesas  de  oriente 
y  occidente ,  y  conducir  en  seguida  dichoí  tercios  d  aquellos  estados.  Ape- 
nas se  habia  separado  de  la  costa ,  cuando  empez8  d  arreciar  de  tal  manera 
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una  tempestad,  que  según  los  prácticos,  jamas  se  había  visto  semejante 
lucha  de  vientos  y  mares ;  y  así  todo  anunciaba  á  los  afligidos  y  separados 
navegantes  un  próximo  é  inevitable  naufragio,  como  se  verificó  por 
último  á  los  19  dias  de  borrasca  en  las  aguas  de  San  Juan  de  Luz 
en  una  pequeña  abra  de  este  puerto  en  la  costa  de  Francia.  En  este 
conflicto  cerró  la  noche ,  la  que  se  pasó  en  confusión ,  votos  y  testamentos , 
mas  sin  embargo  de  no  ignorar  el  general  el  sumo  peligro  en  que  se  halla- 
ba ,  tomó  la  estraña  resolución  de  ponerse  los  mejores  vestidos  que  tenia ; 
como  á  su  imitación  lo  ejecutaron  todos,  para  que  muriendo  como  espe- 
raba, fuese  la  vistosa  mortaja  recomendación  para  una  honrada  sepultura. 
En  medio  de  esta  obra  sacó  el  general  unos  papeles  que  traia  consigo ,  y 
abriendo  uno  se  dirigió  á  don  Francisco  Manuel ,  que  le  habia  acompañado 
casi  toda  la  noche,  y  sosegadamente  le  dijo  :  Este  es  un  soneto  de  Lope  de 
Vega ,  que  él  mismo  me  dio  cuando  vine  ahora  de  la  corte  :  alaba  en  él  al 
cardenal  Barbarino ,  legado  á  latere  del  sumo  pontífice  Urbano  VIII.  Le 
leyó,  y  empezó  á  decir  su  juicio  acerca  de  él ,  como  si  le  estuviera  exami- 
nando en  una  serena  academia ;  pero  al  llegar  á  un  verso  que  le  pareció 
ocioso ,  discurrió  enseñando  á  nuestro  autor  los  defectos  que  en  él  adver- 
tía ;  sin  duda  con  el  objeto  de  distrajerle  del  gran  peligro  en  que  le  veia. 

De  regreso  á  España  nuestro  autor  de  resultas  de  este  naufragio,  perma- 
neció algunas  temporadas  en  la  corte  en  clase  de  pretendiente  y  otras  en 
Portugal ,  hasta  que  en  1657,  con  motivo  de  las  alteraciones  de  Ebora  y 
otros  pueblos  por  la  nueva  contribución  de  SOO  mil  cruzados  que  debían 
pagar  en  cada  año  á  mas  de  las  antiguas  imposiciones,  fué  comisionado 
Meló  por  el  duque  de  Braganza ,  para  que  informase  al  rey  Felipe  y  á  su 
valido  el  conde  duque  de  Olivares  de  los  movimientos  de  Villaviciosa , 
pueblo  de  su  residencia  y  señorío.  Tranquilizado  en  parte  el  ánimo  de  Oli- 
vares con  la  relación  que  le  hizo  Meló  de  la  conducta  del  de  Braganza  , 
que  era  quien  causaba  mas  cuidados  al  gabinete  español ,  fué  á  poco 
tiempo  nombrado  para  que  acompañase  á  Ebora  á  don  Miguel  de  Noroña , 
conde  de  Linares,  en  la  comisión  de  sosegar  los  pueblos  sublevados,  y  para 
que  interviniese  y  comunicase  á  la  casa  de  Braganza  los  acuerdos  de  la 
junta  de  San  Antón  formada  en  Ebora :  mostrando  en  esto  que  el  rey  habia 
elegido  el  mismo  instrumento  que  ella  escogió  para  el  medio  de  sus  nego- 
ciaciones. Pero  siendo  inútiles  cuantos  medios  de  reconciliación  fueron 
propuestos  á  los  revoltosos  por  el  Linares ,  según  se  le  habia  prevenido , 
determinó  retirarse  este  á  Lisboa ,  y  mandar  á  don  Francisco  á  que  infor- 
mase al  rey  y  á  su  ministro  de  la  inutilidad  de  todo  lo  practicado ,  de  las 
fuerzas  de  los  pueblos ,  del  aparejo  de  las  armas  y  de  la  observación  de  los 
ánimos.  Con  este  objeto  se  puso  en  camino  Meló  para  Villaviciosa  ,  á  fin  de 
informar  al  duque  de  todo  lo  que  habia  ocurrido  en  Ebora ,  y  sin  tardanza 
recibiendo  de  él  nuevas  órdenes  y  cartas  llegó  en  pocos  dias  á  Madrid  á 
presencia  del  vahdo  ,  el  que  después  de  hacerle  sutiles  é  intrincadas  pre- 
guntas, encaminadas  á  la  observación  de  los  grandes  de  aqu«l  reino,  le 
escuchó  el  suceso ,  desnudo  del  todo  el  discurso ,  por  no  hacer  ofensa  con 
su  ignorancia  ó  malicia  á  alguna  verdad.  Entonces  recibió  el  ministrólas 
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cartas  que  para  él  traia  Meló  del  de  Braganza  ,  y  prometiéndole  los  inte- 
reses de  su  aumento ,  le  despidió  de  su  presencia  y  de  la  intervención  que 
tuvo  en  este  negocio ,  no  volviéndole  á  ocupar  mas  en  él  hasta  su  fin ;  bien 
que  ni  por  este  desvío  se  escusó  de  perderle  de  vista ,  tanto  por  juzgarlo 
importantísimo  á  la  nación  portuguesa  ,  cuanto  porque  tenia  en  él ,  á  mas 
de  la  parte  común ,  los  pasos ,  peligros  y  dispendios  que  ya  le  habia 
costado. 

Pensando  castigar  el  conde  duque  á  los  amotinados ,  hizo  entrar  en  Por- 
tugal dos  ejércitos  que  de  antemano  habia  mandado  á  las  fronteras ,  y 
después  de  varias  justicias,  destierros,  multas  y  prisiones,  que  se  ejecu- 
taron por  su  orden,  dispuso,  entre  otras  cosas  ,  que  se  hiciesen  levas  para 
formar  cuatro  regimientos  de  gente  escogida  y  pagada  por  cuenta  de  los 
portugueses ,  y  que  ademas  se  levantasen  dos  tercios  de  infantería  volun- 
taria. El  tercio  primero  de  estos  fué  encargado  á  nuestro  don  Francisco , 
que  habia  permanecido  en  Madrid  sin  destino  alguno ;  á  poco  tiempo  de 
acabarse  de  formar  este  solo  tercio ,  porque  el  segundo  nunca  llegó  á  rea- 
lizarse ,  solicitó  vivamente  un  poderoso  socorro  para  Flandes  el  cardenal 
infante  don  Fernando,  gobernador  de  allí  entonces  :  con  cuyo  motivo  el 
consejo  de  estado  de  España  resolvió  juntar  toda  la  gente ,  dinero  y  em- 
barcaciones que  fuese  posible ,  para  que  se  apresurasen  á  marchar  á  las 
plazas  de  armas  señaladas  de  Cartagena  y  la  Coruña  :  por  lo  que  al  paso 
que  iban  llegando  lentamente ,  eran  luego  repartidas  y  agregadas  á  los 
tercios  que  se  formaban  en  la  Coruña ,  según  la  autoridad  y  valía  de  los 
cabos  de  ellos.  A  nuestro  Meló  cupo  uno  de  estos  tercios,  el  cual  constaba 
de  1170  plazas  con  570  portugueses  y  600  castellanos :  los  primeros  con 
cinco ,  y  los  segundos  con  seis  capitanes ,  cada  cual  de  la  nación  de  sus 
soldados. 

En  el  tiempo  en  que  militaba  Meló  en  Flandes  de  maestre  de  campo , 
grado  que  hoy  equivale  al  de  coronel ,  como  fuese  de  un  genio  sumamente 
pundonoroso ,  no  pudo  disimular  una  acción  que  le  hizo  una  persona  de 
grande  autoridad ,  de  lo  que  hubieran  resultado  perniciosas  consecuencias , 
á  no  atajarlas  prudentemente  el  infante  cardenal ,  mandándole  ir  á  Alema- 
nia para  disuadir  la  disposición  del  ejército  de  Alsacia  á  cargo  de  don 
Francisco  Meló,  con  la  ocasión  de  la  pérdida  de  Brisac  ocupada  por  Bavier; 
pero  habiendo  caido  enfermo,  no  pudo  desempeñar  una  comisión  tan  grave 
como  honrosa.  Estando  destinado  después  de  volver  á  España  para  gober- 
nador de  Bayona  de  Galicia ,  se  encendió  con  tal  furor  la  guerra  de  Cata- 
luña ,  que  tuvo  que  dejar  la  asistencia  á  la  junta  de  Cantabria,  establecida 
en  Vitoria  con  el  objeto  de  gobernar  y  regir  la  guerra  de  Francia,  por 
pasar  á  Zaragoza  á  asistir  al  marques  de  los  Velez ,  que  mandaba  el  ejército 
casteUano ,  en  el  que  continuó  Meló  sirviendo  con  tanta  mano  y  autoridad , 
que  igualaba  á  la  de  los  mayores  cabos ;  pues  sin  su  parecer  no  daba  un 
solo  paso  el  general :  y  como  los  aciertos  correspondiesen  á  sus  consejos , 
luego  que  se  le  hubo  retirado ,  le  escribieron  algunos  de  los  mayores  ofi- 
ciales ,  que  desde  que  habia  faltado  de  allí ,  todo  era  desconcierto  y  per- 
dición. 
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Era  tan  alta  la  idea  que  justamente  se  había  grnngcado  ,  que  habiendo 
Felipe  IV  mandado  al  general  de  la  guerra  en  Cataluña,  que  la  hiciese 
escribir  por  la  persona  mas  hábil  que  hubiese  en  el  ejército ,  fué  elegido 
para  ello  nuestro  autor  con  general  aplauso  de  todos,  para  cuyo  efecto  fué 
recogiendo  con  la  mayor  pureza  las  relaciones  de  todo  lo  que  se  obraba 
por  las  manos  ó  por  los  ojos.  Mas  como  luego  que  sucedió,  el  sábado  l«de 
diciembre  de  1640,  la  separación  de  Portugal  á  causa  de  haberse  mandado 
que  para  sujetar  á  los  catalanes  se  armase  toda  la  nobleza  portuguesa ,  so 
l)€na  de  perder  sus  feudos ,  fuese  avisado  el  marques  de  los  Velez  por  el 
conde  duque  ,  ])ara  que  procurase  ocultárselo  á  los  catalanes  y  al  ejército , 
por  hallarse  sirviendo  en  él  mas  de  seis  mil  infantes  portugueses  y  no 
pocos  de  caballería ,  empezó  á  no  lar  3Ielo  en  el  semblante  del  general  algún 
disgusto  y  recelo,  así  de  él  como  de  otros  oficiales  de  su  nación.  La  pú- 
blica confianza  que  siempre  había  merecido  don  Francisco  á  la  casa  de 
Braganza  hizo  que  Diego  Suarez ,  enemigo  declarado  de  ella ,  procurase 
introducir  en  el  ánimo  del  conde  duque  la  mayor  sospecha  de  él ,  alegando 
que  desde  el  ejército  de  Cataluña  ,  donde  servia  con  tanta  intervención 
podría  por  mano  de  los  castellanos  hacer  á  Castilla  muchos  deservicios  en 
provecho  de  Portugal.  Y  como  ya  de  antemano  se  hallaba  el  duque  algo 
desconfiado  de  Meló ,  no  fué  necesario  mas  para  cebarse  á  la  manera  de  un 
toro  bravo  en  la  capa  del  que  procuró  cegarle  con  ella  para  poder  esca- 
parse, mandando  su  prisión  para  vengarse  del  artífice  y  consejero  de  su 
descuido.  El  mismo  correo  que  llevó  esta  noticia  al  ejército ,  llevó  también 
la  orden ,  para  que  cuanto  antes  se  prendiese  entre  otras  personas  portu- 
guesas á  nuestro  autor,  y  fuese  conducido  en  hierros  á  Madrid ,  en  donde 
mientras  que  se  le  tuvo  encarcelado  por  espacio  de  cuatro  meses ,  espuesta 
su  vida  y  honra  á  la  furia  de  un  príncipe  quejoso  y  á  su  parecer  engañado, 
escribió  en  aquel  año  de  1641  las  memorias  de  su  vida,  que  nunca  fue- 
ron impresas ;  siendo  de  esta  manera  el  primer  portugués  que  padeció  en 
Castilla  por  la  fe  de  un  reino  tan  suspirado  por  Meló.  Pero  queriendo  Dios 
por  su  providencia  que  no  se  le  pudiese  justificar  ninguna  de  las  sospechas 
que  habían  recaído  sobre  su  conducta  ,  se  le  mandó  poner  en  libertad 
como  inocente  ;  y  para  reparar  los  perjuicios  que  se  le  habían  ocasionado, 
se  le  dio  una  renta  mayor  que  la  hacienda  que  poseía  en  Portugal ,  con 
un  puesto  todavía  mas  aventajado  que  lo  que  podía  esperar  de  todos  sus 
merecimientos.  En  seguida  fué  llevado  á  la  presencia  del  conde  duque ,  el 
que  al  verle  se  anticipó  á  hablarle  estas  propias  palabras  :  «Ea,  caballero, 
ello  ha  sido  un  error,  pero  error  con  causa.  Bien  se  acordará  de  lo  que  me 
dijo  en  el  Prado  :  pues  ¿para  qué  pudo  ser  bueno  acreditar  tanto  acciones 
contingentes  ?  ¿  No  se  ve  cuales  se  nos  volvieron  su  duque  de  Braganza ,  su 
marques  de  Ferrara  y  su  conde  de  Vimioso  ?  « 

Resuelto  ya  Meló  á  dejar  por  la  décima  y  última  vez  á  Madrid  para  solo 
servir  á  su  patria ,  rompió  por  todo,  y  pasándose  de  Lisboa  á  Londres , 
enseñó  el  camino  que  muchos  siguieron  después  gloriosamente.  Se  halló 
en  el  congreso  de  la  paz  celebrada  entre  Portugal  y  la  corte  de  Ingla- 
terra ,  asistiendo  á  los  embajadores  portugueses  con  alguna  utilidad  para 
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la  reputación  de  su  reino.  A  poco  tiempo  se  fué  á  los  estados  de  Holanda 
solicitado  por  cartas  del  embajador  Tristan  de  Mendoza ,  para  asistirle  y 
ayudarle  en  el  último  apresto  de  la  armada  prevenida  para  el  socorro  de  su 
patria  ;  pero  como  los  asuntos  de  aquella  embajada  no  permitiesen  á  Men- 
doza dejarlos ,  por  ocuparse  en  el  apresto  y  gobierno  de  los  navios ,  le 
sostituyó  don  Francisco  por  orden  de  su  príncipe.  De  tal  modo  desempeñó 
esta  comisión,  que  en  breve  tiempo  llegó  después  de  inmenso  trabajo  á 
su  patria  ,  llevando  consigo  el  socorro  de  mas  importancia  que  hasta  aquel 
tiempo  se  habia  recibido  en  Portugal  ;  porque  llevó  un  buen  número  de 
naves,  un  regimiento  montado  de  caballería,  otro  armado  de  dra-ones 
que  después  quedaron  de  á  pié  ,  y  una  gran  cantidad  de  armas  y  vitualla.s 
sobre  muchas  personas  de  cuenta  ,  que  ocupaban  grandes  puestos  en  los 
ejércitos  donde  servían ,  y  doscientos  soldados  portugueses  retirados  en 
Holanda  de  Flandes,  India,  Brasil  y  Cataluña.  Por  encargo  del  rey  don 
Juan  acomodo  y  repartió  los  soldados  mas  antiguos  que  se  hallaban  en 
ortugal  de  Flandes  y  Cataluña,  para  que  se  aprovechasen  en  sus  ejércitos 
ibrando  asi  á  la  corte  y  á  los  ministros  de  quejosos,  y  poblando  las  fron- 
teras de  oficiales.  Sin  empleo  alguno  pasó  al  Alentejo  ,  en  donde  sirvió  un 
ano  entero  sm  que  pasase  en  esta  provincia  cosa  importante  en  que  no  se 
ñauase  en  persona  ó  por  consejo,  teniendo  tanta  parte  en  la  formación  de 
su  primer  ejercito  ,  como  tuvieron  todos  los  cabos  y  ministros  portugue- 
ses Después  condujo  por  el  reino  de  Portugal  todos  los  prisioneros  espa- 
ñoles ,  desbaratando  mas  parte  de  ellos  por  la  industria ,  que  lo  que  venían 
por  la  fuerza  de  las  armas ;  porque  de  mil  setecientos  rendidos  que  le  entre- 
garon   no  entraron  en  Castilla  quinientos,  sin  violentar  en  manera  alguna 
la  palabra  real.   Restituido  á   Lisboa,  le  fué  mandado  por  el  rey  que 
asistiese  á  varias  juntas  de  los  mayores  ministros  sobre  la  fortificación  de 
las  plazas  de  Alentejo  y  designios  de  aquellas  armas;  cuyo  voto  no  fué  de 
los  menos  provechosos.  Asistió  por  mas  de  seis  meses  continuos  á  justificar 
el  procedimiento  de  Portugal  entre  los  partidos  ingleses  de  realistas  y 
parlamentarios.  Por  orden  del  consejo  de  la  guerra  formó  el  regimiento  de 
las  Torres,  y  se  construyeron  por  dirección  suya  las  fortalezas  de  la  Barra 
de  Lisboa  ;  y  en  la  ocasión  que  podía  aquella  plaza  recelarse  de  las  armadas 
Higlesas,  escribió  la  defensa  de  dicha  ciudad.   De  manera  sirvió  á  su 
patria,  que  pocos  fueron  los  negocios  grandes  de  la  guerra  y  paz  ,  embaja- 
das, jurisdicciones,  capitulaciones,  regimientos,  competencias  y  otras  cosas 
semejantes  de  las  que  pasaron  en  aquel  reino,  en  sus  tribunales,  consejos 
fronteras  y  conquistas,  en  que  dejase  de  tener  parte,  ya  con  su  parecer,  ó 
ya  por  conferencia  con  los  que  los  dirigían. 

Pero  cuando  parece  i\ue  era  ya  tiempo  de  recoger  el  premio  que  merecían 
unos  servicios  tan  distinguidos  y  tan  reiterados,  la  vil  y  abominable  en- 
vidia, que  siempre  ha  tenido  en  las  cortes  su  principal  residencia,  le  hizo 
esperimentar  fatales  calamidades  maquinadas  por  la  malevolencia  de  sus 
émulos.  Fué  acusado  falsamente  del  asesinato  de  Francisco  Cardoso,  y  en 
su  consecuencia  preso  en  la  Torre  Vieja  de  Lisboa  el  martes  19  de  noviem- 
bre de  1644  por  orden  de  hMesa  de  Conciencia.  Xpes&r  de  haber  presen- 
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tado  cuarenta  testigos  en  su  defensa  ,  que  cada  uno  valia  mas  en  calidad 
y  justificación  que  todos  los  documentos  que  liubo  contra  él,  no  pudo  lograr 
después  de  doce  años  de  prisión ,  ya  en  la  Torre  Vieja  ó  de  San  Sebastian, 
ya  en  la  torre  de  Belén ,  y  ya  en  el  castillo  de  San  Jorge  ó  de  Lisboa ,  que 
se  le  absolviese  de  una  acusación  tan  falsa  y  tan  manifiesta.  Después  de 
haberle  despojado  de  su  hacienda  por  gruesas  condenaciones,  fué  al  cabo 
de  dicho  tiempo  sentenciado  á  salir  para  siempre  de  su  patria  y  desterrado 
al  Brasil ,  en  donde  permaneció  seis  años  ;  cuya  conmutación  no  pudo 
lograr  sino  por  empeño  que  hizo  en  G  de  noviembre  de  1648  Luis  XIII,  rey 
de  Francia  ,  y  el  cardenal  Mazarino  con  don  Juan  el  IV  de  rorlugal.  Por 
la  propia  causa  fueron  ajusticiados  hasta  el  último  rigor  de  las  leyes  tres 
hombres,  lanzado  otro  á  galeras  para  siempre  ,  y  algunos  desgraciados. 

Estando  preso  en  Lisboa  acabó  la  presente  Historia  de  Cataluña ;  y  por 
no  parecer  sospechoso  que  un  portugués  en  su  trage  ,  y  por  eso  castigado 
y  vejado  ,  hablase  en  sus  obras  de  hombres  enemigos  de  su  nación ,  mudó 
su  nombre  en  ella  por  el  de  Clemente  ,  por  ser  el  del  santo  titular  de  su 
nacimiento ,  y  su  apellido  en  el  de  Libertino  ,  porque  hallándose  hijo  de 
madre  (Portugal)  que  fué  esclava  y  ya  era  libre ,  le  convenia  aquel  signifi- 
cado con  alusión  á  que  entre  los  romanos  era  este  el  nombre  de  los  hijos 
de  los  esclavos  libertos.  Esta  historia  fué  dedicada  por  él  al  papa  Inocen- 
cio X,  como  á  quien  debia  ser  juez  en  una  causa  pública ,  que  seria  tratada 
muchas  veces  ante  su  presencia ,  y  habiendo  sido  aceptada ,  se  la  mandó 
colocar  en  la  biblioteca  vaticana.  Tal  fué  el  ruido  que  hizo  esta  obra  en 
Europa  ,  que  á  pocos  años  de  publicarse  fué  reimpresa  por  tres  veces  en 
Portugal ,  y  no  se  pasó  mucho  tiempo  sin  ser  traducida  al  francés.  Fué  tan 
escelente  historiador  que  en  la  imitación  que  siguió  de  los  Curcios ,  de  los 
Livios  y  de  los  Tucídides,  consiguió  esceder  muchas  veces  á  tan  respetables 
originales ,  así  en  la  elegancia  de  la  frase  y  profundidad  del  concepto , 
como  en  la  agudeza  y  discreción ;  pero  sin  embargo  fué  tanta  su  modera- 
ción que  hablando  de  esta  historia  solo  dice  :  que  lo  que  le  falta ,  se  le 
agregó  de  entereza;  porque  á  lo  mas  no  tiene  otra  cosa  que  cuatro  palabras 
que  el  uso  le  enseñó  á  dejar  á  veces  en  su  lugar,  y  otras  cerca  de  el.  Seme- 
jante idea  de  sí  mismo  manifestó  cuando ,  al  quejarse  de  él  cierto  amigo 
por  haber  ocultado  su  nombre  en  esta  historia ,  le  respondió  : «  No  ha  per- 
dido nada  el  libro  faltándole  mi  nombre ,  ni  mi  nombre  faltándole  el 

libro.  » 

Restituido  á  su  patria  desde  el  Brasil ,  ya  mas  benigna  su  mala  estrella, 
se  ocupó  con  mayor  desvelo  solo  en  continuar  é  imprimir  sus  obras  místi- 
cas y  profanas  de  historia ,  poesía ,  milicia ,  política  ,  moral  y  otras  ciencias 
que  en  el  espacio  de  treinta  y  seis  años  había  compuesto  ,  tan  diversasen 
los  asuntos,  como  admiradas  por  su  mérito  y  por  su  número ;  pues  ascen- 
dían á  cien  volúmenes  las  impresas ,  y  á  muy  pocas  menos  las  manuscritas. 
Desde  el  año  de  1628  hasta  el  de  1644  gimieron  á  un  tiempo  mismo  las 
prensas  de  Varezi,  Falco  y  3Iancini  en  Roma  ;  las  de  Boessat  y  Remaus  en 
León  de  Francia;  las  de  Juan  Stenop  en  Londres,  y  las  de  Craesbeeck  y 
OUveira  en  Lisboa.  Fué  tan  feliz  en  el  estilo  jocoserio  que  usaba ,  sin  de^je- 
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nerar  en  pueril  ni  ridículo ,  que  supo  criticar  sin  pasión  y  reprender  sin 
ofensa  las  costumbres  de  su  tiempo ,  templando  el  rigor  de  la  invectiva  ,  y 
haciendo  apetecida  y  deleitosa  su  censura.  En  las  mayor«s  cortes  del  mundo 
se  concilio  con  su  discreta  conversación  el  afecto  de  las  principales  perso- 
nas ,  así  en  calidad  como  en  las  ciencias  que  en  ellas  florecían.  Fué  muy  esti- 
mado en  Roma ,  entre  otros  sabios,  del  P.  Atanasío  Rirker,  y  del  cardenal 
Brancati  de  Laurcia,  y  en  Madrid  de  todos  los  literatos,  y  con  especialidad 
de  nuestro  célebre  poeta  don  Francisco  Quevedo  de  Villegas.  Habló  con 
igual  pureza  que  espedicion  las  lenguas  mas  cultas  de  Europa  ,  llegando  á 
esplicar  sus  conceptos  delicados  en  cualquiera  de  ellas  con  tal  propiedad 
como  si  hubiese  nacido  en  Madrid ,  París  ó  en  Roma.  Tuvo  conocimientos 
tan  vastos  de  la  oratoria  y  de  la  poesía ,  que  competían  como  á  porfía  las 
mas  célebres  academias  por  tenerle  de  colega ;  siendo  en  la  famosa  de  los 
Generosos  de  Lisboa  por  varías  veces  presidente ,  y  alcanzando  en  los 
mayores  certámenes  literarios  los  primeros  premios  (1).  Falleció  en  Lisboa 
á  15  de  octubre  de  1667,  siendo  de  edad  de  cincuenta  y  cuatro  años ,  diez 
meses  y  veintiún  días.  Yace  sepultado  en  el  convento  de  San  José  de  la 
Ribera  del  .Mar  de  religiosos  descalzos  de  San  Pedro  de  Alcántara.  Nunca 
fué  casado ,  aunque  tuvo  un  hijo  natural  llamado  don  Jorge  Manuel  de 
Meló,  fiel  imitador  de  las  proezas  militares  de  su  padre ,  dando  heroicos 
ejemplos  en  la  batalla  de  Senef  en  el  año  de  1674,  donde  murió  va- 
lerosamente siendo  ya  capitán  de  caballos. 

(1)  Don  Francisco  Manuel  de  Meló  escribió  en  español  varias  poesías  que  han  corrido 
con  mucho  crédito  en  su  tiempo  y  hasta  el  dia.  Algunas  de  ellas  se  hallan  en  la  colección 
de  poesías  selectas  que  publicó  en  Madrid  don  Manuel  José  de  Quintana  bajo  el  nombre 
de  don  Francisco  Manuel,  cuyo  apellido  se  omitió  tal  vez  por  no  hallarse  en  los  manus- 
cnios  de  donde  las  saco. 
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Si  buscas  la  verdad ,  yo  te  convido  á  que  leas ;  sino  mas  del  de- 
leite y  policía  ,  cierra  el  libro ,  satisfecho  de  que  tan  á  tiempo  te 
desengañé. 

Ni  el  arte,  ni  la  lisonja  han  sido  parciales  á  mi  escritura  :  aquí 
no  hallarás  citadas  sentencias  ó  aforismos  de  tilósofos  y  políticos , 
todo  es  del  que  lo  escribe.  Muchos  casos  si  se  reüeren  de  que  las 
puedes  formar,  si  con  juicio  discurres  por  la  naturaleza  de  estos 
sucesos  :  entonces  será  tuyo  el  útil ,  como  el  trabajo  mío,  sacando 
de  mis  letras  doctrina  por  ti  mismo ;  y  ambos  así  nos  llamaremos 
autores ,  yo  con  lo  que  te  refiero,  tú  con  lo  que  te  persuades. 

Ofrezco  á  los  venideros  un  ejemplo,  á  los  presentes  un  desenga- 
ño ,  un  consuelo  á  los  pasados.  Cuento  los  accidentes  de  un  siglo  que 
les  puede  servir  á  estos ,  aquellos  y  esotros  con  lecciones  tan  dife- 
rentes. 

Algunos  condenarán  mi  Historia  de  triste.  No  hay  modo  de  re- 
ferir tragedias  sino  con  términos  graves.  Las  sales  de  Marcial ,  las 
fábulas  de  Plauto  jamas  se  sirvieron  ó  representaron  en  la  mesa 
de  Livio. 

Si  alguna  vez  la  pluma  corriere  (ras  la  armonía  de  las  razones, 
certificóte  que  en  nada  entró  el  artificio ,  sino  que  la  materia  en- 
tonces mas  deleitable  la  lleva  apaciblemente. 

Hablo  de  las  acciones  de  grandes  príncipes  y  otros  hombres  de 
superior  estado  :  lo  primero  se  escusa  siempre  que  se  puede ,  y 
cuando  se  llega  á  hablar  de  los  reyes ,  es  con  suma  reverencia  á  la 
púrpura ;  pero  es  condición  de  las  llagas,  no  dejarse  manejar  sin 
dolor  y  sangre. 

IMuchos  te  parecerán  secretos ,  no  lo  han  sido  á  mi  inteligencia  : 
ninguno  juzga  temerariamente,  sino  aquel  que  afirma  lo  que  no 
sabe  :  no  es  secreto  lo  que  está  entre  pocos ;  de  estos  escribo. 

Llamo  á  los  soldados  del  ejército  del  rey  don  Felipe  algunas  veces 
católicos  como  á  su  rey  :  no  se  quejen  los  mas  de  esta  separación , 
sigo  la  voz  de  historiadores.  Otras  veces  los  nombro  españoles , 
castellanos  ó  reales ;  siempre  entiendo  la  misma  gente  :  para  todos 
quisiera  el  mejor  nombre. 

Procuro  no  faltar  á  la  imitación  de  los  sugetos  cuando  hablo 
por  ellos,  ni  á  la  semejanza  cuando  hablo  de  ellos.  En  inquirir  y 
retratar  afectos,  pccos  han  sido  mas  cuidadosos  j  si  lo  he  conseguí- 


bla^r,-**  HM.taiu  u-L 


286  PROLOGO  DEL  AUTOR. 

do,  dicha  ha  sido  de  la  espericncia  que  tuve  de  casi  lodos  los  hom- 
bres de  que  trato.  He  deseado  mostrar  sus  ánimos ,  no  los  vestidos 
de  seda ,  lana ,  ó  pieles ,  sobre  que  tanto  se  desveló  un  historiador 
grande  de  estos  años ,  estimado  en  el  mundo. 

Si  en  algo  te  he  servido,  pidote  que  no  te  entrometas  á  saber  de 
mi  mas  de  lo  que  quiero  decirte.  Yo  te  inculco  mi  juicio,  como  le 
he  recibido  en  suerte :  no  te  ofrezco  mi  persona,  que  no  es  del  caso 
para  que  perdones  ó  condenes  mis  escritos.  Si  no  te  agrado,  no 
vuelvas  á  leerme ;  y  si  te  obligo ,  perdonóte  el  agradecimiento :  no  es 
temor,  como  no  es  vanidad.  Largo  es  el  teatro,  dilatada  la  tragedia  : 
otra  vez  nos  toparemos ,  ya  me  conocerás  por  la  voz ,  yo  á  tí  por 
la  censura. 
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SUMARIO. 

intereses  yrdiscordias  entre  España  y  Francia.  Progresos  de  las  armas  católicas  v 
cnslianisimas  en  Flandes  ,  Francia  é  Italia.  Ocupación  de  Tierra  de  Labor.  Sitios' 
embestidas  y  tomas  de  Leucata,  Fuente  Rabia,  Coruña  y  Salses.  Guerra  y  ejércitos  en 
üspana,  origen  de  escándalos  y  alborotos  en  Cataluña.  Descripción  de  aquella  protin- 
cia.  \  lolencias  en  su  gobierno.  Descontento  común.  Prisión  de  sus  ministros.  Entrada 
de  los  segadores.  Movimientos  de  Barcelona.  Muerte  del  «anta  Coloma,  virey  del  prin- 

I.  Yo  pretendo  escribir  ios  casos  memorables  que  en  nuestros 
días  han  sucedido  en  España ,  en  la  provincia  de  Cataluña ,  cuyos 
movimientos  alteraron  todo  el  orden  de  la  república ,  á  vista  de  los 
cuales  estuvo  pendiente  la  atención  politica  de  todos  los  principes  y 
gentes  de  Europa. 

".  Grandísima  es  la  materia,  y  aunque  la  pluma,  inferior  nota- 
blemente á  las  cosas  que  ofrece  escribir,  podia  en  alguna  manera 
hacerlas  menores,  ellas  son  de  tal  calidad,  que  por  ningún  acci- 
dente dejarán  de  servir  á  la  enseñanza  de  reyes ,  ministros  y  va- 
sallos. 

ni.  Desobligado  y  libre  de  toda  afición  ó  violencia ,  pongo  los 
hombros  al  peso  de  tan  grande  historia.  Hablo  dichosamente  de 
príncipes  á  quienes  no  debo  lisonjear  ó  aborrecer ,  y  de  naciones 
que  no  conozco  por  buenas  ó  malas  obras ,  con  certísimas  noticias 
de  los  sucesos ;  porque  en  muchos  tuvo  parte  mi  vista ,  y  en  todos 
mis  observaciones ,  no  solo  como  inclinación ,  mas  como  precepto. 

IV.  Primero  este  motivo ,  después  el  temor  de  que  estas  cosas 
lleven  y  hayan  de  correr  la  miüma  iuíclicidad  que  las  pai>adcis  cür 
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tro  la  conversación  y  memoria  de  los  hombres ,  me  obb'gó  á  es- 
cribirlas. 

V.  Qistellanos,  franceses,  catalanes,  naciones,  ministros,  repú- 
blicas ,  príncipes  y  reyes  de  quienes  he  de  tratar ,  ni  me  hallo  deu- 
dor á  los  unos  ,  ni  espero  me  deban  los  otros  :  la  verdad  es  la  que 
dicta ,  yo  quien  escribe  ;  suyas  son  las  razones  ,  mias  las  letras ;  por 
esto  no  soy  digno  do  acusación  ni  de  alabanza  :  sirva  esta  religiosa 
igualdad,  jamas  alterada  en  mis  escritos,  al  desagravio  ó  desobli- 
gacion  de  los  que  llegaren  á  leerme  quejosos  ó  agradecidos ;  bien 
que  la  variedad  de  los  sucesos  y  de  los  juicios  á  que  ellos  sirven  de 
ocasión ,  fácilmente  dará  á  entender  como  no  callo  el  error  ó  ala- 
banza de  ninguno. 

\i.  Quien  retrata ,  tan  fielmente  debe  pintar  el  defecto  como  la 
perfección  :  tampoco  el  severo  espíritu  de  la  historia  puede  guar- 
dar decoro  á  la  iniquidad ;  empero  si  siempre  hubiésemos  de  es- 
cribir acciones  serenas,  justas  y  apacibles,  mas  les  dejáramos  á 
los  venideros  envidia  que  advertimiento.  JVo  solo  sirven  á  la  repú- 
blica las  obras  heroicas ;  el  pregón  que  acompaña  al  delincuente 
también  es  documento  saludable ,  porque  el  vulgo  entendiendo 
rudamente  de  las  cosas,  mas  se  persuade  del  temor  del  castigo, 
que  se  eleva  á  la  esperanza  del  premio. 

VII.  Yo  quisiera  haber  escrito  en  los  tiempos  de  gloria  ;  mas  pues 
que  la  fortuna,  dejándole  á  otros  para  escribir  los  gratísimos  triun- 
fos de  los  Césares ,  me  ha  traído  á  referir  adversidades ,  sediciones , 
trabajos  y  muertes ,  en  fin  una  guerra  como  civil  y  sus  efectos  la- 
mentables ,  todavía  yo  pro(*uraré  contar  á  la  posteridad  estos 
grandes  acontecimientos  de  la  edad  presente  con  tanta  claridad  , 
cuidado  y  observación,  que  aunque  la  materia  sea  triste,  pueda 
igualar  su  ejemplo  con  las  mas  agradables  y  provechosas. 

VIII.  Tuvo  la  guerra  presente  de  España  y  Francia  no  pequeños 
ni  ocultos  motivos  públicos  ya  en  los  papeles ,  y  mas  en  las  acciones 
de  entrambas  coronas ;  pero  sin  duda  yo  habré  de  contar  por  el 
mas  urgente  el  gran  valor  de  una  y  otra  nación  ,  que  no  cabiendo 
en  los  términos  de  la  templanza  desde  los  siglos  de  sus  pasados 
reyes  hasta  nuestros  días,  resultó  algunas  veces  en  soberbias  y 
escándalos.  Ayudáronse  del  interés,  émulos  de  la  gloria  ó  del  do- 
minio, que  es  el  espíritu  viviente  en  las  venas  del  estado,  y  mi- 
nistrando la  vecindad  en  que  la  naturaleza  puso  estas  dos  famosas 
provincias  muchas  ocasiones  de  discordia ,  eso  mismo  que  debía 
servir  á  la  amistad  y  alianza  ,  era  sobre  lo  que  se  fundaba  la  queja 
ó  injuria  ;  de  tal  suerte ,  que  ni  la  conformidad  de  religión  ,  ni  los 
vínculos  de  la  sangre,  ni  la  bondad  y  virtud  délos  principes,  fué 
bastante  para  conformar  sus  ánimos  ni  los  de  sus  ministros ,  aun 
contra  el  clamor  universal  dolos  vasaMos,  que  ó  menos  informados 
do  los  resentimientos,  ó  menos  sensibles  en  ellos,  públicamente 
pedían  y  deseaban  la  paz. 

IX.  Propusieron  conseguirla  |K)r  medio  de  la  guerra,  persuadidos 


I 


1 
I 


LIBRO  PRIMERO.  ^^ 

de  otros  ejemplos    y  después  de  varios  casos  con  que  cadi  nnn 
ofendía  la  misma  justificación  que  mostraba  querer  defender  co 
menzo  a  temblar  Europa  de  los  estruendos  y  aparatos  de  a^^^ 
que  hacían  españoles  y  franceses.  ^  ^paraios  ae  armas, 

X.  Mostráronse  el  año  de  seiscientos  treinfn  v  .>í«^^  i  u  j 
de  Francia  formidables  á  todo  el  S  S  LTn  1  "''"'•'"' 
Tomas  de  Saboya  .-  entraron  en  Tirlem.m  sitiaíonTí^v  ''""'''^ 
na™  á  Bruselas  y  á  Italia,  embes.id^-S.rdd  ?:'";?£ 
\altelma  ocupada  con  otros  algunos  sucesos  favorables  áfranre 
ses;  pero  no  sin  descuento  de  los  españoles  aaennrnn^„  J^T 
penetraron  la  Francia  ganaron  la^aper^ScTe^Stf  J 

Si    ?•  'í  ^"''■'''''''  '■"'•^"'■•'n  P«"«'  defendieron  la  Sa  Va^ 
enea  suiada   y  poco  después  ,  desesperando  de  mayoremLsa" 

garita  ""'"'  '' '"^  '''"'  ''  ^«"  «°°«''«'«  J  SaS^lur'- 

los^i^m'^s^rcrdlÉlSní  'l^^^T'^''^  ? 
con  jadiccion  de  los  sucesos,  huboSon^S  o  de  USIZH 
SI  las  acciones ,  que  antes  solo  ejecutaba  la  ira  ''"™^'»'^  Pa^ 
xn.  Continuóse  como  esterna  aquella  inquietud  ñor  c■^»  rfn. 
anos  sm  que  los  pueblos  vecinos  de  España  y  Franca  no™! 
esperimenlar  sus  costosos  movimientos  poraue  anm.l  Í^  ü  '' 
ban  con  el  cuidado  conveniente  se-iin  fn  r?nh!  T^  f  ^'"'^'^''' 
juieren  hallarse  en  el  smT;^^^^^^^  ^^^ 

y^m™on  .  padecer  los  efectos  de  s^rt^m.^r  S 

ir.\'l''  f"""  '"'"'^  ''"''  '■•'■''y  de  Navarra  don  Francisco  de  Andia  ó 

se^rSTl''  .y^'r '■" '  '"""''•^  'í"" J-'-  -cu-  Se  ¡a! 
nn^K,?  a  aquellos  de  quienes  dependía.  JJabia  descubierto 

en  platicas  y  escritos  en  el  ánimo  de  don  Gaspar  de  Guzman  co„d^ 
.  uque  de  Sanlucar,  portentos.)  favorecido  ll  rey  catS'  derío 

Armando  Juan  de  Plessis,  dicho  comunmente  Richelieu  nr.mJ 
ministro  también  de  aquel  reino,  y  sobre  todos  va  .ÍSm™es 

fvo  untada]"'  'T^'V  "'  "'"J"^  '^»"""°  de  introducirse  en 
íVoIn."  .'  ''""•'*'  '■'■•''  f»tililarle  los  medios  de  la  veníranza 

SrrL'I?,™"^-'  '"^  ™'P'*^"^  "'  '''  -™««  españolas  ;  de 
m  U  árraí^  •'  ^'?T' '  ^'^íí»'''"  '*«  •'''?""os  ««•<««»  de  gente 
f"a¡cesr  cnL*""'  .""nr*''  ""'"^^  •'J'^'''*^'"'-  K"tendiéronlo  los 
&.n  Jun^  \iTu      f  '"""'"■•  J  •''  ''-"-"yendo  y  ocupando  á  Ciburo 

de  los  p"n„rs  í  1  ,  "'■'  •*»""  '^^  "1"'^"»  'I"*'  J '"^«  «•«  <=«>»'•«  P««« 
Era  el  LcT  def  ASI  "■""""  '^  P«"""'"^  '''"  «'  ™'-  Cantábrico. 
aaJeUa  Zvinrt  '^  '■'"*'  """^  Proporcionado  al  descuido  de 
aqueUa  provincia ,  que  no  a  sus  fuerzas  :  recogiéronse  los  que  se 
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retiraban  de  la  eampaña  á  Bayona,  primera  ciudad  de  la  Gascuña 
Duesla  al  principio  de  las  Laudas  :  intentó  ganarla  por  sorpresa, 
desvanecióse  su  designio,  porque  habiéndose  detenido  antes  en  lo 
aue  no  tenia  dificultad,  faltó  primero  la  ocasión ,  que  el  marques 
se  valiese  de  ella.  Volvióse  en  fin  forzado  de  las  prevenciones  que 
va  hacian  los  franceses.  Ejecutólo  pocos  dias  después  de  su  entrada, 
sin  que  de  su  empresa  se  luciese  otro  efecto,  que  haber  llamado 
la  guerra  hacia  aquella  parte  donde  no  convenia.  Presidio  los  pues- 
tos ,  obhgando  las  armas  de  su  rey  á  mayores  empeños.  Esta  di- 
versión impracticable,  según  después  la  acusó  la  esperiencia  ,  p(í- 
dremos  contar  por  el  primer  paso  que  dio  España  en  su  misma 
ruina      porque   de    ella  tomaron   motivo  todos  los   sucesos  y 
accidentes ,  que  poco  tiempo  después  turbaron  la  serenidad  del 

estado.  ,    ,     .  i,  o 

XIV    Grecia  la  oposición  de  parte  de  los  franceses  por  cobrar  sus 
lugares  y  cada  dia  se  reconocia  mas  en  España  el  yerro  de  habérselos 
retenido.  Intentaron  enmendar  el  desorden  pasado,  y  trazaron 
otro  mayor  para  remediar  el  primero.  Pareció  se  debian  dejar  los 
puestos  ocupados  en  Francia  ,  y  se  obró  la  retirada  con  tan  poca 
atención  como  la  empresa.  INo  hay  caso  monstruoso  a  los  princi- 
pios, á  que  no  sigan  fines  desordenados.  Retiráronse  los  españoles 
á  tiempí)  que  solo  su  elección  podia  obligarlos,  dejando  de  la  misma 
suerte  que  estaban  las  fortificaciones ,  que  hablan  fabricado  con 
gran  pehgro  y  dispendio  .  dejaron  las  provisiones  y  viveres  preve- 
nidos para  su  misma  defensa  ,  y  lo  que  es  mas ,  mucha  parte  de  la 
artilleria  ;  cosa  que  por  increíble  á  los  franceses,  con  temor  goza- 
ban de  su  utilidad. 

XV.  Pasó  adelante  la  atención  y  deseo  de  venganza ,  con  que  el 
conde  duque  disponia  inquietar  y  divertir  á  el  Richelieu  en  la  paz 
interior  de  su  provincia,  y  délos  intereses  que  mostraba  en  la  guerra 
del  Artois  y  Lombardia. 

XVI.  Juzgóse  que  la  Leucata ,  postrer  lugar  del  Languedoc,  o  por 
mas  vecino  á  España ,  ó  también  por  mas  descuidado  de  las  armas , 
podia  ser  á  propósito  para  la  embestida  :  encargóse  la  empresa  á 
don  Enrique  de  Aragón ,  duque  de  Cardona  y  de  Segorbe ,  enton- 
ces virey  de  Cataluña ,  para  que  asistido  del  conde  Juan  Cerbellon, 
ilustre  soldado  milanes  ,  con  buena  parte  de  infantería  y  caballería 
obrasen  la  interpresa  ó  sitio  si  fuese  necesario. 

xvii.  Fué  sitiada  Leucata,  porque  la  ocasión  no  dio  lugar  á  que 
se  apretase  por  términos  mas  breves,  y  después  que  á  juicio  de  los 
españoles  no  podia  resistirse  ,  fué  socorrida  por  los  de  Narbona  y 
Tolosa  tan  osadamente ,  que  siendo  los  católicos  acometidos  en 
sus  mismos  cuarteles,  fueron  rotos  con  gran  pérdida  de  gente  y  no 
pequeña  nota  en  la  opinión. 

xviii.  INo  tardó  mucho  el  ejército  cristianísimo  en  dar  vista  á  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  gobernado  por  Enrique  de  Borbon,  príncipe 
de  Conde  ,  hombre  cu  todos  tiempos  mas  esclarecido  que  afortu 
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nado  :  pasó  á  los  linderos  de  la  Francia  con  poderosa  mano  á  la 
que  obedecían  hasta  veinte  mil  combatientes,  viendo  España  en- 
tonces las  líses  de  sangre,  que  ya  la  antigua  paz  y  deudo  habían 
vuelto  de  oro.  Sitió  á  Fuente  Rabia,  plaza  de  opinión  en  la  Canta^ 
bria ,  y  después  de  un  riguroso  asedio ,  perdió  la  empresa ,  el  poder 
y  los  intentos  ,  habiéndola  socorrido  contra  toda  esperanza  los 
ejércitos  de  don  Juan  Alonso  Henriquez  de  Cabrera ,  almirante  de 
Castilla  y  de  don  Pedro  Fajardo  de  Zúñiga  y  Requesens,  margues 
de  los  Velez,  por  la  industria  de  Carlos  Caraciolo,  marques  de 
Torrecusa ,  su  maestre  de  campo  general. 

XIX.  En  este  estado  se  haUaban  los  negocios  de  la  guerra  interior 
de  España  al  fin  del  año  de  seiscientos  treinta  y  ocho ,  el  que  entre 
todos  pudo  Uamar  dichoso  aquella  monarquía ;  pero  aunque  sus 
armas  triunfasen  victoriosas,  érales  imposible  poder  cubrir  y  ase- 
gurar las  provincias  distantes.  Con  esta  ocasión  la  tuvieron  los  fran- 
ceses el  año  siguiente  de  ocupar  á  viva  fuerza  el  castillo  de  Salses 
dicho  de  los  geógrafos  Salsulíe,  y  última  plaza  del  rey  católico  en 
el  condado  de  RoseUon  :  no  pudo  resistirse  á  la  furia  del  contrarío 
que  añadiendo  al  valor  natural  la  injuria  del  suceso  de  Fuente 
Rabia  obraba  en  Salses  como  desconfiado  y  como  valeroso.  Ganóse 
en  pocos  días ,  mostrando  la  fortuna  mas  aquella  vez ,  como  no 
vinculo  las  victorias  á  ninguna  nación. 

XX.  La  bizarría  española,  contra  el  común  sentimiento  de  los 
prácticos  que  no  aconsejaban  la  guerra  aquel  año  por  ser  ya  los 
últimos  meses  de  seiscientos  treinta  y  nueve ,  no  se  acomodó  á  su- 
irir  un  corto  espacio  ese  lunar  en  el  rostro  de  su  república,  feísimo 
a  los  ojos  de  los  atrevidos,  mucho  mas  que  á  la  consideración  de 
los  cuerdos. 

XXI.  Armó  grueso  ejército  el  rey  católico,  cuyo  mando  entregó 
a  I  ehpe  Espinóla,  marques  de  los  Balbases,  comendador  mayor 
de  Castilla,  que  poco  antes  había  dejado  el  reposo  de  su  república 
Genova,  en  que  también  se  habia  empleado  poco  después  de  grandes 
ocupaciones  de  la  guerra.  Siendo  Felipe  hijo  de  Ambrosio,  discí- 
pulo de  aquel  gran  maestro,  ¿cómo  se  puede  creer  habrá  fallado  á 
la  herencia  de  la  sangre  y  de  la  doctrina?  con  esto  juzgo  llamarle 
dignísimo  capitán  del  príncipe  que  quisiere  servir. 

XXII.  La  plaza  fortificada  nuevamente,  gobernada  por  hombre 
esperto  cual  era  monsieur  Espernan ,  á  quien  fué  encomendada  su 
aelensa,  la  sazón  del  año  estrañísima  al  manejo  de  las  armas,  el 
grueso  del  ejército  español  formado  de  gente  mas  lustrosa  que  ro- 
busta ,  todo  junto  fué  cosa  de  que  se  dilatase  el  sitio,  y  de  que  las 
tropas  católicas  fuesen  heridas  de  terribles  enfermedades.  Hubo  en 

"      .  rendirse  la  plaza ,  capitulando  los  franceses  briosamente  : 

ODiuvieron  con  todo,  el  castillo  de  Opol,  fuerza  poco  considerable, 

y  que  por  cosa  sin  nombre  olvidaron ,  ó  disimulan»!  los  españoles. 

h  J^^i  P^^^^'"^^  advertir  no  sin  misterio ,  porcjue  parece  que 

en  haberle  dejado  obediente  á  Francia ,  se  denotó  la  posesión  que 
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SU  rey  conservaba  de  toda  aquella  tierra ,  que  poco  después  le 
habia  de  llamar  señor. 

xxin.  Casi  en  estos  dias  la  armada  naval  del  cristianísimo,  á 
cargo  de  Enrique  de  Sordis ,  arzobispo  de  Burdeos ,  dio  fundo  en 
la  Coruña ,  que  pudiendo  destruir,  se  contentó  con  amenazar.  De- 
túvose algunos,  embarazada  quizá  en  las  mucbas  ocasiones  que  se 
le  ofrecian ,  ó  de  abrasar  la  armada  católica  que  se  hallaba  en  el 
puerto ,  inferior  «í  su  número  y  fortuna ,  mandada  de  don  Lope  de 
Hoces,  que  el  año  antes  habia  recibido  incendio  por  el  mismo  con- 
trario ;  ó  de  escalar  la  plaza  ,  que  aunque  bien  guarnecida  de  sol- 
dados, no  pudiera  resistirse  á  un  daño  grande  por  falta  de  municio- 
nes. En  medio  de  esta  duda  se  levantó  un  gran  temporal  contra  el 
uso  de  naturaleza,  cuyo  brazo  peleó  por  España,  gobernado  de  la 
divina  providencia  :  obligóla  el  viento  furioso  á  que  se  recogiese 
en  sus  puertos  con  mayor  espanto  que  peligro.  Reparóse  ,  y  salió  á 
navegar  segunda  vez  la  vuelta  de  España  :  asombró  toda  la  costa 
de  Vizcaya ,  y  desembarcando  en  las  cuatro  A  illas ,  arruinó  á  Lare- 
do,  lo  intentó  en  Santander,  abrasó  sus  astilleros,  y  amenazada 
nuevamente  del  tiempo  aun  mas  que  del  enemigo  que  ya  salia  á 
buscarla  con  la  infelicísima  flota  de  don  Antonio  de  Oquendo ,  se 
volvió  á  Francia  pí)co  rica  de  triunfos. 

XXIV.  La  variedad  de  esta  guerra,  diferente  todos  los  años  ,  fué 
causa  de  que  las  tropas  y  ejércitos  del  rey  católico  hubiesen  de  re 
volverse  muchas  veces  de  unas  provincias  en  otras  ,  conforme  el 
enemigo  mostraba  querer  acometerlas,  y  que  á  estos  sus  tránsitos 
y  pasagesse  siguiesen  los  robos,  escándalos  é  insultos,  que  trac 
consigolamultiludylibertad  délos  ejércitos.En  otras  partesllegaban 

á  ser  con  mas  esceso  insufribles  por  la  larga  existencia  en  ellas ; 
de  tal  suerte ,  que  unos  y  otros  pueblos  no  cesaban  de  gemir  con 
el  peso  de  la  molestia  en  que  los  ponían  sus  armas  propias.  Era  de 
todas  Cataluña,  como  la  mas  ocasionada,  la  mas  afligida  pro- 
vincia. 

XXV.  Habíanse  mostrado  los  catalanes  á  los  principios  de  la  guerra 
con  demasiada  templanza  .  primero  tuvieron  intentos  de  que  se  les 
fiase  la  defensa  de  sus  plazas  :  fundábanlo  en  su  práctica  y  valor, 
atentos  á  aquella  máxima  de  la  naturaleza  :  de  que  cada  uno  sabe 
lo  que  basta  para  su  conservación  :  ofrecian  no  perdonar  á  gastos 
ó  contribuciones  en  beneficio  de  su  república  :  aseguraban  al  rey 
cualquiera  invasión  por  aquella  parte  :  esquivábanse  de  que  entre 
ellos  se  introdujesen  armas  estrañas,  juzgaban  como  estrangeros 
los  que  no  eran  ellos  mismos,  en  fin  pensaban  que  cu  ofrecerlo 
así ,  servían  al  principe  y  á  la  patria. 

XXVI.  Hizose  esta  proposición  impracticable  á  los  consejos  por 
algunos  respetos ,  todos  encaminados  á  la  poca  satisfacción  que  se 
tenía  de  los  catalanes ,  de  quienes  el  rey  conservaba  alguna  memo- 
ria cerca  de  la  entereza  con  que  habia  sido  tratado  el  año  de  seis- 
cientos treinta  y  dos,  cuando  fué  á  celebrar  sus  cortes.  Ayuda- 
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ban  cs(a  poco  disna  recordación  las  diligencias  del  conde  duaue 
allaníente  ofendido  de  que  la  nobleza  catalana  y  buena  parte  de  k 
plebe  se  declarasen  en  favor  del  almirante  de  Castilla,  cuando  en 
Barcelona  sucedieron  las  contiendas  entre  el  mismo  almirante  v 
el  conde  duque.  De  otra  parle ,  C.TÓnimo  de  YiUanueva,  protono- 
tario  de  Aragón ,  favorecido  del  conde ,  tampoco  daba  calor  á  los 
negocios  públicos  del  principado,  6  fuese  lisonja  á  su  du  uo  oue 

reconocía  desaücionado ,  ó  venganza  particular  á  que  le  llevaba  su 
propio  afecto. 

xxvn.  Juzgándose  el  celo  sospechoso,  siguióse  naturalmente  á  la 
duda  el  desagradecnniento;  de  modo  que  á  un  mismo  tiempo  aquella 
atención  que  no  se  tuvo  á  su  servicio,  desobligó  á  los  catalanes  de 
proseguirle ,  y  puso  á  los  ministros  reales  en  cierto  género  de  des- 
confianza. \  si  por  entonces  aquellos  no  justificaron  su  intención 
alectuosa  y  sencilla,  est(.s  no  dejaron  por  lo  menos  de  medir  y 
observar  sus  fuerzas  para  lo  v,.ni.loro.  ^ 

x.xvni.  En  esta  opinión  estaban  las  cosas  públicas  del  principado 
cuando  llego  la  nueva  de  que  los  franceses  habian  ocupado  á 
Salses  :  pedia  la  necesida.l  pronlisimo  remedio ,  y  no  se  hallaban  en 
Castilla  lodos  los  medios  proporcionados  á  la  guerra.  Pareció  que 
esta  ocasión  habría  de  ser  la  piedra  de  t,K,ue,  dond..  se  daria  á  cono- 
cer la  lineza  de  Cataluña ,  porque  de  su  pérdida  ó  de  su  ganancia 
siempre  sacaban  conveniencia ,  ya  ayudándose  de  ellos  como  de 
buenos  vasallos,  ya  dándoles  por  otra  parte  causa  á  que  templasen 
su  orgullo,  abatiendo  sus  fuerzas,  si  acaso  fuesen  ellos  los  que  pre 
tendían  averiguar  alguna  sospecha.  Con  es(a  ocasión  concedieron 
una  como  igualdad  con  el  Espinóla  en  el  mando  de  la  empresa  a" 
virey  de  Cataluña  :  era  en  este  tiempo  don  Dalmau  de  Querait,  conde 
at  S,anla  Ojlonia,  que  algunos  años  antes  fué  reputado  por  aten- 
lisimo ,  repubhco,  y  como  tal  querido  de  su  pueblo. 

XXIX.  Con  esta  elección  se  consiguieron  asaz  parlicularcsservicios 
porque  los  catalanes ,  ó  ya  olvidados  del  primer  desprecio ,  ó  solid- 
ados por  la  industria  del  conde ,  ó  también ,  porque  las  quejas  de 
los  principes  en  los  hombres  no  duran  mas  de  lo  que  ellos  mismos 
se  10  permiten,  acudieron  vivamente  á  la  ocasión  con  grueso  número 
('  vasallos  y  copiosísima  provisión  de  víveres;  cuéntase  este  por  el 
mas  abundante  ejército  que  España  formó  dentro  de  si ,  cuya  pros- 
peridad se  fundó  sobre  la  industria  de  los  catalanes.  ^  ^ 

V  n«!';i.a  ri"""??"  *'  '•'"''*^'*'  *'^'  ^'^'^''^  "'■•■""'''  ?•••'•'«  «"e  ía  nobleza 
y  mucna  de  la  plebe  :  los  mismos  castellanos ,  sin  atención  á  los 

es  remos  del  principado,  estiman  en  treinta  mil  plazas  las  que  pagó 
y  man  uvo  Cataluña  en  los  siete  meses  que  duró  el  sitio ,  haciendo 
repetidas  levas  de  infantería,  y  continuas  conducciones  degastadorcs 
para  manejo  y  fortificación  del  ejército.  »<«siauorcs 

n.km.!nJ""^"  •"'''  "^  *'""''"•  *=""  1""  '^""■"  «"  la  empresa;  y  con  la 
m  na  proporción  que  ayudó  al  número,  sirvió  también  al  peligro. 
Udllubansc  en  el  fin  de  la  guerra  por  todas  sus  provincias  muchos 
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huérfanos  y  viudas,  cuyos  padres  y  esposos  habían  servido  al 
alimento  de  aquella  bestia  insaciable  que  se  sustenta  con  la  sangre 
de  los  humanos  :  sus  llantos  y  clamores  cargaban  sobre  su  afligida 
república  que  lastimada  de  ellos,  tuvo  poco  lugar  de  alegrarse  con 
los  vivas  del  triunfo  que  indivisiblemente  gozaba  Castilla ,  como  si 
solo  ella  hubiese  merecido  el  aplauso. 

XXXII    Los  catalanes ,  poco  acostumbrados  en  la  edad  presente  al 
servicio  miUtar  de  sus  principes,  juzgaban  por  de  singular  fineza 
sus  empleos ;  que  sin  duda  parecieran  grandes  aun  en  las  naciones 
mas  belicosas  y  opulentas.  Con  este  aprecio  esperaban  atentisima- 
mente  los  premios  y  gratificaciones,  por  ser  cosa  natural  que  el 
mérito  engendre  la  esperanza.  Y  si  cuantos  después  llegaron  a 
publicar  los  servicios  de  aquella  nación ,  los  acordaron  antes  de  la 
aueia  no  les  faltara  el  consuelo  á  tiempo  que  se  escusara  la  descon- 
fianza   empero ,  ó  fuese  que  los  ministros  á  cuyo  cargo  estaban 
estas  informaciones,  tardasen  en  hacerlas  al  rey,  ó  que  juzgando 
diferentemente  de  la  acción,  contasen  la  deuda  por  de  menor  calidad, 
ó  que  también,  como  sucede  en  las  cortes,  aquel  espediente  no  hallase 
en  los  ánimos  la  sazón  y  fuerza  que  las  mas  veces  falta  en  los  nego- 
cios ágenos ,  como  si  el  pagar  servicios  y  obligaciones  no  fuese  el 
mas  propio  negocio  de  los  reyes,  y  se  determinase  para  otro  tiempo 
el  premio  de  aquella  gente,  dicen  ellos,  y  la  verdad  lo  confirma,  que 
no  solamente  tardaron  las  mercedes  y  gracias,  pero  que  ni  un  ligero 
ó  vano  agradecimiento  de  sus  aciertos  reconocieron  jamas;  y  sin 
duda   si  no  se  les  negó  con  artificio,  la  suerte  que  ya  lo  iba  encami- 
nando á  otros  fines,  ordenó  que  el  desprecio  de  los  mayores  disi- 
mulase aquella  grande  obligación :  esta  esperiencia  volvió  á  dispertar 
en  ellos ,  sino  un  arrepentimiento  de  lo  pasado ,  un  propósito  de  no 
tentar  con  nuevos  méritos  segunda  vez  la  fortuna ;  así  fué  común 
el  interior  descontento  introducido  en  el  ánimo  de  todos.  Si  llegasen 
á  conocer  los  príncipes  que  baratamente  compran  la  afición  de  los 
vasaUos,  y  lo  mucho  que  vale  el  aplauso  universal  de  las  gentes, 
nin'^uno'  llegara  á  ser  remiso,  cuanto  mas  á  parecer  ingrato. 

xAxiii.  No  se  juzgaban  todavía  por  acabadas  las  cosas  de  Francia 
con  la  recuperación  de  Salses ,  porque  aun  después  de  su  cobro , 
quedaba  la  guerra  en  el  mismo  estado  que  antes  de  perdida  :  su 
victoria  también  había  dado  ocasión  á  mayores  pensamientos  en  el 
conde  duque ;  que  ya  entonces  juzgaba  por  corta  felicidad  solo  la 
conservación  de  su  imperio  :  el  invierno  riguroso,  la  gente  fatigada 
y  enferma  del  trabajo  de  la  campaña,  vivamente  pedia  lugar  de  cura 
y  descanso  :  las  conveniencias  no  permitían  se  apartasen  tanto  las 
armas,  que  las  tropas  fuesen  reducidas  á  Castilla,  ni  su  gran  desmayo 
daba  tiempo  para  que  se  pudiese  pensar  el  modo  de  acomodarlas. 

xxxiv.  En  esta  consideración  ordenaron  el  Espinóla  y  Santa 
Coloma  que ,  guarnecidas  las  plazas  de  la  frontera  conforme  pedían 
las  ocasiones  presentes,  lo  restante  del  ejército  se  repartiese  por  el 
pais  ea  varios  cuarteles  seguu  la  capacidad  de  los  pueblos.  Salió 
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esta  resolución  molestísima  a  los  catalanes ,  que  habían  sufrido  el 
pasado  hospedage  con  gran  paciencia ,  esperando  que  con  la  mejora 
de  las  armas  católicas  saldrían  de  gran  opresión,  aliviándose  de  las 
milicias  que  tantos  años  habían  agasajado  contra  su  natural  y  per  tur 
bacion  de  sus  fueros.  Empero  viendo  que  nuevamente  se  comen- 
zaban á  acomodar  para  proseguir  la  guerra ,  no  se  hallaba  entre 
ellos  hombre  alguno,  que  con  templanza  supiese  llevar  aquel  acci- 
dente, á  que  tan  poco  ninguno  podría  resistir. 

XXXV.  Cumplióse  en  fin  la  disposición  de  los  cabos,  ylos  catalanes 
que  ya  obedecían  antes  rabiosos  que  atentos,  asentaron  mas  este 
peso  por  nueva  partida  en  el  gran  memorial  de  sus  agravios. 

XXXVI.  Pasó  adelante  el  daño,  porque  hallándose  las  rentas  reales 
en  sumo  aprieto ,  procedido  del  continuado  dispendio  de  la  guerra 
siguióse  que  los  socorros  ordinarios  de  los  soldados  no  corriesen 
entonces  con  aquella  igualdad  y  concierto,  que  pide  la  infalible 
necesidad  de  los  ejércitos.  Era  fuerza  que  á  la  falta  común  en  que 
se  hallaban  todos,  se  siguiese  nueva  inquietud  y  discordia,  que 
habiendo  tomado  tantas  veces  motivo  en  la  ambición  y  demasía,  no 
era  mucho  que  entonces  se  ocasionase  en  la  miseria  y  hambre  de  la 
gente.  Llegaban  estas  noticias  á  Barcelona  y  á  los  cabos,  y  al  prin- 
cipio no  parecieron  otra  cosa  que  alguna  de  aquellas  ordinarias 
contiendas  entre  soldados  y  paisanos ;  achaque  para  que  ninguna 
prudencia  halló  remedio. 

xxxvii.  Crecían  cada  instante  las  cartas  y  las  quejas,  ya  de  los 
ministros  de  la  provincia,  ya  de  los  soldados  del  ejército.  Quejábanse 
estos  oprimidos  de  su  continua  miseria ,  juzgando  por  escesivo  tra- 
bajo el  que  padecían ,  cuando  los  enviaban  al  descanso  :  acusaban 
la  dureza  de  sus  patrones  y  aun  su  soberbia,  que  los  trataban  como 
esclavos,  no  como  compañeros  :  justificaban  su  causa  con  que  no 
pedían  mas  de  lo  licito,  su  gran  aprieto  podrá  ser  les  hiciese  parecer 
corta  cualquiera  demostración  oficiosa.  Aquellos  se  quejaban  de  la 
insolencia  militar,  representaban  su  codicia  y  trato  violentísimo, 
hacían  memoria  del  sufrimiento  pasado,  decían  que  su  pobreza  y 
no  su  impaciencia  lo  rehusaba,  que  ellos  acudían  aun  con  mas  de  lo 
posible;  pero  que  la  ingratitud  y  libertad  de  los  huéspedes  ahogaba 
todos  los  medios  de  su  industria. 

xxxviii.  Oíanse  los  clamores  de  unos  y  otros,  que  esto  parecía 
entonces  lo  mas  que  se  podia  hacer  por  ellos ,  y  en  medio  de  las 
dudas  y  quejas,  ninguna  cosa  se  advertía  competente  á  la  templanza, 
sino  era  el  mostrarles  lástima  á  cada  uno,  que  este  es  el  mas  fácil 
medio  para  aplicar  á  aquellas  cosas  que  no  tienen  remedio. 

XXXIX.  El  de  Santa  Coloma  combatido  á  un  mismo  tiempo  de  celo 
del  servicio  de  su  rey  y  de  compasión  de  sus  naturales ,  inclinaba 
diferentemente  el  ánimo,  según  lo  llevaba  la  fuerza  de  la  razón  : 
algunas  veces  reprendía  los  escesos  y  libertad  de  la  soldadesca ,  y 
otras  se  convertía  contra  los  mismos  moradores ;  pero  los  catalanes 
zclosos  de  entender,  que  en  su  corazón  tuviesen  lugar  otros  respetos 
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que  los  quo  debía  á  la  conservación  de  su  patria  ,  y  creyendo  tam- 
bién que  su  fortuna  crecia  con  las  ruinas  de  la  república,  por  ins- 
tantes mudaban  en  aborrecimiento  la  primera  afición  que  le  tenían. 

XL.  El  Espinóla  procuraba  la  conservación  de  su  ejército,  juz- 
gando que  á  su  oficio  no  tocaba  arbitrar  los  medios  del  descanso  y 
sosiego  del  principado ,  propia  fatiga  al  espíritu  del  Santa  Coloma ; 
y  persuadido  de  algunos  hombres  mas  prácticos  que  amantes  de  la 
nación  catalana,  y  entre  ellos  de  don  Juan  de  Benavides  y  de  la 
Cerda  ,  veedor  general  de  la  provincia,  disponía  á  este  tiempo  en 
gracia  de  la  hacienda  real  un  gran  negocio ,  á  que  mejor  pudiéra- 
mos llamar  mina  secreta,  que  después  arruinó  la  paz  común  de 
Cataluña. 

xLi.  Tratóse  por  algunos  días  aquella  negociación  en  consultas  y 
papeles  secretísimos ;  era  de  hermosa  apariencia  en  orden  á  la  utili- 
dad del  principe,  y  comprendía  interiormente  riesgos  á  la  república, 
como  después  lo  dieron  a  conocer  sus  efectos  :  las  conveniencias 
agradables  no  hicieron  lugar  á  que  se  penetrase  con  la  consideración 
hasta  el  peligro ;  asi  en  corto  espacio  de  tiempo  se  pensó,  se  consultó, 
se  aprobó  y  caminó  á  su  ejecución. 

xLii.  Había  el  Espinóla  manejado  los  ejércitos  de  Milán,  tenia 
mas  conocimiento  de  la  gran  sustancia  y  fertilidad  de  aquella  tierra, 
de  lo  que  alcanzaba  de  la  cortedad  ú  opulencia  de  los  catalanes ;  y 
de  tal  suerte  se  llevó  y  dejó  llevar,  lisonjeado  de  aquel  pensamiento, 
que  asentó  consigo  y  los  otros,  podría  conseguir  que  la  provincia 
acudiese  á  mantener  el  ejército  católico,  como  lo  hacen  los  gruesísi- 
mos  pueblos  déla  Lombardía.  Asi  habiendo  alcanzado  la  permisión 
y  aun  el  agradecimiento  del  rey,  sin  otra  prevención  ó  diligencia , 
facilitando  la  ley  en  el  ejemplo,  y  fortificándola  á  su  parecer  insu- 
perablemente en  las  mismas  armas  que  le  obedecían ,  despachó  con 
prontitud  órdenes  á  los  pueblos  y  cuarteles,  para  que  sirviesen  con 
el  socorro  ordinario  á  las  tropas  de  su  alojamiento  :  señaló  bocas  á 
los  oficiales  y  soldados,  cantidades  de  forrages  á  la  caballería,  separó 
los  cuarteles  al  tren  y  bagages ;  en  fin  distribuyendo  los  despachos 
conforme  la  ciencia  militar,  si  él  no  fiíllara  á  la  templanza,  como  no 
faltó  á  la  disciplina,  no  pudiéramos  negar  que  había  hecho  un  gran 
servicio  á  su  señor. 

xLuí .  Acudieron  á  embarazar  este  primer  efecto  las  universidades, 
donde  primero  llegó  el  aviso;  empero  el  Espinóla  por  moderar  su 
queja  les  dio  a  entender,  que  ni  su  intención ,  ni  la  del  rey  era 
obligarles  á  que  diesen  mas  á  los  soldados  de  lo  que  daban  de  antes  : 
que  era  solo  arbitrarles  un  medio  que  sirviese  como  de  tasa  á  su  codi- 
cia de  ellos ,  y  de  moderación  á  la  liberalidad  de  los  pueblos  :  que  no 
se  hacia  mas  de  mudar  el  nombre ,  llamando  contribución  á  lo  que 
primero  se  pudo  llamar  cortesía  :  que  la  estrechez  de  los  tiempos 
presentes  no  daba  lugar  á  que  el  rey  dejase  de  valerse  de  tan  buenos 
vasallos  :  que  el  beneficio  de  aquellas  armas  era  mas  propio  de 
Cataluña  que  de  Castilla,  pues  se  oponían  á  la  invasión  de  sus  enc- 
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niígos  :  que  el  soldado  hace  al  labrador  arar  y  recoger  seeuro  •  no 
menos  el  labrador  debe  hacer  que  el  soldado  Jelee  satisfecho  :  que 
el  tiempo  del  servicio  sería  cortísimo;  que  apenas  conocerían  el 
peso ,  cuando  ya  se  le  quitarían  del  hombro  :  que  la  necesidad  era 
tan  grande  que  por  fuerza  les  habría  de  tocar  alguna  parle  •  aue 
cuando  es  inmensa  la  carga,  muchos  brazos  la  fLílitaVy  hacen 
ligera ;  finalmente ,  que  la  voluntad  de  los  reyes  v  con  la  razón  ^1^^ 
espaldas ,  siempre  es  digna  de  obediencia  ^  "" ""  ^^ 

xLiv.  Así  pensó  persuadirlos  el  marques;  pero  ningún  adverli- 
niiento  o  dulzura  fué  capaz  de  templar  el  enojo  y  rabiaTaque  L 

10  escuchaban  como  precepto.  «"^-uii, 

V  2":  '^fP^''"""  «""  furia  y  desorden  en  dcsconcer(adas  palabras 

y  algunos  hechos  de  mayor  desconcierlo :  entonces  hacían  laSSa 

la  de  sus  progresos  y  servicios ,  celebraban  sus  obras,  c vaS"n 

su  pacenca  :  luego  cotejaban  los  méritos  con  las  mercedes    vtódi 

ShstTi    n^   f 'tí'  **".'"'  P'-¡^"''gio« ,  revolvian  todas  las 
sTdos  hS  !r.:  T  "■"''''"  ':'«'™»«n'c  l»  gloria  con  que  sus  pa- 

cidos"pn^¡*^  n"'*''"-"''  «*"'*''?"'• «"  "aturaleza  licenciosa  ,  fortale- 
discurnan  lihreT'?"'  ""'"'''"  "'«"!'»<!"«  "«  hallasJn  licito: 
SSio  ÍJ„?r  "  P;"".  '^«»'nP««a  «in  diferenciarla  del  pais 
Sn.'cf'^    ''""'"''" '"*^'"'"*'  '•«''«"do  los  ganados,  o^i- 

icIanSe'.^^^  °^'''"  '  desmentir  la  misma' cortel 

"la  vW-,    W      F      se  atrevían  á  la  hacienda,  disipándola;  otros 

^ntr^^L'  honrS'J  '"*"'['  '""  •  y  ™"^''«^  '■"'""■n^ban  atrozmente 
SaLñíronr'" ''','' r'  '**?  '"^"^^""''"»  y  ^'■••^i''-  'í'ola  la  fatigada 
lof  la^  ow^'h"'"''^  ""  lamentable  teatro  de  miserias  y  escáW 
de  ios  JoíS       " '"  consideración  de  los  cristianos,  como  á  la 

el  eScit?™S"'"'''  ''•'"  '""'  •^°"  '*  »"'<=«««  de  la  hambre  que 

Lien  n  edS!f '"  •^""'""monte ,  como  si  los  delitos  y  desórdc-nes 

S  .nS     P'"<'P«'-'^'""ados  para  alcanzar  la  prosperidad.  El  na- 

feíicistaa  1  h.i.H!."''"'''  '*'  '"'  '"•"■"'  ""''  "^''"-'"'"^  valer  de  esta  in- 

pasiones  auenn!,'  *'"''  "°  ""'  ''''=""  P"'"''*^'''"  '^■■"'0^  •^«as  mismas 
Fdiiones  que  nos  hacen  parecer  hombres. 

falta  ódehmü*'  ™"*l?.''»n  las  tropas  reales,  fatigados  do  la  misma 

ban  satisíaccionM  ""^'""" '  °'  «""«^"daban  los  soldados ,  ni  da- 

t^á  su  rtr      '"^Pí"*'»"'«  •  ^ran  culpa  de  los  que  tienen  ejérci- 

su  cargo ,  permitir  toda  la  libertad  de  que  pretende  valerse  la 
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juventud  y  descuello  de  los  que  siguen  la  guerra;  bien  es  verdad 
que  la  milicia  afligida  está  incapaz  de  ninguna  disciplina  :  el  des- 
cuido de  estos,  ó  su  artificioso  silencio  despertaba  mas  las  quejas 
de  todoel  principado,  y  en  pocos  dias,  aunque  asentado  sobre  muchos 
casos,  ocupó  la  discordia  de  tal  suerte  los  ánimos  de  los  naturales, 
que  ya  ninguno  buscaba  el  remedio,  sino  la  venganza. 

xLix.  A  este  tiempo  el  Espinóla,  llamado  de  mayores  ocupaciones 
ó  de  su  mayor  dicha,  habia  dejado  el  régimen  de  las  armas;  suerte 
es,  y  no  injuria  de  poner  la  espada  enflaquecida,  para  que  se  rompa 
en  manos  del  segundo  diestro  que  la  coje  ambicioso  -.  uniasc  todo 
el  mando  en  el  Santa  Coloma ,  que  apropiándose  mas  en  el  patro- 
cinio de  los  soldados,  al  mismo  tiempo  que  se  afirmaba  en  el  bastón 
de  general,  resbalaba  en  la  silla  de  virey ;  tan  contrario  concepto 
habian  formado  de  su  celo  ya  los  naturales. 

L.  Entendíase  esteriormente  y  no  sin  buenos  fundamentos  que 
este  modo  de  gobierno  podria  ser  el  mas  suave  á  la  provincia ,  por- 
que llevando  el  ejército  á  las  manos  de  su  natural,  no  podria  haber 
la  ocasión  de  queja  que  pudiera,  trayendo  el  principado  al  gobierno 
del  eslranjero.  Pero  esto  mismo  era  en  el  Santa  Coloma  un  nuevo 
estudio,  que  le  desvelaba  en  hacerse  mas  agradable  á  los  soldados 
que  á  los  paisanos  ,  temiendo  podrian  decir  ellos  que  su  corazón 
era  solo  de  sus  patricios.  Los  catalanes  con  el  mismo  temor  obser- 
vaban diferente  atención  en  el  Santa  Coloma  para  las  materias  del 
ejército ,  que  para  la  conservación  de  la  provincia;  y  á  la  verdad  él 
deseaba  satisfacer  los  forasteros ,  llevado  de  la  razón  que  enseña 
cuan  importante  es  á  los  hombres  grandes  el  aplauso  y  gracia  de 
las  armas  ,  que  tantas  veces  en  el  mundo ,  no  solo  han  hecho  fa- 
mosos algunos  en  su  misma  esfera ,  sino  que  los  han  subido  hasta 
la  magestad  del  imperio. 

Li.  Esta  consideración,  por  ventura,  le  incitó  á  grangear  la  gracia 
y  voluntad  de  los  soldados  ,  ó  porque  juzgando  la  razón  mas  de  su 
parte ,  pretendía  emplearse  en  su  desagravio.  Eran  continuas  las 
lástimas  que  cada  dia  parecían  por  los  tribunales  y  audiencias , 
repetidas  por  las  voces  y  plumas  de  abogados  en  Barcelona,  y  con- 
firmadas con  llantos  y  clamores  de  los  pobres. 

Lii.  Pubhcábanse  cada  vez  mas  y  mayores  delitos  de  la  solda- 
desca, escribíanse  procesos ,  sacábanse  manifiestos,  ofrecíanse  me- 
moriales, hablábanse  en  las  plazas,  motejábanse  en  las  conver- 
saciones y  acusábanse  desde  los  pulpitos.  Todo  el  escándalo  y 
descontento  de  los  nobles  y  plebeyos  tenia  por  objeto  la  opresión 
de  su  patria  :  otras  veces  las  exequias  y  luto  tristísimo  daban 
testimonio  de  muertes  y  desastres  continuos.   Fué  entre  todas, 
profundamente  sentida  la  de  don  Antonio  Fluviá  ,  á  quien  ha- 
bían abrasado  en  un  castillo  suyo  algunas  tropas  de  caballería 
napolitana  á  cargo  de  los  Espatafóras  ;  bien  que  entre  los  españoles 
y  catalanes  hubo  gran  diferencia  en  contar  los  principios  del  caso, 
refiriéndole  cada  cual  como  mas  se  acomodaba  ú  su  razou.  Mas  uo 


era  este  solo  el  delito  escandaloso ;  muchos  y  varios  se  referían , 
donde  podemos  pensar  ,  que  ni  en  lodo  los  unos  fueron  culpados, 
ó  ¡nocentes  los  otros;  mas  antes  que,  como  entre  ellos  sembró  el 
odio  el  fertifisimo  grano  de  su  discordia ,  tales  se  podían  esperar  las 
cosechas  de  turbación  y  desconsuelo  universal. 

Liii.  Mirábalo  ya  con  recelo  de  mayor  daño  el  Santa  Coloma ,  y 
pensando  evitar  muchas  ocasiones  al  desabrimiento  de  los  natura- 
les, tuvo  por  cosa  conveniente ,  que  las  quejas  comunes  de  los  sol- 
dados no  corriesen  con  el  estilo  de  la  curia  punitiva,  juzgando 
según  la  esperiencía ,  que  muchas  de  las  acusaciones  eran  falsas,  y 
que  de  las  verdaderas  no  sería  conveniente  vivir  escrita  la  memo- 
ria de  tan  torpes  acontecimientos  :  persuadido  de  este  discurso 
mandó  por  el  doctor  Miguel  Juan  Magaróla,  que  ninguno  de  los 
abogados  de  Barcelona  pudiese  asistir  á  las  causas  ordinarias  de 
paisanos  contra  soldados.  Fué  esta  la  cosa  mas  sensible  para  los 
afligidos,  pues  es  verdad  que  el  último  desconsuelo  del  miserable 
es  quitarle  hasta  la  voz  para  pedir  el  remedio.  Al  rigor  de  este 
mandamiento  comenzaron  á  esforzar  las  voces  los  quejosos,  como 
sucede  al  agua,  que  detenida  por  algún  espacio ,  revienta  por  otra 
parte  ó  sale  por  aquella  con  mayor  ímpetu. 

Liv.  Vanas  salían  y  contrarías  las  diligencias  encaminadas  á  la 
salud  pública  :  vivían  todos  los  pueblos  en  temor  y  aborrecimiento 
de  los  soldados,  estremecidos  con  el  incendio  del  Fluviá.  Corría 
fama  en  Santa  Coloma  de  Farnés,  lugar  del  vizconde  de  Joch ,  que 
el  tercio  de  don  Leonardo  Moles  caminaba  á  destruirle,  porque  en- 
tonces entre  el  hospedage  y  la  ruina  no  habia  ninguna  diferencia ; 
sí  bien  ellos  propiamente  temían  que  los  napolitanos  pretendiesen 
vengarse  como  amenazaban  de  los  agravios  recibidos  en  otro  pueblo 
vecino.  Procuró  el  vizconde  en  Barcelona  desviar  el  peligro  de  los 
suyos ;  pero  no  pudo  alcanzar  otro  medio ,  que  haberse  enviado 
contra  el  mismo  lugar  un  alguacil  real  dicho  Monredon ,  que  en 
Cataluña  es  oficio  de  mayor  estimación  y  dignidad  que  en  Castilla  : 
era  él  hombre  de  naturaleza  asaz  acomodada  á  su  intento  ,  sober- 
bio y  áspero.  Llegó  publicando  amenazas ,  pretendió  culpar  y  cas- 
tigar sin  reservar  ninguno ,  siendo  la  primera  parte  de  su  preve- 
nido castigo  alojar  en  la  villa  todo  el  tercio  del  Moles  .  advertidos 
pues  de  su  enojo  los  moradores  por  la  esperiencía  de  otras  demasías, 
comenzaron  á  dejar  el  lugar  retirándose  á  la  iglesia.  Desesperóse 
el  Monredon  ,  reconociendo  como  los  vecinos  iban  escapándose  de 
sus  manos ,  y  mandó  públicamente  fuesen  quemadas  las  casas  que 
sus  moradores  desamparasoiil  V  este  terrible  mandamiento  se 
opuso  alguno ,  que  los  catalanes  afirman  ser  forastero ,  y  aunque 
natural,  ni  por  eso  olvidado  como  indigno;  pero  él  arrebatado  de 
su  furor ,  le  disparó  una  pistola  á  los  pechos.  Sus  criados  y  otros 
que  le  seguían,  imitando  la  barbaridad  de  su  dueño,  como  á  la  seña 
militar,  oyéndola,  se  arrojaron  á  embestir  la  plebe  descuidada  y 
temerosa  :  trabóse  la  pendencia  entre  estos  y  aquellos  con  muerte 
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y  sanj^re  de  algunos  naturales.  Engros()se  su  número  ya  con  mayo- 
res intentos  que  la  defensa :  retiróse  el  Monredona  auna  casa  donde 
pensó  escaparse  :  cercarónsela  los  ofendidos  ,  y  pegándola  fue- 
go ,  ni  el  partido  de  la  confesión  que  pedia ,  quisieron  conce- 
derle. 

Lv.  La  nueva  de  este  suceso  proseguió  en  irritar  y  revolver  el 
ánimo  de  los  reales  ,  dándole  al  Santa  Coloma  desde  aquel  punto 
mas  cuidado  las  cosas  como  aquel  que  ya  tocaba  con  las  manos,  lo 
que  hasta  entonces  miraba  como  desde  lejos  el  discurso.  Envió 
contra  el  pueblo  uno  de  sus  oidores,  á  cuyas  lentisimas  diligencias 
se  consiguió  la  entrada  en  la  villa  por  los  soldados  de  Moles,  y  des- 
pués su  ruina  :  fueron  quemadas  y  derribadas  poco  menos  de  dos- 
cientas casas.  No  perdonó  su  furia  á  la  iglesia  consagrada  á  Dios , 
como  ya  dicen ,  se  había  atrevido  en  el  incendio  lamentable  de  Riu 
de  Arenas,  ó  fuese  sacrilega  malicia  de  algún  heregc  disimulado  en 
el  ejército  católico,  ó  inevitable  peligro  de  los  que  se  trac  consigo 
la  guerra,  digno  siempre  de  lágrimas ,  y  que  yo  llego  á  escribir 
con  moderación ,  según  lo  que  he  visto  y  oido ,  por  no  escandalizar 
la  memoria  del  que  leyere  con  la  recordación  de  este  abominable 
suceso  :  tampoco  es  mi  propósito  ofender  el  nombre  ó  juslilicacion 
de  los  que  en  ello  se  dice,  han  tenido  parte  ;  quede  la  verdad  sin 
injuria  y  sin  mancha  la  inocencia,  y  desengañe  el  tiempo  á  la  pos- 
teridad, ya  que  nosotros  padecemos  la  duda. 

Lvi.  Contenia  el  campo  católico,  de  mas  de  los  tercios  españoles, 
algunos  regimientos  de  naciones  estranjeras  ,  venidos  de  Ñapóles, 
Módena,  é  Irlanda,  los  cuales  no  solo  cumplidamente  constan  de 
hombres  naturales ,  mas  antes  entre  ellos  se  introducen  siempre 
muchos  de  provincias  y  religiones  diversas  :  los  trages,  lengua  y 
costumbres  diferentes  de  los  españoles ,  los  hacia  para  con  la  gente 
común  reputar  no  tanto  por  estraños  en  la  patria ,  sino  también  en 
la  ley  .-  este  error  platicado  en  el  vulgo,  que  de  su  parte  de  ellos 
alguna  vez  se  ayudaba  con  demostraciones  escandalosas  ,  vino  á  es- 
tenderse de  tal  suerte,  que  casi  todos  eran  tenidos  por  hereges  y 
contrarios  de  la  Iglesia.  31¡raban  con  estos  ojos  los  catalanes  sus 
demasías,  contando  como  delitos  muchas  ligerezas  y  apariencias 
dignas  de  desprecio,  en  que  no  hubieran  reparado  los  ojos  acostum- 
brados á  mirar  la  desenvoltura  de  los  ejércitos. 

Lvii.  Había  el  Santa  Coloma  dado  cuenta  por  muchas  veces  al 
rey  de  la  turbación  de  aquella  provincia  :  había  significado  sus 
quejas ,  ofreciendo  uno  de  dos  mechas  para  moderarla  :  eran  ,  ó 
aliviarlos  moradores  de  los  alojan^Étos  y  contribuciones á  que  no 
se  acomodaban  y  no  podían  llevar^  también  que  las  ti  opas  se  en- 
grosasen á  tal  número ,  que  los  soldados  fuesen  superiores  á  los 
naturales,  porque  su  temor  los  tuviese  obedientes. 

Lvni.  No  dejó  de  causar  novedad  en  los  ministros  del  rey  íatólico 
el  estilo  del  Santa  Coloma  :  algunos  llegaron  á  presumir  que  repre- 
sentaba el  segundo  remedio ,  porque  considerándole  entraño  ó  ¡m- 
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posible ,  su  dificultad  los  obligase  á  usar  del  primero,  que  era  sin 
falta  el  mas  conforme  á  su  deseo. 

Lix.  El  Espinóla  también ,  al  lado  del  conde  duque,  le  hacía  en- 
tender que  su  industria  habia  ya  facilitado  todas  las  dudas  del  país 
y  que  el  Santa  Coloma  las  volvía  á  platicar ,  porque  se  conociese 
que  en  todas  las  acciones  y  finezas  del  principado  tenía  parte.  Ele- 
vados de  este  discurso,  y  siempre  con  incredulidad  de  su  mayor 
daño  ,  le  respondían  sin  determinar  el  fin  de  las  cosas ,-  antes  con 
modos  y  palabras  generales,  llenas  de  duda  ó  artificio ,  llegaban 
cuando  mucho  á  decirle  castigase  los  culpados  sin  escepcion  de  dig- 
nidad ó  fuero  :  que  averiguase  los  delitos  por  jueces  desapasiona- 
dos ;  dejábanle  en  mayor  confusión  las  respuestas  que  su  misma 
duda. 

Lx.  Entonces  los  diputados  de  la  provincia ,  persuadidos  de  su 
celo  y  obligaciones  ,  con  acuerdo  de  los  mas  prácticos  en  la  repú- 
blica ,  entendieron  que  por  razón  de  su  oficio  les  tocaba  acudir  por 
la  generalidad  oprimida  de  diferentes  escesos.  Ofrecióse  por  parte 
del  principado  delante  el  virey  el  diputado  militar  Francisco  de 
Tamarit,  voz  de  la  nobleza  catalana  :  representó  las  ofensas  y  opre- 
siones recibidas ,  pidió  el  remedio,  protestó  por  los  daños  comu- 
nes ,  y  con  brío  no  desigual  al  comedimiento ,  enseñó  como  desde 
lejos  algunas  misteriosas  razones ,  que  todas  se  aplicaban  á  mostrar 
la  gran  autoridad  de  la  unión  y  poder  público. 

Lxi.  Recibióle  el  Santa  Coloma  con  severidad,  respondió  grave- 
mente, y  poco  después  aumentó  su  turbación  la  segunda  embajada 
de  Barcelona;  una  y  otra  encaminada  á  un  mismo  fin,  fundadas 
ambas  en  unas  mismas  quejas,  adornadas  con  las  propias  razones  y 
ministradas  de  un  semejante  espíritu. 

LXH.  Creció  con  la  ocasión  su  desplacer,  y  juzgando  que  si  desde 
los  principios  no  corlaba  las  raices  á  aquella  planta  de  la  libertad 
que  ya  temía  nacida ,  podría  ser  después  durísima  de  arrancar,  y 
cuya  sombra  causaría  abrigo  á  una  miserable  sedición  en  la  patria ; 
resolvió  mandar  á  la  prisión,  ejecutándolo  luego,  al  diputado 
l'amarít,  como  persona  principal  en  el  magistrado,  y  por  la  ciudad 
á  Francisco  de  A  ergos  y  Leonardo  Serra,  entrambos  votos  del  con- 
cejo de  Ciento  ,•  y  que  contra  el  diputado  eclesiástico  procediesen 
los  jueces  del  breve  apostólico,  impetrado  á  este  fin,  porque  la 
riguridad  usada  con  los  mayores  escusase  el  castigo  de  los  pequeños. 
Lxni.  Sintiólo  interiormente  la  ciudad ,  aunque  sin  voces,  que  Jas 
mas  veces  el  silencio  suele  ser  efecto  del  mayor  dolor.  Cualquiera 
guardaba  en  su  ánimo  la  afrenta  de  su  república ,  como  si  el  solo 
fuese  el  ofendido,  proponiendo  consigo  mismo  el  desagravio  común, 
que  porque  le  deseaban  igual  á  la  injuria,  ninguno  se  determinaba 
á  vengarse  por  sí  solo. 

Lxiv.  Dio  el  Santa  Coloma  aviso  al  rey  de  la  demostración  hecha 
en  Barcelona,  y  no  sin  vanidad  de  lo  obrado  decía  del  silencio  en 
que  la  ciudad  se  hallaba  á  vista  de  su  resolución,  y  como  ya  ninguno 
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osaría  á  declararse  en  favor  de  la  república  :  que  procedía  en 
formar  el  proceso  y  averiguar  la  culpa  ;  que  el  castigo  podría  que- 
darse al  arbitrio  real.  Llegó  á  entender,  que  en  esta  acción  cobraba 
todo  el  crédito  dudoso  al  juicio  de  los  otros  ministros,  que  no  lo 
podrían  argüir  flojedad  alguna,  que  no  satisfaciese  la  deliberación 
de  haber  castigado  los  mas  poderosos ;  en  íin ,  esta  diligencia  en  su 
ánimo  fué  mas  sacriücada  á  la  lisonja  que  á  la  equidad.  INo  dejó  de 
agradecérsela  el  rey,  ordenándole  que  unos  y  otros  reos  fuesen 
reducidos  á  prisión  áspera ,  mientras  se  pensaba  el  castigo  conve- 
niente, ó  se  pasaban  al  castillo  del  Perpiñan.  Satisfizose  su  manda- 
miento, volviendo  á  renovar  entonces  la  provincia  las  antiguas 
llagas  de  su  afrenta,  y  como  desde  el  corazón  se  comunica  la  vida  ó 
la  muerte  á  las  mas  partes  del  cuerpo ,  así  desde  Barcelona ,  como 
corazón  del  principado,  se  derivaba  el  veneno  de  la  injuria  pí>r 
todas  sus  regiones  en  cartas  y  avisos  con  tanta  prontitud ,  que  en 
breves  días  el  ánimo  de  todos  parecía  gobernado  de  una  sola  pasión. 
Lxv.  Estiman  los  catalanes  notablemente  sus  magistrados,  y  sobre 
lodos,  aquellos  que  representan  la  autoridad  suprema  de  la  república, 
como  los  romanos  á  sus  dictadores ;  no  podían  mirar  sin  lágrimas  sus 
mayores  arrastrando  los  hierros,  en  que  los  oprimía  la  violencia  de  su 
señor  :  lloraban  su  libertad  como  perdida,  y  todos  temían  el  castigo 
á  proporción  de  su  fortuna  :  encendíase  con  cada  acción  el  mortal 
odio  contra  la  persona  del  virey  :  entendían  que  la  gracia  común  lo 
habia  subido  á  la  dignidad  :  cuanto  mas  lo  juzgaban  obligado,  tanto 
mas  ingrato  les  parecía  :  mirábanle  con  ceño  de  parricida ,  y  todo 
su  pensamiento  s(?  empleaba  en  como  les  seria  posible  arrojar  de  su 
gobierno  aquel  hombre,  que  tan  mal  había  usado  de  sus  aplausos. 

Lxvi.  De  este  vivísimo  deseo  de  venganza  resultaron  miserables 
efectos  en  toda  Cataluña ,  porque  siendo  ya  común  el  odio  entre 
naturales  y  soldados,  ninguno  buscaba  otra  razón  para  dañar  al 
contrarío,  que  el  ser  de  estos  ó  aquellos.  Llegábase  el  tiempo ;de 
disponer  las  cosas  de  la  guerra  aquel  año,  y  las  tropas  se  comenzaban 
á  revolver  en  sus  cuarteles,  para  marchar  donde  les  era  señalado; 
pero  los  catalanes,  que  ya  pensaban  eran  públicos  sus  propósitos, 
mostraban  temerlas  como  enemigas.  De  la  misma  suerte  los  sol- 
dados, sin  aguardar  otra  averiguación  mas  del  temor  de  los  natu- 
rales, los  ofendían  y  robaban  sin  piedad  alguna. 

LXVH.  Marchaban  las  compañías  de  unos  lugares  á  otros,  y 
salían  á  recibirlas  armados  los  paisanos  como  á  gente  contraria  :  en 
otras  partes  los  agasajaban  feamente  contra  las  leyes  naturales,  y 
como  en  la  casa  de  Thiéstes ,  desde  la  mesa  pasaban  á  la  sepultura  : 
unos  pueblos  pagaban  tal  vez  la  insolencia  de  otros  con  incendios , 
muertes  y  vituperios  .  corrían  por  todo  el  país  ríos  de  s¿mgre,  cuyo 
movimiento  no  obedecía  á  ningún  poder  ó  industria.  Bien  procu- 
raba el  Santa  Coloma  impedir  los  escesos,  aunque  no  sabia  de  todos, 
que  esta  es  la  primera  calamidad  que  padecen  los  males  de  la  repú- 
blica y  empero  no  se  hallaba  medicina  de  tau  fuerte  virtud ,  que 


LIBRO  PRIMERO. 


303 


templase  el  poder  de  la  malicia  común,  y  los  accidentes,  llevados  de 
la  violencia  de  otros,  venían  á  hacer  una  sucesión  de  desastres, 
como  cosa  natural  é  infalible. 

Lxviii.  Hallóme  ahora  obligado  á  dar  alguna  noticia  de  Cataluña, 
para  que  mejor  se  entienda  lo  que  habré  de  decir  después,  tocando 
en  sus  antigüedades,  del  natural  y  costumbres  de  sus  moradores,  y 
otras  cosas  que  pertenecen  á  mi  historia  ;  todo  procuraré  hacer  en 
cortísima  digresión.  No  ofenda  mi  brevedad  la  grandeza  de  esta 
provincia ,  ni  mi  juicio  embarace  la  noticia  de  los  mas  bien  infor- 
mados ;  bien  que  yo  en  procurarlas  certísimas  de  lo  que  no  vi  he 
cumplido  con  mi  obligación,  y  quizá  con  mí  deseo. 

Lxix.  Es  Cataluña  la  provincia  mas  oriental  de  España,  puesta 
por  los  romanos  en  la  citerior,  después  en  la  tarraconense ,  nombre 
derivado  á  su  tercera  parte  de  la  antigua  ciudad  de  Tarragona 
famosa  en  aquellas  edades,  y  en  esta  célebre  por  sus  militares  acon- 
tecimientos. De  los  pueblos  celtas  ó  celtíberos  fué  llamada  Celti- 
beria ;  pero  en  siglos  mas  próximos  entre  godos  y  alanos  que  la 
ocuparon  ,  mudó  el  primer  nombre ,  llamándose  de  las  naciones 
dominantes  Gotia  Alania  é  Gocía  Atonía,  y  ahora  Catalunía  ó  Cata- 
luña, obedeciendo  á  los  tiempos  en  la  variedad  de  los  nombres,  como 
en  la  del  imperio. 

Lxx.  Tiene  á  levante  la  Galia  dicha  narbonense,  de  quien  la 
dividen  los  Pirineos,  famosos  montes  de  Europa  que  unos  denomi- 
nan de  Pyr,  voz  griega  que  significa  fuego,  y  le  fué  aplicada  por  su 
memorable  incendio;  otros  de  un  antiguo  rey  de  España  llamado 
Pyrros.  A  poniente  confina  con  Aragón  y  parte  de  Valencia  :  apár- 
talos en  ciertos  lugares  el  rio  Ebro ;  pero  en  otros  pasan  allende 
sus  aguas  algunos  pueblos  de  Cataluña  :  por  el  setentrion  la  toca 
Navarra  y  el  Bearnc,  y  se  acaba  en  el  mar  IMediterráneo  por  el 
lado  que  mira  á  mediodía.  Divídese  toda  la  tierra  en  cinco  provin- 
cias diferentes,  que  algunas  de  ellas  tuvieron  diferente  señorío :  las 
mas  célebres  son  Cataluña ,  de  quien  habernos  dicho ,  Rosellon 
llamado  Rhusino ,  Cerdaña  que  es  la  antigua  Sardonum ,  después 
Conílent  y  Ampurdan.  Ahora  se  comprenden  todas  en  el  condado  de 
Barcelona,  cuyo  estado,  según  las  historias,  tuvo  principio  en 
Luduvíco  Pío,  hijo  de  Cario  Magno,  año  del  Señor  814;  sí  bien 
aquella  ciudad  con  algunas  otras  de  su  dominio  se  cuentan  entre  las 
dudosas  fundaciones  de  Hércules,  ó  Amílcar  Barcino ,  como  otros 
dicen  :  juntas  sus  provincias  hacen  un  principado,  siéndoles  común 
á  sus  naturales  una  lengua,  un  hábito  y  unas  costumbres,  en  que  se 
diferencian  poco  de  los  narbonenses  ó  lenguadoques,  de  quienes 
se  han  derivado. 

I XXI.  Son  los  catalanes  por  la  mayor  parle  hombres  de  durísimo 
natural,  sus  palabras  pocas,  á  que  parece  les  inclina  también  su 
propio  lenguaje,  cuyas  cláusulas  y  dicciones  son  brevísimas  •  en  las 
injurias  muestran  gran  sentimiento,  y  por  eso  son  inclinados  á  la 
venganza  .-  estiman  mucho  su  honor  y  su  palabra ;  no  menos  su 


304 


GUERRA  DE  CATALUÑA, 


exención ;  por  lo  que  entre  las  mas  naciones  de  España,  son  amantes 
de  su  libertad.  I^i  tierra,  abundante  de  asperezas,  ayuda  y  dispone 
su  ánimo  vengativo  á  terribles  efectos  con  pequeña  ocasión  -.  el 
quejoso  ó  agraviado  deja  los  pueblos,  y  se  entra  á  vivir  en  los  bos- 
ques, donde  en  continuos  asaltos  fatigan  los  caminos  :  otros  sin  mas 
ocasión  que  su  propia  insolencia,  siguen  á  estotros  :  estos  y  aquellos 
se  mantienen  por  la  industria  de  sus  insultos.  Llaman  comunmente 
andar  en  trabajo  aquel  espacio  de  tiempo  que  gastan  en  este  modo 
de  vivir,  como  en  señal  de  que  le  conocen  por  desconcierto  :  no  es 
acción  entre  ellos  reputada  por  afrentosa,  antes  al  ofendido  ayudan 
siempre  sus  deudos  y  amigos.  Algunos  han  tenido  por  cosa  política 
fomentar  sus  parcialidades  por  hallarse  poderosos  en  los  aconteci- 
mientos civiles  :  con  este  motivo  han  conservado  siempre  entre  sí 
los  dos  famosos  bandos  de  Narros  y  Cadells ,  no  menos  celebrados 
y  dañosos  á  su  patria  que  los  Güelfos  y  Gibelinos  de  Milán,  los 
Pafos  y  Mediéis  de  Florencia,  los  13eamonteses  y  Agramon- 
teses  de  Navarra,  y  los  Gamboynos  y  Oñacinos  de  la  antigua 
Mzcaya. 

Lxxii.  Todavía  se  conservan  en  Güaluña  aquellas  diferentes 
voces,  bien  que  espantosamente  unidas  y  conformes  en  el  íín  de  su 
defensa ;  cosa  asaz  digna  de  notar,  que  siendo  ellos  entre  sí  tan  varios 
en  las  opiniones  y  sentimiento  ,*  se  hayan  ajustado  de  tal  suerte  en 
un  propósito,  que  jamas  esta  diversidad  y  antigua  contienda  les  dio 
ocasión  de  dividirse ;  buen  ejemplo  para  enseñar  6  confundir  el 
orgullo  y  disparidad  de  otras  naciones  en  aquellas  obras,  cuyo  acierto 
pende  de  la  unión  de  los  ánimos. 

Lwiii.  Habitan  los  quejosos  por  los  boscages  y  espesuras,  y  entre 
sus  cuadrillas  hay  uno  que  gobierna ,  á  quien  obedecen  los  demás. 
Ya  de  este  pernicioso  mando  han  salido  para  mejores  empleos  Roque 
Guinart,  Pedraza,  y  algunos  famosos  capitanes  de  bandoleros,  y 
últimamente  don  Pedro  de  Santa  Cilia  y  Paz ,  caballero  de  nación 
mallorquín,  hombre  cuya  vida  hicieron  notable  en  Europa  las 
muertes  de  trecientas  y  veinticinco  personas,  que  por  sus  manos  6 
industria  hizo  morir  violentamente,  caminando  veinticinco  años  tras 
la  venganza  de  la  injusta  muerte  de  un  hermano.  Ocúpase  estos 
tiempos  don  Pedro  sirviendo  al  rey  católico  en  honrados  puestos  d(» 
la  guerra ,  en  que  ahora  le  da  al  mundo  satisfacción  del  escándalo 
pasado. 

Lxxiv.  Es  el  hábito  común  acomodado  á  su  ejercicio  :  acompá- 
ñansc  siempre  de  arcabuces  cortos,  llamados  pedreñales,  colgados 
de  una  ancha  faja  de  cuero,  que  dicen  charpa  ,  atravesada  desde 
el  hombro  derecho  al  lado  opuesto  :  los  mas  desprecian  las  espadas 
como  cosa  embarazosa  á  sus  caminos  :  tampoco  se  acomodan  á  som- 
breros ,  mas  en  su  lugar  usan  bonetes  de  estambre  listados  de 
diferentes  colores ;  cosa  que  algunas  veces  traen  como  para  señal, 
diferenciándose  unos  de  otros  por  las  listas  :  visten  larguísimas 
capas  de  jerga  blanca ,  resistiendo  gallardamente  al  trabajo  coa 
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que  se  reparan  y  disimulan  :  sus  calzados  son  de  cáñamo  leudo  ^ 
que  llaman  sandalias  :  usan  poco  el  vino,  y  con  agua  sola  de  qu^ 
se  acompañan  guardada  en  vasos  rústicos  y  algunos  panes  ásperos 
que  se  llevan ,  siempre  pasados  del  cordel  con  que  se  ciñen    cami- 

¡lucbíos''  "'''"^''"'"  ^""^  ™"'^'^'  ''^'"^  ^'^^  S^sl«»  sin  acudid  á  los 

Lvxv.  Los  labradores  y  gente  del  campo ,  á  quien  su  eiercicio  en 
t.)das  provincias  ha  hecho  llanos  y  paciU,  Lbien  sTo^^ 
dos  de  es(a  costumbre,  de  tal  suerte  que  unos  y  otros,  todos "n 
ocasionados  a  la  venganza  y  discordia  por  su  natural  por  su  ha 
hiíacon  y  por  el  ejemplo.  El  uso  antiguo  facilitó  tanto  el  escándah'i 
común ,  que  templando  el  rigor  de  la  Justicia ,  ó  por  menos  atenta 
o  por  menos  poderosa,  tácitamente  permite  su  entrada  v  conserl 
íecínos.'"     '    ^^''''  comarcanos ,  donde  ya  los  reciben  como 

mórXnf ''•''''"  ""' K  '^  '''^'  ^"^'"^'^  ^"^  ^^^'-^  ^^  provincia  y  sus 

I^d;  s„er  r/n  'f  ^^^^  '"  '"'  llanuras,  abundantísima  de 

toda  suerte  de  frutos,  en  cuya  fertilidad  compite  con  la  gruesa 
Andalucía    y  vence  cualquiera  otra  de  las  provincias  de  España 
ennoblecenla  muchas  ciudades,  algunas  famosas  en  antigü  dad  y 

luertos  yZ"  ^T  T'''''  ^'  ''^^''  ^  ^''^^''''^  ^'^'^'^^^  buenos 
puerto  y  plazas  fuertes  :  su  cabeza  y  corte  Barcelona  está  llena 

de  nobleza,  letras  ,  ingenios  y  hermosura ;  y  esto  mismo  se  reparte 
cc>n  mas  que  medianía  á  los  otros  lugares  del  principado.  Fabricó 
la  piedad  de  sus  principes,  señalados  en  la  religión ,  famosos  tem- 
plos consagrados  á  Dios.  Entre  ellos  luce  como  el  sol  entre  ts 
estrellas  el  santuario  de  Monserrate,  célebre  en  todas  las  memo- 
rias cristianas  del  umverso.  Reconocen  el  valor  de  sus  naturales 
as  historias  antiguas  y  modernas  en  el  Asia  y  Europa  :  África 
también  se  lo  confiesa.  Es  en  fin  Cataluña  y  los  catalanes  una  de 

!oif.V/' "'";''  ^  ^^r^^'  "*''  "'"'  P'^'"^^^'  reputación  y  estima  que 
Ln,  ,  ''"  ^'*''"í^''  congregación  de  estados  y  reinos,  de  que  se 
tormo  la  monarquía  española. 

sXn  i  f  f     '    '  •^''  ''•'^'  P"*^^^'"''  ^"^  '""^^  ^"^>  encaminaba 
c,un  su  intención  o  noticia;  aunque  generalmente  la  cólera  de 

JOS  naturales,  persuadidos  de  su  efecto,  daba  poco  lugar  á  distin- 
ginr  la  razón  del  antojo.  Habían  los  casos  presentes  sacado  muchos 
mres  de  sus  casas ,  algunos  ofendidos  y  otros  temerosos  :  vivían 
esios  retirados,  según  su  costumbre  y  continuo  deseo  de  inquie- 
inc  i  '  """f  "^?  '■  ^^'g^^'^sábase  cada  día  con  esta  gente  el  número  de 
mln^  'n^^slaban  la  campaña,  de  suerte  que  su  fuerza  y  atrevi- 
m lenio  era  bastante  á  poner  en  cuidado  cualquiera  de  los  pue- 
üios  paciíicos;  empero  ellos  esperando  la  ocasión  favorable,  que 
median  ^^^"^^ '  ^^  disimulaban  mas  de  lo  que  se  co- 
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Lvxvni.  Grecia  con  las  ocasiones  la  furia  dd  pueWo ,  hasta  que 
en  doce  de  mayo  rompió  lumuUuosamenle  las  cárceles ,  sacando  al 
dipuUido  militar  y  otros  oficiales  del  común  de  la  prisión  publica , 
de  que  avisados  los  mas  acudieron  al  remedio  de  mayor  daño  sin 
artificiosa  diligencia  :  los  inquietos ,  como  triunfantes ,  amenazaban 
las  casas  del  Santa  Coloraa  y  marques  de  YiUafranca  ;  fue  como 
proemio  aquel  dia  á  la  obra  que  ya  determinaban :  habíanse  retirado 
los  dos  á  la  tarazana ,  donde  asistidos  de  los  conselleres  y  algunos 
caballeros  salieron  libres,  escusando  aqueUa  vez  el  pchgroa  la 

•  •  • 

'Tx"fx.  Habia  entrado  el  mes  de  junio ,  en  el  cual  por  uso  anti- 
cuo de  la  provincia  acostumbran  bajar  de  toda  la  montana  hacia 
Barcelona  muchos  segadores ,  la  mayor  parte  hombres  disolutos  y 
atrevidos,  que  lo  mas  del  año  viven  desordenadamente  sin  casa, 
oficio  ó  habitación  cierta  :  causan  de  ordinario  movimientos  e  in- 
quietud en  los  lugares  donde  los  reciben  ;  pero  la  necesidad  pre- 
cisa de  su  trato  parece  no  consiente  que  se  les  prohiba  temían  las 
personas  de  buen  ánimo  su  llegada,  juzgando  que  las  materias 
presentes  podrian  dar  ocasión  á  su  atrevimiento  en  perjuicio  del 

sosiego  público.  .,  a^  ry.r 

lAvx.  Entraban  comunmente  los  segadores  en  vísperas  de  Cor- 
pus Y  se  habian  anticipado  aquel  año  algunos ;  también  su  multi^ 
lud 'superior  á  los  pasados  daba  mas  que  pensar  a  los  cuerdos, 
y  con  mayor  cuidado  por  las  observaciones  que  se  hacían  de  sus 
ruines  pensamientos. 

Lxxxi    El  de  Santa  Coloma,  avisado  de  esta  novedad ,  procuro 
previniéndola  estorbar  (^1  daño  que  ya  antcvia  -.  comunicólo  a  la 
dudad  diciendo  le  parecia  eonveniente  á  su  devoción  y  festividad 
que  los  segadores  fuesen  detenidos ,  porque  con  su  numero  no  to- 
mase alííun  mal  propósito  el  pueblo ,  que  ya  andaba  inquieto ;  pero 
los  conselleres  de  Barcelona ,  que  asi  llaman  losmimslrosde  su  ma- 
gistrado que  consta  de  cinco  personas ,  que  casi  se  lisonjeaban  de 
la  libertad  del  pueblo,  juzgando  de  su  estruendo  habría  de  ser 
la  voz  que  mas  constante  votase  el  remedio  de  su  repubhca ,  se 
escusaron  con  que  los  segadores  eran  hombres  llanos  y  necesarios 
al  manejo  de  las  cosechas  :  que  el  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad 
causaria  mayor  turbación  y  tristeza  :  que  quizá  su  multitud  no  se 
acomodaría  á  obedecer  la  simple  orden  de  un  pregón ;  intentaban 
con  esto  poner  espanto  al  virey,  para  que  se  templase  en  la  dureza 
eon  que  procedia  ;  por  otra  parte  deseaban  justificar  su  mtcnciou 

para  cualquier  suceso.  , 

lAxxu.  Pero  el  Santa  Coloma  ya  imperiosamente  les  mostró  con 

claridad  la  peliíírosa  confusión  que  los  aguardaba  en  recibir  tales 
hombres ;  empero  volvió  el  magistrado  por  segunda  respuesta  que 
ellos  no  se  atrevian  á  mostrar  á  sus  naturales  tal  desconíianza , 
que  reconocían  parte  de  los  efectos  de  aquel  recelo,  que  mandaban 
armar  algunas  compañías  de  la  ciudad  para  tenerla  sosegada    que 
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donde  su  flaqueza  no  alcanzase,  supliese  la  gran  autoridad  de  su 
oficio,  pues  á  su  poder  tocaba  hacer  ejecutar  los  remedios  que 
ellos  solo  podían  pensar  y  ofrecer.  Estas  razones  detuvieron  al 
conde;  no  juzgando  por  conveniente  rogarles  con  lo  que  no  podía 
hacerles  obedecer ,  ó  también  porque  ellos  no  entendiesen  eran 
lan  poderosos,  que  su  peligro  ó  su  remedio  podía  estar  en  sus 
manos. 

Lxxxiii.  Amaneció  el  dia  en  que  la  iglesia  católica  celebra  la  insti- 
tución del  santísimo  sacramento  del  altar  .  fué  aquel  año  el  siete 
de  junio  :  continuóse  por  toda  la  mañana  la  temida  entrada  de 
os  segadores  ;  afirman  que  hasta  dos  mil ,  que  con  los  anticipados 
hacían  mas  de  dos  mil  y  quinientos  hombres,  algunos  de  conocido 
escándalo  :  dicesc  que  muchos  á  la  prevención  y  armas  ordinarias 
añadieron  aquella  vez  otras ,  como  que  advertidamente  fuesen  ve- 
nidos para  algún  hecho  grande. 

Lxxxiv.  Entraban  y  discurrían  por  la  ciudad  :  no  había  por  todas 
sus  calles  y  plazas,  sino  corrillos  y  conversaciones  de  vecinos  se- 
gadores :  en  todos  se  discurría  sobre  los  ncí^ocios  entre  el  rey  v  la 
provincia,  sobre  la  violencia  del  virey,  sobre  la  prisión  del  diputado 
y  c(^cejeros  sobre  los  intentos  de  Castilla  ,  y  últimamente  sobre 
la  libertad  de  los  soldados  .-  después  ya  encendidos  de  su  enojo 
paseaban  llenos  de  silencio  por  las  plazas,  y  el  furor  opri! 
mido  de  la  duda  forcejaba  por  sahr  asomándose  á  los  efectos  que 
todos  se  reconocían  rabiosos  é  impacientes  ,  si  topaban  algún  cas- 
t^ellano,  sm  respetar  su  liábito  ó  puesto  lo  miraban  con  mofa  y 
descortesía ,  deseando  incitarlos  al  ruido ;  no  había  demostración 
que  no  prometiese  un  miserable  suceso. 

Lxxxv.  Asistian  á  este  tiempo  en  Barcelona,  esperando  la  nueva 
campaña,  muchos  capitanes  y  oficiales  del  ejército  y  otros  minis- 
tros del  rey  católico,  que  la  guerra  de  Francia  había  llamado  á 
Cataluña ;  era  común  el  desplacer  con  que  los  naturales  los  trata- 
ban. Los  que  eran  mas  servidores  del  rey,  atentos  á  los  sucesos 
antecedentes  ,  median  sus  pasos  y  divertimientos,  y  entre  todos  se 
hallaba  como  ociosa  la  libertad  de  la  soldadesca.  Habian  sucedido 
algunos  casos   de  escándalo  y  afrenta  contra  personas  de  gran 
puesto  y  calidad  ,  qu<?  la  sombra  de  la  noche  ó  el  temor  había  cu- 
bierto. Eran  en  fin  frecuentísimas  las  señales  de  su  rompimiento. 
Algunos  patrones  hubo ,  que  compadecidos  de  la  inocencia  de  los 
huespedes,  los  aconsejaban  mucho  de  antes  se  retirasen  á  Castilla  ,• 
tal  hubo  también  que  rabioso ,  con  pequeña  ocasión  amenazaba  á 
otro  con  el  esperado  día  del  desagravio  público. 

Lxxxvi.  Este  conocimiento  incitó  á  muchos,  bien  que  su  calidad 
y  oficio  les  oblígase  á  la  compañía  del  conde  ,  á  que  se  finí^iesen 
enfermos  é  imposibilitados  de  seguirle  :  algunos  despreciando  ó 
Ignorando  el  riesgo ,  le  buscaron. 

Lxxxvii.  Era  ya  constante  en  todas  partes  el  alboroto  :  los  natu- 
rales y  forasteros  corrían  desordenadamente  :  los  castellanos  ame- 
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drcntados  del  furor  público,  se  escondían  en  lugares  olvidados  y 
torpes  otros  se  confiaban  á  la  fidelidad ,  pocas  veces  incor- 
ruDta  'd<^  algunos  moradores  ,  lal  con  la  piedad  ,  tal  con  la  nidus- 
tria  tal  con  el  oro.  Acudió  la  justicia  á  estorbar  las  primeras 
revoluciones ,  procurando  reconocer  y  prender  algunos  de  los  au- 
tores del  tumulto  ••  esta  diligencia  á  pocos  agradable ,  irnto  y  dio 
nuevo  aliento  á  su  furor,  como  acontece  que  el  rocío  de  poca  agua 
enciende  mas  la  llama  en  la  hornaza. 

Lxxxviii    Señalábase  entre  todos  los  sediciosos  uno  de  los  segado- 
res, hombre  facineroso  y  terrible,  al  cual  queriendo  prender  por 
haberle  conocido  un  ministro  inferior  de  la  justicia,  hechura  y  oli- 
cial  del  Monredon  ,  de  quien  hemos  dicho ,  resultó  de  esta  con- 
tienda ruido  entre  los  dos  .  quedó  herido  el  segador,  a  quien  ya 
socorría  gran  parte  de  los  suyos.  Esforzábase  mas  y  mas  uno  y  otro 
partido  ,  empero  siempre  ventajoso  el  de  los  segadores.  Entonces 
al-unos  de  los  soldados  de  milicia  que  guardaban  el  palacio  del  vi- 
rey  tiraron  hacia  el  tumulto,  dando  á  todos  mas  ocasión  que  remedio. 
A  este  tiempo  rompian  furiosamente  en  gritos  :  unos  pedían  ven- 
ganzas ,  otros  mas  ambiciosos  apellidaban  la  libertad  de  la  patria  : 
aquí  se  oía  viva  Cataluña  y  los  catalanes  •  allí  otros  clamaban  : 
muera  el  mal  gobierno  de  Felipe.  Formidables  resonaron  la  pri- 
mera vez  estas  cláusulas  en  los  recatados  oídos  de  los  prudentes ; 
casi  todos  los  que  no  las  ministraban,  las  oían  con  temor,  y  los  mas 
no  quisieran  haberlas  oído.  La  duda,  el  espanto,  el  peligro ,  la 
confusión,  todo  era  uno  :  para  todo  había  su  acción ,  y  en  cada 
cual  cabían  tan  diferentes  efectos;  solo  los  ministros  reales  y  los 
de  la  guerra  lo  esperaban  iguales  en  el  celo.  Todos  aguardaban 
por  instantes  la  muerte ,  que  el  vulgo  furioso  pocas  veces  para 
sino  en  sangre  ;  muchos  sin  contener  su  enojo  servían  de  pregón 
al  furor  de  otros  :  este  irritaba  cuando  aquel  hería  ,  y  este  con  las 
voces  de  aquel  se  enfurecía  de  nuevo.  Infamaban  los  españoles 
con  enormísimos  nombres,   buscábanlos  con  ansia  y  cuidado    y 
dque  descubría  y  mataba ,  ese  era  tenido  por  valiente,  hel  y 

dichoso.  ,         .  .   - 

Lxxxix.  Las  milicias  armadas  con  pretesto  de  sosiego,  o  iuesc 
orden  del  conde ,  ó  solo  de  la  ciudad  siempre  encaminada  a  la 
quietud  ,  los  mismos  que  en  ellas  debían  servir  á  la  paz  ,  ministra- 
ban el  tumulto. 

xc.  Porfiaban  otras  bandas  de  segadores  reforzadas  ya  de  mu- 
chos naturales  en  ceñir  la  casa  de  Santa  Coloma  entonces  los  di- 
putados de  la  General  con  los  conselleres  de  la  ciudad  acudieron  a 
su  palacio  ;  diligencia  que  mas  ayudó  la  confusión  del  conde ,  de 
lo  que  pudo  socorrérsela  :  alli  se  puso  en  plática  saliese  de  Bar- 
celona con  toda  brevedad ,  porque  las  cosas  no  estaban  ya  de  suerte, 
que  accidentalmente  pudiesen  remediarse  :  facilitábanle  con  el 
ejemplo  de  don  Hugo  de  Moneada  en  Palermo ,  que  por  no  perder 
a  ciudad  la  dejó  pasándose  á  Meciua.  Dos  galeras  genovesas  en 
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el  muelle  daban  todavía  esperanza  de  salvación  :  escuchábalo  el 
Santa  Coloma  ;  pero  con  ánimo  tan  turbado ,  que  el  juicio  ya  no 
alcanzaba  á  distinguir  el  yerro  del  acierto.  Cobróse  y  resolvió  des- 
pedir de  su  presencia  casi  todos  los  que  le  acompañaban ,  ó  fuese 
que  no  se  atrevió  á  decirles  de  otra  suerte  que  escapasen  las  vidas, 
ó  que  no  quiso  hallarse  con  tantos  testigos  á  la  ejecución  de  su 
retirada.  En  fin  se  escusó  á  los  que  le  aconsejaban  su  remedio 
con  peligro ,  no  solo  de  Barcelona ,  sino  de  toda  la  provincia  : 
juzgaba  la  partida  indecente  á  su  dignidad  :  ofrecía  en  su  cora- 
zón la  vida  por  el  real  decoro  :  de  esta  suerte  firme  en  no  des- 
amparar su  mando,  se  dispuso  á  aguardar  todos  los  trances  de  su 
fortuna. 

xci.  Del  ánimo  del  magistrado  no  haremos  discurso  en  esta 
acción,  porque  ahora  el  temor,  ahora  el  artificio ,  le  hacían  que  ya 
obrase  conforme  á  la  razón ,  ya  que  disimulase  según  la  conve- 
niencia. Afírmase  por  sin  duda  que  ellos  jamas  llegaron  á  pensar 
tanto  del  vulgo,  habiendo  mirado  apaciblemente  sus  primeras  de- 
mostraciones. 

xcii.  No  cesaba  el  miserable  virey  en  su  oficio,  como  el  que  con 
el  remo  en  la  mano  piensa  que  por  su  trabajo  ha  de  llegar  al  puerto : 
miraba  y  revolvía  en  su  imaginación  los  daños,  y  procuraba  su 
remedio  :  aquel  último  esfuerzo  de  su  actividad  estaba  enseñando 
ser  el  fin  de  sus  acciones, 

xcíii.  Recogido  á  su  aposento,  escribía  y  ordenaba;  pero  ni  sus 
papeles  ni  sus  voces  hallaban  reconocimiento  ú  obediencia.  Los 
ministros  reales  deseaban  que  su  nombre  fuese  olvidado  de  lodos ; 
no  podían  servir  en  nada  :  los  provinciales  ni  querían  mandarj 
menos  obedecer. 

xciv.  Intentó  por  última  diligencia  satisfacer  su  queja  al  pue- 
blo ,  dejando  en  su  mano  el  remedio  de  las  cosas  públicas ,  que 
ellos  ya  no  agradecían,  porque  ninguno  se  obliga ,  ni  quiere  de- 
ber á  otro  lo  que  se  puede  obrar  por  si  mismo ;  empero  ni  para 
justificarse  pudo  hallar  forma  de  hacer  notoria  su  voluntad  á  los 
inquietos,  porque  las  revoluciones  interiores,  á  imitación  del  cuerpo 
humano,  habían  de  tal  suerte  desconcertado  los  órganos  de  la 
república,  que  ya  ningún  miembro  de  ella  acudía  á  su  movimiento 
y  oficio. 

xcv.  A  vista  de  este  desengaño  se  dejó  vencer  de  la  considera- 
ción y  deseo  de  salvar  la  vida ,  reconociendo  últimamente  lo 
poco  que  podía  servir  á  la  ciudad  su  asistencia ;  pues  antes  el  de- 
jarla se  encaminaba  á  la  lisonja ,  ó  á  remedio  acomodado  á  su 
furor.  Intentólo  ,  pero  ya  no  le  fué  posible ,  porque  los  que  ocu- 
paban la  tarazana  y  baluarte  del  mar ,  á  cañonazos  habían  hecho 
apartar  la  una  galera ;  y  no  menos  porque  para  salir  á  buscarla 
á  la  marina ,  era  fuerza  pasar  descubierto  á  las  bocas  de  sus  ar- 
cabuces. Volvióse  seguido  ya  de  pocos ,  á  tiempo  que  los  sedicio- 
sos á  fuerza  de  armas  atropcllaban  las  puertas  -.  los  que  las  defen- 
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dian  enlcndiondo  la  causa  del  tumulto ,  unos  los  seguían  ,  otros  no 

lo  estorbaban.  .  . 

xcvi.  A  este  tiempo  vagaba  por  la  ciudad  un  confusísimo  rumor 
de  armas  y  voces :  cada  casa  representaba  un  espectáculo ;  muchas 
se  ardían,  muchas  se  arruinaban,  á  li)das  se  perdía  el  respeto,  y 
se  atrevia  la  furia  :  olvidábase  el  sagrado  de  los  templos,  la  clau- 
sura c  inmunidad  de  las  religiones  fué  patente  al  atrevimiento  de 
los  homicidas  :  hallábanse  hombres  despedazados  sin  examinar  otra 
culpa  que  su  nación ,  aun  los  naturales  eran  oprimidos  por  crimen 
de  traidores;  asi  infamaban  aquel  dia  á  la  piedad ,  si  alguno  abrió 
sus  puertas  al  afligido,  ó  las  cerraba  al  furioso.  Fueron  rolas 
las  cárceles,  cobrando  no  solo  libertad,  mas  autoridad  los  deliii- 

cuentes. 

xcvn.Habia  el  conde  ya  reconocido  su  postrer  riesgo,  oyendo 
las  voces  de  los  que  le  buscaban,  pidiendo  su  vida;  y  depuestas 
entonces  las  obligaciones  de  grande ,  se  dejó  llevar  fácilmente  de 
los  afectos  de  hombre  :  procuró  todos  los  modos  de  salvación  ,  y 
volvió  desordenadamente  á  proseguir  en  el  primer  intento  de  em- 
barcarse :  salió  segunda  vez  á  la  lengua  del  agua ;  pero  como  el 
aprieto  fuese  grande,  y  mayor  el  peso  de  las  aflicciones,  mando  se 
adelantase  su  hijo  con  pocos  que  le  seguían ,  porque  llegando  al  es- 
quife de  la  galera ,  que  no  sin  gran  peligro  los  aguardaba ,  hiciese 
como  lo  esperase  también  .  no  quiso  aventurar  la  vida  del  hijo , 
porque  no  confiaba  tanto  de  su  fortuna.  Adelantóse  el  mozo,  y  al- 
canzando la  embarcación  ,  no  le  fué  posible  detencTla  ,  tanta  era  la 
furia  con  que  procuraban  desde  la  ciudad  su  ruina :  navegó  hacia  la 
galera,   que  le  aguardaba  fuera  de  la  batería.   Quedóse  el  conde 
mirándola  con  lágrimas  disculpables  en  un  hombre  que  se  veía 
desamparado  á  un  tiempo  del  hijo  y  de  las  esperanzas  ;  pero  ya 
cierto  de  su  perdición ,  volvió  con  vagarosos  pasos  por  la  orilla 
opuesta  á  las  penas  que  llaman  de  San  Beltran  ,  camino  de  Mon- 

juích. 

xcviii.  A  esta  sazón,  entrada  su  ca.'^a  y  pública  su  ausencia,  le 
buscaban  rabiosamente  por  todas  partes ,  como  sí  su  muerte  fuese 
la  corona  de  aquella  victoria  :  todos  sus  pasos  reconocían  los  de  la 
tarazana  :  los  muchos  ojos  que  lo  miraban  caminando  como  verda- 
deramente á  la  muerte ,  hicieron  que  no  pudiese  ocultarse  á  los 
que  se  le  seguían  :  era  grande  la  calor  del  dia,  superior  la  congoja, 
seguro  el  peligro ,  viva  la  imaginación  de  su  afrenta;  estaba  sobre 
todo  firmada  la  sentencia  en  el  tribunal  infalible  :  cayó  en  tierra 
cubierto  de  un  mortal  desmayo ,  donde  siendo  hallado  por  algunos 
de  los  que  furiosamente  le  buscaban,  fué  muerto  de  cinco  heridas 

en  el  pecho. 

xcix.  Así  acabó  su  vida  don  Dalmau  de  Queralt,  conde  de  Santa 
Coloma ,  dándole  famoso  desengaño  á  la  ambición  y  soberbia  de  los 
humanos,  pues  aquel  mismo  hombre  en  aquella  región  misma,  casi 
en  un  tiempo  propio,  una  vez  sirvió  de  envidia    otra  de  lástima 
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¡  O  grandes  !  qu6  os  parece  nacisteis  naturales  al  imperio ,  ;  qué 
importa ,  sí  no  dura  mas  de  la  vida ,  y  siempre  la  violencia  del 
mando  os  arrastra  tempranamente  al  precipicio  ! 

c.  No  paró  aquí  la  revolución ,  porque  como  no  tenia  fin  deter- 
minado ,  no  sabían  hasta  donde  era  menester  que  llegase  la  fiereza 
Las  casas  de  todos  los  ministros  y  jueces  reales  fueron  dadas  á  saco, 
como  sí  en  porfiadísimo  asa'lo  fuesen  ganadas  á  enemigos.  Empleóse 
mas  el  furor  en  el  aposento  de  don  García  de  Toledo,  marques  de 
Villa  Franca,  general  de  las  galeras  de  España,  que  algunos  días 
antes  había  dejado  aquel  puerto  :  tenían  largas  noticias  del  marques 
por  la  asistencia  que  hacia  en  la  ciudad  :  aborrecían  entrañable- 
mente su  despejo  y  esquísito  natural  :  pagaron  entonces  las  vidas 
de  sus  inocentes  criados  el  odio  concebido  contra  el  señor.  Aqui  su- 
cedió un  caso  estraño  ,  asaz  en  beneficio  de  la  templanza  :  toparon 
los  que  desvalijaban  la  casa,  entre  sus  alhajas,  un  reloj  de  raro  ar- 
tificio, que  ayudándose  de  los  movimientos  de  sus  ruedas  encerra- 
das en  el  cuerpo  de  un  simio  cuya  figura  representaba  ,  fingía  al- 
gunos ademanes  de  vivo,  revolviendo  los  ojos  y  doblando  las  manos 
ingeniosamente  :  admirábase  la  multitud  en  tal  novedad ,  ciega  dos 
veces  del  furor  y  d(í  la  ignorancia ,  y  creyendo  ser  aquella  alguna 
invención  diabólica  ,  deseosos  de  que  todos  participasen  de  su  pro- 
pía  admiración ,  clavaron  el  reloj  en  la  punta  de  una  pica  :  así  dis- 
curriendo por  toda  la  ciudad,  le  enseñaban  al  pueblo  que  le  miraba 
y  seguía  igualmente  lleno  de  asombro  y  rabia  ;  de  esta  suerte  cami- 
naron á  la  inquisición  ,  y  le  entregaron  á  sus  ministros  ,  acusando 
todos  á  voces  el  encanto  de  su  dueño ;  ellos  bien  que  reconocidos 
del  abuso  vulgar  que  los  niovia,  temerosos  de  su  desorden  convinie- 
ron en  su  sentimiento,  prometiendo  de  averiguar  el  caso,  y  casti- 
garle como  fuese  justo. 

ci.  ILa  gente  que  llevó  tras  si  esta  novedad,  y  el  tiempo  que  se  gastó 
en  seguirla ,  alivió  mucho  el  tumulto  :  por  otra  parte  se  emplea- 
ban otros  en  acompañar  y  aclamar  de  nuevo  al  diputado  Tamarit  y 
conselleres ,  que  recibiendo  del  vulgo  el  aplauso  como  la  libertad 
poco  antes ,  discurrían  por  las  plazas  llevados  en  hombros  de  la 
plebe  :  ocupó  este  ejercicio  gran  parte  del  día;  mas  no  por  eso  le 
faltaban  al  tumulto  voces,  manos,  armas  y  dehtos. 

CAL  El  convento  de  San  Francisco,  casa  en  Barcelona  de  suma 
reverencia ,  ofrecía  con  su  autoridad  y  devoción  inviolable  sagrado 
á  los  temerosos  :  acudieron  muchos  á  buscarle ;  esto  mismo  dio 
motivo  de  crecer  el  ardor  de  los  inquietos  :  hicieron  los  religiosos 
algunas  diligencias  mas  constantes  de  lo  que  permitía  su  profesión  ,- 
bien  que  cortísimas  para  resistir  las  fuerzas  contrarias  :  preten- 
dieron quemar  las  puertas,  y  venciéndolas  en  fin,  entraron  espan- 
tosamente :  fueron  en  un  instante  hallados  y  muertos  con  terrible 
inhumanidad  casi  todos  los  que  se  habían  retirado  ,  y  entre  ellos 
algunos  hombres  de  gran  calidad  y  puesto;  eslos  son  los  que  po- 
dríamos llamar  dichosos ,  acabando  en  la  casa  de  Dios  y  á  los  pies 
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de  sus  ministros.  Tal  hubo ,  que  pidiendo  entranablemenle  confe- 
sión ,  se  la  concedieron  ;  pero  luego  impaciente  el  contrario  salpicó 
de  inocente  y  miserable  sangre  los  oidos  del  que  en  lugar  de  Dios  le 
escuchaba  :  otros  medio  muertos  por  las  calles  acababan  sin  el  re- 
fugio de  los  sacramentos  :  alguno  pudo  contar  intinitos  homicidas, 
pues  comenzándole  á  herir  uno ,  era  después  lastimoso  despojo  al 
furor  de  los  que  pasaban  :  á  otro  embestían  en  un  instante  innume- 
rables riesgos  ,  llegando  juntas  muchas  espadas  no  se  podria  deter- 
minar á  que  mano  debia  la  muerte ;  ella  tampoco  como  á  los  demás 
hombres  los  aseguraba  de  otras  desdichas.  Muchos  después  de 
muertos  fueron  arrastrados ,  sus  cuerpos  divididos ,  sirviendo  de 
juego  y  risa  aquel  humano  horror,  que  la  naturaleza  religiosa- 
mente dejó  por  freno  de  nuestras  demasias  :  la  crueldad  era  de- 
leite,  la  muerte  entretenimiento   :  á  uno  arrancaban   la  ca- 
beza, ya  cadáver  le   sacaban  los  ojos,  cortaban    la  lengua  y 
narices ,  luego  arrojándola  de  unas  en  otras  manos,   dejando  en 
todas  sangre  y  en  ninguna  lástima ,  les  servia  como  de  fácil  pe- 
lota :  tal  hubo ,  que  topando  el  cuerpo  casi  despedazado ,  le  cortó 
aquellas  partes,  cuyo  n(mibre  ignora  la  modestia,  y  acomodán- 
dolas en  el  sombrero ,  hizo  que  le  sirviesen  de  torpísimo  y  escan- 
daloso adorno. 

cni.  Todo  aquel  dia  poseyó  el  delito  repartido  en  enormes  ac- 
cidentes ,  de  que  cansados  ya  los  mismos  instrumentos  del  desor- 
den ,  pararon  en  él ,  ó  también ,  porque  con  la  noche  temieron  de 
los  mismos  que  ofendían  ,  y  aun  de  si  propios. 

civ.  Estos  son  aquellos  hombres ,  caso  digno  de  gran  pondera- 
ción ,  que  fueron  tan  famosos  y  temidos  en  el  mundo,  los  que  ava- 
sallaron principes,  los  que  dominaron  naciones,  los  que  conquis- 
taron provincias ,  los  que  dieron  leyes  á  la  mayor  parte  de  Europa, 
los  que  reconoció  por  señores  todo  el  nmndo.  Estos  son  los  mismos 
castellanos,  hijos,  herederos  y  descendientes  de  estotros,  y  estos 
son  aquellos  que  por  oculta  providencia  de  Dios,  son  ahora  trata- 
dos de  tal  suerte  dentro  de  su  misma  patria  por  manos  de  hombres 
viles,  en  cuya  memoria  puede  tomar  ejemplo  la  nación  mas  so- 
berbia y  triunfante.  Y  nosotros  viéndoles  en  tal  estado,  podremos 
advertir,  que  el  cielo  ofendido  de  sus  escesos,  ordenó  que  ellos 
mismos  diesen  ocasión  á  su  castigo,  convirtiéndose  con  facilidad  el 
escándalo  en  escarmiento. 

cv.  Al  otro  día  atemorizada  la  ciudad  del  rumor  pasado ,  y 
manchada  de  sangre  de  tantos  ino(*entes ,  amaneció  como  turbada  é 
interiormente  llena  de  pesar  y  espanto.  Hizo  celebrar  sus  funerales 
por  el  conde  muerto,  llena  de  tristísimos  lutos  en  demostración  de 
su  viudez,  y  en  pregones  y|  edictos  públicos  ofreció  premios  consi- 
derables al  que  descubriese  el  homicida. 

cvi.  Dio  luego  la  diputación  cuenta  al  rey  católico  de  lo  suce- 
dido el  dia  de  Corpus,  disculpaba  los  ministros  provinciales,  dejaba 
toda  la  ocasión  á  la  parte  del  virey ,  cuya  inconsiderada  entereza  á 
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los  principios  había  revuelto  los  ánimos  délos  atrevidos  :  hablaban 
templadamente  del  alboroto,  y  con  gran  exageración  de  su  senti- 
miento :  negaban  la  violencia  en  la  muerte  del  conde ;  antes  aco- 
modándola á  accidente  natural ,  se  quejaban  del  temor  que  le  trajo 
á  aquellos  términos  :  en  fin,  llenos  de  lágrimas,  mas  pedían  el  con- 
suelo que  el  remedio ;  y  entre  tanto  proseguían  en  sus  averigua- 
ciones ,  por  escusarse,  si  les  fuese  posible ,  del  escándalo  que  un 
tal  suceso  podía  haber  dado  en  el  mundo. 
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SUxAIARIO. 

Tortosa  sigue  la  inquietud  de  la  provincia.  Gobierno  del  Cardona.  Sus  acciones  y  muerle. 
Junta  el  Arce  las  armas  reales.  Su  canúno.  Asalto  de  Perpifian.  Obispo  de  Barcelona, 
nuevo  virey.  La  diputación  envia  embajada  al  rey  católico.  Efectos  de  ella.  Previene 
el  conde  duque  gran  junta  cerca  de  los  nej^ocios  del  principado.  Sus  proposiciones 
y  pareceres.  Resuélvese  la  guerra. 

I.  Pública  la  revolución  do  Barcelona  por  todo  el  principado, 
estimuló  terriblemente  los  ánimos  de  sus  moradores  á  imilarle , 
juzgándose  por  mejor  natural  aquel  que  con  mas  liberlad  pertur- 
base su  república  :  esta  pasión ,  aunque  apoderada  de  todos,  como 
sucesiva  á  la  queja ,  tuvo  particularmente  su  fuerza  en  aquellos 
pueblos,  donde  se  hallaba  alojado  parte  del  ejército  católico,  que 
como  mas  ocasionados ,  eran  los  mas  espuestos  á  la  contienda  y  sin- 
razón de  los  huéspedes.  Lérida,  Balaguer  y  Gerona,  todas  ciudades 
principales,  y  otras  villas  continuaron  duramente  el  tumulto  co- 
menzado antes  de  la  muerle  del  conde ;  aunque  también  en  algunas 
con  poca  mas  causa  que  el  despecho  é  interior  contrariedad  entre 
las  dos  naciones,  eran  los  miserables  castellanos  asaltados,  arroja- 
dos y  perseguidos  de  todas  partes,  de  todas  personas  y  á  todos  tiem- 
pos :  ni  la  campaña ,  ni  la  soledad  los  aseguraba ,  antes  alli  parecia 

mayor  el  riesgo. 

II.  Ocupaban  entonces  el  castillo  de  la  ciudad  de  Tortosa,  última 
población  de  Cataluña,  puesta  sobre  el  Ebro,  fronteriza  al  reino 
de  Valencia,  tres  mil  soldados  bisónos  y  desarmados  á  cargo  de  don 
Luis  de  Monsuar ,  baile  general  del  principado  que  es  allá  como  re- 
cibidor y  administrador  de  todo  lo  tocante  al  rey;  y  era  don  Luis 
uno  de  los  hombres  que  verdaderamente  amaban  el  servicio  de  su 
principe.  Fué  avisado  prontamente  délos  movimientos  que  la  ciu- 
dad prevenía  .  trató  de  recoger  consigo  al  castillo  algunas  muni- 
ciones y  bastimentos,  que  hasta  entonces  confiadamente  se  estaban 
esparcidos  por  todo  el  lugar  .  intentólo  con  artificio  ,  pretendiendo 
manejarlos  aquella  noche,  para  lo  que  le  ayudaba  mucho  un  ca- 
ballero natural  de  la  misma  ciudad,  de  apellido  Oliveros,  en  estremo 
aficionado  al  partido  del  rey  ;  empero  siendo  descubierta  su  inten- 
ción ,  acudió  el  pueblo   á  pedirle  se  detuviese  en  aquella  di- 
ligencia. 

iii.  Deseaba  el  Monsuar  apoderarse  de  las  municiones  y  pertre- 
chos de  guerra ,  p(jrque  hallándose  con  tres  mil  infantes  que  con 
ellos  podría  armar,  no  dudaba  hacerse  dueño  de  la  ciudad  y  raan- 
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tenerla  á  devoción  del  rey  católico  contra  lodo  el  principado ,  es- 
perando ser  por  instantes  socorridos  de  Aragón  y  Valencia.  Escu- 
sóse  con  buenas  razones  á  la  demanda  del  vulgo ,  que  ya  impaciente 
de  la  duda ,  con  súbito  motin  habia  revuelto  los  ciudadanos  :  fueron 
de  improviso  asaltados  los  soldados  inocentes  sin  armas ,  ni  inten- 
tos que  hasta  entonces  ignoraban  la  determinación  del  Monsuar  : 
salvólos  su  inocencia,  y  recibiendo  la  vida  y  la  libertad  de  mano 
de  los  sediciosos  ,  fueron  enviados  á  diferentes  partes  ,  habiendo 
jurado  primero  no  volver  á  Cataluña  con  pena  de  la  vida.  Empleóse 
toda  la  furia  contra  el  baile  y  veedor  general  que  alli  asistia,  por 
nombre  don  Pedro  de  Velasco ,  que  topando  una  grande  cuadrilla 
de  los  inquietos,  fué  muerto  y  despedazado. 

IV.  Al  tumulto  de  la  ciudad  acudieron  piadosamente  los  párro- 
cos y  cabildo ,  sacando  de  cada  iglesia  en  procesión  el  Santísimo 
Sacramento,  cuya  sacrosanta  presencia  templó  milagrosamente  el 
furor,  que  amenazaba  grandes  daños  en  vidas ,  honras  y  haciendas. 
Muchos  hombres  perseguidos  de  la  plebe ,  corrían  y  se  escapaban 
asidos  de  las  varas  del  palio,  otros  cubiertos  de  las  mismas  ropas 
de  los  sacerdotes;  entre  todos  fué  señaladamente  dichoso  el  Mon- 
suar, de  quien  mas  que  de  ninguno  deseaban  venganza  :  escapóse 
siendo  embestido  de  muchos,  y  topando  al  Señor,  se  echó  á  los 
pies  del  ministro  :  hasta  aquel  lugar  violaron  las  espadas  ,  y  fué 
defendido  con  la  propia  custodia  :  reconoció  la  muerte  al  autor  de 
la  vida ,  y  detúvose ,  abriendo  los  ojos  la  misma  ceguedad  :  en  esta 
forma,  siempre  cubierto  de  la  casulla  sacerdotal,  bien  que  siempre 
perseguido  é  infamado  del  pueblo,  llegó  á  la  iglesia,  y  escapó  la 
vida,  prosiguiéndose  el  tumulto  hasta  otros  escesos. 

v.  No  se  oía  á  este  tiempo  por  toda  Cataluña  y  sus  pueblos  mas 
que  los  temerosos  :  vias  foras.  Usan  de  este  modo  de  decir  los  ca- 
talanes en  sus  furiosos  concursos ,  que  suena  en  romance  :  sal  de 
aquí.  A  la  señal  de  esta  voz  eran  los  soldados  católicos  embestidos 
terriblemente  en  sus  cuarteles  de  todo  el  villanage  comarcano , 
que  el  ejemplo  de  Barcelona  concitaba  contra  los  reales  :  su  des- 
cuido aumentó  en  gran  parte  la  fuerza  de  los  contrarios  :  alguno 
podía  temer,  pero  los  mas  coníiaban  :  el  primer  aviso  fué  el  daño , 
hablo  de  los  lugares  antes  pacíficos,  muchos  hombres  murieron 
lastimosamente ,  suelta  ya  é  incorregible  la  crueldad  de  los  rús- 
ticos . 

VI.  Alojaban  los  tercios  del  marques  de  Mortara,  Juan  de  Arce, 
don  Di(»go  Caballero ,  don  Leonardo  Moles  y  el  de  Modena  en  los 
lugares  del  Ampurdan  y  la  Selva  antes  de  la  muerte  del  conde  de 
Santa  Coloma,  y  ausente  el  de  Mortara;  era  el  mas  antiguo  el 
Arce,  gobernador  del  regimiento  de  la  guardia  del  rey,  por  cuya 
prerogativa  superentendía  á  los  otros  :  su  tercio  ,  c»mo  el  mas  fa- 
vorecido el  mas  soberbio,  y  de  eso  el  mas  insolente ,  ejecutaba  los 
mayores  escándalos.  Era  el  Arce  hombre  industrioso  y  severo , 
hermano  de  miní^ro  acreditado,  corto  de  razones,  estimado  por 
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virtuoso  y  entero  obraba  como  quien  no  temía,  disimulando  la 
libertad  de  los  soldados  para  con  los  paisanos,  en  descuento  de  que 
le  fuesen  obedientes  al  manejo  militar. 

VII.  Siendo  el  mas  aborrecido ,  fué  el  que  primero  csperi mentó 
el  furor  de  los  contrarios;  asi  anticipándose  al  peligro  ,  se  retiró  á 
un  convento,  dos  leguas  de  la  villa  do  Olot,  alojamiento  del  Mor- 
tara,  con  quien  pretendió  juntarse  :  fortiticósc  como  le  fué  po- 
sible, acudió  á  su  socorro  parte  del  otro  regimiento ,  y  pudo  defen- 
derse :  llegaban  los  paisanos  á  número  de  tres  mil ,  con  cuyas 
bandas  llenas  mas  de  osadía  que  orden ,  fué  escaramuzando  hacia 
las  puertas  de  Gerona  ,  ciudad  famosa,  dicha  de  los  antiguos  Ge- 
randa  ,  donde  se  le  juntaron  los  otros  tercios ,  con  los  cuales  se  hizo 
grueso  de  cuatro  mil  infantes. 

VIH.  Eran  las  doce  de  la  noche  ,  cuando  las  primeras  compañias 
de  los  católicos  se  descubrieron  junto  á  las  puertas  de  la  ciudad , 
que  estremecida  con  el  suceso  y  aun  mas  temerosa  quizá  de  sus 
pensamientos ,  tocó  al  arma ,  acudió  todo  el  pueblo ,  fué  fácil  la  re- 
sistencia después  de  una  grande  confusión.  El  Arce  en  medio  de 
estas  demostraciones  no  se  afirmaba  en  el  modo  de  haberse  con 
naturales  (esta  duda  oprimía  á  cuantos  gobernaban  las  armas  del 
rey),  de  todo  y  en  todo  consideraba  el  daño;  peligroso  estado  para 
el  que  es  fuerza  resolverse,  cuando  ni  la  ira  ,  ni  la  paciencia ,  ni  la 
moderación  aseguran  el  tín  de  las  acciones. 

IX.  Dejaron  á  Gerona  no  sin  desorden  y  muerte  de  dos  capitanes, 
y  siendo  avisados  por  un  castellano  de  que  en  el  pan  se  trataba  de 
administrarles  veneno,  tomaron  el  camino  de  San  Feliu  por  el  lu- 
gar de  Caldas ,  donde  recibiendo  mas  infantería,  crecía  con  su  nú- 
mero su  miseria  de  San  Feliu  á  Blánes;  pero  los  villanos ,  que  asi 
suelen  llamar  la  gente  de  guerra  á  la  del  campo ,  por  no  perder 
diUgencia  encaminada  á  la  ruina  ,  se  emboscaron  entre  Sívn  Feliu 
y  Blánes  poco  mas  de  doscientos  tiradores,  que  á  su  tiempo  asalta- 
ron las  tropas  católicas  :  duró  la  escaramuza  algún  espacio,  y  fueron 
rotos  los  naturales,  pero  sin  daño  considerable. 

X.  Mientras  los  tercios  se  movían  ,  como  habemos  dicho ,  parle 
de  la  caballería  acuartelada  mas  á  los  confines  de  Aragón  á  cargo 
de  Felipe  Filangieri ,  caballero  napolitano ,  pudo  salvarse  con  faci- 
lidad, dejando  de  noche  improvisamente  sus  cuarteles ,  y  entrán- 
dose en  aquel  reino,  donde  sus  tropas  fueron  bien  acogidas  ,  juz- 
gándolas ya  iguales  en  la  pérdida  á  las  otras. 

XI.  Gobernaba  don  Fernando  Cherinos  de  la  Cueva  con  titulo 
de  comisario  general ,  mas  de  otros  cuatrocientos  caballos  an- 
daluces y  estremeños ,  que  había  conducido  á  Cataluña ;  era  su 
alojamiento  en  Blánes  .  llegó  primero  á  esperimentar  parte  de  los 
movimientos  del  principado  :  trató  de  recogerse  luego,  y  caminando 
á  la  ciudad,  aquella  misma  diligencia  que  pudiera  salvarle,  vino 
á  servir  de  su  mayor  daño  :  reconocían  los  lugares  su  poder  y  orden, 
y  juzgando  diferentemente  de  sus  designios,  entendieron  pretendía 
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vengar  los  rumores  de  Barcelona  :  juntáronse  por  toda  la  campaña 
algunas  bandas  copiosas  de  gente  suelta  ,  tomaron  los  montes  por 
donde  habia  de  hacer  sus  marchas,  y  en  las  angosturas  de  los  valles 
bajaban  á  ofenderle.  El  Cherinos,  hombre  naturalmente  inesperto, 
no  supo  acomodarse  á  la  defensa ,  recibía  el  daño  como  de  enemi- 
gos, y  no  acababa  de  ofenderlos  como  contraríos  :  entretúvolos 
algunos  días,  no  se  atrevió  á  romper,  ó  no  pudo  cuando  se  deter- 
minó, porque  los  catalanes  mas  resueltos  ,  aprovechándose  de  la 
duda,  cargaron  impensadamente  sobre  sus  tropas,  y  degollando  la 
mayor  parle  de  ellas ,  se  hicieron  dueños  de  sus  caballos  y  armas, 
escapándose  pocos  de  la  prisión  ó  de  la  muerte.  Fué  esta  pérdida 
de  grande  consideración  á  las  armas  católicas ,  y  la  primera  suerte 
del  principado. 

XII.  El  Arce  y  Moles ,  á  quienes  cada  día  llegaban  nuevas  de  las 
ruinas  de  sus  compañeros ,  no  les  pareció  conveniente  ni  segura 
la  asistencia  de  Blánes ;  deseaban  acercarse  al  Rosellon ,  pusiéronlo 
en  efecto ;  pero  los  soldados  que  se  olvidaban  ya  del  agasajo  de  la 
villa ,  acordándose  solo  de  lo  que  oían  de  los  otros ,  dieron  saco 
al  arrabal ,  y  talaron  la  campaña  :  no  los  siguieron  los  catalanes , 
aunque  pudieron,  con  lo  cual  ellos  cobrando  nuevo  orgullo  en  su 
detención  ,  abrasaron  á  Montiró  y  Palafrugell ,  lugares  de  su  ca- 
mino :  los  mismos  daños  recibió  Rosas  en  su  término ,  Aro ,  Ca- 
longe  y  Caslello  de  Ampurias  en  casas ,  árboles  y  frutos. 

XIII.  Cogían  los  soldados  algunos  paisanos ,  y  los  presentaban  al 
Arce ,  que  mostrando  compadecerse  de  verlos  ,  lo  decía  con  tales 
razones,  que  ellos  interpretando  su  indignación  primero  que  su 
piedad,  cuando  después  topaban  otros,  los  ahorcaban  ó  mataban  á 
puñaladas  ,  dando  por  escusa  de  su  inhumanidad  ,  que  aquello 
quería  decirles  su  gobernador ,  mandándoles  que  no  se  los  trajesen 
delante ;  tal  era  el  furor  de  unos  y  otros  :  tan  pequeña  causa  bas- 
taba para  la  mayor  desdicha. 

XIV.  De  esta  suerte  en  brevísimos  días  se  fué  enflaqueciendo  el 
poder  y  reputación  de  las  armas  del  rey  en  toda  la  provincia  :  aque- 
llos sucesos  apacibles  á  su  libertad  ,  consecutivamente  iban  aficio- 
nando los  ánimos  de  algunos  que  no  rehusaban  la  sedición  ,  mas 
de  por  el  daño  que  temían  :  al  mismo  paso  se  aumentaba  el  des- 
cuello de  los  ínquíelos.  Tanto  poder  tienen  los  buenos  ó  malos 
acontecimientos  en  las  acciones  humanas,  que  de  ordinario  parece 
que  mudan  el  valor  ó  la  naturaleza,  mudando  el  fin. 

XV.  Llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  conde  de  Santa  Coloma  y 
otros  movimientos  á  la  corte  en  doce  de  junio  :  fueron  oídos  todos 
con  lástima  y  confusión ;  amenazaba  el  negocio  todo  el  sosiego  pú- 
blico, incluía  terribles  consecuencias  :  juzgábanse  los  catalanes 
por  hombres  dispuestos  á  su  precipicio :  la  guerra  dentro  en  España 
se  reputaba  por  el  mas  siniestro  accidente  de  la  monarquía ,  decían 
que  con  es!o  no  se  comparaba  nada  de  lo  pasado  :  que  no  podría 
suceder  caso  alguno  digno ,  de  que  por  él  se  perturbase  la  paz  na- 
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tural  que  España  gozaba  consigo ,  envidiada  de  otras  naciones : 
que  los  catalanes  habiendo  rolo  la  piedra  de  su  escándalo ,  ya  no 
les  faltaba  que  hacer  mas  que  negociar  el  perdón ,  y  que  este  no  sa 
les  debia  diücullai*  mucho  por  no  llevarles  á  mayores  desesperacio- 
nes. Otros  decian,  que  la  magcstad  ofendida  pedia  vivamente  un 
castigo  ejemplar  :  que  si  los  principes  no  volviesen  por  las  injurias 
hechas  á  sus  ministros ,  no  podrían  vestir  su  misma  púrpura  sin 
zozobra  :  que  aquel  que  disimula  un  gran  maleficio  en  la  re- 
pública, parece  que  da  consentimiento  para  otros  mayores  :  que 
silos  reyes  hubiesen  de  contemporizar  con  los  malos,  ¿de  qué 
suerte  habían  de  coronarse  de  justicia  ?  ó  que  si  sola  ella  era  para 
los  pequeños  errores ,  entonces  ¿  cómo  podrían  ser  buenos  los  po- 
derosos ? 

XVI.  Todavía  los  ministros  superiores  ,  donde  la  consideración 
se  debe  hallar  mas  atenta ,  no  desdeñaban  el  sufrimiento,  dando  lu- 
gar á  que  los  malcontentos  volviesen  en  si ,  mostraban  ignorar  lo 
mas  sensible  de  los  sucesos ,  porque  la  piedad  no  pareciese  indigna 
aun  á  los  mismos  perdonados  •  sentían  cuanto  la  industria  suele  ser 
mas  oficiosa  que  la  fuerza ,  que  esta  no  se  contradice  en  esotra. 
Hércules  venció  á  Anteo  mas  con  alzarle  de  la  tierra ,  que  conapre^ 
tarle  en  sus  brazos  ;  alli  obedeció  al  arte  el  poder. 

xvii.  Habían  los  catalanes,  ya  desde  los  principios  de  sus  movi- 
mientos, enviado  á  la  corte  á  fray  Bernardino  de  Manlleu,  religioso 
descalzo,  persona  entre  ellos  de  señalada  virtud  y  reverencia  : 
presentaron  por  sus  manos  un  memorial  é  información  de  sus  cosas 
al  rey  y  al  valido ,  donde  con  razones  escritas  de  alguna  pluma 
menos  cuerda  de  lo  que  el  caso  pedia,  representaban  sus  quejas  de 
tal  suerte,  que  mas  ofendían  la  claridad  de  su  justicia,  que  la 
esplicaban  :  informaban  por  la  relación  de  varios  casos,  de  algunos 
escandalosos  delitos  :  casi  lodos  en  comprobación  d(»  la  insolencia 
de  los  soldados ;  cosa  que  en  la  corte  no  podía  ignorarse.  La  otra 
parte  contenia  el  remedio ;  también  en  esta  no  representaban  con 
felicidad  su  intención  ,  porque  la  descubrían  á  las  primeras  razo- 
nes :  paraban  lodos  sus  arbitrios  en  que  el  principado  se  alívkse  de 
las  armas  que  le  oprimían  ;  y  esto  parece  que  no  estaba  entonces 
en  manos  del  rey  católico,  pues  no  era  ya  el  autor  de  la  guerra  : 
volvían  á  prometer  su  defensa  ,  y  aquí  debía  ser  toda  la  fuerza  de 
sus  negociaciones ,  porque  los  castellanos,  cansados  de  la  campaña 
de  Salses,  en  aquel  tiempo  vendrían  á  acomodarse  con  que  cada 
cual  defendiese  sus  provincias.  Aada  tuvo  efiK:to,  ó  fuese  por  floje- 
dad de  los  que  manejaban  el  negocio,  ó  por  desconfianza  de  los  que 
en  él  tenían  parle ;  pero  en  medio  de  estas  dudas,  que  en  fin  prevale- 
cieron sin  ajustamiento,  cuantos  las  consideraban  desde  afuera, 
juzgaban  que  los  catalanes  sedarían  por  satisfechos,  con  que  se  les 
aliviase  parte  del  peso  de  los  alojamientos  :  que  se  les  quitasen  de 
la  provincia  algunas  personas  de  oficio  militar,  de  quienes  decian 
haber  recibido  malas  obras.  En  esta  forma  escribían  desde  i3ar- 
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celona  á  los  confidentes ,  y  aun  afirman  que  fray  Bernardino , 
desesperando  ya  de  otros  fines ,  lo  propuso  y  suplicó  así  al  rey 
católico. 

xvni.  El  conde  duque  y  los  suyos  sentían  con  gran  diferencia  el 
acomodamiento  de  las  cosas  :  no  parecíéndole  decente  convenir  en 
la  voluntad  de  hombres  inquietos ,  y  cuyo  natural  estaba  inficio- 
nado de  la  desobediencia ,  entendía  que  ellos  aborrecían  el  servicio 
del  principe ,  y  que  por  eso  deseaban  apartar  de  si  los  sugetos  , 
donde  el  celo  real  se  hallaba  mas  seguro  :  canonizaba  en  su  mente 
cuantos  ellos  acusaban  en  sus  demostraciones ,  y  asi  era  lo  mismo 
como  sucede  al  viento  con  el  árbol  de  Séneca,  rempujarles  con  uno 
y  otro  vaivén  de  la  calumnia ,  que  fortificarlos  en  la  gracia  y  en  la 
valía  del  conde. 

XIX.  Lo  primero  á  que  debia  mirarse  después  de  la  muerte  del 
Santo  Coloma ,  era  á  poner  en  aquel  lugar  una  persona  tal ,  que 
con  su  autoridad  é  industria  pudiese  reparar  y  tener  las  ruinas  de 
la  república  -.  túvose  entonces  por  conveniente  volver  el  gobierno 
á  la  casa  de  los  Cardonas,  que  poco  antes  ocupara  el  duque  do 
Cardona  don  Enrique  de  Aragón.  Era  el  duque  reverenciado  en 
su  nación ,  no  solo  por  la  grandeza  de  su  casa,  mayor  sin  compe- 
tencia en  toda  la  provincia ,  mas  también  por  las  muchas  virtudes 
que  se  hallaban  en  su  persona  :  su  gobierno  pasado ,  celoso  para 
el  rey  y  apacible  para  sus  naturales ,  lo  había  de  nuevo  hecho  amar 
entre  todos;  injustamente  espera  la  confianza  de  aquel,  que  sin 
obras  pretende  el  aplauso,  ni  es  acción  de  ministro  ó  príncipe  pru- 
dente dejarlo  todo  al  amor  de  los  subditos  ó  vasallos. 

XX.  Algunos  motivos  de  fíicil  desconfianza  lo  habían  apartado 
del  régimen  de  la  república,  cultivando  entonces  por  manos  de  su 
desengaño  sus  cosas  particulares  :  en  este  estado  lo  halló  la  orden 
real ,  por  la  que  se  le  mandaba  volviese  á  encargarse  del  gobierno 
de  la  provincia ,  y  que  tanto  debía  esforzarse  á  aquel  peso ,  cuanto 
era  cierto  que  solo  sus  hombres  lo  podían  llevar  :  que  el  rey  fiaba  de 
su  prudencia  la  salud  universal  de  aquella  gente :  que  en  las  grandes 
borrascas  se  prueba  el  arle  del  famoso  piloto  :  que  escogiese  los 
medios  suficientes  á  que  ni  el  rey  perdiese  alguna  parte  del  dc(;oro 
debido  á  la  magcstad,  ni  los  quejosos  la  esperanza  de  alcanzar  per- 
don  y  sosiego. 

XXI.  Hubo  dii  aceptar  el  duque  su  peligroso  oficio,  apartando  de 
si  las  dificultades  que  la  consideración  le  ofrecía ,  y  procurando 
generosamente  acudir  con  todas  sus  fuerzas  á  la  ruina  de  su  patria, 
que  ya  sentía  temblar  á  la  violencia  de  sus  afectos  por  lo  que  los 
gentiles  llamaban  dulce  el  morir  por  ella ;  miserable  estado  el  de 
la  república ,  cuyas  riendas  arrebatan  los  malos  y  los  ignorantes  , 
esa  camina  al  precipicio,  y  sí  alguna  vez  se  escapa ,  ¿  qué  mas  des- 
peño se  le  puede  esperar,  que  aquel  mismo  gobierno  ? 

xxii.  También  á  los  catalanes  no  les  fué  desagradable  aquel  (»spe- 
íientc ,  porque  vjt^qdoec  co  manos  de  su  natural  ó  que  les  minis- 
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Irase  el  a/ole ,  ó  quizá  el  escudo ,  como  algunos  esperaban  para 
cualquier  suceso,  anaaban  su  compañía. 

xxin.  Halló  el  Cardona  las  cosas  públicas  en  sumo  desorden , 
porque  muchos,  juzgándose  va  perdidos,  no  rehusaban  añadir 
nuevos  deUlos  á  las  primeras  culpas  :  otros  casi  desesperados  de  la 
satisfacción  de  sus  quejas ,  se  disponían  á  seguir  los  sediciosos  en  la 
venganza  común.  A  todo  atendía  el  duque,  y  después  de  bien  in- 
formado de  sus  observaciones,  entendió  propiamente  que  los  fun- 
damentos de  la  quietud  consistían  en  la  templanza  del  pueblo  de 
Barcelona,  que,  ó  ensoberbecido  ó  indignado,  todavía  instaba  por 
continuar  su  desconcierto.  Con  esto  comenzó  á  prevenir  castigos  á 
los  acusados  por  ellos  sin  dar  Ingar  alargas  averiguaciones,  porque 
como  los  quejosos  habían  antes  gastado  toda  la  paciencia  inútil- 
mente, ahora  lo  pedían  todo  con  inconsiderada  ejecución. 

XXIV.  Mientras  las  cosas  en  Barcelona  parece  se  iban  encami- 
nando al  reposo,  continuaba  el  principado  en  los  primeros  movi- 
mientos :  los  párrocos  y  predicadores  desde  los  pulpitos  tal  vez 
persuadían  al  pueblo  su  libertad  y  predicaban  venganza  ;  verdade- 
ramente ellos  juzgaban  la  causa  por  tal,  que  les  convenía  hablar 
de  aquella  suerte,  encendidos  del  celo  de  la  honra  de  Dios ;  las  cien- 
cias se  estudian ,  la  cordura  no  se  lee  en  las  cátedras  :  muchos 
hombres  doctos  caen  fácilmente  en  este  error ,  sin  considerar  que 
la  enmienda  de  los  vicios,  como  obra  en  fin  de  suma  caridad,  pide 
orden  y  concierto  :  el  pulpito,  lugar  dedicado  á  las  verdades ,  así 
se  ofende  de  la  lisonja  como  de  la  imprudencia ,  de  ordinario  aquel 
grano  corresponde  en  gran  cosecha  sembrado  en  ánimos  sencillos ; 
miren  los  labradores  del  sefior  qué  semilla  escogen.  De  esta  misma 
suerte,  según  se  lee  en  las  historias,  comenzaron  las  alteraciones 
pasadas  de  Cataluña  en  tiempo  de  donjuán  el  II,  rey  de  Aragón 
P|ersuadidos  ellos  por  las  voces  de  fray  Juan  Galvez,  hombre  in- 
signemente libre  de  aquellos  tiempos. 

XXV.  Casi  en  estos  dias  pronunció  el  obispo  de  Gerona  una  nota- 
ble sentencia  de  escomuníon  y  anatema  sobre  los  regimienlf^s  de 
Arce  y  Moles,  declarándoles  i)or  hereges  sacraméntanos,  y  refi- 
riendo en  ella  dos  estupendos  sacrilegios ,  uno  en  Iliu  Darenas  y 
otro  en  Santa  Coloma  de  Tornes  ;  cosa  ciertamente ,  ó  dudosa  ,  ó 
creída  digna  siempre  de  lágrimas.  A  vista  de  esta  demostraciou  no 
hubo  pueblo  que  no  se  incítase  como  religiosamente  al  castigo  do 
aquellas  escandalosas  y  aborrecibles  gentes.  Este  fué  el  mas  irre- 
mediable accidente  que  padecieron  los  negocios  del  rey,  porque 
muchos ,  en  cuyos  ánimos  prevalecía  aun  entonces  el  temor  de  la 
magestad,  no  se  escusaban  de  juntarse  con  los  inquietos,  después 
que  vieron  una  ó  por  lo  menos  mezclada  la  causa  de  Dios  con  sus 
propias  pasiones,  satisfacían  su  enojo  y  prohijaban  su  indignación 
al  celo  santo,  ordenaban  la  venganza  de  sus  agravios,  y  lo  ofre- 
cían lodo  al  desagravio  de  la  fe.  i\o  se  entienda  que  todos  obraban 
con  este  mismo  espíritu  ,  porque  ciertamente  resplandecía  en  mu- 
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ehos  la  dovocion  y  pioda.I  crisliana.  Alzaron  banderas  negras  m^r 
teslmionio  de  su  Insleza  :  en  „.ras  ,,i„(aba„  en  sus  eslandart.ís  á 
Cristo crucilua.- o  <on  k'lras y  gerogüíicos  acomodados á  su  intenlo 
y  de  esta  vista  los  catalanes  cobraban  aliento  y  disculpa    los  cas' 
íellanos  temor  y  confusión.  í'o,  ios  tas- 

XXV..  Arce,  con  la  infantería  que  llevaba  junta  y  alguna  otra  que 

no  pudo  incorporarse  con  sus  tropas,  caminaba  á  Rosellon  con  "raii 

rebajo  y  peligro  :  procuraron  introducirse  en  diferentes  pueblos  • 

os  mayores  los  arrojaban ,  los  pequeños  se  resistían     ni  les  valil 

la  industria  ni  la  cortesía ,  y  menos  la  fuor/a.  Marchaban  los  reales 

dentro  de  España  con  la  misma  miseria  y  riesgo  que  si  atravesasen 

los  desiertos  déla  Arabia  ó  Libia.  í>' aira^sastn 

X.XV11.  En  fin,  rompiendo  bácia  Perpinan  por  cnlrcCadaqués  v  el 

Bortus    dejaron  con  temor  á  Palomos,  y  por  la  via  de  Argel/s  v 

Elna  llego  la  mAmleria  y  algunos  caballos  á  aquella  gran  villa 

donde  se  encaminaban  como  a  centro  de  sus  armas.  Allí  fué  mayor 

a  dilicultad,  (-uandí.  esperaban  mas  cierto  el  amparo.  IMandaba  en 

iloseUon ,  ausentes  los  primeros  cabos  del  ejército,  el  marques 

Xeh  de  k  Reina  ,  general  de  la  artillería  en  la  campaña  palX 

gx^ernaba  el  castillo  de  Perpinan  3Iarlin  de  los  Arcos,  aquelflo: 

renlin  y  este  navarro ,  entrambos  soldados  do  larga  esperiench 

!.able  el  recibirlas  no  menos  para  su  reposo  que  para  sosiego  de  la 
plaza ,  se  comenzó  á  disponer  aquel  mam-jo  por  los  medio*  que  se 
juzgaron  mas  á  propósito.  ^      ^ 

XXIX   Es  Perpinan  lugar  de  menos  que  mediana  grandeza  entre 
los  de  España,  fabricado  de  las  ruinas  de  la  antigua  ciud'id  11 1,? 
cino,  que  dio  nombre  á  todo  líosellon.  Perpenianum  la  llaman 
historiadores  modernos  ¡wr  la  vecindad  con  los  Pirineos    se-un  se 
cree,  de  cuyas  asperezas  se  aparta  por  distancia  de  tres  It'iru-.s 
pero  yace  en  llanura  regado  del  rio  Tech ,  llamad.j  de  los  geógrafo^ 
Phelis,  que  junto  á  Canet  entra  en  el  IMedilerráneo.  f  s  hxiUa  c-, 
beza  de  su  condado ,  y  de  las  mas  fuertes  de  España  por  beneficio 
de  la  guerra,  principalmente  el  año  de  1.JÍ3.  Fué  empeñado  por 

S^lílpoles""""  '"    '"' '"'"'" "  '"'  '^•''^'S'""'  '^^ '« Suerra 

XXX.  Pedían  los  cabos  cuarteles  en  la  villa  capaces  á  su  aloia- 
mienlo  :  determinaban  secretamente  asegurarse  de  los  paisanos  Dor 
este  medio ;  pero  el  magistrado  entendiendo  y  no  sin  ('ansa ,  que  de 
t<.do  lo  obrado  en  Cataluña,  ellos  habían  de  pagar  la  nena  nrf^ 
curo  escusarse  de  recibir  tanta  gente  hambrienta  y  e..candali/ada 
def.-ndiase  con  sus  fueros  y  ,„„  orden  particular  del  conde  de 

ijaulatoloma,  paraque  ninguno  se  alojase  deotramano  que  la  suvi 
XXX..  Aolvierons.'  á  apretar  las  pláticas,  .sin  que  el  Xeli  quisiese 
admitir  escusa  alguna  ;  pero  l„s  naturales,  va  con  razones,  ya  c.m 
rumores  de  armas  que  prevenían  ,  instaban  en  defeiulers.^  f  no  te 
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puedo  dudar  que  ellos  lo  pensaron  con  mucho  brio  ó  con  mucha 
ceguedad,  viendo  en  loeminenledcsu  pueblo  el  mejor  castillo  de 
España  ,  lleno  de  cabos ,  soldados  y  municiones ,  y  junto  á  sus  mu- 
ros mas  infantería  que  ellos  podian  juntar.  Pocas  veces  discurre  la 
ira,  y  raras  acierta  la  desesperación.  No  obstante,  ellos  cerraron  las 
puertas,  ííuarnecieron  h)%  puestos  por  donde  podian  ser  acometi- 
dos   V  armados  oiaii  las  demandas  y  amenazas  de  los  reales ,  y  res- 

jxmdian  á  ellas. 

wxii.  De  esta  suerte  cada  cual  movido  de  sus  intereses,  y  todos 
del  enojo ,  perseveraban  en  la  discordia  sin  topar  otro  medio  de 
ajustamiento  que  la  violencia  ;  no  hay  caso  mas  difícil  de  acomo- 
dar, que  aquel  donde  todos  los  contendientes  tienen  razón  ,  porque 
como  cada  uno  ama  su  sentimiento ,  nin|,mno  quiere  obligarse  del 
ageno.  Es  la  razón  hija  del  entendimiento ,  ó  antes  es  el  mismo 
entender,  y  aunque  en  los  hombres  se  halla  tan  poderoso  el  in- 
terés, mas  veces  suelen  dejarse  de  lo  que  desean,  que  de  lo  que 
entienden ;  como  si  el  juicio  y  la  ambición  no  estuvieran  sujetos  á 
unos  mismos  descaminos. 

xwni.  Los  reales,  que  ya  estaban  desesperados  de  consegiu'r 
amigablemente  el  hospedage ,  asaltaron  de  improviso  una  de  las 
puertas  de  la  villa  dicha  la  del  Campo,  con  la  infantería  que  se 
hallaba  mas  cercana  á  ella  .  acudió  á  su  defensa  buena  parte  de  los 
moradores,  esforzándose  el  alboroto  de  tal  suerte,  que  mas  parecía 
escalada  de  plaza  enemiga  ,  que  no  porfía  ó  inquietud  entre  espa- 
ñoles :  hacia  la  noche  mayor  el  espanto  y  aun  el  peligro ,  porque 
valiéndose  de  sus  sombras  algunos  de  los  naturales ,  ministraban 
con  mas  seguridad  su  defensa  y  daño  de  sus  contrarios. 

xxxiv.  Xeli ,  que  desde  el  castillo  estaba  mirando  la  furiosa  reso- 
lución de  unos  y  otros,  lleno  de  escándalo  y  despecho,  trató  de 
favorecer  á  los  suyos  :  mandó  se  disparase  contra  el  lugar  toda  la 
artillería,  juzgando  cuerdamente  que  una  vez  puestas  las  cosas 
en  manos  de  la  fuerza ,  no  podría  convenirles  dejarla  sin  salir  ven- 
cedores. Detúvole  el  gobernador  Arcos ,  teniendo  por  cosa  de  gran 
riesgo  romper  tan  severamente  contra  hombres  que  todavía  eran 
vasallos  de  su  rey,  y  le  reconocían  por  señor ;  pero  el  Xeli,  tomando 
sobre  sí  lodo  el  enojo  de  aquella  mageslad ,  hizo  como  se  comenza- 
sen las  baterías  de  cañones  y  morteros  :  era  en  el  primer  cuarto 
de  la  noche ,  cuando  el  castillo  dio  principio  á  su  furor,  y  se  conti- 
nuó con  tanta  fuerza ,  que  en  poco  tiempo  arrojó  sobre  la  mise- 
rable villa  mas  de  seiscientos  cañonazos  con  gran  cantidad  de  bom- 
bas :  fué  terrible  el  estrago ,  arruinóse  la  terc(Ta  parte  del  lugar, 
perecieron  muchos  inocentes ;  tales  son  de  ordinario  las  sentencias 
de  la  indignación,   pagan   los  no  culpados,    y  los  delincuentes 
quedan  sin  castigo.  Esta  tan  estraña  severidad  despertó  igualmente 
la  ira  de  los  soldados  y  el  temor  de  los  moradores ,  con  lo  cual  fá- 
( ilmente  aquellos  se  hicieron  dueños  de  la  mayor  parte  del  pueblo, 
sin  mas  ptctesto  que  el  de  su  soberbia  y  codicia  :  fueron  entradas 
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á  saco  mil  y  quinioiKas  casas ,  dando  la  tmcho  no  solo  ocasión ,  mas 
licc'iiria  a  los  msoleiilos ,  para  q-K;  cada  uno  obrase  conforn  e  su 
ambición  o  su  apotilo. 

XXXV.  Los  moradores,  ya  desesperados  de  su  remedio  en  !a  resis- 
tencia acudieron  á  buscarlo  por  via  del  perdón ,  valiéndose  de  ia 
piedad  cristiana ,  que  como  tan  natural  en  los  católicos  nuncn  U 
consideraban  dificullosa  :  veslido  el  obispo  en  sus  vestiduras  ponti- 
ficales, llevando  en  las  manos  la  custodia  del  Señor  v  acommñ-,.ln 
de  todo  el  clero  y  religiones ,  subió  al  castillo  :  saKreSrio 
Xeli  y  los  mas  oficiales  españoles,  y  después  de  algunas  ra/ones 
en  que  lodos  mostraron  mas  indignación  que  reverencia  al  divino 
medianero  de  la  concordia,  el  Xeli  prometió  templarse,  usando  con 
aquel  pueblo  de  la  real  clemencia  de  su  dueño 

XXXVI.  Detúvose  por  entonces  el  daño ;  mas  porque  la  causa  es- 
taba impresa  en  el  corazón,  cada  instante  volvia  á  brotar  rail  des- 
ordenes :  era  grandisima  la  opresión  de  la  gente  y  mucho  mayor 
después,  cuando  tratándolos  como  vencidos,  no  los  diferentSan 
de  esclavos  desarmaron  á  los  naturales,  apoderándose  de  u  do 
mimo  militar  y  c  vil ,  alzaron  horcas ,  formaron  cuerpos  de  guar- 
dia por  toda  la  villa  ;  obraban  mas  de  lo  necesario  á  lí  seguridad 
alropellaban  afectadamente  sus  costumbres ,  quebrantaban  sus 
fueros ,  solo  á  fin  de  poner  espanto  en  los  ánimos  de  pellos  que 
asi  se  mostraban  amantes  de  su  república. 

xxxvii.  Cadadia  reconocian  mas  los  perpiñaneses  su  esclavitud  v 
daban  voces  .acusando  aquellos  que  habian  escogido  tan  miserable 
remedio ;  quisieran  antes  haber  acabado  en  su  desesperación  ■  ni 
quejarse,  m  sentirse  les  era  licito,  ni  comunicar  por  letras  sus  do- 
lores, porque  los  reales,  informados  de  los  otros  sucesos  contrarios 
procuraban  estorbar  las  correspondencias,  donde  se  les  nod¡; 
.seguir  aliento  y  esperanza.  ' 

xxxvni    aiuchüs  de  los  moradores  dejaron  la  patria ,  y  con  mu- 
geres  o  hijos  se  huían  á  la  montaña,  esperando  mejor  covuntur-. 
para  vengar  sus  agravios  :  llevados  de  es!a  pasión  ,  salia"á  tod  >s 
lK.ras  mucha  cantidad  de  hombres  y  mug<.res;   y  á  la  verda.lios 
castellanos  en  los  principios  no  se  desagradaban  de  verlos  deiar  h 
villa  en  sus  propias  manos,  juzgando  que  para  cualquier  suceso  les 
convenía  el  ser  superiores  en  número  á  la  geníí>  natural  ■  á  este 
tin  primero  disimulaban  su  fuga  :  pero  después  se  vino  á  conocer 
<•!  daiioa  tiempo,  que  ya  no  podía  evitarse ,  porque  fallando  h 
mayor  parte  de  la  gente  popular,  que  sirve  al  manejo  de  la  renú- 
h  ica ,  fallaban  juntamente  con  ella  los  útiles ,  en  que  la  suele  em- 
plear la  necesidad  común  :  impensadamente  vinieron  á  caer  en 
continuas  miserias  :  no  habia  qui.m  cortase  leña ,  quien  moliese 
trigo  :  el  agua  eslaba  quieta  sin  quien  la   traginase  :  el  ¡ranado 
discurría  suelto  como  sin  dueño  :  las  tiendas  se  wian  cerradas    l(.s 
Obradores  de  los  oficiales  vacíos  :  crecia  la  falta  de  todo  lo  .,ue  se 
come  y  se  viste.  ' 
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XXXIX.  Con  osta  ocasión  comenzó  el  Xcli  á  sacar  sus  tropas  á  la 
campana ,  que  discurrían  mas  como  hombres  llevados  de  la  ambi- 
ción que  de  la  miseria  :  no  había  pueblo ,  casar  ó  granja  por  lodo 
el  país ,  á  que  no  visitase  el  robo  ó  el  incendio  :  lodo  estaba  cu- 
bierto de  ruinas  :  los  paisanos  se  veian  escondidos  por  los  bos- 
ques ,  las  mugeres  y  niños  perdidos  por  las  sendas  :  ninguno  atinaba 
con  el  descanso  ,  porque  no  había  entonces  ningún  camino  á  la 
piedad  ó  á  la  justicia. 

XL.  Llegó  la  información  de  estas  miserias  al  Cardona,  que  infatiga- 
blemente se  empleaba  en  el  sosiego  de  Barcelona  :  entendió  que  las 
cosas  de  Rosellon  pedían  su  presencia,  y  las  buenas  señales  de 
aquella  ciudad  le  daban  alguna  confianza  para  poder  dejarla.  Los 
píjliticos  disputan ,  si  conviene  al  principe  apartarse  de  la  cabeza 
de  su  dominio  por  acudir  al  remedio  de  otro  miembro  :  son  diver- 
sos los  pareceres ,  como  lo  han  sido  las  causas  :  yo  pienso  que  el 
negocio  consiste  en  entenderse  bien  el  estado  del  principe,  juzgando 
que  el  pacífico  puede  sin  daño  acudir  á  cualquier  parte  donde  lo 
pida  la  ocasión ;  mas  que  no  lo  debe  hacer  así  el  que  gobernase  un 
imperio  turbulento,  porque  entonces  el  grande  riesgo,  aun  contin- 
gente ,  descuenta  la  conveniencia.  Los  presentes  trabajos  de  Carlos, 
rey  de  Inglaterra ,  no  hubieran  sucedido ,  sí  se  conservara  en 

Londres. 

xLi.  En  fin  ,  asentando  el  duque  su  partida,  propuso  luego,  no 
sin  industria ,  pedir  á  la  diputación  y  ciudad  un  diputado  y  un 
conseller  por  acompañados  .  previno  con  destreza  que  con  minis- 
tros de  la  provincia  llevaba  mas  segura  su  obediencia  ,  y  que  ellos 
también,  viendo  convidarse  con  la  autoridad  que  miraba  al  castigo, 
no  podrían  dudar  de  que  se  deseaba  satisfacer  al  principado;  y  aun 
para  los  mismos  era  asaz  conveniente  mostrar,  como  pretendía  unir 
sus  acciones  á  un  espíritu  acomodado  á  la  justificación.  Fuéle  con- 
cedida la  compañía  de  los  magistrados  como  lo  pidió,  y  partiéndose 
á  Perpiñan  ya  c(m  pí)ca  salud  ó  fuese  fruto  de  los  años ,  ó  del  go- 
bierno ,  llegando  allí  en  pocos  días  ,  se  introdujo  en  los  negocios 
de  aquel  estado,  tomando  justificadas  noticias  de  todos  sus  aconte- 
cimientos. 

XLH.  Sabia  el  duque  como  natural,  el  ánimo  de  sus  patricios  y 
que  por  gente  tenaz  en  las  pasiones  guardaban  vivo  el  (xiio  conce- 
bido contra  los  cabos :  entendía  que  el  primer  paso  de  la  templanza 
era  comenzar  castigando  aquellos  que  el  clamor  público  acusaba  : 
no  creía  hallarlos  inocentes,  ni  tampoco  juzgaba  su  culpa  igual  al 
escíuidalo ;  pero  también  no  tenía  en  tanto  su  agravio ,  cuanto  la 
furia  de  una  nación  entera.  De  esta  suerte  dispuso  sus  acciones,  en- 
caminando todoá  la  quietud  pública. 

xLiii.  Lo  primero  fué  mandar  prender  al  Arce  y  Moles,  porque 
deseaba  que  la  satisfacción  se  mostrase  pronta  y  notoria  ;  mandó 
que  fuesen  llevados  á  la  cárcel  común  de  los  malhechores  :  hizo  de 
la  misma  suerte  se  prendiesen  algunos  otros  oficíales  y  soldados , 
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y  volvió  á  hacer  platícables  las  querellas ,  que  el  Santa  Cí»loma  ha- 
bía prohibido  entre  catalanes  y  castellanos ,  porque  cada  uno  en- 
tendiese podía  temer  y  podía  esperar. 

XLiv.  Dio  cuenta  al  rey  católico  de  su  deliberación,  halagando  su 
enojo  con  la  esperanza  de  recobrar  su  autoridad  por  medio  de  una 
cortísima  violencia.  Decía  que  en  apartar  de  los  ojos  de  aquella  gente 
La  ocasión  de  sus  escándalos ,  consistía  el  modo  de  hacerlos  olvidar 
todos  :  que  á  los  dos  cabos  se  les  seguía  poca  injuria ,  porque  remi- 
tiéndolos á  la  corte,  allá  podría  su  magestad  disponer  su  desagravio , 
ocupándolos  en  otras  provincias  :  tras  esto,  no  olvidaba  sus  escesos, 
refiriendo  los  casos  así  como  los  había  entendido. 

XLV.  No  se  había  hasta  este  tiempo  hecho  entre  los  ministros  el 
verdadero  juicio  de  estos  movimientos,  porque  la  condición  del  rey 
católico,  por  oculta  en  sus  operaciones,  no  daba  alguna  señal  de  su 
aprecio.  Él  conde  duque  aconsejado  de  aquella  altivez  que  siempre 
le  habló  al  oído ,  sí  bien  no  dejaba  de  temer  en  su  corazón ,  todavía 
no  desmayaba  en  el  semblante  y  palabras  ;  antes  como  sí  aun  en- 
tonces dependiesen  de  su  arbitrio  los  intereses  de  los  catalanes, 
mostraba  despreciar  íguahnente  su  arrepentimiento  que  su  obsti- 
nación    creció  con  esto  el  error  en  los  superiores ,  porque  como 
los  mas  vivían  observando  su  apetito  engañados  de  la  confianza 
esterior,  no  llegaban  á  penetrar  las  dudas  del  ánimo  ,  mal  persua- 
didos de  la  apariencia.  IMucho  servia  también  á  la  soberbia  del  conde 
el  notar  algunas  señales  de  humildad  en  los  catalanes,  porque 
aquellas  demostraciones  que  suelen  mover  á  clemencia  l()S  grandes 
espíritus ,  suelen  también  incitar  los  terribles  á  mayor  venganza  ; 
consideraba  las  diligencias  de  fray  Bernardino  con  los  reyes  por 
alcanzar  misericordia  á  su  república  :  el  cuidado  con  que  la  diputa- 
ción y  ciudad  despedían  misionarios  ó  embajadores  por  dar  satis- 
facción á  su  príncipe  :  su  protonotario ,  hombre  fatal  en  la  monar- 
quía, también  con  intervención  de  algunos  confidentes,  le  aseguraba 
no  menos  su  confusión  y  temor ;  finalmente  persuadido  de  su  pro- 
pio natural ,  se  dejó  entregar  antes  á  la  perdición  que  á  la  tem- 
planza. 

xLvi.  Con  este  propósito  se  le  ordenó  al  Cardona  no  procediese 
contra  los  presos ,  estrañándose  la  resolución  de  cosa  tan  grande , 
que  no  diese  por  sí  solo  paso  alguno  en  su  castigo ;  antes  que  de  lo 
que  obrase ,  diese  cuenta  á  la  junta  que  para  espediente  de  aque- 
llos negocios  se  lílandaba  formar  en  Aragón.  No  hallaron  otro 
modo  de  reprenderle  mas  decente  á  sus  años  y  autoridad  ,  pero  el 
duque  saliendo  á  recibir  lo  que  se  le  recataba  ,  entendió  que  el  rey 
se  desplacía  de  su  gobierno  :  vióse  ceñido  de  obligaciones ,  unas 
que  como  sugeto  le  forzaban  á  consultar  con  otros,  y  otras ,  que 
como  libre  pedían  su  ejecución  :  en  estas  contrariedades  comenzó 
á  afligirse  con  tantas  congojas ,  que  no  hallando  el  espíritu  desahogo 
alguno ,  comunicó  sus  pasiímes  á  la  salud  ,  hasta  que  esforzándose 
el  mal  por  medio  de  una  calentura  concitada  de  la  viva  imaginación 
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de  suafreiiLiU  en  pcKOsdias  dejó  la  vida  y  el  cuidado  de  la  república , 
que  junlameiile  con  su  cucrpí)  enterró  todas  las  esperanzas  de  su 
reujodio.  Aman  los  hombres  el  mando  como  cosa  divina,  sin  adver- 
tir el  riesí^o  que  se  trae  consigo  el  gobernar  á  los  otros  hombres  : 
no  hay  ninguno  que  por  justificado  deje  de  ser  sospechoso  al  prin- 
cipe ó  al  pueblo  ,  que  lo  uno  basta  para  perder  la  grande  fortuna , 
y  lo  otro  la  buena  fama  .  en  menos  de  la  tercera  parte  de  un  año 
nos  lo  ensena  el  ejemplar  de  estos  dos  vireyes ,  el  primero  por  muy 
obediente  á  su  señor,  muerto  á  las  manos  de  la  plebe ;  el  segundo 
por  muy  amante  de  su  república ,  muerto  también  al  enojo  de 
su  rey. 

xLvn.  Fué  su  muerte  del  Cardona  la  última  diligencia  de  la  tur- 
Imcion,  porque  como  su  aut()ridad  ser\ia  de  freno  á  las  demasías 
de  unos,  y  de  colunma  al  temor  de  otros,  viéndose  aquellos  sin 
que  temer  y  estos  sin  que  esperar,  los  primeros  reiteraron  su  so- 
berbia y  los  segundos  estragaron  su  templanza;  de  tal  manera  que 
brevemente  fueron  en  el  principado  de  una  misma  calidad  casi 
UkIos  los  ánimos  :  con  que  las  cosas  tomaban  cada  dia  peor  cami- 
no, y  la  inquietud  cobraba  mayores  fuerzas ;  tal  suele  ser  de  mayor 
peligro  la  segunda  enfermedad  que  la  primera. 

xLviii.  Habia  el  principrtJo  algunos  dias  antes  espedido  sus  em- 
bajadores al  rey  católico  en  representación  de  sus  tres  estamentos, 
iglesia  ,  nobleza  y  pueblo  ,  y  por  ellos  nueve  personas  de  sus  órde- 
nes ,  y  una  en  nombre  de  Barcelona ;  mas  como  siempre  suceda 
que  la  indignación  se  irrite  con  los  clamores  del  que  pide  clemen- 
cia,  los  ministros  reales ,  abusando  de  aquel  arrepentimiento,  die- 
ron señales  de  despreciarle  :  mandaron  que  los  embajadores  fuesen 
detenidos  en  Alcalá  de  Henares,  lugar  puesto  á  seis  leguas  de  la 
C4>rte.  Lo  primero  que  deseaban ,  era  saber  su  ánimo  de  los  envia- 
dos ,  porque  el  conde  y  los  suyos  procuraban  apartar  de  las  noticias 
del  rey  toda  la  juslificaci(m  délos  calalanes  :  quisieron  amedren- 
tarlos con  aquellas  apariencias  de  enojo ,  porque  cansados  con  la 
detención  y  molestia  mudasen  ú  olvidasen  las  razones  ,  que  habian 
estudiado  entre  sus  fieles  patricios.  Era  el  estilo  conum  de  sus  pa- 
peles públicos  y  secretos  unas  vivísimas  quejas  del  conde  y  prolo- 
notario  :  al  principio  dispusieron  sin  industria  sus  querellas ,  ha- 
blando siempre  con  desatenta  libertad  en  las  personas  de  los  dos 
ministros,  y  no  obstante  que  el  mayor  estaba  segurísimo  en  la 
gracia  del  rey,  y  el  segundo  no  menos  firme  en  la  del  primero , 
todavía  aquellos  celos  naturales  en  el  valimiento  les  hacía  temer 
mas  de  lo  justo  la  eficacia,  con  que  los  calalanes  les  adjudicaban 
sus  males  :  procuraban  desacreditar  sus  clamores  y  apartarlos 
cuanto  les  fuese  posible,  y  lo  conseguían  con  facilidad  por  el  gran 
poder  de  los  dos,  y  porque  como  ellos  eran  los  instrumentos  ó  sen- 
tidos de  las  acciones  del  rey,  jamas  podían  obrar  cosa  en  su  descré- 
dito ,  ni  en  conocimiento  de  aciuella  verdad  que  les  fuese  con- 
traria. 
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xLix.  Famosa  lección  pueden  aquí  tomar  los  príncipes  para  no 
dejarse  poseer  de  ninguno  :  el  que  entrega  su  voluntad  y  su  albe- 
drío  á  otro ,  este  mas  se  puede  llamar  esclavo  que  señor  :  hace  con- 
tra sí  lo  que  no  ha  hecho  su  desventura  :  la  suerte  le  hizo  libre ,  y 
él  se  ofrece  al  cautiverio  :  la  mayor  miseria  de  un  principe  es 
aquella  que  le  pone  vencido  á  los  pies  de  otro  :  ¡  cuánto  mayor 
debe  ser  esotra  que  le  trac  avasallado  y  preso  al  arbitrio  de  su  pro- 
pia hechura ! 

L.  Pensaban  los  catalanes  que  escribían  al  rey  sus  lástimas ,  y 
hablaban  en  aquel  modo  que  la  miseria  halló  para  rogar  á  la  gran- 
deza :  el  dolor  sensible  no  sufre  elegancias  ó  decoros ;  á  cualquier 
llora  y  por  cualquier  término  se  queja  el  dolorido.  Decían  con  sen- 
cillez sus  trabajos,  y  como  cosa  natural  en  los  hombres,  acudían 
con  la  mano  y  con  el  dedo  á  señalar  la  parte  ofendida  y  la  causa  de 
la  ofensa  ;  escribieron  á  la  reina ,  al  principe  y  á  los  ministros  su- 
periores :  escribieron  íü  mundo  todo  un  papel  impreso,  á  que  lla- 
maron Proclamación  calóhca  :  manifestaron  á  todas  las  gentes  su 
razón  y  su  justicia,  llamando  por  cómplices  en  la  ruina  al  conde  y  su 
protonotario,  que  indignados  entonces  con  la  publicidad  desús  inju- 
rias ,  se  esforzaban  en  desmentirlas ,  haciendo  como  ellas  se  disi- 
mulasen ,  y  abultasen  en  su  lugar  las  acciones  del  principado  en 
deservicio  de  su  rey ;  de  tal  suerte  que  podemos  decir ,  que  aquel 
propio  camino  que  los  catalanes  habian  buscado  para  alcanzar  su 
remedio,  los  llevaba  al  precipicio. 

M.  A  este  tiempo  andaban  mas  vivas  que  nunca  las  negociaciones 
¿inteligencias,  estudio  particular  de  aquel  ministro.  Pretendíase 
de  parte  del  rey  que  la  provincia  con  grandes  muestras  de  humil- 
dad y  reverencia  suplícase  el  perdón  públicamente  :  que  con  de- 
mostraciones de  su  error  y  como  gente  engañada  entrase  á  pedir 
misericordia  sobre  su  república  :  que  se  valiesen  de  la  inter/^^esion 
del  pontífice  y  de  los  principes  amigos.  Esto  no  era  remitirles  el 
castigo ,  sino  asegurar  su  obediencia ,  porque  lo  pudiesen  llevar  en 
tiempos  mas  acomodados.  Con  esta  satisfacción  y  algún  servicio 
particular  en  materia  de  intereses ,  mostraba  el  conde  se  inclina- 
ría el  rey  al  acomodamiento  de  las  cosas ;  y  lo  primero  que  pro- 
metía en  orden  á  la  seguridad  de  la  provincia ,  era  poner  la  justicia 
catalana  en  su  primera  autoridad  y  fuerza.  Usaban  los  ministros 
católicos  de  esta  cláusula  en  todas  sus  prácticas  y  papeles,  porque 
previniendo  el  espanto  que  causaría  en  el  principado  ver  entrar 
por  sus  puertas  un  poder  grande ,  juzgando  que  se  encaminaba 
á  constituir  la  nueva  reputación  de  la  justicia,  no  tuviesen  lugar 
de  temerlo. 

I  n.  Variaban  los  catalanes ,  porque  aun  sobre  el  caso  del  perdón, 
decían  que  pedirle,  confirmaba  la  culpa  que  ellos  negaban  :  que  el 
error  particular  de  algunos  no  habia  de  servir  de  mancha  á  la  fi- 
delidad de  una  nación ;  no  obstante  se  negociaba  por  diferentes 
caminos  con  los  embajadores,  de  que  celoso  el  principado,  les  es- 


328 


GUKP.RA  DE  CATALUÑA, 


rrihio  lie so(  rolo,  roproiuiióndolivs  v\  hal)or  aclmilido  nuevas  pláticas  -. 
volvía  á  ¡lisiar  puliesen  el  alivio  de  aquellas  armas  y  el  eastij^o  de 
los  cabos  :  no  les  era  ya  tan  molesto  el  p(»so,  como  la  consideración 
de  que  por  medio  de  ellas  se  habian  de  obrar  IímIüs  las  venganzas  .- 
deseaban  verlas  apartar  de  sí  para  cualquier  acontecimiento  : 
mirábanlas  con  agüero ,  ó  no  podían  verlas ;  así  acontece  al  con- 
denado ,  desviar  los  ojos  del  acero  que  sabe  le  ha  de  ministrar  el 
suplicio. 

Lin.  A  todas  las  sospechas  del  rey  para  con  la  provincia ,  y  á  to- 
dos los  temores  de  esta  para  c(m  el  rey,  ayudaban  mucho  las  cartas 
y  negociaciones  de  algunas  personas  que  residían  en  Madrid  y  Bar- 
celona ,  que  por  sus  intereses  6  por  ventura  por  su  buen  celo,  de- 
seosos de  la  concordia,  daban  unas  veces  señales  de  serenidad,  y 
otras  de  borrasca,  según  lo  pronietian  los  accidentes  esteriorcs  de 
uno  y  de  otro  pueblo. 

Liv.  Entre  los  que  tuvieron  mayor  parte  en  estos  manejos ,  fué  el 
maestre  de  campo  don  José  Sorribas ,  caballero  catalán  ,  hombre 
práctico  y  de  industria  :  llegó  aquellos  días  de  Barcelona  como  re- 
tirado y  temeroso  del  furor  de  los  suyos  :  liizose  buen  lugar  en  el 
aplauso  del  conde  y  prolonoiario ,  juzgándole  j)or  sugeto  asaz  á 
propósito  para  sus  designios,  porque  después  de  ser  noticioso  de 
las  cosas,  tenia  parientes  y  amig(^s  de  autoridad  en  Barcehína  : 
con  este  pensamiento  le  liaban  los  secretos  de  mas  importancia  en 
aquel  negocio,  en  los  cuales  el  Sorribas  se  acomodó  de  tal  suerte  , 
que  recibiendo  rn  sí  la  sustancia  do  las  cosas  ,  parece  las  aplicaba 
después  según  la  parte  á  que  convonian.  Esto  fué  el  juicio  que  se 
hacia  sobn^  su  [KTsona.  j\o  ofenda  mí  testimonio  la  integridad  de 
aquel  hombre  :  hablo  como  historiador  ,  según  las  noticias  de  lo 
que  he  visto  y  oído.  A  todo  dio  ocasión  verlo  al  principio  déoslos 
movimientos  en  gran  conlldoncia  con  los  ministros  reales ,  y  verle 
después  por  ellos  mismos  preso  en  la  cárcel  pública.  jXo  le  acusa  mi 
sentimiento,  ni  á  otro  ninguno,  porque  inmisteriosamento  refiero 
los  casos  como  han  sido ,  apunto  lo  (¡ue  después ,  ó  entonces  se  dis- 
currió sobro  ellos,  valiéndome  algunas  veces  del  juicio  competente 
á  mi  instituto,  y  áque  me  dan  motivo  los  mismos  sucesos  que  voy 
escribiendo. 

Lv.  Eran  los  principios  de  agosto  ,  y  corrían  ent(mces  los  nego- 
cios públic()s  de  Cataluña  en  sumo  silencio  :  aquellos  que  no  mira- 
ban mas  que  á  la  apariencia  y  serenidad  del  semblante,  entendían 
que  ellos  estaban  interiormente  compuestos  á  satisfacción  del  rey  : 
otros  que  con  mas  atención  examinaban  las  señales,  temían  que 
de  aquel  sosiego  resultase  alguna  mayor  turbación,  c(mio  acontece 
en  el  otoño ,  que  de  las  grandes  calmas  se  arman  horribles  true- 
nos; asi  determinaba  la  variedad  de  los  juicios  de  los  hombres, 
según  el  ánimo  ó  noticia  do  cada  uno. 

lAi.  Fué  casi  en  estos  dias  nombrado  por  virey  de  Cataluña  y 
sucesor  del  Cardona  el  obispo  de  Barcelona  don  García  Gil  Man- 
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rique ,  varón  docto  y  templado,  cuya  persona  no  sirvió  al  remedio 
y  m(»nos  al  daño  :  pensóse  profundamente  esta  elección  del  nuevo 
virey ,  porque  los  ministros  reales ,  ya  mas  temerosos  de  lo  que  al 
principio,  no  se  fiaban  de  la  obediencia  de  los  catalanes  ,  por  esto 
no  se  atrevían  á  aventurar  á  su  furia  un  tal  sugeto,  cual  deseaban 
para  su  enmienda. 

1.V11.  Ellos  también  seguían  este  mismo  discurso,  no  dc^jando  de 
desvanecerse  y  gloriarse ,  habiendo  reconocido  en  esta  acción  el 
recelo  de  los  ministros  reales,  y  le  juzgaban  dichosísimo  pronóstico 
de  su  libertad  :  esta  fué  entre  todas  la  causa  mas  eficaz  que  los  llevó 
á  recibirlo  alegres,  y  también  porque  como  no  le  temían,  no  había 
para  que  aborrecerle. 

Lvni.  Juró  en  Barcelona  el  obispo  con  las  acostumbradas  cere- 
monias ,  y  recibiendo  la  contingente  dignidad ,  comenzó  á  asistir 
á  su  gobierno ;  pero ,  ó  fuese  que  con  cordura  alcanzase  la  corte- 
dad de  su  poder  ,  ó  que  los  mismos  subditos ,  porque  no  se  apro- 
piase en  el  imperio ,  con  algunas,  demostraciones  de  libertad  le 
acordasen  los  fines  de  sus  antecesores ,  determinó  reducirse  á  solo 
su  primer  oficio  de  pastor ,  haciendo  poco  mas  en  el  de  virey  que 
desear  la  templanza  de  su  república. 

Lix.  Perdidas  andaban  las  cosas  á  este  tiempo  en  toda  la  provin- 
cia ,  mas  que  en  los  alborotos  pasados  ;  todos  los  movimientos  de  la 
política  estaban  torpes  :  mucht)s  pedían  justicia  ,  algunos  la  desea- 
ban,- pero  no  era  posible  hallarse  forma  de  ejecutarla,  habiéndose 
perdido  entre  la  sinrazón  y  la  violencia,  l^s  jueces  reales ,  escon- 
didos unos  y  otros  ausentes ,  aborrecibles  todos  :  los  ministros  de 
guerra  y  hacienda  amedrentados  y  huidos,  el  virey  temeroso,  vivas 
las  memorias  de  las  otras  tragedias ,  los  inquietos  pujantes  y  sober- 
bios á  la  detención,  paciencia  ó  estado  del  rey,  todo  junto  formaba 
una  tristísima  confusión  tan  espantosa  á  los  hombres  cuerdos,  que 
ninguno  pensaba  en  mas  que  obrar  de  tal  suerte  ,  que  su  nombre 
no  fuese  acordado  ó  público ,  porque  el  silencio  y  olvido ,  mu- 
dando de  naturaleza,  entonces  era  la  mas  apetecida  felicidad  délos 
prudentes. 

L\.  Corría  en  la  corte  del  rey  católico  voz  común  ,  que  los  cata- 
lanes habian  recibido  al  obispo  por  gobernador  solo  para  escusarse 
de  otro ,  que  bien  lo  habian  dado  á  entender ,  teniéndole  aprisio- 
nado •  quejábanse  de  que  el  atrevimiento  de  los  sediciosos  fuese 
tal ,  que  sucesivamente  osase  á  poner  las  manos  ó  las  ofensas  en 
tros  hombres,  que  cada  cual  representaba  la  persona  de  su  señor : 
juzgaban  al  obispo  como  preso,  y  no  era  sino  que  su  prudencia  era 
el  mayor  (»storbo  de  su  propio  mando. 

Lxi.  Tales  quejas  daban  los  católicos  de  parte  del  rey,  y  los  cata- 
lanes de  la  suya  no  disimulaban  tampoco  en  proseguirlas  :  decían 
que  en  tiempo  en  que  las  cosas  habian  menester  amor ,  poder  é  in- 
genio ,  les  enviaban  para  gobernarlos  un  hombre,  que  para  que- 
rerlos era  cstranjero,  para  castigarlos  incapaz,  y  para  regirlos  fallo 
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do  esporiencia  :  que  su  conilicion  como  su  oslado  lo  impedia  cual- 
quier \ení?anza  convenionle,  pues  hasta  aquella  facultad  acostum- 
brada ,  que  los  reyes  suelen  alcanzar  del  pontífice  para  que  los 
eclesiásticos  puedan  administrar  la  justicia  punitiva ,  también  esta 
le  faltaba  ,  porque  los  ministros  artificiosamente  se  lo  liabian  disi- 
mulado ;  solo  íi  íin  de  no  poder  dar  satisfacción  y  castigo  á  los  delitos 
délos  soldados,  como  ya  lo  habian  hecho  en  tiempo  del  Cardona. 
Cada  dia  de  una  y  de  otra  parte  anadian  nuevas  quejas  con  tal 
arte  ó  con  tanta  razón  ,  que  apenas  pendremos  dar  licencia  al 
juicio,  para  que  se  entrometa  á  apurar  la  verdad  de  unas  y 
otras. 

Lxii.  En  medio  de  estas  nep^ociaciones  pareció  conveniente  admi- 
tir la  embajada  de  la  provincia  ,  porque  no  estaban  ya  las  materias 
en  aquel  primer  estado,  en  que  las  informaciones  suelen  mudar  la 
naturaleza  de  los  negocios.  Húbose  en  fm  de  cumplir  con  aquella 
ceremonia ,  y  quitarles  h  los  catalanes  mas  una  razón  de  su  queja; 
pero  habiéndose  entendido  por  la  boca  de  sus  embajadores  lo  mismo 
que  hasta  entonces  por  señales  y  observaciones  se  conocia,  se  hizo 
público  que  el  ánimo  de  la  diputación  no  era  otro  que  conseguir  su 
quietud  ,  por  los  propios  medios  que  la  habia  perdido  :  que  lo  que 
pedían  y  ofrecían ,  era  lo  mismo  que  tanto  antes  habían  propuesto 
en  descrédito  de  los  cabos  del  ejército ,  y  para  satisfacción  de  la  co- 
rona ofendida  obligaban  con  esto  á  que  se  tuviese  por  cierto  ,  que 
en  aquella. mudanza  de  los  ánimos  catalanes,  ó  en  aquel  fingido 
arrepentimiento  del  principado  no  habia  otra  razón  mas  de  la  con- 
veniencia temporal.  Probábanlo  con  que  siendo  después  tantos  los 
escesos  con  que  de  su  parecer  había  obrado ,  pretendían  hacer 
practicables  todavía  aquellas  mismas  cosas  que  antes  no  les  fue  po- 
sible conseguir  :  decían  que  aquel  no  quiere  concordia  y  paz ,  que 
propone  partidos  desiguales. 

L\m.  Él  conde  duque,  si  bien  en  su  ánimo,  ó  con  mayor  enojo 
ó  con  mejor  discurso  habia  determinado  la  guerra  por  just»íicarse 
con  su  rey  y  con  España  y  el  mundo  en  un  negocio  tan  grande,  hizo 
llamar  y  prevenir  en  su  aposento  una  gran  junta ,  que  constó  de 
los  mayores  ministros  de  España ,  de  varios  magistrados ,  dignida- 
des y  oficios  :  compúsose  de  algunos  del  consejo  de  estado  y  guerra, 
y  de  otros  de  la  llamada  junta  de  ejecución ,  de  consejeros  del  real 
de  Castilla,  y  de  Aragón  algunos. 

Lxiv.  Presentes  ya  todos ,  entonces  el  conde  duque  introdujo  su 
razonamiento,  suficiente  á  influir  su  propósito  en  otros  ánimos  mas 
libres  :  habló  poco  y  erave,  recatando  ingeniosamente  su  senti- 
miento; gran  artificio  ue  los  políticos,  ya  doctrina  de  Tiberio  dis- 
poner las  resoluciones  de  tal  suerte,  que  ellos  vengan  á  ser  rogados 
con  lo  mismo  que  desean  :  hizo  luego  que  su  protonolario  leyese  un 
papel  formado  por  entrainbos,  llamóle  justificación  real  y  descargo 
de  la  conciencia  del  rey.  «  Decía  de  la  poca  ocasión  que  de  parte  de 
»  la  magostad  católica  se  habia  dado  á  los  perturbadores  del  bien  y 


^'  quietud  del  principado  justificaba  la  causa  de  los  alojamientos  y 
»  cuarteles  en  Cataluña  :  negaba  que  fuesen  en  forma  de  encontrar 
»  sus  fueros  :  escusaba  mucho  d(.'  los  delitos  á  los  soldados  :  con- 
»  fundía  sus  sentencias  é  informaciones  con  otros  documentos  de 
^'  los  catalanes  :  disculpaba  los  escesos  de  la  milicia,  como  natura- 
»  loza  de  los  ejércitos  :  satisfacía  con  nulidad  comprobada  á  los 
»  sacrilegios  impuestos  por  los  catalanes  á  los  de  Arce  y  Moles  : 
»  apercibía  y  convidaba  al  castigo  de  lo  averiguado  :  del  caso  de 
«  Perpiñan  hablaba  con  ambigüedad  :  exageraba  con  esceso  la  cle- 
»  mencia  y  templanza  de  su  rey  :  señalaba  los  cargos  del  princi- 
»  pado ,  diciendo  que  habian  invadido  las  banderas  de  su  magostad : 
»  que  sacaron  libres  al  diputado  y  otros  presos  que  lo  estaban  por 
»  crunen  contra  la  corona  :  que  habian  quemado  bárbaramente  á 
"  Monredon ,  ministro  real  y  en  servicio  de  su  señor  :  que  habian 
^'  nmerlo  al  doctor  Gabriel  de  Berrat ,  juez  de  su  audiencia  sin 
»  culpa  alguna  :  que  de  la  misma  suerte  amotinados  y  sediciosos 
»  osaron  amatar  un  vírey  y  mataran  á  otro,  sí  no  se  anticipara 
»  la  muerte  :  que  perseguian  todos  los  ministros  fieles,  sin  haber 
»  hombre  que  por  parte  del  rey  se  ofreciese  al  peligro  :  que  tenían 
»  impedida  la  justicia,  sin  que  le  fuese  posible  obrar  como  debía  : 
»  que  al  obispo  su  nuevo  gobernador  no  obedecían  :  que  última- 
»  mente  trataban  entre  si  de  fortificarse,  sin  saber  contra  quien  lo 
»  hacían,  sino  contra  su  natural  señor  en  notable  perjuicio  de  la 
»  fidelidad  y  pernicioso  ejemplo  de  los  otros  reinos.  » 

Lxv.  Tal  fué  la  proposición  del  conde  á  la  junta ,  donde ,  ya  que 
no  en  voces  y  razones  distintas ,  en  los  afectos  se  conocia  el  escán- 
dalo de  los  circunstantes,  porque  ignorando  algunos  la  gran  arte 
de  la  disimulación ,  con  las  admiraciones  esleriores  aseguraban  la 
ira.  El ,  sobre  todos  templado  y  misterioso ,  aguardó  los  votos;  casi 
todos  hablaron  sin  diferencia,  hasta  que  llegando  el  tiempo  de  vo- 
tar á  don  Iñigo  Veloz  de  Guevara,  conde  de  Oñate  ,  del  consejo  de 
estado  de  España,  presidente  de  su  tribunal  de  órdenes,  hombre 
que  por  su  autoridad  y  larguísima  esperiencia  de  negocios  era  el  de 
que  mas  dudaba  ,  mirólo  entonces  el  conde  con  profunda  atención 
ó  porque  lo  temía,  ó  porque  deseaba  avisarlo  con  los  ojos  su  sen- 
timiento :  escuchóle  pronto ,  mas  el  de  Oñate  fija  la  vista  en  solo  la 
razón,  fué  fama  que  dijo  así  : 

Lxvi.  <c  A  un  gran  negocio,  señores ,  somos  llamados  :  yo  por 
»  cierto,  sobre  setenta  años  de  edad  en  que  me  hallo  y  con  pocos 
»  menos  de  esperiencia,  atreveréme  á  decir  que  ninguno  de  los  ac- 
»  cidontos  pasados  fueron  de  tanto  peso  como  el  que  tratamos.  Lar- 
»  gos  días  ha  que  reposa  en  España  la  rebelión  de  vasallos  ya  vine 
»  á  creer  en  los  aprietos  presentes ,  que  algunos  han  vivido  tem- 
»  piados,  mas  por  ignorar  la  desobediencia  que  por  rehusarla ;  (al 
»  debe  ser  nuestro  cuidado  en  aumenlar  esta  su  ignorancia  Yo  no 
»  pretendo  manchar  la  fidelidad  española;  mas  si  el  discurso  no  me 
"  engaña,  nación  es  esta  de  quien  estamos  quejosos,  ocasionada 
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al  precipicio  :  conozco  su  natural  airado  y  vengativo,  y  por  eso 
dispuesto  á  todos  los  efectos  de  la  ira  :  veo  los  vecinos  y  deudos 
de  nuestros  mayores  enemigos,  y  sin  perturbarme  del  temor  ó  el 
odio,  voy  á  temer  un  gran  suceso,  harto  mas  lamentable  á  la 
esperiencia  que  al  discurso  .-   ¡  oh  I  no  hagamos  de  suerte  que 
nuestro  enojo  les  descubra  algún  camino,  que  su  osadía  no  ha 
pensado.  Costumbre  es  de  los  afligidos  abrazar  cualquier  medio 
que  los  escusa  la  calamidad  presente,  aunque  los  lleve  á  otros 
nuevos  daños  :  el  esclavo  oprimido  del  látigo  se  despeña  por  la 
ventana ,  no  mira  que  es  mayor  riesgo  el  precipicio  que  el  azote , 
solo  atiende  á  escaparse  de  las  coléricas  manos  del  señor.  ¿Qué 
seguridad  tenemos ,  pregunto  ,  de  que  estos  hombres  amenaza- 
dos de  su  rey  no  se  arrojen  por  la  rebeldía  hasta  caerse  á  los 
pies  de  su  mayor  émulo?  Mas  pienso  yo  ha  hecho  Cataluña  en  sa- 
lir del  estado  paciGco  para  el  sedicioso,  que  hará   en  pasarse 
ahora  de  sediciosa  á  rebelde.  No  es  la  espuela  aguda  la  que  doma 
el  caballo  desbocado ,  la  dócil  mano  del  ginete  lo  templa  y  aco- 
moda. Si  de  otros  tiempos  advertimos  en  los  progresí)S  de  esta 
gente,  todos  nos  informan  de  su  valor  y  dureza ;  calidades  que 
piden  las  armas.  En  los  tiempos  modernos  amaron  la  paz,  como 
la  deben  amar  todos  los  hombres  á  quien  gobierna  la  razón  :  sa- 
boreáronse de  la  serenidad  ,  y  olvidados  de  las  primeras  glorias 
empicaban  tíwlo  su  orgullo  en  las  pendencias  civiles,  divididos 
en  bandos  y  facciones.  No  habian  perdido  el  valor,  aunque  lo  ha- 
bían estragado  en  efectos  inútiles.  Herido  el  pedernal  vomita 
fuego ,  y  no  herido  lo  disimula  ;  empero  en  las  mismas  entrañas 
le  deposita  :  la  ocasiím  suele  ser  siempre  instrumento  de  la  natu- 
raleza. Juzgad  ahora,  señores,  si  conviene  volver  á  despertar 
esta  dura  nación ,  y  amaestrarla  contra  nosotros  en  el  uso  de  la 
guerra,  en  que  fué  escelente.  Carlos,  nuestro  invicto  señor,  juz- 
gándolo así  con  los  holandeses ,  puso  tan  grande  estudio  en  ha- 
cerles olvidar  de  las  armas ,  como  en  inclinar  los  españoles  á  su 
ejercicio  ;  dándoles  gran  enseñanza  á  los  príncipes ,  de  que  hay 
gentes ,  que  sirven  mas  á  su  señor  con  lo  que  ignoran ,  que  con 
lo  que  ejercitan.  Siento  que  es  grande  la  causa  con  que  provocan 
la  indignación  de  nuestro  monarca,  y  que  si  hallásemos  un  castigo 
igual  al  crimen  de  los  delincuentes ,  yo  me  dispusiera  á  seguirle ; 
empero  si  cualquiera  pena  cotejada  con  el  delito  parece  inferior  , 
entonces  s<»lo  la  podrá  igualar  aquella  clemencia  que  la  puede 
vencer.  Yo  digo  que  la  justicia  es  la  virtud  mas  propia  en  los 
buenos  reyes ;  pero  hay  casos  en  que  al  príncipe  le  conviene  per- 
donar sin  razón,  violentado  de  la  contingencia  del  castigo.  En  la 
dignidad  de  rey  y  en  el  amor  de  padre  no  pueden  entrar  aquellos 
afectos  comunes,  que  llevan  los  hombres  á  venganza;  de  tal 
suerte,  que  si  la  culpa  del  vasallo  ó  del  hijo  puede  permitir  algún 
olvido  y  perdón ,  no  se  considera  dificultad  ninguna  de  parte  de 
los  ofendidos.  Tan  diferentes  son  los  castigos  de  la  mano  del  odio 
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Ó  del  amor  :  aquel  siempre  pide  sangre,  este  no  mas  de  en- 
mienda. Procedió  Cataluña  ciegamente,  yo  lo  confieso  :  muestra 
ahora  señales  de  su  dolor,  justifícase  con  voces  y  papeles,  con 
informaciones  y  embajadas    llama  á  la  piedad  del  pontífice  por 
intercesión ,  las  repúblicas  por  medianeras ,  escribe  á  sus  reyes , 
llora  á  todo  el  mundo,  pide  justicia  contra  los  que  han  pertur- 
bado sus  cosas ,  nómbralos  ,  y  limítase  á  este  ó  aquel  medio  .  pu- 
blícase por  fiel  y  humilde  postrada  á  los  pies  de  su  señor,  ¿qué  le 
falta,  sino  la  dicha  de  que  la  creamos?  No  sé  que  estas  demos- 
traciones sean  dignas  de  desprecio,  dícese  que  son  vanas  y  simu- 
lado su  arrepentimiento  :  ¿y  qué  sacamos  nosotros  de  esa  incre- 
dulidad? ¿De  qué  conveniencia  nos  podrá  ser  adelantar  nuestra 
desconfianza  á  su  malicia?  No  hay  soplo  que  así  encienda  la  lla- 
ma, como  la  desesperación  del  perdón  da  fuerzas  á  la  culpa;  ¿qué 
es  en  lo  que  reparáis?  Piden  á  su  magestad  les  aparte  tres  ó  cua- 
tro sugctos  ocupados  en  la  gobernación  de  las  armas ;  poco  es 
esto.  Aquí  no  pretendo  discurrir  por  sus  deméritos,  ni  por  la  jus- 
tificación de  los  quejosos;  digo  empero,  que  es  mas  fácil  cosa 
pensar  que  puedan  errar  cuatro  hombres ,  que  una  provincia 
entera.  Podéis  decir  que  hay  dificultad  en  el  modo  de  sacarlos 
con  buena  opinión;  no  es  grande  el  mal  que  tiene  remedio;  no 
hay  ninguno  de  los  acusados ,  si  son  como  yo  creo  que  son ,  que 
no  ofrezca  su  reputación  particular  por  el  sosiego  público  :  si 
ellos  son  buenos ,  así  lo  deben  hacer ;  si  lo  dificultan  ó  impiden , 
no  tenéis  para  que  estimarlos.  Sabed,  señores ,  que  nobay  mise- 
ria que  se  iguale  á  una  guerra  civil.  Si  fuésemos  ciertos  de  que 
Cataluña  se  hubiese  de  humillar  al  primer  crujido  del  azote ,  no 
dudo  que  también  fuera  conveniente  dárselo  á  temer ;  mas  si  por 
ventura,  su  ceguedad  les  hiciese  proseguir  su  obstinación ,  y  lo- 
mase las  armas  en  la  propia  defensa ,  ¿seria  cosa  prudente  espo- 
nerse la  autoridad  de  nuestro  monarca  á  la  suerte  de  una  ó  de 
otra  batalla  con  sus  vasallos?  ¿Seria  buen  ejemplar  para  los  otros 
reinos  cualquiera  dicha  de  estos  rebeldes  ?  Y  con  mas  peligro  en 
esta  corona  que  se  compone  de  tantas  naciones  diversas  y  distan- 
tes, las  mas  de  ellas  desaficionadas  á  la  fortuna  castellana  :  apar- 
temos el  temor  de  la  suerte  :  no  pienso  sino  que  entramos  victo- 
riosos, que  abrasamos,  talamos  y  destruimos,  ¿qué  es  lo  que 
ganamos,  sino  montes   desiertos,  pueblos  abrasados  y  plazas 
echadas  por  tierra?  ¿Esto  se  puede  llamar  ganar  Cataluña  ?  ¿  Qué 
es  esto  sino  cortarnos  una  mano  con  otra,  y  quedar  España  con 
una  provincia  menos  ?  Y  entre  tanto  que  gastamos  el  tiempo  en 
victorias,  así  quiero  yo  llamar  todos  nuestros  acontecimientos, 
¿cómo  nos  será  posible  acudir  á  Flandes  con  dineros,  á  Italia 
con  socorros ,  á  las  conquistas  con  flotas ,  y  á  todo  el  Océano  con 
armadas?  Pues  si  esto  faltase,  ¿qué  tal  podría  quedar  nuestro 
partido  espuesto  á  la  furia,  ala  industria  y  á  la  fortuna  de  nuestros 
contrarios?  Forzosa  ó  por  lo  menos  natural  cosa  habría  de  ser  el 
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'-  pordcr  pn  Ins  provincias  estornas ,  cuanto  en  Jas  nuestras  sanáse- 
»  mus  .  y  entonces  .:cónio  k,  podríamos  llamar  triunfo,  habiendo 
..  de  ser  contrapesíuio  de  pt-rciidas  infalibles?  IWiserable  por  cierto 
»  sena  aquella  ffuerra ,  en  que  nosotros  mismos  fuésemos  los  vencc- 
»  dores  y  los  vencidos,  ^o  hay  fali-a  en  el  campo,  de  q«o  el  labra- 
"  dor  en  su  casa  paciliea  no  se  repare.  Este  era  el  consuelo  de  los 
»  trabajos  que  la  monarquía  padece  en  sus  partes ,  gozar  á  nuestra 
»  Lspana  con  quietud.  Los  l'aises  Bajos  y  Alemania,  que  también 
>.  p<>demos  llamar  propia,  oprimidos  están  de  armas ^^mbardiá 
'■  afligida  con  su  peso,  iNápoles  y  Sicilia  amenazados ,  la  «orgoiia  ni 
»  por  desierta  segura.   Alsacia  mas  que  nunca  fatigada,  unas  y 
"  otras  Indias  en  continua  infestación  do  enemigos,  el  íírasil  en 
»  manos  de  una  guerra  desesperada ,  las  costas  de  España  visitadas 
..  do  corsarios.  ,Quo  otro  lugar  nos  quedaba  de  descanso,  sino  la 
..  España?  Pues  si  ni  esto  pequeño  abrigo  os  queréis  reservar  entero 
>.  a  los  ánimos  cansados  ó  arrepentidos,  ¿dónde  habremos  de  hallar 
..  reposo  y  consuelo." ,:  Dónde  habrán  nuestros  hijos  v  descendientes 
.'  de  gozar  el  premu.  de  lo  que  ahora  trabajamos  nosotros  ?  ¡A  srau 
»  cosa,  a  peligrosa  cosa  p«jr  cierto  se  ofrece  aquel  espíritu   que  se 
"  encargare  de  esta  novedad :  Costoso  edificio  es  este  á  que'prVlen- 
"  ''<:'«  abrir  los  cimientos,  y  cuya  ruina  podrá  sepultar  nuestra  re- 
>.  pubhca.  i\o  qmsiera  ahora  que  mi  ponderación  os  llevara  el  nen- 
..  Sarniento  a  otros  casos  miserables ,  empero  si  la  prudencia  es  lince 
dadme  licencia  siquiera  para  pensarlo  :  no  se  cuente  norabuena ' 
..  como  referido  que  habría  de  ser  de-  nos.,tros ,  si  al  ejemplar  de 
..  Cataluña  conspirasen  ó  se  armasen  otras  naciones,  dándoles  esta 
..  guerra  que  apetecéis  no  solo  ocasión  ,  sino  conveniencia.  ;  \h  se- 
..  ñores,  lleno  está  el  mundo  ,le  historias,  y  las  historias  llenas  de 
.-  sucesos  que  nos  encaminan  á  la  templanza  :  advertid  que  anu.l 
--  que  escesivamente  sigue  un  afccUi,  necesita  después  de  un  csccs(, 
»  mayor  para  deshacer  el  jirimero.  ;  Oh :  no  sea  asi  que  vuestra  im- 
..  paciencia  os  traiga  á  tal  desdicha,  que  vengáis  á  sufrir  en  algún 
»  tiempo  mucho  mas  de  lo  que  no  queréis  tolerar  ahora.  Jienisno 
'•  rey  tenemos,  y  tan  piadoso  ,  que  solo  eslrañará  los  conseiosde 
»  la  ira,  no  los  de  la  demencia,  solo  porque  casi  no  los  conoce 
"  ninguno  subió  tan  presto  á  la  inmortalidad  por  la  vengan/a  com.i 
'•  por  el  perdón,  porque  siendo  en  los  hombres  lo  mas  dili(-ulloso 
'■  as.  debe  ser  lo  mas  estimable.  .Llora  Gilaluña  '  Ao  la  desesne- 
'•  remos.    Gimen  los  catalanes-  Oigámosles.  Este  es  el  niavorarli- 
..  fico  de  os  físicos,  ayudará  la  naturaleza  con  beneficios"  por  lle- 
.-  varia  all.  donde  muestra  inclinarse.  Salga  el  rey  de  su  corlo  • 
»  acuda  a  los  que  le  llaman  y  le  han  menester  :  ponga  su  autoridad 
"  y  su  persona  en  medio  do  los  que  le  aman  y  le  temen     y  lue-o 
"  le  amaran  todos,  sin  dejar  de  (enierle  ninguno.  Infórmese  y  cas- 
'.  hguc ,  consuele  y  repr.M.da.  Buen  ejemplar  hallará  en  su  augusto 
bisabuelo cuando  por  ira.derar  la  inquietud  de  Fland..s    con 
|)ompa  indigna  de  Cesar,  mas  con  corazón  de  Censar,  pasó  a  l.,s 
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»  Países  Bajos ,  y  acompañado  de  su  solo  valor  entró  en  Gante  anio- 
»  tinado  y  furioso ,  y  lo  redujo  á  obediencia  sin  otra  fuerza  que  su 
»  vista.  Salga  su  niagcslad  ,  vuelvo  á  decir,  llegue  á  Aragón ,  pise 
"  Cataluña ,  muéstrese  á  sus  vasallos ,  salisfiigalos ,  niirelos  y  con- 
»  suélelos  ,  que  mas  acaban  y  mas  felizmente  triunfan  los  ojos  del 
))  príncipe ,  qi'e  los  mas  poderosos  ejércitos.  » 

Lxvii.  Era  tan  grande  la  autoridad  del  Uñate,  que  ayudada  en- 
tonces de  la  suavidad  de  sus  razones  y  eticacia  de  los  afectos  con  que 
las  propuso,  casi  tuvo  vueltos  los  ánimos  de  aquellos  mismos  que 
interiormente  sentían  ó  determinaban  lo  contrario.  El  conde  du- 
que mostró  algún  desplacer  de  su  razonamiento,  y  pudo  moderarle ; 
confiando  en  el  otro  voto  que  esperaba,  habria  de  desvanecer  todo 
lo  dicho.  Siguióse  al  de  Oñate  el  cardenal  don  Gaspar  de  Borja  y 
Yelasco ,  presidente  de  Aragón  ,  hombre  de  grande  dignidad  y  for- 
tuna ,  que  pudiera  hacer  mayor,  si  gozara  su  felicidad  indepen- 
diente :  habló ,  dicen  que  de  esta  manera  : 

Lxvin.  «  Si  otro  fuera  el  estado  de  nuestras  cosas,  yo  ,  señores, 
5)  seria  el  primero  que  os  pidiera  clemencia ;  empero  llegando  los 
»  sucesos  al  estremo  en  que  los  vemos ,  parece  ageno  de  nuestro 
»  poder  discurrir  ó  variar  sobre  la  naturaleza  del  remedio  .  sino 
»  entendiendo  debe  ser  solo  este,  aplicarnos  todos  á  disponerle 
con  ejecución  igual  al  peligro.  Ya  no  es  posible  usar  de  mas  tem- 
planza ,  ni  siempre  el  perdón  se  cuenta  por  virtud.  ¿Quién  duda 
»  que  la  real  benignidad  de  nuestro  monarca  mal  recibida  delalre- 
«  vimiento  de  los  sediciosos,  en  vez  de  reducir  á  la  enmienda,  haya 
»  esforzado  á  la  osadía  ?  No  tengo  que  satisfaceros  de  que  no  me 
»  obliga  á  tanta  severidad  alguna  pasión  humana ;  antes  si  fuera 
5)  lícito  dar  entrada  en  mi  ánimo  á  los  afectos  particulares,  no  hay 
'>  en  mi  cosa  que  no  obligue  moderación  ;  mas  ó  sea  que  no  hay 
5>  respeto  comparado  con  la  fidelidad,  ó  que  verdaderamente  nues- 
»  tra  justicia  pese  mucho  mas  que  su  queja  ,  puedo  decir  L-in  temor, 
»  que  después  de  conocer  unos  y  otros  motivos  y  ambas  justiíica- 
»  ciones,  nunca  tuve  por  dudosa  la  culpa,  óescusable  el  castigo. 
»  Terrible  es  en  todas  leyes  la  inobediencia ,  y  de  la  misma  suerte 
»  que  el  contagio  no  tiene  otra  cura  sino  el  fuego,  no  se  halla  á  la 
»  infidelidad  otro  acomodamiento  que  la  muerte.  Todas  las  digni- 
')  dades  del  mundo  asientan  sobre  obediencia  :  no  tiene  otros  cimien- 
3>  tos  el  trono  de  los  monarcas  ,  sino  la  misma  permisión  y  confor- 
)»  midad  de  los  subditos.  Pues  ¿de  qué  suerte,  decidme,  se  podia 
»  hacer  permaneciente  el  imperio ,  afirmándose  en  hombres  fáciles 
»  é  inquietos?  ¿Cómo  podría  administrar  justicia  y  premio  aquel 
»  rey,  que  estuviese  dependiente  del  enojo  de  sus  vasallos?  Miserable 
»  llamáramos  al  príncipe ,  cuyos  aciertos  necesitasen  de  la  aproba- 
»  cion  del  vulgo,  que  por  naturaleza  aborrece  el  profundo  entender 
»  de  los  mayores.  Reloj  es  la  república,  cuyas  ruedas  y  volantes 
»  son  los  ministros  de  ella  :  el  peso  es  quien  la  rige  ó  manda  de 
'>  esta  oficiosa  concordia  procede  la  medida  de  los  días  y  cuenta  de 
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>►  los  tiempos  :  así  del  mando  de  los  reyes  y  obediencia  de  los  vasa- 
»  Uos  sale  hermosamente  medido  y  fjobernadoel  mundo,  y  en  ha- 
»  biéndose  parado  este  ó  aquel  movimiento ,  esc  es  el  desconcierto 
»  de  la  república.  JNo  tienen  los  reyes  otro  superior  que  la  razón,  y 
»  esta  no  es  menester  que  sea  de  todos  ,  basta  que  sea  suya.  Aquel 
>'  ignora  el  ser  de  las  cosas  que  no  comprende  todas  sus  partes ,  y 
»  comunmente  en  las  materias  de  estado ,  que  vistas  á  diferentes 
»  luces  y  en  diversos  aspectos ,  unas  veces  parecen  justas  y  otras 
»  injustas.  No  es  licito  al  vulgo  juzgar  de  las  ocasiones  supremas , 
"  conténtese  con  mirarlas,  m  á  la  mageslad  es  decente  satisfacer  á 
"  la  ignorancia  del  pueblo ;  importantisima  cosa  fué  siempre  á  los 
»  monarcas  castigar  los  agravios  de  la  corona.  Aquel  vasallo  se 
»  puede  llamar  idólatra ,  que  despreciando  la  magestad  de  su  rey, 
«  adora  en  el  poder  de  la  unión  :  aquel  le  usurpa  tanta  parte  de  im- 
»  perio ,  cuanto  ó  le  niega  ,  ó  le  duda  de  vasalíage.  A  uelvo  á  decir 
»  que  no  solo  entiendo  merecen  estos  hombres  el  casligo  por  los 
»  esccsos  que  han  hecho,  sino  que  bastaba  la  misma  razón  de  su 
>»  disculpa,  para  que  los  contásemos  como  delincuentes.  A  erdade- 
»  ramente,  señores,  esc  no  es  vasallo,  criado  ó  amigo,  que  os 
»  pretende  obedecer,  servir  ó  amar  en  oficio  deternnnad:),  porque 
^»  asi  como  no  hay  caso  en  que  el  principe  pueda  faltar  á  sus  vasa- 
»  líos  por  verles  miserables ,  no  lo  hay  también  en  que  el  subdito 
)'  deba  escusarse  de  servir  al  señor  por  verle  afligido;  entonces  el 
>»  imperio  fuera  mayorazgo  de  la  fortuna  ,  no  de  la  naturaleza  :  sir- 
»  viéramos  los  mas  dichosos,  no  los  mas  dignos.  Si  preguntásemos 
>♦  al  principe  su  ánimo  cerca  del  privilegio  ,  responderá  que  pensó 
»  pagar  el  servicio  hecho  y  asegurar  el  agradecinnento  para  otros 
>.  mayores.  ¿  Cuál  podrá  ser  ahora  el  señor  liberal  con  su  >  asalto ,  si 
»  llegare  á  entender  le  desobliga  con  el  beneficio  ?  Terrible  y  lamen- 
»  table  cosa  sea ,  que  en  medio  de  las  fatigas  comunes ,  y  cuando 
>'  ninguno  recata  la  misma  sangre  en  obsequio  de  la  salud  pública, 
>.  listos  hombres  quieran  alar  sus  acciones  á  la  dudosa  interpreta- 
»  cion  de  sus  pergaminos  ;  y  que  la  grandeza  de  sus  reyes  haya  de 
>'  ser  fundamento  de  su  terquedad.  Aman  sobre  todo  sus  intereses 
»  tienen  por  agena  la  causa  de  la  monarquía,  aborrecen  la  gallar- 
»  día  española ,  no  penetran  hasta  donde  está  la  necesidad  óconve- 
»  niencia   de  nuestras  guerras,   y  apropiándose  en   juzgar  del 
>»  ánimo  de  nuestro  monarca  ,  ellos  consigo  nn'smo  quieren  apro- 
»  bar  y  reprobar  sus  mayores  acuerdos  ;  esto  bastaba  para  ser 
>»  grande  culpa.  Tras  de  esto,  fortalecidos  en  la  piedad  de  nuestro 
dueño  piensan  máquinas  asaz  peligrosas  á  la  conservación  de  su 
magestad,  introducen  tratos  y  partidos  con  su  rey,  y  pretendiendo 
capitular  como  con  iguales  á  un  nn'smo  tiempc/y  en  una  misma 
»  acción  ,  hacen  deuda  de  la  clemencia  y  justicia  del  atrevimiento, 
>'  dándole  á  entender  al  mundo,  que  se  les  debe  de  derecho  la 
»  mayor  abundancia  á  que  llega  la  gra<  ia  del  principe  :  y  |x>rque  la 
»  violencia  de  los  casos  uo  da  lugar  estos  tiempos ,  para  «jue  sean 
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)'  tratados  como  en  aquellos ,  sin  que  dejen  espacio  alguno  al  agra- 
»  decimiento,  porque  es  costumbre  de  los  hombres  no  acordarse 
»  sino  de  lo  postrero,  todos  sus  ánimos  ahora  son  ocupados  de  la 
»  queja,  siendo  cierto  que  la  misma  naturaleza  nos  previene  con 
>»  ejemplos,  pues  el  mismo  sol  una  vez  nos  calienta,  y  otra  nos 
"  abrasa;  el  mismo  aire  ahora  nos  regala ,  ahora  nos  castiga.  Pre- 
tendió el  principado  que  se  le  guardase  la  inmunidad  de  sus  fue- 
ros, y  se  cumplió  mientras  lo  quiso  nuestro  estado  :  hubo  en  fin 
de  turbarse,  habiendo  mojado  aquellas  olas  las  mas  soberbias 
y  remotas  naciones.  ¿Cuando  el  mundo  se  estremece,  solo  los  ca- 
talanes pretenden  gozar  de  reposo?  Ciertamente  yo  me  persuado 
que  este  su  crimen  toca  antes  en  inhumanidad ,  que  en  desobe- 
diencia ;  no  es  menester  valemos  aquí  de  la  razón  de  vasallos 
bastando  la  de  hombres.  Con  esto  conoceréis  ahora  que  su  culpa 
hace  pequeña  cualquier  venganza ;  y  pues  la  guerra  es  remedio 
de  las  cosas  sm  remedio,  ¿qué  nos  falta  por  hacer  después  que 
la  clemencia,  ni  la  amenaza,  ni  la  industria  han  sido  bastantes' 
>»  Atento  podemos  considerar  el  mundo  todo  á  nuestras  acciones 
»  ¿  Sena  buena  satisfacción  para  los  estraños  ver  que  los  españoles 
»  que  asi  han  sabido  superar  á  los  otros ,  no  tengan  brío  para  mo- 
»  derarse  a  si  mismos  ?Decis  que  os  teméis  del  ruin  ejemplar  en 
>.  la  futura  desdicha ,  ¿y  no  queréis  temeros  de  ese  mismo  en  la  li- 
»  bertad  presente?  Si  esta  gente,  roto  tantas  veces  el  freno  de  la 
»  obediencia,  discurriese  libre  y  sin  castigo ,  esto  fuera  mostrarles 
»  a  los  otros  cual  era  el  camino  de  la  rebelión,  por  el  cual  no  hu- 
»  hiera  nación  tan  cobarde  que  no  probase  á  repetir  las  venturosas 
»  huellas.  Si  el  error  no  tuviera  otra  pena  que  haber  obrado  mal 
^)  solo  los  justos  llegarían  á  temer  las  obras  ruines;  empero  para 
»  que  malos  y  buenos  teman  el  delito,  ordenó  la  providencia  del 
»  derecho,  que  la  pena  siga  á  la  culpa  como  infalible  consecuen- 
»  cía  :  por  eso  el  suplicio  se  ejecuta  en  lugar  público,  porque  Ile-ue 
»  el  escarmiento  donde  llegó  el  escándalo.  ¿Qué  tales  quedarán'los 
)>  ánimos  de  nuestros  enemigos,  habiendo  visto  Cataluña  como  plaz4 
»  de  nuestras  injurias,  robos,  muertes é  incendios ,  sin  que  de  otra 
»  parte  miren  también  los  azotes  y  los  castigos?  De  £?ran  consuelo 
»  sin  duda  les  habría  de  ser,  si  lo  consideran  como  flojedad  •  dP 
>.  gran  animo  por  cierto  si  lo  juzgan  como  cobardía.  Yo  lo  entiendo 
^.  asi  de  estos  mismos  catalanes,  que  ellos  jamas  habrán  esperado 
>.  tanto  de  su  furia,  como  nuestra  detención  les  ha  ofrecido.  Apren- 
»  damos  siquiera  de  ellos,  que  para  acomodar  sus  cosas  injustas 
>>  es  fama  que  se  previnieron  primero  de  la  potencia ;  tal  debe  ser 
^>  nuestra  resolución.  Empuñe  su  magestad  la  espada  ó  por  ella  su 
»  ejercito.  Asi  les  oiga ,  si  aun  se  sirve  de  oírles    así  les  responda 
»  si  aun  se  sirve  de  responderles.  A  ana  es  sin  duda  la  majestad 
»  sin  el  poder    el  que  quiere  ser  estimado,  muéstrese  poderoso  • 
»  salga  nuestro  rey,  si  conviene;  empero  salga  acompañado  de  fa^ 
»  mosos  escuadrones  de  antiguos  capitanes.  iSo  ha  de  salir  el  César 
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>»  sino  para  triunfar,  ni  ha  de  llevar  la  victoria  dependiente  del  ar- 
>»  repentimiento  ageno  :  en  sí  mismo,  en  su  justicia,  en  su  poder 
)»  ha  de  fundar  la  esperanza  del  vencimiento,  no  en  la  cortesía  de 
w  sus  enemigos  :  mande  tocar  sus  cajas,  enarbole  sus  banderas,  y 
w  los  que  oyeron  los  clamores  de  los  miserables,  escuchen  ahora  los 
»  ecos  de  los  clarines  vengativos.  Vean  los  españoles  que  tienen 
»  príncipe  que  asi  sabe  volver  por  los  afligidos,  y  las  provincias  de 
»  Europa ,  que  tenemos  rey  que  no  larda  mas  en  abrazar  las  oca- 
M  siones  de  valor,  que  lo  que  tardan  ellas  en  ofrecérsele  delante.  >♦ 
Lxix.  Al  silencio  del  cardenal  sucedió  un  lento  y  misterioso  ruido 
entre  los  circunstantes ,  porque  si  bien  los  mas,  advertidos  del  sem- 
blante del  valido,  estaban  dispuestos  á  convenir  con  su  sentimiento, 
todavía  no  acababan  algunos  de  entregarse  á  sus  razones,  deteni- 
dos de  su  propio  dictamen  y  acordados  de  la  eGcacia  del  Oñate. 
Parecióle  al  conde  interponer  su  autoridad  antes  que  se  esforzase 
la  duda ,  y  en  pocas  razones  dijo : 

Lxx.  "  Que  á  él  no  le  quedaba  que  decir  en  aquella  materia,  que 
»  sentir  si,  mucho ;  porque  aunque  su  vida  fuesejlarguisima,  que 
»  no  podría  ser  atropellada  de  tantos  sentimientos  ,  no  acabaría  de 
»  llorar  ver  en  sus  días  una  desdicha  tan  grande  ,  de  la  cual  no  se 
»  hallaría  en  las  historias  ejemplar  antiguo  ni  moderno ,  que  se 
»  ajustase  con  aquel  caso  tan  desmerecido  de  parte  del  rey  y  de  sus 
»  ministros  .  que  podría  contarse,  mas  que  mejor  era  no  contarse, 
»  como  rarísimo  á  todo  el  mundo  ,  que  pocos  hombres  viles  y  des- 
»  armados  perturbasen  su  república  llena  de  varones  y  de  nobleza  , 
M  hacer  cuerpo  y  amotinarse  ,  poniendo  las  manos  en  lo  mas  sobe- 
w  rano  de  su  gobierno  natural,  y  obligasen  después  la  gente  esco- 
«  gida  y  atenta  á  imitar  y  favorecer  sus  desaciertos  :  que  en  los 
»  negocios  de  aquella  calidad  en  otras  partes  suelen  muchos  nobles, 
«  ó  á  veces  pocos ,  llevar  tras  sí  la  plebe  ;  pero  que  aquí  la  nobleza 
»  había  servido  á  la  villanía  :  y  que  en  fin  se  resolviesen  á  preten- 
>>  der  capitular  con  su  rey,  que  tantas  veces  le  despreciasen  el 
»  perdón ,  forzándole  á  derramar  sangre  de  vasallos ,  y  poner  nota 
»  en  la  antigua  fidelidad  de  los  suyos.  Que  una  hora  mas  de  dísimu- 
»  lacion  no  era  posible  ni  conveniente  :  que  los  cuidados  de  afuera 
»  obligaban  á  no  dejar  aquella  obra  imperfecta ;  antes  ponerla  en 
»  toda  quietud  y  olvido ,  porque  los  intentos  mayores  del  monarca 
»  pudiesen  lograrse  el  año  siguiente ,  pues  con  la  alteración  de 
»  aquella  provincia  se  habían  también  alterado  tantas  diversiones 
»  provechosas ,  que  á  Flandes  é  Italia  estaban  apercibidas  que  ya 
'>  era  tiempo  de  mostrarles  á  los  catalanes  el  camino  de  su  perdí- 
»  cion  :  que  el  rey  no  debía  castigar  tanto  aquella  nación  por  re- 
')  mediar  su  culpa  ,  cuanto  por  escusar  con  aquel  espanto  la  ruina 
»  de  otras  -.  que  á  Dios  llamaba  por  testigo ,  de  que  á  costa  de  su 
»  sangre  propia  tomara  escusar  el  menor  derramamiento  ó  ven- 
»  ganza ,  que  ya  parecía  ¡nescusable  :  que  interiormente  lloraba  de 
»  que  en  su  tiempo  hubiese  [Hjdido  tanto  la  malicia  ,  que  osase  á 
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»  oscurecer  las  luces  de  la  verdad  y  justificación  del  rey,  suva  v 
»  de  sus  ministros.  Que  él  esperaba  en  el  suceso,  mostrase  a  los  ve- 
»  nideros  de  qué  parte  estaba  la  razón.  Que  esto  así  venia  á  locar 
»  en  desdicha  mas  que  en  demérito ;  que  era  solo  lo  que  podía  darle 
»  consuelo  en  aquella  aflicción  :  que  le  parecía  que  el  castigo  se 
>'  ordenase  luego ,  y  que  sobre  lodo  seguía  el  parecer  de  los  mas  » 
Lxxi.  No  aguardaban  los  presentes  otra  diligencia  ó  discurso 
que  el  breve  razonamiento  del  conde  para  ajustarse  lodos  en  un  solo 
pensamiento  ,   y  de  la  misma  suerte  que  sucede  bajo  la  equinoc- 
cial levantarse  poderosos  nublados  en  partes  opuestas ,  halla  que 
(le  otro  lugar  comienza  á  soplar  y  prevalecer  el  viento  que  los  hu- 
milla a  todos  ,  asi  la  voz  del  conde  abatió  las  diferencias  de  estos  y 
aqueUos ,  recogiendo  sus  opiniones  á  su  parecer  solo ,  con  indubi- 
lable  aplauso  de  los  circunstantes. 

Lxxii.  Resolvieron  que  el  rey  debía  salir  de  IMadrid  con  pretesto 
de  hacer  cortes  a  la  corona  aragonesa  :  que  se  publicase  quería  dar 
consuelo  y  satisfacción  á  aquellos  vasaUos  ,  ayudando  juntamente 
Ja  restitución  de  la  justicia  y  castigo  de  los  perturbadores  del  bien 
de  Cataluña  :  que  como  al  rey  era  indecente  pedir  lo  que  podía 
mandar,  llevase  delante  su  ejército ,  el  mas  copioso  que  pudiese 
juntarse  :  que  ajustadas  las  cosas  del  principado  por  manos  del 
temor  como  esperaban ,  se  podía  después  emplear  en  las  fronteras 
( el  rancia ,  cogiendo  la  ocasión  que  en  la  primavera  se  había  per- 
dido :  que  SI  los  catalanes  se  pusiesen  en  defensa  ,  no  faltaría  que 
lacer  en  su  daño  y  castigo  ,  acabando  de  una  vez  con  el  orgullo  y 
libertad  de  aquella  nación  :  que  estando  formado  el  ejército    se  le 
ordenase  al  gobernador  de  las  armas  de  Rosellon  lentase'á  los 
paisanos  hasta  descubrir  sus  intentos  •  que  para  que  el  rey  pudiese 
salir  la  primera  vez  ,  como  convenia  á  su  autoridad  y  al  negocio 
que  empezaba  ,  llamase  al  punto  las  partes  de  ejército  que  se  ha- 
llaban en  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Álava  y  tierra  de  Cámpos: 
reliquias  de  los  soldados  vencedores  de  Fuente-Rabia  :  que  se  sa- 
casen todos  los  tercios ,  compañías  y  capitanes  de  los  presidios  de 
España,  particularmente  de  Portugal,  Galicia  y  Aragón ,  con  todos 
los  oficiales  entretenidos  y  personas  de  puesto  :  que  se  publicasen 
bandos  para  que  los  hombres  que  alguna  vez  hubiesen  recibido 
sueldo  real ,  acudiesen  á  servir  ;  que   se  despachasen  decretos 
a  Jos  consejos  y  tribunales ,  no  admitiesen  memorial  ninguno 
de  soldado  :  que  se  hiciese  lista  de  los  que  se  hallaban  en  la 
corle ,  y  fuesen  echados   violentamente  por  las  justicias ,   en 
caso  que  ellos  dudasen  obedecer  los  bandos  :  que  los  seis  mil 
hombres  que  se    habían  repartido  á  los  señores  de   Porlu-al 
luesen  pedidos  luego,  y  los  trajesen  indispensablemente  :  que  áe 
Jas  milicias  de  Castilla,  León,  Andalucía,  Estremadura,  Granada 
y  Murcia  se  entresacasen  las  dos  de  cinco  partes .-  que  se  llamasen  de 
JNavarra  dos  de  los  cuatro  tercios  en  que  se  divide  :  que  se  pidiese 
gente  voluntaria  á  Aragón  y  Valencia  :  que  pasasen  á  España  el 
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tercio  de  ^Mallorca  con  su  virey  y  nobleza  :  que  á  las  levas  de 
asientos  hechas  por  todos  los  distritos ,  tratasen  de  acabarlas  con 
suma  brevedad  :  que  toda  la  caballería  derrotada  de  Cataluña,  y  la 
que  se  hallaba  en  las  provincias,  se  juntase  luego  .  que  los  ginetes 
de  la  costa  fuesen  también  á  incorporarse  con  ella  :  que  las  guar- 
dias viejas  de  Castilla  se  remontasen ,  y  marchasen  las  que  se  ha- 
bian  escusado  los  años  antes  :  que  se  avisase  al  capitán  de  los  Con- 
tinuos estuviese  pronto,  y  los  suyos  para  campear :  que  la  caballería 
de  las  órdenes  militares ,  pedida  para  la  guerra  de  Francia  ,  se 
obligase  á  salir,  usando  para  ello  de  cualquier  medio  que  la  otra 
repartida  álos  tribunales ,  se  les  pidiese  con  vivísima  instancia  :  que 
marchase  alguna  parte  de  la  artillería ,  que  se  hallaba  en  el  castillo 
de  Pamplona  :  que  la  que  estaba  en  Segovia  saliese  también  :  que 
el  marques  de  las  Navas  diese  las  piezas  que  tenia  en  aquella  villa , 
para  juntarse  con  las  de  Segovia  :  que  toda  la  gente  de  guerra , 
asi  infantes  como  caballos ,  entrase  en  Aragón  y  parte  de  Valencia, 
haciendo  frente  á  Cataluña ,  acuartelada  por  las  riberas  del  Ebro 
hacia  la  mar  ;  que  se  nombrase  por  plaza  de  armas  general  á  Zara- 
goza :  que  las  galeras  de  España  acudiesen  á  Yinaroz  para  dar  calor 
al  ejército,  y  los  bergantines  de  Mallorca  para  servir  al  manejo  de 
los  víveres  :  que  el  tren  y  los  oficiales  de  sueldo  acudiesen  á  Aragón 
á  esperar  la  formación  del  ejército ,  que  allí  podría  ir  á  lomar  su 
gobierno  la  persona  á  quien  el  rey  lo  encargase. 

LxxiH.  Esta  fué  la  resolución  de  aquella  gran  junta  y  de  aquella 
gran  cosa ,  medida  casi  por  las  mismas  pasiones  y  respetos,  con  que 
se  trataban  los  negocios  humildes.  Por  infalible  se  puede  contar 
la  perdición  del  reino  ,  d(jnde  los  negocios  se  han  de  acomodar  al 
¿mimo  del  que  manda  ,  habiendo  siempre  el  ánimo  de  acomodarse 
á  ellos.  Llaman  traición  á  aquel  delito  que  se  encamina  al  daño 
particular  del  príncipe  ó  del  estado,  y  no  llaman  traidor  á  aquel 
hombre  que  por  sus  respetos  descamina  el  principe ,  y  pone  el 
estado  á  peligro. 
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SUMARIO. 

Elección  de  general  del  ejército  del  rey  católico.  Examen  de  los  sugetos  sulicientes. 
Junta  de  la  generalidad  en  Barcelona.  Ventilase  de  la  paz  o  defensa.  Llámanse  los 
Títulos  catalanes.  Embajada  y  rehenes  á  Francia.  Juicios  de  a((uel  reino.  Capitula- 
ciones y  ajustamiento  con  el  cristianisimo.  Rompe  el  Garay  con  hostilidad  en  Ro- 
sellon.  Sucesos  de  sus  armas.  Redúcese  Torlosa.  Ocúpanla  los  reales.  Entra  en  ella  el 
marques  de  los  Velez.  Jura  de  virey  del  principado. 

I.  Resuelta  la  guerra,  lo  que  daba  mayor  cuidado  á  los  mi- 
nistros reales ,  era  la  elección  de  persona  que  debía  gobernar  las 
armas ,  porque  siendo  la  ocasión  tan  grande,  ó  mayor  que  las  anti- 
guas de  España ,  no  alcanzó  aquella  suerte  que  las  pasadas ,  en  ha- 
ber de  concurrir  con  ella  los  famosos  hombres  ,  de  que  su  nación 
fué  tan  abundante  :  todavía  se  nombraban  algunos  sugetos  dignos 
de  gran  confianza,  particularmente  cuatro,  que  entre  todos,  se- 
gún el  discurso  común ,  merecían  sobre  los  mas  el  cuidado  de  aquel 
gran  negocio.  Era  el  primero  el  marques  Espinóla,  en  quien  se  halla- 
ban muchas  calidades  de  capitán ;  pero  como  aun  entonces  no  se  había 
perdido  la  esperanza  de  algún  ajustamiento,  pareció  que  por  sus 
manos  se  dificultaba  toda  la  concordia ,  por  ser  el  marques  á  los 
catalanes  desde  la  guerra  de  Salses  en  todo^stremo  aborrecible. 
Créese  que  el  mismo  Espinóla ,  temeroso  fle  que  la  empresa  parase 
en  su  poder ,  acordaba  diestramente  sus  inhabilidades  :  otros  da- 
ban en  que  no  parecía  conveniente  que  españoles  fuesen  castigados 
por  el  arbitrio  de  un  estranjero;  que  el  padre  enmienda  y  disci- 
plina sin  injuria  al  hijo  inquieto ,  no  le  manda  corregir  por  el 
esclavo  ó  criado.  Muchos  salían  á  contradecir  la  elección  del  Espi- 
nóla ,  y  ninguno  la  deseaba  menos  que  el  Espinóla. 

II.  El  almirante  de  Castilla  era  después  de  este  aquel  donde  luego 
se  encaminaban  los  ojos,  y  muchos  le  anteponían  al  primero.  Era  el 
almirante  hombre  con  principios  de  grande,  y  en  sangre  y  ánimo 
asaz  ilustre,  amado  sobre  los  mas  de  su  orden  :  había  vencido  tantas 
veces  como  peleado  :  fueron  pocas  sus  victorias,  porque  lo  fueron 
sus  (xasíones ;  mas  como  la  grandeza  de  los  validos  se  desplace 
naturalmente  de  aquellos  que  por  algún  otro  medio  suben  á  la 
eminencia  de  la  autoridad,  no  le  pareció  al  conde  conveniente 
darle  nueva  materia  para  añadir  á  su  buena  fama  otros  aplausos. 
Así  con  algún  honesto  desvío  no  fué  dificultoso  apartarle  de  la  con- 
sideración de  los  que  lo  deseaban ;  y  á  la  verdad  ,  medida  su  sufi- 
ciencia con  el  valor  de  la  empresa ,  no  eran  iguales. 

lu.  Creyeron  algunos  que  le  lisonjeaban  en  proponerle  á  don 
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Francisco  de  Acevedo  y  Zúñiga ,  conde  de  Monterrey ,  que  poco 
antes  había  gobernado  á  Ñapóles  con  mas  dicha  que  providencia. 
Servia  entonces  el  cargo  de  presidente  de  Italia,  sobre  consejero 
de  estado  de  España  ,  en  mediano  aplauso  de  los  políticos  :  era  su 
primo  y  su  cuñado  dos  veces  del  conde ;  pero  como  no  es  cierto 
que  la  naturaleza  ate  siempre  los  ánimos  de  los  hombres  con  los 
vínculos  de  la  sangre ,  trayéndolcs  á  unas  mismas  inclinaciones  , 
hacían  en  los  dos ,  siendo  el  uno  muy  severo  y  el  otro  muy  festivo, 
antes  disonancia  que  armonía.  Era  este  según  fama  el  que  menos 
adoraba  la  magestad  de  íiquel  :  subido  ya  á  gran  estado,  y  sin  hijos 
á  quienes  desease  buenas  correspondencias  ,  asi  como  no  miraba  á 
la  esperanza,  solo  atendía  á  gozar  lo  que  había  alcanzado  de  su  for- 
tuna. Tampoco  el  conde  duque  quiso  liar  al  descuello  y  capricho  del 
cuñado  cosas  tan  grandes  ,  porque  cuanto  era  mas  suyo,  temía  mas 
que  en  los  otros  el  yerro  contingente  :  pretendía  poner  en  aquel 
lugar  un  tal  sugeto  ,  que  siendo  la  elección  solo  suya  fuesen  los  pe- 
ligros ágenos.  Con  esto  fué  forzoso  pasar  con  el  discurso  á  bus- 
car otro. 

IV.  Hallábase  á  esta  sazón  en  la  corle  el  marques  de  los  Yelez  , 
adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia ,  hijo  y  nieto  de  ministros, 
biznieto  de  grandes  capitanes,  hombre  en  quien  la  naturaleza  an- 
ticipó la  cordura  á  las  esperiencias  :  ornó  la  juventud  con  el  con- 
sulado ,  siendo  virey  tres  veces  y  tres  general  en  Valencia ,  Aragón 
y  iXavarra,  de  cuyo  gobierno  militar  y  civil,  aun  no  despedido , 
asistía  en  la  corte  reputado  por  digno  de  mayores  empleos.  No  des- 
ayudaba al  marques  su  fortuna  ,  aunque  naturalmente  modesto  , 
porque  también  ídolalraba  aquella  admirable  estatua  de  la  sobera- 
nía; pero  con  tales  mod^s  y  afectos,  que  en  los  ojos  del  mundo 
pareciese  su  devoción  mas  atenta  al  conservar  que  al  crecer.  Ha- 
bíale alabado  el  conde  públicamente  en  otras  ocasiones,  y  acordados 
de  aquella  alabanza  mas  que  de  sus  méritos,  acudieron  todos  con  la 
memoria  á  su  persona ;  este  fué  el  primer  motivo  para  nombrarle . 
después  viéndole  bien  recibido ,  fueron  con  ingenio  arrimándole 
otras  consideraciones  de  gran  peso  que  todas  le  hacían  asaz  á  pro- 
pósito para  el  mando  :  como  era  ser  descendiente  y  heredero  de 
la  casa  del  comendador  mayor  don  Luis  de  Requesens ,  estimado 
por  hijo  en  Cataluña  :  conservar  en  aquella  provincia  deudo,  amis- 
tad y  alianza  con  muchas  casas  ilustres,  por  el  estado  de  Marlorell 
que  poseía  :  haber  gobernado  reinos  muy  parecidos  en  leyes  y  cos- 
tumbres á  los  catalanes ;  y  principalmente  la  buena  fama  con  que  lo 
trataban  las  tres  naciones  vecinas. 

V.  Ejecutóse  lo  propuesto ,  habiéndosele  encargado  el  manejo 
de  aquellos  negocios  con  segundo  titulo  de  virey  de  Aragón , 
y  general  del  ejército  que  en  él  se  formase ,  y  por  acomodarle 
en  sus  conveniencias  ,  le  fué  hecha  merced  de  la  plaza  de  ma- 
yordomo mayor  del  infante  don  Fernando  con  el  puesto  de  ca- 
pitán general  del   mar  de  Flandes ,  y  una  de  las  mas  gruesas 
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comíendas  de  Castilla ,  fon  el  sueldo  de  mil  y  quinientos  escudos 

cada  mes. 

VI.  Aceptólo  con  satisfacción  el  Yelez ,  porque  se  hallaba  igual- 
mente engañado  que  los  otros  ministros  en  aquel  negocio  ;  no  llegó 
jamas  á  creer  que  los  catalanes  se  sustentasen  en  su  entereza  ,  y 
como  juzgaba  contingente  la  necesidad  de  las  armas,  no  se  escusó 
la  alegría  de  habérselas  confiado  su  señor  ;  considerábase  igual  con 
la  dicha  de  algunos,  que  sin  lidiar  triunfan.  Esta  imaginación  le 
hizo  ligero  aquel  peso,  que  poco  después  le  cargó  tanto,  que  le 
puso  en  aprieto  de  dejar  la  reputación  ó  el  mando. 

VII.  Buena  ocasión  nos  daría  este  suceso  para  avisar  á  las  ambi- 
ciones de  algunos ,  que  procuran  los  puestos  y  lugares  que  no  me- 
recen ,  si  el  oficio  de  historiador  fuese  tanto  moralizar,  como  decir. 
Lix  historia  aconseja  y  reprende  sin  mas  razones  que  los  mismos 
casos  :  aquí  entra  la  enseñanza  por  el  entendimiento,  no  por  los 
oídos  ;  note  cada  cual  en  las  acciones  agenas  su  aprovechamiento. 
Es  la  esperíencia  estudio  de  brutos  :  para  el  hombre  cuerdo  debe 
bastar  el  aviso  de  lo  que  sucedió  á  otro  ;  no  es  menester  que  le  bus- 
que por  el  mismo  daño.  El  Yelez ,  engañado  de  sí  propio ,  pagó  des- 
pués no  sin  injuria  la  facilidad  con  que  discurrió  al  principio.  Ningún 
sabio  debe  asentar  sus  discursos  sobre  materias  inciertas  ,  pues  por 
firmes  que  las  considere,  si  profiriendo  la  esperanza  de  mas  dicho- 
sos fines ,  camina  á  la  felicidad ,  temblando  ó  mudándose  después 
los  cimientos  de  las  cosas  á  la  violencia  de  accidentes  impercepti- 
bles, viene  á  hallarse  sepultado  él  y  sus  pensamientos  entre  las 
ruinas  de  su  edificio. 

VIII.  Mientras  en  Castilla  se  procedía  en  consejos,  tratados  y  es- 
pedientes ,  no  descansaban  también  los  catalanes  de  disponer  lo 
necesario.  Luego  que  faltó  el  de  Cardona  á  su  gobierno,  quisieron 
juntarse  para  dar  forma  á  su  república,  porque  sí  bien  los  imperios 
se  conservan  por  aquellos  mismos  medios  que  se  han  adquirido,  no 
es  asi  todavía  en  aquellos ,  donde  el  movimiento  común  de  las  gentes 
se  aparta  de  un  cetro  por  seguir  á  otro ;  porque  el  furor  y  unión  de 
los  muchos ,  raras  veces  constante ,  siendo  acomodado  á  la  natura- 
leza del  emprender ,  no  alcanza  la  virtud  del  conservar  :  lo  uno  se 
puede  conseguir  con  la  fuerza ,  y  lo  otro  no  se  halla  sino  en  la  tem- 
planza. 

IX.  Esta  máxima  de  estado ,  siendo  bien  entendida  por  los  cata- 
lanes, los  obligó  á  poner  luego  las  manos  y  entendimiento  en  buscar 
los  modos  de  su  conservación.  Pareciólo  primero,  debían  convocar 
generalmente  sus  estamentos ,  y  los  llamaron  por  aquella  autoridad 
que  les  daba  la  ocasión ,  y  alguna  que  ellos  creían,  se  les  derivaba 
de  sus  propíos  oficios  en  defecto  de  los  lugartenientes  de  su  prín- 
cipe. Llamaron  por  su  antigua  forma  todos  aquellos  que  tenían 
voto  en  la  congregación,  no  olvidando  artificiosamente  los  mismos 
de  quienes  esperaban  no  obedecerían  por  los  intereses  del  rey. 
Escribieron  cartas  al  nuevo  duque  de  Cardona ,  á  los  marqueses  de 
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Aylona  y  de  los  Veloz,  al  conde  de  Santa  Coloma  (hijo  del  difunto) 
y  á  todos  cuantos  señores  castellanos  y  estranjeros  tenían  en  el 
principado  estados  6  baronías  .  llamaron  á  los  obispos  y  prelados , 
á  todos  los  ministros  y  tribunales  ,  sin  reservar  al  santo  oficio  :  de- 
claraban á  lodos  el  aprieto  de  su  patria,  la  común  miseria  de  su 
república ,  su  justificación  ,  el  enojo  de  su  rey  y  la  indignación  de 
sus  ministros  :  decían  de  las  prevenciones  de  Castilla ,  encamina- 
das á  su  destrucción  :  pedíanles  viniesen  á  aconsejar ,  ayudar  y 
advertir. 

X.  Algunos  de  los  llamados  ofrecían  sus  escusas,  temerosos  de 
hallarse  en  obra  de  tanto  ¡K^ligro  ;  porque  como  en  las  monarquías 
es  cierto  que  el  bien  y  conservación  de  cada  cual  se  incluye  natu- 
ralmente en  el  cuidado  del  príncipe ,  aquel  ofende  su  providencia 
que  por  sí  solo,  ó  con  sus  iguales,  ó  por  sus  medios,  pretende  jun- 
tarse para  tratar  de  su  remedio. 

XI.  Este  mismo  recelo  de  algunos  particulares  obligó  á  la  dipu- 
tación á  reescríbírlos ,  usando  todo  el  poder  de  madre  y  señora  del 
estado  político  :  quitóles  la  duda,  satisfizo  á  su  temor,  díóles 
término  y  día  señalado,  y  envolviendo  amenazas  entre  lástimas,  asi 
como  les  aseguraba  del  peligro  cuanto  al  enojo  del  rey,  prometía 
severos  castigos  á  los  desobedientes  á  su  autoridad.  Pudo  esta  dili- 
gencia vencer  la  cautela  y  temor  en  los  mas  prudentes  y  respeto- 
sos ,  asi  faltando  pocos ,  formaron  la  congregación  en  su  antigua 
forma. 

XII.  Cierto  podemos  afirmar  que  su  intención  de  los  catalanes  no 
fué  otra ,  que  juntarse  para  discurrir  sobre  los  medios  acomodados 
ú  su  estado,  porque  verdaderamente  elk)s  amaban  la  persona  del 
rey  católico  ;  empero  aborrecidos  y  temerosos  de  sus  dos  ministros 
ronde  y  protonotario ,  de  tal  suerte  destraban  el  servicio  del  r<»y, 
que  si  el  principado  pudiese  hallar  venganza  contra  los  dos,  ó  por 
1()  menos  quietud  sin  ellos  ,  fácilmente  se  disp^jndría  á  vivir  obe- 
diente ;  mas  no  con  tal  oblij?acion  y  apremio  que  se  redujesen  al 
gobierno  pasado,  habiendo  de  quedar  sus  cosas  en  poder  de  los 
dos  acusados.  Hacían  estas  consideraciones ,  porque  pesado  el  odio 
que  tenían  al  conde  y  su  protonotario,  con  la  afición  que  no  nega- 
ban al  rey  ,  aquel  era  sin  comparación  superior  á  esotra  y  de  fun- 
damentos mas  fuertes  ,  siendo  constante  entre  todos  que  por  ma- 
nos y  consejo  de  aquellos  ministros  hablan  recibido  muchos  agra- 
vios; mas  por  las  del  príncipe  ningún  beneficio.  Y  como  lo  uno  se 
fundaba  en  sus  intereses,  y  lo  otro  no  era  mas  de  una  obediencia  á 
la  virtuosa  costumbre  que  nos  obliga  á  amar  á  los  mayores ,  nin- 
guna vez  se  oponían  entre  sí  las  dos  causas  ,  que  no  quedase  vic- 
toriosa la  segunda,  y  esta  no  llevase  tras  sí  las  acciones  que  estaban 
dedicadas  á  la  primera.  Juntáronse  en  fin  sus  corles  en  Barcelona, 
precediendo  en  todo  el  consistorio  de  la  diputación. 

xni.  Es  entre  los  catalanes  diputación  general  el  supremo  ma- 
gistrado, que  re|)resenla  la  unión  y  libertad  pública,  como  ya 
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entre  los  romanos  sus  cónsules  antes  del  imperio ,  y  después  del 
imperio ,  sus  senadores  ó  conscriptos.  En  varias  provincias  de 
España  se  gobiernan  á  este  modo  :  en  algunas  se  llama  cabildo ,  en 
otras  cámara  y  en  otras  ayuntamiento  :  esto  mismo  vienen  á  ser 
los  esclavinos  en  Flandes,  en  Holanda  los  burgomestres  y  en  Milán 
los  senadores :  lo  mas  en  Italia  algo  se  desvia  de  esta  forma,  escepto 
en  las  repúblicas.  Asiste  la  diputación  general  en  Barcelona, 
metrópoli  del  principado  :  consta  de  tres  diputados  como  hemos 
dicho,  que  nombran  cada  año  por  elección  común  el  día  de  San 
Andrés  :  es  cada  cual  voz  de  su  estado  ,  y  ellos  tres  sagrado,  mili- 
tar y  real ;  y  en  cada  uno  concurren  los  votos  de  la  gente  de  su 
orden ,  que  escogiendo  por  suerte  aquellos  que  deben  ser  nom- 
brados ,  van  apurando  sus  nóminas  de  los  números  mayores  á  los 
menores ,  hasta  que  aquellos  pocos  electos  por  la  comunidad  eli- 
gen aquel  uno  que  los  significa  todos  :  sagrado  es  la  iglesia,  mili- 
tar la  nobleza,  real  la  plebe. 

XIV.  A  estos  tres  se  juntíui  otros  tantos  jueces,  hombres  de  pro- 
fesión jurisprudentes,  cuya  dignidad  no  como  los  diputados  es 
anual ,  antes  dura  hasta  otra  promoción  .-  asiste  cada  cual  al  dipu- 
tado de  su  estamento,  habiendo  en  los  jueces  también  la  misma 
diferencia  de  órdenes  sino  en  la  calidad  ,  en  el  oficio  y  negocios , 
porque  aunque  juntos  en  la  diputación  mandan  en  todo,  to- 
davía ellos  por  sí  solos  no  se  entremeten  en  mas  de  las  cosas  de  su 
estado. 

XV.  Esta  diputación  ,  llamada  general,  no  solo  gobierna  en  la 
ciudad  superiormente ,  empero  se  estiende  cuanto  se  dilatan  sus 
provincias :  todas  las  villas  y  ciudades  tienen  de  esta  suerte  gobierno 
natural ,  que  representa  el  cuerpo  de  solo  su  pueblo,  como  la  dipu- 
tación representa  el  de  toda  la  provincia  :  en  unas  los  llaman  cón- 
sules, en  otras  procuradores,  en  otras  jurados;  mas  en  todas 
viene  á  ser  igual  su  autoridad  y  casi  conforme  su  hábito,  que  se 
mejora  ó  humilla  según  el  caudal  de  cada  pueblo.  Vístense  ropas 
largas ,  dichas  gramallas,  coloradas,  de  paño  ó  seda,  de  estrañísima 
hechura  :  de  ordinario  son  de  damasco,  sus  orlas  de  terciopelo  y 
sobre  ellas  una  faja  de  lo  mismo  ;  esta  viene  á  ser  el  propio  há- 
bito, porque  sin  él  no  pueden  entrar  en  su  magistrado,  y  con  él 
se  suplen  la  falta  de  la  ropa.  Usan  la  gorra  y  cuello  español,  y 
en  sus  acompañamientos  públicos  se  sirven  de  muías  mas  que  de 
caballos,  llevándolas  pomposamente  aderezadas  .  traen  delante  sus 
portíTOs  y  maceros,  como  los  ediles  ó  tribunos  de  los  romanos, 
significando  la  gran  autoridad  de  su  oficio. 

XVI.  Todos  los  pueblos  y  su  gobierno  guardan  entre  si  la  propia 
correspondencia  con  el  magistrado  de  su  provincia,  superior  á 
toda  ella ,  que  este  tiene  y  guarda  con  la  diputación  general ,  donde 
todos  se  unen  conformemente  por  sus  procuradores.  Este  es  el  modo 
porque  se  gobiernan  en  sus  cosas  públicas ,  y  por  el  mismo  se  distri- 
buyen los  servicios  y  contribuciones  de  todo  el  principado  •  se  ad* 
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ministran  todas  las  rentas  comunes ,  aquellas  cuyos  efectos  se  dispo- 
nen en  propio  beneficio  de  la  provincia,  sin  intervención  alguna 
del  principe. 

XVII.  Era  á  este  tiempo  diputado  eclesiástico  Pau  Claris,  canónip^o 
de  la  iglesia  de  Urgel;  militar  Francisco  deTamarit,  caballero  de 
Barcelona;  real  José  Miguel  Quintana,  ciudadano.  Jueces  Jaime 
Ferran,  Rafael  Antic  y  Rafael  Cerda;  los  conselleres  de  Barcelona 
Luis  de  Caldés,  doncel ;  Antic  Saleta  y  Morgades,  José  Massana, 
ciudadanos  ;  Pedro  Juan  Gyrau  y  Antonio  Carreras,  oficiales;  y 
porque  en  muchas  partes  habremos  de  nombrarlos,  entonces  dare- 
mos razón  de  sus  inclinaciones  según  nuestra  costumbre ,  cuando 
los  acontecimientos  nos  den  ocasión  de  hacer  juicio  de  sus  espí- 
ritus. 

XVIII.  En  los  casos  de  suma  importancia  forman  otro  consejo  que 
llaman  Sabio  .  consta  de  cien  personas  diferentes ,  incluyendo  en 
ellas  todos  los  ministros ,  todos  los  estados  y  calidades  de  la  repú- 
blica. Este  es  por  mayor  su  gobierno  natural,  de  que  me  pareció 
debia  dar  esta  breve  noticia  por  satisfacer  la  curiosidad  ó  duda  del 
que  llegare  á  leer. 

XIX.  Juntos  los  catalanes  en  sus  cortes,  entonces  se  comenzó  á 
tratar  generalmente  del  miserable  estado  de  su  patria,  diciendo  que 
sobre  verse  ofendida  de  un  mal  interior,  que  como  veneno  impla- 
cable abrasaba  sus  entrañas ,  la  volvían  a  ver  amenazada  de  otro 
mayor  accidente,  á  cuyas  manos  sin  falta  acabaría  la  salud  pública  : 
que  tanto  era  mayor  el  trabajo,  cuantas  mas  fuerzas  añadía  al  pri- 
mero. Escogían  otra  vez  las  memorias  de  obligaciones  y  de  lástimas 
pasadas ;  volvían  á  contar  los  robos ,  los  incendios ,  los  estupros  y 
los  adulterios  :  aquel  parecía  mas  celoso  del  bien  público,  que  los 
afligía  con  la  recordación  de  mas  horrendos  sacrilegios  y  alevosías  : 
hablaron  de  su  gran  justificación ,  de  la  piedad  de  su  causa ,  del  so- 
corro que  podían  esperar  de  Dios ,  siendo  su  desagravio  su  mayor 
motivo  :  no  olvidaron  la  industria  con  que  los  ministros  contraríos 
de  su  quietud  desviaban  los  remedios  que  en  la  clemencia  de  su  rey 
podían  prometerse ,  y  aun  sobre  la  persona  del  mismo  príncipe  ha- 
cían juicio,  diciendo  :  ¿qué  les  importaba  fuese  su  corazón  lleno 
de  piedad ,  si  no  vivía  con  su  propio  espíritu,  sino  con  aquel  de  los 
que  amaba?  Que  la  bondad  en  los  principes  sí  no  se  ejercita,  es 
como  las  riquezas  del  fondo  del  mar,  que  aunque  es  cierto  que  las 
hay,  no  aprovechan  á  ninguno  :  que  las  virtudes  que  están  aboga- 
das de  la  omisión  ó  pereza ,  son  como  prisioneras  del  vicio ,  y  antes 
son  dignas  de  lástima  que  de  loa  :  que  el  príncipe  no  cumple  con 
poseer  las  buenas  costumbres  de  hombre ,  si  no  las  acompaña  con 
el  valor  de  príncipe  :  que  aquel  rey,  sin  duda,  reprueba  la  elec- 
ción que  Dios  hizo  en  su  persona  á  la  dignidad  real ,  cuando  pone 
su  mismo  oficio  en  manos  de  otro ,  pues  al  sumo  poder  tan  fácil 
fuera  hacer  rey  al  valido  como  al  señor,  y  él  deshace  en  sí  propio 
la  obra  de  la  sabiduría  :  en  fin  que  del  natural  de  su  monarca  no  ha- 
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bía  que  esperar  acción  alguna ,  cuando  su  bien  estaba  opuesto  á  la 
voluntad  de  sus  favorecidos. 

XX.  Por  aquí  caminaban  á  la  mayor  desesperación  :  alentábanse 
con  lo  que  se  prometían  seguro  en  Francia  y  aun  en  otras  nacio- 
nes :  en  esto  que  creían ,  ó  mostraban  creer,  fundaban  vanamente 
todas  las  esperanzas  de  su  remedio.  Lleva  el  apetito  de  ordinario 
los  hombres  á  grandes  peligros,  y  aun  no  contento  de  llevarlos  hacia 
el  trance,  también  allí  acostumbra  deslumhrarlos ,  haciéndolos 
creer  fácilmente ,  y  obligándolos  á  usar  de  medios  incapaces  ó  ihci- 
tos  :  donde  viene  que  yerran  lo  que  podían  enmendar  quizá  con  el 
sufrimiento ,  porque  el  vivísimo  deseo  de  sahr  del  aprieto  no  da  lu- 
gar á  que  examinen  si  son  ó  no  son  justos  ó  posibles  los  remedios 
y  las  esperanzas  que  se  les  ofrecen  delante. 

\\i.  De  otra  parte,  les  parecía  la  guerra  inescusable,  según  juz- 
gaban por  las  deliberaciones  del  rey,  deque  recibían  continuados 
avisos  :  cada  día  llegaban  nuevas  de  las  grandes  prevenciones  que 
se  hacían  contra  su  provincia. 

XXII.  No  se  olvid/iban  también  en  la  propuesta  á  los  estados  de 
pedir  se  les  buscasen  algunos  medios  suficientes ,  para  poder  al- 
canzar la  paz  que  habían  perdido,  la  restauración  de  la  justicia  que 
se  había  estragado,  el  desenojo  del  rey  que  los  amenazaba ,  la  sa- 
tisfacción de  los  pueblos  quejosos ,  la  seguridad  de  la  mayor  parte 
de  los  hombres  á  quienes  había  tocado  la  inquietud. 

XXIII.  En  estas  y  semejantes  razones  se  incluía  toda  la  propuesta 
de  los  catalanes  en  su  congregación  :  duraron  las  juntas  muchos 
días ,  recusando  algunos  pareceres  y  escogiendo  otros ,  y  después 
dejando  estos  escogidos,  y  volviendo  á  platicar  los  mismos  que  poco 
antes  habían  reprobado ,  ú  otros  introducidos  nuevamente ,  porque 
todos  los  caminos  por  donde  se  salía  el  discurso  paraban  en  con- 
fusión y  desconsuelo. 

XXIV.  Después,  volviendo  á  juntarse  á  la  última  acción  cuando 
parece  que  ya  los  ánimos  estaban  firmes  y  resueltos  en  un  pensa- 
miento, comenzaron  su  nueva  plática,  votando  mas  regularmente 
que  hasta  entonces ,  desengañados  de  que  por  el  modo  de  conferen- 
cia no  podrían  conseguir  la  resolución.  Este  es  vicio  común  en  los 
grandes  concursos ,  donde  siempre  se  hallan  hombres  que  ambicio- 
sos del  aplauso,  aun  mas  que  del  acierto,  ó  con  esquisitas  palabras 
misteriosas  á  los  ignorantes ,  ó  con  demostraciones  de  afecto ,  per- 
suaden ó  turban  la  gente  fácil ,  hasta  traer  algunos  á  la  idolatría  de 
sus  vanidades. 

XXV.  Habíase  discurrido  indiferentemente  en  todos  los  circunstan- 
tes sobre  la  proposición  de  los  diputados  :  la  mayor  parte  de  los  vo- 
tos, con  poca  variedad  de  razones,  se  inclinaba  á  la  defensa  de  las 
armas.  Sí  alguno  añadía ,  no  era  sino  circunstancias  de  dolor  á  la 
causa  pública ;  si  otro  moderaba  en  algo  el  sentimiento  anterior,  en 
vano  persuadía. 

XXVI.  Llegó  entonces  la  ocasión  de  hablará  monseñor  Juan, 
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obispe)  do  ürgel ,  hombro  quo  nació  mas  folizmcníe  do  la  virtud 
que  de  la  naturaleza ,  letrado  de  opinión  entre  los  suyos ,  práctico 
en  los  negocios  de  la  corte  romana  ,  donde  ocupó  la  plaza  de  audi- 
tor de  Rota ,  y  de  presente  la  de  canciller  de  Cataluña  :  interrum- 
pió el  silencio ,  y  según  de  su  boca  le  escuchamos  después  habló  en 
este  sentido  : 

XXVII.  «  Por  cierto,  señores  compañeros  y  hermanos  mios,  yo 
»  no  puedo  negar  quo  empiezo  á  hablaros  lleno  de  espanto  y  descon- 
»  suelo,  considerando  que  siendo  ya  de  los  últimos  votos  en  esta 
"  junta,  habéis  pasado  por  la  razón  ,  sin  que  ninguno  de  vosotros 
«  la  haya  conocido.  Violentamente  me  sacasteis  de  mi  iglesia ,  para 
»'  que  os  acompañase  en  esta  congregación ,  yo  me  llamara  mil  ve- 
>>  ees  mal  afortunado,  si  mi  resistencia  me  hubiese  valido;  tanto 
»  estimo  ahora  el  servicio  que  puedo  haceros,  hablándoos  como  se 
>»  debe.  Casi  os  estoy  viendo  lodos  cubiertos  de  la  sombra  de  vuestra 
"  pasión     esto  me  pone  en  temor  do  vuestro  descamino ,  y  esto 
»  mismo  me  obliga  á  que  os  dé  voces,  que  os  avisen  del  precipicio. 
»  \eome  igual  íi  vosotros  en  la  naturaleza,  superior  á  al-unos  en 
^  la  fortuna,  y  sobre  todo  á  mis  méritos  :  á  aquellas  obligaciones 
>'  antiguas  de  la  sangre  y  do  la  patria  se  añaden  estas  del  premio 
»  que  entre  vosotros  he  hallado  contra  el  uso  de  los  tiempos  :  no 
»  sabré  determinarme  en  cuales  son  mayores;  sé  por  lo  menos  que 
"  todas  son  amables.  Ya  digo,  señores,  mi  patria  afligida,  mi  es- 
>'  tado  exento  de  ficción ,  mi  esperiencia  provecta  de  algunas  ob- 
'  sorvaciones,  mi  edad  incapaz  de  toda  esperanza,  y  por  oso  mas 
»  acomodada  al  desengaño ,  todo  junto  me  hace  cargo  para  quo  yo 
>'  os  sea  constante  compañero  y  consejero  fiel.  Veo  que  constanto- 
»  mente  entendéis  todos,  quo  para  reparar  las  miserias  é  infortu- 
^>  nios  quo  hoy  padecemos,  originadas  do  la  insolencia  de  los  soldados 
»  forasteros ,  conviene  tomar  las  armas  en  defensa  de  los  natu- 
»  ralos  y  do  los  famosos  privilegios  que  nos  han  dejado  nuestros  an- 
»  lecesores.  Primeramente  yo  no  puedo  negar  que  vuestra  causa 
w  es  justísima  :  confieso  el  poso  que  ha  cabido  sobre  nuestra  ropú- 
"  blica  :  también  yo  he  oido  muchas  veces  las  lástimas  y  quejas  de 
»  nuestros  patricios  :  también  conozco  la  libertad  de  las  legiones; 
»  pero,  ¿porqué  razón  no  probaremos  primero  otros  remedios  mas 
»'  suaves  y  proporcionados ,  que  ese  que  determináis  tan  violento, 
»  y  de  que  podéis  usar  á  cualquier  hora?  No  es  el  cauterio  ó  la 
»  lanceta  la  primer  cura  de  la  apostema ,  antes  que  esta  instituyó  la 
»  medicina  los  que  llama  madurativos,  y  muchos  males  rebeldes  á 
>'  la  dureza  del  acero  obedecieron  á  la  facilidad  de  los  polvos.  Pre- 
»  tendéis  vengar  vuestra  patria  do  la  insolencia  de  los  soldados ,  y 
»  c  queréis  poblarla  do  nuevo  do  otros  tantos  ?  ¿  Quién  os  ha  de  ven- 
y  gar  á  vosotros  de  estos  segundos:^  La  soberbia" de  estas  gentes  no 
consisto  en  su  nación,  sino  en  su  oficio  :  no  son  estos  insolentes, 
porque  son  castellanos,  tales  han  sido  ya  romanos  y  griegos , 
»  muchos  hav  y  de  varias  naciones,  y  todos  se  conforman  en  las  eos- 
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lumbres  licenciosas ;  luego  no  es  mal  fundado  el  recelo  de  que 
los  mismos  catalanes  que  habéis  de  ocupar  en  este  ejercicio  os 
salgan  tan  molestos  á  la  república ,  como  los  castellanos  que  no 
podéis  sufrir.  Ya  veréis  ahora  en  vuestra  necesidad  vuestro  peli- 
gro ,  pues  no  es  tan  suave  el  natural  de  los  nuestros ,  que  no  nos 
dé  mucho  que  temer  de  su  orgullo.  Vamos  á  los  estranjeros  : 
¿cuáles  han  de  ser  estos?  INo  hay  en  España  nación  que  no  sea 
parcial,  y  apenas  hay  provincia  en  Europa ,  donde  no  llegue  ó  el 
imperioóel  respeto  del  que  tenemos  por  señor.  Francia  entre  todas 
animará  vuestra  Haqueza;  muchos  dias  ha  que  triunfa  :  eso  que  á 
vosotros  os  puede  alentar,  á  mi  me  desanima ;  si  la  fortuna  no  ha 
mudado  sus  antiguas  costumbres ,  ya  la  podemos  contar  en  las 
horas  de  su  declinación ;  pero  yo  no  quiero  valerme  de  este  ac- 
cidente :  decidme  ¿qué  certeza  tendréis  que  aquellos  contra  quien 
ayer  os  armasteis,  se  querrán  armar  hoy  por  vuestra  defensa? 
Y  cuando  sea  cierto  que  os  ayuden,  é  con  qué  gravámenes  os  en- 
viarán ese  socorro?  ¿Cuándo  llegará?  ¿Y  cuál  será?  ¿  Y  qué  po- 
dréis vosotros  obrar  sin  él?  La  nación  francesa,  así  como  ninguno 
le  ha  negado  el  valor,  dejare  confesar  su  inconstancia  :  ¿seria 
por  ventura  conveniente  que  una  vez  empeñados  en  la  guerra  y 
declarados  contra  vuestro  rey,  os  fallasen  sus  asistencias?  Mirad 
bien  á  qué  cosa  os  ofrecéis,  y  como  por  cuenta  de  vuestro  juicio 
corre  el  peligro  común  :  en  vuestras  voluntades  están  las  de  todo 
el  pueblo  :  ¡  oh !  no  se  corrompa  su  inocencia  en  vuestra  pasión. 
IVIas  cuando  todo  suceda  prósperamente ,  ¿  qué  es  lo  que  deter- 
mináis ?  Si  pretendéis  quedar  libre  república ,  claro  está ,  es  im- 
posible en  medio  de  dos  monarcas  tan  grandes,  como  se  dice  de 
aquel  miserable  pez,  que  deseando  volar,  ó  le  traga  una  ballena 
ó  le  despedaza  una  águila.  Si  pretendéis  nuevo  príncipe    ¿cuál 
hay  entre  vosotros  mas  digno  de  imperio?  Si  le  queréis  estraño 
¿porqué  le  esperáis  propicio  ?  Decís  que  la  libertad  de  vuestros 
fueros  os  permite  tomar  las  armas  por  defensa  de  ella ;  todavía  á 
vista  de  una  demostración  tan  contraria  al  uso  de  las  gentes 
¿cómo  os  podréis  escusar  de  ingratísimos,  viendo  que  os  queréis 
vengar  de  la  misma  magnificencia  ?  Yo  no  me  atrevo  á  afirmar 
que  os  sea  ilícito  ;  empero  pregunto ,  si  os  es  conveniente.  Lí- 
cito es  al  ciudadano  el  pasearse  en  la  dorada  carroza ;  pero  si  esa 
escusada  pompa  le  trajese  á  un  costoso  empeño,  no  le  escusaria  la 
justificación  de  la  imprudencia.  Dos  cosas  son  precisamente  ne- 
cesarias al  que  emprende  la  guerra  -.  la  primera  es  conocerse ,  la 
segunda  conocer  á  su  contrario.  Cotejad  ahora  brevemente  esta 
diferencia :  quien  somos  señores,  y  contra  quien  nos  armamos. 
¿Quién  como  cada  cual  de  los  presentes  conoce  el  asiento  de  nues- 
tra región  ocasionada  por  mar  y  tierra  á  invasiones  que  quizá 
para  templarnos  nos  puso  así  naturaleza?  ¿Quién  mejor  que  vos- 
otros ha  tocado  lo  tenue  de  vuestros  caudales?  La  moderación , 
no  la  prosperidad  nos  hace  ricos :  vuestra  prudencia  son  vuestras 
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»  minas  :  óno  veis  hasta  donde  se  estienden  los  términos  de  nuestra 
>'  república?  ¿Dfmdc  están  los  comercios  ?  <:  Dónde  los  tratos  y  nave- 
gaciones:» Estos  son  los  nervios  que  manejan  la  potencia  del  im- 
perio. ¿Hacia  qué  parte  son  vuestras  conquistas.»  ahora  digo ,  lo 
pasado  no  nos  hace  mas  que  envidia ,  ó  por  ventura  cargo  de  que 
>>  lo  olvidemos,  ó  Cuáles  son  los  famosos  capitanes  que  han  de  go- 
»  bernar  vuestras  huestes?  No  dudo  yo  que  la  sangre  de  los  ilustres 
»  que  nos  acompafian  rehusará  cualquier  peligro  en  obsequio  de 
)•  la  patria ;  empero  es  menester  que  sepáis  que  entre  el  valor  y  la 
»  ciencia  hay  grande  desproporción.  ¿Cómo  se  llama  el  puerto  en 
»  que  asisten  vuestras  armadas  para  guardar  vuestras  costas?  ¿En 
»  qué  campañas  se  apacientan  los  briosos  ginetes  de  que  habéis  de 
"  formar  vuestros  batallones?  ¿Cuáles  son  entre  vosotros  los  in- 
»  dustriosos  ingenieros,  que  han  de  delinear  vuestros  fuertes? 
»  Pues,  si  yo  que  soy  un  humilde  é  ignorante  hombre,  á  solóla 
w  luz  de  la  razón  hallo  tan  íiillidos  vuestros  designios,  ¿cuántas  mas 
»  faltas  podrá  descubrirles  la  consideración  de  los  varones  prácticos 
»  en  la  guerra,  cuales  debian  ser  aquellos  que  os  aconsejasen?  Mi- 
>»  rad ,  señores,  atentamente  dondeT)s  lleva  vuestro  enojo  ;  y  pues 
»  os  habéis  visto,  volved  ahora  los  ojos  al  que  queréis  tener  por 
>»  enemigo.  Felipe  Cuarto  se  llama  rey  de  las  Españas,  y  le  podre- 
.>  mos  llamar  mayorazgo  de  las  riquezas  del  mundo  :  pocos  son 
»  aquellos  que  le  ignoran  el  nombre  y  la  grandeza.  ¿  Qué  gentes  se 
»  moverán  contra  vosotros  á  la  muda  voz  de  un  despacho  suyo? 
»  ¿Qué  estudio  le  costará  juntar  sus  fuerzas  contra  vuestro  atrevi- 
>»  miento  ?  A  porfia  se  le  ofrecerán  los  vasallos  fieles  para  servir 
>»  de  instrumento  á  vuestro  castigo  :  ¿qué  descomodidad  se  les  se- 
»  guirá  á  sus  ejércitos  ,  en  que  saque  de  Flandes,  Lombardía,  Si- 
»  cilia  y  Ñapóles  algunos  famosos  tercios  de  soldados  veteranos? 
í)  ¿Con  qué  voluntad  vendrán  estos  á  libertar  y  vengar  sus  hermanos 
>»  oprimidos  de  nuestra  furia?  ¿Qué  de  capitanes  pasearán  hoyen 
»  su  corle ,  en  pretensión  de  que  les  fie  alguna  parte  de  vuestra 
»  ruina?  Vosotros  habéis  de  rogar  á  quien  os  defienda ,  él  ha  de  ser 
»  rogado  por  los  que  quieren  vengarle  :  con  las  armadas  de  uno 
»  y  otro  mar  pf)co  trabajóles  costará  infestar  vuestras  costas  :  suyas 
í>  son  todas  las  fuerzas  marítimas  de  Rosellon.  Cuando  otros  tiem- 
«  pos  tuvisteis  famosas  contiendas  con  don  Juan  el  Segundo  de  Ara- 
»  gon ,  estaba  entonces  España  repartida  en  muchos  brazos  :  los 
mas  fuertes  ayudaban  á  levantar  al  mas  débil  cuerpo  de  vuestra 
república  :  hallasteis  un  don  Enrique  en  Castilla ,  que  os  ayudó 
>.  con  socorros;  un  don  Pedro  en  Portugal,  que  se  puso  en  vuestras 
«  manos ;  un  Renato  en  Francia ,  que  también  no  os  desdeñó  de  va- 
)»  salios,  y  á  todos  ofrecisteis  nueva  servidumbre,  que  no  os  salia 
.>  tan  barato  el  auxilio ;  ahora  está  el  juego  del  mundo  y  de  la  for- 
»  tuna  armado  de  otra  suerte.  Advertid  que  no  perdáis  de  un  solo 
»  lance  la  justa  libertad  que  habéis  gozado  hasta  ahora  :  un  solo 
»  rey  es  para  la  ofensa ,  y  muchos  os  parecerá  para  el  castigo.  I\li- 
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»  rad  en  qué  paró  una  ligera  inquietud  de  los  vizcaínos  el  año  de 
»  treinta  y  tres ;  antes  estaban  castigados  que  se  entendiese  en  Es- 
»  paña  la  culpa.  Volved  ahora  la  vista  á  los  portugueses  que  tenéis 
»  por  hermanos ,  que  fácilmente  templaron  su  orgullo  á  vista  de 
»  las  armas  de  Mérida ,  año  de  treinta  y  siete.  Ved  los  aragoneses, 
»  nuestros  vecinos  y  amigos,  como  se  humillan  al  precepto,  des- 
»  pues  que  don  Alonso  de  Vargas  les  hizo  besar  el  látigo  :  los  valen- 
»  cíanos  se  contentan  con  solo  el  nombre  de  reino  que  poseen.  Na- 
»  varra ;  ni  su  vecindad  y  deudo  con  Francia ,  ni  la  antigua  con- 
»  tienda  de  su  derecho  contaminó  su  obediencia ,  ni  la  movió  la 
»  guerra,  ni  la  alteró  la  fatiga.  De  todos  los  vasallos  nosotros  somos 
)'  los  que  llevamos  menos  cargas ,  ó  sea  que  nuestro  apartamiento 
»  las  desvie ,  ó  que  las  modere  la  buena  opinión  en  que  estamos  de 
»  briosos.  Rey  tenemos,  señores,  rey  y  padre;  no  solo  cristiano 
«  sino  católico  por  renombre  :  cuanta  es  mayor  nuestra  justicia,  asi 
»  debe  crecer  nuestra  confianza  :  representémosle  postrados  nues- 
»  tra  miseria  :  hable  solo  nuestra  fidelidad  •.  el  vasallo  ó  el  siervo 
»  que  pide  inmodestamente ,  ya  lleva  la  negación  escrita  en  el  des- 
»  comedimiento.  Informemos  á  nuestro  rey  con  una  persona  llena 
»  de  verdad  y  celo,  desnuda  de  todos  respetos  humanos  :  justifique- 
'>  mos  nuestra  causa  con  Dios  con  su  magestad  y  con  las  gentes ; 
»  este  es  el  medio  del  sosiego  de  la  paz  y  de  la  enmienda ;  entonces 
»  podemos  esperar  el  verdadero  é  infalible  socorro  del  omnipotente 
»  señor,  rey  de  los  reyes ,  amparo  de  los  afligidos ,  Dios  de  los  ejér- 
»  citos.  Yo  por  lo  menos  tomando  su  divinidad  por  juez  de  mis  ac- 
"  clones ,  protesto  que  siempre  os  hablaré  en  este  sentido  y  con  este 
»  sentimiento.  » 

xxvui.  Calló  entonces  el  obispo,  y  acabó  el  llanto  su  razona- 
miento. La  elocuencia ,  ordinariamente  superior  á  los  ánimos,  no 
dejó  de  hacer  en  los  presentes  algunos  interiores  efectos  :  ninguno 
usó  á  retractarse ,  juzgándolo  á  delito;  los  mas  libres  le  escucha- 
ron con  desprecio.  Continuóse  la  materia,  reiterándose  todos  en 
la  opinión  primera  ,  hasta  que  hablando  los  diputados  generales , 
Quintana  el  real  en  representación  del  pueblo,  y  Tamarit  el  militar 
en  nombre  de  la  nobleza,  dijeron  su  parecer  casi  en  una  misma 
sentencia ,  difiriendo  tan  poco  en  las  palabras  como  en  los  afectos. 

XXIX.  Faltaba  solamente  por  declararse  el  diputado  Claris ,  de 
superior  autoridad  entre  los  tres ,  no  menos  por  su  dignidad ,  que 
por  su  espíritu  atentísimo  alas  cosas  públicas.  Era  Claris  hombre , 
que  habiendo  sido  antes  olvidado,  deseaba  de  hacerse  conocido,  sin 
pesar  mucho  los  medios  que  se  le  ofrecerían  á  la  fama  :  aspiraba 
al  mando,  que  no  pudo  conseguir  antes  de  la  inquietud,  y  después 
puso  todo  su  mérito  en  la  libertad,  déla  que  se  inculcaba  por 
celoso.  Aborrecía  de  otros  tiempos  su  obispo  ,  y  aunque  su  senti- 
miento fuera  igual ,  por  solo  no  convenir  en  su  opinión  mudara  de 
ánimo.  Había  callado  con  suma  observación  hasta  entonces,  si  bien 
las  demostraciones  informaban  del  fuego  que  guardaba  en  el  pe- 
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cho.  Suspendióse  gran  espacio ,  y  revolviendo  la  tisía  melancó- 
licamente ,  pidió  atención  con  los  ojos ,  y  habló  así : 

XXX.  «  Nobilísimo  y  alligidisimo  concurso,  ni  mis  lágrimas     ni 
»  vuestro  dolor  dan  lugar  á  que  me  dilate  ;  mas  aun  así  es  la  ma- 
»  tena  tan  grave,  que  no  podré  ceñirla  lan  brevemente  como  deseo 
»  pues  el  espíritu  que  mueve  mi  lengua ,  todo  aquello  que  tardare 
»  en  esphcarse,  le  parece  que  os  debe  de  tiempo  en  la  afanosa 
»>  ejecución  que  os  espera.  Habéis  oído  atentos  la  plática  de  eso 
«  docto  prelado  mío,  ahora  os  suplico  como  particular  ciudadano 
»  escuchéis  mis  razones,  y  como  cabeza  de  vuestra  junta  os  en- 
»  cargo  examinéis  la  sustancia  de  estas  y  aqueUas  palabras,  que 
«  yo  se  de  mí  opinión,  no  tomará  fuerzas  en  mi  autoridad  para  per- 
»  suadiros,  sino  en  sí  mismo.  No  creo  que  este  varón  que  escuchas- 
»  teis  siente  con  diferencia  del  consejo  que  os  ofrece  :  no  pienso 
»  yo  tan  impíamente ,  ni   me  ajustare  á  entender  que  el  mismo 
»  pastor  es  quien  conduce  las  ovejas  á  la  estación  del  lobo  ;  antes 
y*  vengo  á  persuadirme  que  los  hombres  criados  á  la  leche  de  la 
).  servidumbre  ignoran  del  todo  aquella  bizarría  y  libertad   de 
»  ánimo  de  que  necesita  el  verdadero  repúblico.  ¿Por  ventura  es 
>»  mas  prudente  ó  mas  templado  que  todos  los  que  aquí  estáis  »  No 
>'  por  cierto,  la  ventaja  que  nos  lleva ,  no  es  otra  que  haber  per- 
).  dido  el  sentimiento  de  puro  ejercitada  la  paciencia  en  otros  opro> 

"  bios;  pues  ¿cómo,  nobilísimos  catalanes,  queréis  vosotros  regular 
»  vuestras  acciones  por  la  pauta  de  las  humildades  ó  lisonjas  de 
»  un  hombre  antiguo  cortesano  ?  Está  Cataluña  enclava  de  insoleu- 
>>  tes,  nuestros  pueblos  como  anfiteaíros  de  sus  espectáculos 
»  nuestras  haciendas  despojo  de  su  ambición  ,  nuestros  edificios 
»  materia  de  su  ira,  los  caminos  ya  seguros  por  la  industria  de 
»  nuestras  justicias,  ahora  se  hallan  nuevamente  infestados    las 
>'  casas  de  los  nobles  les  sirven  de  fáciles  hosterías ,  sus  techos  de 
»  oro  y  preciosas  pinturas  arden  lastimosamente  en  sus  hogueras  • 
'>  mas  ccómo  tratarán  con  reverencia  los  palacios ,  los  que  no  se 
»  desdeñan  de  ser  incendiarios  de  los  templos:\:  Pues  avista  de  todas 
'»  estas  lástimas  hay  quien  pretenda  ahora  persuadirnos  espacios 
»  negociaciones  y  mansedumbres  ?  Verdaderamente  el  que  corri'^e 
"  el  fuego  con  delicadas  varas,  antes  le  ayuda  que  le  castiga.  Divina 
»  cosa  es  la  clemencia ;  pero  en  las  materias  de  la  honra  de  su  casa' 
"  el  mismo  Cristo  nos  enseña  á  desceñirse  el  cordel  contra  sus 
»  enemigos  hasta  arrojarlos  de  ella.  Dice  que  usemos  de  medios 
»  suaves,  esto  es  sin  duda  acusar  nuestra  justificación.  cCuántoha 
»  señores,  que  padecemos  ?  Desde  el  año  de  veintiséis  está  nuestra 
»  provincia  sirviendo  de  cuartel  de  soldados  :  pensamos  que  el  de 
»  treinta  y  dos  con  la  presencia  de  nuestro  príncipe  se  mejorasen 
»  las  cosas ,  y  nos  ha  dejado  en  mayor  confusión  y  tristeza    sus- 
)>  pensa  la  república,  é  imperfectas  las  cortes.  Ya  los  medios  suaves 
"  se  acabaron  :  largos  días  rogamos  ,  lloramos  y  escribimos;  pero 
»  ni  los  ruegos  haUaron  clemencia ,  ni  las  lágrimas  consuelo,  ni 
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respuesta  las  letras.  Romper  las  venas  al  primer  latido  de  los 
pulsos,  no  lo  apruebo;  con  todo  mirad,  señores,  que  el  mucho 
disimular  con  los  males  es  auiucníar  su  malicia ;  lo  que  ahora 
quizá  podéis  atajar  con  una  demostración  generosa,  no  reme- 
diareis después  con  muchos  años  de  resistencia.  Cuanto  mas  se 
os  encarece  la  piedad  de  vuestro  príncipe ,  tanto  debemos  asegu- 
rarnos no  castigará  la  defensa  como  delito.  No  porque  el  á^-uila 
es  la  soberana  entre  las  aves ,  dejó  la  naturaleza  de  armar  de 
uñas  y  pico  á  los  otros  pájaros  inferiores ,  yo  creo  que  no  para 
que  la  compitan  ,  mas  para  que  puedan  conservarse  :  los  hom- 
bres hicieron  á  los  reyes ,  que  no  los  reyes  á  los  hombres ;  los 
hombres  los  hicieron  hombres ,  porque  si  ellos  mismos  se  hubie- 
ran hecho  ,  mas  altamente  se  fabricaran;  claro  está,  pues  siendo 
ellos  en  fin  hombres ,  hechos  por  ellos  y  para  ellos  ,  algunos  olvi- 
dados de  su  principio  y  de  su  fin  les  parece  que  con  la  púrpura  se 
han  revestido  otra  naturaleza.  Yo  no  comprendo  en  esta  gene- 
ralidad todos  los  príncipes,  ni  propiamente  nuestro  rey,  antes 
reconozco  en  su  real  persona  virtudes  dignas  de  amor  y  reve- 
rencia ;  pero  séame  lícito  decir,  que  para  el  vasallo  afligido  viene 
á  ser  lo  mismo  que  el  gobierno  se  estrague  por  malicia  ó  igno- 
rancia. Para  nosotros,  señores,  tales  son  los  efectos,  aquí  no 
disputamos  de  la  causa.  Pues  si  vemos  que  por  los  modos  fáciles 
caminamos  á  nuestra  perdición ,  mudemos  la  via.  Ya  no  es  me- 
nester ventilar  si  debemos  defendernos ,  que  ya  eso  tiene  deter- 
minado la  furia  del  que  viene  á  buscarnos ,  sino  creer  que  no 
solamente  es  conveniencia  temporal ,  mas  antes  obligación  en 
que  la  naturaleza  nos  ha  puesto  ;  los  medios  parece  es  ahora  lo 
mas  difícil  de  hallarse.  Entended,  señores,  que  ninguno  tópala 
perla  en  la  superficie  del  mar,  no  faltéis  vosotros  de  vuestra 
parte  con  la  diligencia ,  que  no  faltará  la  fortuna  de  la  suya  con 
la  dicha ,  sí  no  demos  con  el  discurso  una  brevísima  vuelta  á  los 
negocios  del  mundo ,  y  á  pocos  pasos  veréis  como  no  nos  podrán 
faltar  amigos  y  auxiliares.  Decidme  si  es  verdad ,  que  en  toda 
España  son  comunes  las  fatigas  de  este  imperio,  ¿cómo  dudare- 
mos que  también  sea  común  el  desplacer  de  todas  sus  provincias? 
Una  debe  ser  la  primera  que  se  queje ,  y  una  la  primera  que 
rómpalos  lazos  de  la  esclavitud  :  á  esta  seguirán  las  mas  :  ¡ohno 
os  escuseis  vosotros  de  la  gloria  de  comenzar  primero !  Vizcaya 
y  Portugal  ya  os  han  hecho  señas ,  no  es  de  creer  callen  ahora 
de  satisfechos,  sino  de  respetosos  ;  también  su  redención  está  á 
cargo  de  vuestra  osadía  :  Aragón ,  Valencia  y  Navarra  bien  es 
verdad  que  disimulan  las  voces,  mas  no  los  suspiros.  Lloran  tá- 
citamente su  ruina ;  ¿  y  quién  duda ,  que  cuando  parece  están  mas 
humildes,  estén  mas  cerca  de  la  desesperación?  Castilla  soberbia 
y  miserable  no  logra  un  pequeño  triunfo  sin  largas  opresiones ; 
preguntad  á  sus  moradores  si  viven  envidiosos  de  la  acción  que 
leñemos  á  nuestra  libertad  y  defensa.  Pues  si  esta  consideración 
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I»  OS  proinelo  aplauso  y  alianza  do  los  roinos  do  España  ,  iiO  loní;<» 
„  por  mas  difícil  la  de  los  auxiliares.  ^Dudáis  del  amparo  de  Fraii- 
«  cia  ,  siendo  cosa  indubitable?  ¿Decid,  de  qué  parte  consideráis  la 
.,  duda '  El  pueblo  inclinado  á  vivir  exento,  bien  favorecerá  la 
»  opinión  que  sigue.  El  rey  cuya  fortuna  naturalmente  se  ofende 
»  con  la  grandeza  de  España ,  prosiguiendo  la  guerra  comenzada , 
>.  ¿qué  mayor  felicidad  se  le  puede  entrar  por  sus  puertas,  que 
n  hallar  de  par  en  par  las  de  nuestra  provincia  á  la  entrada  de  Cas- 
n  tilla  ?  Si  de  eso  os  queréis  temer,  os  anticipareis  el  peligro  :  que 
»  observar  desordenadamente  los  accidentes  venideros ,  no  es  pru- 
)»  dencia ,  bastará  conocerlos  para  remediarlos ,  sin  estorbar  con 
n  ese  recelo  las  acciones  convenientes.  Ingleses,  venecianos  y  ge- 
»  noveses  solo  aman  su  interés  en  Castilla  :  búscanla  como  puente 
»  por  donde  pasan  á  sus  repúblicas  el  oro  y  plata  :  si  sus  tesoros 
>»  tomasen  otro  camino ,  en  ese  mismo  dia  habrían  de  cesar  su 
»  amistad  y  alianza.  Los   atentísimos  holandes(*s  no  habrán  de 
j»  aborrecer  en  nosotros  el  repetir  las  pisadas,  por  donde  gloriosa- 
«  mente  caminaron  á  su  libertad ,  ni  nos  negarán  tampoco  las  asis- 
)»  tencias  si  las  pedimos,  suministradas  estos  días  á otras  naciones, 
>.  pues  introducida  una  vez  la  guerra  dentro  en  España,  los  so- 
»  corros  de  Flandes  habrían  de  ser  mas  contingentes;  loque  todo 
»  es  favorable  á  sus  designios.  iNotais  nuestra  provincia  de  apre- 
>»  tada  entre  España  y  Francia  ;  eso  es  ser  ingratos  á  la  naturaleza, 
>»  á  quien  debéis  la  mar  en  frente,  que  nos  enriquece  con  puertos, 
»  la  montaña  á  las  espaldas  ,  que  nos  asegura  con  asperezas,  pues 
»  los  dos  lados  que  miran  á  las  dos  mayores  potencias  de  Europa  , 
w  con  su  oposición  nos  fortalecen.  ¿Qué  es  h)  que  os  falta  ,  catala- 
»  nes,  sino  la  voluntad  * ,  JNo  sois  vosotros  descendientes  de  aquellos 
>»  famosos  hombres,  que  despuc^s  de  haber  sido  obstácuh)  á  la  sober- 
»  bia  romana  ,  fueron  también  azote  á  la  felicidad  de  los  áfrica 
>»  nos?  ¿iNo  guardáis  todavía  reliquias  de  aquella  famosa  sangre  de 
»  vuestros  antepasados  ,  que  vengaron  las  injurias  del  imperio 
»  oriental,  domando  la  Grecia?  ¿\  de  los  mismos,  que  después 
»  contra  la  ingratitud  de  los  Paleólogos ,  en  corto  número  os  díla- 
y»  tasteis  á  dar  leyes  segunda  vez  á  Atenas?  ¿Quién  os  ha  hecho 
>.  otros:»  Yo  no  lo  creo  por  cierto ,  sino  que  sois  los  mismos,  y  que 
5.  no  tardareis  mas  en  parecerli» ,  que  lo  que  tardare  la  fortuna  en 
)>  dar  justa  ocasión  á  vuestro  enojo.  ¿Pues  qué  mas  justa  la  espe- 
»  rais,  que  redimir  vuestra  patria?  Fuisteis  á  vengar  agravios  de 
»>  estranjeros,  ¿y  no  seréis  para  satisfaceros  de  los  propios?  ÍNIirad 
»  los  cantímes  de  esguízaros,  gente  innoble,  faltos  de  policía  y 
)>  rehgi(m  incierta,  ¿cómo  dejaran  la  sombra  de  la  diadema  impe- 
»  rial?  IMírad  como  ahora  solicitan,  ó  compran   su  aplauso  los 
»  principes  mayores.  Ved  los  bátavos  ó  Provincias  Unidas  sin  la 
)»  justificación  d(í  vuestra  causa ,  como  la  fortuna  les  ha  dado  la 
»  mano  hasta  subirlos  en  su  propio  trono.  Si  no  (juereis  creer  nín- 
')  guno  de  estos  ejemplares .  y  el  temor  [>or  ventura  os  fuerza  a 
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qu(»  os  ¡mag¡n(M*s  menos  dichosos,  revolved  cualquier  piedra  de 
esta  vuestra  ciudad,  que  cada  cual  de  ellas  no  se  escusará  de  con- 
taros la  famosa  resistencia  que  hizo  al  sitio  de  don  Juan  el  Se- 
gundo de  Aragón,  hasta  que  capitidando  á  nuestro  arbitrio  en 
los  ojos  del  mundo,  él  entró  como  vencido,  y  nosotros  le  recibi- 
mos como  triunfantes.  Si  os  detiene  la  grandeza  del  rey  católico, 
acercaos  á  ella  con  la  consideración ,  y  la  perderéis  el  temor  :  no 
hay  estatua  de  metales  preciosos,  á  quien  el  barro  no  enfla- 
quezca ,  ni  bastan  las  fatales  armas  á  Aquiles ,  si  pisa  con  planta 
desarmada,  «i  Veis  la  potencia  de  vuestro  rey  cuantos  años  ha  que 
padece  ?  Cierto  podemos  decir  á  vista  de  sus  ruinas ,  que  mejor  se 
medirá  su  grandeza  por  lo  que  ha  perdido  que  por  lo  que  lia  go- 
zado ;  tanto  es  lo  que  cada  día  se  le  >  a  perdiendo  de  nuevo.  Si 
queréis  plazas ,  muchas  os  ofrecerá  Flandes  y  Lombardía ,  apar- 
tadas ya  de  su  obediencia.  Si  queréis  regiones,  preguntadlo  á 
unas  y  otras  Indias.  Si  queréis  armadas ,  el  mar  y  fuego  os  darán 
razón  de  ellas.  Si  capitanes,  responderá  por  ellos  la  muerte  ó  el 
desengaño.  Algunos  filósofos  pensaron  con  Pitágoras  que  las  al- 
mas se  pasaban  de  unos  cuerpos  á  otros;  mas  ciertamente  lo 
pueden  afirmar  los  políticos  en  las  monarquías,  donde  parece  que 
la  felicidad  que  anima  sus  cuerpos,  dejándolos  cadáveres  se  pasa 
á  dar  espíritu  y  aliento  á  otras  olvidadas  naciones;  tal  podemos 
esperar  nos  suceda.  Pero  si  ademas  de  lo  referido,  llegáis  á  temer 
la  confusión  que  os  puede  dar  la  real  presencia  de  vuestro  prín- 
cipe ,  no  dudo  que  tenéis  razón ,  dudo  empen)  que  os  dé  causa  : 
no  sois  vosotros  de  tanta  estimación  en  los  ojos  de  los  que  le  acon- 
sejan ,  que  el  rey  de  España  por  sí  pr(»pio  altere  la  serenidad  de 
su  imperio  por  haceros  guerra  :  yo  me  atrevo  á  afirmar  que  ya 
todos  estáis  destinados  al  despojo  de  algún  vasallo ;  no  será  mayor 
el  inslrumento.  Este  es  en  fin,  señores,  el  verdadero  juicio  de 
nuestras  cosas ,  si  el  estado  de  ellas  os  parece  digno  de  nueva  pa- 
ciencia, el  que  se  hallare  mas  abundante  de  esta  virtud,  reparla 
con  los  otros ,  no  con  razones  artificiosas ,  sino  con  medios  conve- 
nientes á  la  moderación  de  vuestro  mal.  Yo  no  soy  de  opinión  que 
arméis  vuestros  naturales ,  para  que  siguiendo  su  enojo ,  repre- 
sentéis batallas  contingentes  :  no  digo  que  con  demasías  st>licíleis 
la  indignación  del  rey  :  no  digo  que  á  su  magostad  neguéis  el 
nombre  de  señor ;  empero  digo ,  que  tomando  las  armas  briosa- 
mente ,  procuréis  defender  con  ellas  vuestra  justísima  libertad, 
vuestros  honrados  fueros  :  que  guarnezcáis  vuestras  villas  y  ciu- 
dades, que  fortifiquéis  lo  llaco,  que  reparéis  lo  fuerte,  que  ge- 
nerosamente pidáis  satisfacción  de  los  delitos  de  estos  bárbaros 
que  nos  oprimen ,  que  alcancéis  su  apartamiento  de  nuestra  re- 
gión y  el  descanso  de  la  patria ,  y  que  si  no  lo  alcanzareis,  lo  eje^ 
cuteis  vosotros,  este  es  mi  parecer  :  ó  que  si  también  hallareis  dura 
esta  resolución,  á  ese  punto  tratemos  todos  juntos  de  desamparar 
y  dejar  de  una  vez  la  miserable  provincia  á  oíros  honibres  dicho- 
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»,  sos.  Y  si  á  mi ,  como  aquel  que  mas  licrnamcntc  vive  sintiendo 
»  vuestras  lástimas  me  tenéis  por  pesado  compañero,  cuando  con 
).  esta  libertad  lleg^o  á  hablaros,  6  si  á  al-uno  le  parece,  que  por 
»  mas  exento  del  peligro  os  llevo  á  él  mas  fácilmente ,  digo  ,  seno- 
»  res,  que  yo  cedo  de  toda  la  acción  que  tengo  á  vuestro  gobierno. 
«  Volved  en  horabuena  á  los  pies  de  vuestro  principe ,  llorad  allí , 
)'  acrecentad  con  vuestra  humildad  la  insolencia  de  los  que  os  per- 
)'  siguen ,  y  sea  yo  el  primero  acusado  en  sus  tribunales  :  arrojad  al 
))  fierisimo  mar  de  su  enojo  este  pernicioso  Joñas ,  que  si  con  mi 
«  muerte  hubiere  de  cesar  la  tempestad  y  peligro  de  la  patria ,  yo 
V  propio  desde  este  lugar  donde  me  pusisteis  para  mirar  por  el  bien 
)>  de  la  república,  caminaré  á  la  presencia  del  enojado  monarca  ar- 
«  rastrando  cadenas,  porque  sea  delante  de  ella  odiosísimo  fiscal  y 
«  acusador  de  mis  propias  acciones.  Muera  yo,  muera  yo  infama- 
»  damente ,  y  respire  y  viva  la  atligida  Cataluña.  » 

xxxi.  Apenas  habian  escuchado  los  congregados  las  últimas  ra- 
zones de  Claris  ,  cuando  en  común  aplauso  fué  aclamada  su  opinión 
como  salud  de  la  patria,  disponiendo  sus  ánimos  de  manera,  que 
cada  uno  parecia  haber  recibido  nuevos  espíritus  para  emplear  en 
su  obsequio.  Conciliáronse  en  fin  los  pareceres  de  todos,  y  cuerda- 
mente caminaron  á  infatigable  paso  tras  de  aquellas  cosas  con- 
venientes al  establecimiento  de  sus  armas  y  resistencia  de  las  ene- 
migas. 

xxxii .  Nombraron  sus  plazas  de  armas  según  las  partes  por  donde 
podían  ser  acometidos ,  que  fueron  Cambrils ,  Bellpuig ,  Granollers 
y  Figueras  :  repartieron  sus  veguerías  en  tercios  distintos.  Es  ve- 
guería en  Cataluña ,  lo  que  en  lo  mas  de  España  se  suele  llamar  dis- 
trito, partido  ó  comarca  .  nombaron  sus  oficiales,  dejando  á  la 
diputación  el  militar  dominio  :  alistaron  gente  capaz  de  aquel  ejerci- 
cio :  visitaron  sus  villas  atentos  á  la  fortificación  buscaron  con  des- 
velo y  premio  los  hombres  prácticos  en  la  guerra,  que  tenían  entre 
si ;  pocos  eran  en  número ,  porque  el  ocio  de  la  larguísima  paz  en 
que  se  hallaban ,  asi  como  les  habia  quitado  las  esperanzas ,  les 
quitó  el  precio  :  otros  hicieron  llamar  de  nuevo  desde  las  provin- 
cias donde  asistían.  El  médico,  que  en  salud  es  aborrecible,  al 
tiempo  de  la  enfermedad  es  agradable. 

xxxni.  Con  esto  juzgando  que  ellos  por  sí  solos  no  eran  capaces 
de  resistir  las  desiguale^  fuerzas  de  tan  grande  monarca,  miraron 
en  su  corazón  por  lodo  el  mundo,  qué  principe  les  podía  dar  ayuda 
y  consuelo,  y  después  de  haberle  corrido  con  el  discurso,  no  halla- 
ron otro  que  el  cristianisiino  Luis  Decimotercero,  rey  de  Francia, 
cognominado  el  Justo ;  su  clemencia  les  prometía  amparo,  su  po- 
der defensa.  Esta  era  la  razón  conuui ;  empero  sobre  esta  se  ale- 
graban interiormente  en  la  consideración  de  que  para  las  conve- 
niencias del  estado  de  Francia  fuesen  tan  propicios  los  accidentes  de 
España,  que  ningún  juicio  dejaría  de  abrazar  sus  intereses  :  que 
era  preciso  el  echar  mano  de  las  turbaciones  del  enemigo ,  como 
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de  materiales  útilísimos  para  la  serenidad  propia.  ;  MÍseralile  condi- 
ción por  cierto  de  la  fortuna,  que  no  llene  caudal  para  fabricar 
gran  imperio  á  un  principe,  sin(»  con  las  ruinas  de  otro! 

xxxiv.  Asi  resolutos ,  eligieron  entre  lodos  á  Francisco  Vilaplana, 
caballero  perpiñanés,  práctico  y  conocido  en  las  fronteras  de  Fran- 
cia, para  haber  de  pasar  á  aquella  corte  con  su  embajada  al  cris- 
tianísimo :  pocas  otras  calidades  tenia  de  embajador ;  no  buscaban 
entonces  mas  de  la  fidelidad,  ella  lo  suplía  lodo.  Partió  brevemente 
lleno  de  lastimosas  cartas  al  rey  y  la  reina ,  al  cardenal  duque  y 
otros  ministros  :  en  todas  referían  los  catalanes  su  miseria,  su  razón 
y  su  peligro. 

XXXV.  Llegó  en  pocos  días,  festejólo  el  vulgo ,  que  sin  discurso 
ama  y  aborrece  aquellas  mismas  cosas  que  ignora.  Entre  los  polí- 
ticos fué  diverso  el  juicio  con  que  se  recibió  aquella  novedad  :  los 
ambiciosos  de  gloria  ó  de  venganza  creyeron  haber  topado  el  hilo  , 
porque  podían  penetrar  los  laberintos  de  España  a  pesar  de  su  ar- 
quitecto :  prometíanse  larguísimos  intereses  en  la  nueva  guerra , 
considerando  que  allá  de  la  felicidad  y  reputación  en  que  estaban 
sus  armas,  habrían  de  crecer  sus  triunfos  por  aquel  medio.  Los 
hombres  llanos  y  civiles  temían  que  por  aquel  alborozo  se  empe- 
ñase la  Francia  en  otros  sucesos ,  al  tiempo  que  su  fortuna  los  ha- 
bia regalado  tanto ,  que  no  sin  gran  honra  se  podían  acomodar  á  la 
quietud.  Los  templados  y  medianos  ni  deseaban  mas  glorias ,  ni  las 
rehusaban  tampoco ,  procuraban  verlas  seguras. 

XXXVI.  Los  ministros  del  rey  y  sobre  todos  el  cardenal  duque  juz- 
garon por  cosa  digna  de  príncipe  justo  y  cristianísimo  amparar  una 
nación  cristiana  y  oprimida  :  no  se  les  dificultó  con  la  considera- 
ción de  algunos  que  decían  que  á  los  reyes  no  es  lícito  ni  conve- 
niente favorecer  facciones  ó  sediciones  de  vasallos  de  otro  príncipe, 
por  la  ruin  correspondencia  que  podían  hallar  en  sus  ocasiones ,  y 
también  por  el  mal  ejemplo  que  forzosamente  daban  á  sus  descon- 
tentos, viendo  amparar  los  escándalos  ó  quejas  de  otros. 

XXXVII.  A  esto  se  respondía,  que  la  cortesía  de  los  grandes  no 
llega  á  quebrantar  sus  conveniencias  :  que  el  príncipe  no  puede  ser 
liberal  del  bien  de  sus  vasallos :  quc^ninguno  debe  guardar  igualdad 
á  aquel  que  no  se  la  guarda  :  que  los  pretestos  de  la  inquietud  pa- 
sada de  Francia  el  año  de  treinta  y  cinco  fundaban  todos  en  las  ne- 
gociaciones del  rey  catófico  y  en  la  cautela  de  su  valido  :  que  el  rey 
cristianísimo  en  favorecer  los  catalanes  no  hacia  otra  cosa  que  re- 
convenir, ó  desforzarse  de  los  movimientos  del  Poitu  introducidos 
de  los  españoles  :  que  no  habia  disculpa  con  que  satisfacer  la  pos- 
teridad, si  estando  la  guerra  tan  sangrienla  en  ambas  provincias, 
Francia  olvidase  la  mayor  ocasión  de  sus  mejoras  :  que  de  ordina- 
rio en  los  acontecimientos  de  la  guerra ,  el  que  escusa  el  daño  de  su 
enemigo  viene  á  pagar  después  con  su  ruina  su  inconsiderada 
cimfianza. 

xxwui.  Por  estos  motivos  y  otros  que  le  serian  presentes  al  es- 
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piritu  dol  cardonal,  ¡hít  ventura  no  címipronsiblos  á  nuestra  cor- 
tedad, s(í  dispuso  á  introducir  su  industria  las  fuerzas  de  su  reino, 
y  la  autoridad  de  su  rey  en  el  manejo  de  las  cosas  de  Cataluña. 

xxxix.  Al  punto  fueron  enviados  á  Barcelona  monsiur  de  Seri- 
uan ,  á  quien  algunt»s  papeles  catalanes  llaman  de  Sernia ,  mariscal 
de  campo,  y  monsiur  de  Plesis,  Besanzon,  sargento  mayor  de  lia- 
talla  ;  dos  tales  hombres ,  cuales  pedia  el  gran  hecho  para  que  fue- 
ron escogidos,  y  que  asi  hacian  proporción  con  aquel  fin,  como  con 
la  elección  de  quien  los  habia  nombrado. 

\L,  ^olv¡óA  ilaplana  y  los  dos  á  su  ciudad,  donde  todos  fueron 
alegrisimamente  recibidos  :  tratóse  luego  de  ajustar  con  brevedad 
su  negociación  en  varias  juntas ,  que  hacian  la  diputación ,  la  ciu- 
dad y  los  enviados  :  fué  fiícil  el  acomodamiento,  porque  como  to- 
dos se  encaminaban  á  una  razón,  ella  misma  vencia  las  dificultades. 
INo  se  duda  que  en  algunos  podia  hallarse  parte  de  temor,  y  en 
otros  de  negocio ;  mas  como  es  destreza  de  los  polilicos  encubrir 
el  miserable  la  desconfianza  y  el  poderoso  la  soberbia ,  unos  y  otros 
lo  dispusieron  de  suerte ,  que  ni  la  fe ,  ni  la  prudencia  parece  que 
padecian  fuerza  ó  duda. 

xLi.  Ajustáronse  finalmente,  en  que  el  principado  baria  el  mayor 
esfuerzo  posible  por  arrojar  y  resistir  las  armas  castellanas  :  que 
el  rey  cristianisimo  les  s<K'orreria  en  espacio  de  dos  meses  con  dos 
mil  caballos  y  seis  mil  infantes  :  qu«  lo  uno  y  lo  otro  seria  pagado 
por  cuenta  de  la  generalidad  :  que  el  rey  solo  enviaria  los  cabos  y 
oficiales  que  le  fuesen  pedidos ,  y  no  mas  :  que  mientras  durase  la 
resistencia  de  Gitaluña,  su  magostad  no  mandaría  invadir  algunos 
lugares  de  catalanes  como  enemigo  del  rey  católico,  salvo  aquellos 
en  que  hubiese  presidio  y  armas  españolas  :  que  el  principado  pon- 
dria  en  manos  del  rey  cristianisimo  nueve  rehenes,  tres  de  cada 
orden,  y  que  no  baria  ajustamiento  con  su  rey  sin  intervención  de 

Francia. 

xLii.  Con  este  breve  tratado  y  larguisiraas  demostraciones  de 
amistad  se  partieron  á  Paris  el  Plesis  y  Seriñan,  con  la  misma  sa- 
tisfacción que  habian  dejado  á  unos  y  otros  llenos  de  diferentes  es- 
peranzas. 

xLui.  Ahora  será  conveniente  dar  razón  de  las  armas  y  progresos 
locantes  al  rey  católico ;  bien  que  en  orden  del  tiempo  nos  habe- 
rnos adelantado  alguna  parle  ,  por  seguir  las  cosas  de  Cataluña  sin 
intermisión  de  otros  acontecimientos,  porque  mas  claramente  se 
entiendan  unos  y  otros. 

xLiv.  Asentada  ya  la  guerra  contra  Cataluña,  como  hemos  dicho, 
fueron  luego  despachadas  órdenes  por  el  rey  católico  á  todas  las 
plazas  maritimas  del  principado ,  avisando  sus  gobernadores  de  la 
resolución  de  su  consejo,  y  encomendándoles  grandemente  las  pre- 
venciones de  la  guerra  que  podian  esperar  cada  dia  j  y  en  particular 
se  encargó  este  cuidado  á  don  Juan  de  Garay,  gobernador  de  las 
armas  de  Rosellon,  que  en  aquel  tiempo  so  hallaba  en  Perpiñan 


GíS?í^!^¿ir^'a^'''-í!^i^i;> 


LTimO  TERCERO. 


359 


después  de  la  muerte  del  Cardona.  Es  el  Garay  hombre ,  que  por  la 
via  í\o  las  armas  pudo  juntar  el  mérito  y  la  dicha  :  comenzó  por  los 
pequeños  puestos  de  la  guerra ,  pasó  por  ellos  con  velocidad  tan 
grande  ,  que  en  algunos  vino  á  mandar  1<||  mismos  que  poco  antes 
habia  obedecido  :  ama  la  industria  sin  aborrecer  ol  trabajo, 
presume  de  lo  que  obra ,  y  tiene  mas  dicha  para  sí  que  para  los 
suyos. 

xLv.  A  este  tiempo  habia  llegado  á  Zaragoza  el  marques  de  los 
Veloz,  de  donde  ministraba  sus  negociaciones  en  Cataluña.  Co- 
menzó solicitando  correspondencias  en  las  plazas,  que  todavía  e.  - 
taban  en  obediencia  del  rey  :  encomendaba  á  sus  gobernadores  el 
vivísimo  cuidado  que  le  convenia  de  adelantar  su  partido.  A  los 
catalanes  e\hor(aba  al  arrepentimiento ,  prometiéndoles  perdón  y 
conveniencias.  Ayudaba  mucho  en  estas  diligencias  la  persona  del 
baile  general  don  Luís  de  Monsuar,  retirado  de  Tortosa ,  donde 
entre  parientes  y  amigos,  y  con  algunas  personas  de  religión  había 
tratado  ol  cobro  y  reducción  de  aquella  ciudad.  Vino  oculto  á  Za- 
ragoza ,  y  dando  buena  razón  de  su  industria ,  hizo  como  el  magis- 
trado en  nombre  de  lodos  escribiese  al  Veloz,  pidiéndole  junta- 
monte  piedad  y  socorro ;  estaban  de  secreto  dispuestas  las  cosas  de 
tal  suerte,  que  aun  no  habia  salido  la  carta  de  la  ciudad,  cuando 
sobre  el  puente  do  Ebro  que  la  baña  ,  se  hallaban  dos  mil  infantes 
españoles  y  cuatrocientos  caballos ,  á  cargo  todo  del  maestre  de 
campo  don  Fernando  ¡Miguel  de  Tejada,  soldado  práctico  y  cui- 
dadoso ,  que  siguiendo  con  todo  el  orden  del  magistrado  contra  el 
aplauso  del  vulgo  que  ya  le  miraba  como  arrepentido,  entró  en 
Tortosa  causando  desiguah's  afectos  en  los  corazones  de  sus  natu- 
rales, según  era  en  ellos  diferente  la  razón  con  que  miraban  sus 
movimientos.  Muchos  se  retiraron  medrosos  ó  aborrecidc^ ,  y  aun 
ni  de  lodos  los  que  quedaron  ,  se  podia  hacer  confianza. 

xLM.  C(m  esta  observación  trató  don  Fernando  de  fortificar  la 
ciudad  ,  que  por  su  sitio  y  un  castillo  no  muy  antiguo  que  to- 
davía conserva ,  pareció  fácil;  por  lo  menos  de  suerte  que  quedase 
reparada  á  una  interprosa  y  motín.  Pocos  días  después  se  descu- 
brieron algunos  cabezas  do  los  sediciosos ,  y  fueron  condenados  á 
muerte  por  la  justicia  hasta  cinco  ó  seis  hombres  plebeyos,  no  sin 
lástima  de  todos. 

xLvu.  Con  la  impensada  entrega  de  Tortosa  ,  tomaron  las  cosas 
del  rey  mejor  semblante  ,  no  solo  por  la  importancia  de  la  plaza  de 
asaz  utilidad  á  sus  intereses,  pues  por  allá  se  facilitaba  el  paso 
do  Ebro  á  las  armas  católicas ,  mas  también  porque  su  reducción 
inducía  á  la  esperanza  de  otras,  y  ponia  en  los  catalanes  gran  duda 
y  temor,  viendo  que  ellos  mismos  se  faltaban  primero  que  su 
fortuna. 

xLvm.  En  Uosollon  se  movían  las  armas  con  mas  presteza ,  por- 
que enlondiondo  don  Juan  do  Garay  que  los  moradores  do  Illa , 
lugar  mediano  en  ol  condado  de  la  Cordaña,  asaz  vecino  á  Francia, 
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á  quien  sirve  de  paso ,  lenian  trato  con  vasallos  del  rey  cristianí- 
simo ,  y  determinaban  ayudarse  de  ellos  contra  los  españoles  dán- 
doles entrada  en  la  villa ,  quiso  reconocer  y  castigar  personal- 
mente susescesos ,  poniendo  toda  aquella  frontera  en  mejor  orden. 
Salió  el  Garay  de  Perpiñán  á  los  últimos  de  setiembre  con  suficiente 
número  de  infanteria,  alj^unos  caballos  y  cuatro  piezas  de  cam- 
paña. Llegó  á  Millas,  hizose  reconocer  en  aquel  lugar  sin  resisten- 
cia ;  tomó  las  llaves  de  sus  puertas  á  su  propio  dueño  don  Felipe 
Asbert,  dejándole  con  temor  y  escándalo  :  llamó  desde  alli  los  cón- 
sules y  baile  de  Illa;  tardaron  en  obedecerle,  temiendo  con  mas 
razón  de  la  severidad  que  se  usaba  con  sus  vecinos.  Salió  úo  Millas 
prontamente  contra  Illa  en  intención  de  embestirla  y  castigarla, 
abominando  con  palabras  feas  el  hecho  de  sus  moradores  :  no  de- 
bía ofrecerlas  al  espanto,  sino  al  remedio,  porque  á  veces  el  ca- 
ballo detenido  en  la  carrera  sale  mas  pronto  al  grito  que  al  azote. 
Amaneció  sobre  el  lugar,  batióle  sin  efecto  :  pretendió  romper 
una  puerta  por  la  furia  úc  un  petardo,  nada  salió  como  se  espe- 
raba ;  bien  que  Juan  de  Arce  gobernaba  aquella  facción  :  defen- 
diéronse briosamente  los  de  adentro.  Retiróse  el  Arce  herido  del 
golpe  de  una  piedra ,  y  el  Garay  reconociendo  en  la  resistencia  de 
tan  pequeño  lugar  la  industria  de  monsiur  de  Aubiñi ,  de  quien 
trataremos  adelante  ,  que  la  defendia  con  hasta  seiscientos  hom- 
bres franceses  y  catalanes,  no  quiso  proseguir  en  la  venganza  por 
entonces,  mirando  ya  en  aquel  estado  mas  ¡)or  la  opinión  que  po- 
dia  perder,  que  por  la  plaza  que  juzgaba  perdida  :  dejó  el  negocio 
para  mejor  tiempo  ;  aunque  no  píMisó  diferirlo  mucho,  por  no  dar 
lugar  á  que  se  engrosase  el  enemigo.  Con  este  pensamiento  ,  ayu- 
dado también  de  una  voz  que  sin  causa  se  esparció  entre  la  gente  , 
de  que  los  franceses  entraban  por  el  Grao  en  el  estado  de  Rosellon, 
que  algunos  piensan  que  el  mismo  don  Juan  hizo  introducir  esta 
voz  por  dar  mejor  pretesto  á  su  retirada ,  volvióse  en  fin  ,  y  ha- 
ciendo alto  en  San  Feliu,  mandó  reconocer  los  puestos  acomodados 
á  la  entrada  del  enemigo.  En  este  tiempo  hizo  venir  de  Perpiñán 
cuatro  cañones  enteros  y  dos  cuartos  :  aumentó  sus  tropas  hasta 
número  de  seis  mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  y  con  los  tercios 
de  la  guardia  del  rey,  (jue  gobernaba  el  Arce  y  don  Felipe  de  Gue- 
vara, y  el  de  don  l^onardo  Moles,  llenos  de  la  mejor  infantería 
que  entonces  tenia  España  en  ningún  ejército  ,  volvió  segunda  vez 
sobre  Illa  pocos  días  después  de  haberse  levantado  de  ella  :  dispuso 
sus  baterías,  y  la  batió  furiosamente. 

xLix.  Es  Illa  cercada  de  un  casanmro  antiguo ,  acomodado  al 
modo  de  las  primeras  defensas.  Continuóse  por  algunas  horas  la 
batería,  y  habiendo  con  poca  resistencia  abierto  mas  de  veinte  varas 
de  brecha ,  quieren  así  llamar  los  soldados  á  la  rotura  ó  portillo 
que  liace  la  artillería  en  las  murallas ,  trató  don  Juan  de  que  el 
tercio  gobernado  por  el  Guevara  embistiese  al  lugar,  ganando  la 
entrada ;  pero  desórdenes  uo  dignos  de  escritura  lo  dificultaron. 
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Tardóse  mas  en  disponer  el  asalto,  de  lo  que  tardaron  los  sitiados 
en  acudir  al  reparo  animosamente  :  los  capitanes  y  soldados  del 
tercio,  suspensos  con  el  desorden,  no  se  determinaban  á  embestir 
nnpaciente  entonces  el  Garay,  dicen  que  bajó  desde  donde  estaba 
mandando  ,  y  poniéndose  delante  de  ellos,  con  las  voces  v  mas  con 
el  ejemplo  ,  que  en  tales  casos  es  la  voz  mas  eficaz  y  obedecida ,  los 
persuadía  y  ordenaba  la  escalada  :  moviéronse  tardemente,  como 
aquellos  que  no  llevaba  la  voluntad  .  recibió  don  Juan  un  mosque- 
tazo en  la  mano  derecha  y  otro  en  el  peto ,  de  que  cayó  herido  , 
bastante  ocasión  para  descomponer  gentes  mas  osadas,  cuanto  mas 
aquellas  enfermas  ya  del  miedo.  Todo  esto  ayudaba  á  los  contrarios 
siendo  cierto  que  no  hay  mayor  socorro  para  unos ,  que  el  temor 
de  otros,  pues  á  estos  se  les  añade  de  esfuerzo  el  vigor  que  huye 
del  animo  de  aquellos.  Crecían  las  rociadas  de  mosquetería  desde 
la  plaza,  con  que  á  un  mismo  paso  se  aumentaba  el  daño,  y  des- 
fallecía la  esperanza.  El  Garay  empachado  de  los  suyos  mostró 
querer  apartarse  del  lugar,  igualmente  obhgado  del  peligro  y  de  la 
vergüenza  :  mandó  tocar  á  recoger,  y  entonces  fué  fácilmente  obe- 
decido. Retiróse  con  pérdida  considerable  á  Perpiñán,  melancólico 
y  temeroso  de  lo  venidero. 

L.  Todavía  los  ministros  del  rey  católico  no  se  escusaban  de  se- 
guir alguna  esperanza  de  concierto ;  y  lo  deseaban  sin  reparar 
mucho  en  su  calidad  :  pensaban  que  puestos  una  vez  los  catalanes 
en  sus  manos,  después  enmendaría  la  fuerza  cualquiera  condición 
poco  honrosa ,  á  que  la  necesidad  primero  se  acomodase  :  intenta- 
ron muchas  cosas,  algunas  con  poco  fundamento,  como  suele  el 
enfermo  no  examinar  la  virtud  del  remedio,  creyendo  que  entre 
muchos  topará  alguno  conveniente.  Parecióle  al  conde  duque  me- 
dio acomodado  valerse  de  los  poderes  de  la  Iglesia  contra  la  dureza 
de  los  eclesiásticos,  en  cuyo  estado  mas  que  en  ninguno  ardia  el 
celo  de  la  libertad  de  su  patria. 

u.  Llamó  al  nuncio  apostólico  residente  en  la  corte,  é  intentó 
persuadirle  pasase  á  Cataluña ,  para  que  unas  veces  con  su  autori- 
dad ,  y  otras  valiéndose  de  los  poderes  pontificios,  trabajase  en  la 
reducción  de  aquella  gente,  ^o  fué  posible  conseguirlo ,  defendién- 
dose el  nuncio,  con  que  sin  consentimiento  del  pontífice  no  podía 
dejar  su  legacía  ,  y  emplearse  en  negocios  ágenos ,  para  que  no 
tenia  jurisdicción  :  todavía  por  convenir  en  parte  con  su  capricho, 
y  mostrar  el  deseo  de  la  paz  y  servicio  del  rey  católico,  temeroso 
quizá  de  la  no  bien  pasada  tragedia  de  su  antecesor,  vino  en  escri- 
bir á  la  provincia ,  llamando  benignamente  al  diputado  Claris  :  en- 
vió la  carta  con  su  confesor,  por  si  hallase  algún  medio  de  inlro- 
ducir  la  voluntad  del  rey,  lo  ejecutase  y  dispusiese  según  su 
orden. 

Lii.  Llegó  á  Lérida  el  enviado ,  avisó  de  su  comisión  ,  respondíó- 
sele  que  remitiese  las  cartas  y  se  detuviese  en  aquella  ciudad  .  cum- 
pliólo asi  y  en  pocos  dias  volvió  á  la  corte ,  sin  liaher  negociado 
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iiííis  quo  nuevas  osporanz»'is  á  los  catalanes ,  fundadas  en  el  temor 
(jue  ya  se  tenia  de  sus  resolucionos ,  pues  por  tantos  medios  se  so- 
licitaba la  concordia. 

Mil.  Eslemisniojuiciohabia  hecho  el  nuncio,  y  se  lo  representó  al 
conde,  cuando  discurrian  en  el  negocio;  empero,  vencido  de  su 
respeto,  vino  á  aprobar  en  parte  su  opinión.  Permítasenos  ahora 
decir,  que  poco  atentos  proceden  los  ministros,  de  cuya  prudencia 
iia  la  Iglesia  su  autoridad ,  cuando  se  entremeten  á  esforzar  senti- 
mientos de  príncipes ,  arrimándose  á  sus  facciones.  Raras  veces  los 
intereses  políticos  siguen  la  razón,  y  entonces  seria  fuerza,  si  ella 
los  ha  de  seguir,  doblar  la  justicia  á  la  parte  mas  poderosa  con 
escándalo  del  universo.  A  la  gran  dignidad  pontiíical  y  paternal 
sobre  toda  la  tierra,  al  vicario  de  CrislcK  suma  verdad  ,  suma  en- 
tereza, cCÓmo  le  puede  ser  lícito  negar  su  agasajo  igualmente  á 
alguna  de  las  ovejas,  que  le  han  sido  entregadas  en  el  rebano  es- 
piritual? 

Liv.  No  desmayó  el  conde  duque  con  este  desengaño,  antes  por 
si  propio  volvió  á  escribir  y  dar  á  entender  al  principado ,  que  el 
rey  apartaría  sus  armas  de  la  provincia  ,  si  la  ciudad  de  Barcelona 
se  acomodase  á  dejar  fabricar  dos  fuertes  reales,  uno  en  Monjuich 
y  otro  en  la  casa  de  la  Inquisición;  entrambos  sitios  acomodados  á 
la  defensa,  pues  era  cierto  que  de  la  seguridad  de  aquel  pueblo, 
como  cabeza  de  su  provincia,  pendía  toda  la  quietud  y  conserva- 
ción pública.  Tampoco  esta  plática  tuvo  efecto,  y  antes  los  irritó  de 
nuevo,  porque  esto  de  fortiíicarse  los  españoles  fué  siempre  lo  que 

mas  temían. 

Lv.  Prosiguió,  buscando  otros  caminos  acomodados  á  sus  pensa- 
mientos, é  hizo  como  don  Pedro  de  Aragón  ,  marques  de  Pobar, 
hijo  segundo  del  Cardona ,  y  que  había  acompañado  á  su  padre  en 
las  primeras  guerras  contra  Francia ,  con  preteslo  de  haber  sido 
llamado  á  las  cortes  de  Cataluña,  se  fuese  á  Barcelona,  publicando 
también  acudía  al  desconsuelo  y  soledad  de  su  madre  viuda  y  de 
su  patria  atlígida.  Corrió  la  posta  mas  rico  de  industria  que  de  pru- 
dencia; bien  que  llevó  promesas  para  si,  y  los  que  quisiesen  se- 
guirle. 

Lvi.  Era  la  casa  de  Cardona ,  como  hemos  dicho,  estimada  sobre 
todas  las  del  principado;  mas  después  de  la  muerte  del  duque,  y 
desde  aquel  punto  que  comenzó  á  resonar  el  nombre  de  libertad  , 
fué  desfalleciendo  su  autoridad  de  tal  suerte,  que  la  duquesa  hubo 
de  retirarse  en  un  convento,  donde  se  hallaba  al  tiempo  que  llegó 

el  marques  su  hijo. 

lAii.  Estavísiia,  por  tantas  razones  sospechosa ,  fué  en  estremo 
desagradable  á  cuantos  la  consideraban ,  ó  porque  verdaderamente 
no  estaban  ya  las  cosas  en  estado  de  remedio,  ó  porque  la  indus- 
tria del  Políar  no  alcanzó  á  confiarlos ,  que  era  el  primer  paso  de 
aquel  negocio.  Ellos  miraban  sus  acciones  con  suma  obser> ación, 
y  pocos  días  después  lo  encerraron  en  prisión  áspera  ,  dándole  á 
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entender  que  con  menor  retiro  no  estaba  seguro  á  la  furia  del  pue- 
blo ,  que  había  concebido  mala  opinión  de  su  jornada ,  y  trazaba 
su  muerte.  Así  dispusieron  asegurarse  de  sus  designios ;  cosa  á  que 
los  príncipes  deben  mirar  mucho  ,  hallándose  en  tal  estado,  y  tra- 
bajar por  elegir  un  medio  para  que  ni  la  credulidad ,  ni  la  dcs- 
conGanza  les  pongan  en  peligro ,  abrazando  ó  despreciando  cuantos 
le  buscan. 

LVHi.  Trabajaba  continuamente  el  Telez  en  acomodar  las  tropas 
que  bajaban  por  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón ,  había  enviado 
á  don  Pedro  Pablo  Fernandez  de  Heredia  ,  gobernador  de  Aragón , 
que  es  en  aquel  reino  casi  presidente  de  justicia,  con  muchos 
otros  comisarios ,  para  que  recibiese  el  mayor  grueso  de  gente 
que  entraba  por  la  villa  de  Molina  ;  pero  el  negocio  que  mas  ocu- 
paba su  ánimo  ,  era  disponer  los  aragoneses  á  algún  fin  provechoso 
al  servicio  del  rey,  haciendo  todo  lo  posible  por  apartarlos  del  sen- 
timiento de  los  catalanes  sus  vecinos  y  deudos  :  por  otra  parte  los 
persuadía  á  que  ellos  tomasen  la  mano  en  el  ajustamiento  de  sus 
cosas,  como  ya  en  tiempos  pasados  la  ciudad  de  Zaragoza  llegó  á 
ser  medianera  entre  su  rey  don  Juan  el  II  y  el  mismo  principado. 
No  era  otro  su  fin  que  procurar  obrasen  los  de  Aragón  de  tal  ma- 
nera ,  que  pusiesen  en  desconfianza  de  su  hermandad  á  los  catala- 
nes, de  cuyas  correspondencias  se  temía. 

Lix.  Ya  los  jurados  de  Zaragoza ,  supremo  magistrado  de  aquella 
ciudad ,  habían  comenzado  á  mover  estas  pláticas  con  el  rey,  á  que 
se  les  respondió  de  suerte ,  que  ellos  descifraron  de  las  palabras 
de  la  carta  mas  amenazas  que  agradecimiento.  Y  á  la  verdad  los 
aragoneses  no  aborrecían  la  libertad  catalana,  que  disimulaban  con 
cautela  :  el  Yelez  que  los  miraba  profundamente ,  en  lo  poco  que 
habían  obrado,  reconocía  lo  poco  que  querían  obrar  ;  esto  mismo 
le  dispuso  á  que  íncítas<;  segunda  vez  con  mayores  bríos  lo  tratado 
cerca  del  acomodamiento ,  y  platicándolo  con  algunos  caballeros 
que  tenían  mano  eníre  el  gobic^rno  de  Zaragoza,  no  fué  dificultoso 
acabar  con  los  jurados  y  ciudadanos ,  volver  á  la  plática  :  también 
porque  entendiendo  los  celos  del  Yelez  cerca  de  su  ánimo ,  no  les 
parecía  conveniente  rehusar,  ni  escusarse  de  aquellas  cosas ,  en 
que  no  les  era  costoso  el  empeño ,  pensando  que  así  lo  llevarían 
confiado  y  seguro  de  que  les  pidiese  otras  mayores. 

I.X.  A  este  fin  trataron  de  enviar  su  embajada  á  Barcelona  con 
toda  brevedad,  antes  que  la  guerra  que  ya  comenzaba  á  encenderse 
en  Rosellon  abrasase  aquella  frontera ,  y  quedase  suspenso  lo  tra- 
tado. IJispúsose  entre  ellos ,  si  podría  ó  no  ser  conveniente  en- 
viar la  persona  del  jurado  en  cap ,  que  era  á  esta  sazón  don  Luper- 
cio  Contamina;  es  jurado  en  cap  en  Aragón  la  cabeza  de  su  gobierno 
civil,  oficio  entre  los  aragoneses  de  asaz  estimación ,  aunque  anual  • 
no  pareció  acomodado  empeñar  al  primer  paso  la  mayor  autoridad 
de  su  repúbfica  :  fué  elegido  en  su  lugar  don  Antonio  Francés,  ca- 
ballero noble  y  suficiente.  Partió  á  Barcelona  por  la  posta  .  fué  re~ 
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cibido  no  sin  corlosía  :  notorio  coreado  sionipro  do  acochanzas , 
porque  los  catalanes  con  algún  escándalo  del  reposo  de  Aragón ,  á 
quien  habían  convidado,  sospechaban  nial  de  aquellos  oGcios  con 
que  nuevamente  se  les  ofrecían  ;  y  con  mayor  es(*eso,  cuando  lle- 
garon á  entender  que  los  aragoneses  como  pretendientes  «i  la  pri- 
mogenitura  de  la  corona  de  Aragón  en  que  se  comprende  el  prin- 
cipado ,  intentaban  ingerirse  en  aquellas  negociaciones  con  algún 
otro  derecho  mas  que  el  de  amistad ;  cosa  insufrible  á  la  entereza 
d<'  los  catalanes. 

lAi.  Fué  escuchado  don  Antonio  en  la  diputación,  presiente  el  sa- 
bio consejo  :  dio  sus  cartas,  habló  con  templanza,  introduciendo 
sus  razones  con  que  su  reino  de  Aragón ,  y  en  particular  su  ciudad 
de  Zaragoza,  les  pedían  como  á  hermanos  y  amigos  tuviesen  por 
bien  admitirles  por  medianeros  entre.su  razón  y  la  queja  de  su  ma- 
gostad católica  :  que  fiasen  de  su  amor  les  baria  descubrir  un  me- 
dio acomodado  á  la  quietud  y  satisfacción  :  que  á  los  intereses  y 
castigos  que  se  podian  pretender  de  ambas  parles,  se  daria  un  es- 
pediente tal,  que  todos  quedasen  acomodados  y  pacificos. 

Lxii.  Resp<md¡éronle  con  grandes  mués  Iras  de  agradecimiento, 
diciéndole  que  no  se  trataban  bien  las  cosas  de  la  paz  entre  el  es- 
truendo de  la  guerra,  que  no  se  compadecian  oficios  y  ejércitos, 
medianeros  y  generales  :  que  ellos  deseaban  la  concordia  mas  (jue 
ningunos  :  que  el  rey  apartase  luego  las  armas  con  que  le  amenazaba, 
y  mandase  cesar  las  que  fatigaban  Rosellon,  y  entonces  se  conocería 
que  allí  se  pretendía  la  quietud  sencillamente  ,  y  no  la  mejora  con 
artificios  :  que  de  esta  suerte  estaban  prontos,  no  solo  para  aceptar, 
sino  para  suplicar  partidos  á  su  magostad  católica  convenientes  al 
bien  púbUco.  Con  osla  resolución  llena  <le  brío  y  constancia  se  volvió 
don  Antonio  á  Zaragoza ,  ccm  cuya  venida  se  cscusanm  por  enton- 
ces otros  algunos  medios  que  se  habían  prevenido  ,  encaminados  á 
este  propósito. 

Lxni.  Fundaban  todas  las  resoluciones  del  rey  y  sus  ministros 
sobre  haberse  entendido  ,  que  la  gente  junta  para  la  guerra  llega- 
ría á  cincuenta  mil  hombres  y  seis  mil  caballos ;  no  era  escesivo  el 
número  según  habían  sido  copiosas  las  preparaciones.  Sobre  esta 
certeza  ,  que  después  convenció  de  vana  la  esperiencia ,  fabricaban 
los  ministros  todo  su  discurso ;  tales  salían  las  provisiones  y  acuer- 
dos, como  asentados  sobre  fundamentos  vanos. 

Lxiv.  Disponías<'le al  Veloz,  que  todo  el  grueso  se  repartiese  en 
tres  partos  :  que  la  una  entrase  por  la  plana  de  Lrgel ,  que  era  el 
país  mas  acomodado  á  campear,  haciendo  frente  á  I^'rída  y  cami- 
nando á  Balaguer  y  Lrgel ,  bajase  por  JMonsorrate  hasta  caerse  so- 
bro Harcelona.  Que  la  otra  parte  del  ejército  pasando  el  Ebro  en 
Tortosa  ,  ocupase  el  Gdl  de  Balaguer,  y  allanase  todos  los  lugares 
del  campo  de  Tarragona,  llevando  siempre  la  mar  jx)r  el  lado 
dii'stro,  donde  podía  ayudarse  en  la  fiüta  de  viveros  -.  que  ganase  á 
IMarlorell,  que  so  fortificaba  :  y  por  las  costas  de  Garraf  bajase  á 
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Barcelona.  Que  el  úllímo  trozo  se  quedase  en  Aragón ,  mirando  á 
Cataluña,  para  acudir  ó  entrar,  según  el  caso  lo  pidiese;  y  que 
este  sería  llamado  ejérrilo  real,  y  por  eso  mas  copioso  y  de  mejor 
gente ,  pues  el  rey  lo  había  de  gobernar  por  su  propia  persona.  De 
la  misma  suerte  se  le  ordenaba  á  don  Juan  de  Caray,  que  con  la 
gente  de  Rosellon  se  moviese  contra  Barcelona,  para  que  todos  jun- 
tos obrasen  la  espugnacion  de  ella. 

Lxv.  Fué  así  que  el  Caray  había  recibido  las  órdenes ;  pero  era 
do  diferente  parecer,  habiendo  escrito  que  las  fuerzas  se  uniesen 
todas ,  que  juntas  atravesasen  la  provincia ,  sin  detenerse  en  sitiar 
plaza  que  llegasen  á  incorporarse  con  su  trozo  :  que  asi  ocupasen 
clCímflent  que  es  país  fértil,  no  muy  largo,  contenido  entre  Ro- 
sellon ,  Cerdaña  y  Ampurdan ,  casi  corazón  del  principado  .  que 
desde  allí  bajasen  á  socorrer  y  ser  socorridos  de  las  plazas  marili- 
mas  ;  que  el  mayor  (»sfuerzo  se  debía  poner  no  entre  Aragón  y  Ca- 
taluña ,  donde  no  podía  temerse  cosa  importante ,  sino  entre  cata- 
lanes y  franceses  ,  por  el  peligro  que  había  de  que  el  cristianísimo 
engrosase  sus  tropas  como  ya  hacía  por  aquella  parte  :  que  el  in- 
vierno no  era  acomodado  á  sitios  :  que  el  ejército  vagando  por  los 
lugares  pequeños ,  se  podía  sustentar  sin  gasto  ,  sin  peligro  y  sin 
trabajo. 

lAvi.  No  fué  recibido  este  parecer  de  don  Juan;  desdicha  ordi- 
naria en  las  grandes  resoluciones  de  los  principes,  ó  aconsejarse 
con  personas  estrañas  de  aquella  profesión,  ó  no  seguir  las  opinio- 
nes de  los  mismos  á  quienes  confian  las  empr(»sas.  Respondióselc , 
que  dejando  guarnecidas  las  plazas  de  gobierno,  se  embarcase  en 
las  galeras  que  allí  se  enviaban  .  con  toda  la  infantería  que  pudiese 
sacar ;  que  en  Castilla  era  estimada  en  número  de  seis  mil  infantes  : 
que  con  ellos  y  todo  el  tren  que  se  hallaba  en  Perpíñan  prevenido 
para  la  invasi(m  do  Francia ,  viniese  á  unirse  con  el  ejército,  que 
había  de  marchar  hacia  Tarragona  por  j  unto  á  la  mar,  cuyo  gobierno 
le  estaba  aguardando. 

lAvii.  \  porque  el  mando  de  las  armas  en  Rosellon  no  quedase 
sin  persona  conveniente  ,  so  h»  ordenaba  al  conde  Gerónimo  Rhó , 
maestro  de  campo  general  del  reino  de  JNavarra ,  soldado  mas  an- 
tiguo que  grande,  de  nación  mitanes,  que  desde  Zaragoza,  dondo 
asistía  esperando  su  empleo,  pasase  á  \  inaroz ;  y  de  allí  en  las  ga- 
leras que  habían  de  traer  al  Caray,  navegase  á  Rosellon  con  dos 
mil  infantes  bisónos,  que  se  mandaban  en  su  compañía  para  tripu- 
lación de  aquellas  plazas,  entresacados  de  las  levas  prevenidas  al 
ejército. 

lAVNi.  Casi  en  estos  días  llegó  de  Madrid  á  Zaragoza,  donde  se 
juntaban  los  cabos  españoles  ,  Carlos  Caracíolo,  marques  de  Tor- 
recusa ,  caballero  napolitano,  capitán  práctico,  aunque  de  mas  va- 
lor que  prudencia  :  venia  á  servir  el  cargo  de  maestro  de  campo 
general  del  ejército  llamado  do  la  vanguardia ;  entendíase  el  de  In- 
fida ,  porque  por  aquella  parte  se  juzgaba  la  primera  entrada.  Poco 
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despuos  vino  Carlos  María  Caraciolo  su  lujo,  duque  de  Sau  Jorí?e , 
mozo  en  quien  resplandecían  grandes  virtudes,  dii^nas  de  mejor 
suerte  :  ¡rozaba  el  San  .íorí^c  el  gobierno  de  la  caballería  ligera ;  así 
diferenciaban  unas  de  otras,  llamando  de  las  órdenes  con  nombre  y 
otícíales  diferentes,  aquella  que  constaba  de  los  caballeros  cruzados 
ó  sus  sustitutos  :  csta  gobernaba  por  sí  solo  sin  dependencia  del 
San  Jorge  don  Alvaro  de  Quiñones,  del  consejo  de  guerra  de  Es- 
paña ;  bombreen  quien  los  muchos  años  de  servicio  dejaron  ik)co 
mas  de  una  gran  vanidad  de  haber  servido  nuicho  :  ejercía  en  Ro- 
sellon  la  tenencia  general  de  aquella  caballería,  de  allí  bajó  á  Zara- 
goza por  incorporarse  en  su  nuevo  oficio. 

L\i\.  Llegó  á  este  tiempo  el  marques  Xelí  de  la  Reina,  general 
propietario  de  la  artillería  en  la  Alsacia ,  para  que  en  aquel  título 
se  emplease  en  la  guerra  de  (iataluña ,  donde  habría  de  ser  el  se- 
gundo cabo  en  el  trozo  mandado  por  el  Garay. 

Lx\.  El  de  los  Velez  se  hallaba  dueño  de  todas  las  armas ,  sin  que 
hasta  aquel  punto  se  le  diese  otra  autoridad  para  mandarlas,  que 
el  titulo  de  virey  de  Aragim  :  habíanle  ncmibrado  como  dijimos,  en 
consideración  de  Cataluña,  mas  después  los  varios  accidentes  del 
neg(K  ío  tenían  á  los  ministros  c(mio  dudosos  en  la  satisfacciim  cerca 
de  su  ingenio  en  materia  tan  imporlanle  :  pretiriéronle  á  otros  por 
un  discurso ,  que  todo  se  encaminaba  á  conveniencias  de  la  quie- 
tud ;  pero  ya  desesperados  de  ella  deseaban  hallar  algún  modo  de 
introducir  en  aquel  mando  un  sugeto  de  mayor  esperiencía  en  las 
armas ;  tan  presto  se  traen  el  arrepentimiento  como  el  peligro  las 
elecciones,  á  quien  guia  el  respeto. 

Lxxi.  Esforzábase  esta  confusión,  con  que  desde  la  córtese  daba 
á  entender  por  manos  de  personas  prácticas  en  los  negocios,  unas 
veces  que  el  marques  de  los  Ralbases  venia  á  gobernar  aquella 
guerra ,  otras  que  el  almirante  de  Castilla ,  á  quien  entonces  se  ha- 
bía dado  el  titulo  de  teniente  real  á  imitación  del  imperio ;  cosa 
hasta  entonces  no  oída  en  España  ,  y  en  que  luego  faltó ,  como  la 
razón,  el  efecto  de  ella  ;  no  s(»  alcanza  con  qué  necesidad,  ó  con 
qué  industria.  Tiempo  fué  aquel  de  novedades,  las  mas  de  poco 
crédito  á  la  esencia  del  mando.  Algunos  querían  que  otra  vez  se 
platícase  la  venida  del  31onterrey  :  cada  cual  inculcaba  con  su  pro- 
pio pregón  la  suüciencia  del  amigo ,  con  que  ningún  ánimo  desa- 
pasionado sabia  afirmarse  en  nada,  ni  los  hombres  acababan  de 
entender  á  cuya  obediencia  les  dedicaban  :  de  otra  parte  las  pro- 
visiones y  despachos  qu(*  venían  de  la  corte,  se  hallaban  tan  en- 
contrados, ahora  hablando  en  nmchos  ejércitos,  ahora  con  dife- 
rentes generales ,  que  apenas  por  entre  las  dudas  se  podía  atinar 
con  la  resolución ,  y  por  eso  caminaban  mas  tardamente  las  eje- 
cuciones. 

Lxxn.  Gran  daño  ó  casi  inevitable ,  que  los  espedientes  d<»  graves 
negocios  no  se  traten  c(m  aquella  claridad  y  llaneza  que  conviene, 
siquiera  p(»r  quitarles  la  ocasión  del  yerro  á  los  que  los  tienen  á  su 
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cargo.  Dos  son  los  modos  de  olx^decer  y  servir  á  los  reyes  :  unos 
que  ciegafnente  se  atan  á  cumplir  la  resobicion,  otros  que  la  mo- 
tleran  y  nmdan  según  los  accidentes  :  lo  primero  es  mas  seguro 
para  los  siervos,  lo  segundo  mas  provechoso  para  los  señores.  Yo 
juzgo  por  cosa  impía  ,  que  el  ministro  aventure  á  perder  el  nego- 
cio por  obedecer  irracionablemente  á  su  orden ,  pudiendo  reme- 
diarle con  alterar  en  alguna  circunslancia  la  resolución  :  nada 
tengo  por  liríne  para  caminar  al  establecimiento  de  la  gracia , 
siendo  cierto  que  muchos  principes  habemos  visto  dejarse  obligar 
por  la  entereza  del  vasallo ,  y  algunos  ofenderse  por  haber  úáo 
bien  obedecidos  :  escoja  el  que  navega  el  rumbo,  según  le  aconse- 
jare su  prudencia  :  no  camine  sin  temor  á  ninguna  parte,  que  cada 
uno  puede  llevar  al  puerto  y  al  escollo. 

i.xxin.  P'atigábase  el  Velez  con  el  embarazo  de  las  órdenes,  que 
cada  día  crecía ;  sobre  todo  le  era  de  suma  aflicción  ver  que  se  pa- 
saba el  tiempo  sin  fruto,  y  que  pidiendo  al  rey  vivamente  la  es- 
plicacíon  de  las  cosas,  se  despachaban  con  mayor  duda ,  cuando  al 
mismo  tiempo  se  le  daba  gran  priesa  porque  formase  los  ejércitos 
que  de  ninguna  mano  dependían  menos.  Obraba  con  espíritu  ame- 
drentado; así  buscaba  el  modo  de  acabar  las  cosas,  no  el  de  acabarlas 
con  perfección  :  tropezábase  de  unas  en  oirás,  vá  veces  se  caía  en 
diíicultades  donde  no  habia  salida ;  como  el  que  huyendo  de  la  ame- 
naza se  precipita  :  á  paso  igual  se  suben  las  altas  cuestas,  el  que  las 
atropella  se  rinde  antes  de  lo  áspero. 

Lxxiv.  Era  la  mejor  parte  del  ejército  aquellos  tercios  viejos 
que  habían  bajado  de  la  Cantabria,  y  sus  maestres  de  campo 
don  Fernando  úo  Ribera,  teiuente  coronel  del  regimiento  de  la 
guardia  del  rey,  don  Fernando  Miguel ,  que  ya  se  hallaba  en  Tor- 
losa,  don  Diego  de  Toledo,  los  dos  tercios  de  irlandeses  y  valones 
sus  maestres  de  campo  Hugo  Onelli ,  conde  de  Tirón  ,  y  Felipe  de 
Gante  y  Merode,  conde  de  Jsinguien  ;  y  el  tercio  llamado  de  los 
hijosdalgo  de  Castilla ,  á  cargo  de  dim  Pedro  Fernandez  l\)rlocar- 
rero,  conde  de  IMontijo  y  Fuenlidueña,  á  quienes  seguían  al-unas 
tropas  de  gente  suella  para  efecto  de  reclutar  los  otros  tercios  se- 
gún pidiese  su  necesidad.  ' 

Lxxv.  J:s  Fraga  último  pueblo  de  Aragón,  puesto  entre  los  ller- 
gites  dePlolomeo,  y  llamada  de  los  antiguos  Flavia;  otros  con 
mas  semejanza  deducen  el  nombre  de  su  aspereza.  Riégala  el  rio 
Cinca  ó  Cinga ,  que  la  divide  de  los  Celliboros.  Su  vecindad  á  Lérida 
la  hizo  necesitar  de  fuerzas  capaces  á  defensa  v  ofensa,  porque  el 
enemigo  se  mostraba  en  aquella  frontera  demasiadamente  or'^u- 
lloso  :  c(m  esta  ocasión  envió  el  Velez  al  conde  de  xVlonlijo  y  oiro 
tíTcio  de  infantería  portuguesa,  su  maestre  de  campo  Pablo  de  Va- 
rada ,  para  que  guarneciesen  la  ciudad  y  su  partido.  Deseaba  vi 
Velez  apartar  de  sí  al  Montijo  ,  porque  su  estado  y  las  vanas  prero- 
gativas  de  su  regimiento  incompatible  con  los  mas,  se  lo  hacían 
molesto.  Juntóle  también  alguna,  parte  de  la  caballería  remontada 
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en  Aragón ,  con  lo  que  por  entonces  pareció  que  estaba  {guarne- 
cida en  proporción  á  su  peligro,  y  se  dispuso  aquel  cuidado. 

lAxvf.  Los  aragoneses  y  entre  ellos  la  gente  vulgar,  que  no  nii- 
rahan  la  guerra  sin  despecho ,  de  alguna  suerte  favorecían  el  par- 
tido de  sus  vecinos  tácitamente,  y  como  les  era  posible,  persuadian 
y  ayudaban  los  soldados  conducidos  casi  todos  con  violencia  para 
que  se  escapasen  y  volviesen  á  sus  tierras ,  con  lo  que  c(mseguian 
sin  contar  los  intereses  de  los  catalanes  para  sí  mismos  gran 
conveniencia ,  aliviando  sus  pueblos  de  tantos  hospedages  y  aloja- 
mientos. 

lAxvii.  No  fue  esto  tan  poco  sensible,  que  dejase  de  dar  gran 
cuidado  al  Velez ;  y  mayor  cuando  le  certificaban  los  cabos  y  ofi- 
ciales del  sueldo,  que  de  la  misma  suerte  que  llegaban  las  tropas, 
se  volvian ,  y  que  ávl  número  de  gente  señalada  faltaba  casi  la  ter- 
cera parte.  Los  lugares  de  Castilla  obligados  á  la  contribución  de 
los  quintados,  ofrecian  sus  quejas,  diciendo  que  por  allá  no  se 
guardaba  la  gente,  pues  en  breves  dias  volvian  á  sus  pueblos  los 
mismos,  á  quien  habia  tocado  la  suerte;  de  acudir  á  la  guerra,  con 
que  ellos  jamas  se  p<jdrian  desobligar  del  número. 

Lxwni.  Pareció  conveniente  atajar  este  desorden  con  todo  cui- 
dado ,  y  se  despachó  luego  la  persona  del  marques  de  Torrecusa  , 
maestre  de  campo  general  del  ejército,  ala  villa  deAlcañiz,  donde 
como  mas  cerca  á  todos  los  cuarteles  de  él ,  pudiese  atender  al  re- 
paro de  aquellos  daños  ;  también  para  que  fuese  ejecutando  la  for- 
mación de  los  tercios  y  regimientos  que  llegaban ,  porque  hasta 
aquel  tiempo  nada  tenia  forma  militar,  sino  el  ejército  de  Canta- 
bria. Partió  Torrecusa ,  y  fué  disponiendo  las  cosas  conforme  al  es- 
tado en  que  se  hallaban  ,  dándole  continuos  avisos  al  A  elez ,  así  de 
Jo  que  obraba  ,  como  de  lo  que  entendía  del  enemigo ;  certificábase 
en  que  la  gente  que  se  hallaba  en  los  cuarteles  ,  p<jr  ninguna  dili- 
gencia llegaría  al  número  prometido;  que  así  convenia  acomodar 
las  disposiciones  y  juicios.  El  Velez  lo  avisaba  al  rey,  el  rey  á  los 
tribunales ,  ellos  escribían  al  Velez  con  sequedad  y  admiración. 

Lxxix.  Entonces  los  catalanes  habiendo  reconocido  la  grandeza  y 
poder  del  rey  católico ,  que  ya  se  descubría  por  unas  y  otras  fron- 
teras, entendieron  en  repartir  sus  fuerzas  acomodadamente,  según 
parecía  ,  los  llamaban  los  designios  de  su  enemigo. 

Lxw.  Habían  ordenado  mucho  de  antes  á  don  Guillen  de  Armen- 
gol,  castellano  del  Portus,  se  recogiese  á  su  fuerza,  como  hizo  con 
buen  número  de  infantería  y  víveres,  con  lo  cual  quedaban  impo- 
sibilitadas para  poder  unirse  las  armas  católicas ,  que  se  hallaban 
en  Rosellon,  estotras  que  pretendían  invadir  Cataluña,  ó  bajar 
aquellas  á  darse  la  mano  con  Rosas  y  (^olibre. 

Lwxi.  Es  el  Portus  antiguo  castillo  y  lugar  corto  en  los  pasos 
llamados  de  los  geógrafos  Rergusíos ,  situado  en  la  cumbre  de  una 
gran  serranía  (dicha  Odl  de  la  Mazana),  ramo  de  ios  Pirineos,  que 
bajando  desde  el  setentriou ,  corre  al  mar  de  mediodía  por  entre 
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los  países  del  Ampurdan  y  Conflent ,  cuyas  impenetrables  frai^uras 

lo  en  aquel  espacio  consienten  camino ;  pero  tan  dificultoso^  que 

d  fendido  de  pocos,  como  se  ejecute  con  valor,  se  juzga  inespug- 

able.  A  una  legua  del  mismo  paso ,  didm  Portus ,  se  halla  la  Be- 

nrT?i  r"'    V''^''''  '^'^''''*'  '^'  ^'''  antiguos  señores  de  Barcelona 
para  defensa  de  unas  y  otras  provincias. 

lAxxii.  Los  de  Rosellon  al  mismo  paso  hacían  sus  correrías  ó  las 
estorbaban  acompañando  la  caballería  del  país  con  alguna  francesa 
que  cada  día  se  les  entraba  por  Illa  y  otros  puestos ,  con  que  los 
reales  teman  poco  lugar  de  hacer  salidas ,  bien  que  las  intentaban 
no  juzgando  la  campaña  por  seiíura.  alentaban , 

rxxxm.  En  este  tiempo  entendiendo  la  diputación  como  la  ciu- 
dad de  Torlosa  se  habia  puesto  en  manos  del  rey  católico,  v  recibido 
sus  armas  contra  el  sentir  universal  del  principado ,  envió  pronta- 
mente sobre  ella  al  diputado  real  Miguel  Juan  Quintana ,  para  que 
juntando  las  gentes  convecinas,  ya  por  industria,  ya  por  fuerza 
tratase  de  su  recuperación.  J^ra  Tortosa  asaz  conveniente  á  cual- 
quier partido  por  ser  paso  del  Ebro ,  á  aquellos  para  defender  en- 
era su  provincia,  y  á  estos  para  tener  un  puente  y  una  puerta  ouc 
Jes  aseguraba  Ja  entrada  en  ella.  ^  ^ 

lAxxiv.  Introdujo  el  diputado  sus  negocios ,  despachó  sns  convo- 
catorias ,  pero  habiendo  llegado  tarde  y  poco  apercebido,  final- 
mente por  obrar  en  cosa  de  que  no  tenia  esperiencia ,  tan  presto  se 
desconfio  del  artificio  como  del  poder,  siendo  certificado  en  que  los 
(le  adentro  le  armaban  traición  por  consejo  del  Tejada,  dándole 
muestras  de  quererle  recibir  pacifico,  solo  á  Vm  de  haberle  á  las 
manos  y  entregarle  á  los  ministros  reales ,  que  oficiosos  les  daban  á 
entender  era  la  suma  fineza  y  obligación  ,  en  que  ponían  á  su  prín- 

Lxxxv.  Retiróse  luego,  y  volvió  poco  después  el  conseller  en  cap 
de  Barcelona  don  Ramón  Caldes  con  grueso  número  de  infantería 
y  algunos  caballos ,  á  orden  de  José  Dardéna  :  no  les  fué  posible  ó 
no  pensaron  que  les  podría  ser  embestir  á  Tortosa,  espantados  de  su 
gran  presidio;  pero  la  corla  fortificación  pudiera  dar  osadía  á  otra 
gente  mas  práctica  siquiera  para  emprenderlo.  Retiráronse  á  la 
sierra  ,  desde  donde  bajaban  hacia  el  Coll  del  Alma ,  distante  de  la 
Ciudad  media  legua;  de  esta  suerte  la  fatigaban  con  escaramuzas 
de  día  y  alarmas  de  noche,  sin  daño  ni  provecho  do  ninguna  parte 

lAxxM.  Pocos  dias  después  intentaron  con  algunas  compañías  de 
gente  suelta  quemar  de  noche  el  puente  por  esotra  parte  del  rio ;  es 
de  madera  fabricado  solire  barcas  :  prendió  el  fuego  en  algunas  ■ 
pero  siendo  sentidos  en  la  ciudad,  salieron  con  gran  valor  y  cuidado 
a  delenderselo  :  obraban  los  catalanes  como  ignorando  :  no  sabían 
hasta  donde  el  peligro  se  deja  llevar  de  la  suerte,  ó  d(»nde  esta  se 
hade  trocar  por  aquel :  desmayaron  luego,  pudiendo  haber  obrado 

mucho.  Enfinseretiraronrechazados por  lainosquetería del  presidio. 
Lxxxvii.  Los  bergantines  de  don  Pedro  de  Santa  Cilia,  que  eil 
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aquella  sazón  se  hallaban  en  los  Alfíiqncs,  avisados  por  ol  eslnuMulo 
de  las  rociadas,  subieron  por  ol  rio  y  llegaron  á  tiempo  de  poner 
mayor  espanto  á  los  contrarios  :  arr¡m«'íronse  á  la  orilla  opuesta  «í 
la  ciudad ,  y  desde  allí  hicieron  apartar  las  mangas  que  venian  en 
socorro  de  los  incendiarios. 

Lxwviii.  Dio  la  embestida  causa  á  la  fortificación  del  puente,  y 
trataron  de  recogerle  por  la  parte  de  afuera  dentro  de  una  media- 
luna defendida  de  traveses  á  un  lado  y  otro  ,  que  venian  á  servir 
como  de  trinchera  á  ambos  costados  de  la  orilla ;  quedando  por  en- 
tonces reparada  contra  otro  acometimiento. 

Lxxxix.  Tortosa,  de  quien  hemos  dicho  y  hablaremos  adelante, 
es  la  primer  ciudad  y  pueblo  de  Cataluña ,  y  no  siendo  d(^  las 
mayores  de  su  provincia,  goza  el  mayor  obispado ,  porque  se  entra 
en  mucha  tierra  de  Aragón  y  Valencia ,  célebre  ya  por  la  persona 
de  Adriano  pontífice  :  no  pasa  su  vecindad  de  dos  mil  moradores , 
es  fértil  y  antigua ,  dicese  ser  fabricada  de  las  ruinas  de  otra  mas 
antigua  población  nombrada  Iberia,  y  fué  uno  de  los  lugares  lla- 
mados de  los  romanos  ílarcaones.  No  lejos  le  hacen  espaldas  los 
montes  Idubédas,  denominados  así  de  Idubéda,  hijo  de  Ibero.  Des- 
pués de  varias  vueltas  y  desvíos  fenecen  antes  de  mojarse  en  el 
Mediterrrmeo.  El  lado  occidental  de  Tortosa  se  termina  y  estiende 
en  la  orilla  de  Ebro,  famoso  rio  de  España,  casi  padre  de  sus  aguas, 
como  de  su  nombre  :  nace  en  las  montanas  de  León  junto  á  las  As- 
turias de  Santíllana,  entre  Reinosa  y  Aguilar  de  Campo,  donde  di- 
cen Fuentibre ,  que  vale  como  Fuente  deEbro,sale,  y  bebiéndose 
las  aguas  de  la  provincia  de  Campos  y  los  reinos  de  Navarra ,  Ara- 
gón y  Cataluña  ,  se  da  á  la  mar  en  los  Alfaques ,  distantes  cuatro 
leguas  de  Tortosa,  llevando  siempre  su  corriente  apartada  por 
igual  de  los  Pirineos. 

xc.  Deseaba  el  marques  de  los  Velez  llegar  con  las  cosas  á  estado 
que  le  fuese  posible  salir  de  Zaragoza  :  era  lo  que  por  entonces  le 
detenia  mas  el  despacho  del  tren  y  la  artillería,  para  cuyo  avío  fal- 
laban muchos  géneros  necesarios,  porque  c(mio  en  España  se  ha- 
llase ya  tan  olvidado  ó  por  mejor  decir  perdido  el  modo  de  la 
guerra  ,  no  sirviese  el  antiguo,  y  del  moderno  no  gozasen  todavía 
la  provechosa  disciplina,  costaba  mucho  mas  trabajo  y  precio  ha- 
llar aquellas  cosas  pertenecientes  al  nuevo  instituto  militar,  que  en 
otras  menores  provincias  acostumbradas  á  ejércitos.  No  había  car- 
ros, y  fué  necesario  fabricar  unos,  y  remediar  otros?  no  había  ca- 
ballos ,  fué  menester  comprar  muías  en  gran  cantidad ;  buscáronse 
en  toda  España ,  y  aun  de  Francia  fueron  traídas  algunas  por  Ara- 
gón y  navarra  :  faltaban  condestables,  minadores,  petarderos  y 
artilleros  diestros    fallaba  balería  de  todas  suertes ,  tablazón,  bar- 
cas,  puentes,   grúas,    alquitrán,   brea,  salitre,  cánfora,  azu- 
fre, azogue,  mazas  y  confecciones  sulfúreas,  granadas,  lanzas, 
bombas,   morteros,    yunques,    hierro,   pbímo,   acero,    cobre, 
cla>os.   barra?,   vigas,    escahis.   zapas,   palas,   espuertas,    en 
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fin  tíHlo  género  de  maestranza  competente  al  gran  manejo  de  la  ar- 
lleria.  Lo  uno  se  esperaba  de  Flánd(^s,  Holanda,  Ir  glatcTra  v 
Hand)urgo,  adonde  se  había  contratado  :  lo  otro  se  buscaba  e^  In 
mas  apartado  de  España,  y  había  menes.er  larg^  tíem¿^^^^^^^^^ 
Rar  :  sahr  sm  ello  no  era  conveniente  :  el  invierno  ya  cmtíado  los 
enemigos  cmdadosos,  prontos  los  auxiliares,  marchando  los' ^ 
corros,  todo  lo  consideraba  el  marcpies ,  y  iodo  lo  sentía  mas  qu¿ 
lo  remediaba ,  porque  lo  uno  era  propio ,  lo  otro  ageno 

xcí.  Llegó  alguna  parte  de  las  cosas  esperadas  con  la  venida  del 
Xeii;  pero  el  como  estranjero  ó  poco  activo,  en  todo  pn>cedia  len 
l.s.mamen  e;  con  que  al  Velez  se  le  anadian  cada  dia  los  cuidada 
deo tros  :  luzoen  fin  marchar  la  artillería  la  vuelta  de  A  aSd. 
por  (  onde  el  camino  era  mas  llano,  aunque  poco  acomodado  n^^ 
su  esterilidad  :  dividióla  en  dos  trozos ,  el  primero  á  cargo  del  te- 
niente Arteaga;  el  segundo  á  orden  de  Ortelano,  que  ejercía  el 
mismo  otK'io  en  el  castillo  de  Pamplona  :  siguiólos  el  Xeli  con  los 
nías  oficiales  de  artillería  :  sucedió  que  marchando  por  los  páramos 
de  A  alencia   como  la  tierra  estuviese  ya  humedecida  de  las  prime- 
ras aguas,  hallábase  en  partes  pantanosa  :  fallaron  tablones  oara 
esplanar  ciertos  pasos  ,  rindiéronse  á  la  violencia  del  tirar  algunos 
carromatos  :  no  se  hallaban  entre  ellos  sobresalientes  de  pinas 
llantas  y  ejes.  Detúvose  el  tren  mientras  se  acomodaron,  y  tardóse 
en  remediarlo  muchos  días  :  perdióse  el  tiempo  de  la  marcha    no- 
lab  e  suma  de  dineros  en  los  fletes  y  sueldos  de  los  que  servían  en 
los  bagages  :  estímcíse  la  pérdida  en  gran  precio,  la  detención  no  fué 
de  menor  costa  á  los  designios.  Escribíanse  este  suceso  casi  indiano 
de  historia,  porque  les  sirva  de  enseñanza  á  ministros  y  cabos  que 
tienen  el  mando  de  las  armas ^  donde  se  recoiuxerá  fácilmente  de 
c  uaiita  im,>ortanc¡a  sea  en  la  guerra  la  prevención  aun  de  cosas  tan 
I)eq  nenas. 

xcn.  Dentro  de  pocos  días  salió  el  A  elez  de  Zaragoza ;  era  el  ocho 
de  octubre  :  había  despachado  antes  d<'  salir  todos  los  oficíales  del 
ejercito  a  sus  tropas,  que  entre  vivos  y  reformados  hacían  un  co- 
pioso y  lustroso  número. 

xrni.  Goza  el  reino  de  Aragón  por  antiguos  fueros  algunos  pri- 
vilegios ,  que  antes  parecen  acuerdos  que  gracias  :  es  uno  que  au- 
sente de  a  ciudad  de  Zaragoza  el  virey  de  Araron ,  suceda  inme- 
diatamente en  el  mando  universal  el  gobernador,  de  cuyo  oficio 
habemos  dado  breve  noticia.  Dejaba  el  A  elez  gramles  dependencias 
en  el  reino  de  cosas  pertenecientes  todavía  al  buen  despacho  del 
ejercito ;  y  no  dejaba  de  temcT  que  puesto  el  gobierno  en  mano  de 
natural,  se  procediese  flojamente  :  era  el  gobernador  sobre  mozo 
y  no  muy  esperto,  asaz  interesado  en  sangre  y  amistad  con  la  no- 
bleza catalana  :  lodo  le  fué  presente  al  \eloz ,  y  buscando  modo  de 
concertar  la  justicia  y  desconfianza  del  otro  y  suya,  resolvió  lle- 
varl<'  inventando  alguna  vana  ocurrencia  com|HUenle  á  su  persona 
para  que  su  jornada  se  disiulpase  debajo  de  un  hoiRslo  moli\o 
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no  quiso  comunicarle  su  resolución ,  sino  casi  en  aquella  hora  en 
que  habla  de  partirse,  por  no  dar  lugar  á  su  escusa,  obrólo  con  es- 
ludio,  y  le  salió  como  queria.  Tócale  al  virey  nombrar  lugarte- 
niente, cuando  no  asiste  el  gobernador  en  la  ciudad  :  dijósu  poder 
al  juez  mas  antiguo  de  la  audiencia  real  :  partióse  con  pequeña 
compañía  y  sin  olicial  alguno  de  la  guerra,  ú  otra  persona  particu- 
lar mas  del  maestro  de  campo  don  Francisco  IManuel ,  á  quien  el 
rey  habia  enviado  desde  el  ejército  de  Cantabria,  para  que  le 

asistiese. 

xciv.  Visitó  algunos  cuarteles  que  se  hallaban  en  el  cammo  de 
Alcañiz ,  como  Samper  ,  Calanda  y  otros  :  el  primer  tercio  que  le 
ofreció  obediencia  ,  fué  el  de  iK)rli!gueses ,  su  maestre  de  campo 
don  Simón  Mascareñas,  caballero  del  hábito  de  San  Juan,  mozo 
en  quien  se  anticiparon  los  frutos  á  las  (lores ;  tan  temprano  capi- 
tán como  soldado  :  fueron  los  portugueses  los  primeros  á  obede- 
cerle ,  quiza  no  sin  misterio,  porque  lo  habian  de  ser  también  en 
despreciar  su  mando ,  como  sucedió  poco  después. 

xc\ .  No  paró  el  \elez  por  atender  á  ningún  negocio,  y  en  tres 
dias  lleííó  á  Alcañiz  ,  famosa  villa  de  Aragón  y  uno  de  los  antiguos 
pueblos  edetanos ,  célebre  en  aquellas  edades  por  vecino  al  campo, 
donde  por  españoles  fué  muerto  el  capitán  Hamilcar.  Yace  en  una 
eminencia ,  sirviéndole  de  espaldas  el  rio  Guadalope  ,  y  frontero  á 
las  rayas  de  Cataluña  y  ^  alencia.  Por  merced  de  los  reyes  de  Ara- 
gón le  goza  hoy  la  orden  militar  de  Calatrava  en  Castilla  :  era  Al- 
cañiz íugar  deputado  para  las  cortes  convocadas  á  su  corona, 
donde  juntos  residian  esperándolas  los  ministros  así  de  aquel  reino, 
como  de  su  consejo,  que  asiste  junto  al  rey. 

xr.vi.  Halló  el  Velez  los  negocios  tocantes  á  las  cortes  de  lal  suerte, 
como  si  verdaderamente  el  rey  las  hubiese  de  celebrar  por  su  per- 
sona ;  cosa  en  que  por  entonces  no  se  pensaba ,  ni  se  atendía  á  mas 
que  entretener  con  aquella  esperanza  los  ánimos  de  aragoneses  y 
valencianos  :  con  esto  fué  la  primera  diligencia  del  marques  pro- 
rogar  el  término  de  la  convocación.  Luego  se  comenzó  á  tratar  en 
el  ejército,  disponiéndose  una  muestra  general ,  para  que  con  en- 
tereza se  entendiese  la  ( alidad  y  cantidad  de  las  fuerzas,  y  se  usase 
de  ellas  según  su  conocimiento. 

xcvu.  De  pocos  dias  llegado  á  Alcañiz  el  marques  recibió  aviso 
y  despachos  reales,  por  donde  se  le  encargaba  el  oficio  de  virey  , 
lugarteniente  y  capitán  general  del  principado  de  Cataluña.  Fué  este 
el  medio  que  se  tomó  para  concertar  diferencias  y  jurisdicciones  de 
otros  cal)os,  que  habian  de  concurrir  en  diversos  gobiernos ,  y  era 
menester  se  uniesen  todos  debajo  de  un  solo  imperio.  Ordenábale 
también  el  rey  que  despachase  aviso  en  su  nombre  á  Barcelona  de 
su  nuevo  oficio  ;  no  [)arec¡ó  decente  escribir  el  príncipe  á  los  que 
le  desobedecían  ,  ni  tampoco  olvidar  la  posesión  de  su  dominio. 

xcvHi.  A  este  mismo  tiem[)o  se  dispuso  que  don  Francisco  Gar- 
raf ,  duque  de  Nochera  ,  >irey  entonces  de  iNa\arra  ,  pasase  luego 
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á  suceder  al  Velez  en  Aragón ,  y  alojarse  en  Fraga ,  donde  asistía 
el  Monlijo  para  hacer  opósito  á  Lérida ,  entre  tanto  que  no  se  re- 
solvía la  segunda  forma  que  ya  pretendían  dar  á  la  guerra,  y  que 
de  Navarra  bajasen  los  tercios  del  señor  de  Ablítas,  y  don  Fausto 
Francisco  de  Lodosa  á  cargo  de  don  Martin  de  Redín  y  Crúzale  , 
gran  prior  de  San  Juan ,  y  maestre  de  campo  general  de  aquel 
reino  en  ausencia  del  Rhó ,  pasado  á  llosellon  :  que  el  Velez  dejase 
en  Aragón  los  mismos  dos  tercios  que  ya  se  estaban  en  Fraga  para 
engrosar  aquel  trozo  :  que  le  acompañase  la  misma  caballería  que 
bajara  desde  JNavarra ;  poco  antes  á  cargo  del  comisario  general 
Octavio  Márquez  :  que  su  persona  del  Velez  con  todas  las  tropas  y 
tercios  entrasen  en  Tortosa  :  que  allí  se  jurase  virey  del  principado : 
que  alojase  el  ejército  en  los  lugares  vecinos,  y  pudiendo  ser  en 
los  inquietos  que  todo  se  ejecutase  con  suma  brevedad ,  porque 
de  ella  dependían  los  buenos  sucesos. 

xcix.  Recibió  el  marques  la  nueva  dignidad  con  poca  alegría,  por 
sacrificarse  á  la  obediencia  real ;  tales  son  las  dichas  de  los  grandes, 
que  luego  comienzan  perdiendo  el  qucTer  y  el  entender.  Despachó 
al  punto  á  Barcelona  su  pliego  con  cartas  llenas  de  comedimiento  . 
lodos  juzgaron  la  diligencia  por  vana,  y  él  mas  que  ninguno, 
como  mejor  informado  de  los  ánimos  :  disculpábase  con  ser  man- 
dado, y  así  continuaba  su  obra  en  lo  tocante  al  ejército  con  aquel 
esceso ,  con  que  se  aventaja  el  cuidado  áo\  dueño  á  los  del 
siervo. 

r.  Entre  tanto  el  rey  católico  avisado  del  Velez  desde  Araí?on  y 
de  Federico  Colona  ,  príncipe  de  Butera  y  condestable  de  Ñapóles, 
que  gobernaba  en  ^  alencia  ,  de  coni(»  la  salud  pública  de  aquellos 
reinos  pendía  de  la  fe  cim  que  se  esperaba  y  creía  la  venida  de  su 
magestad  á  la  función  de  sus  cortes,  juzgó  por  conveniencia  real 
fomentarla  credulidad  de  acjuellos  vasallos,  dando  muestras  mas 
eficaces  de  partir  :  á  este  fin  se  ordenó  marchase  su  caballeriza  á 
Zaragoza  con  la  acostumbrada  pompa  y  ceremonias  :  no  habia 
otro  pensamiento  que  abonar  con  las  demostraciones  sus  pro- 
mesas ;  pero  como  faltaba  el  espíritu  de  la  voluntad  para  mover- 
las ,  espíritu  sin  quien  no  saben  regirse  los  poderosos ,  todo  se 
obraba  sin  brío  ni  sazón  :  por  esto  en  un  mismo  tiempo  y  en  unas 
mismas  acciones  se  entendió  fácilmente  que  todo  habia  de  parar  en 
amagos. 

ci.  Era  plática  entonces  constante  en  todos  los  hombres  de  dis- 
curso ,  que  á  la  grandeza  del  rey  católico  no  podía  ser  decente  salir 
y  empeñarse  en  un  negocio  tan  grande,  sin  que  las  cosas  mostra- 
sen primero  á  qué  parte  se  inclina!)an;  poniue  se  podia  contar, 
decían  ellos,  por  miserable  suceso  en  un  príiícipe  llegará  sít  tes- 
tigo de  sus  propias  injurias.  Muchos  casos  no  nmiprendí»  el  juicio 
humano,  en  los  cuales,  obrándose  c(mlrariamente,  se  topa  con  el 
acierto;  este  fué  el  uno,  porque  según  después  lo  mostraron  los 
acontecimientos,  se  conoce  que  si  el  rey  católico  saliera  en  medio 
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áv  t(^)das  las  dudas,  los  negOí!Ít>s  de  aquellos  reinos  se  acomodaran 

á  su  arbitrio.  ^ 

cii.  jMienlras  esto  se  pasaba  en  Aragón ,  recibieron  los  catalanes 
a\iso  de  que  las  tropas  enemigas  que  estaban  en  Fraga,  Tamarit  y 
por  toda  la  frontera  en  oposición  a  Lérida  y  Balaguer,  se  babian 
retirado  de  la  tierra  adentro ,  juzgando  de  ahí  los  hombres  fáciles, 
que  el  rey,  persuadido  de  su  razón  ó  por  ventura  de  su  temor,  dis- 
ponía las  cosas  como  se  habían  pedido  en  el  tratado  de  la  paz.  Esta 
nueva  de  gran  gusto  y  honor  á  los  principios  se  desvaneció  en 
breve ,  porque  volviendo  á  ser  vistas  las  mismas  tropas  en  la  cam- 
paña ,  se  entendió  habían  acudido  á  alguna  orden  particular ;  y  fue 
la  verdad  de  este  suceso ,  que  llamadas  á  la  muestra  general ,  de- 
jaron los  cuarteles  con  la  guarnición  necesaria.  Esta  es  costumbre 
natural  en  todos  aquellos  que  no  han  pasado  por  grandes  cosas  , 
alegrarse  ó  entristecerse  fácilmente  con  los  movimientos  de  su  con- 
trario ;  no  puede  ser  mayor  la  miseria  que  llegar  una  provincia  á 
estado,  que  su  bien  ó  mal  esté  pendiente  de  la  prosperidad  ó  fatiga 
de  sus  vecinos ,  y  que  aquel  que  pretende  hacer  la  guerra  á  su 
enemigo,  no  fie  en  otras  fuerzas  que  en  la  tlaqueza  del  contrario  : 
no  aconsejo  se  desprecie  aquella  observación;  masque  no  funde  en 
solo  accidentes  ágenos  la  eonlianza  de  cada  uno. 

ciii.  Dispuestas  las  cosas  según  la  ocasión,  y  dejando  algunas 
á  cargo  de  don  \  icencio  Ram  de  Alontoro,  señor  de  Alontoro  ,  co- 
misario general  de  la  infantería  de  aquella  frontera,  hombre  de 
asaz  industria  y  bondad,  se  partió  el  de  los  A  elez  á  Aguasvívas 
distante  cuatro  leguas  de  Alcañiz,  pequeño  lugar  de  Aragón  puesto 
á  la  falda  de  aquella  montaña,  que  le  divide  deA  alencia;  pequeño, 
mas  famoso  por  el  gran  milagr(i  que  Dios  obró  en  él ,  reservando 
sobrenaturalmente  la  sacrosanta  hostia  de  un  incendio  terrible 
que  abrasó  todo  el  templo ,  donde  hoy  se  venera  reediíicado,  y 
conservándola  pura  y  candida  contra  el  orden  natural  por  mas  de 

doscientos  años. 

civ.  En  este  lugar  asistió  el  Yelez  algunos  dias  mientras  que  la 

infantería  daba  muestra  ,  en  lo  que  no  se  perdía  instante,  dándose 
despacho  á  dos  tercios  cada  día  sin  reparar  en  el  tiempo,  que  con 
lodo  rigor  lo  estorbaba  :  no  bastaba  eon  todo  su  diligencia  para  que 
en  la  corte  se  creyese ,  que  en  aquel  manejo  so  procedía  con  la 
actividad  posible ;  antigua  costumbre  de  los  grandes  pensar  que 
sus  obras  no  deben  respeto  al  tiempo,  y  que  las  ejecuciones  son 
consecuencias  de  su  arbitrio ,  en  que  jamas  puede  haber  falta.  Con 
esta  desconlianza  fué  despachado  á  Aragón  don  Gerónimo  de  Fuen- 
mayor  ,  alcalde  de  corte  de  Valladolid ,  hombre  agudo ,  para  que 
ofreciéndose  al  AMez  como  enviado  á  ayudarle  en  el  nnnislerio  de 
reducir  y  castigar  la  gente  que  se  huia  del  ejército ,  sírvies(í  junta- 
mente de  despertador  á  su  condiciim  ;  que  los  que  le  enviaban  alia 
juzgaban  por  un  poco  detenida,  y  también  fuese  informando  al 
conde  duque  de  todo  lo  sucedido  :  hízolo  don  Gerónimo,  y  si  bien 
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quisiera  haber  hallado  algún  desconcierto  ,  ó  descuido  de  que  poder 
asirse,  llegó  á  entender  con  espcriencia,  que  el  monstruoso  cuerpt» 
de  un  ejército  no  puede  moverse  con  ligeros  pasos.  El  Yelez  cono- 
ció su  comisión  y  aun  su  artificio ;  y  no  sin  industria  le  raetia  en 
las  mismas  dificultades  ,  (luc  quizá  ya  tenia  vencido ,  dejándole  lu- 
char con  las  dudas  conque  había  peleado.  Fuenmayor  confuso  entre 
los  estruendos  y  violencias  de  cosas  que  jamas  había  pensado,  por 
instantes  iba  trocando  el  celo  con  que  allí  era  venido.  Suma  maldad 
es  de  aquel  que  siente  la  inocencia  de  otro ,  porque  le  escusa  del 
mérito  de  la  acusación ,  y  frecuentísima  en  casi  todos  los  que  fisca- 
lizan acciones  agenas  :  juzgan  por  inútil  su  severidad,  sí  no  hallan 
materia  de  parecer  justicieros ,  como  el  médico  ó  el  piloto  no  se 
prueban  sin  dolor  ú  sin  borrasca. 

cv.  Ya  el  marques  trataba  de  partirse,  porque  la  mucha  tardanza 
de  la  respuesta  de  los  catalanes ,  en  su  mismo  espacio  daba  á  en- 
tender la  flojedad  de  su  obediencia  j  llegó  en  fin  al  cabo  de  veinti- 
dós dias. 

cvi.  Decían  que  habiendo  hecho  entre  sí  junta  de  estados ,  ha- 
llaban ser  cosa  de  gran  peligro  haber  de  entrar  el  nuevo  goberna- 
dor con  armas,  y  de  no  menor  el  entrar  sin  ellas  :  que  el  rey  les 
había  dado  por  su  vírey  al  obispo  :  que  parecería  acción  de  poca 
autoridad  rehusar  sin  causa  su  elección,  que  ellos  no  habían  pe- 
dido otro,  ni  se  escusaban  de  obedecer  á  aquel  -.  que  los  rumores 
públicos  no  estaban  toda>  ía  olvidados  :  que  era  mucho  de  temer  en 
tiempos  de  inquietud  mudar  tantas  veces  la  forma  de  gobierno  : 
que  se  suplicase  á  su  mageslad  lo  quisiese  mirar ,  y  mandar  de- 
tener algo  mas,  porque  entre  tanto  tomarían  las  cosas  mejor 
camino. 

cvii.  Intentaban  con  esto  los  catalanes  detener  algún  espacio  la 
furia  de  las  armas  ,  enseñándoles  aquella  distante  esperanza  de 
concordia  para  ganar  tiempo  y  mejorar  sus  preve||cíones ,  mientras 
que  no  llegase  el  desengaño. 

cviii.  Empero  el  \  elez  ,  que  ya  no  aguardaba  su  obstinación  ó  su 
aplauso,  mandó  marchar  los  tercios  en  buen  orden,  sucedíéndose 
unos  á  otros  ,  y  al  costado  ízíiuierdo  la  caballería  :  mandó  que  en- 
trando en  Yalencia  volviesen  después  sobre  la  una  orilla  del  Ebro  , 
y  que  sin  pasarlo,  aguardasen  su  llegada  á  Tortosa  ;  como  luego  se 
c*j(»cutó  llevando  la  vanguardia  del  regimiento  real ,  que  gobernaba 
el  Ribera.  Es  privilegio  particular  de  aquellos  regimientos  serlos 
primeros  en  todos  casos  contra  el  orden  militar  de  los  mas  ejércitos 
d(í  España ;  pudo  fundarse  en  que  siempre  se  forman  de  la  mejor 
gente. 

cix.  Como  primero  en  las  marchas,  lo  fué  también  en  las  ocasio- 
nes. Caminaba  don  Fernando  de  Ribera,  su  teniente  coronel,  por 
junto  al  rio  Algas,  que  en  aquella  parte  divide  Aragón  de  Cata- 
luña, y  se  enlíli  en  el  Ei)ro  junto  al  lugar  dicho  Favo.  Méronle 
temerosos  los  catalanes  de  la  otra  parte ,  recelándose  de  la  vecindad 
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de  SU  onomií?o  :  comenzaron  á  junlarso  on  tal  número  que  podían 
provoí  arlos ,  pero  no  resistirlos  :  bajaron  á  la  orilla ,  disparando  á 
los  soldados  algunas  rociadas  de  mosqueteria ;  y  mucho  mayor 
ruido  de  injurias  y  feas  palabras  contra  la  persona  del  rey  y  mi- 
nistros ;  menos  ocasión  era  bastante  para  dispertar  la  ira  de  aque- 
llos que  ya  les  oian  coléricos ;  la  codicia  también  concitaba  como 
la  queja  :  arrojáronse  al  aíjua  muchos  sin  orden  ni  respeto  á  sus 
oficiales ,  y  esijuazando  el  rio ,  entraron  en  los  lugares  opuestos 
con  poca  diücullad  :  mataron,  robaron  y  abrasaron  gentes,  casas 
y  pueblos ;  escapó  mal  de  las  llamas  la  iglesia.  Acudió  don  Fernando 
á  recoger  los  suyos  ,  mas  con  temor  de  lo  venidero ,  que  escandali- 
zado de  lo  sucedido  :  redújolos  á  estotra  parte  del  rio,  marchó  á 
sus  cuarteles,  no  sin  alguna  vanidad  de  que  sus  gentes  fuesen  las 
primeras  qu(í  hubiesen  derramado  sangre  del  enemigo  en  esta  corla 
ocasión. 

c\.  Siguieron  á  este  los  otros  tercios,  y  alojados  todos  según  la 
cortedad  del  pais ,  fallaba  solóla  entrada  del  marques  en  Tortosa 
para  dar  principio  á  la  guerra.  Esto  mismo  le  llevaba  por  las  cosas 
c<m  gran  deseo  de  darles  íin  :  salió  de  Aguasvivas  y  de  Aragón  : 
entró  en  Valencia  [K)r  San  Maleo ,  dio  orden  que  le  siguiese  el  tren 
que  allí  habia  hecho  alto ,  se  alojó  en  Morella,  pasó  á  Triguera,  y 
desde  alliá  llldecona,  prinuT  lugar  del  principado  :  detúvose  en 
él  pocos  dias  ,  previniendo  su  entrada  en  Tortosa  :  vinieron  á  L 11- 
decona  el  baile  general ,  el  obispo  de  I  rgel  y  algunos  otros  caballe- 
ros de  la  devoción  del  rey ,  y  [)or([ue  luego  quería  mostrar  á  los 
catalanes  líeles  é  iníieles  el  poder  de  su  príncipe,  determinó  entrar 
acompañado  de  armas.  Esperábanh*  en  unos  llanos  que  yacen  (Mitre 
aquel  lugar  y  Tortosa  el  comisario  general  déla  (aballeria  ligera 
Filangieri  con  quinientos  caballos  ,  formados  sus  batallones;  eran 
aquellas  tropas  las  mejor  montadas  y  gobernadas  del  ejército,  y 
con  su  bízarri:%  ceremonias  de  la  guerra  hacían  una  agradable  y 
temerosa  vista,  según  los  ojos  de  los  que  las  miraban.  Pasó  el  Ve- 
loz ,  y  repartiéndose  en  varias  formas  militares  todo  aquel  cuerpo 
de  gente ,  ocupando  vanguardia ,  retaguardia  y  costados,  le  lleva- 
ron en  medio  hasta  junto  al  puente,  donde  lo  aguardaba  el  ma- 
gistratlo  de  la  ciudad,  que  es  de  tres  dii)utad(>s  de  diferentes  suertes, 
con  los  oticiales  de  su  cabihio,  y  con  toda  aquella  pompa  á  que  se 
esliende  la  autoridad  de  luia  ])e(iueña  república. 

CXI.  Recibiólos  el  marques  á  caballo  y  con  gran  demostración  de 
alegría  :  habló  uno  de  ellos  brevemente ,  alabando  la  fidelidad  de 
su  ciudad,  el  amor  y  reverencia  que  en  medio  de  los  alborotos  pa- 
sados habían  conservado  á  su  rey  :  dijo  de  lo  que  ofrecían  hacer  y 
padecer  por  su  causa  .  encomendó  la  templanza  de  parle  de  los 
soldados ,  y  sobre  todo  pidió  misericordia  á  su  patria  perturbada 
de  algunos. 

íAii.  \  todo  satisfizo  el  V(»lez  con  gravedad  ytomparion;  afec- 
l(»sínje  leco-íalKni  prco.  siéndola  íialnrnlí's    agrach^cióles  su  ánimo.- 
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empeñóles  la  grandeza  de  su  rey  para  la  satisfacción ,  y  su  diligen- 
cia para  procurársela  :  Irájoles  á  la  memoria  la  sangre  catalana 
con  que  se  honraba  •  habló  de  la  estimación  del  nuevo  cargo  de 
su  principado ,  y  difiriendo  lo  mas  para  su  tiempo  ,  hizo  su  entrada 
acompañado  de  los  suyos,  y  atravesando  el  puente  ocupó  la  ciudad. 
Eran  muchas  las  gentes  que  concurrían  á  verle  ;  bien  que  con  dife- 
rentes corazones ,  porque  unos  le  miraban  como  salud  ,  otros 
como  muerte.  Caminó  á  la  sed ,  donde  le  aguardaban  el  cabildo 
eclesiástico  y  su  obispo  electo  fray  Juan  Bautista  Campaña,  general 
que  habia  sido  de  la  familia  franciscana ,  á  quien  el  rey  enviara 
antes  de  consagrado  ,  porque  ayudase  á  la  reducción  de  aquel 
pueblo. 

c\ni.  Habíanse  convocado  según  costumbre  de  los  catalanes  con 
edictos  públicos,  los  síndicos  y  procuradores  del  principado  para 
el  acto  del  juramento  en  Tortosa  :  acudieron  solamente  aquellos  , 
cuyos  lugares  estaban  mas  espuestos  al  castigo  de  la  desobediencia; 
y  aun  en  (dios  se  conocía  que  no  los  trajera  el  amor ,  sino  el  miedo. 
Con  estos  y  algunos  jueces  naturales ,  que  desde  la  corte  venían  á 
este  efecto ,  y  con  las  personas  del  obispo  de  Urgel ,  prelado  y  mi- 
nistro, el  baile  general  y  el  magistrado  de  Tortosa ,  hicieron  como 
se  representase  todo  el  cuerpo  y  estados  de  la  provincia,  supliendo 
la  regalía  del  principe  cualquier  defecto  ó  nulidad  que  los  ausentes 
repitiesen,  y  con  las  ceremonias  usadas  entre  ellos  delante  de  no- 
tario y  test¡g(»s  juró  el  A  elez  en  manos  de  Urgel  en  la  misma  forma 
que  los  vireyes  pasados  ,  prometiendo  de  guardar  sus  fu(TOs  sin 
(luebranlar  ninguno,  como  en  tiempos  de  la  paz  lo  hacían  sus  an- 
tecesores. 

cxiv.  La  forma  de  aquel  juramento  había  sido  ventilada  de  mu- 
chos dias  antes ,  porque  siendo  constante  que  el  ánimo  de  los  mi- 
nistros reales  y  sus  disposiciones  parecía  encontrado  á  lo  que  era 
fuerza  prometerse ,  paraba  toda  esta  duda  en  un  escrúpulo  vivo 
que  el  Velez  padecía  con  grande  afecto ,  y  como  si  solo  sobre  su 
conciencia  cargase  el  peso  de  aquella  cautela ,  varias  veces  lo  trató 
y  propuso  á  su  confesor  fray  Gaspar  Catalán  ,  religioso  de  Santo 
Domingo ,  varón  de  estimadas  letras  y  virtudes  en  Aragón  ;  en  fin 
se  halló  modo  decente  para  concertar  aquellos  puntos  que  pare- 
cían contrarios,  jurando  de  guardar  como  se  ha  dicho  sus  liberta- 
des y  privilegios  al  principado,  mientras  el  principado  siguiese 
obediente  las  (ordenes  de  su  rey.  Sobre  esta  cláusula  tácita  ó  (s- 
presa  ,  asentó  la  forma  d(d  juramento  sobnnlícho ,  con  que  el  Velez 
se  dio  por  seguro,  y  los  ministros  de  la  provincia  entonces  por  sa- 
tisfechos. 


3;  8 


GUERRA  DE  CATALUÑA 


LIBRO  CUARTO. 


SUMARIO. 

Procresos  de  las  armas,  mitMilras  el  Velez  asislia  en  Torlosa.  Tomas  do  las  villas  >  pasos 
de  Jerla,  Altlo\er  \  Tiveii>s.  l'riiiMMa  forma  dt'l  ejorrilo  eii  campaña.  Ganase  el  Pe- 
relló.  Embestida  y  loma  del  Coll  de  Halamier.  Uelirase  el  ronde  de  Zavalla.  Sitio  »lc 
Cambrils.  Razón  del  caso  de  los  rendidos.  Muerte  del  barón  de  Horaforl.  Ocupase  »•! 
campo  de  Tarragona.  Asalto  de  Villaseca.  Sitio  del  luei  le  de  S;dou.  Frente  scdire  Tar- 
rajíona.  Nejiociaciones  con  Espernan.  Retirada  del  pendón  \  conseller.  Entre^'a  de  la 
tii^dad.  Suceso  de  Portugal.  Alojamiento  del  ejército. 

I.  Érales  notoria  á  los  lalalanes  la  orden  real,  de  que  el  marques 
de  los  Velez  se  jurase  en  Torlosa  de  virey  del  principado  ,  y  juz- 
{?ando  que  con  todas  sus  fuerzas  é  induíilria  debian  obstar  la  cele- 
bración y  justificación  de  aquel  acto,  declarando  su  violencia, 
juntáronse  en  consistorio  la  diputación,  consejo  sabio  y  conselle- 
res,  donde  resolvieron  que  la  ciudad  de  Tortosa  y  todos  los  pueblos 
que  siguiesen  su  parecer,  fuesen  solenuiemente  segreí;ados  del 
principado  y  reputados  como  estraños  y  enemigos  ,  privando  á  los 
moradores  de  sus  privilegios  y  unión  de  su  república  ,  inhabililán- 
dolos  para  cualquier  oficio  de  guerra  ó  paz.  De  esta  suerte  comen- 
zaron á  obrar,  no  tan  solamente  por  castigo  del  apartamiento  de 
Tortosa,  sino  también  para  que  con  esta  prevención  se  escusase  el 
derecho  que  el  Velez  podia  alegar  en  su  juramento;  como  si   las 
grandes  contiendas  de  principes  ó  naciones  pudiesen  sujetarse  á  los 
términos  legales,  siendo  cierto  que  los  intereses  del  imperio  pocas 
veces  obedecen  sino  á  otro  mayor. 

II.  JNo  olvidaban  por  estas  diligencias  políticas  otras  que  mas 
prácticamente  miraban  á  la  defensa  ;  antes  con  prontitud,  por  ata- 
jar los  progresos  de  los  invasores ,  ordenaron  que  el  maestre  de 
campo  don  Ramón  de  Guimerá  con  el  tercio  de  IMomblanc  que  go- 
bernaba ,  fortificase  la  villa  de  Jerta  y  los  pasos  de  Aldover  junto 
á  Ebro  en  el  margen  opuíísto  á  Tortosa ,  con  que  se  quitaba  á  los 
reales  la  comunicación  por  agua  y  tierra  con  los  lugares  de  Aragón  : 
y  de  la  misma  suerte  fué  enviado  don  José  de  Biure  y  Margarit  con 
el  tercio  de  \  illafranca  para  guardar  el  paso  de  Tibisa,  que  era  el 
segundo  puerto  después  del  Coll  de  Balaguer,  y  que  don  Juan  Co- 
pons,  caballero  de  San  Juan  ,  con  el  regimiento  de  la  veguería  de 
Tortosa  guarneciese  á  Tivenys ,  lugar  casi  en  frente  de  Jcrla,  del 
mismo  lado  de  la  ciudad  y  distante  de  ella  dos  leguas  :  que  los  tres 
se  socorriesen  en  los  casos  de  necesidad,  á  quienes  habian  de  ayudar 
V  seguir  algunas  companias  de  los  que  llaman  miquelels,  á  cargo 
de  los  capitanes  Cabanas  y  Caséllas.  Eran  entre  ellos  los  miquelets 
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al  principio  de  la  guerra  la  gente  de  mayor  confianza  y  valor ;  bien 
que  sus  compañías  no  parecian  mas  de  una  junta  de  hombres  faci- 
nerosos, sin  otra  disciplina  ó  enseñanza  militar  que  la  dureza  al- 
canzada en  los  insultos  ,  terribles  por  ellos  á  los  ojos  de  los  pacífi- 
cos :  tomaron  el  nombre  de  miquelels  en  memoria  de  su  antiguo 
JMiquelot  de  Prats,  compañero  y  cómplice  del  duque  de  A  alentiuíús 
y  sus  hechos;  hombre  notable  en  aquellos  tiempos  de  Alejandro 
Seslo  y  don  Fernando  el  Católico  en  la  guerra  de  Ñapóles.  Antes 
fueron  llamados  almogávares  ,  que  en  antiguo  lenguaje  caste- 
llano,  ó  mezcla  de  arábigo,  dice  gente  del  campo,  hombres  todos 
prácticos  en  montes  y  caminos,  y  que  profesaban  conocer  por 
señales  ciertas ,  aunque  bárbaros ,  el  rastro  de  personas  y  ani- 
males (1). 

in.  Parecióles  á  los  catalanes  en  medio  de  todos  los  movimientos 
referidos,  que  el  mas  cierto  camino  para  asegurar  la  defensa  de  su 
república,  era  acudir  á  Dios,  á  cuyo  desagravio  ofrecían  sus  peli- 
gros ;  y  bien  que  fuese  piedad  ó  artificio ,  ó  todo  junto ,  ellos  mos- 
traban que  en  sus  cosas  la  honra  de  Cristo  tenia  el  primer  lugar. 
Con  esta  voz  se  alentaban  y  prevenían  á  la  venganza. 

IV.  Son  los  catalanes,  aunque  de  ánimo  recio,  gente  inclinada  al 
culto  divino  ,  y  señaladamente  entre  todas  las  naciones  de  España  , 
reverentes  al  santísimo  sacramento  del  altar.  Sentían  con  celo  cris- 
tiano sus  ofensas  :  con  este  motivo,  y  también  por  hacer  su  causa 
mas  agradable  á  la  cristiandad  ,  previniendo  escusar  el  pregón  de 
desleales  ,  exageraban  su  dolor  en  declamaciones  y  papeles.  Pre- 
tendieron hacerle  mas  solemne ,  y  á  este  fin  celebraron  fiestas  en 
todas  las  iglesias  de  su  ciudad  por  desagravio  y  alabanza  de  Dios 
sacramentado  y  ofendido  :  juzgaron  por  cosa  muy  á  propósito  dar 
á  entender  al  mundt>  que  al  mismo  tiempo  que  las  banderas  del  rey 
católico  y  sus  armas  les  intimaban  guerra,  se  ocupaban  ellos  en 
alabar  y  reverenciar  los  misterios  de  nuestra  fe  ;  porque  coteján- 
dose entonces  en  el  juicio  público  unas  y  otras  ocupaciones,  se 
conociese  por  la  diferencia  de  los  asuntos  la  mejor  de  las 
causas. 

V.  Proseguían  en  sus  festividades  cuando  el  tiempo  les  trajo  otra 
ocasión  asaz  útil  á  sus  justificaciones.  Llegó  el  día  de  san  Andrés 
el  treinta  de  noviembre,  en  el  cual  por  uso  antiguo  la  ciudad  de 
15arcelona  muda  y  elige  cada  año  los  conselleres,  de  quienes  se 
forma,  como  dijimos,  su  gobierno  político.  Muchos  eran  de  opí- 
nit)n  se  disimulase  aquella  vez  la  nueva  elección,  atento  á  los 
accidentes  de  la  república,  éntrelos  cuales,  como  en  el  cuerpo  en- 
fermo ,  parecía  cosa  peligrosa  introducir  mudanzas  y  nuevos  re- 

(1^  En  los  presidios  españoles  de  África  liabia  aiitiiíuaniente  algunas  companias  de  ca- 
lialleria  compuestas  de  moros  de  paz  ó  amijíos  (|iie  se  llamaban  almo;^avares,  gente  mu^ 
escopda  >  diestra  en  la  guerra  (jue  conocía  prácticamente  el  terreno  ,  y  (jue  á  manera 
de  los  cosacos  de  Uusia  se  empleaba  en  haci'r  cn( radas  .>  correrías  en  tierra  de  los  ene- 
migos. Todavía  seconser>a  hoy  en  Ceuta  una  de  esias  compañías  que  actualmente  se 
llama  Ue  moros  campeadores  o  almogataccs.  yl^uía  dd  editor.) 
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medios  :  anadian  que  se  debia  prorogar  el  año  sucesivo  á  los  mismos 
eonselleres  que  acababan ,  de  cuyos  ánimos  ya  la  patria  liabia  he- 
cho esperiencia  :  que  era  un  nuevo  modo  de  tentación  á  la  for- 
tuna ,  ó  á  la  Ih-ovidencia ,  estando  sus  negocios  conformes  y  bien 
acomodados ,  desechar  los  instrumentos  con  que  habían  obrado  fe- 
lizmente, y  buscar  otros ,  de  cuya  bondad  no  tenian  mas  fiador  que 
su  confianza.  Pero  los  mas  eran  de  parecer  que  en  tiempo  que  tanto 
afectaban  la  entereza  de  sus  estatutos  y  ordenanzas ,  por  cuya  li- 
bertad ofrecian  la  salud  común,  no  habian  de  ser  ellos  mismos  los 
que  comenzasen  á  interrumpir  sus  buenos  usos  :  que  entonces  les 
quedaba  justa  defensa  á  los  castellanos,  diciendo  que  la  misma  ne- 
cesidad que  les  obligaba  á  mudar  la  forma  de  su  gobierno ,  los  ha- 
bia  forzado  á  ellos  á  que  se  la  alterasen  :  que  los  ánimos  de  los 
naturales  eran  asi  en  el  servicio  de  la  patria,  que  no  podría  la 
suerte  caer  en  ninguno  que  dejase  de  parecer  el  que  espiraba  :  que 
los  presentes  estaban  ya  seguros ;  aunque  no  fuese  tanto  por  su  vir- 
tud, como  por  lo  que  habian  obrado  :  que  era  necesario  eslabonar 
otros  en  aquella  cadena  de  la  unión  por  hacerla  mas  fuerte  y  dila- 
tada :  que  los  que  nuevamente  entran  en  el  combate,  sacan  mayores 
alientos  para  emplear  en  la  lid  :  que  esos  que  seguían  sus  conve- 
niencias, dependientes  de  las  dignidades,  por  ventura  allojaban,  ó 
con  lo  que  ya  poseían,  ó  por  lo  que  no  esperaban;  como  es  cierto 
que  al  sol  adoran  mas  hombres  en  el  oriente  que  en  el  ocaso.  Esta 
voz,  arrimándose  al  uso  que  en  ellos  se  ccmvierte  en  naturaleza  , 
templó  la  consideración  de  los  primeros  :  celebróse  en  fin  la  cere- 
monia sin  alterar  su  costumbre  antigua. 

VI.  Fueron  nombrados  en  suerte  por  nuevos  conselleres  de  Bar- 
celona Juan  Pedro  Fontanella,  Francisco  Soler,  Pedro  Juan  Ro- 
sel ,  Juan  Francisco  Ferrer,  Pablo  Salinas  :  el  primero  y  tercero 
ciudadanos,  el  segundo  caballero,  el  cuarto  mercader,  y  oficial  el 
quinto  :  también  en  el  concejo  de  ciento  se  acomodaron  algunos 
sugetos  capa<es  según  las  materiíis  presentes,  conque  la  ciudad 
quedó  satisfecha  y  gozosa. 

VH.  Hecha  la  elección,  se  vinoá  tocar  una  dificultad  grande  en 
que  no  habian  reparado  á  los  principios  :  era  costumbre  no  intro- 
ducirse los  electos  en  el  nuevo  mando  sin  la  aprobación  del  rey  : 
parecía  cosa  imprai  lícable  en  medio  de  las  discordias  que  se  pade- 
cían, cumplir  con  aquella  costumbre,  en  que  se  ccmsíderaba  nui- 
cho  mas  de  vanidad  que  de  justificación  :  todavía  resolvieron  en 
enviar  despachando  su  correo  á  la  corte,  de  la  misma  suerte  que  lo 
hacían  en  los  años  de  quietud  :  de  este  modo  daban  á  entender  que 
solo  se  desviaban  de  la  voluntad  de  su  rey  en  aquella  parte  tocante 
á  la  defensa  natural,  que  hace  licito  al  esclavo  detener  elcucíiillo 
con  que  el  señor  pretende  herirle  ;  pero  que  en  lo  mas  el  rey  ca- 
tólico era  su  príncipe  y  eUos  sus  vasallos.  Llegó  el  correo  á  Madrid, 
y  su  humillación  tan  poco  esperada  de  los  castellanos  no  d(jó  de 
renovar  algunas  esperanzas  de  remedio  :  confirmóseles  en  todo  su 


propuesta,  también  en  la  forma  antigua,  y  en  pocos  días  volvió  á 
Barcelona  respondido. 

Mil.  ^o  dejaban  los  cabos  catalanes,  fortificados  en  los  lugares 
vecines  áTortosa,  de  molestar  toda  aquella  tierra  con  correrías  y 
asaltos,  impidiendo  particularmente  la  conducción  de  víveres  á  la 
ciudad ,  y  el  despacho  de  los  correos  que  se  encaminaban  á  dife- 
rentes parles  de  Aragón  y  Valencia ;  era  esto  lo  que  daba  mas  cui- 
dado al  Tejada  que  gobernaba  la  plaza.  Llegó  el  Velez,  y  le  pro- 
puso como  se  debia  remediar  aquel  daño  con  prontitud  ,  antes  que 
el  enemigo  se  engrosase  :  pareció  conveniente  á  los  generales  su 
advertimiento,  y  que  el  mismo  gobernador  de  la  plaza  se  debia  em- 
plear en  aquella  primera  facción ,  por  la  ventaja  que  tenia  en  sus 
noticias ,  también  por  ser  don  Fernando  uno  de  los  maestres  de 
campo  mas  prácticos  del  ejército  :  con  esto  se  satisfizo  á  la  preten- 
sión de  don  Fernando  de  Uibera ,  que  como  dueño  de  las  vanguar- 
dias entendía  ser  el  que  primero  fuese  empleado. 

i\.  Salió  el  Tejada  de  Torlosa  al  anochecer  con  mil  y  quinientos 
infantes  escogidos  de  su  tercio  y  otros  muchos  aventureros  ó  volun- 
tarios, y  doscientos  caballos,  cuyos  capitanes  eran  don  Antonio 
Salgado  y  don  Francisco  de  Ibarra  :  pasó  el  puente  áv\  Ebro ,  y  cu 
buena  ordenanza,  conducidos  por  el  sargento  mayor  de  Tortosa 
Josef  Cintis,  de  nación  catalán,  marcharon  la  vuelta  de  Jerta  : 
movióse  la  gente  con  espacio ,  midiendo  el  paso,  el  tiempo  y  el  ca- 
mino ,  primera  observación  de  los  grandes  soldados  en  las  interpre- 
sas :  llegáronlos  batidores  á  encontrarse  con  las  centinelas  del  ene- 
migo :  tocóse  al  arma  en  el  cuerpo  de  guardia  vecino  al  lugar  de 
Aldover,  distante  de  Jerta  media  legua ,  y  reconocido  el  poder  de 
los  españoles ,  á  quienes  hacía  mas  horrible  su  temor  y  la  confusión 
de  la  noche,  desampararon  unas  y  otras  trincheras  los  catalanes,  su- 
bíéndosti  á  la  eminencia,  que  por  parte  de  mano  izquierda  les  cubre 
y  ciñe  la  estrada.  Eran  bajas  las  fortificaciones  en  aquel  paso,  y 
sobre  bajas  mal  defendidas  :  no  hubo  dificultad  en  ganárselas,  sal- 
lólas sin  trabajo  la  infantería,  y  con  un  poco  mas  la  caballería  : 
tocábanse  vivamente  alarmas  por  toda  la  montaña  :  don  Fernando , 
juzgando  ser  ya  descubierto,  mandó  se  marchase  mas  acelerada- 
mente, por  no  dar  lugar  á  que  el  enemigo  se  previniese  ó  se  esca- 
pase :  llegaron  primero  los  catalanes  que  se  retiraban  de  los  pues- 
tos que  no  habian  defendido,  y  haciendo  creer  á  los  de  Jerla,que  todo  el 
ejército  contrario  los  embestía,  por  dar  mejor  disculpa  á  su  miedo, 
acordaron  de  retirarse  á  gran  priesa  :  hicíenm  fuegos,  señal  cons- 
tituida entre  ellos  para  avisarse  del  peligro  y  ordinaria  en  las  reti- 
radas :  pasaron  el  rio  los  mas  en  barcos ,  con  que  se  hallaban  te- 
merosos de  aquel  suceso.  Llegó  el  Tejada  sobre  la  villa  á  tiempo 
que  el  Guimerá ,  que  la  gobernaba  y  casi  todo  el  presidio ,  se  había 
retirado  á  esotra  parte  :  constaba  su  defensa  de  trincheras  cortas  é 
informes ,  de  algunas  zanjas  y  árboles  cortados  esparcidos  por  la 
campaña  j  lodo  cosa  de  mas  confianza  á  los  bisónos,   que  de  em- 
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barazo  á  los  soldados  dicslros.  Don  Fernando,  quo  ignoraba  lo  que 
los  do  adoniro  disponían ,  hizo  lomar  las  avenidas ,  dobló  allí  su 
gente ,  dio  orden  de  embestir  á  algunas  mangas ,  abriólas  á  los  la- 
dos, y  metió  la  cabaücria  en  medio  por  atropellar  la  puerta,  si 
acaso  la  abriesen  para  alguna  salidí  :  embistió  el  lugar  nunca  mu- 
rado, y  entonces  sin  presidio  :  ganóle  como  le  quiso  ganar  :  pere- 
cieron muchos  de  los  que  su  olvido  ó  su  valor  habia  dejado  dentro  : 
retiráronse  algunos  moradores  á  la  iglesia ,  y  fueron  guardados  en 
ella  salvas  las  vidas  :  robóse  la  hacienda  sin  reparar  en  lo  sagrado, 
porque  la  furia  de  los  soldados  no  obedeció  á  la  religión  en  la  co- 
dicia, como  ya  en  la  ira  le  habia  obedecido ;  parece  que  aun  esto- 
tro es  mas  poderoso  afecto  en  los  hombres.  Ardió  brí^vemente  gran 
parte  de  la  villa  :  hw  considerable  el  despojo.  Era  Jerta  lugar  rico, 
y  sobre  todos  los  de  aquella  ribera  ameno  y  deleitable,  bañado  de 
las  aguas  del  Ebro.  Parecióle  á  don  Fernando  pasar  adelante  ,  de- 
jándole guarnecido ,  por  ver  si  acaso  topaba  al  enemigo  en  la  cam- 
})aña  ;  pero  los  soldados ,  mas  atentos  á  la  p(x*orea  que  al  son  de  las 
cajas  y  trompetas ,  siguieron  pocos  ,  y  en  desorden  :  bajaron  algu- 
nos catalanes  á  la  orilla  opuesta ,  y  desde  las  malas  con  que  se  cu- 
brian,  daban  cargas  con  pequeño  daiu»  de  los  que  las  recibían. 
Aolvióse  á  Jerta  don  Fernando,  donde  halló  ya  quinientos  valones 
que  se  le  enviaban  de  socorro,  y  habían  de  quedar  de  guarnición  : 
acomodólos ,  y  sin  esperar  orden  del  A  elez ,  locó  á  recoger,  y  en- 
caminó su  marcha  hacia  Tortosa. 

X.  Era  grande  el  enojo  con  que  los  catalanes  miraban  arder  su  pue- 
blo :  deseaban  vengarse,  y  notando  que  la  gente  se  habia  retirado, 
qmsieron  que  el  Guímerá  pasase  otra  vez  sobrcí  Jerta ;  no  le  pareció 
conveniente  sin  otra  prevención,  y  era  sin  duda  que  la  hubieran 
perdido  y  cobrado,  si  pasasen,  en  el  mismo  dia.  Ordenó  á  don  l\a- 
mon  de  Aguaviva  que  con  cien  hombreas  de  losmiquelets  atravesase 
la  ribera  y  descubriese  al  enemigo,  recon(KÍendo el  modo  de  guar- 
nición y  fuerza  del  lugar  :  ejecutólo  con  valor  y  tan  buen  orden  , 
que  el  capitán  y  los  suyos  se  entraron  en  la  villa  por  varias  puertas 
que  salían  á  la  campaña,  sin  que  fuese  sentido  de  los  valones,  que 
ocupados  lodos  en  la  rebusca  de  los  despojos,  no  advertían  su  pe- 
ligro. Ocuparon  los  miquelets  algunas  casas,  desde  donde  car- 
gando súbitamente  sobre  los  del  presidio ,  malanm  muchos  :  fué 
grande  el  espanto,  y  algunos  se  persuadían  que  era  traición  ó  mo- 
tín :  tocaron  al  arma  con  notable  estruendo  :  volvió  á  socorrerlos  el 
Tejada  que  iba  marchando  :  salieron  los  valones  inadvertidamente 
á  la  campaña ,  donde  ya  se  hallaban  nuirhos  de  los  catalanes  que  se 
retiraban,  inferiores  en  número,  aunque  iguales  en  desorden.  Entró 
en  esto  la  caballería,  y  revolviéndos(^  entre  ellos  con  velocidad, 
jamas  1í>s  dejó  formar  :  embistiéronse  los  infantes  unos  á  otros  con 
asaz  valor  murió  don  Ram<ui  de  Aguaviva,  pasado  de  dos  balazos : 
caballero  ilustre  catalán,  y  el  priuK  ro  que  con  su  sangre  compró 
la  defensa  >  libertad  de  la  patria.  Los  otros  puestos  en  huida  ,  po- 


cos alcanzaron  el  río,  casi  todos  fuenuí  muertos,  y  algunos  cayeron 
en  prisión. 

XI.  A  los  clamores  de  Jerta  acudió  la  mayor  parte  de  los  soldados 
vecinos  del  cargo  de  Margarit ;  pero  en  tiempo  que  no  podían  ser- 
vir á  la  venganza  ni  al  remedio  :  los  moradores  de  aquella  tierra , 
oprimidos  de  la  impaciencia  ordinaria,  en  que  son  iguales  cuantos 
ven  perder  sus  bienes  sin  poder  remediarlo ,  soltaron  muchas  ra- 
zones contra  los  cabos  catalanes  :  este  escándalo ,  y  el  temor  de  la 
causa  de  él,  los  puso  en  cuidado  de  que  podrían  ser  acometidos  en  sus 
mismas  defensas  :  acudieron  luego  á  engrosar  la  guarnición  de  Ti- 
venys  hasta  dos  mil  hombres  :  sus  mismas  prevenciones  servían  de 
aviso  á  los  cabos  católicos ,  considerando  también  que  los  provin- 
ciales determinaban  rehacerse,  para  que  saliendo  el  ejército  de 
Tortosa,  cargasen  sobre  ella  y  ofendiesen  su  retaguardia.  Dispú- 
sose prontamente  el  remedio ,  y  se  ordenó  que  el  maestre  de  campo 
don  Diego  Guardióla,  teniente  coronel  del  gran  prior  de  Castilla, 
con  su  regimiento  de  la  Mancha  y  algunas  compañías  de  gente  vieja 
y  dos  de  caballos ,  sus  capitanes  Blas  de  Píaza  y  don  Ramón  de 
Campo ,  obrase  aquella  ínlerpresa.  Ejecutóse ,  mas  no  con  tanto  se- 
creto que  los  catalanes  no  recibiesen  aviso  de  algún  confidente  : 
parecióles  dejar  el  lugar  de  poca  importancia  ,  y  por  su  sitio  irre- 
parable contra  la  fuerza  que  esperaban  :  retiráronse  á  Tibisa  un 
dia  antes  de  acometerle  el  (iuardióla;  pero  él,  creyendo  lo  mismo 
para  que  fuera  mandado,  aunque  no  le  faltaban  algunas  señales  por 
donde  podia  entenderse  la  retirada  ,  repartió  su  gente  en  dos  tro- 
zos; eran  dos  los  caminos  de  Tivenys,  y  aun  por  junto  al  río  mandó 
algunos  caballos  :  tomó  con  su  pers(ma  el  camino  real,  formó  su 
escuadrón  antes  de  llegar  á  la  villa  hasla  que  don  Carlos  Cuil,  su 
sargento  mayor,  que  gobernaba  el  segundo  escuadrón,  se  asomó 
por  unas  colinas  eminentes  al  lugar.  Hizo  señal  de  embestir,  aco- 
melió,  y  ganó  las  trincheras  desiertas;  y  don  Carlos,  bajando  por 
la  cuesta,  peleaba  con  la  misma  furia  y  estruendo,  como  si  verda- 
deramente el  lugar  se  defendiese ;  no  habia  otra  resistencia  que  su 
propio  antojo ,  porque  no  creyendo  ó  no  esperando  la  retirada  del 
enemigo,  temían  de  la  misma  facilidad  con  que  iban  venciendo. 
Ocupóse  la  villa ,  y  se  dejó  de  allí  á  pocos  días. 

xií.  Entre  tanto  el  Velez  trabajaba  grandemente  por  introducir 
en  el  principado  la  noticia  de  un  edicto  real ,  que  le  fuera  enviado 
impreso  desde  la  corte,  solo  á  lin  de  hacerle  público,  contra  la  in- 
dustria de  los  que  mandaban  vn  Cataluña ,  por  donde  la  gente  ple- 
beya entrase  en  esperanzas  del  perdón  y  en  temor  del  castigo. 

xiii.  Gmtenia  que  el  rey  catóhco,  habiendo  entendido  que  los 
pueblos  del  principado,  engañad<)sy  persuadidos  d(»  hombres  in- 
quietos, se  habían  congregado  en  deservicio  de  su  magestad,  por  lo 
cual  en  Cataluña  se  esperímentaban  nnichos  daños  costosos  á  la  re- 
pública, y  que  deseando  como  padní  el  buen  efecto  de  la  concor- 
dia ,  y  cerlíücado  de  la  violencia  con  que  habían  sido  llevados  á 
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aquel  fin ,  quería  dar  castigo  á  los  sediciosos ,  y  á  los  mas  vasallos 
conservarlos  en  paz  y  justicia  .  que  les  ordenaba  y  mandaba,  que 
siéndoh^s  notorio  aquel  bando,  se  apartasen  y  segregasen  luego, 
reduciéndose  cada  uno  á  su  casa  ó  lugar,  sin  que  obedeciesen  mas 
en  aquella  parle ,  ni  en  otra  tocante  á  su  unión ,  á  los  magistrados, 
conselleres  ó  diputación,  ú  á  otra  alguna  persona ,  á  cuyo  respeto 
pensasen  estar  obligados  :  que  no  acudiesen  á  sus  mandados  ó  lla- 
mamientos :  que  de  la  misma  suerte  no  pagasen  imposición  ó  dere- 
cho alguno  antiguo  ni  moderno ,  de  que  su  mageslad  les  había  por 
relevados  :  que  realmente  perdonaba  todo  delito  ó  movimiento  pa- 
sado :  que  prometia  debajo  de  su  palabra  satisfacerlos  de  cualquier 
persona  de  que  tuviesen  justa  queja  pública  ó  particular ;  y  que  ha- 
ciendo lo  contrario,  siéndoles  notoria  su  voluntad  y  clemencia, 
luego  los  declaraba  por  traidores  y  rebeldes ,  dignos  de  su  indigna- 
ción, y  condenados  á  muerte  cor¡K)ral ,  confiscación  de  sus  bienes, 
desolación  de  sus  pueblos,  sin  otra  forma  ni  recurso,  mas  que  el 
arbitrio  de  sus  generales ,  y  les  intimaba  guerra  de  fuego  y  sangre 
como  contra  gente  enemiga. 

XIV.  Este  bando,  introducido  con  industria  en  algunos  lugares, 
no  dejó  de  causar  gran  confusión ,  y  mas  en  aquellos  que  solo 
amaban  su  conservación  sin  otro  respeto  ,  y  creian  que  el  seguir  á 
sus  naturales  era  el  mejor  medio  para  vivir  seguros.  Algunos  lu- 
gares vecinos  a  Torlosa,  que  miraban  las  armas  mas  de  cerca,  te- 
mieron ser  primeros  en  los  peligros  :  la  villa  de  Orta  y  otros 
enviaron  á  dar  su  obediencia  al  \  elez  ,  pidiéndole  el  perdón  y  es- 
cusándose  de  las  culpas  pasadas.  Pudiera  ser  mayor  el  efecto  de 
esta  negociación  si  los  catalanes  con  vivísimo  cuidado  no  se  previ- 
nieran de  tal  suerte ,  que  totalmente  se  ahogó  aquella  voz  del  per- 
don  que  los  españoles  esparcían ,  porque  no  tocase  los  oídos  de  la 
gente  popular  inclinada  á  novedades ,  y  sobre  todo  á  las  que  se  en- 
caminan al  rei)OSO.  Consiguiéronlo  felizmente,  porque  examinados 
después  muchos  de  los  rendidos  ,  certificaban  no  haber  jamas  en- 
tendido tal  perdón  ;  antes  todos  señales  y  ejemplos  de  impiedad  y 

venganza. 

xv.  Ellos  también,  no  despreciando  la  astucia  de  los  papeles  que 
algunas  veces  suele  ser  provechosa,  hicieron  publicar  otro  bando  , 
escrito  en  el  ejército  católico,  en  que  prometían  que  lodo  soldado 
que  quisiese  pasar  á  recibir  servicio  del  principado,  no  siendo  cas- 
tellano ,  seria  bien  recibido  y  pagado  ventajosamente  ;  y  que  á  los 
estranjeros  que  deseasen  libertad  y  paso  para  sus  provincias  se  les 
daría ,  debajo  de  la  fe  natural ,  con  la  comodidad  iM)SÍble  ;  cosa  que 
en  alííuna  manera  fué  dañosa,  y  lo  pudiera  ser  mucho  mas,  si, 
como  sucede  en  otros  ejércitos ,  el  real  constase  de  ma>or  número 
de  naciones  es tr añas. 

XVI.  Después  de  esto  se  despacharon  órdenes  á  lodos  los  lugares 
de  la  ribera  del  Ebro,  para  (pie  estuviesen  cuidadosos  de  acudir  «í 
defender  los  pasos  donde  podían  ser  acometidos  i  pero  la  gente  vul- 


gar ,  bárbaramente  confiada  en  la  noticia  de  que  el  ejercito  real  era 
corto  para  grandes  empresas ,  despreciaban  ó  mostraban  despreciar 
sus  avisos,  lisonjeados  de  su  pereza ,  aun  mas  que  engañados  de  su 
ignorancia. 

XVII.  Enlendia  el  Yelez  entre  tanto  en  acomodar  las  cosas  de  la 
proveeduría  del  ejercito  :  dábanle  á  entender  hombres  prácticos 
que  aun  después  de  ganado  el  CoU  de  Balaguer ,  les  había  de  ser 
casi  imposible  la  comunicación  de  Tortosa ,  porque  no  se  podrían 
aprovechar  del  manejo  de  los  víveres  sin  gruesos  convoyes  ó  guar- 
dias de  gente ;  porque  los  catalanes  acostumbrados  aun  en  la  paz  á 
aquel  modo  de  guerra ,  no  dejarían  de  usarla  en  gran  daño  de  las 
provisiones.  Habíase  encargado  el  oficio  de  proveedor  general  á  Ge- 
rónimo de  Ambes ,  hombre  inteligente  en  varios  negocios  de  Ara- 
gón ;  pero  como  hasta  entonces  estuviese  ignorante  de  la  naturaleza 
de  los  ejércitos  que  no  había  tratado ,  no  sabía  determinarse  en 
hacer  las  larguísimas  prevenciones  de  que  ellos  necesitan ,  que  to- 
das penden  de  la  providencia  de  uno  ó  de  pocos  oficiales.  No  se 
puede  llamar  práctico  en  una  materia  aquel  que  solo  la  ha  tratado 
en  los  libros  ó  en  los  discursos  :  allí  no  se  encuentran  con  los  acci- 
dentes contraríos,  que  á  veces  mudan  la  naturaleza  á  los  negocios  : 
una  cosa  es  leer  la  guerra ,  otra  mandarla  ningún  juicio  la  com- 
prendió aun  dentro  de  las  esperíencias ,  cuanto  mas  sin  ellas  :  tam- 
poco guardan  entre  sí  regulada  proporción  las  cosas  grandes  con 
las  pequeñas  :  el  que  es  bueno  para  capitán  no  siempre  sale  bueno 
para  gobernador  .  como  el  patrón  de  una  chalupa  no  sería  acomo- 
dado piloto  de  una  nave ;  j  trabajosa  ciencia  aquella  que  se  ha  de 
adquirir  á  costa  de  las  pérdidas  de  la  república  ! 

XVIII.  Habíase  ofrecido  don  Pedro  de  Santa  Cilia  para  que  con  los 
bergantines  de  Mallorca  ,  que  gobernaba  pocos  menos  de  veinte , 
diese  el  avío  necesario  al  ejército,  pensando  poderle  ministrar  los 
bastimentos  desde  Yinaroz  y  los  Alfaques  principalmente  el  grano 
para  sustento  de  la  caballería  ;  pero  en  esto  se  consideraban  mayo- 
res dificultades  \m)t  la  natural  contingencia  de  la  navegación,  y  mas 
propiamente  en  aquel  tiempo ,  en  que  de  ordinario  cursan  los  le- 
vantes del  todo  contrarios  para  pasar  de  A  alencia  á  Cataluña  -.  des- 
pués lo  conocieron  cuando  no  podían  reiiK^diarlo. 

XIX.  Faltaba  solo  para  salir  á  campaña  la  última  muestra  general, 
y  se  habían  convocado  los  tercios  á  este  fin  :  desde  los  cuarteles 
donde  se  alojaban  fueron  traídos  á  la  campaña  de  Tortosa,  donde 
con  trabajo  grande  se  acomodaron ,  mientras  se  pasaba  la  muestra : 
pasóse  ,  y  se  hallaron  veintitrés  mil  infantes  de  servicio ,  tres  mil 
y  cien  caballos ,  veinticuatro  piezas,  ochocientos  carros  del  tren  , 
dos  mil  muías  que  los  tiraban ,  doscientos  y  cincuenta  oficiales 
pertenecientes  al  uso  de  la  artillería. 

XX.  }ji  infantería  constaba  de  nueve  regimientos  bisónos,  encar- 
gados á  los  mayores  señores  de  Castilla  ,  cuatro  tercios  mas  de  gente 
quintada ,  uno  de  portugueses,  otro  de  irlandeses,  otro  de  valones, 
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el  rc^in^iento  de  la  guardia  del  rey  ,  el  tercio  que  llamaban  de  Cas- 
tilla r  el  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  el  de  los  presidios  de  Por- 
tu'^al    con  algunas  compañías  italianas  en  corlo  número.  La  caba- 
llería'se  repartía  en  dos  partes;  la  de  las  órdenes  militares  de 
Espaíia ,   escepto  las  portuguesas ,  todas  hacían  un  cuerpo  que 
gobernaba  el  Quiñones,  su  comisario  general  don  Rodrigo  de  Her- 
rera ,  en  número  de  mil  y  doscientos  caballos ,  con  oíicios  á  parte, 
todos  caballeros  de  diferentes  órdenes.  En  las  elecciones  de  capita- 
nes no  entró  todo  aquel  respeto ,  que  parece  se  debia  á  cosa  tan 
grande  :  eran  mozos  algunos,  y  otros  inferiores  á  la  grandeza  del 
puesto ;  bien  que  algunos  suficientes.  Concurrían  también  con  la 
caballería  los  estandartes  de  sus  órdenes ,  llevados ,  no  por  los  cla- 
varios á  quienes  locaban,  sino  por  caballeros  parliculares  :  don 
Juan  Pardo  de  Fígueroa  fué  encargado  del  de  Santiago ;  los  otros 
dos  no  advertimos  :  después  por  consideraciones  justas  se  dejaron 
venerablemente  depositadas  aquellas  insignias  en  un  convento  do 
San  Bernardo  en  Valencia ,  y  los  tres  caballeros  seguían  la  persona 
de  su  gobernador. 

XXI.  La  otra  caballería  mandaba  el  San  Jorge  y  Filangieri  : 
asistíale  Juan  de  Terrasa ,  el  año  antes  su  comisario  general ,  que 
entonces  se  hallaba  sin  ejercicio. 

xxn.  La  veeduría  general  del  ejército  ocupaba  don  Juan  de  Bc- 
navides  :  la  contaduría  Martin  de  \  elasco  :  la  pagaduría  don  An- 
tonio Orliz ;  y  por  tesorero  general  Pedro  de  León ,  secretario  del 
rey  ,  en  cuya  mano  se  entregaba  todo  el  dinero  del  ejército,  y  allí 
se  separaba  y  salía  dividido  para  los  diferentes  oficiales  del  sueldo 
que  concurrían. 

xxiii.  Pareció  que  con  esto  se  hallaban  vencidas  las  dificultades 
de  aquella  gran  negociación ;  bien  que  la  mas  poderosa  se  recono- 
cía invencible  :  era  la  sazón  del  tiempo  irrevocablemente  desaco- 
modada á  la  guerra  que  determinaban  comenzar ;  pero  fiando  en  la 
benignidad  del  clima  español,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  pensando  que 
su  poder  no  hallaría  resistencia ,  temían  poco  la  campaña  y  rigores 
del  invierno  ,  porque  esperaban  hallar  agasajo  en  los  pueblos ,  y 
que  la  descomodidad  no  duraría  mas  que  lo  que  el  ejército  tardase 
en  llegar  á  Barcelona. 

wiv.  Dispuesta  ya  la  salida  del  ejército  ,  llegó  aviso  de  como  el 
enemigo,  previniendo  sus  intentos,  habla  zanjado  algunos  pasos 
angostos  en  el  camino  real  del  Coll ,  á  fin  de  impedir  el  tránsito  de 
la  artillería  y  bagages  :  ordenó  el  \  elez  que  Felipe  \  andestra- 
ten,  sargento  mayor  de  valones,  uno  de  los  soldados  de  mas  opinión 
íM  ejército,  y  Clemente  Soriano,  español,  en  puesto  y  reputación 
nada  \nf(TÍor  al  primero,  con  doscientos  gastadores,  trecientos  in- 
fantes y  cimuenta caballos  saliesen  á  reconocer  los  pasos, acx)modar 
las  corladuras  \  desviar  los  árboles ,  porque  la  caballería  y  tren  no 
hallasen  embarazo. 
x\v.  Salieron  ;>  ejecula»«ju  cumplidamente  su  orden  ;  bajaron  á 
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impedírselo  algunas  pequeñas  tropas  de  gente  sueKa,  que  el  enemigo 
traía  esparcida  por  la  montaña  :  fueron  poco  considerables  las  esc^a- 
ranmzas  :  acabaron  su  obra,  y  se  volvieron  dando  razón  y  fin  de 
lo  que  se  les  había  encargado. 

XXVI.  Entendióse  con  su  venida  como  .en  el  Perelló,  lugar  pe- 
queño ,  mas  cerrado  y  puesto  en  la  mitad  del  camino ,  'se  alojaban 
con  alguna  fuerza  los  catalanes  ,  que  no  debía  ser  poca ,  pues  ellos 
mostraban  querer  aguardar  allí  al  primer  ímpetu  del  ejército.  Con 
esta  noticia  fué  segunda  vez  enviado  el  \  andcstraten  con  mayor 
poder  de  infantería  y  caballería  ,  para  que  ganase  los  puestos  con- 
venientes al  paso  del  ejército,  que  había  de  mantener  su  llegada  •  y 
SI  la  ocasión  fuese  tal,  que  sin  perder  su  primer  intento  pudiese 
niquielar  al  enemigo,  lo  procurase  :  que  el  ejército  seguía  sumar- 
cha  ,  y  le  podía  esperar  consigo  dentro  de  dos  dias. 

xwii.  A  andeslralen  tomó  su  primer  camino,  y  topando  algunas 
tropas  de  caballos  catalanes  los  rebatió  sin  daño  :  eligió  los  puestos 
y  ocupí)  una  eminencia  superior  al  lugar  y  estrada  que  baja  á  Tor- 
losa  :  mandó  que  algunos  caballos  é  infantes  se  adelantasen  á  ganar 
otra  colina,  que  amuiue  desviada,  divisaba  toda  la  campaña  hasla 
el  pié  del  Coll,  por  donde  era  fuerza  pasasen  descubiertos  los  so- 
corros á  Perelló;  en  fin  disponiéndolo  todo  como  práctico,  avisó 
al  Velez  de  lo  que  habia  obrado. 

xxMíi.  Los  catalanes  viendo  ya  las  armas  del  rey  señoreando  sus 
tierras,  puestas  como  padrones  que  denotaban  su  posesión  en  los 
lugares  altos,  eiilraron  en  nuevo  furor:  despachaban  correosa 
Barcelona,  desde  donde  salían  órdenes,  avisos  y  prevenciones  á 
toda  la  provincia  :  un  se  descuidaba  el  \  andestraten  de  inquietar- 
los ,  solo  á  fin  de  saber  qué  fuerza  tenían  ;  pero  ellos  cuerdamente 
se  retiraban,  tanto  á  su  noticia,  como  á  su  daño.  Algunos  caba- 
llos catalanes  de  los  que  salían  á  ia  ronda,  embistieron  el  cuerpo 
de  guardia  puesto  en  la  colina  :  fué  socorrido  de  los  españoles  ,  y 
no  se  aventuraron  otra  vez,  temerosos  de  su  fuerza. 

XXIX.  La  guarnición  del  Perelló  constaba  de  alguna  gente  colec- 
ticia de  los  lugares  comarcanos,  sin  cabo  de  suficiencia ,  y  ellos  sin 
otra  disciplina  que  su  obstinación ,  mas  firme  en  unos  que  en  otros : 
parte  de  ellos,  esperando  pctr  instantes  ser  acometidos,  se  escapa- 
ron \aliéndose  déla  noche  :  á  estos  síguienm  otros;  todavía  queda- 
ron pocos,  á  quienes  sin  falta  detuvo,  ó  el  temor,  ó  la  ignorancia 
de  la  salida  de  los  suyos. 

xx\.  Era  el  aviso  del  Vand(\stralen  el  último  negocio  que  se  es- 
peraba para  la  salida  del  ejército  :  recibióle  el  A'elez  con  satisfac- 
ción ,  y  señalóle  el  día  viernes  siete  de  diciembre  del  año  mil 
seiscientos  y  cuarenta  ;  dia  que  por  notable  en  el  tiempo ,  debe  ser 
nombrado  en  todos  siglos,  cuya  recordación  será  siempre  lastimosa 
á  los  descendientes  de  Felipe,  y  añomemoríible  de  su  imperio,  va- 
ticinado de  los  pasados,  temido  d<'  los  presentes,  fatal  <j  año,  fal.il 
el  mes ,  >  la  seman.j.  El  sábado  primero  de  diciembre  perdió  la  lo- 
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roña  de  España  el  reino  de  Portugal,  como  diremos  adelante^ el 
Snes  siete  de  diciembre  perdió  el  principado  de  Cataluña ;  por- 
gue desde  aquella  hora  que  se  usó  del  poder  Porjnstrm^^^^^^^^^ 
de  la  justificación,  se  puso  la  justicia  en  manos  de  la  fuerza^ 
y  quedó  la  sentencia  á.  solo  el  derecho  de  la  fortuna^  Notable 
ejemplar  á  los  reyes ,  para  poder  templarse  en  ;¡^s^f^^^^^^^^^^ 
dio  don  Felipe  el  Cuarto  antes  de  guerra  o  batalla  dos  remos  en 

una  semana.  .  «„níU»cíli» 

XXXI.  Habiase  pensado  sobre  si  podria  ser  conveniente,  que  desde 
Tortosa  se  repartiese  el  ejército  en  dos  partes  llevando  la  una  ci 
camino  del  Coll,  y  la  otra  el  de  Tibisa ,  porque  la  marcha  se  hiciese 
mas  breve;  ^ro  cesó  luego  esta  plática ,  entendiéndose  que  d  ene 
migo  estaba  ventajosamente  fortificado  ^" ,^l  P^^.^  ^^^^^^^^^^^ 
mas  seí^uro  embestirle  con  todo  el  grueso  del  ejercito  de  esta  suer  e 
ajustándose  en  que  la  marcha  siguiese  el  camino  real  de  Barcelona, 
y  recibiendo  todos  las  órdenes  del  maestre  de  campo  general ,  sc- 
Ln  lo  que  cada  uno  habia  de  seguir.  Amaneció  el  viernes ,  día 
señalado ,  lluvioso  y  melancólico  ,  como  haciendo  proporción  con 
aquel  fin  á  que  servia  de  principio. 

xxxii.  Comenzó  á  revolverse  el  ejército  al  eco  de  un  clarín,  que  fue 
la  señal  propuesta  :  movióse,  y  marcharon  en  esta  manera  aquel  día  : 
era  el  primero  el  duque  de  San  Jorge,  á  quien  tocó  la  vanguardia  : 
llevaba  delante ,  como  es  uso ,  sus  tropas  pequeñas  ,  y  estas  sus  ba- 
tidores   constaba  su  batallón  de  quinientos  caballos ,  que  se  dobla- 
ban ó  desfilaban  según  se  les  ofrecia  el  camino    á  poco  trecho  de 
esta  caballería  siguió  el  regimiento  de  la  guardia ,  su  teniente  coro- 
nel don  Fernando  Ribera  :  á  este  el  regimiento  propio  del  marques 
de  los  Yelez,  su  teniente  coronel  don  Gonzalo  Fajardo,  ahora  conde 
de  Castro    después  el  maestre  de  campo  Martin  de  los  Arcos,  tras 
quien  marchaba  el  regimiento  del  conde  de  Oropesa ,  su  teniente 
coronel  don  Bernabé  de  Salazar  :  al  Salazar  seguian  dos  tercios  que 
olvidamos  ,  cuéntese  este  entre  los  demás  defectos  de  esta  historia; 
y  de  retaguardia  el  tercio  de  irlandeses ,  su  maestre  de  campo  el 
conde  de  Tirón  :  de  estos  se  formaba  la  vanguardia  del  ejercito  , 
que  propiamente  gobernaba  el  Torrecusa. 

xxxiii.  Seguia  poco  después  ,  aunque  en  partes  distintas,  e  se- 
cundo trozo  llamado  batalla  en  estilo  militar  :  era  de  la  batalla  el 
primer  tercio  el  de  Pedro  de  Lesaca  .  al  de  Lesaca  seguía  el  regi- 
miento del  duque  de  Medinaceli ,  su  teniente  coronel  don  Martín 
de  Azlor    y  á  este  el  del  duque  de  Infanlado ,  su  teniente  coronel 
don  Iñigo' de  Mendoza  :  á  don  Iñigo  seguia  el  regimiento  del  gran 
prior  de  Castilla,  su  teniente  coronel  don  Diego  Guardiola  :  tras 
de  este  el  marques  de  Morata ,  su  teniente  coronel  don  Luis  Geró- 
nimo de  Contréras  :  después  del  de  Morata  el  del  duque  de  Pastraiia, 
su  teniente  coronel  don  Pedro  de  Cañaveral ,  á  quien  seguían  los 
maestres  decampo  don  Alonso  de  Calatayud  y  don  Diego  de  lo- 
ledo    que  Ucvaba  la  retaguardia  de  la  batalla  ;  gobernábala  por  su 
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persona  el  Velez ,  y  marchaba  entre  ella ,  según  la  parle  conve- 
niente, con  cien  caballos  continuos  de  la  guarda  de  su  persona,  á 
cargo  de  don  Alonso  Gaytan ,  capitán  de  lanzas  españolas. 

XXXIV.  El  costado  derecho  de  la  batalla  guarnecia  don  Alvaro  de 
Quiñones  con  hasta  seiscientos  caballos  de  las  Ordenes ,  puestos 
también  en  aquella  forma  que  el  terreno  les  permitía  -.  el  siniestro 
con  otros  tantos  cubría  el  comisario  general  de  la  caballería  ligera 
Fílangieri. 

XXXV.  Seguía  la  retaguardia  á  la  batalla  en  la  propia  distancia 
que  esta  seguía  á  la  vanguardia  :  en  primer  lugar  marchaba  el 
tercio  de  los  presidios  de  Portugal ,  su  maestre  de  campo  don  To- 
mas Mesia  de  A  ce  vedo  .-  seguíale  el  de  don  Fernando  de  Tejada , 
luego  empezaba  la  artillería  en  este  orden  :  de  vanguardia  los 
mansfelts  y  algunas  otras  piezas  pequeñas  de  campaña  :  á  estos  se- 
guían los  cuartos ,  á  los  cuartos  los  medios  cañones ,  en  medio  los 
morteros  :  de  esta  suerte  se  deshacía  hacía  la  retaguardia,  acabán- 
dose otra  vez  en  los  mansfelts.  Tras  de  la  artillería  los  carromatos, 
y  tras  ellos  las  municiones,  según  el  uso  de  ellas.  Lo  último  era 
el  hospital  y  bagages  de  particulares.  Las  compañías  sueltas  de 
italianos  guarnecían  los  costados  del  tren,  luego  el  tercio  de 
valones ,  su  maestre  de  campo  el  de  Isínguien ,  y  de  retaguar- 
dia el  de  portugueses ,  su  maestre  de  campo  don  Simón  Masca- 

reñas. 

XXXVI.  A  los  portugueses  seguian  otros  quinientos  caballos  de 
las  Ordenes ,  mandados  por  don  Rodrigo  de  Herrera ,  su  comisario 
general ,  y  á  los  lados  de  la  artillería  marchaban  algunas  com- 
pañías de  caballos,  que  le  servían  de  batidores  á   una  y  otra 

parte. 

xxwii.  Y  aunque  el  estilo  común  de  los  ejércitos  de  España  hace 
que  con  todos  se  reparta  igualmente  del  honor  y  del  peligro ,  pa- 
sando los  de  adelante  airas,  estos  al  lugar  de  aquellos ,  todavía  fué 
forzoso  alterar  este  uso  con  atención  á  la  angostura  de  los  caminos 
y  copia  del  ejército,  porque  se  juzgaba  impracticable  y  lo  era  que 
aquel  tercio  que  un  día  llegase  postrero,  se  adelantase  á  todos  para 
marchar  al  siguiente  de  vanguardia.  Así  por  obviar  este  daño ,  fué 
determinado  que  los  tercios  se  remudasen  y  sucediesen  unos  á 
otros ,  conforme  aquel  estilo,  en  sus  mismos  trozos ,  hasta  que  ha- 
ciendo frente  de  banderas ,  se  alterase  la  forma  de  la  marcha ,  y 
que  de  esta  suerte  se  podía  repartir  con  todos  de  la  confianza  y 
del  reposo  ;  solo  el  regimiento  de  la  Guardia  no  se  mudaba  con 


ninguno. 


XXXVIII.  Asi  salió  el  ejército  de  Tortosa ;  y  no  solo  podemos  con- 
tar por  infeliz  agüero  la  terribilidad  del  día ,  como  algunos  obser- 
varon entonces ,  sino  también  el  haberse  dispuesto  las  cosas  en  tal 
forma  que  el  Yelez ,  dueño  de  la  acción ,  saliendo  de  noche  á  la 
campaña ,  fué  tan  grande  la  confusión  y  oscuridad  ,  que  sin  adver- 
tir en  los  fuegos  del  ejército  ni  el  camino  anchísimo,  le  erraron  las 
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^uias,  y  so  perdió  el  marques  con  los  que  le  seguiaii  antes  de  lleg:ar 
á  su  cuartel ,  que  alcanzó  tarde  y  trabajosamente  :  á  veces  con 
estas  señales  nos  suele  avisar  la  providencia  \)orqm  nos  desviemos 

del  daño. 

vxxix.  Marchóse  orillas  del  Ebro  por  ^ozar  de  sus  ajíuas,  y  de 
la  leña  que  ofrccia  el  bosque  vecino  :  hizo  alto  la  van^^uardia  en 
un  llano  dos  leguas  de  Tortosa,  y  aun  habiéndose  apartado  tanto  no 
pudo  la  retaguardia  seguirle  aquel  dia  :  se  alojó  fuera  de  la  muralla, 
y  comenzó  su  marcha  la  otra  mañana. 

\L.  Pretendia  elAelez  alojar  del  segundo  tránsito  en  Perdió, 
dos  leguas  distante  de  su  primer  cuartel  :  madrugó  el  Ribera  , 
prevenido  de  artillería  é  instrumentos,  llegó  presto,  y  en  sus  es- 
paldas los  tercios  de  la  vanguardia  :  salió  el  \  andestrateu  á  reci- 
birle con  las  noticias  de  lo  que  era  el  lugar,  lardó  poco  el  Torre- 
tusa,  y  reconociendo  la  campaña,  mandó  que  la  caballería  ocupase 
el  puesto  que  para  sí  había  elegido  el  Yandestraten,  y  con  la  infan- 
tería que  llegaba  fué  ciñiendo  la  villa  por  todas  partes,  alojando 
los  primeros  tercios  por  esotra  que  miraba  al  país  enemigo. 

\Li.  Era  el  Perelló  pequeño  pueblo,  pero  nmrado ,  según  el  an- 
tiguo uso  de  España  :  tenia  dos  puertas,  y  esas  guardadas  de  torres 
que  las  cubrían  á  caballero.  Defendióse ;  llegó  la  artillería  ,  y  fué 
batido  por  casi  un  dia  entero ,  y  resistiera  otros ,  si  uno  de  los  de 
adentro,  temeroso  por  la  vista  de  todo  el  ejército  que  se  hallaba 
ya  junto,  no  se  determinara  á  rendirse.   Hizo  llamada  secreta- 
mente sin  dar  parte  á  los  suyos  -.  negoció  la  vida ,   y  dio  una 
puerta  :  fué  entrado  el  lugar,  y  se  hallaron  solamente  trece  hom- 
bres :  cosa  digna  de  saberse ,  si  es  cierto  que  la  ignorancia  no  se 
llevó  la  mavor  parte  de  aquel  hecho.  Llegó  el  Velez  ,  y  el  lugar 
fué  repartido  á  los  que  le  seguían,  mas  como  cuartel  que  como  des- 
pojo :  el  ejército  alojó  en  campaña  en  torno  de  él ;  y  aunque  con 
gruesos  cuerpos  de  guardia  se  estorbó  la  entrada  á  la  multitud  de 
la  gente,  ni  por  eso  dejaron  de  pegarle  fuego  :  ardieron  nmchas 
casas  con  tal  violencia,  que  los  cabos  salieron  arrojados  de  las 
llamas     todavía,  por  ser  la  villa  cercada  y  en  paso  importante, 
parecióse  debía  guardar,  y  se  dejó  guarnecida  de  doscientos  mfan- 
Ics  y  cincuenta  caballos ,  á  cargo  de  don  Pedro  de  la  liarreda,  capi- 
tán en  el  tercio  de  los  presidios  de  Portugal. 

xLii.  Dispúsose  la  marcha  en  demanda  delColl,  que  era  lo  que 
por  entonces  daba  mayor  cuidado.  Las  guias  y  gente  del  campo 
exageraban  el  sitio  de  áspero  y  la  fortiíicacion  de  invencible  :  en  la 
aspereza  decían  menos ,  en  la  defensa  mas  5  pero  lo  que  causaba 
mayor  duda  era  saberse  que  en  todo  el  camino  desde  Perelló  al 
Coll  no  se  hallarían  otras  aguas  que  las  de  unas  lagunas  ó  charcos 
encenagados  y  casi  enjutos,  que  los  catalanes  sin  trabajo  podían 
sangrar  ó  cegar,  con  lo  cual  se  hacía  consumadamente  estéril  el 
camino.  No  temían  sin  razón  los  españoles ,  pero  temían  inútil- 
mente ,  porque  ya  en  aquel  tiempo  el  ejército  no  podía  volver 
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atrás,  ni  el  remedio  estaba  en  manos  del  recelo,  sino  de  la  in- 
dustria. 

XLui.  A  este  fin  de  imposibilitar  el  campo  católico  intentaron  los 
catalanes  su  ruina  por  otro  mas  estraño  medio  ;  como  pareció  des- 
pués en  cartas  del  conde  de  Zavallá ,  gobernador  de  las  armas  de 
aquella  frontera  :  escribíalas  á  Metrola  que  mandaba  en  el  Coll , 
y  le  ordenaba  envenenase  las  aguas  de  aquellos  cenagales  con  cier- 
tos polvos  :  enviábale  el  artiíice  y  artificio,  especificándole  el  modo 
de  usarle  con  toda  cautela  y  secreto.  No  me  atreviera  á  escribir 
una  resolución  tan  rara  en  el  mundo ,  de  que  se  hallan  pocos  ó 
ningún  ejemplo  en  las  historias ,  ni  hiciera  memoria  de  esta  escan- 
dalosa novedad,  si  con  mis  ojos  no  hubiera  visto  y  leído  los  pape- 
les, que  hablaban  del  caso  repetidamente.  César  sobre  los  campos 
de  Lérida  embargó  el  agua  en  la  guerra  contra  Afranio  y  Pétreo , 
detúvola  y  se  la  defendió ;  pero  conservóla  sana  :  venciólos  con  el 
arte  y  lícita  industria ;  parece  que  ignoraban  los  antiguos  otro  modo 
de  matar  hombres ,  sino  á  hierro  :  nosotros ,  ahora  mas  peritos  en 
la  niíilicia  ,  fuimos  á  revolver  la  naturaleza ,  haciendo  practicables 
la  pestífera  calidad  de  algunas  cosas  que  la  providencia  recató  de 
nosotros ,  escondiéndolas  en  las  entrañas  de  la  tierra.  Todavía  no 
quiso  Dios  que  este  mandamiento  se  cumpliese  ,  retardando  su  eje- 
cución por  sus  secretos  juicios ,  ó  porque  prevenía  á  aquellas  armas 
otro  mas  notorio  castigo. 

xLiv.  Llegó  el  ejército  á  la  campaña  de  las  lagunas ,  y  la  gente 
fatigada  de  la  sequedad  del  camino  bebía  con  ansia  y  recelo,  porque 
temían  lo  que  después  vino  á  certificarse ;  pero  desengañados  unos 
con  el  atrevimiento  de  otros ,  perdieron  el  temor  en  que  se  ha- 
llaban ,  y  los  soldados  salieron  de  la  aíliccion  causada  de  la  sed. 

xLv.  Dispusieron  entonces  la  frente  contra  el  Coll ,  repartiendo 
sus  cuarteles  con  respecto  á  las  avenidas,  poco  mas  de  una  legua 
distantes  de  las  fortificaciones  contrarias ,  y  porque  los  cabos  jio 
tenían  otro  conocimiento  del  pais  mas  de  aquella  incierta  noticia 
que  ministraban  los  naturales  temerosos  é  ignorantes.  Pareció 
mandar  reconocer  la  campaña  sin  empeño  de  las  mayores  personas  : 
salió  á  reconocerle  don  Diego  de  Bustillos ,  teniente  de  maestre  de 
campo  general ,  y  en  su  guarda  una  compañía  de  caballos  y  algu- 
nos voluntarios.  A  poco  mas  de  media  legua  tuvieron  vista  de  los 
batidores  del  enemigo  que  discurrían  por  la  campaña  á  la  misma 
diligencia.  Mandó  don  Diego  se  adelantasen  los  aventureros , 
hiciéronlo  ;  pero  esperando  los  batidores ,  dieron  la  carga  ,  y 
sin  recibirla ,  se  retiraron  dejando  muerto  de  los  reales  á  José 
de  Agramonte,  soldado  particular  :  fué  el  primero  que  dio  la 
vida  por  su  rey  en  aquella  guerra ,  no  será  justo  dejar  su  nombre 
en  olvido. 

xí.vf.  Baja  desde  el  pié  del  Coll  hacía  la  marina  un  valle  ancho  , 
que  cuanto  se  acerca  á  la  mar,  se  allana  y  dilata ,  donde  los  antiguos 
fabricaron  algunas  torres  para  guarda  de  la  costa  y  rí^paro  de  los 
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ancones  que  allí  forma  la  tierra :  entendíase  por  las  espías  que  los 
catalanes  hablan  guarnecido  las  atalayas  con  intención  de  mante- 
nerlas para  todo  suceso  :  juzgábase  en  ello  por  información  de  los 
naturales  ,  y  se  creía  mucho  mas  de  lo  que  debía  temerse  :  con  esta 
noticia ,  en  habiéndose  acuartelado  el  campo  ,  mandó  el  Torre- 
cusa  adelantar  cuatrocientos  infantes ,  con  orden  de  que  ganasen 
6  quemasen  las  torres,   y  que  después  se  incorporasen  con  el 

ejército. 

xLvii.  Llaman  los  catalanes  Coll  á  todas  aquellas  eminencias  que 
los  castellanos  llaman  collado ,  con  alguna  semejanza  de  los  latinos  : 
es  célebre  entre  los  mas  de  la  provincia  este  llamado  Coll  de  Bala- 
guer,  ó  porque  le  atraviesa  el  camino  que  baja  desde  Balaguer,  ó 
porque  se  deduce  de  unas  montañas  junto  á  aquella  ciudad,  y  desde 
allí  corriendo  hacia  el  Ginestar  y  otros  pueblos  fronteros  á  Ebro 
contra  el  mediodía  ,  viene  á  caerse  en  la  mar  por  esotra  parte  de 
Tortosa.  Es  la  tierra  áspera  y  llena  de  piedras,  partida  de  algunos 
valles  profundos  á  un  lado  y  otro  del  camino,  que  quebrando  en 
muchas  partes,  se  halla  siempre  difícil  al  paso  de  los  caminantes  : 
corre  por  la  cima  de  un  monte ,  á  quien  otro  repecho  que  queda  á 
la  parte  de  levante  ,  sirve  de  caballero  :  divídele  un  precipicio  de 
otra  montármela  no  superior ,  que  se  va  levantando  hacia  el  po- 
niente. Habemos  anticipado  su  descripción,  porque  se  entiendan 
mejor  las  disposiciones ,  las  defensas  y  los  acometimientos. 

xLviii.  Llegó  el  San  Jorge  y  su  caballería,  y  poco  después  el 
Torrecusa  y  la  vanguardia  :  paróse  en  descubriendo  el  Coll  por  re- 
conocer su  fuerza  y  aquel  tiTreno  que  no  había  visto  jamas.  Es 
observación  precisa  decapitan  prudente  el  descubrir  y  entender  la 
tierra  en  que  se  ha  de  campear ,  á  que  los  prácticos  llaman  ojo  de 
la  campaña  ,  y  se  cuenta  como  virtud  particular  en  algunos 

hombres. 

xLix.  Los  catalanes  buscaban  su  defensa  como  les  era  posible; 
mas  no  por  aquellos  caminos  que  descubrió  el  arte  •.  habíanse  pre- 
venido de  grandes  cavas ,  que  de  alguna  manera  ayudasen  su  forti- 
ficación, muchos  árboles  cortad(»sy  acomodados  en  los  pasos  an- 
gostos :  era  su  mayor  fuerza  la  de  una  trinchera  de  piedra  y  alguna 
fagina  en  forma  cuadrada  á  semejanza  de  fuerte;  pero  sin  ningún 
artificio,  capaz  de  dos  mil  infantes,  con  que  la  tenían  guarnecida. 
En  la  eminencia  superi(»r  ,  algo  á  la  trinchera  y  mucho  al  camino 
del  mismo  costado  diestro ,  tenían  una  plataforma  con  dos  cuartos 
de  canon,  que  descortinaba  como  través  la  ladera  :  en  la  cumbre 
opuesta  á  la  mayor  fortilícacion  fabricaron  un  reducto,  que  no  se 
daba  la  mano  con  las  mas  defensas  por  estorbárselo  el  valle  que 
divide  ambos  montes ;  también  en  él  lenian  alguna  parte  de  su  in- 
fantería. Sus  cuarteles  estaban  puestos  en  la  tierra  que  va  cayéndose 
hacia  el  campo  de  Tarragona,  de  (al  suerte,  que  desde  el  pié  del 
Coll  no  podían  ser  vistos  ni  ofendidos  :  eran  capaces  de  mucho 
mayor  número  de  gente  ;  y  sin  duda  si  los  catalanes  se  fortificaran 
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así  como  habían  sabido  elegir  los  puestos  de  la  fortificación ,  fuera 
cosa  asaz  dificultosa  poder  ganarles  el  paso  sin  gran  pérdida  ó  de- 
tención. 

I-.  No  tardó  el  maestre  de  campo  general  en  haberlo  reconocido 
todo  ,  haciendo  lo  mas  por  su  propia  persona ,  y  habiéndolo  consi- 
derado como  convenía ,  juzgando  que  allí  el  terror  acabaría  mas 
que  la  fuerza ,  pues  peleaban  con  gente  bisoña ,  mandó  adelantar 
las  dos  piezas  que  llevaba ;  y  ordenando  se  formasen  los  escuadro- 
nes á  la  raíz  del  monte ,  ordenó  que  el  tercio  de  Martin  de  los  Ar- 
cos y  el  regimiento  del  Yelez  marchasen  abriendo  camino,  todo  lo 
que  se  pudiese  junto  al  agua ,  porque  ciñiesen  por  aquella  parte  el 
Coll ,  que  como  dijimos  se  humilla  en  el  mar ,  y  prosiguiesen  su 
camino  hasta  no  poder  pasar  adelante  ,  ó  desembocar  al  campo  de 
Tarragona.  Entendía  que  solo  aquella  retirada  le  podia  quedar 
libre  al  enemigo,  si  quisiese  embarazarse  en  la  defensa  :  luego 
mandó  á  don  Fernando  de  Ribera  que  con  trecientos  mosqueteros 
en  tres  mangas  subiese  á  paso  vagaroso  por  el  camino  ordinario,  y 
que  en  habiéndose  mejorado ,  jugase  la  artillería ,  que  por  su  cali- 
dad y  distancia  no  podía  ser  de  algún  efecto ,  y  que  todos  los  escua- 
drones se  pusiesen  en  orden  de  marchar  y  acometer  á  la  primer 
seña. 

Li.  Pensaban  los  catalanes  con  poca  noticia  de  la  guerra  que  su 
multitud ,  su  reparo  y  la  aspereza  del  lugar  los  hacia  inespugnables : 
parecíales  cortísimo  el  ejército,  de  que  hasta  entonces  no  habían 
visto  sino  la  menor  parte  :  creció  su  confianza  notando  el  pequeño 
número  de  los  escuadrones  reales  :  salieron  algunos  desde  las  trin- 
cheras mostrando  despreciar  su  fuerza ;  sin  embargo  marchaba  don 
Fernando ,  y  se  movían  algo  los  que  subían.  A  este  punto  comenzó 
á  disparar  la  artillería  del  Torrecusa  sin  ningún  peligro;  pero  con 
grande  espanto  de  los  contrarios;  quisieron  valerse  de  sus  caño- 
nes ;  mas  estaban  los  españoles  muy  al  pié  del  monte  ,  y  no  hacían 
puntería ,  ni  podían  ofenderles  sus  balas,  menos  á  las  mangas  que 
ya  atacaban  la  escaramuza  ,  porque  se  hallaban  mas  cerca  que  los 
escuadrones.  Diéronse  algunas  rociadas  unos  á  otros ;  pero  los  cas- 
tellanos ,  soldados  de  esperiencia ,  subían  no  obstante  la  defensa  del 
enemigo  y  algunas  muertes  de  los  suyos.  Dio  la  segunda  y  tercera 
carga  la  arlíUería  española ,  cuando  después  de  media  hora  de  esca- 
ramuzas poco  importantes ,  adelantándose  ya  algunos  pasos  todo  el 
cuerpo  de  la  vanguardia ,  los  catalanes  desampararon  las  fortifica- 
ciones de  una  y  otra  parte,  dejando  todos  las  armas  y  muchos  las  vidas : 
avanzó  el  San  Jorge  lo  posible  con  sus  caballos ,  porque  la  infan- 
tería ,  fatigada  de  la  cuesta  y  manejo  de  las  armas ,  no  podia  apro- 
vecharse de  la  fuga  del  enemigo  para  en  mas  de  ocupar  los  pues- 
tos, así  como  ellos  los  iban  dejando  :  otros  atendían  con  mayor 
prontitud  al  despojo  de  los  alojamientos  en  estremo  regalados  y  He- 
nos de  toda  vitualla. 

MI.  Había  el  conde  de  Zavnllá  recibido  aquella  mañana  aviso  del 
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íVíotróla,  í?oborn.idor  ilel  presidio,  comool  ojórcitose  dotorniinnba 
en  subir  al  Col  I ,  y  salió  de  (kimbrils  donde  asistía  á  sworrerle  eon 
alguna  infanleria  y  una  conipañia  de  caballos  ;  pero  á  liempo  que 
topó  mucbos  de  los  que  se  iban  retirando  r  retiróse  con  ellos,  par- 
ticipando tempranamente  de  acjuel  mismo  temor ,  certificado  de 
los  suyos  que  los  españoles  no  paraban  en  cuanto  vencian.  ]>Lindó 
todavía  que  sus  caballos  llepjasen  basta  descubrir  el  enemigo  :  me- 
joráronse á  los  cuarteles  del  Coll ,  cuando  ya  algunas  tropas  del 
San  Jorge  bajaban  sobn»  ellos  :  duró  pcjcola  contienda  ,  jxjrque  ei 
poder  era  desigual :  fué  todo  uno  dar  la  carga ,  recibirla  y  tomar  la 
vuelta.  Escapáronse  casi  todos  por  ser  mas  prácticos  en  la  tierra  : 
la  infantería  se  esparció  por  diferentes  partes  :  salváronse  cuantos 
dejaron  el  llano,  y  se  subieron  á  la  monlaña,  desde  donde  juntos 
hacían  gran  daño  á  los  castellanos,  que  poco  advertidamente  se 
entregaban  al  saco  :  muchos  pensaron  retirarse  sin  peligro  por  la 
lengua  del  agua ,  y  todos  cayeron  en  manos  de  los  tercios  que  mar- 
chaban por  aquella  parte ;  era  esta  la  primer  venganza  de  los  sol- 
dados reales ,  tal  fué  el  estrago  :  hallaban  poca  piedad  los  rendidos, 
y  ni  los  muertos  estaban  seguros  de  la  indignación  de  los  victorio- 
sos :  son  terribles  los  primeros  golpes  de  la  ira.  Allí  vengaba  el 
uno  la  ausencia  de  su  casa;  el  otro  la  violencia  con  que  fué  llevado 
á  la  guerra ;  aquel  daba  satisfacción  al  agravio ;  este  obedecía  á  su 
ferocidad ;  los  mas  servían  á  la  furia ,  los  menos  al  castigo  :  fuera 
mayor  el  daño  si  se  prosiguiera  en  su  alcance  :  llegaban  hambrientos 
y  fatigados,  y  habiéndose  hallado  abundantes  los  cuarteles  de  todas 
provisiones ,  detúvolos  el  regalo ;  que  no  era  la  primer  vez  que 
estorbó  las  grandes  victorias  :  entregáronse  al  vino  y  otras  bebidas 
con  desorden  ,  y  fué  causa  de  que  se  detuviesen  en  su  mayor  ím- 
petu ,  venciéndose  de  su  destemplanza  los  mismos  que  poco  antes 
habían  sido  vencedores  de  la  fuerza  de  su  enemigo.  Fué  escanda- 
loso aquel  modo  de  aplauso ;  pero  permitido  de  los  cabos,  que  en 
los  yerros  comunes  viene  á  ser  remedio  la  disimulación  ,  pues  no 
los  puede  ahogar  el  castigo. 

Liii.  El  Torrecusa ,  que  por  su  persona  acudía  á  todas  las  dispo- 
siciones, confiriendo  consigo  mismo  las  noticias  que  tenia  de  la 
fuerza  del  enemigo ,  y  la  facilidad  con  que  le  había  postrado,  entró 
en  opinión  de  que  no  seria  aquella  su  mayor  defensa ,  y  que  sin 
falta  podían  tener  adelante  algún  otro  fuerte  ó  plaza ;  causa  á  la  voz 
común  de  su  admirable  fortilicacion.  En  esto  andaba  ocupado  su 
discurso. 

Liv.  Hallábase  el  Velez  con  la  batalla  y  retaguardia  del  ejército 
sin  moverse  del  lugar  en  que  había  hecho  la  frente,  ni  lo  determi- 
naba antes  de  acabar  con  las  torres  de  la  marina ,  temiendo  que 
apartándose ,  corriese  algún  peligro  la  inlantería  que  había  bajado 
á  rendirlas  :  con  esta  duda  envió  por  el  maestre  de  campo  don 
Francisco  Manuel  á  comunicar  su  intento  al  Torrecusa  :  hallóle 
antes  déla  subida  del  Coll ,  y  como  de  aquel  suceso  pendía  la  reso- 


lución de  su  voto,  no  respondió  sino  después  de  tí)do  acabado,  siendo 
de  parecer  que  el  Yelez  á  toda  priesa  no  quedase  aquella  noche 
desunido  de  su  vanguardia.  Fueron  ganadas  las  torres  casi  á  este 
mismo  tiempo ,  de  que  avisado  el  Yelez ,  no  aguardó  la  respuesta 
de  lo  que  preguntaba;  antes  mandó  marchasen  los  tercios,  y  de  esta 
suerte  le  alcanzó  la  nueva  y  el  enviado.  Promulgóse  con  alegría 
como  primera  victoria ,  y  la  cosa  que  mas  importaba  acabar  que 
todas  las  presentes  :  volvió  luego  á  mandar  al  Torrecusa  no  parase 
hasta  bajar  al  campo  de  Tarragona  :  cumpliólo,  y  volviendo  á 
marchar  la  vanguardia ,  hizo  punta  á  una  casa  fuerte ,  llamada 
Hospitalet ,  que  está  junto  al  mar,  donde  hasta  entonces  había  sido 
el  alojamiento  del  conde  de  Zavallá  :  llegáronse  al  pié  de  la  muralla 
algunos  caballos  y  gente  suelta,  á  quien  el  vencimiento,  ó  quizá 
la  embriaguez  ,  habían  dado  mas  desorden  que  alíenlo  :  intentaron 
por  fuerza  la  entrada ;  bien  que  la  miraban  díGcultosa  por  aquella 
via,  los  de  adentro  pidieron  las  vidas,  y  se  las  concedieron.  Eran 
poco  mas  de  sesenta  hombres  los  de  la  guarnición  :  entró  primero 
don  Fernando  de  Ribera,  después  el  Yelez,  á  quien  siguió  el  ejército : 
acuartelóse ,  haciendo  frente  el  camino  real ,  que  mostraba  querer 
seguir  :  hallóse  el  sitio  acomodado ,  y  tan  abundante  de  todas  cosas 
necesarias  para  alojar  un  ejército,  que  se  obhgóá  descansar  en  él, 
aunque  por  pocos  días ,  de  las  largas  marchas  y  alarmas  continuas 
con  que  se  fatiga  la  gente  inesperla. 

Lv.  Fué  considerable  el  despojo  del  Hospitalet,  midiéndose  con  su 
cortedad ;  pero  hízolomas  estimable  haber  topado  un  soldado  entre  la 
ropa  del  conde  de  Zavallá  el  libro  en  que  se  registraban  las  órdenes 
que  recibía  y  daba  para  la  guerra  :  por  el  cual  se  entendieron  fácil- 
mente muchas  cosas  de  que  no  había  noticia,  y  fueron  de  gran  uti- 
lidad á  los  pensamientos  del  Yelez ;  particularmente  alcanzándose 
por  algunos  despachos  que  la  diputación  no  estaba  segura  en  la  fe 
de  la  ciudad  de  Tarragona,  y  que  en  ella  se  temían  del  ánimo  y  ofi- 
cios de  algunas  personas,  conocidamente  afectas  al  partido  real; 
cosa  que  entonces  fué  á  los  españoles  de  gran  consideración ,  por- 
que se  hallaban  faltos  de  noticias  de  lo  que  se  pasaba  entre  sus 
enemigos.  El  libro  contenia  tantos  secretos  y  tan  provechosos  para 
el  servicio  del  rey  católico ,  que  podemos  decir  que  en  él  se  halló 
un  retrato  de  los  ánimos  de  sus  enemigos  y  un  cofre  de  sus  secre- 
tos :  conociólo  el  Ribera  de  esta  suerte ,  y  recogiólo  á  su  poder  con 
destreza;  demasiado  político,  pensó  ganar  gracia  con  el  conde  du- 
que enviándole  aquel  presente,  por  el  cual ,  como  el  piloto  en  la 
carta ,  podía  seguir  sin  peligro  la  navegación  de  aquel  negocio. 
Fué  avisado  el  Yelez ,  y  pidió  el  libro  como  general  á  quien  verda- 
deramente tocaban  aquellas  observaciones ;  pero  el  Ribera ,  ó  bien 
de  vanidad  ó  desconfianza ,  se  escusaba  de  entregárselo  :  instaba  el 
Yelez  en  haberlo ,  y  porfiaba  el  Ribera  vanamente  en  su  escusa  : 
¡  caso  raro,  que  pudiese  tanto  la  apariencia  de  una  pequeña hsonj a, 
que  le  encaminase  á  faltar  á  un  hombre  de  sangre  y  de  juicio  en  las 
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obliíjacionos  de  súMito,  de  cuñado  y  de  amigo,  que  todas  estas  que- 
brantaba don  Fernando  en  resistirse  !  Creció  el  enojo  en  el  pode- 
roso, y  la  obstinación  en  el  descontento,  y  llegóse  cerca  de  un 
estraño  suceso;  porque  aquel  pensaba  obrarlo  todo  por  hacerse 
obedecer ,  y  este  no  rehusaba  ninguna  desesperación  á  trueco  de 
no  humillarse  :  quiso  prenderle  el  Velez ,  y  lo  ordenó  asi ;  pero 
la  industria  de  algún  medianero,  á  quien  uno  escuchaba  con 
amor  y  otro  no  sin  respeto ,  pudo  acomodarlo  todo.  El  libro 
fué  traido  al  Velez ,  y  de  él  se  sacaron  noticias  importantes  á  la 
guerra. 

Lvi.  Corrió  al  instante  la  nueva  á  Barcelona  de  todo  lo  sucedido 
enelCoUy  Ilospitalet,  y  fué  recibida  con  gran  sentimiento  y  no 
menor  temor ,  considerando  la  facilidad  con  que  habían  perdido  la 
mayor  defensa ;  entonces  llegaron  á  entender  que  la  multitud  des- 
ordenada por  si  misma  se  enllaquece.  Despacharon  con  gran  pron- 
titud correos  á  monsieur  Espernan,  de  quien  diremos  adelante ,  á 
cuyo  cargo  pusiera  el  rey  cristianisimo  las  armas  ausiliares  de  Ca- 
taluña :  dábanle  cuenta  de  como  habian  perdido  los  mejores  pasos  : 
pedianle  no  dilatase  su  venida,  porque  por  instantes  se  les  aumen- 
taba el  peligro ;  que  á  los  c(mtrarios  igualmente  crecian  fuerzas  y 
reputación,  y  se  abatían  los  ánimos  de  los  naturales ,  viéndolos  co- 
menzar victoriosos. 

Lvii.  ]No  se  descuidó  el  francés,  antes  como  hombre  que  verda- 
deramente deseaba  acudir  al  remedio  de  aquellas  cosas  que  tenia  á 
su  cargo ,  tomó  la  posta ,  y  dejando  orden  á  las  tropas  de  que  le 
siguiesen ,  entró  en  Barcelona  ,  donde  fué  recibido  con  honra  y  ale- 
gría. Pocos  días  después  llegaron  hasta  mil  caballos  de  los  suyos , 
dando  razón  de  que  á  sus  espaldas  seguían  los  regmiientos  del  duque 
de  Anguien  ,  del  mismo  Espernan  y  el  de  Seriñan  :  alentóse  la  ciu- 
dad con  la  primera  esperanza  del  socorro,  y  se  comenzaron  a 
ejecutar  las  levas  prevenidas  en  las  cofradías.  Son  allí  cofradías  lo 
que  en  Castilla  gremios;  de  estos  se  había  de  formar  el  tercio  de  la 
bandera  de  Santa  Eulalia,  debajo  del  mando  de  su  tercero  conseller 

Pedro  Juan  Rosell. 

lAiii.  Dejólo  ajustado  el  Espernan,  fiando  mas  que  debiera  en  las 
promesas  de  gente  necesitada  :  refresc<'jsu  caballería,  y  marchó  á 
Tarragona ,  donde  el  ejército  católico  se  encaminaba ,  y  donde  su 
desconfianza  de  los  catalanes  lo  temía. 

Lix.  Descansó  el  ^  elez  junto  al  Hospítalet  los  días  que  tardó  en 
subir  y  bajar  el  Coll  su  artillería  :  deseaba  vivamente  marchar  la 
vuelta  de  Cambrils ,  primera  plaza  de  armas  de  los  catalanes,  antes 
que  ellos  tuviesen  tiempo  de  acomodarse  ala  resistencia.  Era  grande 
la  fama  que  corría  en  el  ejército  católico  de  la  multitud  de  gente 
que  había  acudido  á  su  defensa ;  annque  en  medio  de  estas  infor- 
maciones no  faltaban  algunos  que  sospechaban ,  y  querían  hacer 
creer  á  los  otros  que  hallarían  la  plaza  desierta  :  esta  voz  tomo 
fuerzas  en  los  ministros  catalanes  del  partido  del  rey,  que  sin  otro 
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motivo  mas  que  lisonjear  el  poder  católico ,  antes  querían  ocasio- 
narle, que  ofrecerle  una  duda. 

lA.  Había  sacado  el  Velez  desde  Aragón  algunos  religiosos  ca- 
puchinos ,  de  cuya  autoridad  pudiese  ayudarse ,  por  ser  su  hábito 
grandemente  venerado  en  Cataluña  :  pareció  conveniente  enviar 
uno  de  aquellos  varones  á  Cambrils ,  porque  les  amonestase  el  arre- 
pentimiento ,  y  les  comunicase  el  perdón  :  ofrecióse  para  este 
servicio  fray  Ambrosio  .  partió  del  ejército ,  y  en  su  guarda  una 
compañía  de  caballos  ,  que  dejándole  á  vista  de  las  primeras  trin- 
cheras ,  y  á  un  trompeta  para  hacer  llamada ,  según  uso  de  la 
guerra ,  se  volvió  luego  :  entró  fray  Ambrosio ,  y  le  recibieron  con 
reverencia  y  cautela  contra  la  esperanza  ó  temor  de  los  castella- 
nos ,  que  ya  por  su  demora  interpretaban  alguna  barbaridad ;  pero 
al  día  siguiente  llegó  el  enviado  sin  daño  ni  provecho  de  su  jornada : 
dijo  que  los  cabos  de  aquel  presidio  se  determinaban  á  morir  por 
su  libertad  ;  es  calidad  del  miedo  crecer  las  cantidades  y  disminuir 
las  distancias  de  aquellas  cosas  que  se  temen.  Dio  con  su  informa- 
ción fray  Ambrosio  bastante  obediencia  a  esta  costumbre  :  contó 
que  el  lugar  tenia  gran  multitud  de  gente,  que  los  de  adentro  su- 
bían su  número  á  quince  mil  hombres ;  pero  que  el  ruido  que  había 
escuchado  no  parecía  de  menor  multitud.  Poco  después  aportó  una 
barca  en  la  marina ,  escapada  aquella  mañana  desde  el  muelle  de 
Tarragona  ,  y  confirmó  no  menos  la  confusión  que  el  temor  de  la 
ciudad  y  su  campo  :  que  en  ella  se  recogía  la  riqueza  de  los  lugares 
vecinos  ,  cuyos  socorros  no  habian  llegado  hasta  entonces  en  nú- 
mero considerable  ;  y  que  los  ciudadanos  no  estaban  desaficionados 

al  concierto. 

Lxi.  El  Velez  confiriéndolo  con  otros  avisos,  halló  ser  conve- 
niente dar  vista  por  aquellas  plazas  con  la  mayor  brevedad  posible, 
por  gozar  también  de  la  ocasión  de  su  duda ;  y  aunque  el  campo  se 
hallaba  afligido  por  falta  de  víveres,  no  dando  lugar  el  tiempo  á  su 
conducción  por  agua ,  todavía  entendiendo  que  de  cualquier  suerte 
era  una  misma  la  necesidad,  mandó  marchar  el  ejército,  habiendo 
primero  condenado  á  muerte  por  los  jueces  catalanes  que  le  seguían 
y  su  auditor  general ,  nueve  de  los  prisioneros  por  dar  cumpli- 
miento al  bando.  Fueron  ahorcados  de  las  mismas  almenas  del 
Ilospitalet,  hasta  entonces  hospital  de  peregrinos,  dedicado  al  des- 
canso y  clemencia  de  los  miserables ,  y  ahora  lugar  de  suplicio  y 

afrenta. 

Lxu.  Ausente  por  la  pérdida  del  Coll  con  poca  reputación  el  de 
Zavallá ,  gobernaba  la  plaza  de  armas  de  Cambrils  don  Antonio  de 
Armengol ,  barón  de  Rocafort :  era  cabo  de  la  gente  del  campo  de 
Tarragima ,  de  que  constaba  el  presidio,  Jacinto  Vilosa,  y  sargento 
mayor  de  la  plaza  Carlos  Metróla  y  de  Caldes ;  hombres  todos  de 
valor  y  fidelidad  á  su  patria.  Estos  tres  mandaban  ;  pero  mas  po- 
demos decir  que  obedecían  á  la  furia  y  desorden  de  los  subditos  : 
i  infeliz  y  dificultoso  gobierno  aquel  que  se  constituye  sobre  gente 
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vil  y  bisoña ,  donde  jamas  la  industria  pudo  hallar  consonancia 
entre  la  mullitud  de  sus  voces  y  sentimientos  ! 

Lxiii.  Descubrióse  el  ejército  á  tiempo  que  los  de  la  plaza  se  da- 
ban priesa ,  unos  por  salir  y  por  entrar  otros ;  porque  la  misma 
fama  del  peligro  á  unos  hacia  temer,  y  á  otros  osar.  De  esta  suerte 
se  hallaba  casi  toda  la  campaña  cubierta  de  gente  del  campo  que 
concurria  al  socorro ,  cuando  improvisamente  fué  asaltada  de  qui- 
nientos caballos  de  los  cruzados ,  con  que  su  teniente  don  Alvaro 
llevaba  aquel  dia  la  vanguardia. 

Lxiv.  Formó  sus  batallones  ,  pensando  que  el  enemigo  le  espe- 
raba fuera  de  la  fortiíicacion  por  impedirle  los  puestos  que  pre- 
tendia  ocu[iar  ;  empero  conociendo  en  su  desorden  la  buena 
fortuna,  dividió  en  tropillas  los  dos  batallones  de  los  lados, 
quedándose  firme  el  de  en  medio  :  hizo  señal  de  embestir,  y  se 
ejecutó  con  valor  :  los  contrarios,  inadvertidos  de  su  daño,  ni  sa- 
bian  huir,  ni  defenderse  .  deseaban  la  resistencia ,  mas  no  la  con- 
certaban. Fueron  degollados  hasta  cuatrocientos  hombres,  no  sin 
algún  daño  de  los  españoles ;  porque  algunos  catalanes ,  amparados 
de  los  troncos  de  los  árboles,  podian,  tirando  cubiertos,  ofender  los 
caballos  :  murieron  y  salieron  heridos  algunos  soldados  de  las  tro- 
pas ,  entre  ellos  la  persona  de  mas  importancia  ,  don  Miguel  de 
Itúrbide ,  caballero  navarro  del  orden  de  Santiago ,  capitán  de  ca- 
ballos reformado. 

Lxv.  Recibió  el  marques  este  confuso  aviso  en  medio  de  la  mar- 
cha ,  y  mandó  que  la  vanguardia  apresurase  el  paso  por  dar  abrigo 
á  la  caballería  :  hízose ;  pero  no  de  tal  suerte ,  que  el  ejército  vi- 
niese en  desorden  ,  porque  según  las  informaciones,  cada  instante 
se  podia  esperar  el  enemigo  con  su  grueso ,  dando  á  este  recelo  mas 
ocasión  los  bosques ,  que  aun  los  avisos. 

Lxvi.  Esto  mismo  les  succdia  á  los  de  la  plaza,  que  viendo  cre- 
cer tanto  el  número  de  los  sitiadores  ,  y  conociendo  por  otra  parte 
la  desigualdad  de  sus  fuerzas,  sin  llegar  el  socorro  y  arlilleria  que 
esperaban  ,  entendiendo  ser  su  pcTdicion  irremediable ,  enviaron 
un  religioso  carmelita  descalzo,  pidiéndole  al  general  mandase  sus- 
pender la  hostilidad  por  espacio  de  cuatro  dias,  mientras  daban  aviso 
á  Barcelona. 

LXVI  I.  No  era  lodo  temor  en  los  sitiados  ,  sino  tentar  al  \  elez 
con  la  promesa ,  por  ver  si  podian  dilatar  su  peligro  hasta  ser  so- 
corridos como  lo  esperaban  :  mas  él  reconociendo  sus  ruegos , 
respondió  :  que  si  libremente  entregasen  la  villa  á  las  armas 
de  su  rey ,  les  vaidria  las  vidas  esta  dihgencia  ;  y  que  si  se  resis- 
tían ,  prometía  de  pasarlos  á  todos  al  filo  de  la  espada ,  y  que  él 
no  aguardaba  mas  pí)r  su  reducción  que  lo  que  sus  tropas  tarda - 
sim  en  ¡K>nersc  sobre  la  villa. 

Lwiu.  El  Quiñfmes,  después  de  haber  con  su  caballería  apartado 
de  la  muralla  la  gente  que  no  |MTeció  en  la  campaña  ,  repartió  sus 
cuerpos  de  guardia  a  la  larga  por  las  avenidas,  y  con  lo  restante  de 


sus  caballos  ocupó  los  puestos  importantes.  Era  el  mas  conve- 
niente un  convento  de  San  Agustín  ,  fundado  al  salir  de  la  villa  , 
frontero  de  la  puerta  principal ,  en  parle  donde  las  baterías  po- 
dían ser  provechosas  á  los  sitiadores  :  procuró  hacerse  dueño  de 
él ,  encomendándolo  á  algunos  de  los  suyos.  Entraron  como  arma- 
dos ,  acudieron  prontamente  á  la  defensa  los  frailes ;  hacen  aque- 
llos casos  lícitas  las  armas  á  todos ,  pero  también  hacen  igual  el 
pehgro  :  hirió  de  un  pistoletazo  un  religioso  á  un  soldado ;  retiróse 
aquel ,  y  otro  en  su  lugar  vengó  con  la  vida  del  que  se  defendía  las 
heridas  de  su  compañero  :  no  paró  allí  la  furia ;  mas  ocasionada  de 
la  imprudencia  ,  pasaron  á  mayor  número  las  muertes ,  á  mayor 
grado  los  escándalos ;  quedó  en  fin  el  convento  en  manos  de  los 
soldados. 

Lxix.  Hallábase  junto  el  ejército ,  y  repartidos  los  cuarteles  y 
ataques  contra  la  villa ,  comenzóse  la  batería  con  las  piezas  meno- 
res sin  algún  efecto  ;  de  que  tomaban  ocasión  los  sitiados  para  de- 
fenderse con  mayores  bríos.  Salió  el  Yelez  con  pocos  que  le  se- 
guían, á  ver  una  plataforma  que  batía  la  puerta  principal  de  la 
plaza  :  era  este  el  lugar  mas  empeñado  con  el  enemiga,  y  donde 
se  reconocía  hasta  el  pié  de  la  muralla ;  mas  habiéndose  descu- 
bierto con  demasiado  despejo ,  cargaron  á  aquella  parte  las  rocia- 
das de  la  mosquetería  contraría,  de  que  súbitamente  cayó  el 
marques  y  su  caballo  herido  por  la  frente  de  un  balazo.  Todos 
pensaron  haber  aquella  hora  perdido  su  general,  juzgándole 
muerto  :  volvió  presto  el  Yelez ,  y  con  sosiego  digno  de  gran  capi- 
tán ,  subió  en  otro  caballo ,  templando  maravillosamente  en  su 
semblante  el  temor  y  la  alegría. 

Lxx.  Hallábase  el  ejército  en  esta  sazón  por  todo  estremo  mise- 
rable y  falto  de  vituallas ;  cosa  que  á  los  generales  ponía  en  gran 
desconsuelo,  porque  la  queja  ó  la  lástima  de  los  hambrientos  no 
dejaba  lugar  seguro  de  sus  v  oces  :  obedecían  sin  gana ;  no  era  lema 
ó  desagrado,  porque  con  la  larga  abstinencia  se  iban  postrando  las 
fuerzas  :  acordóse  mandar  la  caballería  á  refrescar  por  los  lugares 
del  campo,  y  fueron  entrados  .Alonroig ,  Aleo  ver,  la  Selva,  y  otros 
que  se  hallaron  abundantísimos  de  todos  granos  y  bebidas.  Reus 
lugar  mayor  y  mas  rico,  se  ofreció  voluntario  á  la  servidumbre 
por  escaparse  de  la  furia  de  los  invasores  :  Yalls  y  algunos  mas  en- 
trados á  la  montaña  lo  promelian  también  :  fué  todo  de  conside- 
rable alivio  para  la  hambre  del  ejército;  aunque  este  mismo  reme- 
dio usado  desordenadamente  hubo  de  traer  otro  mayor  daño; 
porque  los  soldados,  sin  respeto  á  ninguna  disciplina,  dejaban  sus 
puestos  y  aun  sus  armas,  y  caminaban  á  buscar  loque  veían  gozar 
á  los  otros.  Este  descuido  dispertó  la  indignación  con  que  los  pai- 
sanos miraban  el  estrago  de  sus  pueblos  y  haciendas  :  salíanles  á 
los  caminos ,  y  hacían  en  ellos  crueles  presas  :  muchos  se  topaban 
cada  día  muertos  por  la  canT¡)aña .  v  algunos  dístbrmemenle  he- 
ridos. 
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Lxxi.  Continuábase  la  batería  de  la  plaza  entre  tanto,  y  se  mejo- 
raban los  apnxíhes  encargados  cá  don  Fernando  de  Ribera  y  al 
conde  de  Tirón;  porque  como  los  sitiados  no  tenían  artillería  gruesa 
con  que  detener  al  enemigo,  ganábase  fácilmente  la  tierra.  Esto 
mismo  hacia  mayor  el  peligro  de  parte  de  los  sitiadores ;  porque 
despreciando  la  defensa  de  ía  plaza ,  se  acercaban  sin  respeto  á  la 
mosquetería ,  con  que  los  tercios  cada  instante  recibían  gran  daño. 
Escusóles  la  facilidad  de  la  empresa  el  trabajo  de  abrir  trincheras ; 
y  así  como  no  había  lugar  reparado,  no  le  había  seguro.  Defendié- 
ronse con  valor  algunos  días ;  pero  viendo  que  por  horas  se  les  acer- 
caba el  enemigo,  y  que  ya  no  podían  escusarse  del  asalto,  comenzó 
la  gente  popular  á  inquietarse ;  á  que  la  obligaba  tanto  como  el  po- 
der del  ejército  el  descuido  de  Barcelona ,  donde  sucedía  lo  que 
suele  á  veces  con  la  naturaleza,  que  no  sin  providencia  se  descuida 
de  enviar  espíritus  á  la  parte  del  cuerpo  ya  mortificada.  Asi  la\di- 
putacion ,  creyendo  la  pérdida  de  Cambrils ,  no  disponía  su  socorro 
por  no  desperdiciarle ,  previniéndolo  á  otra  defensa. 

Lxxii.  Algunos  catalanes  piensan,  y  lo  han  escrito,  haber  dentro 
en  la  plaza  hombre  ,  que  sobornado  del  miedo  ó  del  ínteres  ,  tuvo 
orden  de  arrojar  gran  cantidad  de  pólvora  en  un  pozo ,  porque  su 
imposibilidad  los  trajese  mas  brevemente  al  concierto.  Ellos  en  fin 
lo  deseaban,  perdida  toda  esperanza  de  otro  remedio  :  pusiéronlo 
en  platica,  y  llamaron  i)or  el  cuartel  del  Ribera  :  respondióseles ,  y 
se  entendió  querían  introducir  algún  tratado  :  arrojaron  poco  des- 
pués un  papel  abierto  en  que  pedían  tregua  por  cuatro  días ,  y  se 
disponían  á  escuchar  cualquier  justo  acomodamiento.  Recibió  don 
Fernando  el  aviso,  remitióle  al  \q\cz  con  la  persona  del  maestre 
de  campo  don  Luis  de  Ribera,  porque  le  informase  de  todo  lo  su- 
cedido .  llegó  don  Luis  á  tiempo  que  halló  al  general  con  casi  todos 
los  cabos  del  ejército  en  su  estancia  :  propuso  á  lo  que  venía ,  po- 
niendo el  pliego  en  manos  del  Yelez ,  que  ni  atendió  cuídadosii- 
menle  á  recibirle,  ni  mostró  despreciarle  ;  pero  el  Torrecusa,  que 
se  hallaba  presente ,  hombre  de  natural  veloz  y  colérico ,  mostró 
gran  desplacer  de  la  proposición  y  aun  de  la  embajada  ,  hablando 
contra  todo  con  aspereza.  No  era  aquel  su  ánimo  del  Yelez,  antes 
interiormente  deseaba  escuchar  los  sitiados  ;  mas  detenido  en  ver 
que  el  Torrecusa,  no  español,  se  declaraba  tanto  contra  el  atre- 
vimiento de  los  catalanes ,  paróse  cuerdamente ,  i)ensando  en  ccmio 
podría  concertar  aquellas  contradicciones  :  hallábase  á  la  mesa 
cuando  llegó  el  aviso,  mandó  á  don  Luís  se  volviese  sin  haberle 
respondido  nada  :  platicó  con  los  mas ,  y  encaminó  el  discurso  á 

otras  cosas. 

Lxxm.  No  se  divertía  el  Torrecusa;  mas  antes  considerando  pro- 
fundamente el  negocio ,  el  estado  en  que  se  hallaban  las  armas  del 
rey,  y  en  la  súbita  resolución  que  había  tomado  en  todo,  vino  á 
caer  en  gran  silencio,  y  sin  hablar,  mirar,  ni  oír  á  ninguno,  se  es- 
tuvo asi  un  espacio,  al  cabo  del  cual,  como  si  verdaderamente 
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saliera  de  un  parasismo ,  levantóse  en  pié ,  y  dijo  al  Velez  • 

Lxxiv.  <c  Que  él  conocía  de  su  natural  ser  mas  acomodado  á  la 

»  obra  que  no  al  consejo  :  que  le  suplicaba  se  sirviese  antes  de  sa 

»  corazón ,  que  de  su  discurso  :  que  á  veces  procuraba  huir  de  sus 

»  caprichos;  pero  que  su  mismo  espíritu  lo  llevaba  á  encontrarse 

»  con  esquisitas  opiniones  :  que  había  hablado  con  poca  considera- 

»  Clon  en  lo  que  dijera  :  que  el  habiTlo  pensado  después  le  ponía 

>'  en  obligación  de  desdecirse  por  sí  mismo,  antes  que  el  daño  fuese 

»  irremediable  :  que  ya  se  le  estaba  representando  aquel  eiército 

»  fatigado  de  la  hambre ,  todas  las  esperanzas  de  su  socorro  puestas 

»  en  los  vientos ,  y  ellos  sin  señales  de  compadecerse,  según  por- 

).  fiaban    que  el  lugar  se  había  defendido  algunos  días ,  y  lo  podía 

»  hacer  otros  tantos ,  siendo  así  que  menos  bastaban  á  caer  su  gente 

"  en  desesperación  :  que  el  sitio  de  la  miseria  que  el  ejército  pade- 

»  cía,  era  mas  apretado  que  el  en  que  se  hallaba  la  plaza  :  que  sí 

)>  aquella  impaciencia  les  obligase  á  anticipar  el  asalto,  forzosa- 

»  mente  habrían  de  perder  en  él  buena  parte  de  gente  principai 

)»  pues  siendo  la  primera  acción  de  su  valor,  se  arrojarla  toda  al 

»  temprano  peligro  :  que  no  solo  les  daban  el  lugar  ios  que  se  lo 

»  entregaban ;  mas  que  también  de  sus  manos  recibían  las  vidas 

»  que  escusaban  de  perder  :  que  por  la  misma  razón  que  eran  va- 

»  salios ,  no  se  debían  apartar  del  perdón ;  antes  concedérsele  á  to- 

)>  dos  tiempos  :  que  lo  contrario  parecería  buscar  la  ruina  y  no  el 

»  remedio  :  que  su  parecer  era  se  oyesen  los  que  llamaban ,  y  se 

'»  les  hiciese  todo  el  favor  posible ,  recibiendo  la  plaza. » 

Lxxv.  Dijo,  y  dejóá  todos  admirados,  no  menos  de  su  mudanza 
siendo  cosa  contra  su  condición,  que  del  gran  valor  que  mostrara 
en  reducirse  solo  á  las  voces  de  la  razón ;  pudiéndose  notar  como 
caso  raro  en  siglos  donde  se  practican  las  obstinaciones ,  como  gran- 
deza de  ánimo;  principalmente  en  los  poderosos,  cuyos  errores 
parece  que  nacen  ágenos  de  arrepentimiento ,  como  si  la  terquedad 
fuera  mas  decente  á  las  púrpuras  que  la  enmienda. 

Lxxvi.  Escuchó  el  A  elez  benignamente  las  palabras  del  Torre- 
cusa  ;  mas  con  gentil  artificio  i»  quiso  seguirlas  sin  otras  pondera- 
ciones :  mandó  luego  á  todos  los  que  podían  votar  dijesen  lo  que  se 
les  ofrecía.  Fué  común  el  aplauso  en  los  circunstantes,  y  los  que  ha- 
blaron solo  engrandecieron  el  sentimiento  del  Torrecusa.  Mostró 
que  lo  pensaba  algo  mas  el  Yelez,  y  resoluto  en  lo  mismo  de  que 
nunca  habia  dudado,  ordenó  al  maestre  de  campo  don  Francisco 
Manuel  se  fuese  á  ver  con  el  Ribera ,  y  advirtiéndole  de  su  volun- 
tad, sin  llamarle  mas  de  permisión,  que  entrambos  ajustasen  el  ne- 
gocio, rehusando  todo  lo  posible  el  modo  común  de  capitulaciones, 
que  los  reales  juzgaban  por  cosa  indecente;  pero  que  la  plaza  se 
recibiese  de  cualquier  suerte. 

lAxvii.  Habia  don  Fernando  ajustado  con  los  sitiados  una  sus- 
pensión de  armas  por  dos  horas  ;  porque  como  el  marques  alojaba 
distante ,  era  necesario  todo  aquel  espacio  para  darle  y  recibir  el 
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aviso  Duraba  todavía  la  suspensión  cuando  llegó  don  Francisco 
con  la  nueva  orden ;  antes  que  los  catalanes  recibiesen  el  primer 
desen-año,  hicieron  llamada  los  sitiadores,  y  salieron  al  pie  de  la 
muraüa  don  Fernando ,  don  Francisco ,  don  Luis  de  Ribera  y  don 
Wanmíl  de  Aguiar,  sargento  mayor  del  regimiento  de  la  guardia. 
Bajó  de  los  sitiados  el  barón  de  Rocafort ,  \  ilosa  y  Metrola,  y 
cuando  se  comenzaba  á  introducir  entre  ellos  la  plática  de  las  cosas, 
se  tocó  al  arma  improvisamente  en  los  cuarteles  y  villa  :  con  esta 
ocasión  dejando  el  negocio  imperfecto ,  se  retiraron  unos  y  otros 
con  gran  peligro  de  los  de  afuera ,  que  pasaron  á  su  ataque  descu- 
biertos á  las  bocas  de  los  mosquetes  cx)ntrar¡os.  Fué  que  como  los 
irlandeses  por  estar  mas  cerca  y  haber  recibido  mayor  daño  de  la 
plaza,  deseasen  que  por  sus  cuarteles  se  hiciesen  las  llamadas  y  ne- 
gociaciones, zelosos  de  los  españoles,  apenas  se  había  acabado  pre- 
cisamente el  término  de  las  dos  horas,  cuando  ignorante  ó  disimu- 
lando el  conde  de  Tirón  las  pláticas  del  tratado ,  hizo  romper  la 
tregua  contra  los  que  en  aquella  seguridad  se  asomaban  descuidados 
por  la  muralla.  Entendió  don  Fernando  el  suceso ,  y  avisó  al  ir- 
landés que  no  acababa  de  reducirse ;  pero  en  fin  habiéndose  dete- 
nido, volvió  á  salir  el  Aguiar  con  muestras  de  gran  valor  á  solicitar 
la  segunda  plática  :  continuóse  la  tregua ,  y  se  volvió  al  tratado. 
Duró  poco  la  negociación ,  y  sin  otro  papel  ó  ceremonia ,  como 
gente  inesperta  en  aquel  manejo,  el  barón  y  los  dos  prometieron 
poner  la  plaza  en  manos  del  marques  de  los  \  elez ,  en  nombre  del 
rey  don  Felipe ,  sin  mas  partido  ó  concierto  que  esperar  toda  cle- 
mencia y  benignidad ,  como  se  podian  prometer  de  un  general  del 
rey  catóhco ,  casi  natural ,  de  sangre  ilustre  y  de  ánimo  pió. 

Lxxviii.  Con  este  ajustamiento,  que  se  quedó  en  la  verdad  de 
unos  y  en  la  esperanza  de  otros,  se  partió  don  Francisco  á  dar  ra- 
zón al  Velez  de  lo  sucedido ,  que  con  rauclio  aplauso  recibió  la 
nueva  y  aprobó  todo  lo  que  se  habia  obrado ,  juzgándole  por  con- 
veniente al  estado  de  las  cosas ,  sin  ofensa  á  la  magestad  del  rey  y 
reputación  de  las  armas. 

Lxxix.  Dejóse  la  entrega  para  el  otro  dia,  temiéndose  que  si  luego 
se  ejecutaba ,  podia  causar  gran  turbación  al  ejército,  donde  todos 
esperaban  el  saco ,  no  con  menos  ira  que  ambición.  Es  uso  en  tales 
casos  poner  el  ejército  sobre  las  armas ,  porque  estando  firme  cada 
uno  en  su  puesto,  no  dé  ocasión  al  tumulto  :  olvidóse  ó  disimuló  el 
Torrecusa  esta  diligencia,  quizá  por  entender  que  la  ocasión  no 
merecía  ser  tratada  con  los  mismos  respetos  que  las  grandes.  Mandó 
que  solas  dos  compañías  de  caballos  ciñiesen  la  puerta  por  donde 
hablan  de  salir  los  rendidos ;  pero  después  de  cerrada  la  media  luna 
de  la  caballería,  se  comenzó  á  inquietar  la  gente  y  cargar  allí  con 
sumo  desorden  :  en  fin  se  ejecutó  la  salida  en  presencia  del  Torre- 
cusa  y  algunos  maestres  de  campo. 

lAxx.  Salían,  y  los  soldados,  gente  que  |)or  su  oficio  piensa  es 
obligada  al  daño  común,  hacían  escesos  por  desbalijar  los  catalanes 
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algunos  lo  sufrían ,  según  la  miseria  en  que  se  hallaban  ,  otros  con 
entereza  se  defendían  como  les  era  lícito.  Dio  principio  al  lamen- 
table caso  que  escribimos  la  codicia  é  insolencia ,  antiguo  origen  de 
los  mayores  males  :  metióse  por  entre  los  caballos  un  soldado  á 
quitarle  á  un  rendido  la  capa  gascona,  con  que  venia  cubierto,  for- 
cejó el  rendido  en  defenderla,  y  el  soldado  porfió  en  quitársela  : 
sacó  un  alfange  el  catalán ,  hirió  al  soldado ,  quisieron  los  de  la  ca- 
ballería castigar  su  atrevimiento  dándole  algunas  cuchilladas ,  por 
lo  cual  temerosos  aquellos  que  lo  miraban  mas  de  cerca ,  pensando 
que  la  muerte  les  aguardaba  engañosamente,  procuraron  escaparse 
por  todas  partes,  sin  mas  tino  que  el  débil  movimiento  que  les  mi- 
nistraba el  temor.  Otros  soldados  de  la  caballería  que  no  habían  sa- 
bido el  principio  de  su  alteración,  sacaron  las  espadas,  oponiéndose 
á  la  fuga  de  los  que  miserablemente  huian  del  antojo  á  la  muerte  : 
esparcióse  luego  en  el  campo  una  maldita  voz ,  que  clamaba  :  trai- 
ción repetidamente ,  de  quien  sin  falta  fué  autor  alguno  de  los  heri- 
dos, porque  entre  ellos  tenia  mas  apariencia  de  poder  pensarse  y 
temerse,  que  no  dentro  de  un  ejército  armado  y  vencedor.  Todos 
gritaban  traición ,  cada  uno  la  esperaba  contra  sí ,  y  no  fiaba  de 
otro,  ni  se  le  acercaba  sino  cautelosamente  :  no  se  oían  sino  quejas, 
voces  y  llantos  de  los  que  sin  razón  se  veían  despedazar  :  no  se  mi- 
raban sino  cabezas  partidas,  brazos  rotos,  entrañas  palpitantes; 
todo  el  suelo  era  sangre ,  todo  el  aire  clamores ;  lo  que  se  escuchaba 
ruido,  lo  que  se  advertía  confusión  .  la  lástima  andaba  mezclada 
con  el  furor ;  todos  mataban ,  todos  se  compadecían ,  ninguno  sabia 
detenerse.  Acudieron  los  cabos  y  oficiales  al  remedio,  y  aunque 
|)rontamente  para  la  obligación,  ya  tan  tarde  para  el  daño,  que  ya- 
cían degollados  en  poco  espacio  de  campaña  casi  en  un  instante 
mas  de  setecientos  hombres,  dándoles  un  miserable  espectáculo  á 
los  ojos.  Aumentó  su  turbación  ver  el  ejército  puesto  en  arma;  ató- 
nitos se  preguntaban  unos  á  otros  la  causa,  y  el  orden  con  que  ha- 
bían de  haberse  :  sosegóse  la  furia  de  la  caballería,  porque  faltaron 
presto  vidas  en  que  emplearse  :  pasó  aquel  oscuro  nublado  de  de- 
sastres ,  y  se  mostró  la  razón  y  tras  ella  el  dolor  y  la  afrenta  de 
haberla  perdido. 

lAxxi.  Salía  el  Velez  de  su  cuartel  á  caballo,  cuando  recibió  la 
nueva  del  suceso ;  y  aunque  todos  le  disminuían  á  fin  de  templar 
su  desconsuelo ,  todavía  habiendo  oído  el  lamentable  caso ,  y  juz- 
gando por  la  gran  inquietud  de  todos  su  violencia,  volvióse  atrás, 
y  se  retiró  á  su  aposento,  donde  ninguno  le  vio  aquel  día ,  sino  los 
muy  suyos.  Lloró  el  suceso  cristianamente  :  abominó  el  hecho  con 
palabras  de  grandísimo  dolor,  diciendo  que  si  viera  delante  de  sus 
ojos  despedazar  dos  hijí)sque  tenia,  no  igualara  aquel  sentimiento  : 
que  ofreciera  con  gran  constancia  las  inocentes  vidas  de  sus  hijue- 
los, á  trueco  de  que  no  se  derramase  la  sangre  de  aquellos  mise- 
rables; palabras  cierto  dignas  de  un  caballero  católico,  y  que  yo 
escribo  con  entera  fe ,  habiéndolas  oído  de  su  boca ,  y  me  hallo  obli- 
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ííado  á  escribirlas  por  la  gran  diferencia  con  que  algunos  papeles 
de  los  que  se  han  hecho  públicos  hablan  de  este  caso. 

Lxxxn.  No  desciinsaba  el  Torrecusa  y  los  maestres  de  campo  de 
sosegar  el  ejército,  trabajando  lo  posible  por  reducir  la  gente  a  orden 
militar  consiguióse  tarde  :  enterráronse  los  muertos  con  gran  di- 
ligencia, disimulando  su  número  como  si  verdaderamente  con  ellos 
se  enterrase  el  escándalo  :  apartaron  de  los  ojos  los  lastimosos 
cadáveres  :  cubrieron  los  cuerpos  y  la  sangre,  mas  no  la  memoria 
de  un  tal  hecho.  Semejante  le  escribe  acaecido  en  Juviles ,  nuestro 
don  Die-o  de  Mendoza  en  la  Guerra  de  Granada,  quien  parece  que 
como  nos  dio  la  luz  para  escribir,  nos  ministró  el  ejemplo  Después 
se  entendió  en  el  saco,  repartiéndose  la  villa  por  cuarteles  a  los 

tercios  según  uso  de  la  guerra.  ,      ,   ,     •  .1 

Lxxxiii  Rabiase  tratado  en  junta  particular  de  los  jueces  cata  a- 
nes  que  seguian  al  ejército,  qué  género  de  castigo  se  daría  a  los 
comprendidos  en  el  bando  real  impuesto  al  principado;  porque 
se-un  él  todos  eran  convencidos  de  crimen  de  traición  y  rebelión , 
yloT  esto  dignos  de  muerte,  porque  el  tratado  no  les  concedía 
masáe  la  esperanza  del  perdón  ,  que  no  obligaba  al  rey  cuando  la 
Diedad  se  contraviniese  con  la  conveniencia  :  que  ellos  se  habían 
entre-ado  á  disposición  y  arbitrio  de  los  vencedores  :  que  sus  vidas 
eran  entonces  dos  veces  de  su  señor,  la  una  como  vasallos  ,  la  otra 
como  delincuentes.  Determinóse  que  para  poder  satisfacer  al  cas- 
tio^o  sin  faltar  á  la  clemencia ,  convenia  una  ejemplar  demostra- 
ción en  las  cabezas  ,  ordenada  al  temor  de  los  poderosos ,  en  cuyas 
manos  estaba  el  gobierno  común ;  y  que  con  los  otros  se  podia  usar 
misericordia,  dándoles  vida. 

Lxxxiv.  El  Yelez  no  se  atrevía  á  perdonar,  ni  deseaba  el  castigo  : 
parecióle  mas  seguro,  hallando  dificultades  en  todo,  dejar  á  la  jus- 
ticia que  obrase;  pero  aquellos  ministros,  hombres  de  pequeña 
fortuna ,  ambiciosos  de  los  frutos  de  su  fidelidad  ,  no  descubrían 
otra  satisfacción ,  sino  la  sangre  de  sus  miserables  patricios.  Con 
este  pensamiento  y  la  libertad  en  que  el  Velez  los  había  dejado  para 
que  ejecutasen  sin  dependencia  las  materias  de  justicia  ,  presidieron 
al  punto  los  cabos  y  magistrado  de  la  villa  :  eran  el  Rocafort , 
Yilosa  y  IMe trola  con  los  jurados  y  el  baile  :  fulminóseles  el  proceso 
aquella  misma  tarde,  sin  que  se  les  diese  noticia  de  sus  cargos,  ó 
admitiese  alguna  defensa  de  ellos.  Lo  primero  que  entendienm  des- 
pués de  su  temor,  fué  la  sentenda  de  muerte,  que  se  ejecutó 
aquella  noche,  dándoles  garrote  en  secreto  :  amanecieron  colgados 
de  las  almenas  déla  plaza,  y  con  ellos  sus  insignias  militares  y 
políticas ,  p4jrquc  la  pena  no  parase  en  solo  la  i>ersona ,  antes  se 
estendíesc  á  la  dignidad  ,  amenazando  de  aquella  suerte  á  todos  los 
que  las  ocupaban  en  deservicio  de  su  rey. 

Lxxxv.  iMiróse  con  gran  espanto  de  todo  el  ejército ,  y  se  escuchó 
con  escesivo  enojo  del  principado  la  muerte  de  los  condenados. 
Entre  los  castellanos  pensaban  algunos  se  había  hecho  violencia  á 
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las  palabras  de  su  entrega ;  porque  los  catalanes  verdaderamente 
creyendo  que  negociaban  con  mas  liberalidad  el  perdón  ,  no  le 
especificaron  en  el  tratado ,  y  es  fácil  cosa  de  entender  que  ninguno 
había  de  concertar  su  muerte  ,  por  mayor  que  fuese  el  peligro.  De 
este  parecer  eran  todos  los  que  manejaron  la  entrega ;  pero  sentian, 
mas  no  remediaban. 

Lxxxvi.  Con  los  mas  rendidos  se  usó  diversamente,  según  los 
diferentes  pueblos  de  que  eran  naturales  :  salieron  libres  los  veci- 
nos de  los  que  habían  recibido  las  armas  católicas ,  condenando  á 
galeras  los  moradores  de  las  villas  que  seguian  la  voz  del  principado. 

Lxxxvn.  También  á  la  plaza  no  quedó  solo  el  castigo  de  las 
haterías  y  el  saco ,  mandóse  arrasar  la  muralla  ;  era  grande  la 
obra ,  pedia  mas  largo  tiempo  de  lo  que  el  ejército  podia  detenerse, 
contentáronse  de  batir  una  cortina  principal  hasta  ponerla  por 
tierra  y  volar  con  una  mina  la  mayor  torre. 

Lxxxviii.  Era  Cambrils  lugar  de  cuatrocientos  vecinos ,  puesto 
casi  junto  á  el  agua,  en  medio  de  una  vega ,  fértil  de  viñas  y  oliva- 
res ;  y  así  por  esto ,  como  por  su  ancón ,  capaz  de  embarcaciones 
pequeñas ,  rico  y  nombrado  entre  los  del  famoso  campo  de  Tar- 
ragona ,  plaza  de  armas  principal  de  toda  aquella  frontera ,  desde 
entonces  acá  célebre  por  su  estrago. 

Lxxxix.  Alegrábanse  en  demasía  los  hombres  fáciles  é  inconside- 
rados con  los  buenos  sucesos  del  ejército,  y  juzgaban  la  guerra 
por  acabada  brevemente,  según  el  paso  á  que  caminaban  venciendo. 
iVo  se  puede  llamar  buena  suerte  aquella  que  solo  favorece  los 
cortos  empleos;  antes  entre  los  prudentes  causa  algún  género  de 
temor  ver  que  la  felicidad  se  encamine  á  cosas  pequeñas,  porque 
según  la  esperiencia  muestra ,  de  ordinario  se  siguen  grandes  tra- 
bajos á  las  menores  prosperidades.  Así  discurría  el  Yelez  casi  teme- 
roso de  lo  sucedido ,  cuando  pensaba  en  el  valor  de  las  cosas  que  le 
laltaban  por  emprender. 

xc.  Hallábase  junto  á  Tarragona  ,  ciudad  grande  y  fortificada, 
según  los  avisos  socorrida  con  armas  ausiliares  y  cabos  espertos  : 
su  ejército  falto,  particularmente  de  artillería  conveniente  para 
las  baterías  gruesas ,  pobrísimo  de  vituallas  ,  y  casi  cerrado  el 
puerto ,  que  dejaba  á  las  espaldas,  para  ser  socorrido.  jNí  el  Garay 
y  sus  seis  mil  infantes ,  de  que  el  rey  avisaba ,  ni  las  galeras  para 
servicio  del  ejército  habían  llegado  :  conocíalo,  y  lo  temía  lodo; 
porque  de  la  falta  y  aun  de  la  tardanza  de  cualquier  de  estas  cosas 
pendía  el  acierto  y  dichoso  íin  de  aquella  guerra ,  en  que  todo  el 
mundo  tenia  los  ojos,  y  de  que  España  esperaba  su  bien  y  quietud. 

xci.  Entendió  su  cuidado  el  duque  de  San  Jorge,  á  quien  la 
edad  y  gallardía  de  espíritu  incitaba  á  que  buscase  una  gran  fama 
por  medio  de  algún  eminente  suceso;  cosa  contra  todas  las  reglas 
de  la  prudencia  ;  porque  á  los  famosos  varones  no  será  tan  loable 
emprender  los  casos  arduos  voluntariamente ,  cuanto  el  llevar 
constantes  aquellos  en  qu    los  metió  la  fortuna. 
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\cii.  Habia,  como  dijimos,  ontondido  los  pensamientos  del  Yelez, 
y  ofreció  lacilmenle  ganarle  á  Tarraíjona  por  inlerpresa  la  noche 
siííuientc  :  ni  la  habia  vislo ,  ni  sabia  de  su  defensa  mas  de  lo  que 
le^informaban  :  resolvióse  temerario,  mas  aun  asi,  supo  dar  tales 
razones ,  que  juntas  á  la  necesidad  y  á  lo  que  se  fiaba  de  su  valor, 
hacian  apariencia  de  posibilidad,  en  que  el  deseo  suele  acudir  á  los 
ánimos  que  dejan  alropellarse  de  fantasmas.  Tanto  dijo  el  duque  y 
con  tal  afecto,  que  el  \  elez  intentó  enviarle  :  detúvose  admirable- 
mente difiriéndolo  hasta  el  otro  dia  ^  pero  tratándolo  después  con 
personas  de  su  consejo ,  salió  de  aquella  inclinación ,  mandó  que 
marchase  el  ejército ;  y  también  sobre  el  camino  que  debia  seguir 

se  levantaron  dudas. 

xciii.  Hacen  el  mar  y  tierra  entre  Cambrils  y  Tarragona  un 
puerto  asaz  nombrado  en  toda  la  costa  meridional  de  España ,  di- 
cho Salou,  famoso  antiguamente  por  el  hospedage  de  la  armada 
de  Cneyo  Esci pión ,  donde  la  guardó  y  detuvo  contra  Anibal     alli 
por  conveniencia  de  las  galeras,  que  desde  Barcelona  á  Vinaroz  no 
hallan  otro  abrigo  acomodado,  comenzó  á  fabricar  Carlos  Quinto  un 
fuerte  pequeño  de  cuatro  baluartes  en  la  eminencia  del  puerto  : 
llegó  la  obra  casi  á  ponerse  en  defensa  por  la  parte  de  la  marina  ; 
pero  en  los  dos  caballeros  que  miran  á  la  campaña ,  como  cosa  en- 
tonces menos  necesaria,  no  igualó  los  mas.  En  este  estado  la  dejó 
aquel  gran  capitán  y  glorioso  monarca,  y  lo  conservó  el  descuido 
de  las  edades  pacificas,  que  sucedieron  á  su  imperio,  hasta  que , 
abiertas  en  España  como  eu  Roma  las  puertas  de  Jano,  volvió  otra 
vez  la  guerra  á  levantar  su  edificio  por  manos  de  los  catalanes  con 
vivisimo  cuidado  de  prevenir  la  defensa  de  aquel  puerto ,  mas  que 
ningún  otro  dispuesto  á  sus  designios,  y  peligroso  por  invasión  de 
armadas.   Habíanle  puesto  de  tal  suerte ,  que  pareció  capaz  de 
recibir  y  conservar  presidio  :  esta  era  la  noticia  de  sus  fuerzas  con 
que  el  ejército  se  hallaba;  y  si  bien  en  lo  mas  se  hablaba  siempre 
dudoso,  todos  creian  que  el  fuerte  se  prevenia  para  la  defensa. 

xciv.  Marco  Antonio  Gandolfo,  teniente  de  maestre  de  campo 
general,  ingeniero  mayor  del  ejército,  hombre  de  gran  suficiencia 
en  las  fortificaciones,  habiendo  reconocido  el  fuerte  ,  era  de  pare- 
cer no  se  embarazase  el  ejército  en  cosa  de  tan  poca  importancia , 
que  á  la  vista  de  los  escuadrones  solamente  esperaba  se  entregase . 
decia  que  no  era  conveniente ,  cuando  sabian  que  Tarragona,  plaza 
principal,  hallaba  corto  el  tiempo  para  sus  preparaciones ,  se  lo 
aumentasen  ellos  tardando  muchos  dias  en  ir  sobre  ella  :  que  esta 
tardanza  vendria  á  ser  el  mayor  socorro  que  le  deseaban  sus  ami- 
gos :  que  hecha  la  frente  sobre  la  ciudad,  cuando  el  fuerte  se  re- 
sistiese ,  se  podia  entonces  fácilmente  enviar  alguna  gente  suelta  á 
aquel  servicio;  cuanto  mas  que  la  costumbre  de  los  ejércitos  era 
postrar  con  la  opinión  todo  lo  que  no  podría  defenderse. 

xcv.  Opúsose  á  su  parecer  el  Torrecusa,  ó  porque  entendiese  lo 
contrario,  como  mostraba,  ó  porque  naturalmente  aborrecía  el 
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Marco  Antonio,  viéndole  en  suma  estimación  de  soldado,  y  mayor 
crédito  cerca  del  conde  duque  que  ningún  otro  de  su  orden.  Arri- 
mábase el  Torrecusa  á  aquella  máxima  de  la  guerra ,  á  su  parecer 
indispensable ,  de  no  dejar  plaza  á  las  espaldas  :  anadia  que  sobre 
ser  plaza ,  era  puerto  capaz  de  recibir  socorros  dañosos  al  ejército, 
que  no  podía  llegar  á  impedírselos  de  lejos :  que  si  llegasen  en 
aquella  sazón  las  galeras  de  España  y  la  gente  que  esperaban  de 
Rosellon,  se  hallarían  sin  puerto  en  que  recogerlas  :  que  el  in- 
vierno riguroso  no  hacia  fácil,  sino  imposible  la  desembarcacion  en 
la  marina  :  que  entonces  les  sería  forzoso  volver  atrás  por  ganar 
lo  que  habían  despreciado  primero. 

xcvi.  El  Yelez  se  inclinábanlas  al  parecer  del  Gandolfo ;  mas 
viendo  que  su  maestre  de  campo  general  lo  impugnaba  constante, 
mandó  siguiesen  su  orden ,  y  el  ejército  se  fué  á  alojar  en  un  llano 
que  yace  entre  Salou  y  Yillaseca ,  esta  al  setentrion ,  y  aquel  á  me- 
diodía ,  distantes  uno  del  otro  poco  mas  de  media  legua.  Era  Villa- 
seca  lugar  corto ,  mas  cerrado ,  fortalecido  de  una  iglesia  antigua 
y  fuerte,  eminente  por  su  fábrica,  no  por  su  sitio,  á  todo  el  pue- 
blo ;  con  lo  que  se  prevenia  á  la  defensa ,  obligado  de  las  órdenes 
de  Tarragona. 

xcvn.  Marchaba  el  Velez  la  vuelta  del  puerto  y  villa ,  cuando  en 
el  camino  recibió  un  pliego  y  mensagero  de  persona  particular , 
cuyo  nombre  se  calla  por  ser  ageno  de  mi  intención  dañar  á  nin- 
guno con  esta  escritura ,  ofrecida  solamente  al  aprovechamiento  de 
todos.  Diíbale  cuenta  del  estado  de  Barcelona  :  hacía  juicio  de  los 
ánimos  de  sus  moradores  :  avisaba  y  prevenia  algunas  cosas  tocan- 
tes al  partido  real  :  pedía  moderación  en  la  hostilidad  de  algunos 
lugares.  La  atención  del  Yelez  en  recibir  la  carta,  y  las  cautelas 
con  que  fue  agasajado  el  que  la  traía ,  hizo  que  de  ella  se  esperasen 
mayores  cosas  de  lasque  á  la  verdad  con  tenia;  si  fueron  otras,  no 
llegaron  entonces  á  nuestra  noticia. 

xcviii.  Continuóse  la  marcha ,  y  el  Torrecusa  con  cuatro  tercios 
de  la  vanguardia  se  puso  sobre  el  fuerte,  formando  sus  escuadrones 
al  pié  de  la  montaña  ,  mas  dilatada  que  eminente,  en  que  está  fun- 
dado el  castillo,  y  ocupando  con  el  regimiento  de  la  vanguardia  c 
cuartel  de  la  batería  :  compúsola  de  cuatro  medios  cañones ;  hiz 
cubrir  la  gente,  repartió  los  cuerpos  de  guardia  de  caballerí  ^ 
infantería  á  las  partes  por  donde  podia  bajar  el  socorro,  y  habién- 
dolo  dispuesto  con  suma  brevedad,  comenzó  á  batir  al  prime 
cuarto  de  la  noche. 

xcix.  La  retaguardia  gobernada  del  Xeli  avanzó  todo  lo  posible , 
y  fué  á  amanecer  sobre  Yillaseca  :  defendíala  monsieur  de  Santa 
Colomba ,  teniente  de  mariscal  de  campo ,  con  trecientos  naturales 
y  algunos  franceses  que  le  acompañaban  :  habíale  convidado  el  Es- 
pernan  el  dia  antes  para  reconocer  la  capacidad  del  sitio  y  defensas, 
por  si  fuese  conveniente  embarazar  allí  al  contrario,  cuando  inten- 
tase atacar  á  Tarragona, 


¥)H 


GUERRA  DE  CATALUÑA, 


r.  Batíalo  ol  Xeli  furiosamente ,  como  en  oposición  al  Torrecusa 
que  habia  comenzado  primero  :  continuáronse  unas  y  otras  l)alerías, 
hasta  que  casi  en  una  hora  misma  A  illaseca  fué  entrada  por  brecha 
y  asalto,  con  poca  resistencia  y  menor  daño  del  ejército;  y  Salou 
se  entrei^ó  por  monsieur  de  Aubiñi ,  que  la  defendia.  Fuera  venido 
al  mismo  tiempo  y  servicio  que  el  Santa  Colomba  á  Yillaseca  :  que- 
daron los  dos  prisioneros  y  un  cónsul  de  Tarrap:ona  que  se  hallaba 
dentro  del  castillo ,  y  tratáranlos  con  gran  diferencia ,  á  que  su 
natural  dio  causa.  Al  Santa  Colomba  se  guardó  aquel  respeto  que 
en  la  guerra  se  debe  á  tales  hombres,  porque  el  imperio  no  contra- 
dice la  urbanidad ,  antes  la  engrandece.  El  Aubifii  fué  llevado  á 
prisión ,  retirándole  con  poca  cortesía  ,  después  de  haber  hablado 
sin  comedimiento  á  los  generales  en  demanda  de  su  libertad. 

ci.  Enviara  Espernan  el  dia  antes,  no  sin  industria,  un  trom- 
peta y  carta  al  Torrecusa ,  en  memoria  del  conocimiento  que  ha- 
bían tenido  desde  la  guerra  d(í  Salses  .  fundaba  asi  la  razón  el 
haberle  escrito  ;  preciábase  de  tenerle  por  contrario ;  pues  llega  la 
vanidad  de  algunos  á  hacer  gloria  del  odio  ,  como  la  pudiera  hacer 
de  la  amistad  :  decíale  que  se  hallaba  defendiendo  aquella  plaza  , 
que  deseaba  entender  el  modo  de  hacer  la  guerra  :  que  parecién- 
dolé  conveniente,  podían  asentar  el  cuartel  y  cange  sin  diferencia 
de  catalanes  y  franceses,  según  el  uso  délas  naciones  políticas. 
Causó  esta  proposición  gran  cuidado  en  los  ánimos  de  muchos  : 
llamó  el  Velez  á  consejo,  y  allí  fué  mayor  la  diftírencia     después 
se  redujeron  todos  al  parecer  del  San  Jorge  :  resi)ondióse  al  Esper- 
nan que  primero  quisiese  declarar  por  cual  razón  se  liallaba  dentro 
de  los  reinos  de  España  haciendo  guerra,  si  como  capitán  del  rey 
cristianísimo,  enemigo  y  quejoso  del  católico,  ó  si  como  ausiliar 
de  una  nación  rebelde  á  su  señor  natural.  A  dos  íines  se  encami- 
naba esta  respuesta  :  el  primero  á  escusarse  de  diferir  luego  en 
materia  de  tanta  importancia ,  en  que  la  esperiencía  podía  aconse- 
jar mejor  que  el  discurso  :  el  segundo  á  darle  á  conocer  á  Espernan 
que  quien  advertía  la  diferencia  de  los  asuntos  de  la  guerra ,  sabría 
no  menos  acomodarse  á  ellos  en  el  modo  de  ella  según  su  resolución. 
Con  esto  pretendían  también  templar  su  orgullo,  dándole  á  temer 
lo  mismo  que  temían ;  aunque  su  intención  era  íirmisíma  de  conce- 
der el  cuartel,  así  como  lo  pedía  el  francés. 

en.  Tardó  la  respuesta  de  Espernan,  porque  igualmente  espe- 
raba le  aconsejase  el  suceso  para  saberse  determinar  ;  y  tomando 
esta  ocasión  el  San  .íorge  ,  hombre  alicionado  á  la  nación  y  lengua 
francesa,  introdujo  su  plática  con  el  de  Santa  Odomba ,  diciéndole 
que  eslrañaba  muclio  que  su  general  quisiese  confundir  las  razones 
de  aquella  guerra ,  persuadiéndose  que  los  españoles  no  distinguie- 
ran el  tratamiento  que  se  debe  al  contrario  ó  al  rebelde  :  que  no 
sabia  con  que  ocasión  podía  detenerse  en  la  respuesta ,  siendo  cierto 
que  comenzándose  las  escaramuzas  y  reencuentros,  habia  después  la 
razón  de  seguir  á  la  furia,  que  ninguno  en  la  venganza  es  pru- 
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dente.  Entendióle  el  Santa  Colomba,  y  que  su  razonamiento  se  en- 
caminaba á  algún  partido;  ofrecióse  á  tratarlo,  si  gozaba  libertad: 
pareció  que  con  venia ,  y  fué  enviado  cortesmente  y  con  mejores 
noticias  del  poder  del  ejercito  ,  que  los  franceses  no  juzgaban  por 
lal ,  según  las  erradas  informaciones  de  los  catalanes  que  ó  no  lo 
creían,  ó  lo  disimulaban. 

cin.  Entre  tanto  monsieur  de  San  Pol,  que  gobernaba  las  armas 
en  Lérida ,  entendió  que  para  estorbar  alguna  parte  de  los  progre- 
sos del  ejército  en  todo  aquel  distrito  seria  conveniente  hacer  en- 
trada en  Aragón  y  algunos  lugares  de  la  ribera  ,  que  estaban  á  de- 
voción del  rey  católico  ;  y  tratándolo  con  el  magistrado ,  pareció 
se  diese  luego  aviso  á  don  Juan  Copons,  para  que  con  la  gente  de 
su  cargo  intentase  al  mismo  tiempo  alguna  facción  en  Tortosa  ó  en 
la  villa  de  Orta,  que  también  seguía  el  bando  rea'  Juntó  el  San  Pol 
su  gente  en  copioso  número  :  constaba  todo  el  grueso  de  siele  ter- 
cios de  los  partidos  de  Tarraga ,  Agramunt ,  Pallas ,  Manresa  y 
Cervera,  con  la  gente  de  Lérida,  sus  maestres  de  campo  el  paher  (1) 
en  cap  de  la  misma  ciudad  don  Luis  de  Peguera,  don  José  Pons  de 
Mondar  ,  don  Francisco  de  Yillanueva ,  don  IMíguel  Gílbert ,  don 
Pedro  de  Aymerich  ,  don  Luis  de  Rajadell.  Con  esta  infantería  y 
algunos  pocos  caballos  salieron  á  campaña  ;  y  discurriendo  sobre 
qué  lugar  podrían  acometer ,  hallaron  ser  mas  acomodado  á  sus  de- 
signios Tamarit  de  Litera,  puesto  en  la  ribera  del  Cinca,  que  los 
españoles  habían  hecho  cuartel  de  los  tercios  de  Navarra ,  á  cargo 
del  señor  de  Ablilas;  pero  el  San  Pol,  por  evitar  la  prevención 
con  que  el  contrario  podía  esperarle  ,  mostró  mover  sus  tropas  á 
otra  parte.  Revolvió  al  anochecer ,  y  enderezóse  á  Tamarit  .  llegó 
sin  ser  sentido,  y  escaló  improvisamente  el  cuartel ,  que  no  pudo 
resistirse,  ayudando  la  buena  ocasión  al  mas  poderoso  :  murieron 
algunos  de  los  navarros ,  y  fueron  prisioneros  hasta  ciento  y  cin- 
(!uenla  ,  de  que  avisados  los  de  Fraga  ,  acudieron  á  su  socorro  el 
conde  de  Montijo  y  el  Parada  :  llegaron  tarde ,  porque  el  San 
Pol,  habiendo  hecíio  su  asalto,  marchaba  ya  la  vuelta  de  Lé- 
rida. 

(IV.  Es  Lérida  principal  ciudad  entre  las  de  Cataluña,  llamada 
de  los  geógrafos  llerda,  y  Leyda  bárbaramente  :  fué  edificada  de 
los  antiquísimos  sardones,  pobladores  de  la  Cerdaña,  en  la  ribera 
del  rio  dicho  entonces  Sicórís  y  ahora  de  nosotros  Segre,  famoso 
en  las  historias  romanas,  mas  que  por  su  caudal ,  por  las  batallas 
que  se  dieron  en  sus  campos  ,  cuando  los  romanos  dominaron  en 
España ,  Escipion  y  Aníbal ,  César  y  Afranio.  JNo  bastaron  tiem- 
pos ni  el  difennte  ejercicio,  trocándolas  armas  por  las  letras  de  su 
universidad,  para  que  Lérida  olvidase  su  behcoso  principio,  vol 
viendo  otra  vez  á  ser  presidio  observanlísiino  de  la  disciplina 
militar, 
cv.  El  Copons,  con  su  tercio  y  algunas  otras  compañías  de  al- 

(1)  Nombre  (¡ue  toman  los  reaidores  en  Lcridii. 
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mofravaros  ó  niiquolots,  bajó  sobre  la  villa  de  Orta,  desesperado 
ele  que  en  Tortosa  pudiese  obrar  cosa  importante  :  sitióla,  y  apre- 
tóla tanto ,  que  los  moradores  obliíjados  de  la  necesidad  pidieron 
tiempo  para  entre•,^1rse  :  concediósí'lo  el  Copons,  y  habiéndose  aca- 
bado el  término  pidieron  segundo  y  les  fué  dado  :  gastóse  sin  fruto 
una  y  otra  tregua  :  tercera  vez  la  intentaron  los  sitiados,  esi)erando 
por  instantes  el  socorro  de  Tortosa;  pero  el  Copons,  como  des- 
pechado de  sus  irresoluciones ,  embistió  la  villa  y  la  ganó.  Dicen 
que  pudiera  defenderse  mas ,  por  ser  bien  cercada  de  muro  y  for- 
talecida de  un  castillo;  pero  que  el  mismo  temor  que  sin  otra  ocasión 
obligó  sus  moradores  á  entregarse  á  las  armas  católicas ,  cuando 
lastenian  vecinas,  hizo  como  ahora  se  postrasen  á  su  enemigo. 

cvi.  El  gobernador  de  Tortosa  Diego  de  Medina,  soldado  d(» 
larga  esperiencia,  trabajaba  en  tanto  por  socorrer  la  villa;  temió 
al  principio  el  peligro ,  asi  como  miraba  contra  sí  la  amenaza  del 
poder  contrario  ;  no  obstante  envió  quinientos  infantes  á  cargo  del 
sargento  mayor  don  Diego  de  Mendoza  ,  y  le  mandó  que  con  ellos 
se  adelantase  todo  lo  posible  hasta  socorrer  la  villa.  Llegó 
don  Diego ,  y  la  halló  atacada  por  el  enemigo  :  no  quiso  tentar  la 
fortuna ,  ni  haberla  menester  :  volvióse  otra  vez  sin  hacer  mas  que 
darle  aquella  mayor  circunstancia  á  la  gloria  del  catalán  de  ganar 
la  plaza  á  vista  del  socorro.  Con  la  pérdida  de  Orta  y  asalto  de 
Tamarit  creció  la  reputación  á  las  armas  provinciales;  y  las  del 
rey  desfallecieron  en  el  crédito  que  las  ocasiones  pasadas  les  ha- 
bían dado. 

r.vii.  Apenas  el  Yelez  pudo  acomodar  las  cosas  del  fuerte  y  puerto 
de  Salou ,  cuando  mandó  marchar  el  ejército  la  vuelta  de  Tarra- 
gona en  tal  concierto  ,  como  si  la  esperanza  del  tratado  no  estu- 
viese asegurando  todo  acomodamiento.  Diósele  cargo  al  duque  de 
San  Jorge,  que  con  mil  caballos  y  cuatrocientos  mosqueteros  fuese 
á  ganar  los  puestos  sobre  Tarragona ,  y  le  seguían  dos  mil  in- 
fantes para  formarse  en  aquellas  partes  que  eligiese.  Prevínose 
el  San  Jorge ,  como  hombre  ambicioso  de  una  gran  fama  :  sintió 
después  que  los  negocios  se  encaminasen  por  otra  vía  que  las 

armas. 

cviii.  Hallábase  Espernan  en  la  plaza  afligido  y  engañado,  por- 
que mirando  ya  tan  de  cerca  y  tan  poderoso  al  enemigo,  no  reco- 
nocía en  los  moradores  verdadero  ánimo  de  resistirle ,  ni  tampoco 
medios  para  la  resistencia.  De  los  socorros  prometidos  por  la  dipu- 
tación solo  había  llegado  el  tercio  dicho  de  Santa  Eulalia  ,  de  ocho- 
cientos infantes  bisónos  :  no  se  juntaba  otra  infantería ,  ni  de  los 
regimientos  de  Francia  tenia  seguras  noticias.  De  otra  parte  la  ciu- 
dad, grande  y  sin  defensa  capaz ,  no  prometía  firme  resistencia  :  el 
vulgo  dividido  en  bandos  solo  servia  al  temor :  unos  querían  al  rey, 
otros  la  república,  estos  y  aquellos  se  conformaban  en  disponer  su 
daño.  Hallábase  Tarragona  falta  de  forrages  y  aun  sin  los  víveres 
necesarios ,  falta  de  municiones  :  cosa  que  sobre  todas  se  le  repre- 


sentaba terrible  á  Espernan ,  por  no  ser  visto  jamas  que  una  plaza 
comience  á  esperar  sitio  con  menos  caudal  que  otras  cuando  le 
acaban.  Estas  dificultades  que  reconocía  cada  hora,  mas  que  el  hor- 
ror del  ejército,  le  ponían  en  desesperación  de  la  victoria.  Hacía- 
sele  dificultoso  el  haber  entrado  en  la  ciudad ;  pero  llegó  á  creer 
que  no  estaba  obligado  á  la  defensa  de  los  mismos  hombres ,  que 
se  desayudaban  en  ella  -.  que  ninguno  debe  hacer  mas  por  otro, 
que  él  hace  por  sí  mismo ,  ni  esperar  de  él  mas  de  lo  que  sabe  ayu- 
darse.  Esforzó  su  desconfianza  la  plática  del  monsieur  de  Santa  Co- 
lomba ,  que  con  verdad  y  esperiencia  le  informaba  del  poder  con- 
trario, de  la  inclinación  que  hallara  en  sus  cabos  para  el 
acomodamiento  :  pensólo,  y  halló  no  ser  para  despreciar  el  peligro  : 
otros  dicen  que  cotejándole  con  su  instrucción  secreta,  juzgó  ser 
este  el  uno  de  los  casos  en  que  se  le  ordenaba  la  retirada  :  aficionóse 
al  remedio,  y  púsolo  por  obra. 

cix.  Pretendía  el  Yelez  que  no  solo  los  franceses  desamparasen 
la  ciudad ,  sino  que  el  mismo  Espernan  trabajase  lo  posible  por 
reducir  el  magistrado  á  que  se  entregase  modestamente  en  manos 
del  rey  :  dábale  á  entender  con  destreza  lo  mismo  que  el  Espernan 
estaba  esperimentando ,  que  la  gente  mas  principal  de  Tarragona 
no  afectaba  á  la  defensa ,  y  el  pueblo  la  temía ;  pero  Espernan ,  no 
obstante  que  lo  entendía,  le  escusó  de  aquel  discurso,  antes  por 
cumplir  la  satisfacción  de  su  ánimo ,  envió  á  proponer  á  los  diputa- 
dos la  resistencia.  Despachó  á  Francisco  de  Yillaplana,  teniente 
general  de  la  caballería  del  país  :  decíales  como  había  llegado  á 
Tarragona,  y  que  si  bien  los  medios  no  eran  acomodados  á  la  de- 
fensa, que  él  ofrecía  su  vida  por  el  bien  del  principado  :  que  la  in- 
fantería era  poca,  que  le  socorriesen  de  alguna,  y  que  haría 
desmontar  la  mitad  de  la  caballería  para  guarnecer  y  defender  su 
muralla ,  y  con  la  otra  parte  saldría  á  campaña  por  inquietar  el 
enemigo  :  que  esto  era  lo  mas  que  podía  hacer  de  su  parte  ,  que 
ellos  dispusiesen  de  la  suya  de  tal  suerte  que  su  voluntad  no  se  ma- 


lograse. 


c\.  Pero  los  diputados,  ó  con  mas  reconocimiento  de  sus  pocas 
fuerzas,  ó  con  mayor  deseo  de  emplearlas  en  cosas  útiles  y  posibles, 
ó  también  persuadidos  de  algunos  aficionados  secretamente  al  rey, 
se  fueron  dilatando  de  tal  suerte  que  el  Espernan  descifró  en  su 
confusión  su  respuesta,  juzgando  que  ellos  no  osaban  eligir  su  per- 
dición, y  antes  se  acomodaban  á  sufrirla.  Resolvióse  con  esto,  y 
envió  el  Santa  Colomba  al  ejército  católico,  que  halló  ya  tendido 
hermosamente  por  la  cima  de  un  repecho  opuesto  á  la  mejor  frente 
de  la  ciudad ,  que  mira  al  ocaso. 

CXI.  Hallábase  el  ejército  en  bellísima  forma,  y  tal  que  visto 
desde  la  plaza  parecía  mas  numeroso.  El  arte  sirve  útilmente  á  ki 
fuerza :  la  caballería  se  alojaba  en  lo  llano,  la  artillería  en  la  ba- 
talla ,  la  vanguardia  ocupó  el  cuerno  derecho ,  la  retaguardia  el 
izquierdo.  El  Yelez  hizo  su  cuartel  en  una  casa  de  campo,  fábrica 
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del  Groso,  gcnovos,  junio  á  la  marina.  Asi  recibió  al  Santa  Co- 
lomba ,  á  quien  escucliaba  y  respondia  el  San  Jorge ,  y  después  de 
haberse  ajustado  en  algunas  dudas,  se  resolvieron  los  dos  en  el 
nombre  y  fe  de  sus  generales. 

c\n.  Que  el  maestre  de  campo  general  monsieur  Espernan  deso- 
cupase la  ciudad  de  Tarragona  de  su  persona ,  y  de  las  armas  cris- 
tianísimas que  se  hallaban  en  ella  :  que  de  la  misma  suerte  retiraria 
íodag  las  tropas  de  su  cargo ,  asi  de  caballería  como  de  infantería, 
que  en  aquella  sazón  se  hallasen  entre  Barcelona  y  Tarragona  :  que 
su  persona  de  Espernan  no  entrase  en  ningún  lugar  fuerte  del  prin- 
cipado, ni  defendiese  alguna  plaza  que  le  fuese  encargada  por  la 
diputación  :  que  haria  todo  lo  posible  por  reducir  al  servicio  del 
rey  católico  el  tercer  conseller  de  Barcelona ,  coronel  del  tercio  de 
Santa  Eulalia ,  y  que  su  gente  se  incorporase  entre  el  ejército  real : 
que  dispondría  ,  medíante  su  autoridad  y  oficios,  se  entregase  en 
manos  del  marques  de  los  Velez  aquella  venerable  insignia  y  pen- 
dón ,  que  se  hallaba  dentro  en  la  plaza.  Que  aconsejase  á  la  ciudad 
como  por  sus  diputados  viniese  á  solicitar  la  gracia  del  rey,  pidiendo 
píTdon  de  sus  yerros. 

cxiii.  Algunos  papeles  que  se  han  escrito  en  Cataluña,  y  han 
llegado  á  mis  manos  impresos  y  manuscritos,  quieren  que  Espernan 
capitulase  con  el  Velez  sin  dar  noticia  al  magistrado  de  lo  que  pre- 
tendía hacer;  pero  no  parece  creíble  que  un  hombre  cuerdo  y  es- 
Iranjero  concertase  la  reducción  de  una  ciudad  sin  consentimiento 

de  sus  ciudadanos. 

cxiv.  Los  naturales,  atentos  al  peligro  que  les  estaba  esperando, 
recibían  sin  hostilidad  al  ejército,  no  impidiéndole  el  paso  cosa  de 
que  claramente  se  entendió  que  ellos  aspiraban  mas  al  negocio, 
que  á  la  resistencia. 

cxv.  Volvió  el  Santa  Colomba  á  la  plaza,  y  aquella  misma  noche 
remitió  el  Espernan  íírmadaslas  capitulaciones  por  manos  de  mon- 
sieur de  Boesac,  general  de  su  caballería.  Recibióle  el  Velez  cor- 
lesmente,  firmó  también  lo  capitulado  con  el  francés,  y  á  otro  día 
se  vieron  en  el  campo  español ,  y  comieron  juntos  unos  y  otros  ca- 
bos castellanos  y  franceses. 

cxvi.  JNo  tardó  la  ciudad  y  cabildo  eclesiástico  en  venir  á  humi- 
llarse ala  magestad  del  rey  en  la  persona  de  su  general :  vino  y  con 
aquella  pompa  y  autoridad  usada  entre  ellos  á  imitación  de  las  re- 
públicas; pero  el  Velez  notiindolo  atentamente,  les  mandó  dar  á 
entender,  antes  de  escucharles,  como  aquella  era  ocasión  de  toda 
humildad  y  reverencia,  y  que  asi  se  debían  ofrecer  delante  su  per- 
sona con  la  mayor  postración  posible,  y  no  en  aquella  forma. 
Cumplieron  los  diputados  la  orden  impuesta,  no  dejando  de  temer 
que  topasen  luego  al  primer  paso  de  su  congratulación  efectos  del 
enojo ;  pero  juzgando  p(3r  otra  parte  á  buena  suerte  que  sus  casti- 
gos parasen  en  demostraciones  vanas  ó  poco  sensibles,  obedecieron 
gustosamente ,  y  entraron  como  les  fué  ordenado. 


cxvii.  Recibiólos  el  Velez  á  pié  y  descubierto  poco  espacio  fuera 
de  su  cuartel  :  llegaron  ellos  de  la  misma  suerte,  y  añadiendo  al- 
gunas lágrimas  y  señales  de  temor,  habló  primero  don  Antonio  do 
Moneada ,  canónigo  de  su  iglesia  por  el  estado  eclesiástico  :  luego 
los  diputados  casi  dijeron  todos  unas  mismas  cosas ,  y  llevaron  la 
misma  respuesta  con  gravedad  y  entereza  pronunciada.  Decía  que 
en  nombre  de  su  magestad  católica  recibía  aquella  ciudad  en  su 
obediencia,  por  estar  seguro  de  que  sus  ánimos  se  arrepentían  mu- 
cho de  los  errores  pasados  ,  y  que  habían  de  dar  al  mundo  en  fine- 
zas y  en  servicios  grande  satisfacción  de  sus  culpas. 

cxvin.  Mientras  duraba  esta  ceremonia,  y  las  cortesías  y  con- 
vites del  Espernan  y  los  suyos,  el  conseller  coronel,  desesperado 
de  remedio ,  se  escapó  de  la  ciudad ,  llevando  consigo  el  pendón  , 
con  que  había  entrado  en  ella  :  siguiéronle  de  los  fieles  á  la  repú- 
blica ,  los  que  quisieron  seguirle ,  salió  con  facilidad  y  secreto. 

cxix.  Habíase  ajustado  que  la  entrega  de  la  plaza  se  hiciese  al 
otro  día  veinticuatro  de  diciembre  :  cumpliólo  el  Espernan,  y  envió 
luego  á  escusarse  de  la  retirada  del  conseller  y  pendón  en  la  forma 
que  habían  concertado  ;  ordinarios  peligros  en  que  suelen  hallarse 
lodos  los  que  prometen  sobre  acciones  agenas. 

cxx.  El  Velez  todavía  conservaba  aquel  engaño  comenzado  en 
la  corte ,  procedido  de  las  falsas  inteligencias  que  había  con  cata- 
lanes :  entendía ,  obligado  á  entenderlo ,  de  los  avisos  del  rey,  que 
en  Tarragona  se  hallaban  solamente  doscientos  caballos  :  despachó 
el  San  Jorge  para  que  contemporizase  con  las  últimas  ceremonias 
de  Espernan ,  encargándole  advirtiese  cuidadosamente  el  número  y 
bondad  de  su  caballería ,  atento  á  lo  venidero. 

cxx  I.  Habían  los  franceses  sacado  sus  tropas  á  campaña  por  la 
parte  que  mira  al  camino  de  Barcelona ,  formándose  en  diez  y 
siete  batallones  medianos,  que  entre  todos  hacían  mas  de  mil 
caballos;  no  fué  solo  urbanidad,  sino  artificio,  para  que  entre  tanto 
la  infantería  catalana  que  se  retiraba ,  sus  caballos  y  bagages ,  tu- 
viesen tiempo  de  mejorarse  en  las  marchas. 

cxxii.  Despedido  en  fin  el  Espernan,  y  vacía  la  ciudad  de  las 
armas  francesas,  se  dispuso  luego  la  entrada  del  Velez,  y  se  alo- 
jaron en  ella  cuatro  tercios  de  infantería,  repartiendo  los  mas  por 
los  lugares  convecinos.  Entró  el  marques  aquella  larde,  acompa- 
ñado de  toda  la  corte  del  ejército,  el  magistrado  de  Tarragona  y 
otros  nobles  de  la  ciudad  :  caminó  á  la  iglesia  mayor,  donde  fué  re- 
cibido con  las  pías  ceremonias,  con  que  la  Iglesia  se  alegra  en  los 
triunfos  de  sus  hijos  :  los  demás  tercios  y  caballería  marcfiaron  á 
sus  cuarteles. 

cxxiii.  Es  Tarragona  uno  de  los  mas  ancianos  pueblos  de  España, 
y  que  en  ella  ha  dado  mayor  ocupación  á  las  historias.  Muchos  au- 
tores la  tienen  por  edificio  de  Tubal ;  llamándola  Tarazoan,  que  en 
voz  armenia  y  caldea,  propias  entonces,  dicen  significa  ayunta- 
miento de  pastores,  por  comenzar  su  población  en  esa  manera. 
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Otros  deshaciendo  algo  en  su  antigüedad,  quieren  la  fundase  Ta- 
raco ó  Tearco ,  principe  de  Etiopia  sobre  Egipto ,  natural  de  los 
.pueblos  leucoliopes;  el  cual  venido  de  España,    y  después  de 
retirado  de  Cádiz  mañosamente  por  los  fenices ,  pasó  á  las  riberas 
delEbro,  donde  batalló  con  Teron,  capitán  de  los  ébricos  españo- 
les, que  hoy  son  los  cántabros  y  fué  por  el  vencido  y  arrojado.  En 
la  edad  de  romanos  subió  Tarragona  en  gloria  y  edificios.  Antes 
de  Cneyo  Escipion  se  hallaba  ya  cercada  de  muros ;  pero  de  los 
Escipiones  alcanzó  su  mayor  lustre,  haciéndola  plaza  de  armas  ge- 
neral contra  los  cartagineses.  Recibió  la  fe  católica  cuando  los  pri- 
meros pueblos  españoles,  por  lo  que  su  iglesia,  sobre  metrópoli  en 
su  provincia ,  pretende  con  Toledo  y  Braga  la  primacia  de  las  Es- 
pañas.  EdiGcóla  su  fundador  en  una  eminencia  que  viene  á  caerse 
poco  á  poco  en  el  mar,  donde  después  la  tierra  humilde  se  dilata  en 
una  aguda  punta ,  y  ayudada  del  muelle ,  forma  abrigo ,  aunque 
corto,  á  los  bajeles  :  la  cuerda  de  los  cerros  que  sube  á  setentrion 
va  siempre  creciendo  y  levantándose  hasta  que  se  remata  en  algu- 
nas peñas ,  que  del  todo  encubren  la  ciudad  á  los  que  la  buscan  por 
la  parte  oriental   el  medio  arco  que  describe  de  poniente  á  medio- 
día es  mas  descubierto ;  pero  no  sin  alguna  defensa  de  antiguas 
torres  y  baluartes  modernos.  El  número  de  sus  moradores  con  ¡x)- 
cos  pasaba  de  tres  mil ;  sus  calles  angostas  ,  sus  fábricas  demues- 
tran mas  años  que  grandeza.  Tal  fué  Tarragona  hasta  aquellos 
tiempos  que  comenzó  la  guerra  .  que  es  cuando  la  vimos ,  ahora 
será  solo  esta  en  el  esUido  de  sus  principios. 

cxxiv.  Siguióse  al  buen  suceso  del  Yelez  en  la  reducción  de  la 
ciudad  otro  no  menos  favorable  á  sus  intentos.  Amanecieron  surtas 
las  galeras  de  España  y  Genova  en  número  de  diez  y  siete  :  poco 
después  el  mismo  dia  llegaron  los  bergantines  de  Mallorca ,  con 
que  el  ejército  recibió  alegría ,  porque  de  ambas  flotas  esperaba  ser 
socorrido  con  gente ,  municiones  y  la  artillería  prometida  de  Ro- 
sellon.  Pero  en  breve  se  entendió  que  las  galeras  no  traían  mas  de 
la  persona  de  don  Juan  de  Garay,  conforme  á  las  antiguas  órdenes 
que  se  le  habían  enviado  de  la  corte. 

cxxv  Gobernaba  las  de  España  don  García  de  Toledo ,  marques 
deViUafranca,  y  las  de  Genova  Juanetin  de  Oria,  hermano  del  duque 
de  Túrsis,  á  las  órdenes  del  \  illafranca.  Desembarcó  don  Juan ,  y 
fué  bien  recibido  del  Yelez ,  que  aunque  deseaba  mas  su  ejército , 
mostró  estimar  igualmente  su  persona ;  á  veces  vale  mas  la  de  un 
capitán  grande.  Solo  el  Torrecusa  dio  á  entender  le  desplacía  su 
venida  •  y  mucho  mas  viéndole  solo  y  sin  armas  que  gobernase  ; 
porque' entonces  temía  que,  ó  se  le  diesen  por  compañero  en  el 
manejo  de  aquel  ejército  ,  ó  que  de  sus  tropas  le  separasen  algunas 
con  que  emplearle  :  era  tal  la  opinión  del  huésped ,  que  nmguno 
lo  esperaba  ocioso ;  y  verdaderamente  ello  se  fué  disponiendo  d<^  tal 
suerte  ayudado  de  algunas  calumnias  de  liombres  entremetidos , 
que  el'vclez  se  vio  á  peligro  de  perderlos  á  entrambos,  o  por  lo 


menos  en  desesperación  de  aprovecharse  de  los  dos ;  cosa  que 
deseaba  ,  y  de  que  supiera  usar  con  destreza ,  si  la  sequedad  del 
Torrecusa  y  presunción  del  Garay  le  dieran  algún  espacio  para 
hacerlo. 

cxxvi.  Escusábase  don  Juan  de  no  haber  traído  la  infantería  de 
Rosellon ,  diciendo  que  la  guerra  estaba  por  aquella  parte  tan  viva, 
que  mas  se  hallaba  en  estado  de  ser  socorrida,  que  de  socorrer  á 
ninguno  :  que  las  plazas  eran  muchas ,  y  poca  la  gente  para  guar- 
necerlas :  que  los  catalanes  andaban  en  campaña ,  y  que  las  tropas 
del  Ampurdan  hacian  cada  día  mas  fuerzas  y  venganzas  en  los 
países  fieles.  No  le  faltaban  razones  para  poder  escusarse  de  no 
venir  armado  ;  pero  con  ninguna  satisfacía  el  haber  venido ;  donde 
se  entendió  entonces  que  el  Garay,  temeroso  de  los  progresos  de 
Rosellon ,  lomó  aquel  motivo  para  dejar  la  provincia,  juzgando 
que  en  el  nuevo  empleo  de  las  armas  prometidas  aseguraba  sus 
mejoras  :  que  en  Rosellon  se  peleaba  con  franceses ,  y  en  Cataluña 
con  naturales  bisónos  y  mal  armados ,  de  quienes  no  se  podía  dudar 
la  victoria ,  embistiéndoles  tan  copiosos  ejércitos. 

cxxvii.  Dispúsose  luego  la  desembarcacion  de  la  artillería ;  eran 
seis  cañones  enteros  y  otras  piezas  necesarias  hasta  el  número  de 
veinte,  y  los  mas  pertrechos  convenientes  á  su  cantidad.  Tratábase 
también  del  despaclio  de  los  bergantines ,  porque  hiciesen  segunda 
provisión  de  grano  á  la  caballería  j  pero  en  medio  de  este  negocio 
y  de  las  muchas  observaciones  ,  en  que  por  entonces  inútilmente 
se  ocupaban  cerca  de  sus  preferencias  el  Yelez  y  Yillafranca ,  llegó 
un  correo  de  Madrid,  que  dio  principio  á  otras  novedades. 

c.xxviu.  Abriéronse  los  pliegos  ,  y  con  ellos  las  puertas  á  muchos 
y  varios  discursos ,  por  la  novedad  que  se  hizo  notoria ,  de  la  cual 
podremos  decir  vino  después  á  depender  buena  parte  de  los  sucesos 
que  escribimos. 

cxxix.  Avisaba  el  rey  católico  al  Yelez  como  el  reino  de  Portugal 
se  había  declarado  en  su  desobediencia  ;  separándose  de  su  monar- 
quía y  entregándose  á  nuevo  rey  :  ordenábale  muchas  cosas  sobre 
este  caso ,  encomendándole  detuviese  todo  lo  posible  su  noticia  por 
no  dar  con  ella  mas  aliento  á  los  catalanes, 'y  causar  alguna  inquie- 
tud en  los  muchos  portugueses  que  se  hallaban  sirviendo  en  aquel 
ejército.  Empero  por  ser  la  cosa  tan  grande  en  Europa,  de  tanto 
cuidado  á  los  principes  de  ella ,  y  de  tales  dependencias  con  mi 
historia ,  habré  yo  de  contar  lo  sucedido  en  breve  digresión ,  según 
mi  costumbre. 

cxxx.  Sesenta  años  había  que  la  corona  de  Portugal  ocupaba  las 
sienes  de  los  reyes  castellanos  ,  con  que  no  solo  consumaron  su 
imperio  en  toda  España ,  mas  tuvieron  entonces  ocasión  de  ceñir 
con  sus  armas  fácilmente  el  universo.  Fué  don  Felipe  el  II ,  rey 
de  Castilla ,  hijo  de  la  emperatriz  doña  Isabel ,  muger  de  Carlos  Y, 
ella  hija  de  don  Manuel ,  único  de  este  nombre ,  rey  de  Por- 
tugal, cuya  varonía  cstinta  por  muerte  de  don  Sebastian  en  el 
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cardenal  rey  don  Enrique  su  tio ,  pretendieron  muchos  principes 
la  sucesión  de  la  corona;  y  no  sin  derecho  pretendía  tamhien  el 
misino  reino  heredarse  á  si  propio  y  nombrar  sucesor,  como  ya  lo 
hiciera  en  otras  ocasiones.  Conlendian  en  fln  por  mejor  razian 
Catahna,  duquesa  de  Braganza ,  hija  entonces  sola,  muerta  Maria 
su  mayor  hermana  princesa  dcParma  ,  de  Duarte,  infante  de  Por- 
tuf?al ,  hijo  de  don  Manuel  y  hermano  de  la  emperatriz  y  del  último 
rey  cardenal.  Duarte  bien  que  por  su  edad  menor  que  el  mismo 
rey  su  hermano,  por  su  sexo  mejor  que  la  emperatriz  su  hermana  • 
Ciitalina  hija  de  Duarte  ,  y  Felipe  hijo  de  Isabel.  Vino  el  caso  de 
valerse  cada  cual  de  la  representación  de  aquella  persona,  de  quien 
recibia  la  acción ,  como  si  verdaderamente  concurriesen  vivos , 
Duarte  varón  con  Isabel  hembra,  inferior  en  sexo,  bien  que  su- 
perior en  años;  de  tal  suerte  que  Catalina  por  la  f^racia  ,  á  que  el 
derecho  llama  beneficio,  quedaba  representando  el  infante  su  padre  , 
y  Felipe  por  la  misma  ocasión  enflaquecia  su  causa  sij^nificando  la 
emperatriz  su  madre.  Intentó  luego  don  Enrique,  hombre  santo  y 
viejo,  satisfacer  la  justicia  de  todos  los  principes  contenciosos,  por 
escusar  á  su  reino  la  nueva  fatiga  de  una  guerra ;  poniendo  el  ne- 
gocio en  términos  de  derecho  común.  Muchos  le  acusan  esta  re- 
solución ,  y  algunos  la  juzgan  por  la  mayor  de  sus  acciones ;  porque 
cuanto  mas  fiaba  de  su  justificaciim,  pudo  entregarse  mas  confia- 
damente al  sentimiento  de  oíros  juicios,  teniendo  por  hecho  in- 
digno de  rey  católico  y  evangélico  ,  que  aquellas  cosas,  tan  fáciles 
de  acomodar  por  la  razón  con  aplauso  del  mundo  y  paz  d(^  su  con- 
ciencia, se  hubiesen  de  poner  en  manos  de  la  furia,  nombró  jueces, 
hombres  tales  que  pudic^sen  juzgar  sobre  tan  grandes  intereses. 
Murió  antes  de  acabarlo  don  Éiuique  ,  común  infelicidad  de  Por- 
luijal  y  Castilla ,  á  quienes  dejó  pur  herederos  de  la  discordia.  iVIas 
don  Felipe,  antes  de  la  sentencia  en  los  términos  legales ,  ordenó 
se  lo  pleiteasen  con  negociaciones  el  duque  de  Osuna,  don  Pedro 
Girón  y  don  Cristóbal  de  íMora ,  ya  su  í^ivorecido ;  pero  en  su  d(!- 
fecto,  no  despreciando  la  fuerza  como  el  artificio  ,  dispuso  que  tam- 
bién de  otra  parte  mejorase  sus  respetos  don  Fernando  Alvarez  de 
Toledo,  duque  de  Alba  ,  con  treinla  mil  combatientes  ;  y  de  las  dos 
poderosas  manos  que  don  Felipe  puso  en  este  negocio  ,  la  una  libe- 
ral y  la  otra  fuerte  ,  no  se  puede  decir  cuál  fué  mas  oficiosa  con- 
tra la  liberlad  del  reino  ;  tal  el  interés ,  y  tal  el  asombro  opuesto 
á  los  ánimos ,  donde  algunos  resistiendo  al  temor,  no  llegaron  á 
alcanzar  victoria  de  la  codicia.  Retiróse  dona  Catalina  de  la  preten- 
si(m,  no  desengañada,  mas  temerosa,  guardando  en  su  sangre  y  en 
la  de  sus  hijos  y  nietos  su  propia  justicia  y  derecho  anterior  á  la 
corona  ;  y  guardando  también  los  portugueses ,  hasta  los   mas 
obligados  al  rey  católico,  en  su  corazón  ó  en  su  escríq>ulo  la  memo- 
ria del  arle  y  la  violencia  de  aquel  monarca  ,  obedecida  en  aquella 
primera  edad  con  la  fuerza,  y  en  la  segunda  de  su  hijo  don  Fe- 
lipe III  tolerada  con  la  apacibilidad  del  gobierno  j  mas  del  todo  a 
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ellos  insufrible  en  la  do  don  Felipe  IV.  Hallábase  la  nobleza  mas 
que  nunca  oprimida  y  desestimada,  cargada  la  plebe  ,  quejosa  la 
iglesia  ;  era  sobre  todo  acabado  el  tiempo  de  aquel  castigo.  Des- 
pertó la  queja  común  las  memorias  pasadas ,  que  ya  parece  dor- 
mían pesadamente  en  el  sueño  de  sesenta  años.  Pretendió  el  rey 
que  la  nobleza  de  Portugal  sábese  á  servirle  en  el  casligo  de  la  liber- 
tad catalana,  en  que  los  portugueses  reconucian  hermandad  y  en 
cuyas  acciones,  como  á  un  clarísimo  espejo,  estaban  concertando 
sus  ánimos  á  un  dichoso  fin.  Amenazaba  don  Felipe  por  boca  de 
dos  ministros  terribles  que  entonces  manejaban  los  negocios  de 
Portugal  con  crimen  de  indignación  á  aquel  que  no  saliese  á  obe- 
decerle :  esta  asperísima  administración  de  imperio,  añadida  á  las 
primeras  razones ,  dio  motivo  á  algunos  caballeros  y  prelados  del 
reino,  en  corto  número,  para  que  se  resolviesen  á  comprar  con 
sus  vidas  la  libertad  de  la  patria ,  á  imitación  de  algunos  famosos 
griegos  y  romanos ,  que  no  hicieron  mas ,  ni  tan  dichosamente. 
Concertáronlo ,  y  se  dispusieron  á  quitar  y  le  quitaron  aquella  co- 
rona á  don  Felipe ,  que  en  el  modo  con  que  dicen  la  trataba  hizo 
la  mayor  información  contra  sí  mismo ,  ofreciéndola  á  su  propio 
dueño ,  que  también  en  aceptarla  sin  temor  de  la  contingencia 
manifestó  al  mundo  su  derecho.  Era  este  don  Juan ,  el  segundo  en 
el  nombre  de  los  duques  de  Braganza,  octavo  en  el  número  de 
ellos,  hijo  de  Teodosio  Primero  ,  duque  séptimo  y  nieto  de  Cata- 
lina, la  despojada  princesa  de  Portugal ,  y  el  que  fué  saludado  rey 
legítimo  de  los  portugueses  en  Lisboa,  á  primero  de  diciembre.  A 
cuya  voz  humilló  el  Señor  el  poder  contrario  de  tal  suerte,  que 
sin  defensa  ó  contradicción  el  nuevo  rey  se  hizo  obedecido  en  espa- 
cio de  nueve  días  por  todas  sus  gentes  y  provincias ;  y  las  muchas 
plazas  marítimas  que  guardaban  los  puertos  fueron  puestas  en  sus 
manos  por  los  mismos  capitanes  del  rey  católico ,  que  las  defendían , 
movidos  ellos ,  dicen  algunos ,  de  una  fuerza  interior  que  los  ha- 
cia obedecer  á  su  propia  injuria  :  tal  fué  la  princesa  Margarita  de  Sa- 
hoya,  duquesa  de  Mantua,  que  entonces  gobernaba  el  reino,  cuyos 
despachos  hicieron  medio  á  la  entrega  de  las  mayores  fuerzas. 

cxxM.  Con  estrañeza  y  admiración  fué  recibido  en  el  ejército 
este  gran  suceso  de  Portugal  ;  aunque  pareció  mas  grande  en  la 
variedad  y  recato  con  que  se  trataba.  Poco  después  se  conoció  en 
señales  esteriores ,  habiéndose  preso  por  órdenes  secretas  algu- 
nas personas  de  aquella  nación ,  y  alguna  de  estimación  y  partes 
que  se  hallaba  en  el  ejército,  cuya  gracia  cerca  de  los  que  man- 
daban la  pudo  hacer  mas  pehgrosa. 

cxwii.  iMuchos  pensaban  que  este  accidente  podía  resultar  en 
beneficio  de  Cataluña,  porque  el  rey,  por  vengar  el  agravio  recibido 
de  portugueses,  se  había  de  acomodar  á  cualquiera  honesto  par- 
tido con  el  principado ,  aprovechándose  de  las  armas  empleadas  en 
él  para  el  otro  castigo, 
cxxxni.  Algunos  entendían  diferentemente,   temiendo  que  las 
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asistencias  y  soccrros  de  aquel  ejército  no  jodian  «or  cuales  pedia 
la  necesidad;  porque  divertido  el  poder  del  rey  católico  a  olía 
¿rte ,  era  forzoso  fallar  alli  lo  que  se  aplicase  al  nuev^  ejercito. 
^  cxxLv.  Con  la  misma  diferencia  juzgaban  los  catalanes    bien 
que  para  lo  venidero  todos  lo  tenian  por  conveniente  ;  tales  había 
5  desde  luego  lo  estimaban  como  gran  fortuna    parcc.enMes 
nue  va  el  enojo  del  rey  se  habia  de  repartir  entre  ellos  y  la  segunda 
Sediencii,  y  au/creian  que  la  de  Portugal  "«vasc    »  -ayor 
parte  de  la  indignación  ,  porque  en  los  ojos  del  rey  cal"  '^o ,  y  f 
tVlos  los  monarcas  del  mundo,  no  parecería  tan  grande  ^  delito  de 
la  sedición    como  el  de  la  competencia  :  que  el  suyo  de  ellos  que  se 
p^dria  rehmar,  era  fundado  en  miseria;  pero  el  de  los  portugue- 
ses en  soberbia  y  altivez  ,  de  donde  inferian  la  templanza  de  su 

^^Ixy  También  no  faltaban  otros  que  pensasen  consistia  en  esla 
novedad  su  mayor  daño;  porque  el  rey,  deseoso  y  aun  necesitado 
de  hacer  la  guerra  á  Portugal,  debia  poner  todas  sus  fuerzas  por 
acabar  mas  brevemente  la  de  Cataluña ,  pues  no  era  sano  acuerdo 
abrir  los  cimientos  á  un  tan  costoso  edificio ,  sin  haber  dado  fin  a  la 

primera  obra.  ,  ^ 

cxxxvi.  Así  discurriaii  las  sontos  de  una  y  otra  nación;  y  los 
nue  mas  lemian ,  mas  acertaban  ;  enseñándolos  después  la  espc- 
ricncia  como  el  temor  discurre  á  veces  mejor  que  la  esperanza. 
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SUMARIO. 

Preparaciones  del  principado.  Disposición  del  campo  español.  Instancias  á  Espernan.Su 
viiella  á  Francia.  Piérdese  Villafranca  y  Sansadurni :  Marlorell  es  embestido.  Socór- 
rele IJarceiona.  Juicios  y  consejos  de  españoles  y  catalanes.  Inlónlase  el  ataque  de  la 
Ciudad.  Habla  el  Velez  á  los  suyos.  Aclama  la  generalidad  al  crislianisinio.  Espugna- 
cion  de  Monjuicli,  El  San  Jorge  pretende  entrar  las  puertas.  Muere  en  ellas.  Alácansc 
las  escaramuzas.  El  fuerte  se  defiende.  Rómpense  los  escuadrones.  Derrota  del  ejer- 
cito :  su  pérdida  y  mortandad.  Retírase  el  Velez  á  Tarragona.  Acaba  su  gobierno. 

I.  Mientras  el  Veloz  descansaba  en  Tarraí^ona,  ni  bien  amado 
como  amif^o,  ni  bien  aborrecido  como  contrario,  soguia  el  Espor- 
nan  su  retirada ,  melancólico  y  poco  seguro  de  todo  el  pais ,  que 
lo  miraba  con  dolor  y  odio.  Carchábanle  comunmente  la  culpa  de  la 
pérdida  de  Tarragona ,  diciendo  que  no  estaba  obligado  al  cumpli- 
miento de  lo  prometido ,  porque  no  podia  capitular  en  perjuicio 
dol  acuerdo  entre  el  rey  cristianisimo  y  el  principado.  Intentaban 
con  esto  impedir  su  retirada ,  y  que  por  lo  menos  aguardase  aviso 
dol  rey  para  ejecutarla  :  á  ninguna  razón  obedecía  el  francos  ;  an- 
tes ,  como  cada  dia  crecia  la  confusión  de  las  cosas  públicas ,  así 
se  afirmaba  mas  en  la  resolución  de  cumplir  lo  capitulado  con  los 
españoles. 

II.  Procuraba  entonces  la  diputación  delonor  al  enemigo  en 
JMartorell :  porque  los  pasos  angostos  y  el  rio  dificultoso  le  prome- 
tían mas  segura  defensa  :  incansablemente  solicitaban  sus  levas, 
que  con  suma  brevedad  se  iban  engrosando  con  la  gente  de 
\¡ch,  Manrosa,  Rípoll,  Granollors ,  Valles,  Motaron ,  Arens, 
Sancelonio,  llostalric  ,  Mataró ,  Cabrera,  Bas,  y  costa  dol  mar. 

III.  Tal  era  el  grueso  do  todas  las  gentes ,  de  que  pretendían 
formar  su  ejército,  y  á  este  fin  salió  de  Barcelona  el  doctor  For- 
ran ,  ministro  de  su  magistrado ,  que  inlroducid(^  en  aquellos  ne- 
gocios, procuraba  con  colodo  verdadoro  ropúblico  dar  íorma  á  la 
defensa ,  así  por  lo  que  tocaba  á  la  fortificación ,  como  al  campo ; 
poro  en  ambas  diligencias  fué  inútil  su  cuidado  ,  conformo  lo  mos- 
tró la  esporioncia,  dándonos  ejemplo  do  que  no  basta  solo  el  celo  (mi 
el  varón,  si  no  se  ayudado  la  industria  y  suticioncia  :  buen  adverti- 
miento para  los  principes.  Era  Forran  oidor  eclesiástico ;  ignoraba 
totalmente  la  ciencia  militar ,  y  por  mas  que  su  ánimo  le  inclinaba 
al  servicio  de  la  patria ,  todavía  no  fué  bastante  su  deseo  para 
vencer  la  ignorancia;  do  suerte  que  el  espediente  so  dilataba 
por  aciuol  mismo  instrumento  que  fué  aplicado  á  la  ejícucion. 

IV.  Crecíanlas  fortificaciones  al  lento  paso  que  llegaba  la  gente  : 
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era  mayor  su  trabajo  quo  sn  fruto ;  porque  si  bien  había  entre  ellos 
alffunas  personas  de  medianas  noticias  en  aquel  arte,  todavía  pa- 
decian  la  costumbre  de  querer  arbitrar  todos  sobre  la  profesión 
a-ena ,  que  los  mas  ignoraban ,  entendiendo  que  la  voluntad  de 
acerUxr  bastaba  para  guiarlos  al  acierto.  Introdujéronsc  en  el  go- 
bierno militar  algunos  hombres  mozos ,  á  quienes  el  ánimo  ardiente 
del  bien  de  su  patria  habia  hecho  creer  de  si  mas  de  lo  que  era 
justo;  los  cuales,  interpuestos  en  las  ejecuciones  de  los  negocios , 
los  sacaban  de  su  estado  competente  hasta  traerlos  á  su  parecer. 
Es  en  los  mancebos  tan  loable  cosa  el  amar  las  ciencias ,  como  será 
peligrosa  el  entender  que  las  han  conseguido ;  porque  por  lo  pri- 
mero se  hacen  capaces  de  alcanzar  la  sabiduría,  y  con  lo  segundo 
se  disponen  á  la  presunción ,  que  los  lleva  al  temprano  riesgo  del 

mando  hasta  acabar  en  él.  ,  ,  ,-  , 

V.  Varios  avisos  recibia  la  diputación  de  los  intentos  del  Velez, 
y  no  cesaba  de  instar  al  Espernan  que  con  su  caballeria  y  algunos 
infantes  franceses ,  que  ya  se  juntaban ,  entrase  en  el  Panades ,  pe- 
queña provincia  que  comprende  algunos  buenos  lugares  de  aquel 
contorno ;  á  las  que  se  habia  de  seguir  la  catalana,  que  ya  marchaba, 
porque  todos  saliesen  al  opósito  de  los  reales ,  que  sin  duda  mostra- 
ban querer  ocupar  aquellos  pasos.  Era  esta  su  misma  intención  del 
Velez ,  reconocido  ya  de  la  necesidad  del  ejército ,  que  apretado  en 
Tarragíma  de  los  catalanes  sueltos  que  fatigaban  la  campana  por 
todas  partes,  no  sabia  como  valerse  ó  resistirlos.  Usó  desorde- 
nadamente de  la  fertilidad  de  aquellos  pueblos  ,  y  en  brevísimos 
dias  se  vino  hallar  en  la  misma  miseria  con  que  entrara  en 
ellos ,  sin  otro  remedio  que  buscar  por  las  armas  el  sustento  ordi- 
nario. 

VI.  Ninguna  diligencia  fué  bastante  para  que  Espernan  mudase  su 
intención  ;  bien  que  con  sumo  artificio  procuraba  no  desesperar  á 
los  catalanes  que  ya  tcmia;  pero  cuanto  sabian  acomodar  sus  pa- 
labras desmentían  ks  acciones  de  tal  suerte,  que  entendiendo  la 
diputación  como  se  habia  retirado  á  la  retaguardia  de  IMartorell 
por  no  hallarse  en  aquel  servicio,  mandó  salir  de  Barcelona  su 
diputado  eclesiástico,  presidente  de  su  consistorio,  porque  se  desen- 
gañase del  ánimo  con  que  Espernan  procedía.  Llegó,  y  asistido  del 
Ferran  y  conseller  tercero ,  asentaron  que  con  la  persona  de  mon- 
sieur  de  Plesis,  capaz,  según  ellos  entendían  ,  de  nducir  al  Es- 
pernan ,  se  le  ordenase  imperiosamente  que  su  caballería  pasase 
luego  al  Panades ,  y  que  con  la  infantería  guarneciese  á  \  illa- 
franca,  que  habia  de  ser  la  que  primero  probase  la  furia  del  ejército 
católico;  pero  con  tal  aviso,  que  si  el  enemigo  la  hubiese  entrado 
primero  que  ellos ,  se  escusase  la  escaramuza  y  se  retirasen  á  IMar- 
torell ,  donde  sin  duda  habían  de  ser  de  mayor  efecto.  Temían  con 
razón  perder  cualquier  pequeña  parle  de  su  tierra ;  porque  aun 
sin  contar  el  precio  y  lástima  de  los  pueblos ,  consideraban  por  el 
mayor  daño  la  perdida  del  aliento  en  los  vasallos ,  ordinario  acci-^ 
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dente  con  que  la  gente  inadvertida  suele  recibir  las  primeras  des- 
gracias de  una  república  donde  la  guerra  es  eslraña. 

vn.  Con  este  ajustamiento  le  pareció  al  diputado  que  las  cosas 
quedaban  de  suerte  que  ya  podía  escusarsc  su  asistencia ,  cuando 
en  su  corte  concurrían  tantas  que  la  pedían.  Volvióse ,  y  con  su 
apartamiento  volvieron  también  los  negocios  al  mismo  estado  en 
que  se  hallaban  antes  ;  no  se  obraba  nada  de  lo  prometido ,  sino 
crecía  la  confusión  y  desorden. 

VIH.  Vino  segunda  vez ,  y  esto  mismo  le  puso  en  obligación  de 
no  dejar  aquel  negocio  sin  acabar  de  entender  el  ánimo  de  Esper- 
nan :  juntó  al  Plesis  y  Seríñan  como  para  testigos  de  sus  promesas, 
y  nuevamente  afirman  ellos  que  prometió  el  francés  seguir  la  for- 
tuna del  principado  y  su  servicio,  con  que  le  diesen  licencia  para 
dar  aviso  al  Velez ,  haciéndole  notorias  las  causas  de  su  imposibili- 
dad. Yo  creo  que  él  lo  pensaba  hacer  así ,  previniéndose  para  cual- 
quier suceso  :  procuraba  dejar  el  principado  y  temía  no  poder  ha- 
cerlo :  pretendía  justificarse  con  su  enemigo,  porque  si  la  fortuna 
le  trajese  otra  vez  á  sus  manos,  no  perdiese  por  la  palabra  que- 
brantada la  cortesía  de  los  vencedores  :  igualmente  le  asombraba 
el  enojo  de  los  naturales  ,  si  una  vez  llegasen  á  desesperar  de  su 
compañía ;  así  obraba  dudoso ,  como  entendía  lleno  de  duda. 

IX.  Deseaban  los  catalanes  que  los  caballos  franceses  entrasen  á 
darse  la  mano  con  los  de  su  teniente  general  Vilaplana,  que 
con  solas  tres  compañías  de  caballería  ligera  discurría  por  los  luga- 
res donde  el  ejército  católico  hacia  frente ,  á  fin  de  reconocer  sus 
intentos. 

X.  Caso  es  este  digno  de  gran  consideración ,  particularmente 
para  todos  aquellos  que  fundados  en  el  favor  de  sus  amigos ,  se 
aventuran  á  pretender  cosas  grandes.  Aquí  se  ve  que  un  hombre 
estimado  por  capitán ,  vasallo  de  un  rey  cristianísimo,  justo  y  con 
empeños  de  la  misma  acción,  no  solo  se  determinase  á  fallar  en  el 
mayor  peligro  de  los  que  venia  á  defender ,  sino  que  después  de 
haber  faltado,  ó  por  su  respeto  ,  ó  por  su  discurso,  los  embarazase 
con  nuevos  prometimientos,  pudiéndolos  salir  mas  costosa  la  se- 
gunda confianza  que  la  primera  quiebra.  No  es  mí  intención  en  lo 
que  digo  condenar  el  cumplimiento  de  la  palabra  que  se  ofreció  : 
admiróme  de  que  habiéndola  ofrecido ,  consintiese  á  los  catalanes 
nueva  esperanza  de  su  ausílío.  Tiránicamente  desterró  la  política 
de  los  estadistas  á  la  llaneza  y  la  verdad ,  haciendo  que  del  engaño 
se  formase  ciencia.  ¿  Qué  diremos  de  cosas  tan  grandes  ,  sino  con- 
tarlas como  han  sido? 

XI.  El  Velez  entre  tanto  en  Tarragona  disponía  su  salida ,  con 
deseo  de  que  no  se  dilatase  .  había  ordenado  que  algunas  tropas  de 
gente  discurriesen  por  los  lugares  de  aquel  partido,  no  solo  por 
ponerles  en  obediencia  y  orden,  sino  también  para  que  los  solda- 
dos pudiesen  valerse  de  su  saco ,  y  se  socorriesen  contra  el  hambre 
que  generalmente  los  afligía. 
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XII.  Poco  después ,  pareciendo  que  el  ejército  estaba  ya  rapaz 
de  moverse ,  nombró  por  gobernador  de  Tarragona  al  maestre  de 
campo  don  Fernando  de  Tejada,  para  que  con  su  tercio  y  alguna 
caballería  quedase  asegurando  aquella  plaza  tan  á  propósito  á  los 
intentos  de  unas  y  otras  armas ,  y  que  los  enfermos  se  pasasen  á  la 
villa  de  Constanti ,  porque  la  ciudad  no  recibiese  algún  contagio  de 

su  compañía. 

XIII.  Ninguna  cosa  pareció,  ni  era  mas  dificultosa  de  acomodar, 
que  aquella  misma  sobre  que  se  fundaban  todas  las  otras ,  como 
si  fuese  fácil ;  no  se  bailaba  medio  á  la  conducción  de  los  víveres 
para  alimento  continuo  del  ejército  :  elpais  arruinado  y  prevenido 
por  sus  naturales  babia  retirado  bácia  dentro  de  sí  aquellos  pocos 
frutos  que  pudo  escapar  á  las  manos  de  sus  mismos  ofensores  y  de- 
fensores ;  porque  la  ambición  ó  desprecio  en  la  guerra  casi  viene  a 
ser  ififual  entre  enemigos  y  amigos. 

XIV.  Luego  paraba  la  confianza  en  la  buena  compañía  de  las  ga- 
leras y  bergantines,  y  aquel  cuidado  que  justamente  se  podía  tener 
por  seguro",  cardando  sobre  el  Villafranca  su  general.  Es  don  Gar- 
cía de  Toledo  hombre  en  quien  se  halla  valor  heredado  y  adqui- 
rido :  camina  á  la  grandeza  por  la  singularidad ,  afectando  muchas 
estrañezas  agenas  de  un  sugcto  nacido  y  criado  para  el  mando  :  vive 
en  él  la  prudencia  como  esclava  del  gusto ,  y  es  aun  así  de  los 
mayores  ingenios  de  España. 

XV.  Deseaba  el  Yelez  pedir  le  ayudase  ;  empero  creía  qu(í  el 
Villafranca  no  tardaría  mas  en  desviársele,  que  lo  que  tardase  en 
entenderlo;  porque  á  la  verdad  él  en  su  ánimo  tenia  por  cosa  in- 
digna haber  de  servir  de  instrumento  á  los  aciertos  de  otro  .  ordi- 
nario vicio  entre  hombres  poderosos ,  de  que  el  principe  viene  á 
pagar  la  mayor  parte  de  sus  intereses. 

XVI.  Pretendióse  que  el  Garay  fuese  el  medianero,  y  no  bastó 
todo  su  artificio  para  llevarle  á  ninguna  conveniencia  :  respondió 
con  destreza ,  v  obró  con  industria. 

XVII.  Pero  ya  desengañados  los  cal)os  de  que  por  la  mar  no  podían 
ayudarse,  según  convenia,  pensaron  que  de  Tarragona  y  de  los 
pueblos  que  quedaban  á  las  espaldas  ,  era  cosa  posible  abastecer  su 
ejército  :  no  dejaban  de  entender  que  los  catalanes  habían  de  pro- 
curar cortarles  el  paso;  pero  también  esperaban  que  el  ejército  de 
Fraga ,  á  la  orden  del  Nochera ,  obraría  de  tal  suerte ,  que  lla- 
mando á  su  oposición  las  fuerzas  provinciales,  no  podían  ellos 
juntar  en  otra  parte  lo  posible  para  estorbar  sus  convoyes ,  con  lo 
que  el  campo  habría  de  ser  suficientemente  socorrido. 

xviii.  Era  la  intención  del  rey  católico,  por  lo  menos  lo  daban 
así  á  entender  sus  ministros ,  invadir  el  principado  con  tres  ejér- 
citos á  un  mismo  tiempo  :  cosa  que  sí  pudiese  ejecutarse,  sin  duda 
postrara  las  fuerzas  y  estorbara  la  entrada  de  los  ausiliares.  Con- 
forme á  esta  disposición  salió  el  Nochera  de  Zaragoza  y  su  maestre 
de  campo  general  el  Prior  de  Navarra,  á  fin  de  que  se  diese  forma 
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en  las  rayas  de  Aragón  al  nuevo  y  prometido  ejército ;  pero  como  por 
natural  achaque  del  gobierno  español  se  siguió  siempre  un  profun- 
dísimo olvido  á  las  mas  vivas  preparriciones ,  no  duró  mas  el  cui- 
dado de  aquella  acción,  que  lo  que  fué  necesario  para  darla  principio 
con  asaz  fatiga  de  Aragón  y  Navarra.  No  se  le  acudía  con  los  efec- 
tos competentes  á  la  ejecución  :  escribía  el  de  Nochera  é  importu- 
naba ,  y  no  era  socorrido ;  antes  se  recibía  la  eficacia  de  sus  avisos 
casi  con  escándalo ,  por  ser  culpa  común  en  ministros  desatentos 
reputar  la  providencia  de  otros  como  cobardía. 

XIX.  De  otra  parte  ,  desayudado  el  Nochera  por  algunas  descon- 
fianzas entre  su  persona  y  la  del  Prior,  altivos  ambos  y  ambos  capri- 
chosos ,  ninguno  quiso  ni  supo  convenir  ó  humillarse  á  la  condición 
ó  al  mando  ageno  :  prosiguióse  la  competencia ;  poco  después  fué 
venganza ,  y  luego  desconcierto  del  servicio  de  su  rey  ,  y  sus  tro- 
pas, cuyos  empleos  por  la  diversión  tanto  dependía  del  ejército  del 
Yelez  ,  y  así  se  estuvieron  ociosas  todos  aquellos  tiempos. 

XX.  Salieron  los  reales  de  Tarragona,  y  se  ordenó  que  la  caba- 
llería se  mejorase  siempre  cuanto  le  fuese  posible  hacía  Yillafranca 
del  Panades.  Ejecutólo  intrépidamente  el  San  Jorge  :  hallábase  en 
la  plaza  el  teniente  general  Yilaplana  con  desigual  poder  :  fué 
forzado  á  retirarse,  y  lo  pudo  hacer  sin  pérdida  de  fuerzas  ni  de 
opinión,  por  ser  práctico  en  el  país  :  al  punto  ocuparon  los  reales 
el  paso,  contentándose  con  haberle  ganado,  sin  intentar  por  en- 
tonces otra  cosa  mientras  no  se  juntaba  todo  el  ejército. 

XXI.  Causó  la  retirada  de  Yilaplana  grandísimo  desconsuelo  en 
Barcelona  :  entonces  volvieron  á  llorar  la  impiedad  del  Espernan, 
que  en  tal  peUgro  los  había  metido  y  dejado  5  teniendo  por  seguro , 
ó  por  las  disculpas  de  Yilaplana  ó  porque  verdaderamente  les  pa- 
reciese así ,  que  habiéndola  socorrido  la  villa  pudiera  resistirse. 

XXII.  Pero  el  francés ,  observante  de  las  atenciones  délos  cata- 
lanes, y  no  menos  de  los  pasos  del  ejército  católico,  dispuso  su 
última  retirada  y  la  de  todos  sus  cabos  y  tropas  á  Francia  :  contra- 
decíansela  con  vivas  razones  los  diputados ,  que  su  mismo  dolor, 
cuanJ    no  su  justicia,  les  estaba  dictando. 

XXIII.  No  se  detuvo  Espernan  á  ningún  oficio,  antes  prosiguió  su 
camino  con  tanta  determinación ,  que  dio  motivo  á  que  se  pensase 
y  aun  escribiese  no  era  solo  el  sencillo  deseo  de  cumpbr  su  palabra 

que  le  llevaba  tan  resoluto.  Yolvió  á  Francia,  donde  esterior- 
mente  fué  no  bien  recibido  :  todavía  ocupó  luego  su  gobierno 
propietario  de  Leucata.  Algunos  se  persuadieron  que  mayor  espí- 
ritu obraba  su  movimiento ;  yo  no  puedo  escribir  todo  lo  que  he 
oído;  por  lo  que  se  ve  se  juzgue  :  lean  aquí  atentísimos  todos  los 
que  aconsejan  á  sus  príncipes,  que  el  caso  no  es  de  tan  pequeña 
doctrina  ;  asaz  de  útil  ofrece  al  advertimiento  de  los  que  mucho  fian 

de  otro.  .     . 

xxiv.  Fué  la  salida  de  los  franceses  sentidísima  en  todo  el  princi- 
pado ,  é  hizo  cejar  mucho  en  la  afición  con  que  los  miraban  como 
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á  SUS  libertadores.  Entonces,  viéndose  ya  asombrados  de  su  ene- 
migo ,  concurrian  tal  vez  á  culpar  la  prmiera  resolución  ;  otros 
lo  juzgaban  á  infelicisimo  pronóstico  ;  y  tales  habia  que  lo  consi- 
deraban por  último  desengaño ,  creyendo  que  la  desconfianza  de 
su  conservación  llevaba  primero  aquellos  que  primero  la  co- 
nocían. 

XXV.  Pero  los  hombres,  en  quienes  el  valor  ardia  como  ele- 
mento, sin  otra  materia  de  interés  que  su  propio  celo,  no  des- 
mayando con  la  ausencia  de  los  socorros,  decían  que  así  les  había 
de  quedar  mayor  la  gloria  del  triunfo ,  no  habiendo  de  partir  de  su 
laurel  con  otras  cabezas  :  que  su  nación  unida  y  sin  la  correspon- 
dencia de  otras  gentes  quedaría  mas  fuerte  y  mas  segura,  pues  entre 
ellos  ya  no  era  tiempo  de  que  se  hallasen  los  íuiimos  diferentes  6 
indiferentes;  de  esta  suerte  alentaban  á  los  temerosos. 

XXVI.  Marchaba  el  Velez  en  tanto  al  Panades  ,  donde  ya  la  van- 
guardia habia  ganado  á  A  illafranca ;  ocupó  en  llegando  con  su 
grueso  el  lugar  capaz  de  poder  recogerle  todo.  Era  A  illafranca 
pueblo  de  gran  vecindad  y  de  los  mas  abundantes  de  España  en  su 
provincia.  Aquel  mismo  día  se  ordenó  que  todos  los  caballos  lige- 
ros se  adelantasen  á  ganar  San  Sadurní ,  distante  poco  mas  de  una 
legua  hacia  Martorell ,  donde  se  sabia  que  el  enemigo  aguardaba 
con  parte  de  la  gente  retirada  de  Yíllalranca,  y  todo  el  poder  que 
lenian  junto  para  oponérsele. 

XXVII.  Está  San  Sadurní  puesto  en  una  eminencia  acomodada 
para  defenderse ,  desde  la  cual  hasta  Martorell  se  siguen  algunos 
valles  hondísimos  que  van  siempre  ceñidos  de  dos  cordilleras  de 
montes ,  que  unos  bajan  de  las  serranías  de  IMonserrate ,  y  otros 
corren  la  tierra  adentro,  pasando  poco  distantes  de  Ijarcelona. 

xxvin.  El  pueblo,  siendo  súbitamente  asaltado,  ni  por  eso  dejó 
de  resistirse ,  confiado  en  que  por  la  vecindad  del  socorro  no  podia 
faltarle;  pero  la  gran  fuerza  con  que  fué  furiosamente  embestido 
y  luego  entrado,  no  dejó  ver  la  constancia  de  \os  que  la  de- 
fendía ,  ni  la  diligencia  de  los  que  ya  caminaban  á  juntarse  con 

ellos. 

XXIX.  Comenzaban  desde  allí  todas  sus  fortificaciones  de  los  ca- 
talanes ,  asentadas  en  sitios  favorables  á  sus  designios  y  al  modo  de 
guerra  común  á  los  hombres  rudos  :  pretendían  con  tropas  de  gente 
bisoña  puestas  en  aquellos  lugares  altos,  libres  á  la  furia  de  la  ca- 
ballería, defender  todo  el  paso,  que  por  larguísima  distancia  con- 
tinuaba en  aquella  angostura  ;  este  fué  su  intento ,  y  lo  pudieran 
ograr,  á  poner  en  ello  mas  cuidado.  La  naturaleza  convida  c(»n  la 
defensa ,  el  arte  la  perfecciona  :  la  necesidad  hace  poco  mas  que 
desearla  y  la  estraga  á  veces  .  el  temor  no  ayuda  al  acierto ;  quien 
teme  no  sabe,  el  que  sabe  tiene  menos  que  temer  :  la  guerra  se 
ha  reducido  á  término  de  ciencia ;  el  orden  alcanza  mas  que  la 
fortaleza. 
XXX.  Detúvose  el  Yelez  por  discurrir  con  templanza  en  el  modo 
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de  la  empresa  de  Martorell ,  que  como  mas  propia ,  por  ser  suyo 
el  lugar ,  deseaba  acertarla.  Hallábase  con  buenas  noticias  del  país 
enemigo ,  porque  en  su  campo  habia  muchos  naturales  y  otros  no 
menos  prácticos  :  todavía  procuró  haber  algunos  paisanos  por 
cuya  industria  no  solo  fuese  avisado,  sino  guiado  :  mandó  se  bus- 
casen ,  y  le  fueron  traídos  por  las  tropas  de  la  caballería ,  de  los 
cuales  se  entendió  cumplidamente  todo  lo  que  deseaba  saber. 

XXXI.  Habia  gobernado  hasta  aquel  dia  las  armas  de  los  catalanes 
su  oidor  eclesiástico  Ferran  ,  acompañado  de  don  Pedro  Desboch  y 
don  Francisco  Miguel,  caballero  de  San  Juan,  en  quienes,  por 
mas  que  se  adornaban  del  celo  y  fidelidad ,  no  se  hallaban  aquellas 
calidades  suticíentes  al  grande  oíicio  que  ejercían.  Con  este  conoci- 
miento fué  llamado  el  diputado  militar  Francisco  de  Tamarit ,  á 
cuyo  puesto  tocaba  el  mando  de  las  armas  naturales ,  que  hasta 
entonces  se  hallaba  ocupado  en  el  Ampurdan ,  haciendo  frente  y 
resistencia  á  las  tropas  reales  de  llosellon.  Era  el  Tamarit  hombre , 
que  juntamente  llegó  á  enseñar  la  milicia  á  los  suyos  y  aprenderla 
entre  ellos ;  pero  ya  en  opinión  de  capitán,  porque  los  buenos  su- 
cesos anticipan  á  veces  la  gloria  del  aplauso ,  á  que  parece  caminan 
otros  y  rodean  por  el  merecimiento. 

XXXII.  JNo  menos  los  negocios  del  Ampurdan  eran  á  este  tiempo 
dignos  de  todo  cuidado  :  no  se  atrevía  el  Tamarit  á  dejarlos  espues- 
tos á  la  mejor  suerte  de  sus  enemigos ,  ni  tampoco  pudo  escusarsc 
de  acudir  al  aviso  de  su  república.  Dispuso  y  encargó  la  defensa  de 
aquella  provincia  como  le  pareció  mas  conveniente ,  y  dejó  en  su 
guarnición  á  los  maestres  de  campo  don  Antón  Casador,  don  Dal- 
mau  Alemany ,  don  Bernardo  Monlpalau ,  don  Juan  Sanmenat  y 
el  vizconde  de  Joch ,  cuyos  tercios ,  sí  bien  no  eran  copiosos ,  pare- 
cía que  por  entonces  podían  hacer  resistencia  al  contrario ,  que 
ya  se  hallaba  con  mayores  pensamientos  en  la  parte  donde  tenia 
las  mayores  fuerzas ;  y  habiendo  también  ordenado  á  las  compañías 
de  caballos  de  Enrique  Juan  ,  el  baile  de  Falsa  y  Manuel  de  Aux 
le  siguiesen ,  entró  en  Barcelona  al  mismo  tiempo  que  le  llamaba 
la  necesidad  y  la  desconfianza  común.  Cobró  el  pueblo  nuevo 
aliento  con  su  llegada,  haciéndola  aun  mas  alegre  haber  entrado 
casi  en  aquellos  días  monsieur  de  Plesís  y  monsieur  de  Seriñan 
con  un  regimiento  de  infantería  francesa ,  y  trecientos  caballos  no 
comprendidos  en  las  capitulaciones  de  Tarragona. 

xwm.  Consistía  toda  su  esperanza  de  los  catalanes  en  defender 
el  paso  de  lAIartorelI,  juzgando  ser  aquella  la  verdadera  defensa  y 
fortificación  de  Barcelona  •  habían  perdido  el  CoU  c<m  facifidad, 
cosa  entre  ellos  tenida  por  insuperable  :  esta  consideración  los  lle- 
vaba mas  al  propósito  de  aquella  resistencia. 

xwiv.  Procuraban  dar  salisf[iccion  al  principado,  cuyas  fuerzas 
tenían  juntas ,  siendo  cierto  que  lodos  sus  naturales  parece  habían 
puesto  los  ojos  en  aquella  acción  para  acabar  de  creer  ó  deses¡)erar 
en  su  defensa  :  á  loque  mas  se  aplicaban  era á  intentar  algún  buen 
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efecto  por  manos  de  la  industria.  Pareció  conveniente  dar  aviso  al 
IVIargarit,  que  emboscado  en  las  espesuras  de  Monserrate  hacia  la 
guerra  en  continuos  asaltos,  para  que  en  la  mejor  forma  que  el 
tiempo  y  sus  fuerzas  diesen  lu{rar  se  acercase  á  Tarraí^ona  y  picase 
al  ejército  vivamente  por  las  espaldas. 

XXXV.  Recibió  don  José  la  orden,  y  recogió  á  sí  toda  la  gente 
que  le  quiso  seguir,  y  con  algunos  almogávares  fué  á  tentar  la  for- 
tuna, con  determinación  de  dar  sobre  los  lugares  que  el  ejército 
católico  dejase  con  alguna  guarnición  :  asegurábase  en  que  la  ca- 
ballería tenia  desocupado  el  campo  de  Tarragona,  y  así  no  le 
quedaba  el  negocio  diíicultoso. 

XXXVI.  Marchó,  y  crecía  cada  instante  tanto  en  poder  y  pensa- 
mientos, que  determinó  ir  á  dar  vista  á  la  misma  ciudad  de  Tarra- 
gona ;  empero  siendo  informado  de  su  gran  presidio ,  revolvió  por 
hacia  la  montaña  ala  villa  de  Constanti,  distante  de  Tarragona  una 
pequeña  legua.  EsConstanti  lugar  mediano,  pero  fortalecido  de  un 
castillo  de  los  que  la  antigüedad  fundó  con  mayor  arte  :  está  emi- 
nente á  todo  su  pueblo  y  á  toda  la  campaña ,  desde  donde  se  mira 
no  menos  fuerte  que  agradable  :  servia  de  hospital  y  cárcel  á  cas- 
tellanos y  catalanes  .  parecióle  á  Margarit  esta  empresa  acomodada 
á  sus  fuerzas ,  pensando  por  ventura  divertir  con  aquella  acción  la 
fuerza  del  ejército,  como  suele  la  leona  dejar  algunas  veces  la 
presa  á  los  rugidos  de  los  cautivos  hijuelos  :  embistió  la  villa  en  el 
mayor  descuido  de  la  noche  :  ganaron  las  puertas  con  brío  los  cata- 
lanes ,  no  poco  defendidas  de  los  soldados  de  la  guarnición.  Es  ce- 
lebrado entre  los  mas  el  aliento  de  un  Pedro  de  Torres,  sargento 
catalán  :  nombrámosle  contra  costumbre,  porque  le  hallamos  nom- 
brado de  todos.  Defendióse  el  castillo  como  pudo,  y  fué  entrado  con 
la  primera  luz  de  la  mañana  :  murieron  algunos  castellanos  en 
número  como  treinta  :  cobraron  su  libertad  mas  de  trecientos  na- 
turales prisioneros ;  y  sin  duda  pudiéramos  contar  este  por  un  di- 
choso suceso,  si  no  oscureciera  mucho  de  su  gloria  la  crueldad  con 
que  fueron  tratados  los  heridos  y  enfermos ;  porque  habiéndose 
reconocido  por  los  vencedores  los  hospitales  donde  yacían  hasta 
cuatrocientos  soldados,  defendidos  solo  de  la  humanidad  y  religión, 
últimos  privilegios  de  los  miserables,  fueron  entrados  furiosa- 
mente ,  y  sin  ninguna  piedad  despedazados  y  muertos  :  corrió  la 
tristísima  sangre  por  en  medio  de  la  saki  en  forma  de  arroyo  :  na- 
daban sobre  ella  brazos,  piernas  y  cabezas  :  los  cuerpos  humanos, 
perdida  su  primera  forma,  parecían  monstruosos  troncos  de  carne  : 
al  principio  las  quejas,  lágrimas  y  voces  formaron  un  horrible  es- 
truendo ;  y  el  miedo  y  la  confusión  fueron  para  algunos  tan  crueles 
como  para  otros  el  acero  :  los  lechos,  fabricados  á  la  paz  y  descanso 
natural,  se  veían  torpisimamente  bañados  en  sangre,  y  sucios  con 
las  entrañas  de  sus  dueños,  íiguraban  lastimosamente  las  bárbaras 
carnicerías  de  los  gentiles.  No  pudo  detenerse  á  ningún  respeto  el 
furor  de  los  que  vencían,  porque  parece  es  calidad  de  la  victoria 
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asentarse  sobre  la  mayor  ruina  :  tampoco  la  venganza  obedece  á 
algún  consejo  de  la  piedad  :  hallábanse  rabiosos  los  catalanes  del 
suceso  de  Cambríls ,  y  obraban  de  suerte  en  Constanti ,  como  si  con 
aquella  violencia  enmendasen  la  ya  padecida. 

XXXV 11.  Entendióse  con  brevedad  en  Tarragona  la  interpresa  de 
aquel  lugar,  y  aun  sin  prevenir  tan  grande  daño,  mandó  el  Tejada 
salir  la  caballería  é  infantería  que  pudo  la  vuelta  del  enemigo ;  pero 
el  Margarit ,  que  no  dejaba  de  temerse  de  los  socorros  de  Tarra- 
gona, había  puesto  de  reserva  fuera  de  la  villa  al  capitán  Cabanas 
y  su  compañía,  hombre  entre  ellos  de  buena  opinión,  con  orden 
que  escaramuzase  con  los  socorredores,  mientras  se  juntase  la 
gente  que  se  ocupaba  en  el  saco.  Tocaron  al  arma  las  centinelas  del 
Cabanas.,  que  se  habían  adelantado  por  todas  las  avenidas ,  y  su 
cuerpo  de  guardia  se  opuso  con  gran  valor  á  las  tropas  contrarias  : 
llegaron  los  reales ,  y  atacándose  entre  unos  y  otros  vivísimamente 
la  contienda,  pelearon  hasta  que  dispuestos  ya  en  forma  militar 
todos  los  catalanes  ,  se  resolvieron  á  dejar  la  villa,  cuya  conserva- 
ción casi  parecía  imposible  é  inútil  por  la  mucha  vecindad  del  poder 
contrario. 

xxwni.  No  ignoraba  el  Yelez  todas  las  prevenciones  del  enemigo, 
y  así  desde  luego  determinó  servirse  del  artiticío.  Llamó  á  consejo 
casi  á  vista  de  Martorell,  y  por  todos  fué  ajustado  que  los  catalanes 
fuesen  embestidos  en  sus  fortificaciones,  mas  con  intención  de 
medir  sus  fuerzas ,  que  de  ganárselas  :  que  sí  ellas  fuesen  tales  que 
diesen  lugar  á  proseguir  el  asalto,  no  se  perdiese  coyuntura,  y  se 
apretase  lo  posible  por  desembarazar  el  paso;  pero  que  hallando 
así  fuerte  la  resistencia  y  que  el  peligro  pareciese  mayor  que  el 
útil ,  se  retirasen ,  y  entreteniendo  al  contrario  con  escaramuzas , 
se  enviase  un  trozo  de  ejército  bien  gobernado,  que  subiendo  la 
montaña  á  mano  izquierda ,  bajase  al  collado ,  dicho  del  Portell , 
desde  donde  se  tomaba  al  enemigo  de  espaldas,  y  se  pasaban  de 
esotra  parte  del  rio  Llobregat ,  con  que  los  catalanes  quedaban  im- 
posibilitados de  la  retirada  ó  socorro. 

xxxix.  Era  de  pocos  días  antes  entrado  en  el  gobierno  de  aquellas 
armas  el  diputado  militar  Tamarit,  que  no  despreciando  el  valor 
de  los  católicos ,  como  aquel  que  lo  había  esperimentado  de  cerca , 
luego  que  reconoció  su  ejército,  pidió  nuevos  socorros  á  Barce- 
lona ,  porque  con  las  mudanzas  de  los  cabos  que  entre  los  catalanes 
habían  sucedido ,  se  desbaratara  buena  cantidad  de  gente,  faltando 
de  una  y  otra  casi  la  tercera  parte. 

XL.  Fué  esta  nueva  escuchada  en  la  ciudad  con  mucho  enojo  y 
tristeza  :  oyen  mal,  y  creen  peor  los  hombres  pacíficos  los  aprietos 
de  la  guerra  :  acusa  el  civil  de  perezoso  al  soldado  y  al  capitán  que 
no  vence  según  su  antojo  :  ninguno  acierta  á  medir  la  desigualdad 
que  hay  entre  sus  estados  :  el  ocio  de  la  guerra  es  terremoto  en  la 
república  ;  lo  que  es  <:onfusion  en  la  ciudad  es  quietud  del  ejército  ; 
desdicha  original,  juzgar  de  las  acciones  imperceptibles  de  la 
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guerra  el  tribunal  de  los  políticos ,  tan  liberales  en  averiguar  las 
calidades  del  peligro  que  ignoran ,  donde  suele  salir  condenado  a 
veces  el  valor  y  á  veces  la  prudencia ,  como  si  Marte  pesase  en  la 
balanza  de  Astrea,  y  entre  la  fortuna  y  la  razón  hubiese  gran  con- 
formidad. .  ,  , 
xLi.  Quejáronse  los  catalanes ,  mas  no  se  entorpecieron  del 
afecto  con  que  se  quejaban  :  prcvcnian  con  todas  diligencias  posi- 
bles el  socorrer  al  Taniarit  :  convocólos  y  pidiólos  la  dipu  ación 
con  imperio  de  señora  y  lágrimas  de  madre  igualmente  alligida  que 
temerosa.  Valióse  la  ciudad  de  todas  sus  parroquias,  conventos, 
cofradías ,  gremios  y  universidades ,  porque  aquellos  que  se  po- 
dían negar  al  mandamiento,  no  hallasen  modo  para  escusarsc  de 
ruego     esforzáronse  á  dar  ó  cortar  el  brazo  por  salvación  del 
cuerpo  de  su  república  :  todos  se  (.frecieron  al  remedio,  sin  reser- 
var la  sangre  6  la  hacienda.  Obligación  es  del  vasallo  o  delrepu- 
blico  acudir  á  su  principe,  ó  á  su  patria  alligida,  de  tal  suerte  como 
si  solo  por  su  cuenta  estuviese  el  remedio  :  fácilmente  se  pudiera 
reparar  la  ruina  de  un  reino,  donde  todos  pensasen  que  el  daño 
era  solamente  suvo;  de  lo  contrario  se  da  á  entender  a"'l»c<on  •• 
certísimo  es  el  peligro  donde  los  intereses  parecen  de  uno  solo  y  ei 

riesgo  de  todos.  ,    ,.       .     ,  , ,,,.. 

xu,.  Venció  la  diligencia  de  la  ciudad  el  alboroto  del  pueblo, 
haciendo  como  marchase  la  gente  de  la  misma  suerte  que  se  jun- 
taba :  los  clérigos  y  frailes  desde  el  altar  y  el  coro  Pa^aban  a  a 
campaña  :  niños,  ancianos  y  enfermos  ninguno  dejaba  sosegar  el  ctlo 
de  su  defensa  :  cada  cual  media  sus  fuerzas  por  su  espiri  u,  no 
este  por  aquellas  como  siempre.  Juntáronse  en  brevísimo  tieinpo 
mas  de  tres  mil  personas ;  pero  con  poca  suliciencia  para  las  armas 
en  estremo  agenas  de  su  ejercicio.  „,  v,  ciw 

xLiM.  Entre  tanto  h.s  del  ejército  católico,  dispuestas    a  sus 
acciones  según  el  orden  que  habían   tomado,  y  desengañados  de 
que  por  el  frente  del  paso  era  tanta  la  resistencia  que  no  había  que 
proseguir  por  aquella  parte,  se  dividió  todo  el  grueso  en  dos  tro- 
zos. Tomó  la  vanguardia  por  su  cuenta  el  Torrecusa    a  qu.e.  se- 
guían sc-is  mil  infantes  en  los  tercios  de  la  guardia,  en  los  de  duque 
del  Infantado,  jK.rtugueses ,  valones  y  el  de  los  presidios  dt  1  or- 
lusal     V  hasta  quinientos  cabaUos.  Uejó  el  camino  real  a  mano 
izquierda ,  y  entrándose  en  las  asperezas  de  aquellas  serranías 
que  suben  creciendo  desde  el  agua  ala  montana,  fue  marchando 
y  haciendo  su  camino  en  forma  de  arco  p(.r  toda  la  tierra ,  que  los 
catalanes  pensaban  se  defendía  p(jr  manos  de  la  nat_uraleza. 

xuv.  ElVelez,entendiendoque  su  viaje  habría  de  ser  un  poco 
mas  dilatado,  y  aquella  suspensión  podría  ocasionarles  alguna 
sospecha,  mandó  de  nuevo  atacar  diferentes  escaramuzas  en  el 
frente  con  las  trincheras  y  reductos ,  (lue  se  hallaban  bien  guarne- 
cidos y  eminentes  en  todos  los  pasos  á  propósito  de  la  delensa  en 
camino  real ;  mas ,  ó  (jue  fuese  flojedad  ó  artificio  de  los  castclld- 


nos,  ninf^nna  vez  protendioron  arrimarse  á  las  fortificaciones  con- 
trarias que  no  fuesen  rechazados  con  gran  valor  y  destreza  por  los 
catalanes.  Ocupóse  todo  aquel  dia  en  las  escaramuzas,  y  el  segundo 
se  locaron  muchas  alarmas  á  la  villa  por  el  costado  siniestro,  con 
que  crecia  en  los  embestidos  cada  hora  el  asombro,  viéndose  ata- 
cados por  tres  parles  á  un  mismo  tiempo. 

xLv.  Ya  entonces  se  descubrian  las  tropas  del  Torrecusa  :  tardó 
un  poco  mas  de  lo  que  se  pensaba ,  habiéndose  detenido  en  quemar 
un  burgo  que  se  puso  en  resistencia ,  no  sin  algún  daño  de  los 
reales  por  ser  de  noche  la  contienda  :  llegó  en  íin  sobre  Marlorell 
intempestivamente,  y  resonándoles  á  los  sitiados  los  clarines  con- 
trarios portas  espaldas,  dieron  su  perdición  por  segura.  Aquellas 
voces  á  un  mismo  paso  servian  de  desmayo  y  aliento  :  unos  afloja- 
ban como  perdidos ,  y  otros  se  alentaban  como  vencedores  :  apre- 
táronse las  escaramuzas  y  juego  de  la  artillería  con  horrible  es- 
truendo ,  multiplicándose  en  los  senos  de  los  valles  vecinos  :  crecia 
el  horror,  y  se  desesperaba  en  la  defensa  de  tal  suerte ,  que  el  Se- 
riñan,  reconociendo  el  riesgo  común,  comenzó  á  introducir  la 
plática  de  salvación.  Tuvieron  su  consejo  el  Tamarit  y  tercer  con- 
seller,  á  quienes  asislian  el  Seriñan  y  don  José  Zacosta ,  y  ordena- 
ron que  monsieur  de  Aubiñi  saliese  á  reconocer  el  poder  del 
Torrecusa ,  que  era  quien  mas  les  afligía  ;  pero  siendo  informados 
prontamente  de  que  el  enemigo  bajaba  con  todo  su  grueso,  acom- 
pañado de  nuevas  tropas  de  caballería  y  seis  escuadrones ,  con  los 
cuales  igualaba  cuando  no  superase  su  número,  resolvieron  no 
esponer  al  último  daño  aquel  pequeño  ejército  :  que  el  postrer  pe- 
ligro no  debía  ser,  sino  cuando  se  hubiese  desbaratado  toda  la 
fuerza  é  industria  :  que  Martorell  no  merecía  ser  el  final  teatro  de 
sus  desesperaciones  :  que  el  corazón  de  la  patria  eran  aquellas  ar- 
mas :  que  de  ellas  se  derivaba  el  aliento  á  todo  el  cuerpo  de  su  re- 
pública :  que  quizá  en  Barcelona  los  aguardaba  la  suerte  próspera  : 
que  allá  era  la  resistencia  mas  segura ,  mas  cercanos  los  socorros, 
mas  ejecutiva  la  desesperación,  mayor  el  pueblo,  mayores  las 
^obligaciones  :  que  ningún  cuerdo  dejaba  de  tomar  de  su  fortuna 
aquella  tregua  con  que  le  convidaba  ,  porque  entre  el  cuchillo  y  la 
garganta  toparon  muchos  su  remedio  :  que  el  entregarse  á  los  pe- 
ligros no  es  valor,  sino  torpeza  del  miedo,  que  no  deja  solicitar  su 
remedio  al  sumamente  cobarde. 

xLvi.  De  estas  razones  persuadidos,  mandaron  se  retirasen  los 
tercios  en  buen  orden,  y  se  temían  de  no  poder  conseguirlo,  por- 
que se  dificultaba  tanto  en  el  indomable  furor  de  los  suyos,  como 
en  la  pujanza  y  atrevimiento  de  los  contrarios. 

xLvn.  Los  cabos  españoles,  reconociendo  la  misma  razón  que 
obligaba  á  retirarse  los  catalanes,  apretaban  con  toda  furia  por  no 
darles  lugar  á  la  salida;  empero  ellos  con  mayor  noticia  del  país 
hicieron  avanzar  las  tropas  de  su  caballería  ,  á  cuyo  abrigo  salían 
los  infantes,  porque  no  era  menos  la  resistencia  en  el  frente, 
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donde  el  Yelez  determinó  de  hacer  dar  el  asalto  después  de  la  venida 
del  Torrecusa  Habíanse  acercado  las  mangas  á  sus  fortificaciones 
por  menos  distancia  que  á  tiro  de  arcabuz ,  lo  que  habiendo  reco- 
nocido monsieur  de  Senesé ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  artillería ,  con 
el  de  Balandon  y  otros  que  les  scguian,  dispusieron  de  tal  suerte  su 
maneio ,  que  la  infantería  española  se  detuvo  lodo  el  tiempo  que  la 
catalana  hubo  menester  para  dejar  el  puesto,  y  seguir  la  otra  en 

su  retirada.  ,  , ,       .««top; 

xLviii  Entonces  fué  entrado  el  lugar  por  las  espaldas  :  satisli- 
zose  allí  la  venganza  de  unos  de  la  resistencia  de  otros,  como  si 
fuese  culpa  la  defensa  .  no  perdonaba  la  furia  á  edad  o  sexo,  a  lo- 
dos i-ualó  la  crueldad  en  una  misma  miseria.  Costó  la  entrada  de 
Tyiartorell  las  vidas  de  algunos  soldados  y  oficiales,  y  entre  ellos 
fué  mas  sentida  la  muerte  de  don  José  de  Saravia,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  teniente  de  maestre  de  campo  general,  y  el 
hombre  mas  práctico  en  papeles  y  despachos  de  un  ejercito  que 
otro  ninguno.  Faltaron  de  los  catalanes  mas  de  dos  mil  hombres 
entre  infantes  y  cabiülos  ligeros.  Por  la  misma  razón  que  el  Yelez 
esperaba  de  aquel  lugar  mas  obediencia ,  permitió  que  fuese  allí 

mayor  el  estrago. 

xLix  No  habían  las  tropas  de  su  caballería  del  Torrecusa  acabado 
de  bajar  por  el  collado,  cuando  juzgando  ya  la  victoria  por  suya 
se  aventuraron  á  divertirse  y  entrarse  por  los  pueblos  vecinos, 
porque  el  descuido  del  contrario  acrecienta  las  fuerzas ,  y  aun  la 
dicha  del  que  acomete.  Algunas  partidas  de  caballos  sueltos  toma- 
ron el  camino  de  San  Felíu  con  pretesto  de  cortar  los  socorros  de 

Barcelona. 

L.  Eran  de  poco  tiempo  llegados  á  aquel  paso  lodos  aquellos 
con  que  la  ciudad  pudo  acudir  á  su  ejército  :  la  gente  bisoña  y  de 
profesión  estraña  descansaba  sin  tino  de  la  fatiga  de  las  armas  : 
Uegaron  súbitamente  sus  corredores,  y  les  dieron  aviso  del  peli- 
gro en  que  se  hallaban  :  constaba  el  socorro  de  hombres  los  mas  de 
eUos  eclesiásticos,  y  otros  algunos  oíiciales  y  gente  llana,  que 
viéndose  vecina  á  la  muerte,  no  se  acalcaba  de  disponer,  m  bien  a  1# 
fu'-a   ni  bien  á  la  resistencia  :  vueltos  á  su  discurso  por  algún  par- 
ticular aliento  que  les  asistía,  y  acompañados  de  los  infantes  fran- 
ceses ,  á  quienes  se  arrimaron ,  consiguieron  el  ponerse  en  torma 
de  esperar  al  enemigo.  Cobraron  una  colina  harto  favorable  a  su 
defensa,  y  socorridos  también  de  una  compañía  de  caballos  del  ca- 
pitán Borell,  alcanzaron  mayor  confianza  de  la  victoria.  Llegaban 
las  tropas  con  intención  de  embestirlos,  convidadas  de  su  primer 
desorden ,  y  no  obstante  que  ellos  así  pudieran  defenderse ,  dejaron 
aquel  sitio ,  y  poco  á  poco  se  subieron  la  moataña ,  donde  sin  la 
contingencia  de  la  defensa  alcanzaron  mayor  seguridad  por  la  re- 
tirada ,  entrándose  en  los  bosques  .  quedó  el  lugar  en  manos  de  los 
vencedores ,  y  sirvióles  de  cuartel  asaz  á  propósito  para  su  intento 
y  descanso. 
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Li.  Detúvose  el  Yelez  un  dia  todo,  como  llorando  las  ruinas  de  su 
Martorell ,  porque  si  bien  deseaba  pasar  adelante,  no  le  era  posible 
por  entonces  :  el  ejército  sumamente  fatigado  de  las  marchas  y  es- 
caramuzas pasadas  no  se  hallaba  en  la  disposición  y  sosiego  de  que 
necesitan  las  gentes ,  que  han  de  comenzar  el  gran  hecho  de  una 
batalla  ó  sitio. 

Lii.  Pareció  se  debia  dejar  allí  el  presidio  conveniente  para  de- 
fensa del  paso  del  Cangost ,  donde  se  habían  de  asegurar  los  víveres 
que  bajasen  de  San  Sadurní ;  y  así  fué  ordenado  que  el  comisario 
general  de  caballería  de  las  Ordenes  con  quinientos  caballos  se  que- 
dase guardándole ,  y  que  en  Martorell  se  detuviesen  dos  tercios 
prontos  para  marchar  hacia  donde  les  fuese  ordenado. 

LUÍ.  Con  estas  prevenciones  salió  el  Yelez  al  dia  siguiente ,  y  or- 
denó de  nuevo  que  su  vanguardia  en  buena  disposición  avanzase 
lodo  lo  posible  hasta  los  lugares  de  IVIolins  de  Rey,  San  Felíu  y  Es- 
plúgas,  donde  pretendía  dar  forma  de  batalla  á  su  campo ,  según  la 
acción  en  que  asentase  que  debía  ser  empleado.  Mandó  adelantar 
sus  escuadrones,  según  hemos  referido,  y  sin  di íicultad ninguna  se 
hizo  dueño  de  todos  los  pueblos  y  tierra  de  aquel  contorno  :  no  se  to- 
paba de  parte  del  contrario  defensa  alguna ,  ni  habla  batidores  ó 
centinelas  que  procurasen  descubrir  sus  movimientos  :  toda  la 
tierra  parecía  triste  y  llena  de  silencio,  de  cuya  quietud  inferían  los 
españoles  el  temor  de  sus  contraríos ,  todo  lo  interpretaban  dicho- 
samente :  es  costumbre  del  deseo  errar  siempre  el  juicio  en  las  Ggu- 
ras  de  los  sucesos  prósperos. 

Liv.  Hallábase  ya  acuartelado  el  ejército  en  los  pueblos  vecinos  á 
Barcelona ,  adonde  habiendo  llegado  el  Yelez  ,  entendió  no  debia 
liar  una  cosa  tan  grande  de  solo  su  arbitrio  :  quiso  justificarse  con 
su  ejército,  obligado  no  menos  de  su  modestia ,  que  de  otros  vivos 
pensamientos  que  no  le  dejaban  afirmar  en  ninguna  resolución ; 
porque  á  la  verdad  su  espíritu  jamas  le  dio  esperanza  de  la  victo- 
ria. Temía  interiormente ,  y  procuró  ayudarse  de  los  hombros  de 
muchos,  ó  de  sus  esperanzas  para  llevar  el  peso  de  la  contingencia. 
Es  esta  la  mayor  usura  de  los  políticos  obrar  solos  aquellas  cosas  de 
que  se  satisfacen,  por  no  repartir  la  gloria  del  acierto  con  ninguno, 
y  ayudarse  de  otros  en  aquellas  que  temen ,  por  descargarse  con 
ellos  de  la  vergüenza  que  sigue  á  los  ruines  acontecimientos. 

Lv.  Llamó  á  consejo  los  primeros  y  segundos  cabos  de  su  campo 
y  otras  algunas  personas ,  cuya  intervención  podía  ser  provechosa 
para  el  acierto  ,  ó  para  la  justificación  :  llamó  á  D.  Luis  Monsuar, 
baile  general  de  Cataluña  ,  hombre  muy  confidente  á  su  rey,  como 
airas  habernos  dicho ,  y  en  estremo  práctico  en  todas  las  cosas  pú- 
blicas y  particulares  del  principado :  hizo  también  llamar  á  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  Alarcon ,  del  consejo  real  de  Castilla,  á  quien  el 
conde  duque  habia  enviado ,  debajo  de  otros  preteslos,  como  para 
fiscal  de  las  acciones  del  Yelez.  INo  habia  en  el  Alarcon  parte  nin- 
guna suficiente  para  lo  que  se  trataba  \  empero  mucha  disposición 
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para  ser  creído  por  su  boca  el  írran  desvelo,  con  que  el  Velez  procu- 
raba los  buenos  sucesos  :  junios,  entonces  dijo  asi : 

Lvi.  «Que  pues  la  buena  fortuna,  guiada  de  la  justificación  del 
).  rey,  los  había  traído  vencedores  tan  cerca  del  lugar,  donde  los 
).  delitos  pasados  clamaban  religiosamente  por  castigo,  faltaba  solo 
»  discurrir  en  el  modo  mas  conveniente  de  la  venganza,  si  así  podían 
«  llamarse  los  efectos  del  justísimo  enojo  de  su  monarca  :  que  ya 
>.  habían  conocido  en  muchas  esperiencias  el  poco  valor  de  aquellas 
»  gentes  miserables ,  en  íin  como  laltos  de  razón  ,  pues  en  aquellos 
).  días  fueron  tantas  las  victorias,  cuantas  las  veces  que  se  pusieron 
>.  á  vencerlos  :  que  la  espada  d(?  aquel  ejército,  ya  pendiente  sobre 
»  el  cuello  de  Barcelona  ,  estaba  también  destinada  para  castigo  de 
»  otras  provincias  :  que  el  tardaren  el  primer  golpe  era  retardarse 
>»  la  gloría  del  segundo  triunfo  :  qu(»  allí  no  iban  á  mas  que  á  en- 
»  sayarse  para  mayores  cosas  :  que  haberse  contentado  con  pequc- 
»  ños  hechos  era  deshojarse  los  copiosos  laureles  que  les  aguarda- 
).  ban  :  que  todo  España,  todo  Europa  y  todo  el  mundo  estaba  mi- 
).  rando  atentisimamente  sus  sucesos  :  que  ya  era  menester  darles 
).  satisfiíccion  á  la  esperanza  de  los  amigos  y  á  las  dudas  d(^  los  neu- 
n  Irales  :  que  muchos  en  la  ciudad,  depositándola  fe  en  el  silencio 
»  ó  temor,  no  esperaban  mas  que  ver  trem(dar  las  banderas  reales 
«  para  levantar  una  gran  voz  en  favor  de  España    que  de  la  misma 
«  suerte  los  obstinados ,  por  ventura,  que  esta  misma  diligencia 
»  aguardasen  para  reducirse  ,  dando  asi  alguna  disculpa  á  su  mu- 
»  danza  :  que  esto  no  podía  ser  dudoso,  pues  donde  la  resistencia 
«  les  convidaba  con  el  sitio,  ellos  no  habían  atinado  á  defenderse, 
>>  ni  parece  que  lo  solicitaban ,  según  todo  lo  perdían  sin  per- 

»  di  da.  » 

Lvii.  Templó  luego  con  gran  destreza  el  orgullo,  á  que  vana- 
mente podían  inducir  sus  razones ,  porque  sin  duda  parece  que  en 
estos  casos  pende  de  la  boca  del  caudillo  el  temor  ó  alíenlo  de  los 
subditos.  Puso  ,  no  sin  cuidado,  antes  las  consideracicmes  apacibles, 
por  dar  á  entender  á  los  que  escuchaban  que  su  lengua  le  minis- 
traba primero  aquellos  afectos,  que  primero  topaba  en  el  corazón ; 
ó  fué  también  traerles  últimamente  á  la  memoria  sus  peligros,  de- 
seando que  los  tuviesen  mas  cerca  de  los  ojos ,  al  tíenqx)  que  se  de 
terminasen  :  él  no  amaba  ni  elegía  lo  que  alabó ,  antes  sentía  lo 
contrarío,  y  añadió  luego  : 

i.viii.  «  Que  ninguno  debía  arrojarse  al  precipicio  por  ver  pre- 
»  cipílado  al  que  pasó  delante  :  que  no  les  obligase  á  torcer  ó  encu- 
x)  brír  alguna  parle  de  su  sentimiento  el  haber  entendido  que  su 
).  ánimo  apetecía  aquella  empresa  :  que  midiesen  atentamente  las 
»  fuerzas  del  ejército  y  su  disposición  con  la  multitud  de  aquel  pue- 
»  blo  V  obstinación  de  aquella  ciudad  que  tampoco  tuviesen  por 
).  infalibles  las  señales  de  recibir  sus  armas  y  aclamar  su  nombre, 
»  porque  en  la  astucia  de  los  afligidos  no  hay  promesa  imposible  ni 
»  segura  :  que  si  se  les  ofrecía  otro  modo  mas  acomodado  de  castigo 
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»  que  la  balalla  ó  sitio,  lo  praclicasen  :  que  él  sabía  de  su  rey  que 
»  mas  deseaba  el  acierto  que  la  venganza  :  que  los  alborotos  pre- 
»  sentes  de  España  pedían  atentísimo  juicio  cerca  de  los  empleos  de 
»  sus  armas ,  porque  siendo  muchas  las  ocasiones  y  uno  el  poder, 
"  era  menester  no  ofrecerle  á  casos  dudosos.  » 

Lix.  IMandó  luego  que  hablase  públicamente  el  gobernador  de 
Monjuich,  caballero  catalán,  que  la  noche  antes,  mas  obligado  del 
temor  que  de  la  fidelidad  se  pasó  al  ejército  católico  :  informó  en 
público  de  las  cosas ;  particularmente  de  su  castillo  y  de  otras  de  la 
ciudad,  facihtándolas  como  es  uso  en  los  que  pretenden  lisonjear  y 
persuadir. 

L\.  Callado  este ,  ordenó  el  A  elez  se  leyese  públicamente  la  carta 
de  su  rey  y  las  órdenes  del  conde  duque  sobre  el  negocio  de  Barce- 
lona j  todo  encaminado  á  las  prontas  ejecuciones.  Instaba  el  conde 
en  la  espugnacion ;  prometía  el  suceso,  facilitaba  los  inconvenien- 
tes^ y  mostrábales  el  modo  de  la  segura  victoria  :  en  fin  la  disponía 
y  juzgaba  sin  otro  fundamento  que  su  deseo  vivo  en  cada  palabra  y 
letra. 

Lxi.  No  hay  juicio  tan  esperto  que  antes  de  la  e^|priencia  com- 
prenda el  ser  de  las  cosas ;  nmchos  ni  aun  después  del  estudio  lo 
han  conseguido.  El  favor  de  los  principes  puede  hacer  los  hombres 
grandes,pero  no  cíenles  (1)  :  algimos  fundados  en  aquella  gracia  del 
señor,  como  se  ven  superiores  á  los  otros  en  la  fortuna,  piensan  que 
lo  son  también  á  la  misma  fortuna  :  el  que  subió  ignorante  al  ma- 
gistrado, ignorante*  caerá  del  magistrado  :  los  hombres  le  aplauden  y 
le  engañan;  la  suerte  los  aborrece  y  escarmienta;  ellos  le  suben  sobre 
ella,  y  él  se  arroja  desde  allá  después  de  subido.  Erradamente  suele 
mandarlo  todo  el  que  primero  no  mandó  á  pocos  y  obedeció  á  algu- 
nos ;  mas  ¡qué  erradamente  dispone  los  ejércitos  el  que  no  ha  mane- 
jado los  ejércitos  I  palabras  estudiadas  y  bien  compuestas  no  son  mas 
que  sonido  deleitable,  sueño  al  príncipe  que  las  escucha  ,  poco  des- 
jmes  precipicio  del  principado:  ninguno  vence  desde  su  retrete,  bien 
que  desde  allí  mande ,  contra  la  supersticiosa  fe  de  un  político  :  la 
guerra,  animal  indómito,  jamas  acabó  de  obedecer  al  azote,  cuanto 
mas  íilgrílo.  Son  testigos  los  ojos  de  Europa  de  que  en  aquel  célebre 
bufete ,  tan  venerado  de  la  adulación  española ,  se  han  escrito  mu- 
chas mas  sentencias  de  perdición,  que  instrucciones  de  victorias. 

Lxii.  Oían  prontamente  los  del  consejo  todaslas  razones  referidas 
del  Velez ,  y  ninguno  ignoraba  ó  desconocía  los  fines  de  cada  cual  • 
no  hubo  entre  ellos  hombre  que  seguramente  entrase  en  aquella 
misma  resolución,  de  que  tampoco  dudó  ninguno,  porque  todos  le- 
mian  lo  mismo  que  su  mayor  temía ,  y  como  menos  poderosos  hu- 
millábanse mas  presto  á  la  dirección  de  aquel  que  los  mandaba. 
Sabían  que  Barcelona  estaba  en  defensa :  terraplenada  su  muralla : 
capaz  toda  de  artillería  ,  y  con  mas  de  cíen  cañones  alojados  en 
forma  suficiente  :  llena  de  hombres  desesperados :  socorrida  de  sol- 

(1)  Voz  anticuada  ;  lo  mismo  (|ue  sabios. 
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dados  viejos,  y  no  'i--P-'^%''7£Xv"ÍrüS 
puestos  importantes  ocupados  y  d^f'^^^'lf  ^^'"f  de  bS^'^n^^^'  ^" 

enemigo  á  las  espaldas  con  poder  considerable  de  c,uc  y  l    ^. 

el  paso  de  MartoreU  poco  seguro  Pf '?^^'^ J^^^*^^,^^^^^  : 

Ja,  todahambnenta^e Una^^^^^^  ¿  ^^os 

el  mar  no  defendido    pocas  galeras  y  *"^'Y  Araron  Y  ^'a- 

alguna  desconformidad^  Í^^Xln  at   í-  díSnüan^za. 

'^''".^EtG^rrp^eídl^^^^^^^^^ 

Lxni.  Ll  l^aray  prcitiiu  u  f  ,     ¡\  nrose^uia  en  su  parecer} 

RoseUon,  como  habernos  d.choa^^^^^^^^^ 

nunca  se  acomodo  «l*'''»^  ¿f  "^^^^^^^^^^^  ordinariamente  : 

de  Barcelona ,  no  mirando  n,  d.scurnendo  m»«  «^«^^  '^.       „ 
reses  De  los  cabos  menores  algunos  eran  de  Par^^cr  se  u  j 
cudad  conforme  al  antiguo  del  Garay,  y  que  el  ejerc  o  ^  aga  c  por 
iñnrovincia    que  destruyese  los  campos  y  lugares  cor  os ,  sm  de 
„rseencUdemuch.!dilacionyli¡lia^  quee  en^^^^^^^^^^ 

-iio  raoaz  les  dejaba  libre  el  campo  donde  so  podían  mantener  y 
dentro'Tn  los  pueblos  apretarte  de  tal  suerte ,  que  los  mismos  na- 
iiirnlps  nidiesen  sobre  si  el  castigo.  ,  .  ,    . 

lendodf los  tres  cabos  Torrecusa ,  Garay  y  Xcli  le  quito  la  osadm 
iTr^resisÍálos  mandamientos  del  -y-  Fuéresuelu.  P^r  Mo 
míe  cleiército  se  mejorase  hasta  el  lugar  dicho  Sans,  mema  K„ua 
rBai  ilona ;  que  li  ciudad  se  intentase ,  í- -;„~-- J^l 
iuich    como  lugar  principal  de  la  cspugnacion,  y  que  las  '"r  '"ta 
H^ncsdcXcra  llegasen  á  ser  acometidas ,  porque  con  verdad  se 
erendtc  su  fuerza  :  que  últimamente ,  manifestándose  la  justicia 
real  con  l^as  las  gent^-s  del  mundo ,  segunda  vez  fuesen  los  cata- 
Íes  convidados  con  el  perdón,  porque  jamas  se  pensase  que  el  rey 
dTsu  parllhabia  faltado  con  alguna  diligencia  de  padre,  u  oüco  de 

"íxv'S'ésto  marchó  el  ejército  hasta  el  lugar  seflalado,  y  se 
..astó  todo  aquel  dia  en  reconocer  los  puestos,  avenidas  y  partós 
^  donde  la  ciudad  debia  ser  embestida.  Encargóse  de  esta  dil  - 
gnda  el  Torrecusa ,  con  otros  algmios  oficiales  -  cor  o  «„„,  - 
La  grandeza  del  mando  no  desvia  los  riesgos  antes  ¡os  sohuta^ 
No  se  cscusó  jamas  de  ningún  peligro,  por  dar  salisíaccion  a  su 
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cargo ;  y  mas  á  su  opinión  entre  españoles ,  con  quienes  vivia  siem- 
pre poco  confiado. 

Lxvi.  Habiase  últimamente  entendido  y  propuesto  la  disposición 
de  la  empresa  como  les  era  posible ,  y  entonces  pareció  conveniente 
enviar  la  carta  propuesta  á  la  ciudad ;  final  protestación  por  la 
conciencia  del  rey ,  y  que  habia  de  ser  escusa  de  los  daños  pro- 
pincuos. Despachóse  con  un  trompeta  según  forma  de  la  guerra. 

Lwii.  Contenia  en  nombre  del  Yelez ,  que  hallándose  con  el 
ejército  real  sobre  aquella  ciudad,  queria  darse  por  obligado  á 
advertirles  que  la  orden  de  su  rey  y  sus  propios  designios  eran  solo 
castigar  los  perturbadores  de  la  paz  pública  :  que  le  recibiesen 
como  á  ministro  de  justicia ,  y  no  como  caudillo  :  que  la  clemencia 
católica,  aunque  ofendida  de  los  escesos  pasados,  les  ofrecía  per- 
don  y  quietud,  y  estaba  pronto  á  recibirlos  como  á  hijos  -.  que  de 
esta  suerte  se  podría  remitir  la  saña  de  un  ejército,  que  jamas  suele 
parar  en  menos  daños  que  en  la  ruina  universal  en  honras ,  vidas 
y  haciendas  :  que  abriesen  los  ojos ,  y  mirasen  su  peligro  :  que  se 
compadecía  como  cristiano ,  los  amonestaba  como  amigo ,  y  los 
aconsejaba  como  natural  é  hijo  de  su  provincia,  y  uno  de  los  mas 
interesados  en  su  bien  y  conservación. 

Lxviii.  Acompañaba  la  carta  del  Yelez  á  otra  del  rey  escrita 
con  gentil  artificio ,  porque  encaminándose  también  al  perdón , 
aunque  firmada  en  aquellos  últimos  días ,  cuando  ya  no  parecía 
decente ,  su  data  era  muy  anterior,  mostrando  haber  sido  escrita 
en  aquel  tiempo  en  que  las  cosas  merecían  tratarse  de  otra  suerte. 

Lxix.  Era  en  estos  días  grandísima  la  turbación  en  la  ciudad, 
afligida  de  los  malos  sucesos  pasados ,  y  temerosa  del  poder  y  for- 
tuna que  la  estaba  amenazando  :  recurrían  todos  á  Dios  con  ayu- 
nos ,  oraciones  y  abstinencias  :  las  manos  de  los  sacerdotes  no  deja- 
ban las  mañanas  de  obrar  sacrificios  apacibles  al  Señor  ;  y  las 
tardes  no  cesaban  sus  lenguas  de  persuadir  al  pueblo  tristísimo  la 
enmienda  y  penitencia  de  la  vida. 

Lxx.  Llegó  en  medio  de  estos  desconsuelos  comunes  el  pliego 
del  Yelez ,  que  les  causó  no  pequeña  novedad  y  mayor  cuidado , 
cuando  por  aquella  diligencia  se  conocía  que  sus  contrarios  no  ha- 
bían olvidado  los  instrumentos  de  la  industria  allí  dentro  de  su 
mayor  fuerza.  Empezaron  á  temerse  de  nuevo  de  ellos  y  de  si  mis- 
mos ;  tan  cuidadosos  contra  el  arte ,  como  contra  la  fuerza. 

Lxxi.  Juntáronse  en  concejo,  y  leídas  públicamente  las  cartas  , 
hallaron  que  no  tenían  nada  que  prometerse  de  un  ánimo ,  que 
solo  procuraba  endulzar  los  oídos  ignorantes  con  palabras  pías , 
por  hallar  mejor  medio  á  la  violencia  y  crueldad.  Respondieron  de 
común  parecer;  que  los  progresos  del  ejército  no  daban  lugar  á 
que  le  esperasen  en  su  favor;  antes  para  desolación  de  la  patria  : 
que  no  habia  modo  de  creer  una  fe,  de  que  las  obras  eran  tan  dife- 
rentes :  que  sus  manos  en  las  ocasiones  pasadas  se  habían  visto 
igualmente  crueles  en  los  que  se  entregaban  y  los  que  se  deten 
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di  MI  nuc  el  que  caminaba  á  la  quietud,  no  se  acompañaba  de 
1  uendos  ye  cándalos  :  que  apartase  de  si  las  armas  Y  jr^obe- 
decTo  lK»rque  entonces  se  conoceria  que  lo  negociaba  el  amor  > 
no  el  mi  Hl(>  que  este  debía  ser  el  primer  paso  de  la  concordm ;  y 
üue  hiendo  de  ser  tal  el  medio  de  la  paz  ,  é  cómo  podría  dificul- 

larlo,  siendo  cristiano,  amigo  y  natural? 

Lxxn.  Uisponia  el  Yelez  entre  tanto  su  ejercito    ^omo  ^ len  no 
esperaba  cosfde  aquella  diligencia  ;  pero  Habiendo  recibido  el  ul- 
Zo  de  precio  en  la  respuesta  de  la  ciudad,  ordeno  con  parecer  de 
rcSq^^^^^^^^^        los  tercios  se  entresacasen  dos  mil  mosque- 
rrot^satisfaccion  de  los  que  habían  de  --darlos  :que^d^^^^^^^^^^^ 
se  formasen  dos  escuadrones  volantes ,  de  que  se  dio  c^rgo  al  m^^^^^ 
?re  de   campo  don  Fernando  de  lUvera  y  pi  conde   de  Tirón 
Taeíre  dTcampo  de  irlandeses  :  que  los  dos  subiesen  la  montana 
rMonilh  por  ambos  costados    que  el  primero  le  atacase  por  la 
Íarl^^Xíerda,  entre  la  campaña  y  fuerte  de  la  eminencia    y  el 
L'unrpor  en'tre  la  ciudad  y  la  montaña  :  que  á  estos  escuadrón  s 
si 'aiesen  ocho  mil  infantes,  que  se  alojasen  en  forma  de  bata  la 
Kr^lda  del  monte ,  mejorándose  cuanto  fuese  necesario  a  lo 
alantes    que  el  San  Jon;e  con  sus  batallones  ocupase  la  parle 
i  iLna  de  aquel  costado  para  cubrir  toda  esta  gente    que  lo  res- 
™nte  de  la  infantería  se  redujese  á  escuadrones  de  la  fon^^^^ 
orreno  diese  lugar;  y  que  con  este  trozo  se  hiciese  frente  a  la 
c  udTd   que  la  caballería  de  las  Ordenes  poblase  un  vállete  que  po- 
S servh-  de  avenida  sobre  el  cuerno  izquierdo  ,  y  desde  alh  pro- 
curase cortar  la  caballería  enemiga,  si  acaso  se  aventurase  a  salir 
contra  los  escuadrones :  que  el  teniente  Chavarria  tomase  con  algunas 
^ezas  un  puesto ,  que  se  juzgaba  acomodado  para  batir  el  fuerte  -. 
que  el  general  y  su  corte  se  detuviesen  en  el  Hospilalct  :  que  de  - 
Jues  de  arrimados  los  volantes  al  fuerte  hiciesen  todo  lo  posible 
Lr  ganarle,  socorriéndolos  lodos  los  tercios  de  la  vanguardia  :  qut 
d  dueño  y  cWza  de  esta  acción  fuese  el  Torrecusa,  propio  maes  re 
de  campo  general  del  ejército  -.  que  el  Garay  gobernase  como  al  la 
olra  Jarte  de  él,  correspondiéndose  y  ayudándose  unos  a  otros, 
conforme  lo  pedia  la  importancia  del  caso.  ,  i     ,. 

LxMn.  mualmente  desesperaron  de  la  concordia  los  cata  ane 
luego  que  recibieron  la  carta  del  A  elez  :  parecióles  había  llegado 
el  último  aprieto  de  su  miseria  :  temieron  el  fin  de  aquel  gran  ne- 
ííocío,  y  aunque  ya  según  las  cosas  parecía  sin  fruto,  volvieron  a 
llamar  su  concejo  sabio,  siquiera  para  perderse  si  se  perdiesen 
como  cuerdos.  Juntáronse  en  número  de  doscientos  votos    y  en- 
tonces ,  mas  como  en  conferencia  que  concej(3 ,  habiendo  esclamado 
primero  sobre  su  peligro,  manifestaron  los  diputados  la  cortedad 
desús  fuerzas,  la  potencia  contraria,  la  opresión  de  una  guerra 
dilatada ,  el  estrago  de  una  venganza  apetecida  de  tantos  días  ,  la 
intención  de  su  enemigo  y  la  justicia  de  su  patria. 
lAxiv.  Ministrábales  catonces  el  dolor  cuantas  cousidcracioues 
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olvidaron  al  principio,  resolviendo  últimamente  que  la  república 
se  hallaba  incapaz  de  defenderse  por  sus  fuerzas  solas  :  engañábales 
el  espanto ,  porque  en  el  estado  presente  ellos  no  podían  sino  en- 
tregarse ,  ó  defenderse.  Oyéronse  unos  á  otros  con  asaz  confusión, 
mezclando  las  lágrimas  del  temor  con  las  del  enojo ;  en  fin  se  con- 
formaron. 

Lxxv.  Que  ellos  se  hallaban  en  uno  de  los  casos  que  las  leyes  po- 
nen ,  en  que  á  la  república  pueda  ser  lícito  escusarse  del  imperio 
del  señor  natural  y  elegir  otro,  según  los  mismos  fueros  de  la  na- 
turaleza :  que  el  pretesto  del  ejército  era  solo  la  destrucción  uni- 
versal del  principado,  abrasando  sus  campañas,  arruinando  sus 
pueblos ,  consumiendo  sus  tesoros,  vituperando  sus  honores  y  últi- 
mamente reduciendo  la  ilustre  nación  catalana  á  miserable  esclavi- 
tud :  que  á  fin  de  conseguir  su  castigo  les  convidaba  el  rey  con  la 
honestidad  délos  partidos,  disimulándose  en  todos  el  enojo  que  los 
movía ,  por  lo  cual  no  solo  decian  les  era  lícito  rehusar  como  vio- 
lentísimo y  tiránico  el  cetro  de  Felipe,  sino  que  también  debían 
nombrar  y  escoger  un  príncipe  justo  y  grande,  á  quien  entregar 
la  protección  de  su  principado  :  que  ninguno  por  virtud  y  por 
grandeza  podía  ser  mas  dignamente  dueño  y  amparo  de  su  nación , 
que  la  magestad  cristianísima  de  Luis  décimo  tercero  del  nombre , 
rey  de  Francia,  grande,  justo  y  vecino,  y  á  quien  las  razones 
antiguas  de  su  origen  sin  falta  habían  de  inclinar  á  la  estimación  y 
agradecimicnlo  de  tales  vasallos. 

LXXV  I.  Ilabian  precedido  algunas  pláticas  del  Plesís  y  Seriñan  , 
que  ingeniosamente  mostraban  la  felicidad  de  la  corona  de  Francia, 
haciéndolos  entender  que  toda  aquella  quietud  los  aguardaba  á 
trueco  de  tan  suave  cosa,  cual  era  el  entregarse  á  su  imperio.  Fué 
aquel  día  todo  del  temor ,  mas  ni  por  eso  dejó  de  tener  su  parte  el 
ínteres ,  tocando  los  corazones  de  algunos  :  juzgaban  estos  que  con 
el  nuevo  señor  no  solo  se  aseguraban  de  la  indignación  del  pa- 
sado ,  mas  que  también  sobre  propicio  les  había  de  ser  oficioso ; 
porque  es  costumbre  de  los  que  nuevamente  suben  al  reinado 
¡lonrar  y  engrandecer  los  instrumentos  que  los  sirvieron  al  prin- 
cipio. 

Lxxvii.  Otros  pensaban  que  con  la  mudanza  del  dominio  muda- 
rían también  de  fortuna,  igualando  y  escediendo  aquellos  que  no 
igualaban  en  el  estado  presente ;  como  natural  cosa  en  la  rueda 
que  vuelve  y  ministra  la  fortuna  de  los  reinos ,  al  menor  giro  bajar 
la  superficie  con  que  miraba  al  cielo ,  y  subir  á  su  lugar  la  que  to- 
caba al  polvo. 

lAxviii.  Llevados  de  este  general  aplauso  los  catalanes  se  levantó 
en  el  concejo  una  voz  común,  aclamando  por  conde  de  iíarcelonaá 
Luis  el  Justo,  rey  de  Francia,  y  detestando  jumamente  el  nom- 
bre de  Felipe.  Entonces  juntos  los  dipuUulos,  oidores  y  conselleres 
hicieron  escribir  un  papel  de  la  justicia  de  su  aclamación,  convi- 
dando á  la  posteridad  con  las  justificaciones  de  su  hecho,  califi- 
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cado  en  famosas  razones  potitioas  y  morales  :  escribieron  juntos  al 
rey  aclamado  -.  avisaron  al  pueblo,  que  recibió  el  nuevo  prmcipc  y 

gobierno  fácil  y  alepre.  ... 

ixxix    Dieron  luego,  como  en  posesión  de  su  provmcia,  parte 
en  las  direcciones  y  acuerdos  públicos  á  los  cabos  francese^    con 
que  se  hallaban  ;  nombraron  tres  para  el  gobierno  universal  de  las 
armas  :  eran  el  Tamarit,  el  conseller  en  cap  de  Barcelona  y  el 
Plesis.  Formaron  su  consejo  de  guerra,  donde  llamaron  al  Serinan, 
fray  don  Miguel  de  Torrellas,  Francisco  Juan  de  Vergós,  y  Jaime 
Uamiá.  En  las  estancias ,  baluartes  y  fortificaciones  pusieron  cabos 
franceses  y  catalanes,  todos  hombres  de  confianza  cual  se  preten- 
dia    la  fuerza  de  Monjuich  entregaron  á  raonsieur  de  Aubiiu,  y 
guarneciéronla  con  nueve  compañías  de  gente  miliciana ,  que  todas 
constaban  de  hombres  comunes  :  á  esta  se  juntaban  algunas  de  su 
mejor  infantería  del  tercio  de  Santa  Eulalia  y  el  capitán  Cabanas 
con  hasta  doscientos  miquelets ;  y  lo  que  entre  todo  venia  a  ser  de 
mayor  importancia,  eran  trecientos  soldados  viejos  franceses,  que 
se  habían  recogido  para  aquel  efecto  de  diferentes  tropas  y  tercios 
de  los  que  entraron  en  el  pais.  ,.       . 

LNxx  Los  franceses ,  hombres  de  valor  y  practica ,  acudían  sin 
perder  punto  al  manejo  y  espediclon  de  las  varias  ocurrencias  y 
negocios ,  que  cada  Instante  eran  de  mayor  peso  y  peligro  :  no  ce- 
saban de  visitar  las  defensas ,  de  amonestar  la  gente  y  animarla , 
de  recibir  y  mandar  órdenes  á  todo  el  pais,  de  allanar  dudas  y 
conformar  competencias.  En  fin  ellos  con  gran  diferencia  de  lo 
pasado  disponían  las  cosas  como  propiamente  suyas ;  que  en  aquella 
parte  no  l<^s  engañó  su  esperanza  á  los  catalanes. 

L.XXXI  Hallábase  en  Tarrasa  el  conseller  tercero ,  y  por  aquellos 
pueblos  retirada  la  mayor  parle  de  la  Infantería  que  se  escapo  de 
Martorell ,  á  quien  se  enviaron  órdenes ,  para  que  recogiendo  toda 
su  gente  y  convoyando  otra ,  bajase  sobre  Barcelona  luego  que  tu- 
viese noticia  que  el  enemigo  habla  asentado  allí  sus  reales ,  porque 
no  tuviese  lugar  de  fortificarse  seguro  en  ninguna  parte  ;  aun  ellos 
no  pensaban  de  su  furia  de  los  españoles  tanto,  que  temiesen  la 

súbita  embestida.  ,  ^^  .         ^ 

Lxxxii  De  la  misma  suerte  se  le  ordenó  al  Margant  se  fuese  a 
Monsorrate ,  y  desde  allí  ocupase  todos  los  pasos  convenientes  para 
estorbar  los  socorros  del  ejército  real ,  y  aun  su  misma  retirada,  si 
ellos  se  hubiesen  en  necesidad  de  seguirla. 

I  xxxni  Dispuestas  así  las  cosas  de  una  y  de  otra  parte ,  amane- 
ció el  dia  sábado  veintiséis  de  enero  del  nuevo  año  de  cuarenta  y 
uno,  mostrándose  sereno  el  cielo  y  claro  el  sol  quizá  por  dar 
ejemplo  de  quietud  v  mansedumbre  al  furor  de  los  hombres 

Lxxxiv  A  la  sena  de  un  clarín  comenzó  á  moverse  todo  el  ejer- 
cito en  aquella  forma  que  se  habia  ordenado  por  sus  cabos  :  asi 
tendido  por  toda  la  campana,  representaba  á  los  ojos  tan  hermosa 
Vision ,  cuanto  lamentable  al  discurso.  Tremolaban  los  plumages  y 
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tafetanes  vistosamente  :  relucían  en  reflejos  los  pelos  en  los  es- 
cuadrones :  oíanse  mover  las  tropas  de  los  caballos  con  destem- 
plado rumor  de  las  corazas  :  los  carros  y  bagages  de  la  artillería  , 
ordenados  en  hileras  á  semejanza  de  calles ,  figuraban  una  cami- 
nante ciudad  populosa  :  las  cajas ,  pífanos  ,  trompetas  y  clarines 
despedían  todo  el  temor  de  los  bisónos ,  dándole  á  cada  uno  nuevos 
bríos  y  alientos  :  el  orden  y  reposo  del  movimiento  del  ejército  ase- 
guraba el  buen  suceso  de  su  empresa  5  el  corage  de  los  soldados 
prometía  una  gran  victoria. 

Lxxxv.  El  Yelez  en  tanto,  alegrísímo  de  ver  sus  gentes  y  la  feli- 
cidad con  que  se  hallaba  ya  cercano  á  la  cosa  para  que  allí  era  ve- 
nido, mandó  hacer  alto  á  los  suyos,  y  llamando  para  junto  á  su 
persona  los  que  podían  escucharle ,  dijo  : 

Lxxxvi.  « Aunque  la  costumbre  militar  nos  enseñe  ser  provecho- 
).  sas  las  razones  del  caudillo  antes  del  acometimiento ,  yo  no  veo 
),  que  ahora  pueda  ser  necesario;  porque  ni  la  justificación  de  la 
»  causa  que  aquí  os  ha  traído  se  puede  olvidar  á  ninguno ,  ni 
).  tampoco  hay  para  que  acordaros ,  o  españoles ,  aquel  escelentc 
.»  afecto  de  vuestro  valor ,  que  son  las  dos  principales  cosas ,  que 
»  en  tales  casos  se  suelen  traer  á  la  memoria  de  los  combatientes. 
),  De  lo  uno  y  otro  son  testigos  vuestros  ojos  y  vuestros  corazones ; 
»  aquellos  mirando  la  rebeldía  contraria  que  os  presenta  esa  mise- 
).  rabie  ciudad  ,  y  esperimentando  estos  los  continuos  impulsos  de 
»  vuestro  celo.  Yo  por  cierto  tan  ageno  me  hallaba  ahora  de  per- 
»  suadiros ,  que  á  no  ser  por  respetar  el  uso  de  esta  humana  cerc- 
»  monia  de  la  guerra ,  escusara  como  desorden  el  deteneros  aquí , 
»  creyendo  que  cada  instante  que  os  detengo  en  esta  obra ,  os  estoy 
).  á  deber  de  gloría  y  fama.  Ni  discurro  por  su  desaliento  de  los 
),  contraríos  que  podéis  medir  su  delito,  ni  por  la  gran  ventaja  con 
»  que  nos  hallamos  en  todo  á  su  partido ;  porque  ya  empece  a  de- 
»  Ciros  que  no  han  de  ser  mis  palabras,  sino  vuestra  razón  el  móvil 
,>  que  arrebate  los  movimientos  de  vuestro  espíritu  :  solo  os  debo 
»  advertir  que ,  sí  la  suerte  no  quisiere  acomodarse  a  dispensarnos 
,>  sin  sangre  la  victoria ,  no  os  debe  costar  mucho  cuidado  a  los  que 
..  faltareis  el  amparo  de  las  prendas  que  dejéis  en  la  vida  ;  porque 
»  la  piedad ,  la  grandeza  y  la  promesa  de  vuestro  rey  os  puede  jus- 
,>  lamente  aliviar  este  peso ,  que  es  todo  lo  que  cabe  en  el  poder  de 
»  los  hombres  cerca  de  la  correspondencia  con  los  que  acaban.  De 
.  mí  oso  á  deciros  que  habré  de  ser  compañero  á  los  vivos  y  amigo 
„  á  los  muertos,  y  que  sí  a  costa  de  cualquier  daño  mío  se  pudiese 
»  escusar  vuestro  peligro ,  habré  yo  de  ser  el  primero  que  me 
))  ofrezca  á  él  por  cada  cual  de  vosotros. 

I XXXVII.  Ya  las  últimas  palabras  de  este  razonamiento  se  oían  me- 
dio confundidas  de  las  voces  de  los  soldados,  que  en  diferentes 
cláusulas  sonaban  por  todas  partes,  clamando  y  puliendo  la  vida  de 
su  rey  V  de  su  general  y  el  castigo  de  sus  contrarios.  Echaron  casi 
lodos  los  sombreros  al  aire  en  un  mismo  tiempo ,  señal  común  de 
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alcn-ía  y  conformidad  on  los  ojórrilos ;  y  volviendo  á  su  primor 
movimiento ,  en  breve  espacio  de  tiempo  llegaron  á  asomarse  los 
batidores  á  vista  de  Barcelona  por  la  cruz  cubierta,  que  mira  al 

portal  de  San  Antonio.  . 

lAxxviii.  La  ciudad,  habiéndolos  reconocido ,  también  comenzó 
á  crecer  en  ruido  tal,  tan  furioso  y  melancólico,  que  bien  infor- 
maba de  la  gran  causa  de  que  procedía.  Entonces  el  Tamarit  con 
los  mariscales  Plesís  y  Serinan,  que  se  hallaban  reconociendo  los 
puestos  ,  viendo  que  los  seguía  mucha  gente,  y  que  su  tristeza  re- 
velaba la  gran  duda  en  que  se  hallaba  su  ánimo ,  juzgando  ser  con- 
veniente darles  algún  aliento,  hizo  sena  de  querer  hablarlos,  y  lúe 

fama  les  dijo  así  :  ,1.11 

Lxxxix.  »  Si  dudáis,  valerosos  catalanes ,  por  la  condición  de  la 
V  fortuna ,  yo  creo  tenéis  razón  ;  pero  si  mostráis  temer  las  fuerzas 
„  que  os  amenazan ,  vano  y  ocioso  es  vuestro  recelo  :  vecino  esUi 
»  vuestro  mayor  enemigo  :  veislo  allí ,  detras  de  aquella  montana 
«  se  esconde  la  ruina  de  vuestra  patria  :  veis  allí  está  el  gran  vaso 
,.  de  veneno  que  presto  se  pondrá  en  vuestras  manos  :  escoged ,  se- 
>.  ñores,  si  lo  queréis  beber  para  morir  infamemente,  ó  si  arrojarle 
>>  haciéndole  pedazos,  en  que  consiste  vuestra  vida  :  todo  se  vera 
«  presto  en  vuestra  elección ,  y  de  lo  que  estuviere  por  cuenta  de 
«  Dios ,  bien  podemos  contarnos  por  seguros  ,  que  no  correrá  peli- 
»  gro.  Volved  sobre  vosotros,  que  este  gigante  (»s  hueco,  o  a  lome- 
»  nos  estatua  de  bálago  :  muchas  de  sus  tropas  bisonas,  algunas 
«  desarmadas  y  todas  oprimidas  :  ninguno  pelea  por  amor  ;  el  que 
»  mas  hace,  viene;  el  que  mas  desea,  se  vuelve  hallando  por 
»  donde  ;  el  que  mas  sabe ,  no  es  obedecido  -.  su  rey  ausente ,  su  ge- 
»  neral  con  pocas  esperiencias ,  sus  cabos  enemigos ,  hambriento 
,,  todo  el  campo,  manchado  de  pecados,  y  sus  espíritus  llenos  de 
..  propósitos  torpes,  su  justicia  ninguna ,  y  lo  que  es  mas ,  la  suerte 
»  de  aquel  rey  cansada  de  nworecerle.  ¿Qué  es  loque  teméis,  sino 
>,  que  no  lleguen  presto   v  que  se  os  escape  de  las  manos  este 
>,  triunfo '  Por  vosotros  está  la  razón  :  hoy  habéis  de  acabar  el 
>,  grande  edificio  de  la  libertad  que  habéis  levantado  :  hoy  se  ha  de 
»  dar  la  sentencia  en  que  se  publicará  al  mundo  vuestra  gloria  o 
»  vuestra  infamia  :  á  este  dia  se  dedicaron  todos  los  aciertos  que 
»  obrasteis  hasta  ahora ;  punto  es  este  en  que  se  deíinirá  a  la  pos- 
»  teridad  vuestro  nombre,  ó  por  libertador  ó  fementido  -.  aguardad 
).  y  sufrid  constantes  los  golpes  del  contrario ,  que  no  se  os  ha  de 
»  dar  barata  la  gloria  de  este  dichoso  dia.  Si  os  atemoriza  el  ver 
>.  que  han  vencido  hasta  aquí,  esa  es  mas  cierta  señal  de  su  próxima 
»  ruina.  Si  creéis  á  mis  palabras,  luego  veréis  mis  acciones  :  yo  no 
»  soy  de  los  que  procuraran  reservarse  para  el  premio,  capitán 
..  quiero  ser  de  los  muertos,  y  si  no  os  hago  falta  ,  yo  quiero  ser  el 
).  primero  que  os  falte  :  si  no  me  hallareis  entre  vosotros,  buscadme 
>.  allá  entre  los  enemigos.  Una  sola  cosa  os  pido  entrañablemente  , 
V  qu  '  guardéis  en  esta  ocasión  la  observancia  de  las  órdenes  mili- 


»  tares ,  y  que  mas  quiera  cada  cual  ser  cobarde  en  su  puesto ,  que 
)>  valiente  en  el  ageno ,  porque  de  la  consonancia  de  los  constantes 
»  y  los  osados  pende  la  armonía  de  la  victoria.  Con  vosotros  tenéis 
»  la  fortuna  de  Cesar,  de  César  no ,  que  es  poco ;  pero  del  mayor 
»  rey  de  los  cristianos,  del  mas  venturoso  de  los  vivientes  :  no  es 
»  este  solo  el  que  os  ha  de  defender.  ¿Qué  otra  cosa  ha  querido 
))  mostraros  el  cielo  en  la  tan  impensada  nueva,  que  hoy  se  os  en- 
»  tro  por  las  puertas ,  del  nuevo  rey  de  Portugal ,  sino  que  anda 
*>  Dios  juntando  y  fabricando  príncipes  por  el  mundo  para  defende- 
»  ros  con  ellos?  La  mageslad  de  un  rey  justo  os  asiste,  la  hcrman- 
))  dad  de  otro  justificado  se  os  ofrece,  la  inocencia  de  una  justísima 
»  república  os  ampara,  el  poíler  de  un  Dios  sobre  lodo  justo  os  ha 
»  de  valer. 

\c.  Acabó  el  diputado,  á  cuyas  razones  los  cabos  franceses  ana- 
dieron  algunas  palabras  en  abono  del  afecto  de  su  rey,  prome- 
tiéndoles en  su  nombre  socorro  y  descanso.  Respiró  con  esto  la 
plebe  del  dolor  que  la  oprimía,  sin  otra  diligencia  que  haber  creído 
sus  afectos. 

xci.  Luego  los  cabos  ó  gobernadores  de  las  armas  mandaron  que 
la  infantería  de  los  tercios  principales  guarneciese  toda  la  mu- 
ralla ;  era  en  número  suficiente  á  mayores  defensas.  El  regimiento 
del  Serinan  ocupó  las  puertas,  y  con  particularidad  se  le  encargó  la 
defensa  de  la  media  luna  del  portal  de  San  Antonio,  la  d(^  mayor 
riesgo.  Los  capitanes  de  caballos  franceses  y  catalanes,  monsieur 
de  Fontarelles ,  monsieur  de  JJridoirs,  monsieur  de  Guidane,  el  de 
Sagé  y  el  déla  Talle ,  don  José  Dardena,  don  José  de  Pinos,  En- 
rique Juan,  Manuel  de  Aux  y  iíorréllas,  todos  á  orden  del  Serinan, 
formaron  sus  batallones  haciendo  frente  al  enemigo  en  aquel  llano 
que  yace  junto  álos  caminos  de  Yaldoncellas  y  el  Crucero.  Previ- 
niéronse las  baterías  en  todo  el  círculo  de  la  muralla  :  separóse  á 
una  parte  alguna  gente  para  el  socorro  del  fuerte ,  y  en  otra  las 
reservas  con  que  se  había  de  acudir  á  la  misma  ciudad.  Facilitóse 
el  modo  de  municionar  la  gente,  empleando  en  este  servicio  la 
inútil  :  á  otros  se  dio  cuidado  de  retirar  los  muertos.  Abriéronse 
los  hospitales  y  casas  de  devocicm.  Algunos  entendían  en  el  regalo 
y  esfuerzo  de  los  otros  acariciándolos ,  como  sucede  al  cazador  re- 
galar el  lebrel  por  echarle  á  la  presa.  Algunos  se  ocupaban  en  in- 
citar al  vulgo  con  altos  gritos,  cuales  prometían  premios  al  que  se 
señalase  en  el  valor  y  resistencia.  En  nu^dio  de  estos  no  faltaban 
muchos  que  temían  y  lloraban;  en  fin  todos  ocupados  en  la  incer- 
tidunibre  del  suceso,  el  que  mas  le  esperaba  feliz,  no  dejaba  de 
mirarle  contingente.  Los  templos  patentes  al  pueblo  aseguraban  á 
todos  misericordia. 

xcii.  Continuábase  lentamente  la  marcha  del  ejército,  y  con 
mas  vivo  paso  el  trozo  de  la  vanguardia  destinado  á  la  espugnarion 
de  jMonjuich;  pero  habiendo  llegado  á  los  molinos,  hi/o  alto  :  el 
segundo  trozo,  volviendo  el  íVenleála  ciudad,  estúvose,  y  ásu  ¡nano 
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izquierda  la  arlilloria  y  la  caballería  en  sus  puestos  señalados  en  la 

forma  que  airas  hemos  escrito.  .    .   w  •    i  .,„  „,  ™n 

xcK  Subia  la  vanguardia  al  monte  donde  h»b'™¿f «  y^  ™«- 
jorado  en  alguna  parle  el  primer  batallón ,  que  constaba  de  los  dos 
escuadrones  volantes ,  se  dividió  á  los  dos  cáramos  que  cada  cual 
Sfd'se  uir  .  los  oíros  de  aquel  mismo  trozo,  fommjdo^^^^^^^^ 
cuerpo,  pretendieron  subir  la  eminencia;  con  asaz  trabajo  de  los 
soldados  lo  podian  conseguir  espaciosamente.         .     ,    ,. 

xc,v  Pero  porque  nos  sea  mas  fácil  dar  á  entender  la  disposición 
déla  embestida,  Vscribiré  en  este  lugar  la  ciudad  de  Barcelona 
V  su  Moniuich  con  loda  brevedad  posible.  ,     «  ^« 

xrv  Barcelona  dicha  de  Ptolomeo  Brachino ,  antigua  cabeza  de 
su  condal  y  n^trópoli  ahora  de  toda  la  tierra  llamada  Cataluña, 
creen  s^^^^^^  ser  fundación  de  Hércules  Líbico ;  bien  que 

J'unos  mas  a^  á  la  verdad  que  á  la  gloria,  juzgan  ser  obra 

i'Sarci^o,  como  su  nombre  parece  lo  da  á  entender.  Frecuenta- 
roníryía  engrandecieron  los  cartagineses  y  romanos     que  un 
rern^ la  llamaron  Favencia ;  no  menos  los  godos    por  la  ..mcnli. 
dad  aue  ofrecia  su  puerto  al  comercio  del  África  ,  Ital  a  >  España. 
trrLaletano  decían  los  antiguos  á  la  campana,  donde  yace  ten- 
dida en  una  ve-a  no  muy  dilatada,  pero  hermosamente  cubierta  y 
tLZ::^ qu^e ^e  compUde  entre  los  dos  r^^o^^:^  ^ 
ol  Robricato  á  la  parte  del  poniente ,  y  Besos ,  que  f"f  ^JJ^^^^^^^^ 
la  de  levante;  y  aunque  no  muy  vecinos,  sirven  de  fertilizar  su 
tierra  Cínenla  en  forma  de  arco  mas  de  medianamente  corvo  unas 
montañas ,  terminadas  de  una  y  otra  punta  en  la  mar,  que  puede 
servir  de  cuerda  al  arco  de  las  serranías  por  la  linea  de  su  horizonte, 
eícTal  cierra  el  arco  de  un  estremo  á  otro  hacia  mediodía,  buhe 
desde  el  a-ua  por  la  punta  occidental,  caminando  al  setentrion,  un 
promontor^    que  después  de  parar  en  una  mediana  eminencia,  va 
LycToSia  parte  en  mas  dilatada  cuesta  ^^f  J/J  ^^^^^^ 

llamado  Monjuich  ,  que  algunos  q»»^^^^^'^"»^^™^^',,^^^^^^^^^ 
en  memoria  de  que  los  gentiles  habían  alh/al)ricado  a  su  Júpiter 
aras  y  templo.  Otros  le  interpretan  monte  de  los  judíos  por  ser  en 
algún  tiempo  cementerio  de  aquella  gente ;  sease  ^^la  o  aqu^^^^^ 
Abriga  á  la  ciudad  por  aquella  parte  de  la  fuerza  de  los  vientos 
ponientes,  y  ayuda  I  su  sanidad ,  reparándola  del  vapor  de  ciertas 
higunas  qie  están  de  esotro  lado  de  la  montana;  pero  cuanto  su  ve 
á  la  salud ,  desordena  su  defensa.  No  sube  mucho ;  pero  levantase 
aquella  altura  que  basta  para  quedar  eminente  á  toda  la  ciudad,  de 
la  cual  apartado  poco  mas  de  mil  pasos ,  ofrece  contra  ella  acomo- 
dada batería.  Guardó  aquel  sitio  sin  defensa  alguna  la  confianza 
ó  la  ignorancia  de  los  pasados  :  solo  habían  fabricado  en  lo  mas 
alto  una  pequeña  torre ,  que  servia  de  atalaya  al  mar  Y  P^^^l^ ; 
pcTO  recelosos  ya  de  la  potencia  del  rey,  que  los  amenazaba  de  de 
los  primeros  alborotos,  entendieron  en  fortificar  aquella  parte  da- 
ñosa notablemente.  Comenzaron  la  fábrica  por  industria  de  perso- 
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ñas  ignorantes  ó  difidentes;  dispúsose  tan  grande  que  pareció 
imposible  de  proseguir  :  pararon  con  la  obra  hasta  que  el  temor 
del  ejército  dispertó  segunda  vez  su  cuidado  :  redujeron  la  larga 
fortificación  comenzada  á  un  mediano  fuerte  en  forma  de  cuadro, 
defendido  de  cuatro  medios  baluartes  :  cortaron  lo  que  pudieron 
del  monte  en  zanjas  y  cavas  altas,  y  atravesáronle  con  algunas 
trincheras   en  las  estancias  convenientes;  esta  es   Barcelona  y 

Monjuich. 

xcvi.  Eran  las  nueve  del  dia ,  cuando  el  escuadrón  volante ,  go- 
bernado por  el  conde  de  Tirón ,  que  subía  por  la  colina  opuesta  á 
Casteldefels ,  atacó  la  primera  escaramuza ;  aunque  el  conde  con 
ánimo  bizarro  procuraba  mas  acercarse  que  ofender,  ó  defenderse 
de  las  muchas  cargas  de  mosquetería  con  que  ya  le  recibían  los  con- 
traríos ,  todavía  reconociendo  su  daño  y  desigualdad ,  ordenó  á  su 
gente  pelease  como  le  fuese  posible. 

xcvii.  Habían  pensado  los  cabos  católicos  antes  de  la  embestida 
mucho  menos  de  la  fortificación  de  lo  que  hallaron  después  :  este 
mismo  yerro  les  sucederá  siempre  á  los  fáciles  en  persuadirse  de  in- 
formaciones del  enemigo ;  era  asi  común  el  peligro  en  todos  :  á  pe- 
cho descubierto ,  ó  cureña  rasa ,  según  su  estilo ,  se  estaban  firmes 
peleando  con  hombres  cubiertos  de  sus  defensas.  La  tierra  propia 
comunica  alientos  contra  el  que  pretende  ganarla ,  y  puesta  delante 
da  ánimo  al  mas  cobarde  para  defenderse.  Esto  quisieron  decir  los 
antiguos  por  las  ficciones  de  su  Anteo.  El  que  no  defiende  su  patria, 
ó  no  es  hombre ,  ó  no  es  hijo. 

xcviii.  Murió  de  un  mosquetazo  por  los  pechos  el  Tirón,  ilustri- 
simo  irlandés  y  firmísimo  católico,  soldado  de  larga  esperíencia, 
con  sentimiento  y  agüero  de  los  que  mandaba,  juzgando  por  infeliz 
pronóstico  la  anticipada  muerte  de  su  cabo.  Sucedía  á  este  escua- 
drón el  de  portugueses,  gobernado  por  don  Simón  Mascaréñas  : 
reparó  diestramente  en  la  duda  ó  espanto  de  los  que  no  se  mejora- 
ban ,  pudiendo  hacerlo ;  y  habiendo  sabido  que  la  causa  era  la 
muerte  del  maestre  de  campo  dejó  su  puesto  y  se  pasó  á  gobernar 
el  volante  con  bizarro  ejemplo. 

xcix.  No  cesaban  un  punto  las  cargas  de  mosquetería  por  todas 
partes,  sí  bien  con  menos  daño  en  la  que  gobernaba  el  Ribera  :  era 
su  camino  mas  acomodado ,  porque  se  enderezaba  por  el  fondo  de 
una  canal ,  que  entre  sí  mismo  abre  el  monte ,  y  va  á  fenecer  en  el 
frente  de  la  antigua  torre  de  la  atalaya.  Como  pudo  marchar  cu- 
bierto ,  no  fué  sentido  hasta  que  improvisamente  dio  la  carga  sobre 
todos  los  que  defendían  lo  alto  de  la  colína. 

c.  Apenas  había  llegado  á  su  nuevo  lugar  el  Mascaréñas,  cuando 
mandó  avanzar  el  escuadrón  que  aflojando  por  la  muerte  del  conde 
y  muchos  otros  que  de  continuo  caían  en  tierra ,  habia  perdido 
buenos  pasos  :  ayudóles  la  ocasión ,  porque  á  este  mismo  tiempo  se 
descubría  ya  otro  escuadrón ,  que  gobernaba  el  sargento  mayor 
don  Diego  de  Cárdenas  y  Luson  por  su  maestre  de  campo  Martin  de 
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los  Arcos,  que  de  pocos  dias  había  muerto  :  alentáronse  uno  á  otro, 
y  prosififuieron  la  embestida  con  grande  aliento.  Era  práctico  el 
Cárdenas,  y  reconociendo  el  lugar,  mandó  mejorar  algunas  mangas 
demosqueteria,  que  revolvicMulosc  sobre  el  costado  derecho,  da- 
ban la  carga  por  las  espaldas  á  los  catalanes ,  y  defendian  las 
trincheras  de  la  colina,  donde  el  Mascarénas  llevaba  el  frente; 
pero  ellos  conociendo  su  peligro,  puestos  en  retirada,  se  fue- 
ron al  abrigo  de  su  fuerte ,  dejando  los  puestos  no  sin  conside- 
rable pérdida  de  los  españoles.  Fué  muerto  el  sargento  mayor  Cár- 
denas, que  retiraron  pasado  de  dos  balazos ,  y  el  maestre  de  campo 
don  Simón  ,  herido  en  la  cabeza  :  murieron  otros  capitanes  y  solda- 
dos, dejando  álos  suyos  mas  gloria  que  utilidad  ;  porque  habiendo 
ganado  con  gran  peligro  y  afán ,  hubieron  de  perderlo  luego ,  reti- 
rándose fácilmente  del  puesto. 

ci.  Guarnecia  la  estancia  de  Santa  ^ladrona  y  San  Ferriol  por  los 
catalanes  el  capitán  Gallert  y  Valencia,  con  menos  cuidado  de  \o 
que  pedia  la  ocasión ,  y  asi  recibieron  los  avisos  de  su  descuido  pon- 
ías mismas  bocas  de  los  mosquetes  contrarios.  rx)menzó  á  inquie- 
tarse la  gente,  ayudándoles  para  el  susto  el  peligro  y  la  novedad  ; 
pero  los  capitanes,  haciendo  por  fuerza  volver  las  caras  álos  suyos, 
mandaron  darle  la  carga  ;  no  los  dejó  el  temor  obrar,  ni  obedecer 
mas  que  á  su  misma  violencia  :  cumplieron  los  dos  su  obligación  -, 
mas  ni  su  ejemplo,  ni  las  voces  fueron  bastantes  á  detenerlos. 
Viendo  el  Valencia  su  peligro,  hizo  como  se  retirasen  con  algún 
concierto ,  y  dejándolos  ya  seguros ,  subió  á  pedir  al  Aubini  le  so- 
corriese con  alguna  gente  práctica ,  porque  mezclada  con  la  suya 
sirviese  como  de  corazón  al  cuerpo  de  sus  naturales. 

cii.  En  medio  de  esto,  habiendo  reconocido  el  Serinan  que  las 
tropas  del  San  Jorge  se  asentaban  en  aquel  puesto,  solo  á  fin  de 
embarazar  todo  el  socorro  y  retirada  de  la  gente  de  Monjuich,  quiso 
ver  si  podia  inquietarlo  y  moverlo,  porque  entonces  le  quedase  mas 

acomodada  la  empresa. 

ciii.  Ordenó  al  capitán  Aux ,  que  con  algunos  caballos  catalanes 
y  franceses  al  abrigo  de  una  manga  de  mosquetería ,  saliese  a  esca- 
ramuzar con  el  enemigo.  Acomodó  el  capitán  sus  infantes ,  arri- 
mándolos sobre  la  margen  opuesta  á  la  caballería  del  San  Jorge, 
donde,  alteándose  por  aquella  parle  la  tierra ,  le  servia  de  trin- 
chera. Eran  continuas  las  cargas  de  los  mampuestos,  cuyo  daiio 
provocaba  mas  al  San  Jorge ,  que  no  la  osadía  de  los  caballos,  que 
le  convidaban  á  la  escaramuza  :  mandó  salir  algunos  de  los  suyos 
por  entretenerlos;  pero  los  catalanes  advertidamente  se  retiraban, 
dejando  siempre  firme  la  infantería  ,  porque  cada  instante  se  reco- 
nocía mas  el  daño  de  las  tropas  reales.  ^    , 

r.iv.  Entonc>s  vino  á  entender  el  San  Jorge  que  su  salud  consisua 
en  di'salojar  de  aquel  sitio  al  í^nemigo,  y  que  con  su  eabal lena,  aun- 
que i)oea,  bastaba  para  tenerle  seguro,  si  una  vez  se  ganase.  Aviso 
al  Garav,  que  mandaba  los  escuadrones  del  frente,  porque  leein  lasc 


doscientos  mosqueteros  para  aquel  servicio;  pero  él,  en  fin  hombre 
agudo ,  conociendo  el  suceso ,  se  escusó  de  mandárselos,  diciéndolc 
que  sufriese  cuanto  le  fuese  posible  la  carga  del  enemigo,  porque  si 
le  arrojaba  de  aquel  puesto,  habría  de  ser  forzoso  ocuparlo  al  punto 
con  sus  tropas ;  lo  que  era  sin  duda  de  mayor  peligro,  pues  cuanto 
se  mejoraba  ,  tanto  se  descubría  mas  alas  baterías  de  sus  cañones. 

cv.  J\o  se  acomodó  el  San  Jorge  á  su  sentimiento  :  volvió  á  man- 
dar pedir  á  los  escuadrones  mas  cercanos  se  le  enviase  alguna  in- 
fantería :  llegó  prontamente,  y  poniéndola  en  parte  acomodada, 
empezaron  á  dar  tan  furiosas  cargas  al  mampuesto  contrario,  que  á 
pocas  rociadas  volvieron  los  catalanes  lascaras,  retirándose  hacia  la 
muralla  y  media  luna  del  portal  de  San  Antonio ;  pero  apenas  ha- 
bían dejado  el  puesto,  cuando  el  San  Jorge  por  no  dar  lugar  á  que 
le  ocupasen  con  mayor  poder,  movió  con  los  batallones  de  su  van- 
guardia adelante,  y  pasó  á  formarlos  en  el  sitio  que  el  enemigo  ha- 
bía perdido. 

cvi.  Viéndole  ya  tan  empeñado  el  Seriñan,  mandó  le  batiesen  con 
la  artillería  :  hizose  con  todo  efecto,  antes  que  él  pensase  en  si  podia 
retirarse.  Tras  de  la  balería  salieron  por  escaramuzar  con  las  suyas 
algunas  tropas  de  la  caballería  francesa,  dándole  á  entender  que  en 
ellas  consislia  todo  su  grueso ,  según  el  modo  porque  le  acometían 
y  se  retiraban. 

cvii.  Era  el  San  Jorge  caballero  mozo  y  de  gran  valor,  procuraba 
engrandecer  su  nombre,  mereciendo  en  los  escesosde  la  bizarría  el 
anticipado  aplauso  que  ya  gozaba  entre  españoles  ,  que  amaba  en 
estremo :  juzgó  que  la  fortuna  le  había  traído  el  mejor  día  :  llevado 
de  esta  esperanza,  no  quiso  ó  no  supo  mirar  la  incerlídumbre.  Des- 
pachó luego  un  teniente  con  aviso  al  Quiñones,  que  gobernaba  la 
de  las  Ordenes,  y  con  sus  caballos  ocupaba  lo  mas  hondo  del  valle 
por  cubrir  el  cuerno  izquierdo,  para  que  viendo  embestir  sus  tro- 
pas ,  á  cuyo  golpe  sin  duda  el  enemigo  había  de  volver,  le  cortase 
metiéndose  con  la  cara  á  3Ionjuich ,  y  dándole  el  costado  diestro  á 

la  ciudad. 

cvin.  Con  esta  diligencia,  creyendo  no  faltaba  otra  para  la  victoria, 
mandó  prevenir  toda  su  gente  para  la  embestida.  Continuaba  el  Aux 
en  inquietarle ,  cuando  el  San  Jorge,  recibiendo  la  carga ,  corrió  á 
toda  furia. 

ci\.  No  cesaba  el  juego  de  la  mosquetería  de  todas  las  defensas 
con  mas  daño  que  horror,  ni  el  de  las  balerías  con  mas  horror  que 
daño  :  uno  y  otro  bastante  á  detener  á  cuantos  con  menos  aliento, 
ó  con  mas  cordura  veían  aventurar  sus  vidas  desesperadamente. 
]\h)viéronse  todos  con  el  San  Jorge;  pero  acompañóle  solo  su  ba- 
tallón de  corazas,  y  el  que  gobernaba  Filangierí :  corrían  con  tanto 
ímpetu,  que  el  desdichado  duque  no  tuvo  lugar  de  advertir  el  poder 
de  su  contrario,  ni  la  falta  de  los  suyos  :  corrió  en  fin  como  quien 
corría  á  la  muerte,  dando  entre  todos  señaladas  muestras  de  su  gran 
aliento. 
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ex  Hallábanse  en  sus  puestos  los  monsieures  de  la  Halle  y  de 
Godenés  con  dos  buenas  compañías  de  caballos  franceses,  que  ad- 
viniendo la  ceguedad  de  los  españoles,  y  los  pocos  que  ya  seguían 
sus  cabos,  volvieron  sobre  ellos  con  gran  destreza  y  valentía,  en- 
cendióse bravamente  la  escaramuza  al  mismo  paso  que  en  los  unos 
iba  fallando  la  esperanza  de  la  vida ,  y  en  los  otros  crecía  la  de  la 

v  I  f*  f  (\r  1 1 

CXI  Él  San  Jorge,  ya  como  perdido,  viéndose  seguir  de  pocos  y 
entre  todo  el  poder  de  su  enemigo ,  procuró  revolverse  con  c  los,  y 
hacer  con  ellos  la  entrada  por  la  puerta  de  la  ciudad,  creyendo  que 
antes  le  socorreria  el  Quiñones ,  qnc  por  instantes  aguardaba ;  pero 
el  que  desde  luego  reconoció  el  peligro  de  su  pensamiento,  no  se 
dispuso  á  remediar  el  daño ,  por  no  entrar  también  á  parte  con  el. 
Miraba  desde  su  puesto  la  tragedia  del  otro  =  ellos  dicen  que  la 
ignoraba ;    i>eTO  su  templanza  pareció  aquel  día  csccsiva  cor- 

cxn  Prosiguió  el  San  Jorge  su  desigual  escaramuza  hasta  Uc- 
carse  á  la  mosquetería  de  los  reductos  de  afuera ,  con  que  se  de- 
fendia  la  puerta,  y  siendo  conocido  por  el  hábito,  y  mas  lo  pudiera 
ser  por  el  valor,  tiráronle  muchos,  y  le  acertaron  cinco  balas,  de 
que  cayó  en  tierra  mortalmente  herido.  Cargaron  á  socorrerle  hasta 
veinte  soldados  de  los  suyos,  parientes  y  amigos,  y  algunos  otros 
oficiales,  señalándose  entre  ellos  el  Filangieri,  y  recibiendo  muchas 
heridas  todas  mortales,  aunque  mas  dichosas. 

cxiii  Murieron  noblemente  sobre  el  cuerpo  de  su  caudillo  al 
golpe  de  espada  los  capitanes  de  caballos  don  Mucio  y  donFadrique 
Espatafóra,  y  do»  Garcia Cavanillas.  Los  golpes,  el  estruendo,  el 
humo,  el  clamor  y  sangre ,  mezclados  confusamente,  los  vivas  de 
los  que  triunfaban ,  los  ayes  de  los  que  morian,  lodo  formaba  una 
constante  lástima  de  sus  malogrados  años  y  esperanzas. 

cxiv  \lsunos  que  le  seguian ,  llamados  quizá  del  mismo  peligro, 
viéndole'  ya  perder  la  vida,  se  contentaron  con  escapar  su  cuerpo 
desangrado  rompieron  furiosamente  por  entre  los  franceses  que 
admirados  6  coléricos  cargaban  sobre  los  rendidos  :  tuvieron  lugar 
entonces  de  retirarle  lánguido  y  casi  muerto,  en  cuyacompauía 
pudo  también  escaparse  el  Filangieri. 

cxv  Estaba  á  media  ladera  de  la  montaña  el  Torrccusa  cuando 
vio  mover  intrépidamente  el  hijo  :  no  dejó  de  temer  su  resolución ; 
pero  alegróse  interiormente  de  tenerle  por  compañero  en  la  victo- 
ria que  esperaba  :  alzó  la  voz,  y  arrebatado  del  afecto  natural  de 
padre,  bien  que  distante,  dicen  que  dijo :  Ka,  Carlos  Mana,  morir  ó 
venced:  Dios  y  tu,  honra.  Palabras  cierto  dignas  de  un  grande  espi- 

^'  cxvi.  Subió  después  á  las  trincheras,  donde  por  instantes  recibia 
avisos  délos  malos  sucesos,  y  los  remediaba,  según  le  era  posible. 
Hallábanse  los  tercios  ocupando  y  ciñiendo  ya  casi  toda  la  eminen- 
cia, y  los  que  mas  perdian  eran  aqueUos  que  mas  habían  ganado , 
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porque  cuanto  llegaban  á  descubrirse  mas  presto,  daban  mas  tiempo 
á  los  contrarios  de  emplearen  ellos  sus  baterías.  Caian  cada  instante 
por  todos  los  escuadrones  muchos  hombres  muertos  :  otros  se  reti- 
raban heridos  :  ya  ninguno  esperaba  la  hora  de  la  victoria,  sino  la 
de  la  muerte  ;  ni  su  consideración  se  ocupaba  en  el  modo  de  pelear 
con  reputación,  sino  de  escaparse  con  ella.  Tal  era  el  dañoj  en  los 
grandes  riesgos  pocos  discursos  abrazan  la  osadía. 

cxvii.  No  fue  menor  el  espanto  de  los  catalanes,  viéndose  en  tan 
corto  número,  mal  defendidos  de  una  sola  fortificación,  ocupada  en 
torno  de  las  banderas  enemigas.  Dieron  señales  á  la  ciudad ,  según 
habían  concertado,  pidiéndole  socorros ,  porque  de  aquella  misma 
detención  que  en  los  españoles  era  ya  duda ,  se  temían  ellos,  pen- 
sando que  descansaban  para  volver  al  asalto  con  mayor  brio.  Ha- 
cían grandes  humaredas  de  pólvora  humedecida  ,  según  uso  de  la 
guerra  :  correspondían  los  de  la  ciudad  con  otras  no  menos  cono- 
í^iíi'm 

c.\vin.  Mientras  en  Monjuich  se  combatía  de  esta  suerte,  los  que 
hacían  frente  á  Barcelona  también  procuraban  inquietarla  con  ba- 
lerías de  sus  cañones  y  algunas  mangas,  que  sacaban  cubiertas,  se- 
gún el  terreno  permitía,  por  desalojar  al  enemigo  de  la  muralla. 

cxix.  Gobernaba  la  artillería  en  la  ciudad  el  capitán  Monfar  y 
Sorts ,  hombre  práctico  en  este  ministerio  :  no  descansaba  de  tra- 
bajar en  aquellas  baterías,  que  mejor  podían  ofender  los  escuadro- 
nes contraríos  :  empleó  algunas,  todas  en  gran  daño  de  los  espa- 
ñoles ,  que  reconociendo  cada  vez  mas  la  resistencia  de  la  plaza  y 
fuerte  ,  á  gran  priesa  desconfiaban  del  suceso. 

cxx.  Hallábase  la  ciudad  mas  alentada,  viendo  que  tan  contra  su 
temor  el  enemigo  se  detenía  ,  añadiéndosele  de  ánimo  y  de  espe- 
ranza todos  los  espacios  de  tiempo  que  se  veían  perder.  De  esta 
suerte  se  peleaba  con  bravo  aliento,  y  de  esta  suerte  se  esperaba  el 
combate  universal,  firme  cada  uno  en  su  puesto,  cuando  los  cabos, 
advertidos  de  las  señales  de  IMonjuich,  comenzaron  á  mandar  se 
entresacase  gente  de  guarnición  para  el  socorro  del  fuerte  :  no  fué 
pequeña  duda  entonces ,  porque  cualquiera  pretendía  ser  el  pri- 
mero, corriendo  desordenadamente  á  aquella  parte,  por  donde  ha- 
bía de  salir  el  socorro.  Venció  la  diligencia  y  autoridad  del  diputado 
y  los  que  le  seguian  la  dificultad  en  que  les  ponía  su  mismo  efecto ; 
y  así  separando  de  todos  cerca  de  dos  mil  mosqueteros ,  la  gente 
mas  ágil,  para  que  pudiese  llegar  con  prontitud,  se  despachó  el  so- 
corro á  buen  paso  por  el  camino  encubierto  que  va  desde  la  ciudad 
al  fuerte,  al  mismo  tiempo  que  la  gente  conducida  de  la  ribera  des- 
embarcaba al  pié  de  su  montaña,  y  la  subía. 

cwi.  Habían  los  reales,  que  combatían  arriba,  muchas  veces 
acercado  y  retirado  sus  escuadrones  ,  conforme  la  resistencia  con 
que  los  recibían.  Algunas  veces,  según  era  el  aliento  de  los  capi- 
tanes que  gobernaban  las  escaramuzas,  se  juntaban  tres  y  cuatro, 
y  cüu  inútil  gallardía  corrían  hasta  tocar  las  mismas  defensas  y 
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trincheras  del  enemigo  :  otros,  oprimidos  del  espanto  y  del  riesgo, 
se  retiraban.  En  estas  ondas  parece  que  niicluaba  su  fortuna  de  es- 
las  y  aquellas  armas,  ó  pí)r  mas  alto  modo,  en  estos  visos  mostraba 
la  providencia  como  á  su  disposición  estaba  el  castigo  de  unosy  otros, 
pues  con  tanta  diferencia  los  movia,  ahora  pareciendo  estos  los  ven- 
cedores ,  y  ahora  mudando  toda  la  apariencia  del  suceso  por  bien 
pequeños  accidentes. 

cxxii.  En  esta  neutralidad  llegó  el  Torrecusa,  que  engañado  en- 
tendia  ,  después  de  ver  mover  al  Iiijo,  qu(^  no  le  faltaba  otra  cosa 
que  acabar  con  el  fuerte  para  alzar  el  grito  de  la  victoria,  y  viendo 
los  soldados  con  desmayo  y  aun  los  otros  cabos  sin  orgullo ,  dio  vo- 
ces, incitándolos  al  acometimiento.  Persuadiéronse  con  la  presen- 
cia V  autoridad  del  que  los  mandaba,  y  se  mejoraron  hasta  que  por 
todos  fué  reconocido  ser  el  asalto  imposibh»  por  falta  de  escalas  y 
otros  instrumentos,  con  que  el  arte  lo  facilita.  Hallábase  en  aquella 
parte  del  fuerte  un  artillero  catalán  diestrisimo  en  su  nianejo ,  el 
cual  viendo  que  el  enemigo  se  le  acercaba  tanto ,  diú  fuego  á  un  pe- 
drero grueso,  alojado  en  uno  de  los  flancos  del  fuerte,  que  defendia 
lodo  aquel  lienzo  donde  los  reales  hacian  el  frente.  Fué  grandísimo 
el  daño  que  recibió  la  vanguardia ;  empero  ni  por  eso  perdieron 
tierra  los  españoles,  antes  se  acercaban  cada  vez  mas;  con  todo, 
viendo  el  Torrecusa  va  con  esperiencia  como  la  escalada  de  aquella 
vez  era  imposible  sin  otras  prevenciones ,  mandó  con  repetidos 
avisos  al  marques  Xeli,  general  de  la  artillería,  le  enviase  escalas 
en  número  bastante  ,  porque  él  no  habia  de  bajar  dejando  el  fuerte 
en  manos  del  enemigo.  Ordenábale  también  que  no  parase  en  las 
baterías  de  la  ciudad  ,  porque  los  socorros  no  subiesen  tan  prontos ; 
que  todo  vendría  á  estorbárselos ,  si  los  escuadrones  de  abajo  ha- 
cian semblante  de  la  embestida. 

r.wm.  Omtinuábanse  las  cargas  de  una  parte  y  de  otra ,  aunque 
la  pérdida  de  los  catalanes,  reparados  de  las  trincheras  y  fuerte, 
era  muy  desigual  á  la  de  los  reales  todavía ,  como  también  lo  eran 
sus  fuerzas;  y  reconociendo  que  su  deliberación  procedía  en  em- 
bestirlos dentro  de  sus  defensas,  llegaron  casi  á  desesperar  del  su- 
ceso; no  faltando  algunos,  como  es  cierto,  que  ya  entre  sí 
platicasen  las  buenas  condiciones  de  un  partido  :  otros  menos  ad- 
vertidos con  lamentables  quejas  acusaban  y  maldecían  su  des- 
dicha. 

cwiv.  ElVelcz,  con  diferente  cuidado  que  el  Torrecusa ,  se  ha- 
llaba considerando  y  mirando  lo  (jue  pasaba  en  todas  partes,  y  sen- 
tía interiormente  como  hombre  cuerdo ,  que  habiendo  sido  el 
mayor  socorro  en  que  se  liaba  la  confidencia  prometida ,  hasta 
aquel  punto  no  se  reconocía  en  la  ciudad  señal  ninguna  en  favor 
del  ejército,  antes  una  común  y  lirmc  voluntad  á  la  resistencia. 

cxw.  Al  sonido  de  las  voces ,  que  cada  vez  crecía  con  mas  deses- 
peración en  todos  los  que  esperaban  por  instantes  la  muerte,  salió 
á  la  plaza  superior  del  fuerte  el  sargento  Ferrcr ,  llevado  de  algún 
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eficacísimo  impulso ,  y  con  celo  de  verdadero  patricio  procuró  en- 
tregar la  vida  por  la  defensa  de  su  república.  Era  común  en  los 
catalanes  la  voz  de  que  todo  se  perdía ,  y  que  el  enemigo  los  asal- 
taba ,  cuando  Ferrer  impaciente  mirando  á  un  lado  y  otro  por  re- 
conocer la  parte  donde  eran  acometidos ,  topó  antes  con  el  sem- 
blante de  la  gente  que  marchaba  de  socorro  así  de  la  ciudad  como 
de  la  marina  ,  que  ya  se  hallaba  mas  cerca  del  fuerte  que  los  mis- 
mos escuadrones  contrarios.  Entonces  con  nuevo  aliento  levantó  el 
grito  publicando  el  socorro  :  volvió  sobre  sí  la  gente  entre  alegra 
y  temerosa ,  multiplicando  sus  fuerzas  y  dilatando  su  espíritu ,  de 
tal  suerte ,  que  ellos  comenzaron  á  osar  con  tanto  csccso ,  como  de 
antes  habían  temido. 

cxxvi.  Llegaron  los  nuevos  soldados  llenos  de  valor  y  envidia 
unos  de  otros  :  comenzaron  á  dar  pesadas  y  continuas  cargas  á  los 
reales ,  que  á  pocos  pasos  de  su  embestida  conocían  por  el  brío  del 
segundo  combate ,  como  se  fundaba  en  nuevas  fuerzas.  Aumentá- 
banse las  muertes  y  peligros  por  todas  partes ;  en  ninguna  halna 
lugar  seguro  :  los  valerosos  eran  los  mas  desdichados ,  sí  podemos 
llamar  ruin  suerte  aquella  que  dispone  la  gloria  y  fama  :  la  osadía 
y  constancia  eran  continuas  negociaciones  del  peligro.  El  que  pro- 
curaba adelantarse  á  los  mas,  en  un  instante  le  retiraban  en  brazos 
del  amigo  ó  del  dichoso  :  quien  pretendía  aplauso  por  sus  acciones, 
ellas  mismas  lo  llevaban  mas  ciertamente  á  la  lástima  :  de  esta 
suerte  engañó  á  muchos  la  fortuna  en  la  mesa  de  Marte.  Murieron 
lastimosamente  don  Antonio  y  don  Diego  Fajardo ,  entrambos  so- 
brinos del  Velez ,  hijo  el  primero  de  don  Gonzalo  Fajardo,  y  nielo 
el  segundo  de  don  Luis  Fajardo,  general  que  fué  en  el  mar  Océano,, 
iguales  en  edad  tierna  y  anticipada  desdicha.  Otros  caballeros  y  ca- 
pitanes murieron  aquel  día,  de  cuyos  nombres  no  podemos  hacer 
cierta  relación ;  aun  en  esto  les  siguió  la  desdicha  ,  acabar  sin  esta 
ceremonia  de  la  fama ,  que  se  ofrece  á  la  posteridad  como  en  sa- 
crificio. 

cxxvii.  A  la  parte  de  San  Ferriol  se  habían  engrosado  los  reales^ 
porque  lodos  embistiesen  á  un  mismo  tiempo ;  pero  como  para 
acometer  aquella  estancia  era  fuerza  descubrirse  á  las  baterías 
de  la  ciudad ,  cuando  llegaron  á  ser  descubiertos ,  fueron  brava- 
mente batidos  de  las  culebrinas ,  que  aunque  desviadas  buen  espa- 
cio ,  no  dejaron  de  hacer  tan  grande  efecto ,  que  los  españoles  no 
se  atrevieron  á  pasar ,  con  poca  satisfacción  del  Ribera  que  los 
mandaba. 

cxxviii.  Ningún  desaliento  ó  retirada  de  los  suyos  bastaba  para 
que  el  Torrecusa  dejase  de  forzarlos ,  porque  al  mismo  instante 
cobrasen  lo  que  habían  perdido.  Midiendo  el  tiempo ,  quería  alo- 
jar su  gente  en  parte  donde  pudiese  dar  la  escalada  al  mismo 
punto  que  llegasen  los  instrumentos ,  porque  no  les  faltase  el  día, 
circunstancia  tan  notable  en  las  batallas ;  pero  como  el  daño  y  mor- 
tandad era  grande ,  ordenó  qu-^  aquel  escuadrón  del  costado  iz- 
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quierdo,  que  rocibia  lo  mas  furioso  de  la  batería  contraria,  se 

Xigase  en  unos  olivares  que  estaban  á  un  lado  del  mismo  es- 

'''cJxí'x"' Hallábase  ya  en  aquel  bosque  de  mampuesto  el  capitán 
Cabanas  con  su  compañía,  y  pretendiendo  entrar  por  esotra  parte  de 
el  á  desalojar  los  españoles,  fué  reconocido  su  miento  de  una  tropa 
de  caballería  real,  que  tenia  aquel  llano,  la  cual  revolviendo  por  las 
espaldas  de  olro  escuadrón,  quiso  cortar  al  Cabanas;  P^ro  tam- 
bién se  lo  estorbó  la  artillería  de  la  muralla ,  que  obligo  a  volver 
la  tropa,  y  aun  á  retirarse  del  luchar  en  que  antes  estaba,  no  lográn- 
dose por  entonces  los  intentos  de  estos  ó  aquellos. 

cxxx  Mientras  duraba  el  combate  en  Monjuich  y  la  batería  de 
la  ciudad,  que  el  Xeli  continuaba  con  mas  furia  después  de  la  orden 
del  maestre  de  campo  general,  no  cesaban  los  diputados  y  conse- 
lÍereTc:^^^^^^^  gente  noble'de  visitar  la  muralla  y  los  puestos 
de  mayor  importancia  con  vivísimo  cuidado ,  animando  a  todos ,  y 
prometiéndoles  seguro  el  vencimiento. 

cxxxi.  Constaba  su  guarnición  de  los  tercios  de  sus  patricios, 
auc  gobernaban  los  maestres  de  campo  Domingo  MoradeU ,  Galce- 
ran  Dusay  ,  José  JNavel.  Los  cabos  y  oGciales  franceses  con  estraor- 
dinaria  fatiga  se  hallaban  en  todos  los  sucesos ,  unos  y  otros  nue- 
vamente animados,  viéndolo  poco  que  obraban  sus  enemigos  en 
tantas  horas  de  trabajo.  Este  aliento  de  los  cabos  deducido  como 
suele  á  los  soldados  y  gente  inferior,  brotaba  felicísimamente  en  los 
ánimos  populares ,  de  suerte  que  en  poco  tiempo  con  estrana  dile- 
rencia  ellos  en  su  corazón  y  en  sus  obras  mostraban  no  temer  el 
eiército  Habían  notado  la  derrota  de  la  cabaUería  española,  y 
aunque  hasta  entonces  no  se  entendía  cumplidamente  su  buen  su- 
ceso ,  todavía  la  certeza  de  no  haber  perdido  ninguna  de  sus  tropas 
los  había  dado  esperanza  y  alegría.  ^r        -  u 

cxxxii  Eran  las  tres  de  la  tarde ,  y  se  combatía  en  Monjuich  mas 
duramente  que  hasta  entonces,  porque  la  ira  de  unos  y  otros  con 
la  contradicción  se  hallaba  en  aquel  punto  mas  encendida.  Iban 
entrando  sin  cesar  los  soldados  á  las  balerías  del  fuerte  :  el  que 
una  vez  disparaba ,  no  lo  podía  volver  á  hacer  de  allí  a  largo 
espacio,  por  los  muchos  que  concurrían  á  ocupar  su  puesto.  Afir- 
mase haber  sido  tales  las  rociadas  de  la  mosquetería  catalana ,  que 
mientras  se  manejaba,  á  quien  la  escuchó  de  lejos,  parecía  un 
continuado  sonido,  sin  que  entre  uno  y  otro  estruendo  hubiese  in- 
termisión ó  pausa  perceptible  á  los  oidos. 

cvxxiii.  Confusos  se  hallaban  los  españoles  sin  saber  hasta  en- 
tonces lo  que  habían  de  ganar  por  aquel  peligro ,  porque  ya  los 
oficiales  y  soldados  llevados  del  recelo  ó  del  desorden ,  iguahnente 
dudaban  y  temían  el  fin  de  aquel  negocio.  Algunos  lo  daban  ya  á 
entender  con  las  voces  ,  acusando  la  disposición  del  que  los  traía  á 
morir  sin  honra  ni  esperanza ;  como  ya  deseoso  de  que  no  escapare 
de  aquel  trance  ninguno  que  pudiese  acusar  ?us  desaciertos.  Nq 
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dejaba  de  oír  sus  quejas  el  Torrecusa ,  ni  tampoco  ignoraba  su  pe- 
ligro ;  empero  entendía  que  siéndole  posible  el  estarse  firme  ,  sin 
duda  los  catalanes  perderían  el  puesto ,  por  ser  inalterable  cos- 
tumbre de  las  batallas  quedarse  la  victoria  á  la  parte  donde  se 
halla  la  constancia  con  mas  actividad.  Instaba  con  nuevas  órdenes 
al  Xeli  le  enviase  instrumentos  de  escalar  y  cubrirse  :  por  ven- 
tura raro  ó  nunca  visto  descuido  en  un  soldado  grande,  dispo- 
nerse á  la  espugnacion  de  una  fuerza ,  sin  querer  usar  ó  prevenir 
ninguno  de  los  medios  para  poder  conseguirlo. 

cxxxiv.  Ilabia  llegado  ya  aquella  última  hora  que  la  divina  Pro- 
videncia decretara  para  castigo,  no  solo  del  ejército ,  mas  de  toda 
la  monarquía  de  España,  cuyas  ruinas  allí  se  declararon.  Así, 
dejando  obrar  las  causas  de  su  perdición ,  se  fueron  sucediendo 
unos  á otros  los  acontecimientos,  de  tal  suerte  que  aquel  suceso, 
en  que  todos  vinieron  á  conformarse ,  ya  parecía  cosa  antes  nece- 
saria que  contingente.  Pendía  del  menor  desorden  la  última  deses- 
peración de  los  reales  :  no  se  hallaba  entre  ellos  alguno ,  que  no 
desease  interiormente  cualquiera  ocasión  honesta  de  escapar  la 
vida. 

cxxxv.  A  este  tiempo,  podemos  decir  que  arrebatado  de  supe- 
rior fuerza ,  un  ayudante  catalán  cuyo  nombre  ignoramos ,  y 
aun  lo  callan  sus  relaciones ,  á  quien  siguió  el  segundo  verge ,  sar- 
gento francés,  comenzó  á  dar  improvisas  voces,  convidando  los 
suyos  á  la  victoria  del  enemigo ,  y  clamando ,  aun  entonces  no 
acontecida  ,  la  fuga  de  los  españoles  :  acudieron  á  su  clamor  hasta 
cuarenta  de  los  menos  cuerdos  que  se  hallaban  en  el  fuerte  y  sin 
otro  discurso  ó  disciplina  mas  que  la  obediencia  de  su  ímpetu,  se 
descolgaron  de  la  muralla  á  la  campaña  por  la  misma  parte,  donde 
los  escuadrones  tenían  la  frente.  Llevábalos  tan  intrépidos  el  furor, 
como  los  miraba  temerosos  el  recelo  de  los  reales,  que  sin  esperar 
otro  aviso  ó  espanto  mas  que  la  dudosa  información  de  los  ojos 
averiguada  del  temor  ,  y  creyendo  bajaba  sobre  ellos  todo  el  p<xler 
contrarío  ,  paloteando  las  picas  y  revolviendo  los  escuadrones  en- 
tre sí ,  manílíesta  señal  de  su  ruina ,  comenzaron  á  bajar  corriendo 
hacia  la  falda  de  la  montaña ,  alzando  un  espantoso  bramido  y 
queja  universal.  Los  que  primero  se  desordenaron  fueron  los  que 
estaban  mas  al  pié  de  la  muralla  enemiga ,  tan  presto  el  mayor  va- 
lor se  corrompe  en  afrenta  :  otros  con  ciego  espanto  cargaban  sobre 
los  otros  del  tropel ,  y  llenos  de  furia  rompían  sus  primeros  escua- 
drones y  estos  á  los  otros ;  y  de  la  misma  suerte  que  sucede  á  un 
arroyo ,  que  con  el  caudal  de  otras  aguas  que  se  le  van  entrando 
va  cobrando  cada  vez  mayores  fuerzas  para  llevar  delante  cuanta 
se  le  opone  ,  asi  el  corriente  de  los  que  comenzaban  á  bajar ,  atro- 
pellando  y  trayéndose  los  mas  vecinos,  llegaba  ya  con  dobladas 
fuerzas  á  los  otros ,  por  la  cual  los  que  se  hallaban  mas  lejos,  lle- 
varon el  mayor  golpe.  Unos  se  caían,  otros  se  embarazaban ,  cua- 
les atropeilaban  á  estos ,  y  eran  después  hollados  de  otros,  Algunag 
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veces  en  confusos  y  varios  remolinos,  pensaban  que  iban  adelante, 
y  ^olvian  airas ,  ó  lo  caminaban  siempre  en  un  lugar  m.smo.  todos 
lloraban  los  gritos  y  clamores  no  teman  numero  m  fm  :  todos  pe- 
dían sin  -iabor  lo  que  pedían  .  todos  mandaban  sm  sabor  lo  que 
mandaban  :  los  oficiales  mayores  llenos  de  afán  y  vergüenza  os 
incitaban  á  que  se  detuviesen ;  pero  ninguno  entonces  conocía  otra 
voz  que  la  de  su  miedo  6  antojo ,  que  le  hablaba  al  oído.  Algún 
maestre  de  campo  procuró  detener  los  suy(.s ,  y  con  la  espada  en 
l"  mano  asi  como  se  hallaba,  fué  arrebatado  del  torbeUino  de  gente; 
pero  deiando  el  espíritu  adonde  la  obligación,  el  cuerpo  scgma  el 
mismo  descamino  que  llevaba  la  furia  de  los  otros ;  m  el  valor 
ni  la  autoridad  tenia  fuerza ;  ninguno  obedecía  mas  que  al  deseo  de 

1         -'A 

^^Tx^xxvi  ^  A  csic  primer  desconcierto  esforzó  luego  la  saña  de  los 
vencedores .  arrojándose  tras  de  los  primeros  algunos  otros ,  que 
hizo  atrevidos  la  cobardía  de  los  contrarios ;  tales  con  las  espadas , 
tales  con  las  picas  ó  chuzos,  algunos  con  hachas  y  alfanges    no  de 
otra  suerte  que  los  segadores  por  los  campos  bajaban  cortando  los 
miserables  castellanos.  Mirábanse  disformes  cuchilladas ,  profun- 
dísimos colpes  é  inhumanas  heridas  :  los  dichosos  eran  los  que  se 
morían  primero ;  tal  era  el  rigor  y  crueldad  ,  que  ni  los  muertos 
se  escapaban  :  podía  llamarse  piadoso  el  que  solo  atravesaba  el  co- 
razón de  su  contrario.  Algunos  bárbaros,  aunque  advertidamente, 
no  querían  acabar  de  matarlos ,  porque  tuviese  todavía  en  que  ce- 
barse el  furor  de  los  que  llegaban  después  :  corría  la  sangre  como 
rio    Y  en  otras  partes  se  detenia  como  lago ,  horrible  a  la  vista  y 
peligroso  aun  á  la  vida  de  alguno ,  que  escapado  del  hierro  del  con- 
trario, vino  á  ahogarse  en  la  sangre  del  amigo. 

cxxxvii.  Los  mas,  sin  escoger  otra  senda  que  la  que  miraban 
mas  breve,  se  despeñaban  pí)r  aquellas  zanjas  y  ribazos ,  donde 
Quedaron  para  siempre  :  otros  enlazados  en  las  zarzas  y  malezas 
se  prendían  hasta  llegar  el  golpe  :  muchos  precipitados  sobre  sus 
propias  armas  morían  castigados  de  su  misma  mano  :  las  picas  y 
mosquetes  cruzados  y  revueltos  por  toda  la  campaña  eran  el  mayor 
embarazo  de  su  fuga  ,  y  ocasión  de  su  caída  y  muerte. 

cxxxviii  No  se  niega  que  entre  la  multitud  de  los  que  vergonzo- 
samente se  retiraron,'  se  hallaron  muchos  hombres  de  valor  des- 
dichada c  inútilmente  :  algunos  que  murieron  con  gallardía  por  la 
reputación  de  sus  armas,  y  otros  que  lo  desearon  por  no  perderla; 
sin-ular  dicha  y  virtud  han  menester  los  hombres  para  salir  con 
honra  de  los  casos  donde  todos  la  pierden,  porque  el  suceso  común 
ahoga  los  famosos  hechos  de  un  particular;  todavía  esta  razón  no 
desobliga  á  los  honrados  ,  bien  que  los  aflige.  ,.,,•! 

rxxxix.  El  maestre  de  campo  don  Gonzalo  Fajardo  saho  herido 
considerablemente ;  con  todo  era  su  mayor  riesgo  la  niuerle  del 
hijo  único,  que  dejaba  en  tierra.  Don  Luis  Gerónimo  de  Contreras, 
don  Bernabé  de  Salazar  y  el  Isinguien ,  t(Hlos  ¡guales  en  puestos 
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al  Fajardo ,  sacaron  mas  que  ordinarias  heridas ,  con  otros  mu- 
chos oficiales  y  caballeros ,  que  no  pretendemos  nos  sean  acreedo- 
res de  su  gloria ,  si  ella  no  pudo  adquirirse  en  tan  siniestro  día  para 

su  nación.  ,      ,       ,       i    •     4^ 

CKL    Las  banderas  de  Castilla ,  poco  antes  desplegadas  al  viento 

en  señal  de  su  victoria ,  andaban  caídas  y  holladas  de  los  pies  de  sus 
enemigos ,  donde  muchos  ni  para  trofeos  y  adornos  del  triunfo  las 
alzaban  ;  á  tanta  desestimación  vieron  reducirse.  Las  armas  perdi- 
das por  toda  la  campaña  eran  ya  en  tanto  número ,  que  pudieron 
servir  mejor  entonces  de  defensa ,  que  en  las  manos  de  sus  dueños, 
por  la  dificultad  que  causaban  al  camino  :  solo  la  muerK»  y  la  ven- 
ganza, lisonjeadas  en  la  tragedia  española  ,  parece  se  deleitaban  en 
aqueUa  horrible  representación. 

cxLi  Casi  á  este  tiempo  llegó  al  Torrecusa  nueva  de  la  muerte 
de  su  hijo  y  los  suyos.  Recibióla  con  impaciencia,  y  arrojando  la 
insignia  militar ,  forcejaba  por  romper  sus  ropas ;  desigual  demos- 
tración de  lo  que  se  prometía  de  su  espíritu.  Los  hombres  primero 
son  hombres ,  primero  la  naturaleza  acude  á  sus  afectos ;  después 
se  siguen  esotros  que  canonizó  la  vanidad ,  llamándolos  con  dile- 
rentes  nombres  de  gloria  indigna ,  como  si  al  hombre  le  fuera  mas 
decente  la  insensibiUdad  que  la  lástima. 

cxLii  Licitábanle  cada  instante  tristísimos  avisos  de  la  rota  ,  de 
que  también  pudieron  sus  ojos  y  su  peligro  avisarlo,  si  las  lagri- 
mas diesen  lugar  á  la  vista  y  la  pena  al  discurso.  Desde  aquel  punto 
no  quiso  oír  ni  mandar ,  ni  permitió  que  ninguno  le  viese  :  no 
era  entonces  la  mayor  falla  la  de  quien  mandase ,  porque  en  todo 
aquel  día  fué  mas  dificultoso  hallar  quien  obedeciese. 

cxLiii  Los  que  estaban  abajo  con  la  frente  á  Barcelona,  mira- 
ban casi  con  igual  asombro  la  suerte  de  sus  compañeros  :  esperá- 
banlos mas  constantes ,  no  por  temer  menos  el  peligro ,  smo 
porque  llegados  ellos  tuviesen  entonces  mejor  disculpa  a  su  re- 
tirada Era  ya  sabida  en  el  campo  la  pérdida  de  San  Jorge  ,  y 
en  esta  noticia  fundaba  mas  su  temor  que  en  ningún  otro  acci- 

^cxLiv.  El  Velez  aun  mismo  tiempo  miraba  perderse  en  muchas 
partes ,  y  no  recelaba  menos  la  inconstancia  de  los  suyos ,  que  ya 
empezaban  á  moverse,  que  el  desorden  de  los  que  bajaban  rotos. 
El  peligro  no  daba  lugar  al  consejo  ó  ponderación  espaciosa,  y  asi 
informado  de  que  el  Torrecusa  había  dejado  el  mando  llamo  al 
Garay ,  y  le  entregó  la  dirección  de  todo.  No  se  puede  llamar  di- 
cha aunque  suele  ser  ventura ,  ser  escogido  para  remediar  lo 
que'ha  errado  otro;  porque  parece  que  se  obliga  el  segundo  a 
mayores  aciertos,  faltándole  los  medios  proporcionados  a  la  fchci- 
dad  •  para  esto  son  mas  los  hombres  dichosos,  que  los  prudentes. 

CXI.Y,  Recibió  el  Garay  su  gobierno ,  y  fué  la  primera  diligencia 
ordenar  que  los  escuadrones  del  frente  marchasen  luego  y  a  toda 
priesa  hacia  fuer  ,  dando  las  espaldas  lü  lugar  de  Sans ,  y  que  Ux 
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caballoria  se  opusiese  á  la  puente  que  bajaba  en  desorden,  con  ánimo 
de  pasarla  á  cuchillo  si  no  se  detuviese  :  con  lo  cual  se  podría  con- 
seguir que  medrosos  ellos  de  los  mismos  amip^os,  siquiera  por 
beneficio  del  nuevo  espanto  se  parasen  :  que  era  lo  que  por  en- 
tonces pretcndia  el  que  gobernaba  para  poderlos  dar  alíenlo  y 

forma. 

cxLvi.  Marchó  el  Yelez  con  su  trozo,  llevando  la  artillería  en 
medio ,  y  el  Garay  salió  á  recebir  los  tercios  desordenados ,  que  ni 
al  respeto  de  su  presencia ,  ni  al  rigor  de  muchos  oficíales  que  lo 
procuraban  por  cualquier  medio,  acababan  de  detenerse  y  hallar 
entn»  los  suyos  aquel  ánimo  que  habían  perdido  cerca  de  los  ene- 
migos ;  antes  con  voces  de  sumo  desorden  clamaban  :  Relira,  retira. 
En'^tin  la  diligencia  del  propio  cansancio  y  fatiga ,  que  no  les  permi- 
tía mayor  movimiento,  les  fué  corlando  el  paso  ó  las  fuerzas ,  (le 
suerte  que  ellos  sin  saber  cómo ,  unos  se  paraban ,  otros  se  caían 

por  tierra. 

cxLvii.  Grande  fuera  el  estrago,  si  los  catalanes  prosiguieran  el 
'  alcance ;  pero  como  habían  salido  sin  otra  prevención  mas  de  la 
furia,  jamas  sus  pensamientos  llegaron  á  creer  que  podían  c(m- 
seguir  otra  cosa  que  la  defensa.  No  hubo  hombre  práctico  que , 
viendo  arrojar  á  los  suyos,  no  los  juzgase  perdidos;  esto  los  de- 
tuvo ,  y  fué  su  mayor  dicha  de  los  que  se  retiraban  y  su  mayor 

afrenta. 

cxLviii.  Estaba  la  ciudad  con  la  vista  pronta  en  todas  las  acciones 
del  fuerte,  y  habiendo  reconocido  la  retirada  de  los  escuadrones 
españoles,  fué  increíble  el  gozo  y  alegría  que  súbitamente  se  in- 
fundió en  sus  corazones;  en  fin  como  aquellos  que  en  una  hora  desde 
la  esclavitud  se  veían  subir  al  imperio. 

cxLix.  Alababan  el  nombre  de  Dios  con  festivos  clamores  :  ben- 
decían la  patria  ,  ensalzaban  el  celo  de  los  suyos,  engrandecían  úl- 
timamente la  gloria  de  su  nuevo  principe,  (uya  soberana  fortuna 
tan  presto  los  había  hecho  gozar  de  la  felicidad  común  de  aquella 

monarquía. 

cL.  El  Garay,  sin  perder  un  punto  en  el  manejo  de  su  defensa  , 
como  hombre  que  verdaderamente  ignoraba  la  ocasión  de  su  der- 
rota ,  hizo  echar  bando  que  lodos  al  instante  acudiesen  á  sus  bande- 
ras, ó  por  lo  menos  á  cualquiera  de  las  de  sus  tercios  qnc  conocie- 
sen: y  ordenó  que  ellos  tomasen  la  mas  breve  forma  posible  de 
IMHierse  en  escuadrón ,  porque  vuelto  á  conq>oner  el  ejército,  pu- 
diese respirar  su  espíritu.  C<msiguiólo,  pero  tarde,  con  fatiga  in- 
creíble; y  sumos  ciertos  oír  de  su  boca,  que  fué  tan  grande  aquel 
trabajo,"  tan  difícil  y  tan  provechoso,  que  en  sola  esta  acción  se 
había  juzgado  digno  de  gobernar  un  ejército. 

cLi.  Hech(»  esto  se  juntaron  los  cabos,  menos  el  Torrecusa  ,  que 
desde  el  punto  que  dijimos,  se  cscusó  del  mando ,  sin  haber  cosa 
que  le  obhgase  á  la  templanza ;  y  después  de  haber  llorado  entre 
Kjdos  la  muerte  de  los  suyos ,  y  en  primer  lugar  la  lástima  del  San 
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Jorge ,  discurrieron  por  los  daños  ya  sensibles  entonces  al  ejército , 
diciendo  .  «  Que  la  gente  se  hallaba  en  sumo  desalíenlo  :  que  las 
»  provisiones  fallaban  :  que  la  fama  de  la  pérdida  no  dejaría  lugar 
>)  fiel  en  todo  el  país  :  que  el  poder  no  bastante  á  ganar  un  solo 
»  puesto  cuando  entero  y  orgulloso,  mal  llegaba  á  combatir  una 
»  ciudad  después  de  roto  y  desmayado  .  que  Barcelona  había  de  ser 
r>  socorrida  por  los  paisanos  y  ausilíares  :  que  al  duque  de  Luí  se 
»  afirmaba  estaban  aguardando  por  instantes  :  que  las  galeras  de 
)>  España  se  habian  apartado  :  que  don  José  Margarít ,  según  las 
»  informaciones  de  algunos  naturales,  bajaba  con  la  gente  de  la 
»  montaña  á  ocupar  los  pasos  de  Martorell  y  el  Cangost  :  que  el 
))  ejército  se  hallaba  con  menos  de  dos  mil  infantes  y  muchos  ca- 
»  batios  de  los  con  que  había  subido,  entremuertos,  heridos  y 
)>  derrotados  :  que  también  faltaban  algunas  personas  de  los  cabos , 
»  cuyos  lugares  debían  ser  ocupados  con  gran  consideración  :  que 
»  se  habian  perdido  en  todas  las  compañías  mas  de  cuatro  mil  ar- 
))  mas  :  que  con  estas  mas  se  hallaba  el  enemigo  para  poder  resis- 
M  tirse  :  que  ni  el  tiempo ,  ni  la  fortuna ,  ni  el  estrago  daban  lugar 
»  para  que  se  consultase  con  el  rey  su  resolución  -.  que  la  salud  pú- 
»  biica  de  aquel  ejército  consistía  en  lo  que  se  acertase  y  ejecutase 
>'  antes  del  amanecer  :  que  lo  mas  conveniente  era  volver  á  Tarra- 
»  gona  con  suma  brevedad,  porque  los  pasos  no  se  embarazasen, 
»  y  primero  que  los  de  Barcelona  saliesen  á  impedírselo  con  escara- 
«  muzas  :  que  se  debían  anticipar  á  las  noticias  de  su  desgracia , 
»  porque  llegasen  sin  ella  á  los  lugares  que  dejaban  á  las  espaldas, 
»  sin  darles  ocasión  de  que  con  su  pérdida  los  tomasen  otra  vez,  y 
»  les  fuese  necesario  volver  á  ganarlos  de  nuevo  :  que  desde 
)>  aquella  plaza  se  podía  dar  aviso  á  el  rey,  y  esperar  sus  órdenes  y 
»  socorros. » 

cLu.  Todo  lo  escuchaba  el  Velez ,  suspenso  en  la  consideración 
de  su  fortuna,  haciendo  en  su  ánimo  firme  propósito  de  no  recibir 
por  ella  otra  injuria.  No  hubo  entre  todos  alguno  que  contraviniese 
el  acuerdo,  en  todo  ajustado  á  lo  propuesto. 

cLui.  Ocupáronse  aquella  tarde  los  catalanes  ya  vencedores  en 
recoger  los  despojos  de  su  triunfo,  y  entre  ellos,  como  mas  insigne, 
llevaron  á  la  ciudad  once  banderas  españolas ,  siendo  diez  y  nueve 
las  perdidas  del  ejército,  que  poco  después  colgaron  de  la  casa  de 
su  diputación  á  vista  de  todo  el  pueblo,  que  las  miraba  con  igual 
saña  y  alegría  :  llevaron  notable  cantidad  de  todas  armas ,  carros , 
bagagesy  pabellones,  que  servirán  á  la  posteridad  como  testigos 
de  aquella  gran  pérdida  de  españoles. 

cLiv.  No  se  descuidaron  un  punto  de  la  guardia  de  su  fuerte ,  ni 
quisieron  pedir  mas  halagos  á  su  fortuna  que  la  buena  suerte  de 
aquel  dia  :  guarneciéronle  con  nuevo  y  grueso  presidio ,  habiendo 
recibido  aquella  noche  mas  de  cuatro  mil  infantes  de  los  luga- 
res convecinos,  como  si  verdaderamente  temicí>en  el  segundo 
asalto. 


.jg  GUERRA  DE  CATALUÑA. 

CLv   Estas  diligencias,  que  no  pudieron  hacerse  sin  gran  «¡"¡J» 
de  toda  la  campaña,  y  alguna  artillería  que  áespac.os^^^^^^^ 

disparaba  la  ciudad  por  tener  su  gen  c  <="'f  «^"^.^ '  f  "^^ '^  "","e"el 
de  ?cmor  al  ejército,  que  de  prevención  a  los  '^¡^l^'^^^^^. 
deseo  de  la  consumada  victoria  tema  alegres  y  P"";"J^^  "™^ 
damentc  en  sus  estancias;  todavía  inciertos  de  lo  que  habían  con 

''cm"  Descubrióse  al  amanecer  el  fuerte  de  Monjuích  y  sus  trin_ 
cheras  coronado  de  copiosa  multitud  de  gente,  que  hab.a  subido  a 
nSd  estrado  de  los  reales ,  de  que  todavía  se  hallaban  senas  re- 
SL  en  la  sangre  y  cadáveres  de  sus  enemigos  :  pero  los  castella- 
nrh-Aiendo  temido  de  su  movimiento  alguna  determinación  de 
bs  á  Sue  i  convidarles  el  buen  semblante  de  la  fortuna  a  su 
iüníiriL    obedeciendo  á  ella,  comenzaron  á  moverse  antes  del 
r  ía  vueV  clf  £-^^^  ,  tan  llenos  de  lástima  y  desconsuelo , 
romo  los  catalanes  se  quedaban  de  honra  y  alegría. 
TmVTnies  fué  enterrado  el  San  Jorge  miserablemente  en  la 
camnafla    Sró  aquella  noche ,  mezclando  entre  las  palabras  que 
ofreda  á  D  o  ,  algunas  que  bien  significaban  el  celo  del  servicio 
Se  su  rey    Acompañáronle  muchos  otros,  cuyos  cuerpos  esparcí- 
Jos  SoS  tierra  iLmejaban  un  horrible  escuadrón,  asaz  poderoso 
nara  vencer  la  vanidad  de  los  vanamente  confiados. 
•^  cLvu?  S  pérdida  de  los  naturales  fué  desigual,  bien  que  muric- 
ronTun^f  porque  como  siempre  pelearon  dentro  <!««"«/;«- 
p^rof,  no  haWa  tanto  lugar  de  emplearse  en  ellos  las  balas 

'"Sarchó  el  infeliz  ejército  con  tales  pasos ,  ?"«  ^J^"  ^;°^¡ 
maban  del  temeroso  espíritu  que  lo  movía  :  camino  en  dos  d  as 
defengafado  lo  que  en  Wnte  había  V^-^f.^^^^J^^-;^^^;^^^  £ 
pasos  con  te¿or,  pero  sin  resistencia  =  entro  ««  Ta^ago"^^^^^^^^^^ 
erimas  fué  recibido  con  desconsuelo,  donde  el  Velez ,  dando  aviso 
f  í  rTcatólico ,  pidió  por  merced  lo  que  podía  temer  como  castigo. 
EsSse  de  aquel  puesto,  y  lo  cscusó  su  rey,  mandando  le  suce- 
Sederico  Colona,  condestable  de  Ñapóles,  prmcipe  de  Bu- 
ír^virey  entonces  en  Valencia,  que  poco  tiempo  después  re- 
presentó su  tragedia  en  el  mismo  teatro ,  perdiendo  la  vida  sitiado 
iií)r  franceses  Y  catalanes  en  Tarragona. 

•^cux  No  pararon  aqui  los  sucesos  y  ruinas  de  las  armas  del  rey 
don  Felipe  en  Catalina ,  reservadas  quizá  á  mayor  escritor,  asi 
como  cUas  fueron  mayores.  A  mi  me  basta  haber  referido  con  ver- 
dad y  llaneza  como  testigo  de  vista  estos  primeros  casos  donde  los 
principeTpueden  aprender  á  moderar  sus  afectos ,  y  todo  el  mundo 
enseñanza  para  sus  acontcciraicnlüs, 
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